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I.  raoTECTO  DE  LCT  otcjMiu.  na  TnacntL»  rmtennoa  « 


De  las  cuaüiades  v€eesarias  para  mirar  y  ateender  en  la  earrern 
judicial. 


\¿m  los  caicos  de  la  Judicatura  y  la  magistratura  deben  recaer 
en  personas  de  ciencia  y  virtud  probadas:  que  las  pruebas  de  aque- 
llas cualidades  deben  ser  tanto  mas  rigurosas  cuanto  mas  impor- 
tantes sean  las  funciones  que  mediante  ellas  se  hayan  de  ^ercer: 
que  la  ley  deba  declarar  circunslanciadamente  los  medios  deacredi- 
tar  estas  cualidades,  son  axiomas  en  la  materia  de  que  tratamos 
que  no  hay  necesidad  de  discutir.  En  las  monarquías  la  justicia 
emana  del  rey,  el  dereóho  de  administrarla  es  una  facultad  de- 
legada forzosamente  de  él  y  por  consiguiente  no  puede  menos 
de  ser  también  atribución  suya  el  nombrar  tos  ftinctonarios  que 
hayan  de  (yercerla.  Pero  así  como  la  inamovilidad  de  los  ma- 
gi^rados  es  una  restricción  indispensable  de  aquella  facultad  dd 
monarca,  asi  también  debe  serlo  ta  prohibición  que  le  imponga 
la  ley  de  no  nombrar  ni  ascender  en  la  carrera  judicial  mas  que 
á  las  personas  que  reúnan* ciertas  cualidades,  probadas  por  he- 
ebos.  determinados. 

tMo»  héehoB  pueden  ser  varios,  y  la  habilidad  del  legislador 
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consiste  en  escojer  aqueBos  que  acrediten  mas  directamente  la 
cualidad  en  cuesüon.  Para  aplicar  bien  las  Jeyes,  lo  primero  que 
.  se  necesita  es  saberlas: '  lo  segundo  conocer  su  ejercicio  ó  su  mo- 
do de  obrar  sobre  los  liechos  á  que  se  refieren :  lo  tercero  te- 
ner de  la  vida  y  de  los  hombres  la  csperiencia  suficienle  para 
juagar  con  acierto  de  sus  acciones :  y  lo  cuarto  ser  recio  y  pro- 
.bo  de  obra  y  de  juicio.  Para  acreditar  todas  esías  cualidades 
establece  la  comisión  de  códigos  en  el  proyecto  que  vamos  ana- 
lizando, los  medios  siguientes: 

Como  personas  de  moralidad  sospechosa,  están  excluidos  de 
todas  las  funciones  judiciales:  1,"  Los  fallidos  no  habilitados.  2."  Los 
deudores  al  Estado  como  segundos  contribuyentes  ó  por  alcance 
de  cuentes.  3,"  Los  procesados  criminabnenle  mientras  lo  estu- 
vieren. 4.°  Los  condenados  á  penas  afiiclivas  mientras  no  ten- 
gan rehabilitecion  especial.  Como  inhábiles  para  los  mismos  car- 
gos se  excluyen  también  de  un  modo  absoluto  los  incapacitados 
moral  ó.Rsicamcnte  de  desempeñarlos. 

•  Los  juzgados  de  paz  son,  según  el  proyecto,  el  primer  esca- 
lón de  la  carrera  judicial,  y  la  prueba  de  aptitud  que  ha  de  dar- 
se para  subirío  consiste  en  haber  desempeñado  dos  años  el  em- 
pleo de  promotor  fiscal,  ser  mayor  de  edad  y  obtener  informe 
favorable  de  conducte  de  la  sala  de  gobierno  de  la  real  audien- 
cia en  cuyo  territorio  hubiere  servido  el  aspirante,  Y  como  pa- 
ra obtener  el  nombramiento  de  promotor  se  necesita  ser  doctor 
ó  licenciado  en  derecho,  resulta  que  para  entrar  en  la  carrera  judi- 
cial se  prueba  la  ciencia  del  derecho  por  el  título  de  licenciado, 
la  práctica  del  foro  por  el  desempeño  de  una  promotoría  fiscal, 
la  csperiencia  del  mundo  por  la  edad  cumplida,  la  probidad  de 
conducta  por  los  informes  de  la  audiencia  y  por  no  tener  ningu- 
na de  las  circunstancias  de  incapacidad  antes  señaladas. 

£1  ascenso  inmediato  al  juzgado  de  paz  es  la  plaza  de  magis- 
trado ó  *de  juez  de  instrucción  en  tribunal  de  distrito.  Para  ob- 
tenerlo se  requiere  Fa  edad  de  25  años  y  haber  servido  cuatro 
cuando  menos  plaza  de  juez  de  paz  ú  de  teniente  fiscal,  ó  dos  la 
de  fiscal  de  los  mismos  tribunales.  Es  de  advertir  que  la  comi> 
gion  exije  en  los  jueces  de  paz  simplemente  la  mayor  edad  y 
(M  los  magistrados  de  distrito  25  años  cumplidos,  de  lo  cual  ii:)- 
ferímos  que  contimdo  con  que  en  el  código  civil  habrá  de  íjjar- 
se  la  mayor  edad  ú  los  21  ó  los  23  años,  se  requiere  mas  edad 
en  los  magistrados  que  en  los  simple?  jueces.  Be  magistrado  de 
distrito  se  asciende  á  vicc  presidente  ó  presidente  de.  U'ibunal  del 
niiefflo  nombre,  y  para  ello  se  rcquict-c  habtr  sido  tres  años  juez 
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ponente  en   alj^uno  de  dichos  tribunales,  ó  bien  Qücal  del  rey  en 
ellos  durante  el  mismo  tiempo. 

Las  plazas  de  magistrado  en  las  reales  audiencias  son  ascenso 
inmediato  respecto  á  los  magistrados  y  presidentes  ó  vice-presi- 
dentes  sin  distinción,  de  los  tribunales  de  distrito.  Asi  es  que  puede 
ser  nombrado  magistrado  de  audiencia  el  que  ha  desempeñado 
cuatro  años  la  plaza  de  magistrado  de  distrito,  dos  la  de  fiscal  del 
rey  ú  ocho  la  de  teniente  fiscal.  También  pueden  aspirar  á  las 
mismas  plazas,  pero  sin  que  se  pueda  proveer  en  ellos  mas  que 
la  tercera  parte  üe  las  vacantes,  los  que  han  desempeñado  la  abo- 
gacía por  tiempo  de  diez  afios  y  dos  de  estos  el  cargo  de  suplen- 
tes en  una  audiencia,  habiendo  pagado  los  dos  años  anteriores  á 
so  nombramiento  en  la  clase  de  los  gravados  con  mayor  cuota  de 
la  contribución  do  subsidio  industrial  ú  otra  que  se  le  impusiere 
por  razón  de  su  profesión.  Los  vice-presidentes  de  las  audiencias 
se  sacaran  de  los  magistrados  que  hayan  sido  ponentes  en  los  mis- 
mos tres  años:  de  tos  que  hayan  sido  sus  ñscalcs  de  audiencia  duran- 
te d  mismo  tiempo,  y  de  los  que  hayan  sido  presidentes  de  tribunal  ' 
de  distrito  cuatro  años.  Para  ser  presidente  de  audiencia  se  re«iuiere 
haber  sido  vicc-p residen  te  dos  años  de  un  tribunal  de  igual  clase, 
ó  ponente  ó  flscal  del  mismo  tres  unos.  Para  optar  á  vice-presi- 
dente  de  la  audiencia  de  Madrid  se  necesita  haber  sido  ponente  o 
llscal  dos  años  dé  la  misma  audiencia  ó  vice-presidente  ó  fiscal 
de  otra  audiepcia  cuatro  años.  La  plaza  de  presidente  de  la  audien- 
cia de  Madrid,  no  se  conferirá  sino  al  que  haya  sido  vicc-|)resi- 
dente  de  ella  Ires  años,  ponente  ó  fiscal  cuatro  años  ó  presidente 
de  otra  audiencia  durante  él  mismo  tiempo. 

Para  ser  magistrado  del  Iribimal  supremo  se  requiere  haber 
sido  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  ó  presidente  de  la  audiencia  de 
Madrid,  ó  flscal  tres  años  del  mismo  tribunal  supremo,  ó  vice- 
presidente dos  años  de  la  audiencia  de  Madrid ,  ó  presidente  cua- 
tro años  de  las  otras  reales  audiencias,  ó  magistrado  seis  años  de 
la  de  Madrid ,  ú  ocho  años  fiscal  de  la  misma.  Como  el  tribunal 
supremo  debe  dividirse  según  el  proyecto  de  la  comisión  en  dos 
secciones  cada  una  con  su  presidente,  para  serlo  se  requiere  ha- 
ber sido  vice-presidente  en  alguna  sala  del  mismo  tres  años  ó  lis- 
cal  en  él  cuatro  años.  Para  ser  vice-presidente  se  necesita  ser  ma- 
^strado  deí  tribunal  ó  presidente  de  la  audiencia  de  Madrid. 

Según  se  vé  por  lo  que  precede,  el  plantel  de  la  judicatura  será 
e!  cuerpo  de  promotores  fiscales,  el  de  la  magistratura ,  los  car- 
gos inferiores  de  la  misma  y  el  ministerio  fiscal  en  sus  dife- 
rentes grafios.   Este  sistema  nos   parece   bueno   en   parle   y  en 
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parle  vicioso  ó  que   pudiera  sustituirse  por  otro  mas  adecuado. 

La  primera  cuestión  que  se  nos  ocurre  es  la  de  si  el  ministerio 
fiscal  y  ia  magistratura  deben  Tormar  dos  cuerpos  independíenles, 
nutriéndose  cada  uno  con  sus  propios  individuos  y  los  que  ven- 
gan á  ellos  de  ftiera  por  Tos  grados  correspondlenles,  6  bien  sf 
deben  formar  para  los  ascensos  una  soia  corporación  sirviéndose 
recíprocamente  con  sus  propios  funcionarios.  Si  alendemos  á  iá 
índole  especial  de  cada  uno  de  estos  cargos,  porece  consiguÍei)l» 
que  la  primera  de  estas  hipótesis  sea  la!  verdadera.  Los  magistrados  " 
son  independientes  é  inamovibles,  y  ni  siquiera  pueden  ser  tras- 
ladados ó  jubilados  sino  previos  ciertos  requisitos  que  exige  la  ley. 
Los  fiscales  son  amovibles;  como  representantes  del  interés  públi- 
co lo  son  inmediatamente  del  gobierne-,  y  sus  aclos  pueden  com- 
prometer la  responsabilidad  ministerial.  De  aqui  se  sigue  que  cT 
nombramiento  de  los  primeros  admite  mas  restricciones  que  el  de 
los  segundos,  y  que  el  gobierno  debe  ser  mas  libre  para  escojer 
aquellos  que  han  de  ser  sus  agentes  que  para  elegir  los  que  han 
de  ser  intérpretes  impasibles  de  la  ley.  Por  lo  tanto  las  reglas  que 
sean  adecuadas  para  regir  el  nombramiento  y  ascenso  de  los  ma- 
gistrados po<Iráh  no  serlo  para  el  ascenso  y  nombramiento  de  los 
fiscales,  y  por  el  contrario  las  consideraciones  que  hayan  basladO' 
para  conferir  un  puesto  en  cl  ministerio  fiscal  podr^in  no  ser  sufi- 
cientes para  concederlo  en  la  magistratura.  La  prueba  de  que  es- 
te princifMo  ha  sido  reconocido  por  la  comisión  está  en  que  sti 
proyecto  no  exige  las  mismas  condiciones  para'  la  entrada  y  as- 
censo en  la  carrera  judicial,  que  para  el  ascenso  y  entrada  enla 
carrera  fiscal:  por  eso  nos  parece  ademas  inconsecuencia  notoria 
el  permitir  que  las  vacantes  de  la  primera  se  provean  con  indivi- 
duos de  la  segunda.  El  gobierno  confiere  una  plaza  de  fiscal  al 
letrado  que  cree  será  buen  agente  suyo,  y  para  csla  elección  debe  , 
tener  una  prudente  libertad.  ¿De  que  este  nombramiento  haya  sido 
acertado ,  se  sigue  que  lo  será  también  el  que  se  haga  después  de 
algún  tiempo  en  la  misma  persona  para  desempeílar  una  plaza'  eii 
[a  magislralura?  no  lo  creemos.  Podrá  ser  buen  juez  el  que  hasidO 
buen  fiscal,  pero  lo  una  no  se  sigue  siempre  de  lo  otro. 

El  verdadero  plantel  del  ministerio  fiscal  se  halla  en  los  colegiffl 
de  abogados :  los  letrados  que  en  ellos  sobresalen  defendiendo  á  sus 
clientes,  son  sin  duda  los  mejores  defensores  que  pueden  hallar  la 
sociedad  y  el  gobierno.  Pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  á  la  ma- 
gistratura: su  plantel  mas  adecuado  no  está  enla  abogacía,  y  asi  lo 
ha  reconocido  í&  comisión,  no  admitiendo  el  ^ereicio  de  ella  como 
prueba  de  aptitud  judicial  sino  en  un  solo  caso,  para  las  plazas  de 
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magistndúa  de  atidiencia  y  con  muchas  restricciones}  al  diÍbioo  ütm- 
yo  que  admite  esta  profesión  como  el  plantel  ordinario  de  la  catrera 
fiscal.  Hé  aquí  como  escribíamos  en  otra  ocasión  defendiendo  el  mis- 
mo aserto.  «El  ^erciciode  la  abogacía  no  es  la  mejor  prepnracioa  qu« 
puede  hacerse  para  el  de  la  Judicatura ,  por  razones  que  nacen  una» 
de  la  naturaleza  de  aqii^la  profesión ,  y  otras  de  la  ineficacia  del  me- 
dio para  probarlo  que  se  desea.  £1  ejercicio  de  la  abog^acía  produce 
hábitos  de  entendimiento  poco  adecuados  para  el  buen  desempeTio  da 
las  funciones  judiciales.' El  abogado  se  acostumbra  sin  querer  á  estU" 
diar  y  juzgar  ios  pleitos  con  prevenciones  favorables  húcia  sus  dieo- 
les:  los  examina,  no  para  saber  si  son  justas  las  pretensiones  que  se 
le  encomiendan,  sino  para  saber  si  son  defendibles.  Este  «jenicío 
repetido  por  mucho  tiempo ,  produce  en  el  entendimiento  del  letrado 
el  hábito  de  examinar  todas  las  cuestiones  contenciosas  bigo  este  úl- 
timo aspecto;  de  modo  que  si  como  juez  toma  conocimiento  de  un 
pleito ,  se  expone  mucho  á  decidirse  desde  el  principio  por  uno  de  loB 
fisgantes,  juzgando  de  todos  los  incidentes  posteriores  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  defensa  de  aquel  á  quien,  sin  saberlo  quizá,  ha  (ornado 
bojo  sus  auspicios.  Pero  aunque  esto  no  fuera  así,  aunque  el  ejerci- 
cio de  la  abogacía  fuese  unaescelenteprcparacion  para  la  judicatura, 
todavía  se  ofrece  para  lomarla  por  tal  un  grave  inconveniente.  Si  el 
tiempo  de  ^erclcio  que  se  requiere  es  ínuy  breve,  no  prueba  su- 
ficiente aptitud :  si  es  largo  como  cuatro  á  seis  años ,  al  cabo  de 
ellos  sucederá  una  de  estas  dos  cosas:  6  el  abogado  habrá  reunido 
una  clientela  que  le  baste  para  vivir  jlecorosamente ,  ó  habrá  pro-  . 
curado  en  vano  acreditarse  en  el  ejercicio  de  su  profesión.  En  el  pri- 
mer caso ,  no  te  coi^vendrá  probablemeitle  abandonar  los  medios  de 
subsistencia  que  posee  por  la  mezquina  retribución  que  se  ofrece 
á  los  funcionarios  inferiores  del  orden  judicial :  en  el  segundo  caso, 
esto  es,  si  al  cabo  de  cuatro  ó  seis  años  no  ha  conseguido  el  abo'- 
gado  una  clientela  suficiente,  habrá  dado  una  prueba  de  su  inepti- 
tud, asi  para  la  abogacía  como  para  la  carrera  judicial.  Por  consi- 
guiente, admitiendo  el  ^ercicio  de  la  abogacía  como  prueba  de 
capacidad  para  el  desempeño  de  las  funciones  judiciales,  no  se  traerá 
probablemente  a  eUas  á  los  letrados  de  mas  fama ,  y  se  llamará  sin 
excepción  ú  todos  los  ineptos  y  los  ignorantes.^  Ahora  bien,  si  aun- 
que no  se  admita  el  ejercicio  de  la  abogacía  como  prueba  ordinaria 
de  capacidad  judicial,  se  establece  como  el  medio  común  de  llegar 
al  ministerio  fiscal,  y  este  como  el  plantel  de  jueces  y  magistrados  ¿no 
serálo mismo  que  sise  reconociera  desde  luego  el  principio  de  nutrir 
la  magistratura  con  los  individuos  de  los  colegios  de  abogados  ? 
Por  otra  parle,  el  ^ercicio  de  las  funciones  fiscales  no  es  tam- 
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f»ec«-Ja-in«jor  preparación  para  el  de  lajudicatura.  El  flicR^  acQ»* 
inubfado  ¿obrar  bajo  la depradencia  del  grobicmo ,  ¿  peiBeguir  y 
mirar.cfnnodetiilciieAle  ¿aquel  á  quien  sa  jefe  ó  losa^^entei  del^«- 
^emo  le  derignan  como,  tal ,  no  es  el  m^or  fiíncionarifi  á  qui^i  se 
pueden'  conferir  las  inde|»e6dienle8  atrlbucíwee  de  la  magisiralura, 
sobre  las  cuales  ninguna  influ^cia  ^ebe  tener  el  poder  qecutivo,  7. 
cayo  ^er«icio  se  verifica  bigo  la  propia  responsabilidad  dclma^stra- 
«lo.  La  carrera  fiscal  constituida  como  deberá  estarlo ,  ofreee  en  ai 
-misma  premios  y  recompensas  bastantes  para  los  que  se  distinguen 
^  ella,  sin  que  haya  necesidad  de  sacartes  ¿  la  carrera  judicial. 
Desde  promotor  flscid  hasta  ñscal  det  tribunal  supremo,  hay  una 
disloneía  muy  lai^a  y  en  ella  puestos  numerosos  con  que  honrar  d 
mérito  y  recompensar  los  eervicioe.  Sepjn  el  proyecto  de  la  comisión, 
-habrá  un  promotor  fiscal  en  cada  juzgado  de  paz :  un  fiscal  eo  cada 
uno  de  los  demás  tribunales :  un  teniente  fiscal  en  cada  sala  de  tri- 
bunal  de  distrito :  otro  en  cada  audiencia  de  ima  sala :  dos  en  cada 
ana  do  las  demás  audiencias :  tres  en  la  audiencia  de  Madrid  y  tres 
en  el  tribunal  supremo.  ¿No  bastarán  todas  estas  plazas  para  satisfa- 
oer  la  ambición  logítima  de  las  personas  que  se  dediquen  á  la  car- 
rera íiscaIT  ¿No  es  mas  propio  de  la  índole  de  la  magistratura 
bidepcndientc  el  obligar  al  gobierno  á  que  la  reclnte  de  una  clase  de 
personas  dedicadas  espedahnente  á  esta  profesión,  como  veremos 
después ,  que  de  un  orden  de  funcionarios  suyos  acostumbrados  á 
8u  dependencia?  La  necesidad  de  sacar  los  individuos  del  ministerio 
■fiscal  de  los  colegios  de  abogados  ¿no  es  un  inconveniente  para 
buscar  el  plantel  de  lajudicatura  en  los  funcionarios  de  este  minis- 
terio? En  buen  hora  que  sicstos  llegan  á los  mas  altospueslos  de  su 
carrera  pnedan  optar  á  otros  correspondientes  ea  la  Judicial,  asi 
Como  los  abogados  que  llevan  10  años  de  profesión,  dos  de  ellos 
desempcñiando  el  cargo  de  suplentes  en  una  audiencia  y  pagando  las 
mayores  cuotas  del  subsidio  industrial,  pueden  aspirar  á  las  plazas 
de  magistrados  de  audiencia;  pero  que  cada  ima  de  esUs  carreras 
se  nutra  ordinariamente  con  sus  propios  individuos,  y  con  otros 
que  sean  educados  especialmente  para  ellas,  y  que  asi  como  el  haber 
sido  magistrado  ó  juez  rto  prueba  que  se  debe  ser  fiscal,  que  el  haber 
sido  fiscal  no  pruebe  que  se  debe  serjuer  ó  magistrado.  Como  ex- 
t^peiones  y  nada  utos  admitiríamos  en  la  carrera  jadícial  á  los  abo- 
gcÑlos  en  ejercicio  y  á  los  fiscales. 

Admitido  el  principio  de  la  separación  entre  las  dos  carreras. 
Meemos  que  debería  establecerse  para  entrar  en  la  de-Judicatura, 
una  preparación  especia!  mucho  mas  suficiente  que  el  desempeño  por 
dos  años  de'  una  pl^omotoria  fiscal  que  la  comisión  propwie.  Si  hti- 
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■hien  de  coaUnuar  el  sistema  del  jaez  único,  singHua  preparadoD 
sería  mas  adecuada  que  la  que  hicieran  loe  ospironles  ú  la  judi- 
calura,  desempeñando  cierlo  tiempo  las  ñmcipncB  de  delegados  de 
los  jueces  de  primera  instancia  b^  la  responsabilidad  de  los  mismos 
seguB  lo  propuso  Bentham  en  su  sistema  de  or^auizacioQ  judicial. 
Pero  habiendo  de  establecerse  tribunales  colegiados  de  primera  ins- 
tancia ,  es  necesario  buscar  otro  medio  de  preparaci<m  compatible 
con  este  sistema.  £1  de  pa»ar  cierto  tiempo  en  el  estudio  de  algiqi 
abogado  es  insuñciente,  porque  esta  pasantía  supone  raras  veces  una 
aplicación  sostenida  y  aprove^bada  á  los  negocios  del  forú.  La  asi»- 
tencia  á  academias  especiales  de  práctica  no  supcme  esludios  mas 
fuertes  y  detenidos  que  los  que  se  hacen  en  las  universidades.  SU 
^ercicio  de  la  profesión  de  abogado  ya  hemos  visto  antes  los  incoi»- 
venientes  que  ofrece,  y  aunque  una  parte  de  ellos  desaparecería 
expendo  como  lo  hace  la  comisión,  que  el  letrado  que  aspira  á  la 
ma^stratura  no  solamente  haya  ejercido  su  profesión  por  espacio  de 
diez  años,  sino  que  dos  de  ellos  haya  desempeñado  las  funciones 
de  suplente  de  audiencia,  y  ea  losdos  últimos  haya  pagado  una 
de  las  mayores  cuotas  del  subsidio  industríal,  esto  quiere  decir  que 
no  puedrai  ser  Hamados  á  la  magistratura  sino  los  letrados  de  mas 
fama  en  cada  una  de  las  audiencias ;  esto  es ,  aquellos  á  quienes  su 
nombre  de  jurisconsulto  pri^wrcionn  una  posidon  igual  ó  superior  á 
la  de  los  magistrados  y  sieii^>re  mas  lucro.  ¡.Quién  querrá  abandonar 
con  tales  condiciones  el  ejercicio  de  su  profesión?  Puede  que  haya 
algvn  letrado  que  deseando  descansar  de  las  duras  tarcas  que  oca- 
siona el  gran  número  de  negrocios ,  acepte  como  retiro  una  .plaza  en 
la  magistratura;  pero  no  será  ciertamente  de  las  inferiores.  Cono- 
ciéndolo asi  la  comisión,  reserva  para  estos  casos  las  plazas  de  ma- 
gistrado de  audiencia ,  pero  con  la  condición  de  que  el  múximun  de 
las  que  puedan  proveerse  de  tul  modo ,  no  haya  de  exceder  de  ta 
tercera  parte  de  las  vacantes.  Asi,  pues,  el  ejercicio  de  la  abogacía, 
ó  es  prueba  de  una  aptitud  superior  que  debe  conducir  á  puestos 
elevados  en  la  carrera  judicial,  ó  no  prueba  lo  suficiente  para  aspirar 
¿  los  destinos  mas  inferiores  de  ella.  En  Inglaterra,  donde  es  costum- 
bre conferir  las  vacantes  de  los  altps  tribunales  á  los  letrados  de  mas 
reputación  en  el  país ,  y  donde  estos  letrados  realizan  grandes  ga- 
nancias ,  ha  sido  preciso  subir  el  sueldo  de  los  jueces  á  una  sum» 
exorbitante ,  no  para  igualarla  sino  para  aproximarla  algo  á  la  que 
suelen  adquirir  anualmente  aquellos  jurisconsultos ,  y  aun  asi  suele 
haber  dificultades  para  que  acepten  los  puestos  importantísimos  de 
grandes/jueces  de  Inglaterra  con  el  sueldo  de  25,000  duros  anua- 
les, sino  recordamos  mal.' 
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La  mt^or  preparación  para  ta  eairera  judicial'  podría  baeeise  at 
lado  de  tos  tribunales ,  asistiendo  é  sus  audiencias  por  espacio  de 
cierto  tiempo  y  tomando  aJguna  parle  en  sus  tareas.  Este  pensamiea- 
to  no  es  nuevo'  En  Francia ,  cuando  la  magislratura  dejó  de  ser  he* 
redilaria ,  se  estableció  como  medio  indispensable  para  llegar  á  ella^ 
una  especie  de  pasantía  qae  habían  de  hacer  los  aspirantes  aaistiendEo 
sin  inteíTupcion,  durante  cierto  tiempo,  bajo  el  titulo  de  ()jferU«s(audK 
Uurs) ,  á  las  sesiones  de  algrun  tribunal  de  apelación  ó  de  primera  ins- 
tancia después  de  recibir  la  licenciatura  de  jurisprudencia.  Esta  ins* 
titucion  llegó  á  viciarse  con  el  tiempo,  porque  como  se  exigían  pocas 
pruebas  para  ser  admitido  en  el  cuerpo  de  oyentes,  entraban  en  éi 
mudios  letrados  ignorantes,  incapaces  de  desempeñar  las  Tuflcio- 
nes  judiciales  ,  quienes  aunque  Mk  llegasen  desde  luego  á  ellas,  lo- 
graban á  llierza  de  tiempo,  alegando  antigüedad  y  aprovechando 
éi  favor  de  los  ministros,  la  investidura  que  apetecían.  Estos  abusos 
dieron  tugará  que  se  aboliera  la  institución ,  si  bien  sustítuyéndcda 
con  la  de  los  jueces  suplentes;  esto  es,  formando  el  plantel  de  lajudi~ 
catura  con  aquellos  abogados  jóvenes  que  para  ea^ar  en  la  carrera 
desempeñaban  las  funcioiies  de  jueces  suplentes-en  los  tribunales  á» 
primera  instancia.  Este  nuevo  sistema,  aunque  ha  pcoducido  sabios 
y  probos  magistrados ,  ha  desnaturalizado  la  institución  de  los  jueces 
suplentes.  Por  eso ,  antes  de  la  revolución  de  1848 ,  trató  el  gobienio 
fhincés  de  mejorar  esta  parte  de  la  organización  judicial ,  y  habiendo 
consultado  sobre  ello  á  los  tribunales  superiores  y  al  de  casación, 
sabemos  que  este  último  propuso  se  restal^eciera  la  ioEtitucion  de  los 
oyentes ,  si  bien  modlAcóndola  de  modo  que  los  que  obtuviesen  este 
titulo  y  con  ét  derecho  d  una  plaia  judicial,  ofreciesen  ya  todas  las 
garantías  posibles  de  aptitud. 

Siguiendo  este  pensamiento,  eremos  que  gKidria  establecerse  éa 
España  una  institución  parecida.  Según  el  proyecto  del  tribunal  de 
casación  Trances ,  después  de  recibido  el  grado  de  licencia  debía  pa> 
sar  el  aspirante  á  judicatura  dos  años  de  práctica,  los  cuales  habian 
de  emplearse  en  profundizar  en  el  estudio  del  derecho  asistiendo  á 
eierlas  enseñanzas  especiales ,  á  las  sesiones  de  ios  tribunales ,  ¿  las 
academias  de  práctica  y  á  las  reuniones  de  la  comisión  de  consullas 
gratuitas  que  existe,  allí  en  cada  colegio  de  abogados.  Durante  esle 
tiempo  podría  el  aspirante  defender  pleitos  y  dar  dictámenes,  pero 
no  votar  en  la  elección  del  decano  del  colegio  ni  en  la  de  los  indivi- 
dúos  del  consejo  de  orden  del  mismo.  Como  en  España  es  mos  laiga 
que  en  Francia  la  carrera  dejurisprudencia,  se  podrían  suprimirestos 
dos  afios  de  pasantía ,  ó  nías  bien  considerarlos  embebidos-en  los  de 
la  carrera,  en  cuyos  últimos  cursos  se  harían  estudios  muy  detenidos 
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de  los  procediihíentosjudiciales.-Pero  obtenida  la  licenciatura,  el  as- 
pirante á  la  carrera  judicial  podna  surrír  un  examen  riguroso  dorante 
varios  dias  de  todas  las  partes  del  derecho  pó>  nn  tunamil  compaesto  - 
dé  profesores,  ínagistrados  y  el'decano  del  colegio  de  abog'adtts.  EL 
letrado  que  saliera  bien  de  esta  prueba  tendría  derecho  á  ocupar 
una  vacante  en  el  colegio  de  aspirantes  á  judicatura  que  habría  en 
ettda  distrito  de  audiencia.  Este  colegio  se  compodría  de  tantas  pla- 
zas cuantas  flierart  las  vacantes '  que  por  término  medio  ocurrie- 
sen anualmente  eif  los  juzj^os  de  paz,  de  modo  que  todos  los 
tedividuos  de  este  cuerpo  tuvieran  probabilidad  de  ser  colocados  al 
tércerañodepertenecer  á  él.  Como  sena  mayor  el  número  de  aspi- 
rantes aprobados  en  el  examen  previo  qiie  el  de  Ias"vacantes  en  estos 
coleg;ios,  el  ministró  dé  Gracia  y  Justicia  podría  ir  escogiendoparala» 
que  ocurriesen-  entre  los  que  hubieran  obtenido  m^ores  notas,,  pré- 
TÍo  informe  reservado  de  los  presidentes  y  fiscales  de  las  audiencüas. 
En  el  tiempo  que  mediara  desdé  el  examen  hasta  la  admisión  en  d 
colegio  de  aspirantes,  debería  el  pretendiente  incorporarse  en  el  de 
«bogados,  desempeñando  forzosamente  las  defensas  de  pobres  que  le' 
tocaran  por  repartimiento ,  y  formando  cen  otros  letrados  del  mismo 
colegio  una  comisión  encargada-  especialmente  de  responder  á  las 
consultas  de  los  litigantes  pobres.  Durante  este  tiempo  no  pagaría  el 
Itírado  aspirante  á  judicatura  ninguna  cuota  del  subsidio  industrial. 

Con  fon  buena  preparación  y  la  garanlia  de  una  excelente  nota 
enel  examen  previo,  entraría  el  letrado  en  d  colegio  de  aspirantes 
cuando  ñiera  llamado  á  él  por  d  gobierno.  Desde  entonces  tomaría 
an  número  y  un  puesto  entre  los  que  necesariamente  habían  de  entrar 
en  la  carrera  judicial  si  no  se  hacian  indignos  de  eUa,  y  sería  llamado 
á' la  vacante  que  le  correspondier»  por  orden  de  antigüedad  riguro- 
so.Entre  tanto  y  por  espacio  de  dos  á  tres  años,  asistiría  puntual- 
mente con  los  demás  dé  su  clase  &  todas  las  sesiones  de  1a*audiencia 
i  que  estuviese  adscrípto,  teniendo  en  ellas  voló  consultivo  y  desem- 
peñando con  el  carácter  de  delegado  ciertas  comisiones  de  orden 
inferior,  t^omo  practicar  algunas  diligencias  necesarias  para  la 
instrucción  de  los  expc<!Hentes ,  ó-  bien  las  mas  importantes  que 
nielen  desempeñar  los  mismos  magistrados  siempre  que  obránm 
bajo  su  dirección.  Si  durante  este  tiempo  de  prueba  no  correspon- 
diese el  aspirante  á  la  confianza  que  habia  merecido ,  podría  el  go- 
bierno destituirle ,  previo  informe  del  tríbunal  respectivo. 

Estos"  colegios  de  jóvenes  letrados  que  hubiesen  dado  en  un 
examen  detenido  y' riguroso  pruebas  inequívocas  de  aplicación  y 
saber,  que  se  hubiesen  familiarizado  con  el  foro  mediante  dos  ó 
tres  años  de  práctica- judicial,  y  que  •durante  el  mismo  liémjío 
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hubiesen  maníreslado  probidad  y  rcctiliid  bujo  la  vigilancia  iiimc- 
diala  de  un  tribunal  res|icl¡ible ,  serian  et  {jlanlel  mas  adecuado  de 
la  jtidicalura.  Esta  recogería  al  hombre  en  la  é¡)Oca  mas  oporlunn 
de  su  vida ,  esto  es ,  cuando  la  juventud  le  inspira  sentimientos 
puros  y  generosos ,  y  ni  el  espectáculo  de  la  humana  corru|)cion, 
n¡  los  desengaños  del  mundo  han  quebrantado  sus  nobles  incli- 
naciones. Durante  el  noviciado  (jue  proponemos ,  rorlificnría  e\  as- 
pirante estos  elevados  instintos  por  el  trato  fi-ectientc  con  magis- 
trados ,  <iuo  ya  por  la  elevada  posición  que  ocupan  no  pueden 
menos  de  abrigar  sentimientos  snñiógos.  i  Qué  mejor  escuela  d% 
costumbres  se  puede  dar  lí  los  candidatos  ala  judicatura  ,  que  la 
amistad  y  el  ejemplo  de  tos  altos  funcionarios  éel  orden  judicial? 

Esto  en  cuanto  á  la  moralidad:  en  cunnto  ala  sunciencia,  el 
plan  que  proponemos  reúne  todas  las  condiciones  que  se  pueden 
apetecer.  Muchas  pruebas  pueden  darse  de  conocer  teóricamente 
bien  todas  las  partes  del  derecho  en  tin  examen  lai-go  y  prolijo 
hecho  por  personas  competentes  y  de  categoría.  Los  grados  uni- 
versitarios no  ítcnarían  este  objeto  :  conflérensc  por  jueces  que  no 
suelen  ser  muy  escrupulosos,  y  que  aun  cuando  lo  sean  declaran 
la  stificieneia  del  graduando  respecto  á  la  generalidad  de  las  ma- 
terias de  que  se  gradúa ,  pero  no  su  nptílud  especial  para  un  ob- 
jeto dado.  En  Alemania  donde  bastan  tros  aüos  <fe  práctica  para 
qerccr  la  abogacía ,  la  judicatura  requiere  siete ,  y  además  un 
examen  riguroso  que  dura  ocho  d ras  ,  hecho  por  un  jurado  espe- 
cial. Para  ser  buen  juez  se  necesita  saber  mas  que  para  ser  abo- 
gado ;  y  así  no  es  de  estrnfiar  que  para  conferir  el  primero  de 
estos  cargos  se  re(|uicran  mas  pruebas  que  para  autorizar  el  ejer- 
cicio del  segundo. 

Conocimiento  de  la  manera  de  aplicar  el  derecho  á  los  casos 
litigiosos,  y  no  b^yo  el  punto  de  vista  esclnsivo  del  interés  do  al- 
guna de  las  partes,  sino  bajo  el  mas  elevado  de  la  justicia  y  de 
la  ley,  también  lo  odquiririan  cumplido  al  lado  de  los  ü-ibunales, 
los  que  por  espacio  do  dos  ó  tres  años  asistieran  á  sus  delibera- 
ciones ,  á  los  juicios  públicos  y  á  los  debales  judiciales ,  toman- 
do parle  en  algunos  procedimientos.  Los  estudiantes  do  jurispru- 
dencia considerarían  este  noviciado  como  una  prolongación  de  su  ■ 
carrera ;  y  si  para  llegar  al  término  tenían  que  hacer  estudios  gra- 
ves y  pasar  por  duras  pruebas ,  también  aseguraban  al  cabo  de 
cierto  tiempo  el  froto  de  sus  afanes.  I)e  este  modo  ganarían  el 
Estado  y  los  particulares:  aijuel  porque  confiaría  la  administra- 
ción de  justicia  á  las  personas  mas  aptas  y  capaces  ,  estos  porque 
no  perderían  el  licmpo  y  la  foiluua  pretendiendo  en  la  corte  del 
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lávor  lo  que  podrían  lograr  por  sus  méritos ,  cuando  los  tuviesen. 
Compárese  ahora  eslc  modo  de  preparación  con  el  ejercicio  por 
dos  áíios  de  una  promotoria  fiscal ,  y  diñase  imparcialmente  cuál 
es  mas  eficaz  y  directo  para  conseguir  su  objeto. 

Entrando  una  vez  en  la  judicatura  á  Tavor  de  estas  pruebas, 
el  ascenso,  debe  ser  gradual  y  como  la  comisión  propone,  esto  es, 
tomando  por  base-  el  licmpo  de  ejercicio  y  la  circunstancia  de  ha- 
berse desempeñado  el  cargo  de  ponente  en  los  tribunales  colegia- 
dos. Lo  piimero  prueba  experiencia  de  negocios  :  lo  segundo  ha- 
berse distinguido  «ntrc  los  individuos  de  un  tribunal,  tomando' 
una  parte  mas  activa  que  los  otros  en  la  decisión  y  sustanciacion 
de  los  procesos.  Lo  (|uc  no  aprobamos ,  según  queda  antes  indi- 
cado ,  es  que  se  equipare  por  reglo  general  el  tiempo  de  servi- 
cio en  la  judicatura  y  la  magistratura  con  otro  mayor  en  la  car- 
rera fiscal.  Bueno  es  que  los  que  llegan  á  puestos  elevados  en 
esta  última  puedan  aspirar  después  de  una  vida  laboriosa  á  al- 
gtm  puesto  importante  en  la  primera  que  les  permita  descan- 
sar do  sus  largas  y  activas  tareas;  mas  no  se  lomen  por  escala 
de  la  magistratura  las  funciones  inleriorcs  del  mlnislcrio  fiscal  con 
menoscabo  de  la  independencia  del  orden  judicial  y  de  la  sepa- 
ración entre  él  y  las  demás  carreras  del  Estado.  Que  los  fiscales 
que  se  han  distinguido  en  las  audiencias  puedan  aspirar  en  buen 
hora  al  cabo  de  cierto  tiempo  á  la  magistratura  en  la  audiencia 
de  Madrid ,  asi  como  los  abogados  ([ue  reúnen  ciertas  circuns- 
^ncias  pueden  aspirar  á  la  magistratura  en  los  provincias.  Del 
mismo  modo  se  podria  facultar  al  gobierno  para  utilizar  en  igua- 
les plazas  á  aquellos  letrados  que  hubieren  dado  alguna  prueba 
no  común  de  saber  y  capacidad ,  escribiendo  obras  notables  de 
jurisprudencia;  pero  de  esta  facultad  no  debería  usarse  sino  con 
suma  parsimonia.  Si  la  magistratura  ha  de  ofrecer  aliciente  bas- 
tante para  que  se  dediquen  á  ella  Jurisconsultos  de  primer  orden, 
es  necesario  dificultar  el  acceso  á  sus  plazas  á  los  que  no  han 
entrado  en  la  carrera  por  sus  primeros  grados ,  facilitando  de  este 
modo  el  ascenso  á  los  que  la  siguen  desde  sus  primeros  años. 

TI. 

De  la  mamovüidad  judiciat. 

Ventajas  é  inconvenientes  tiene  como  todas  las  cosas  la  in- 
amovilidad  de  los  magistrados.  Los  Jueces  inamovibles  no  están 
sujetos  al  capricho  del  poder  que  los  nombra:  pueden  conservar  fa- 
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dbnentc  su  independencia  y  hacer  .que  no  8e:doU«.enei»  mwiot 
la  vara  de  la  justicia  por  temor  de  una  destitución.  La  inamovi- 
lidad  presta  igualmente  á  la  magistratura  decoro,  seguridad  y 
prestido  ,  de  modo  que  el  que  'la  ^za ,  no  solamente  tiene  por 
eDo  ntotivds  especiales  para .  administrar  justicia  recta  é  hnparcial- 
mente,  sino  que'su  persona  y  sus  decisiones  aparecen  mas  autO'^ 
rizadas  a  los  ojos  del  público.  Verdad  es,  qué  siendo. los  jueces 
amovibles  es  Tácil  separarlos  cuando  d^an  de  merecer  la  eonHaii- 
za  que  inspiraron  al  tiempo  de  su  nombramiento  :  el  temor  de  la- 
destitución  es  un  freno  que  les  mantiene  en  el  cumplimiento  de' 
su  deber ,  y  si  se  vician  con  algún  defecto  de  los  que  ó  no  ju»- 
Uflcan  la  formación  de  causa  ó  son  de  didcil  prueba ,  se  evita  til 
daño  que  pueden  hacer  separándoles  simplemente.  Por  esoseia- 
clinaba  Bentham  á  la  amovilidad  judicial  en  los  estados  democrá- 
ticos y  donde  los  magistrados  son  elegidos  -popularmente.  Por 
eso  en  Francia  al  establecerse  ta  actaal  república,  declaró  el  go- 
Uemo  que  la  inamoviUdad  judicial  era  incompatible  con  ella.  Y 
en  efecto,  admitiendo  la  soberanía  del  pueblo  como  poder  om- 
nipotente, y  que  está  constantemente  en  ejercicio,  esconsecuen- 
oia  que  todos  los  cargos  públicos  se  con&eran  por  elección  po- 
pular, y  que  todos  los  funcionarios  sean  amovibles  por  la-  vo- 
luntad del  pueblo.  Esta  regla  es  absarda  porque  el  principio  de 
donde  dimana  es  imposible;  gero  aun  admitiéndola  no  se  podría 
desechar  la  inamovitidad  en  las  monarquías ,  y  el  mismo  Ben- 
tham la  quiere  para  ellas.  La inamovilidad judicial  es,  pues,  un 
dogma  que  está  ya  fuera  de  discusión  en  casi  todos  los  pueblo» 
dvilizados,  y  que  nuestra  constitución  consagra,  aunque  todavía 
no  ha  llegado  á  practicarse.  En  España ,  si  hemos  de>  atenemos 
al  texto  expreso  de  la  ley ,  los  magistrados  y  jueces  no  pueden 
ser  separados  de  su  cargo  temporal  ó  perpetuo,  sino  en  virtud 
de  sentencia  judicial-,  oí  suspendidos  sino  por  la  misma  senten- 
cia, ó  por  orden  del  rey,  pero  con  la  condición  de  entregados 
á  los  tribunales  para  que  les  ju2guen  con  arreglo  á  derecho.  - 

El  proyecto  que  analizamos  establece  los  medios  de  llevar  á 
^ecucion  este  principio  evitando  en  cuanto  es  posible  sus  incon- 
venientes. En  su  consecuencia  repite  el  precepto  constitucional  de- 
clarando que  lÚBgun  magistrado  puede  ser  depuesto  de.  su  desti- 
no sino  por  sentencia  ^ecutoriada,  ni  suspendido  sino  en  virtud  de 
corrección  disciplinar  por  auto  judicial  en  proceso  criminal  pendien- 
te ó  de  orden  del  rey  cuando  éste,  le  mande  juzgar  por  el  tribu-, 
nal  competente.  De  modo  que  ei  el  magistrado  comete  algún  de- 
lito por  el  cual  merezca  con  arreglo  á  la  ley  perder  el  cargo  qua 
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iletmtpella,  es  cutndo  se  le  puede  deponer,  y  entonces  no  es  el 
^tHerno  quien  le  depone  sino  el  tribunal  que  ha  entendido  en  si 
Musa  :  el  gobierno  será  el  mero  ^ecutor  de  la  sentencia.  Sin  ella 
no  hay  medio  de  destiluir  á  un  magistrado,  y  lo  único  que  se  puede 
hacer  es  suspenderle;  pero  ni  la  suspensión  se  puede  verificar  mas 
que  en  dos  casos,  á  saber:  cuando  el  tribunal  competente  lo  dis- 
pone á  consecuencia  del  proceso  instruido  contra  el  ma^lrado  en 
uso  de  BU  jurifidiccion  correccional,  y  cuando  el  i'ey  la  decreta  en- 
tregado simultáneamente  al  suspendido  á  la  jurisdicción  de  los 
tribunales.  No  se  puede  dejar  de  conceder  á  la  justicia  este  derecho, 
porque  la  jurisdicción  disciplinar  de  los  tribunales  es,  como  ve- 
remos mas  adelante,  un  correctivo  poderoso  de  los  inconvenientes 
de  la  hianiovilidad.  También  debe  poseerío  el  gobierno,  pues  como 
reqxHiaable  de  la  tranquilidad  pública  y  de  la  seguridad  indivi- 
dn^,  debe  tener  los  medios  de  asegurarlas  cuando  haya  algún 
ma^trado  tan  perverso  que  las  comprometa  con  su  conducta  y 
ee  puedan  seguir  graves  males  de  d^arie  en  el  ^ercicio  de  sus 
lUribucíones  mientras  se  instruye  su  causa.  Esta  facultad  del  go- 
bierno no  menoscaba  por  otra  parte  el  principia  de  la  ínamovilidad^ 
no  pudiéndose  f^ereer  sin  entregar  al  mismo  tiempo  á  los  tribuna" 
les  al  magistrado  que  se  supone  culpable,  y  siendo  responsable  de 
este  acto  el  ministerio  qne  lo  refrenda. 

{Pero  esta  inmunidad  debe  alcanzar  á  todos  los  que  adminis- 
tra iusticia  cualqiüera  que  sea  su  rango  y  categoría?  Si  atende- 
mos á  las  ratones  en  que  se  funda,  parece  indudable  que  no  la  ne- 
cesitan mas  que  aquellos  magistrados  que  disponiendo  de  intere- 
ses de  cierta  cuantía  que  pueden  llamar  la  atención  del  gobierno, 
han  menester  el  escudo  de  la  inamovílidad  para  defenderse  con- 
tra las  influencias  ilegiümas  de  los  hombres  poderosos.  Esta  es  una 
garantía  en  favor  de  la  vida,  de  Ea  honra  y  de  la  hacienda  de  los 
tíudadanos;  por  consiguiente  no  la  necesita  el  juez  que  no  tei^a«i 
su  mano  ninguno  de  estos  graves  intereses.  Los  jueces  cuya  auto- 
Hdad  es  tan  limitada  que  no  pueden  imponer  penas  que  deshon- 
ren, ó  multas  que  comprometan  la  mes  escasa  fortuna ,  ni  dictar 
sentencias  sobre  cuestiones  graves ,  no  tienen  que  temer  cierta- 
mente las  influencias  ilegitimas  del  poder. 

Por  otra  parte  antes  de  dedarar  inamovible  á  un  funcionario  de 
justicia  es  necesario  que  esté  muy  esperimentada  su  capacidad,  su 
rectitud  y  su  disposición  para  desempeñar  el  cargo  que  se  le  enco- 
Itaienda.  A  pesar  de  todas  las  pruebas  que  se  hagan  antes  de  dar  en- 
tndaá  va  candidato  en  la  carrera  Judicial,  puede  resultar  después  de 
•n  *dnúsioa  qne-no  ei  apto  para  el  servido  porque  descubre  algwi 

DEiilizedfXiOOglc 


16  F.L  DERECHO  M0f>EB11O.' 

defecto  que  no  se  te  había  podido  notar  mientras  so  ^erd¿  aulerídad 
propia:  siendo  inamovible  ¿cómo  se  enmendaría  el  yerro  desunom- 
bramiento?  Pero  estableciendo  pruebas  rigorosas  para  la  admisiOR 
en  la  carrera  judicial  y  haciendo  pasar  al  candidato  por  el  desem- 
peño de  un  cargo  de  la  misma  especie  y  en  el  cual  sea  amovible, 
si  no  rué  acertada  la  primera  elección  se  le  puede  separar,  y  el  pri- 
mer desacierto  no  trasciende,  como  con  la  inamovilidad  sucedería, 
á  lodos  los  grados  de  la  administración  de  justicia.  Asi  cuando  el 
magistrado  llega  á  ser  inamovible,  es  cuando  ha  dado  todas  las  prue- 
bas necesarias  de  poseer  las  cualidades  indispensables  para  des- 
empeñar bien  sus  funciones. 

De  esta  doctrina  se  infiero  que  los  jueces  de  paz  no  deben  ser  ina- 
movibles siempre  que  se  limiten  sus  atribuciones  á  lo  que  indica  su 
propio  nombre;  esto  es,  á  ejercer  jurisdicción  sumaríamenle  y  sobra 
negocios  de  poca  cuantía.  Los-  jueces  de  paz,  aegun  los  proponemos 
en  estos  artículos,  se  hallan  en  el  caso  indicado.porque  conocerían 
solo  de  las  faltas  y  de  las  causas  civiles  de  poquísima  enUdad; 
pero  los  que  propone  el  proyecto  de  la  comisión  no  llenan  las  con- 
dicíone«  exigidas.  iCómo  considerar  atríbuciones  poco  imporioa- 
tes  las  que  se  extienden  hasta  imponer  penas  correccionales,  es- 
to es,  presidio  por  tres  años,  y  decidírpleitos  civiles.cuyo  principal 
Uegue  á  5,000  rs.  ?  ¿Cómo  suponer  que  el  que  ejerce  tal  jurisdicción 
no  necesita  ser  inamovible?  En  Francia  son  amovibles  los  jueces  de 
paz,  pero  sus  atribuciones  no  se  extienden  en  lo  penal  d  conocer  de 
los  delitos  ni  en  lo  civil  á  decidir  pleitos  cuyo  valor  cxcedn  de  100 
francos,  no  habiendo  lugar  á  la  apelación  y  de  200  habiendo  lugar  á 
ftUa.  Ademas  alh  ni  siquiera  se  exige  que  sean  letrados  estos  juGces. 
En  este  supuesto  se  comprende  bien  la  amovilidad,  pero  faltando  c 
primero  la  segunda  es  una  inconsecuenaa. 

La  comisión  'propone  que  los  jueces  de  instrucción  y  de  pai: 
puedan  ser  suspensos  y  separados  por  el  gobierno ,  pero  con  la  Umi- 
tocion  de  que  haya  de  preceder  expediente  instructivo  coa  informes 
de  la  real  audiencia  del  territorio  respectivo.  Los  jueces  de  instrucr 
i^on  por  la  naturaleza  de  sus  funciones  pueden  ser  amovibles  £ÍQ  pe- 
ligro  para  la  administración  de  justicia.  Losjueces.dc  paz  deben 
sello  también  si,  como  hemos  dicho  ya ,  tienen  atribuciooos  mas  li;-, 
mitadas  que  las  que  el  proyecto  les  conQerc.  Verdad  es  que  exigién- 
dose forzosamente  para  suspenderlos  ó  separarlos  la  formación  de 
expediente  instructivo  con  infonne  de  la  audiencia,  se  cobarta  hastft 
cierto  punto  el  arbitrio  del  gobierno;  ¿pero  es  esto  bastóte  par» 
jueces  cuyas  circunstancias  requieren  la  inamovilidad?  LimileoselAB 
fheuUadesde  tos  jueces  de  paz,  y  entonces  será  muy  convenía  nle 
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«pwdeoblenjo  pueda  separarios  ó  «ugpenderios  previo  expediente 
instructivoj.niasesta  cortapisa j¡io  es  bastante  tralÚBdose  dejueees 
que  pueden  imponer  penas  correccionales. 

Aun  hay  mas:  la  Conslilucioii  declara  terminanlemente  inamovi- 
bles &  los  iMgistrüdo$  y  jueces :  ¡puede  el  poder  legislativo  an  modi- 
Ikxr  el  precepto  constitucional  hacer  amovibles  á  los  jucces'de  paz 
segiin  et  proyepto  los  propone ,  reservando  aqudla  inmunidad  so- 
lamente á  los  naagistradosT  Cuando  la  Constitución  se  hizp  tiabia 
como  ahora,  mt^strados  de  audiencia  7  jueces  de  primera  inslan- 
eia:  por  eonsguleate  unos  y  otros  Tuerov  declarados  inamovibles.  Si' 
«8ta  OT^nizKcion  judicial  se  modifica  y  se  sustituye  con  otra  en  que 
dcsapttreoefl  los  jueces  y  magistrados  según  existen  hoy  icótaoae 
faorá  la  aplicación  del  artículo  constitucional  7  ¿Cuáles  fuacionorios 
ceráa  inamovibks?  Esta  inmunidad  se  contlere  por  razón  de  las  atri- 
baciOBes:  lae^o  ia  inamovüidad  correspondería  aquellos  ftinciooaríos 
que  faafyan  heredado  las  facultades  de  los  actuales  jueces  y  DUigis- 
trados.  Se^  el  proyecto  de,  la  comisión ,  estas  fecultades  habrán 
lie  disUibuirse  eriíre  las  audiencias,  los  tribunales  de  distrito  y  los 
juzgados  de  paz :  luego  discilrríendo  lógicamente,  la  ConsLitucioa  ba- 
te inauoviUesá  los  magtstradbg  de  las  audiencias  y  de  los  triUina- 
les  de  distrito  y  á  los  jueces  de  paz. 

¿Deberá  tnrerirse  de  aqui  que  como  estos  jueces  ^enan  algu- 
nas de  las  atribuciones  concedidas  hoy  á  los  de  primera  instancia 
es  preciso  que  sean  inamovibles?  Esta  inamovüidad  es  necesaria 
por  ratón  de  las  ftincJones  que  ejerce  el  juez  pero  no  de  todas  igual- 
mente, {.a  Constitución  la  declara  á  los  jueces  de  {maicra  instan- 
«ta,  na  porque  conocen  de  los  negocios  de  menor  cuantía  y  de 
las  demandes  de  desahucio ,  y  porque  instruyen  loa  procesos  crimi- 
nales, sino  porque  conocen  de  todos  los  negocios  civiles  y  aplican 
penas.  Por  consiguiente  aquellas  autoridades  á  quienes  se  confieran 
estas  últimas  atribuciones,  suprimidos  los  juzgados  actuales,  de- 
4>erán  ser  inamovibles :  aquellas  á  quienes  se  trasladen  las  otras 
ftcuitodes  de  menos  iinportancía  y  que  no  reclaman  la  inamovilidad, 
pueden  ser  amovibles. 

Losjuecesdepaz,  según- d  proyecto,  habrán  de  ser  jueces  de 
primera  instancia  como  los  actuales  con  jurisdicción  algo  mas  limi- 
tada,  pero  Hl  bastante  para  disponer  de  la  honra,  de  la  libertad  y, 
délos  intereses  de  los  ciudadanos,  es  decir,  que  conservarán  una 
porte  dé  las  atribuciones  por  las  cuales  hace  inamovibles  la  Constitu- 
eion  i  los  jueces  de  partido.  Privándoles  de  estas  atribuciones  y 
reducieiido  su  autoridad  á  la  necesaria  para  mantener  la  paz  entre 
ios  subditos,  resolviendo  los  cuestiones  de  justiuia  de  poco  momrato 
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quQ  u  suscitan  entre  eltos ,  folta  el  motívo  de  la  inamovilidad  y 
queda  i  talvo  d  principio  eoosigTia^  en  ta  Constitución. 

vn. 

¡h^jiirÍMeí4<mdiaeÍplinarie¡ottrikmab*yielalrailaeionyjiiU' 

looio»  de  los  magtíradoi. 

Hemos  visto  que  el  principal  inconveraente  de'l«  inunovilidad 
consiste  en  que  ^  atgiin  magistrado  comete  faltas  de  las  qae  por  su 
naluraleta  &  sus  circunstancias  no  pueden  dar  lugar  á  una  sentencia 
de  privación  de  oflcio,  es  imposible  corregirlas  y  prevenir  el  daño 
que  pueden  causar  en  lo  sucesivo.  Cuando  el  gobierno  tiene  la  ocul- 
tad de  suspender  y  separar  á  los  magistrados,  nO  seriamente  se 
pueden  corregir  estas  culpas,  sino  que  los  que  habrian  de  cometerlaB 
y  no  temen  el  juicio  de  re^CKinsabilidad ,  porque  por  ellas  no  puede 
este  «Hablarse ,  se  contienen  por  el  miedo  de  la  destitución.  Mas 
para  obviar  este  inconveniente  hay  ^tros  medios  qiie  aunque  indirec^ 
los  no  son  poco  eficaces. 

El  primero  de  ellos  es  someter  á  la  jurisdicción  diaciptinar  ti  co- 
nocimiento de  ciertas  faltas  que  se  pueden  caüñcar  y  penar  aunque 
no  sessi  motivo  bastante  para  exigir  la  responsabilidad  judicial.  Con 
este  olyeto  propone  la  comisión  que  los  tribunales  de  distrito  eia- 
tan  jurisdicción  disciplinar  sobre  los  jueces  de  paz  de  su  demarca- 
ción: las  reales  audiencias  sobre  los  magistrados  de  los  tribunales  de 
distrito  y  jueces  de  instrucción  de  su  territorio :  In  sección  de  ju$licia 
de)  tribunal  eiqiremo  sobre  sUs  propios  magistrados  y  sobre  los  de 
las  audiencias :  la  seeqon  de  casación  del  mismo  tribunal  sobre  sus 
pro|úos  ma^trado».  Ademas  los  presidentes  de  los  tribunales  tier- 
cen  cierta  jurisdiecion  aunque  mas  limitada  sobre  sus  magistrado» 
respectivos. 

Las  faltas  porlaa  ooatM  quedan  estos  sqjetos  á  la  jurisdío^oii 
dlselptinar  son:  i.-  por  foliar  de  obra  ó  de  palabra  ó  por  escrito  al 
respeto  de  sus  superiores  ó  ¿  las  conúderacionea  debidas  á  sus 
iguales :  2."  por  ser  negfigentes  en  el  cumplimiento  de  sus  obligat^o- 
nes:  S.'por  comprometer  el  decoro  de  su  ministerio.  También  declara 
.el  proyecto  st^tosá  las  mismas  correcciones  disciplinares  según  la 
gravedad  de  tu  arcunstancias:  I."  á  los  magistrados  6  jueces  que 
dir^we»  al  gobierno,  cnrporacion  á  persona  revestida  de  carácter 
público  fefichaoiones  por  sus  atíos,  ó  cualquiera  otro  género  de  co- 
piuDicacioa  ea  qualoa  opnicbcD  &  vituperen:  2.»  á  ios  que  pubüearan 
eserilM  en  drfeasa  de  su  con^wrtamiento  oficaal,  ¿  contra  el  de  otr«s 
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■tía  esped&l  permiso  del  mkiistrD  dé  Grada  y  JosÜcia:  3."  á  los 
que  asistieren  á  juntas  ordinarias  6  extraordinarias  de  aHlorídadoSk 
sea  cual(}aiera  el  motivo  A  pretexto ;  4. "  á  los  que  Influyeren  de  otra 
ntanem  que  con  su  vot»  en  las  elecciones  populares  del  territorio  en 
que  ejercieren  su  oficio:  5.°  á  los  que  asistieren  ¿  reunión  ó  asocia- 
ron que  ten?9  un  objeto  político,  aunque  sea  lícito  y  permitido  á  la 
igeneralidad  de  los  españoles :  6°  á  los  que  dieren  ó  acogieren  reco- 
mendaciones so]M«  asuntos  judiciales. 

Todas  estas  Mtas  sitn  •d%na9  de  corrección  y  enmienda,  y  dn 
«mbargo  n»  pueden  justificar  un  procedimiento  criminal  de  que  rtfi- 
sulte  la  separación  del  magistrado.  Por  eso  cuando  se  cometan, 
quiere  la  comisión  de  códigos  que  el  presidente  del  tribunal  respectí- 
To  amoneste  secretamente  al  culpable ,  y  si  esto  no  bastare  que  pro- 
mueva la  instantía  fiscal  ó  que  de  oficio  ponga  en  claro  la  conduela 
del  magistrado ;  que  se  instruya  expediente  en  que  sean  oidos  el 
interesada  y  el  ministerio  fiscal :  y  que  el  tribunal  respectivo  deeláré 
ta  pena  consultando  so  sentencia  con  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
Antes  de  ejecutarla.  Este  funcionario  es  una  especie  de  juez  de  ape- 
lación, porque  puede  hacer  comparecer  á  los  ma^trados  y  jueeeá 
antes  de  resolversobre  la  providencia  que  se  le  consulta,  interrogar- 
los, y  después  aprobar,  desaprobar  6  atenuar  la  corrección  impues- 
ta, pero  en  ningún  caso  agravarla.  Las  correcciones  que  previa  esta 
tramitación  pueden  imponerse  son:  i.*  repren^on  simple  por  el  pre- 
sidente del  tiibunat  ante  la  sala  de  gobierno  á  puerta  cerrada:  8.*  re- 
pren^on  calificada  por  el  mismo  presidente  ante  el  tribunal  pleno, 
también  á  puerta  cerrada,  con  pérdida  de  un  mes  de  sueldo  por  via 
de  multa:  3.*  suspensión  de  empleo  y  sueldo  por  seis  meses:  4.'  sus- 
pensión de  empleo  y  sueldo  hasta  dos  años  en  caso  de  reincidencia. 
La  naturaleea  y  limites  de  estas  correcciones,  los  trámites  rigorosos 
que  se  establecen  para  jiplicarlas ,  la  definición  y  clasificación  de  las' 
faltas  por  las  cuales  se  pueden  imponer,  son  puntos  perfectamente 
tratados  en  el  ptoyecío  &  los  cuales  nada  leñemos  que  añadir. 

Pero  los  magistrados  pueden  ademas  cometer  alguna  ftiltfi  no  bu- 
jeta siquiera  á  la  jurisdicción  disciplinar,  fi  bien  puede  ocurrir  al^á 
circunstancia  por  la  cual  convenga  que  tal  ¿  cual  ma^strado  no  con- 
finóe  arviendo  en  el  mismo  tribunal.  ¿Ha  de  ser  el  gobierno  juez  ex- 
dusivo  de  esU  convenienclaT  Los  accidentes  ¿  qlie  aludimos  se  pue- 
den tvparífi'  tra^adando  al  magistrado  á  otro  tribunal  de  igual  clase; 
péiti  MKfi'do  él  interesado  se  opone  á  la  traslación  i  ha  de  poder  el 
'  ^t^ütifiii  ^éViflcaria  sin  fundarse  en  un  motivo  justo  ?  La  traslación 
^rzdsa  puede  p^ijudicar  hasta  cierto  punto  los  intereses  del  trasla- 
dado-, puede  ser  en  cierto  modo  un  castigo,  que  estando  al  arbitrio 
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del  ^bienio  la  ocultad  de  imponerio ,  pnede^  afeelar  á  la  iiKlepeli> 
denda  de  la  magistratura.  Por  eso  conviene  limitarla  en  lo  posible, 
exigiendo  del  gobierno  que  no  traslade  álos  magistrados  sino  previas 
ciertas  formalidades.  Cuando  el  mismo  interesado  conviene  en  la 
traslación  no  hay  peligro  dé  que  se  abuse  de  esta  facultad.  Cuando  se 
trate  de  trasladara  un  juez  de  pea  ó  de  instrucción,  tampoco  se  ne- 
cesitan precauciones  porque  estos  jueces  soD  amovibles.  Pero  cuan- 
do quien  ha  de  ser  trasladado  es  un  magistrado  Inamovible,  que  se 
considera  perjudicado  por  la  traslación,  es  nftnester  que  el  gobierno 
para  decretarla  esté  persuadido  de  su  necesidad,  oyendo  sobro  ella 
la  opinión  de  jueces  imparciales  y  competentes. 

Por  eso  dispone  el  proyecto  que  los  magistrados  no  puedan  ser 
trasladados  contra  su  voluntad  de  un  tribunal  de  distrito  á  olrOj  sin 
previo  expediente  inrormativo  y  parecer  de  la  sala  de  gobierno  de  la 
real  audiencia  respectiva:  que  tampoco  puedan  ser  trasladados  con- 
tra su  voluntad  los  magistrados  de  las  audiencias  sin  previo  expe- 
diente inrormativo  y  parecer  de  la  sala  de  gobierno  de  la  sección  de 
justicia  del  tribunal  supremo;  y  como  do  hay  otro  tribunal  análogo  i 
la  audiencia  de  Madrid,  que  los  magistrados  de  cUa  no  puedan  ser 
trasladados  en  ningún  caso.  Asi  no  será  fácil  que  por  mero  capricho 
ó  por  satisfacer  intereses  ilegítimos,  se  traslade  á  los  magistrados  de 
unos  á  otros  tribunales;  así  también  las  traslaciones  que  se  verifiquen 
tendrán  causas  justillcados  ajuicio  de  jueces  competentes  ¿  impar- 
cíales,  como  serán  los  magistrados  superiores  al  que  se  quiera 
trasladar:  asi,  por  último ,  la  independencia  de  la  magistratura  estará 
&  salvo  hasta  de  los  menores  ataques. 

Pero  el  principio  de  la  inamovtlidad,  no  solamente  puede  padecer 
por  his  traslaciones  arbitrarias  de  los  magistrados  y  por  la  aplicación 
de  correcciones  indebidas,  sino  también  por  el  abuso  de  la  jubila- 
ción. Nada  mas  justo  que  conpeder  al  ftincionario  que  ha  gastado  su 
vida  ó  quebrantado  su  salud  en  el  servicio  publico,  descanso  y  bien- 
estar en  sus  últimos  años;  pero  siendo  el  gobierno  quieniha  de  califi- 
car el  momento  en  que  esta  concesión  deba  hacerse,  puede  haberabu- 
80.  Podría  suceder  que  para  casügar  á  un  magistrado  recto  se  le  jubi- 
lara en  la  flor  de  su  vida,  privándole  do  los  ascensos  que  deotro modo 
podrían  corresponderieydelaintegridaddesu sueldo. Podría  suceder 
también  que  por  condescendencia  ínjuslay  con  perjuicio delosmlore- 
sesdel  erario,  se  jubilara  al  magistrado  indolente  que  quisiera  entre- 
garse á  la  ociosidad  y  cobraran  sueldo  cuando  aunpodia  Irabujarmu- 
chos  años.  Para  evitar  estos  dos  peligros  conviene  que  la  ley  deter- 
mine las  condiciones  con  las  cuai|s  se  puede  conceder  la  jubilación' 
sin  que  en  ningún  caso  sea  licito  al  gobierno  quebrantarlas.  Eatai 
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eondlcEones  deben  ser  oquellns  que  aseguren  de  qne  el  jubilado  esiA 
inútil  parad  servido,  ya  sea  por  enfermedades  contraidas  en  o' 
mismo,  6  ya  por  su  edad  avanzada.  La  justicia  exige  también  que  la 
temilia  que  quede  hoérTana  y  desamparada,  porque  el  jcfettC  oHa 
ha  perdido  la  vida  en  d  desempeño  de  sus  ftmckmeB  judiciales,  jiar- 
Ücipe  de  los  beneficios  do  la  jubilación  que  al  magislrado  habria 
correspondido,  si  soUimente  hubiera  quedado  inúlil  para  d  servicio 
público. 

La  eomision  salisracc  cumpliilamcntc  cslas  necesidades,  pro- 
poniendo que  los  magistrados  de  los  tribunales  no  puedan  sei; 
jubilados  aunquo  lo  soliciten  antes  de  cumplir  los  60  años,  sdvo 
si  estuviesen  inútiles  para  desempeñar  su  cargo :  que  los  que  se 
inutilizaren  por  cumplir  los  deberes  de  su  empleo  obtengan  la  ju- 
biladoír  y  d  suddo  máximo  de  esta  que  respectivamente  señala- 
ren las  leyes :  y  que  la  viuda  y  herederos  forzosos  de  los  que  con 
^al  motivo  perdieren  la  vida,  disIVuten  por  pensión  extraordi- 
naria la  misma  cantidad,  ^in  perjuicio  de  lo  que  les  correspon- 
diere por  razón  de  viudedad  ú  horfandad.  Nos  parece-  bien  que 
por  regla  generd  solamente  los  magistrados  tengan  derecho  ¿  ju- 
bilación; pera  d  los  jueces  de  instrucción,  ni  ios  de  paz  deben 
ser  privados  de  ella  cuando  se  inutilizan  para  continuar  desempe- 
ñando su  cargo,  por  cumplir  sus  obligaciones.  El  proyecto  habla 
solo  de  los  magistrados ,  y  se  olvida  de  que  los  jueces  suden 
estar  mas  expuestos  aun  á  perder  la  vida  6  quedar  inúliles  en  el 
qercicio  de  sus  funciones,  y  que  seria  ¡dquidad  abandonarlos  á  la 
miseria  porque  no  habían  adquirido  todavía  d  carácter  de  ma- 
gistrados. 

Nótese  bien  d  enlace  que  tienen  todas  las  disposiciones  dd  pro- 
yecto de  ley  que  hemos  analizado  en  este  articulo.  La  magistratura 
.  debe  ser  en  su  acción  independiente  del  poder  ejecutivo.  Esta 
independencia  se  consigue  limitando  la  facultad  del  gobierno  en  ei 
ntnnbramiento  de  jueces  y  magistrados,  y  declarando  la  inamovi- 
hdad  de  estos  últimos.  Pero  la  inamovílidad  no  puede  ser  abso- 
luta, y  de  aquí  d  derecho  en  los  tribunales  para  remover  por 
sentencia  judicial  á  los  magistrados  que  incurren  en  responsabi- 
lidad, .y  la  facultad  del  gobierno  para  scpararios  entregándolos 
inmediatameale  á  la  jurisdicción  competente.  Cuando  las  faltas  no 
son  tales  que  deban  dar  motivo  á  un  proceso  de  esta  especie,  pue- 
den castigarlas  los  tribunales  en  virtud  de  su  jurisdicción  disci- 
plinar. Pero  no  basta  la  inamovílidad  para  salvar  por  completo 
el  príndpio  de  hi  independencia,  así  como  no  basta  la  jurisdic- 
don  disdplmar  para  evitar  todos  los  males  qua  pueden  ruullar 
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de  alguna  circunstancia  particular  al  magistrado,  y  da  aqtá  d 
derecho  de  trasladar  de  un  tribunal  á  otro ,  pero  con  los  restric- 
ciones necesarias  para  impedir  el  abuso.  Ullimamente,  las  jubila- 
eioiies  son  oecesahaa;  pero  como  también  pueden  oTectar  al  prin- 
c^o  de'  la  independencia,  es  indispensable  siüclariss  í  ciertu 
reglas. 
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PROCESO  DE  CLODIO. 


La.  i 


'.  dia  5  de  diciembre  del  alio  692  de  la  era  romana  (62  años 
antes  de  Jesucristo) ,  bi^jo  el  consulado  de  Divo  Junio  Situno  y  Lucio 
Licinío  Murena ,  notálose  á  los  primeros  albores  de  la  moñana  un 
movimiento  no  acostumbrado  en  las  calles  de  Roma:  formábanse 
animados  corrillos  en  la  plaza  pública ,  y  particularmente  en  la  calle 
Sagrada;  iban  y  venian  sacerdotes  en  diferentes  direcciones,  acer- 
cábanse unos  i  otros  con  una  especie  de  an^edad ,  y  conversaban 
en  voz  baja.  Algún  acontecimiento  extraordinario  se  preparaba  6 
había  tenido  lugar;  pero  iqiié  acontecimiento  em  ese?  Varias  eran 
ya  las  versiones  que  circulaban :  segiin  unos,  se  trataba  de  una  nue- 
va conjuración  tramada  por  los  restos  del  bando  de  Catilina;  otros 
hablaban  del  asesínala  de  Catón  el  adversario  inflexible  de  la  ter 
agraria;  no  habia,  en  ñn,  género  de  suposiciones  á  que  no  se  hi- 
cieran cuindo  se  abrió  la  puerta  del  cónsul  Silano  para  d^ar 
siüir  á  Aurelia,  madre  de  Caio  Julio  César.  Esta  venerable  matrona 
caminaba  con  trabí^o  >  sostenida  por  las  mi^ercs  de  su  servidumbre: 
el  dolor  iba  pintado  en  su  semblante.  ¿  Acaso,  su  b¡jo,  oliú^toya  en- 
tonces del  amor  del  pueblo,  habría  sucumbido  en  alguna  cobarde 
emboscada,  y  vendría  ella  á  dar  la  noticia  al  cónsulT  La  muche- 
dumbre se  apiña,  la  rodea  y  la  interroga  con  respeto.  "César  vive 
todavía  para  el  pueblo  romano,  exclama  Aurelia,  pero  le  pide  ven- 
ganza del  ultraje  hecho  á  su  nombre  y  &  sus  dioses  domésticos.» 

Pocos  instantes  después,  era  asunto  de  todas  las  conversaciones 
la  aventura  que  acababa  de  pasar  en  la  casa  de  César. 

Al  lustre  de  un  origen  tan  antiguo  como  la  misma  Roma,  miia 
Publio  Clodio  Pulcro  todas  las  ventajns  que  pueden  dar  la  riq^a, 
la  elegancia  de  maneras  y  el  talento.  Si  se  añaden  á  estos  medi  A  de 
seducción  una  flierte  dosis  de  Ailuidad ,  la  afición  á  la  íntrlgb  y  d 

klaiwtigMWlmliicoiMdealM  naúrnt»  mntmU  WdKáUat»- 
laoMKkidaCtarDMDt  Fcrrinl. 

DEi,i,zedbv*OOQlc 


(I)    Bm 

tañía  Mcin 


24  CL  pUKCBO  HOBEHBO. 

favor  delpaeblo,  no  asombrarán  sin  duda  sns  pretensiones  &  tcno" 
gran  partido  con  las  miserea.  Entre  las  que  él  había  distin^do,  se 
citaba  á  Pompeya,  hija  de  Ouinlo-Pompeyo ,  sobrina  de  Lucio  Sila 
y  mujer  de  César.  Esta  no  se  habia  mostrado  insensible  á  los  obse- 
cjuios  de  Clodio,  y  hacia  tar^  tiempo  que  se  trasmitían  ambos  )o» 
mas  tiernoa  juramentos  por  medio  dfeAbra,  esclava  de  Pompeya. 
Llegábase  hasta  decir  que  en  algunas  ocasiones  se  habían  haDodo  & 
totes;  pero  la  vigilante  severidad  de  Aurelia  habia  las  mas  veces 
frustrado  sus pcayeetos  dacttaiesta^importuna  vigilancia,  l^os  de 
calmar  la  pasión  de  los  amantes,  no  baoia  sino  úrttarlo,  y  que  todo» 
sus  pensamientos  se.dirígieran  á  procurar  los  medios  de  satislkcerla. 
Se  aproximaba  el  día  en  que  debían  celebrarse  en  la  casa  de 
César  los  misterios  de  la  Buena  Diosa,  b^jo  la  dirección  de  Pómpela, 
gran  sacerdotisa  honoraria ,  en  su  calidad  de  mujer  del  gran  pontifl-. 
ee.  I>urantc  esta  ceremonia  nocturna,  de.  que  estaban  exchiidos 
los  hombres,  se  veriricabon  muchas  cosas  propias  para  favorecer  el 
delirio  de  los  sentidos.  Iban  á  asistir  á  la  que  se  preparaba  gran  nú- 
mero de  damas  romanos,  muchas  de  ellas  entefamcnte  desconocida» 
entre  sí.  ¡Porgué  Godío  abandonando  por  una  noche  la  vestimenta 
de  su  sexo ,  no  habla  de  aprovechar  aquella  ocasión  para  acercarse 
i  la  <¡ue  amaba  á  ñtvor  de  un  hábil  disfraz?  Era  jóvea-y  apenas  apun- 
taba un  ligero  bozo  en  su  rostro  fresco  ^sonrosado;  ¿quién  podtla 
conocerle? 

Esto,  á  la  verdad,  seria  una  proranacion  horrible ,.  un  saciüégfo 
inaudito:  peco  el  amor  no  conoce  el  peligro,  confia  en  precaver  et 
escát^dalo  que  era  el  mal  mas  grave  que  podia  resultar  de  aquel  cri- 
men ,  y  fué  cosa  resuella  que  Clodio  y  Pompeya  se  verían  en  la  mis- 
ma casa  de  Aurelia,    * 

Ignorase  quien  fué  et  que  concibió  tan  audaz  proyecto.  Pero  re- 
flexionando en  lo  extraordinario  y  peligroso  de  lá  empresa,  y  tenien- 
do en  cuenta  aquella  pasión  tanto  tiempo  comprimida ,  halagada  cod 
la  esperanza  de  satisfacerse  en  medio  de  las  prácticas  de  devoción, 
de  tos  himnos  religiosos,  de  la  exhalación  délos  pcrñimes,  cn  el 
seno  de  aquella  asamblea  de  mujeres,  separadas  de  Tos  hombres  por 
un  pensamiento  que  replegaba  sus  deseos  sobre  sí  mismas ,  nos 
inclinamos  á  atribuir  la  iniciativa  á  Pompeya,  ayudada  de  la  fecun- 
didad de  recursos  de  sü  fiel  confidente-^ 

■  Ei  4  de  diciembre ,  dia  fijado  por  el  ritual  para  la  celebración  de 
los  niisLerios,  habia  llegado  porfió.  Apenas  halfla  el  sol  desspnre- 
<;ído  del  horizonte,  cuando  matronas  y  doncellas  se  dirigían  coa 
recogimiento  al  lugar  designado  para  la  ceremonia,  en  la  calle  Si- 
grada.  Una  esclava ,  colocada  á  la  puerta  de  la  casa  de  Aurelia ,  en 
el  peristilo  interior,  recibía  á  las  mujeres  que  llegaban  y  las  introdu- 
cía en  el  vasto  salón  donde  debía  ejecutarse  el  sacrificio.  Preséntase 
una  con  el  rostro  cuidadosamente  cubí«to,  de  talla  elevada  y  de 
porte  magestuoso,  aunque  en  su  modo  de  andar  se  advertía  nigua 
emlft  razo  .—¿Vuestro  nombre?  le  dice  Abra. — Ncera,  de  Milelo, 
eorisla  déla  Buena  Diosa  en  su  temp!o  del  monte  Avcntino,  respon- 
de la  desconocida.  A  estas  palabras  Abra  se  estremece  apoyando  un 
dedo  cn  sus  labios ,  después ,  envendo  de  la  mano  á  la  daaia  la  con- 
duce rápidamente  á  través  de  una  lar^  serie  de  galerías ,  y  )a  d^ 
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en  mi  poqiieíto  apos«ito  del  sesudo  piso  ea  qtie  rana  la  oseuridad 
mas  proAinda:  Ctodio  estaba  en  el  cuarto  de  Abra.  * 

Pempeyn  debía  venir  alli  á  encontrarle;  pero  los  misterios  esla' 
ban  ya  descubiertos,  y  ct  importante  papel  que  ella  desempeüaba 
DO  lé'pcnnilJa  desapnrecer  eo  aquel  instante  sin  que  se  notase. 
Irapacienle  por  la  tardanza  ó  impulsado  tal  vez  por  una  fUol  euríosi-' 
dad,  d^a  Clodio el  lugar  dondeestabaocoHo  y  se  dirige )iitcÍB donde 
se  oyen  unos  castos  melodiosos.  Mas  a)  querer  hacerlo  estraviase  en 
las  sinuosidades  de  aquellas  oscuras  bóvedas,  y  encuentra  ¿una 
esclava  que  le  propone  ir  á  jugar  con  ella:  él  rehusa.  La  esclava  in- 
sisle,  él  se  mantiene  en  su  negativa.  Admirada  la  esclava  de  aquella 
lActiíiaatuí ,  quiere  atraerte  á  un  pange  alumbrado;  Clodio  dice 
eatonecB  «itie  es  Noera  la  eanli»ii  y  que  va  en  busca  da  Abra.  Pero  ei 
soiúdo  mal  ¿üñsKilado  de  stt  voz  hace  traidon  á  su  sexo ,  y  al  punto 
n  eominiea  la  alarma  &  toda  la  casa :  interrúmpese  el  sacrificio, 
óbrense  los  santos  naslerios,  y  AureHa  da  orden  de  cerrar  las  puer- 
l&B.  Se  procedo  á  una  r^rosa  pesquisa,  y  se  logra  encontrar  al 
atrevido  que  había  prolbnado  asi  el  culto  sagrado  de  la  diosa  desco- 
nocida. Las  mi^eres  se  precipitan  sobre  ét;  mil  imprecaciones  Invo- 
can la  venganza  de  los  dioses  infernales,  y  el  tumuHo  llega  á  su  col- 
mo. Aprovechando  Abra  hábilmente  aquel  momento  de  ctmlüsion, 
coge  á  Clodio ,  le  empuja  bácia  una  galería  que  no  estaba  iluminada, 
y  le  bace  salir  por  una  puerta  secreta;....  pero  habla  sido  conocido. 

Al  despuntar  d  dia ,  Aur^B  se  apresuró  ¿  irá  denunciar  aquel 
abominable  sacrilegio  al  cónsul  Silnno. 

Esta  aventura  galante,  complicada  con  tin  atentado  contra  la 
rdigioD,  reiübia  de  las  circunstancias  lodos  los  caracteres  de  un 
acontecimiento  palilíei>,  y  debía  por  sus  consecuencias  influir  pode- 
rosamente en  los  negocios  del  Estado.  Hada  a^n  tiempo  que  mu- 
dtos  romanos  9C  habían  acostumbrado  á  la  idea  de  que  la  república 
estaba  tocando  á  su  fin,  y  de  que  la  concentración  de  los  poderes  ea 
ima  sola  mano  debia  ser  el  resollado  fatal  y  próximo  de  las  discusio- 
nes intestinas  que  habtan  producido  las  guerras  civiles.  Tres  hom- 
bres aspiraban  ya  aunque  en  lontananza  a  una  larga  dictadura:  Cra- 
so, PompeyoyCésar.  Esperábanla,  d  uno  porsus  inmensas  riquezas, 
el  otro  por  su  gloríamilitary  elúlün  oporsugenioy  sufortuna;  aun 
iio  habla  tenido  este  el  gobierno  de  los  Gallas.  Unidos  todos  tres  para 
derribarlos  obstáculos  que  podía  encontrar  su  ambición,,  estaban 
prolbndamcntc  divididos  en  tratándose  de  recoger  los  frutos  de  la 
victoria  común.  Entre  los  ciudadanos  mas  ilustres,  Catón  y  Cicerón 
hidiaban  casi  solos  contra  aquel  pensamiento  de  usurpación  mani- 
*  fleslo  á  todo  el  mundo;  Calón  con  la  energía  de  un  austero  re^bli- 
cano;  Cicerón  con  todos  los  recursos  de  una  elocuenda  decidida, 
pero  desprovista  de  a<)uella  t&  viva  que  no  soportan  ni  la  indecisión 
oe  carácter  ni  el  apego  á  los  goces  materiales.  £1  atcntado'de  Clodio 
halna  sido  ocaáon  de  un  grande  escóndalo;  las  creencias  religiosas, 
de  gran  influjo  todavía  en  los  ánimos  de  una  parle  de  la  poblaei4n, 
se  sentían  profundamente  lastimadas,  y  las  migeres  sobre  todo  re- 
clamaban a  voz  en  grito  et  castigo  del  culpable.  Pero  Clodio  se  hataa 
mostrado  desde  algún  tiempo  atrás  fogoso  partidario  de  los  intereses 
pMiieyos,  y  et  pueblo  estaba  tanto  mas  dispuesto  á  tener  en  cuepla 
Tmo  Tin.  4 
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estB  circuRstaneit,  cuanto  que  aemcjaiites  pniicÍpto&  coBtraatirixii» 
con  las  pretensiones  aristoeráücas  de  su  l-ata.  Estaba,  pues,  en 
posesión  de  una  poputoridad  de  que  las  ambiciosos  pueden  sacar 
mucho  partido.  Craso  y  Pompeyo  debían  naturabnente,  si  m» 
declararse  por  él,  al  menos  apoyarle  secretamente  con  su  crédlo. 
César  se  haÚaba  en  posieion  nns  delicada ;  marido  á  la  vez  que  gran 
pontífice,  había  sido  en  cierto  modo  ultrajado  en  uno  y  otro  cooeeplo:' 
y  sin  embaí^,  ya  veremos  cómo  hito  que  el  interec  de  su  ptriitic» 
prevaleciera  sobre  sus  resentimientos,  y  cuno  se  peunió  ásusdoS' 
competidores  para  sah'&r  al  amante  de  su  mujer,  si  bien  apresurán- 
dose á  repudiarla. 

Entre  tanto  los  cónsules,  cuyos  poderes  ibaná  «sptrar  ckalnk 
de  breves  dias ,  se  encerraban  en  un  sikncio  prottaido .  no  que- 
riendo tomar  la  imciativa  en  un  procedimiento  qu*  pedia  alrser 
á  sas  autores  I»  animadversión  de  la  plebe.  Menos  tímido ,  ¿  na» 
bien  impulsado  por  un  odio  oculto  contra  Clodio,  Quinto  Comi- 
ft^o ,  antiguo  competidor  de  Cicerón  para  el  consulado ,  denua- 
ei¿  al  senado  el  suceso ,  y  este  ado  de  vi^r  por  pene  de  kb 
hombre ,  cuya  conduela  habla  pu-aeido  atestiguar  ItMtQ  nqucl  aw- 
mento  mas  simpatís  en  favM-  de  los  partidarios  del  desorden  que 
apego  á  las  instituciones  antignas,  do  pudo  dnoos  de  oaosar 
asombro. 

Habiéndose  retmido  tit  senado ,  Coraifido  espuso  el  becbo ,  hito 
resaltar  su  gravedad ,  ¡insistió  tn  )a  necesidad  de  entregar  el  cul- 
pable á  los  tribunales  ,  y  declaró  que  si  ers,  tmneslcr  ¿1  se  pre- 
sentaría como  acusador.  Entonces  Curion,  amigo  de  Clodió,  ^n 
mtenlAr  en  aquel  momento  justificarle,  biza  observnr  que  había 
que  resolver  una  cuestión  prejudicial,  cual  era  la  de  saber  si  el 
hecho  imputado  ,  que  constaba  solo  por  suposiciones,  coastitnia  un 
«rimen;  que  era  la  primera  vez  que  se  verifkaba,  y  no  estaba 
previsto  por  ley  alguna ;  que ,  tocante  i  las  costt  de  la  religión ,  el 
senado  era  incompetente  para  determÍBar  su  carácter,  y  que  era 
indispensable  someterlo  á  ta  aprcoacioa  del  colegio  de  los.  pon- 
tífices. Esta  proposición  tenia  por  principal  objeto  ganar  tiempo 
y  retardar  toda  decisión  sobre  el  fondo  átí  negt)cio  hasta  el  pri- 
mero de  enero,  época  en  que  ios  cónsules  designados  entrariati 
á  ^ercer  sus  Amelones.  El  uno  d«  ellos ,  Publio  Pisón  Calpuroio, 
era  enteramente  adieto  á  Ctodio ,  y  se  esperaba  paralizara  con  so- 
influencia  las  malas  di^osieiones  de  Marco  Valerio  Mésala,  su  co- 
lega. Después  dé  una  viva  discusión,  la  proposición  de  Curion  ftió 
adoptada,  y  un  saiado-cmtsulto  trasmitió  i  bs  pontífices  el  cono- 
dminilo  dc^  asunto. 

La  eueslioft  no  parecía  dudosa  al  sacro  colegio.  Recordóse  que 
en  967,  b^o  el  consulado  de  Sp.  Postumio  Albino  y  Quiolo 
Ifercio  Phitipo,  habiendo  varias  mujeres  aomeüdo  incesto  duran>- 
telo9  misterios  de  Baco,  el  senado  encargó  &  los  cónsules  que 
infomasen ,  y  muchas  de  cuas  fbcron  condenadas  ¿  pena  de  muei^ 
te.  La  introducción  de  un  hombre  en  el  lugar  donde  se  celebra- 
Iw)  los  Biísteríos  de  la  Bueoa  Diosa  constituía  evidentemente  un 
sacrilegio ;  y  «demás ,  la  calidad  de  saewdoUsa  que  competía  á 
Pompeya  por  la  dignidad  de  su  esposo,  aá  oooio  el  csráetec  a»- 
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gnóú  de)  tugar;  asimilaban  al  incesto,  d  adullcño ipiputado  á  Cío-' 
«o.  Loe  pontífices ,  pues,  deelantron  por  un  decreto  que  el  hecho 
debia  ser  calificado  á  la  vez  como  criuien  de  religione  ó  de  poüu- 
Vttaerii,  y  como  crimen  de  incesíu. 

En  lal  estado  ^  voh^  al  seoado  el  negocio  en  el  transcurso  del 
mes  de  enero  y  se  abrióla  discuHon.  Coriuficio  pronunció  un 
discurso  en  que  ae  esteudio  nuevamente  en  demostrar  la  enonhi-  ' 
dad  éfi  atentado  de  Oodio  y  la  necesidad  de  tranquilizar  por  me- 
dio de  un  ejemplar  castigo,  las  conciencias  alarmadas  de  los  hom- 
bres de  bieo.  Pero  ¿  qué  tribunal  (quiesüo)  sería  el  designado 
para  conoce;  del  proceso?  Nadie  podia  poner  en  duda  que  nin- 
gODO  existía  para  el  crimen  de  cuya  repredonse  trataba;  pues 
s^liramente  no  habia  do  proponerse  someter  ¿  Ctodio  á  los  tri- 
Iwnales  permaBenies  encargados  de  ju^:ar  á  los  asesinos,  á  los 
O(mcu^(»iarios,.álos  dUapidadbree  del  erario  público,  ó  á  los  acu- 
sados de  as^Hrar  á  los  empteos  y  honores  por  medios  reproba-. 
dos.  Era,  pues,  indispensable  crear  por  una  ley  un  tribunal  es- 
pecial (qufestío  extra  ordinem). 

•Ocupo  CatOTí  ta  tribuna  después  de  Comiñcio.  Según  este  ora- 
dor, todas  las  ideas  emitidas  por  el  preopinaote  eran  perfecta- 
mente justas ,  y  no  podía  oponer  dificultad  alguna  á  au  proposi- 
éioa;  encontrábala  sin  embargo  incompteta,  y  creia  conveniente 
afieioBarta  con  una  disposición  particuUur  de  que  no  se  habia  ha-: 
blado.  Los  padrea  conscriptos  reconocían  unánimemente  cuánto 
importaba  á  ia  r^ública  que  la  sacrilega  audacia  de  Clodío  no 
quedase  imoune;  mas  ¿cómo  no  temer  una  escandalosa  impuni- 
dad, si  se  abandonase  á  las  eventualidades  de  la  suerte,  confor- 
me á  la  regla  establecida,  la  designación  de  los  jueces  jurados 
que  habían  de  -componer  él  tribunal?  ¿No  habían  deoioslrado  bas- 
ta ta  evidencia  aginias  absoluciones  recientes  cuánto  se  babia  de- 
lÁlitado  «I  sentimiento  del  deber  en  el  ánimo  de  los  ciudadanos* 
y  cuan  fácil  se  babia  Iteeho  ahogar  la  justicia  con  las  intrigas 
déla  corrupción?  ¿Qué  jueces,  designados  por  el  azar,  osarían 
condenará  Ciodio,  rioo  y  poderoso  por  el  crédito  de  su  familia 
y  por  el  caprichoso  favor  de' los  enemigos  del  orden,  apoyada 
«1  secreto  por  algunos  ambiciosos  que  especulaban  con  su  auda- 
«a  y  su  popularidad?  En  su  consecuencia,  no  solamente  habia  lugar 
á  crear  un  tribuna)  extraordinario,  sino  que  era  de  necesidad  ab- 
soluta  ordenar  que  tos  jueces  fuesen  Regidos  por  el  pretor. 

A  estas  palabras ,  prorumpieron  en  un  vicdento  rumor  los  par- 
tidarios de  Ciodio ,  hábilmente  agrupados  en  tí  ámbito  del  sena- 
do ,  7  Curien  se  lanzó  á  la  tribuna. 

•Klran  persónese  debe  ser  Ciodio,  exclamó,  cuando^  legisla- 
ción exisleott;  en  la  república  no  parece  bastante  para  juzgarle, 
7  es  preoso  recurrir  á  lu  privüe^;  ó  los  odios  que  ha  escitado 
■tm  muy  implacables,  pueayí  que  los  hombres  considerados  como 
tos  mas  vigUantes  guardianes  de  las  leyes  establecidas  proponen 
vi<^arlas  por  saciar  mas  seguramente  su  venganza  ,n  Los  prüíle- 
«ot,  continuaba  el  orador,  habian  sido  siempre  mal  vistos  del  pue- 
blo romano,  porque  uno  de  sus  efeetos  era  la  retroacción  de  las 
leyes,  abuso  odioso,  enérgicamenl«  condenado  por  Qiceronen  el 
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proceso  de  Yerres,  y  forFtmlmcnlc  rechazado  además  por  ta  ley 
de  las  Doce  Tablas.  HnbMbase  no  solamente  de  instituir  un  tribu- 
nal exiraordinarío,  sino  rfe  «ijctnr  á  su  fnllo  iin  sacrilegio  y  »n 
inccsLo:  y  ¿no  seria  cslo  la  violación  de  lodos  lospríncipiosTjSos 
crímenes  distintos  podinji  ser  acumulados  y  diferidos  A  gna  mis- 
ma Jurísdicqion  T  Si  el  senado,  contra  lo  ql]c  el  orador  esperaba, 
decidla  que  habia  lug^ar  á  mandar  proceder  contra  Clodio,  debí» 
íil  menos  crear  doS  tril^iinales  nuevos,  uno  para  eada  hecho.  £n 
cuanto  á  la  proposición  de  abandonar  al  pretor  la  elección  de  loa 
jueces,  dijo  que  era  una  pretcnsión  exorbitante  que  él  rechazaba 
con  todas  sus  fuerzas,  eotivcncido  por  otra  parte  d#  que  si  8» 
osaba  atacar  asi  Ion  regías  del  derecho  común,  el  pueblo  strt>ria 
'  hacer  justicia  d  una  ini()HÍdnd  semejante.» 

.  Cicerón,  cuya  opinión  había  sido  invocada,  respondió,  que  á 
la  verdad  é\  habia  clamado  con  su  habitual  vigor  contra  el  abuso 
de  la  retroacción  do  las  leyes,  pero  que  el  preopinante  no  ha- 
bia tenido  en  cuenta  que  sus  clamores  y  reconvenciones  iban  di- 
rigidos contra  el  edicto  del  pretor  Verres?  que  no  habisi  asimila- 
ción alguna  que  hacer  entre  el  edicto  emtmodo  de  un  mag'iEtrado 
concerniente  &  materias  dviles,  y  una  ley  propuesta  por  d  sena- 
do y  sancionada  por  el  pueblo;  que  tos  privilegios  en  circunstan- 
cias análogas,  eran  tan  numerosos  que  creta  no  deber  recordar- 
les por  ser  conocidos  de  ledos.  ATiadia,  en  lo  relativo  d  la  acu- 
mulación de  los  hedios,  que  no  se  explicabk  los  alegaciones  dé 
Curien  respecto  á  esle  punte,  sino  por  d  exceso  de  su  celo  on 
defensa  de  su  amigo.  Que,  en  efecto,  nadie  ignora  b^que  el  tri- 
bunal permanente,  instituido  por  la  ley  Ctimelia,  conolia  ala  fez 
do  asesinatos,  envenenamientos  y  corrupción  de  jueces;  que  ade- 
más, en  et  caso  octual,  hi  necesidad  de  una  sola  y  misma  juris- 
dicción se  desprendía  de  la  coriexion  de  los  hechos,  hi  cual  no 
formaban  en  la  realidad  mas  que  un  cargo,  pudiendo  el  adulterio 
ser  considerado  á  la  vez,  en  razón  de  las  circunstancias  de  tiem- 
po y  de  lugar,  como  un  incesto  y  como  un  sacrilegio  ,  de  suerte 
que  él  no  veia  inconven^nte  alguno^  en  que  el  senado  se  limitase 
a  ordenar  el  procedimiento  por  crimen  dis  religione;  que ,  cit  lin, 
respecto  d  la  proposición  de  Catón,  pertenecía  seguramente  al  se- 
nado, al  crear  un  nuevo  tribunal,  proponer  al  pueblo,  cuya  vo- 
luntad era  soberana,  determinar  por  interés  de  la  justicia,  ya  el' 
número  de  los  jueces,  ya  el  modo  de  su  designación,  ya  las  for- 
mas del  procedimiento. 

Los  debates  fueron  largos  y  animados  ; '  muchas  senadores  im- 
putaron otros  crímenes  á  Clodio,  especialmente  hn  incesto  con  una 
de  sus  hermanas  casada  con  Lúculo,  En  fin ,  después  de  una  deli- 
beración borrascosa ,  el  senado  dio  un  senado-consulto  reducido  á 
mandarque  se  creara.uatribunal  extraordinario  para  juzgar  á  Pu- 
blio  Clodio  Pulcro  por  el  crimen  de  sacrüegio  que  se  le  imputaba;  , 
que  eslfe  tribunal  se  compusiera  de  cincuenta  y  seis  jueces  jurados 
elegidos  por  el  pi-ctor  presidente,  aun  fuera  de  las  listas  ordinarias,- 
8i  le  parecía;  quedando  el  resto  deUprocedimiento  sujeto  ó  las  regias 
segui''as  en  el  tribunal  de  concusiones  (de  peamiit  repetundis).  Invi- 
tóse d  los  cónsules,  según  la  fórmula  ordinaria ,  á  paiir  al  pueblo  la 
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jKitteton  necesaria  para  convertir  en  ley  a<tuel  senado-iiODsulto. 
E^  resolución  del  senado  produjo  gnuí  scusacion  porqué  (odos 
esperabas  que  el  partido  da  Clodio  UGvttria  la  ycntcga;  pero  habian 
eontado  con  la  influencia  de  Craso  y  de  Porapeyo  ,  y  estos,  -sosteni- 
dcs  sin  duda  por  un  scntinúenlo  de  pudor,  se  liabían  encerrado  en 
wia  prudente  reserva.  Indignado  de  esla  conducta  equívoca  el  con- 
eul  Pisón ,  adicto  enteramente  ú  Clodio,  excitó  al  tribuno  Quinto  Fu- 
fio  Caleño  á  que  aprovechase  la  primera  ocasión  de  comprameler 
á  Pompeyo  á  explicarse  acerca  de  sus  verdaderas  disposiaones.  La . 
oca^n  no  tardó  en  presentarse.  Habiendo  encontrado  Fufío  á  Pom- 
peyo-es  elcircode  Flaininio  un  día  de  mercado,  le  intimó  que  »i- 
oieso  á  la  tribuna  para  declarar  allí,  á  presencia  de  la  multitud,  si 
«probaba  la  disposición  del  senado-consullo  que  otorgaba  al  pretor 
la  elección  de  los  juecc8>  y  cómo  le  parecía  convenieale  que  se  com- 
posiora  et  tribunal.  Sorprendido  con  esla  intimación)  respondió  Poqi- 
peyo  de  una  manera  muy  aristocrática  que  la  autoridad  del  senado 
te  paremia  y  lo  había  parecido  siempre  superior  á  otra  cualquiera. 
Su  discurso,  por  lo  demás  Ule  prolijo  y  conruso^  Ésta  declaración  no 
eonlentó  á  ningún  partido,  y  pocotí  días  después,  el  cónsul  Mesa- 
la  le  preguntó  en  pleno  senado  qué  pensaba  del  negocio  do  Clodio  y 
de  la  petición  de  sancioo.  Su  respuesta  estuvo  calcada  sobre  la  que 
había  dado  en  el  circo  da  Flaminro;  limilóseá  elogiar  on  términos 
generales  la  sabiduría  de  la  augusta  asamblea,  y  yendo  luego  á  sen- 
tarse ai  lado  de  Cicerón,  le  djjo:  «¿Ko  os  parece  que  me  he  explicado 
bastante  sobre  este  miserable  proeeso?»  Craso,  lomó  también  lapa- 
labra.  Habló  en  términos  pomposos  del  consulado  de  Cicerón,  pon- 
deró su  valor,  glorificó  sus  servicios,  pero  no  djjo  una  palabra  del 
asunto  esencial.  Con  e^to  Cicei'on  quedó  desarmado  y  aunque  estaba 
dispuesto  ¿provocar  explicaciones  categóricas,  fa  lisonja  dio  al  tras- 
te con  su  propósito ;  así  es  que-  victima  como  siempre  de  la  adula- 
ción, escribía  á  su  amigo  Allico :  "  Esto,  jornada  me  ha  hech  >  decidi- 
damente el  hombre  de  Craso."  Y  después ,  bublando  del  discm-so 
que  habia  pronunciado ,  anadia:  "Y  yo,  buenos  dioses, ;  con  cuánta 
belleza  me  he  acicalado  delante  de  Pompoyo-!  Si  alguna  vez  han  ve- 
iddo  en  mi  ayuda  periodos  sonoros,  felices  inflexiones  de  voz ,  riquc> 
ea  de  invención,  arlillcíos  de  lenguaje,  ha  sido  ciertamente  en  esto 
.  dia.  ¡Y  qué  de  aclamaciones!  Verdades  que  yo  trataba  de  la  digni- 
dad de  la  orden,  de  so  pcrfecla  armonía  con  los  caballeros,  del  ex^ 
célente  espíritu  de  l\  Italia,  de  los  restos  espirantes  de  la  conjuración, 
dd  b^o  precio  de  los  granos,  de  la  paz  restablecida ;  y  ya  sabes 
cuánto  resuenan  mis  palabras  cuando  discurro  sobre  tal  materia;  el 
eca  de  ellos  fué  tan  grande,  que  no  te  digo  mas,  convencido  de  que 
han  libado  hasta  ti." 

Entre  tanto  los  cónsules  promulgaron  la  petición  de  sanción, 
y  llegó  el  dia  indicado  para  la  reunión  de  los  comicios.  Desde 
por  la  mañana  empszó  laciudad  á' oslaren  movimicrfto,  y  scvi4 
tírcular  por  las  calles  á  todos  los  jóvenes  depravados  del  bando  de 
Catilina  pidiendo  al  pueblo  desechase  el  seBado-consulto.  £1  mismo 
Pisoh,  que  en  su  calidad  de  cónsul  había  promulgado  la  petición, 
se  entregó  4  estos  vergonzosos  manejos;  en  fin,  en  todos  los 
puentes  se  habían  apostado  agentes  de  Clodio  que  ílistríbuian  pro- 
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tusamente  cédulas  de  desaprobación  (1).  Viendo  Gaton  con  que 
habilidad  estaban  dirigidas  estas  maniobras ,  y  leniendo  por  seguro 
un- descidabro  panitd  señado,  interpela  a  Pisón  acerca  de  sn 
COtHlucta  con  una  fUena  de  indicación  que  produce  una  EeqBacioii 
protitnda.  Sucédele  Hortensio  y  su  palabra  siempre  grata  extñta 
los  apiausos  de  la  muchedumbre ;  hacen  oirsu  voz -otros  oradores, 
y  todos  condenan  «inánimemente  el  escándalo.  £n  aquel  momento 
vienen  á  anunciar  que  los  auspicios  son  desfavorables,  y  que  los  co- 
.  micio»  quedan  prorogados. 

Convocóse  con  uijencia  al  senado.  Un  miembro  propaso  lifvitar 
¿  tos  cónsules,  por  medio  de  un  decreto ,  á  que  solicitaran  del  pue*- 
blo  la  sandon  pedida ,  medida  exbrema  á  que  no  se  apelaba  sino 
•n  circunstancias  escepcionales.  Asustado  Clodio  con  aquel  acto  de 
firmeza,  se  echa  á  tos  piee  de  cada  senador ;  THson  y  Curí<Ai  por  su 
parte  trabajan  para  que  sea  rechazada  la  proposición.  Inútiles  eg- 
(lienos:  el  decreto  se  aprueba  por  400  votos  lo  menos  cohtra  15, 
disponiendo  «xpresamente  que  se  convoquen  de  nuevo  lop  comi- 
cios, suspendiéndose  entre  tanto  los  demás  negocios.  Al  ver  Clodio 
este  resultado,  de  humilde  que  se  había  mostrado  poco  antes  pasó  i 
abandonarse,  sin  freno  á  la  violencia  de  su  carácter;  llenó  deitiju- 
ria»  á  Hortensio,  á  Lóculo  y  á  Mésala.  Respecto  á  Cicerón  se  coil- 
'  tentó  con  etogiarle  irónicamente  por  su  talento  mttravilloso  para 
descubrir  conspiraciones. 

Pocos  días  después  se  reunieron  los  comidos.  Clodio  no  Sabia 
{terdido  el  tiempo:  dotado  de  la  actividad  que  distingue  á  los  fau- 
tores de  desórdenes,  habla  reanimado  el  valor  de  sus  partidarios,  y 
difamado  hábilmente  á  sus  adversarios  en  el  concepto  del  pueblo. 
Pero  Cicerón,  Atacado  personalmente  le  habiá  lanzado  en  plena  tri- 
buna una  de  esas  invectivas  mortíferas  que  sabia  también  dirigir 
cuando  la  reflexión  no  templaba  la  fogosidad  de  su  cdo:  «¡Dioses  in- 
mortales! escribe  él  mismo,  ¡qué  golpes  les  fae  dado!  ¡qué  carnicería 
he  hecho  en  ellos!  ¡cómo  mt.  he  arrojado  sobre  Pisón,  sobre  Curíon, 
sobre  todos  esos  miserables  bandidos!  ¡cómo  he  aplastado  con  mis 
desprecios  á  esos  vi^os  atolondrados ,  á  esos  imberbes  disolutos!» 
.  Sin  embargo  no  se  dejaban  de  temer  por  el  resultado  del  escruti- 
nio. Asustado  Hortensio  del  giro  qub  tomaba  el  negocio,  imaginó  ui) 
expediente  que,  á  su  juicid,  podia  satisfacer  á  la  plebe,  al  propio 
tiempo  que  ponia  á  cubierto  la  dignidad  del  senado.  El  principal 
agravio  de  Clodio  contra  el  senado-consulto  se  fundaba  en  la  dispo- 
sición que  confería  al  jwetor  el  derecho  de  componer  un  tribunal  á 
8u  elección.  Hortensio  sugirió  al  tribuno  Fuflo,  cuya  oposición  con- 
sideraba temible ,  la  idea  de  presentar  por  sí ,  en  forma  de  enmien- 
da, un  proyecto  de  ley  según  el  cual  se  sancionara  el  sénado-con- 
aulto  en  todas  sus  disposiciones ,  excepto  la  relativa  á  la  composi- 
mn  del  tribunal.  Fullo  acogió  con  presteza  aquella  insinuación,  y 
la  ley  fué  ínmedíatamenlc  propuesta.        ■         * 

Este  término  medio  era  del  agrado  greneral,  fiíaS  ndbtláUmte,  G- 
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■fftícslo  que  Be  suprimia ,  basU  tal  punto  que  para  él  era  proferibte 
uu  ab^cduta  repulsa  á  la  adopción  de  la  transaecianpropuesta;  sien- 
do m^or  abandonar  á  Clodio  á  su  inramin,  que  entregarle  á  una 
jDitieia  irrisoria.  UOTtenaio  insistió  convencido,  según  decía,  de  que 
el  eidp^e  no  podia  escapar,  cualquiera  que  fuese  el  personal  de 
kw  jueces,  y  de  quo  una  espada  de  plomo  bastaría  para  atravesar- 
ie.  £1  pequeño  número  de  ios  disidentes  abraxo  esta  o^on,  y  fuá 
voUda  la  ley  Fufia,  por  una  groade  mayoría. 

Este  resultado  do  la  primera  parte  del  groceH  desalentó  piv 
hodunente  á  Cieeron,  quien  desde  aqu^  instante  amainó  velas,  se- 
pm  tu  propia  expresión,  y  eo  inanluvo  i  la  capa  como  sí  hubiese  ya 
presealido  el  decreto  de  dosliarro  y  él  incendio  de  su  casa. 


Cuatro  ciudadanos  se  haUan  presentado  ante  el  ptetor  para 
constituirse  en  acusadores  de  Clodio ;  primera  los  tres  hermanos 
^rnelio  Lentulú,  á  saber:  PubÑo,  Lucio  y  Cayo,  y  kiego  Cayo 
FauDio,  poDtiñce  inferior.  Jio  se  dispotaron  la  calidad  de  acusador 
■principal ,  lo  cual  hubiera  produce  tos  dilaciones  de  un  debate 
judicial: arro^oseesetituloPubiioLentulo,  el  mayor  de  los  hermanos, 
•qae  era  di  de  mas  dipiidad ,  afirmando  bt^o  juramento  que  no  pro' 
eedia  por  maUcia;  sus  dos  hermanos  y  Fannio  figwaron  eomo  aco- 
saderes  adiuulos  (subscriptores),  y  todos  cuatro  ñrmaron  la  sumaria 
en  que  aparecían  ios  nombres  do  los  acusadores  y  del  acusado;  la 
prestación  del  juramento,  la  calíñc^ion  del  crimen  y  la  fijación  del 
décimo  dia  para  abrir  los  debates. 

El  prelor  hizo  citar  al  aeíaado  y  sus  dtfoisores,  á  los  aOusadoreS 
y  iloa  jueces  para  el  4  de  mayo  de  693,  de^Hies  de  los  juegos 
florales. 

Llegado  oqud  dia ,  el  foro  ó  plaza  pública  fué  invadido  por  la 
mocliedumbre  desde  la  salida  del  sol;  los  pórticos  de  los  templos  de 
'SBüimo,  de  Castor  y  Polux,  de  Vesta  y  de  la  Concordia  se  llenaron 
de  Mpectodores,  asi  como  las  gná^  aurelias  y  las  saterías  superior 
res  de  los  edificios  particulares,  desde  donde  podía  alcanzarse  á  ver 
el  Foro.  A  eso  da  las  nueve  percibiós^una  vasta  cmdulacion  entre 
el  gentío,  obñésdose  pora  dar  paso  a  Clodio  que  caminaba  lenta- 
mente, segiudo  de  sus  defensores  en  número  de  cuatro ,  da  sus  oliea- 
les,  de  BUfl  amigos,  y  de  mochos  iadiidduos  de  su  fomilia,  éntrelos 
enales  se  notaban  sus  tres  hermanas  Clodia,  Pulcra  y  Tercia ;  iban 
lodos  vestidos  de  lulo.  A  poca  distancia ,  detrás  de  la  comiUva  de 
CtodlOfVaaian  los  acusadores,  ocompafiados  de  muchos  personajes 
de  diflineion,  el  oÓBSul  Blesala,' Cicerón,  Hortensio,  Catiilo,  Caio, 
Pisón,  Lúeulo  y  otros  varios.  No  taitló  eu  presentarse  el  pretor,  sa- 
ltado de  sus  dos  lictores,  de  sus  escribanos  y  de  sus  parteros,  y 
tomó  osienlo  en  medio  del  Foro  sobre  un  tablado  elevado  delante  de 
'  una  pica  y  una  espada,  simbolos  del  mando  y  de  la  fuerza.  Masaba- 
jo,  a  algunos  pasos  de  distancia,  á  la  derecha,  estaba  el  banco  de 
los  acusadores  formando  una  linea  curba;  ¿ la  prolongación  de  esta 
linea,  por  la  izquierda,  estaba  el  banco  del  acusado  y  de  sus  defen- 
sores. £1  espMÍo  que  mediaba  entre  aquellos  bancos  y  el  tablado 
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contenía  Ibs  gradas  da  los  Jueces,  dispoestas  en  aemicireulo;  m 
bulaustmda  de  poca  altura  y  pcrfectainente  circular  cerraba  todo 
aquel  recinto. 

'  Abierta  la  audieacia  y  llamadas  las  partes,  anundó  el  {»«tor  que 
iba  á  proceder  ai  primer  sorteo  («orlitítf)  de  los  cincuenta  y  sasjueceD 
jurados  que  debían  conocer  del  negocio.  Ajíadió  que  el  acusador  y 
el  acusado  tenían  derecho  d«  recusar  hasta  veinte'  y  ocho  cada  uao, 
á  saber:  diez  del  orden  de  senadores,  nueve  del  orden  de  oabatle- 
fOs  y  nueve  del  orden  de  tribunos  del  erario.  Al  punto  los  porteros 
trajeron  tres  urnas,  dentro  de  tas  cuales  estaban  tas  bolab  en  que  se 
hallaban  inscrfplos  los  nombres  de  los  jueces  de  servicia  para  el  año; 
habiéndose  abierto  las  umos,  el  magistrado  SBLcá  de  la  primera  dies 
y  nueve  nombres  de  senadores ,  de  la  segunda  diez  y  nueve  de  ca- 
balleros, y  de  la  tercera  diez  y  ocho  nombres  de  tribunos  del  erario: 
total  cincuenta  y  seis  jueces. 

Levantándose  entonces  el  acusador  dedaró  que  recusaba  á  vein- 
te y  un  jveees  que  designó.  El  acusado  recusó  á  nueve^ 

El  pretor  manilteló  que  iba  á  verificar  el  segundo  sorteo  (whor- 
titiú)  para  completar  el  número  da  los  jueces.  En  su  consecuencia 
saco  de  las  urnas  cincuenta  y  seis  nuevos  nombres  de  ta  misma  ma- 
nera y  en  la  misma  proporción  que  la  vez  primera;  después,  diri- 
giéndose al  acusador,  le  d^o  que  pudiendo  recusar  la  mitad  de  los 
jueces,  estoes,  veinte  y  ocho,  y  habiendo  ejercido  esa  derecho  res- 
pecto a  veinttf  y  uno,  solo  podía  hacer  ya  siete  reeusaeiones,  á  sabert 
seis  del  Qrden  de  senadores  y  una  del  de  caballeros-  Advirtió  ig:ual- 
mentc  al  acusado  que  podia  [aponer  diez  y  nueve  recusaciones, 
siete  délos  tribunos  del  erario,  siete  de  los  caballeros,  y  dneb  de 
los  senadores.  C<docó  entonces  los  cincuenta  y  seis  nombres  en  una 
cuarta  urna,  y  los  sacó  nuevamente  á  \a.  suerbe,  haciendo  cada  parte 
sus  recusaciones  alternativamente,  primero  cI  acusador  y  hie^  al 
acusado. 

Apurado  por  una  y  otra  parte  d  derecho  de  recusación,  tmnaroB 
asiento  los  cincuenta  y  seis  jueces  .en  los  bancos  que  les  estaban 
destinados,  y  prestaron  el  juramento  prescrito  por  la  ley.-El  pretor 
declaró  que  el  tuibunal  estaba  conslituido. 

Esta  operación  prefiminy  no  se  había  practicado  sin  ocurrir  al- 
gún desorden :  á  cada  recusación  se  oían  gríl^s  de  aprobación 
o  desaprobación  entre  la  multitud,  según  el  sentimiento  que  domina- 
ba en  tal  ó  cual  grupo.  Apenas  habían  los  jueces  ocupado  sus  asien- 
tos, cuando  ooda  uno  se  echó  á  calcuUr  el  éxito  del  proceso ,  con 
arrcgio  á  la  composición  del  tribunal.  Clodío  había  hecho  sus  csolu- 
siones  con  mucha  habilidad ,  logrando  descartar  &  la  mayor  parte  de 
li)s  ciudadanos  independientes.  Veíanse  Pitreles  jueces,  si  se  ha  de 
ercer  á  Cicerón,  senadoivs  arruinados,  caballeros  andrajosos  y 
tribunos  del  erario  que  nada  Eenian  de  común  con  la  mcmeda  sino  su 
tiiulo.  Thalua ,  Plaucio  y  Spougia  eran  públicamenle  conocidos  poír 
unos  perdidos,  y  la  presencia  do  algunos  hombres  probos,  ¿quienes 
no  había  podido  alcanzar  la  recusación,  era  insuriciente  para  tran- 
quilizar á  los  buenos  ciudadanos. 

£1  pretor  concedió  la  palabra  al 'acusador. 
'    Hacia  treinta  oños  que  la  ley  Servilla,  para  ponor  fin  á  ciertos 
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sbtisos ,  había  ordenado  que  los  procesos  ilc  cierta  especie  se 
vieran  dos  veces,  con  un  dia  de  intermedio;  la  segunda  vístase 
Üamaba  comperendinacion  {comperendinalio) ,  es  decir,  próroga 
basta  el  tercer  dia.  Esta  reiteración,  restringida  en  un  principio 
á  un  caso  especial ,  se  hizo  luego  extensiva  á  varias  clases  de  accio'- 
nes  eriminales,  y  parece  que  la  ley  Fuña  la  habia  hecho  aplicable  al 
proceso  de  Ciodio.'  Fatigados  los  abogados  con  eslas  dos  derensas, 
que  ellos  consideraban  como  un  doble  tralMgo,  se  habituaron  á  re- 
ducir la  primera  á  una  simple  exposición  de  las  generalidades  del 
negocio ,  reservando  para  la  segunda  el  examen  de  las  pruebas  y  la 
producción  de  los  principales  argumentos.  Esla  manera  de  obrar  les 
ofrecía  por  otra  parle  la  ventaja  de  poder  discutir  sobre  ios  dichos 
de  los  testigos  en  un  discurso  seguido ,  ventaja  de  que  no  gozaban 
cuando  los  testigos  eran  oídos  después  de  la  defensa  única.  Mas  la 
comperendinacion  era  poco  favorable  á  los  acusados,  por  lo  mismo 
que  permilia  al  acusador  tener  argumentos  reservados,  y  dar  mayor 
precisión  á  lasalegaciones  fbndadas  en  las  deposiciones  deles  testigos. 

PublioLenluIo  se  limitó,  pues,  á  esponerlos  hechos  tales  como 
resultaban  de  las  versiones  mas  acreditadas,  y  á  presentar  algunas 
consideraciones  sacadas  de  la  gravedad  del  crimen  y  de  la  responsa- 
bilidad de  los  jueces.  Después,  trazando  rápidamente  un  cuadro  de 
iH  situación  de  la  república,  la  pintó  colocada  en  la  pendiente  de  su 
ruina  por  la  violencia  de  las  facciones,  nacidas  según  él,  de  la  relaja- 
ción de  las  costumbres,  de  la  rivalidad  de  las  ambiciones,  y  sobre 
todo  del  menosprecio  de  los  dioses. 

A  una  señal  del  pretor  se  levantó  á  su  vez  Curion ,  principal  de- 
fensor de  Clodio,  y  tomó  la  palabra.  Después  de  haber  solicitado 
la  benevolencia  de  los  jueces  en  favor  de  un  ciudadano  cuyo  mayor 
crimen,  cuyo  único  cnmen  á  los  ojos  de  los  nobles,  era  haber  abra- 
zado ardientemente  la  causa  del  pueblo ,  hizo  oír  amargas  quejas  por 
la  brevedad  de  la  alegación  de  su  adversario.  Hasta  aquel  momento 
una  acusación  tan  grave  no  se  apoyaba  mas  que  en  habladurías  de 
miüeres  propaladas  en  el  mercado  público;  pero  sin  duda  se  prepa- 
raba un  gran  golpe  teatral  para  el  dia  déla  comperendinacion.  En- 
tre tanto  la  verdad  tenia  mas  priesa  por  manifestarse,  y  Clodio  no 
quería  aguardar  dos  días  para  hacer  su  justificación.  Curion  decla- 
ró entonces  que  el  4  de  diciembre  de  692 ,  á  las  nueve  de  la  noche, 
estaba  su  cliente  en  la  dudad  de  Interemna,  en  casa  de  Cassinio 
Schola,  su  amigo;  que  aquella  coartada  se  probaria  hasta  la  eviden- 
cia por  un  gran  número  do  testigos  respetables ,  y  que  se  haría  pal- 
pable para  todo  hombre  de  buena  fé  que  el  acusado  era  victima  de 
una  calumnia  atroz  ó  de  un  error  deplorable.  Pasando  en  seguida  á 
reseñar  las  prncipales  circunstancias  que  quitaban  toda  verosimilitud 
á  los  hechos  de  la  acusación,  se  esforzó  en  destruir  de  antemano  las 
pruebas  que  el  acusador  había  anunciado,  y  terminó  refutando  las 
ultimas  consideraciones  de  Lentulot  "Si,  exclamó  al  final  de  su  pero- 
ración, la  república  está  amenazada ;  pero  sabedlo  bien,  romanos, 
no  es  tanto  por  el  desprecio  de  la  religión  como  por  la  avaricia  de  los 
patricios." 

A  estas  palabras  estallaron  vi^as  aclamaciones  entre  los  partida- 
rios de  Clodio,  y  se  propagaron  por  la  muchedumbre  hasta  las  cstre- 
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inidadcs  del  Foro.  ResUiblecido  por  ñn  el  silencio,  invitó  el  pretor 
al  acusador  á  prqsenlar  sus  testigos,  y  los  escribanos  se  prepararon 
á  tomar  nota  de  sus  dichos. 

El  primero  que  se  presentó  fué  Aurelia.  Después  de  haber  jurado 
por  Júpiter  decir  la  verdad,  se  expresó  en  estos  términos: 

"Sabéis,  jueces,  que  el  4  de  diciembre  era  el  dia  fijado  para  la 
celebración  de  los  misterios  de  la  Buena  Diosa.  El  sacrílicio  que  se 
ofrece  por  el  pueblo  romano,  debía  tener  lugar  en  la  casa  del  gran 
pontiiice  Cayo  Julio  Cesar,  mi  h^jo.  Mi  nuera  Pompeya  estaba  llama- 
da por  la  dignidad  de  su  esposo  á  desempeñar  el  ministerio  de  gran 
sacerdotisa.  Desde  las  cuatro  de  la  tarde  se  habia  retirado  César,  asi 
como  sus  esclavos  y- todos  los  hombres  de  su  servicio;  también  se 
babian  sacado  de  su  ca^a  todos  los  animales  machos ;  las  estatuas, 
los  cuadros  y  las  imágenes  representando  personas  ó  animales  del 
nexo  mascuUno ,  hablan  sido  cuidadosfuuenle  cubiertos  con  un  velo. 
Entonces,  las  vírgenes  vestales  declararon  que  aquellos  lugares  es- 
taban consagrados,  y  pronunciaron  las  imprecaciones  de  costumbre 
.contra  lodo  profano  que  osase  mancharlos  con  su  presencia.  A  las 
ocho,  habiendo  llegado  tas  mujeres  convidadas  á  los  misterios ,  se 
descubrieron  las  cosas  santas  y  comenzó  la  ceremonia.  Entre  ocho  y 
nueve  se  sintió  un  gran  ruido  en  el  triclinio ,  y  casi  al  mismo  tiempo 
mi  esclava  /^gipla  se  precipitó  en  el  oratorio  con  los  cabellos  sueltos 
y  desordenados  los  vestidos:  ujAqui  hay  un  hombre!"  exclamó.  Al 
punto  los  cantos  cesaron,  y  las  vestales  se  aiTojaron  sobre  los  olye- 

tos  sagrados  para  ocultarlos  ü  la  vista Yo  di  orden  de  cerrar  los 

puertas,  j^ipta  me  declaró  que  el  hombre  que  ella  habia  visto  lleva- 
ba traje  de  miyer,  y  me  indicó  la  dirección  que  habia  tomado; 
Kccorrimos  la  casa  con  antorchas  hasta  los  |)araje6  mas  recónditos. 
Llegamos  al  cuarto  de  Abra,  esclava  de  Pompeya,  y  alh  descubri- 
mos una  persona  vestida  de  miyer ,  pero  que  por  su  aire  y  su  vqsli- 
do  interior  reconochno»  fácilmente  que  era  un  hombre.  En  aquel 
instante ,  habiendo  acudido  muchas  mujeres,  se  promovió  gran  con- 
cisión, a  favor  de  la  cual  desapareció  el  atrevido  sin  quo  se  pudiese 
volver  á  encontrarle.  Al  día  siguiente,  muy  de  mañana ,  fui  á  que- 
jarme al  cónsul  Silano  de  aquel  abominable  sacrilegio.» 

Aurelia  calló. 

Levantóndose  Lentulo  la  preguntó ,  si  había  visto  y  reconocido 
al  hombre  de  que  acababa  de  hablar.  Aiireba  respondió !  «Yo  le  he 
visto  y  creo  haberle  reconocido;  creo  que  era  PubUo  Clodio  Pulcro, 
hüodeAppio  (Maudio." 

En  aquel  inslanle  se  notó  un  gran  movimiento  entre  los  oyentes 
mas  próximos  al  tribunal. 

Habiendo  Curíon  invitado  á  la  testjgo  á  describir  el  tr^e  que 
vestía  Clodio,  declaró  Aurelia  que  le  era  imposible  decir  cosa  alguna 
sobre  esto;  pero  que  .i€)gípla  podría  saministrar  esa  noticia. 

Lentulo  manifestó  entonces  deseo  de  saber  si  Pompeya  habia  sali- 
do del  lugar  del  sacrificio  entre  ocho  y  nueve.  La  testigo  afirmó  que 
no  lo  habia  advertido  ,  y  que  pensaba  que  no. 

Después  de  Aurelia,  se  oyó  á  Julia,  hermona  de  César.  Su  depo- 
sición presentada  con  suma  franqueza  y  precisión,  fué  conforme  con 
la  de  su  inadra. 
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Compareció  en  segutdíi  César.  Declaró  que  había  snlido  de  su 
casa  mucho  antes  de  la  celebración  del  sacrificio,  y  que  ignora- 
ba absolutamente  lo  que  habia  podido  pasar  en  su  ausencia.  Estre- 
chado vivamente  por  ios  acusadores ,  persistió  en  su  reserva,  relm- 
sando  Ja  mas  leve  explicación  sobre  los  rumores  esparcidos,  cuya 
exactitud,  decia ,  le  era  imposible  apreciar.  «Si  nada  sabes,  le  dijo 
LenUilo ,  ¿cómo  es  que  has  repudiado  á  Pompeya?"  — iHe  repudia- 
do á  Pompeya,  contestó,  porque  la  mujer  de  César  no  debe  ser  ni 
aun  objeto  de  sospechas." 

Fué  llamado  el  cuarto  testigo;  era  la  esclava  j^gipta,  la  cual 
habló  de  esta  manera: 

uYo  habia  sido  desuñada  ¿  la  guarda  exterior  del  higar  en  que 
se  ejecutaba  el  sacrificio  por  el  pueblo  romano.  A  cosa  de  las  nueve, 
divisé  en  el  fondo  de  una  galena  una  mi^er  á  quien  tomé  por  una 
esclava:  me  diriji  á  ella  y  la  propuse  jugar  un  rato  á  la  taba. 
No  respondió,  volvió  la  cabeza  y  dio  algunos  pasos  para  alejarse. 
Yo  la  seguí,  la  tr^je  hacia  una  lámpara  suspendida  en  la  bóveda,  y 
la  pregunté  quien  era  que  tan  desdeñosa  se  mostraba;  ella  contesto 
que  era  cantora  de  la  Buena  Diosa ,  y  que  iba  en  busca  de  Abra. 
Éstas  palabras  fueron  pronunciadas  con  un  acento  que  no  era  de 
mujer;  cojí  entonces  con  violencia  ¿  la  desconocida  por  el  brazo,  pero 
ella  se  desasió  por  medio  de  un  movimiento  tan  brusco,  que  ya  no  tu- 
ve duda  acerca  de  susexo.'>./^gipta  contó  en -seguida  todos  los  he- 
chos referidos  por  Aurelia; 

Habiéndola  preguntado  Curion  si  habia  reconocido  á  Clodio,  res- 
pondió que  no  habia  podido  reconocerle,  porque  no  le  conocía;  pero 
que  al  ver  á  aquel  hombre  vestido  de  mujer,  muchas  damas  dijeron: 
[EsQodio! 

Careada  con  el  acusado,  declaró  que  creia  reconocerie ,  no  obs- 
tante que  le  habia  parecido  que  el  profanador  de  los  misterios  era 
mas  joven  y  no  tenia  todavía  barba. 

Interrogada  si  podía  describir  el  traje  de  la  supuesta  cantora, 
declaró  ^gtpta  que  llevaba  una  túnica  de  color  de  azafrán,  un  toca- 
'do  enferma  de  nutra,  cintas  de  color  de  púrpura,  faja  y  coturnos  de 
mujer;  añadió  que  tenia  una  harpa  en  la  mano. 

Abra  declaró  hechos  conocidos,  como  si  hubiera  sido  entera- 
mente extraña  á  ellos.  Interrogada  con  empeño  por  ambos  partes, 
confesó  que  habia  introducido  a  una  cantora  vestida  con  el  trige  des- 
cripto  por  JE^Ksí:  pero  persistió  en  sostener  que  no  la  conocía ,  que 
la  habia  perdido  de  vista  en  cuanto  entró  y  que  no  había  tenido 
parte  alguna  en  su  evasión. 

'   -Después  de  Abra ,  fueron  oídos  muchas  damas  romanas,  que 
convinieron  en  declarar  que  habían  creído  reconocer  ¿  Clodio. 

Llamóse  entonces  á  Marco  Tulio  Cicerón.  Al  pronunciar  aquel 
nombre  se  alzó  un  clamor  inmenso  entre  los  partidarios  de  Clodio. 
Asustados  por  aquella  demostración  amenazadora,  levantáronse. 
espontáneamente  los  jueces,  rodearon  al  testigo  é  hicieron  compren- 
der-ai acusado  con  signos  enérgicos  que  estaban  prontos  ¿defender 
al  padre  de  la  patria  con  peligro  de  su  propia  vida.  Este  movimiento ' 
produjo  una  viva  impresión  sobre  el  pueblo  y  sobre  Clodio  que  pa- 
reció quedar  aterrado.  Poco  i  poco  s«  apaciguó  ta  gritma,  ios  joe-' 
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ees  volvieron  á  sut  asientos,  y  Cicerón  pudo  haeerae  eseuehar.  Dm^ 

Eues  de  prestado  el  juramento  prescrito,  declaró  que  el  4  de  dicieni' 
re ,  dia  de  la  celebración  de  los  misterios  de  la  Buena  Diosa ,  entre 
cinco  y  seis  de  la  tarde ,  habia  visto  á  Clodio  en  Roma,  le  había 
hablado  y  habia  conversado  con  él  sobre  Tas  cosas  de  la  república. 
-  Aüadió  que  este  hecho  era  tan  notorio  en  la  ciudad,  y  sería  ateS' 
tiguado,  si  fuera  menester,  por  tan  gran  número  de  testigos,  que  nO' 
le  hubiera  sido  posible  pasarlo  en  silencio ,  aun  cuando  hubiese  de* 
seado  hacerlo. 

Curion  tomó  entonces  la  palabra :  uNinguno  hay  de  nosotros, 
d^Oi  que  no  conozca  el  carácter  receloso  y  áspero  de  Terencia, 
mt\jer  de  Cicerón.  Terencia  se  ha  im^inado  queClodia,  herma- 
na de  Clodio ,  habia  concebido  el  singiular  capricho  de  casarse 
con  Cicerón,  después  de  haberle  determinado  á  un  repudio,  y 
que  esta  negociación  era  conducida  misteriosamente  por  Tuto,  ami- 
go de  las  dos  casas:  yo  pregunto  al  testigo ,  euya  esquisita  con- 
descendencia con  los  caprichos  de  su  esposa  no  es  un  secre- 
to para  nadie,  si  la  declaración  que  acaba  de  prestar  no  le  ha 
sido  sugerida  por  la  necesidad  de  restablecer  la  paz  doméstica.» 

A  esta  pregunta  prorumpieron  en  grandes  carctúndas  los  que 
estaban  cerca  del  banco  del  acusado.  Luego  que  se  resta)>leció  el 
silencio,  respondió  Cicerón  con  calma:  que  él  jamás  habia  eleva- 
do sus  pretensiones  hasta  Clodia,  por  mas  que  fuera  poseedora 
de  una  linda  dote  en  quadrarties  (1);  que  tampoco  creia  que  ella 
hubiese  nunca  pensado  en  (al  cosa,  porque  él  sabia  su  añcion  á  los 
casamientos  en  famUia  (2) ;  y  que  por  lo  tocante  á  Terencia,  aun 
suponiendo  verdaderas  las  ideas  lidículas  que  se  le  atribuían,  no 
habia  de  haber  sido  tan  poco  avisada  que  desease  el  alejamien' 
to  de  un  hombre,  cuya  proximidad  á  Clodia  debia  ser  para  ella 
un  motivo  de  segimdad  mas  bien  que  causa  de  inquietud. 

Esta  contestación  excitó  una  estrepitosa  hilaridad ;  todos  los  ojos 
se  fijaron  en  Clodia ,  y  á  duras  ponas  logró  el  pretor  poner  un 
término  á  aquellas  legitimas  represalias. 

Curion  no  se  desconcertó:  no  quería  insistir,  dijo,  en  simples  ■ 
coi^eturas,  cualquiera  que  fuese  por  otra  parte  su  verosimilitud; 
pero  importaba  recordar  á  los  jueces  que  la  vestal  Fabia,  her- 
mana de  Terencia,  habia  sido  acusada  de  incesto  por  Clodio,  y 
*que  aun  cuando  habia  sido  absuelta,  se  dejaba  comprender  que 
Terencia  conservase  contra  el  acusador  un  resentimiento ,  deque 
debía  participar  el  testigo. 

Cicerón,  que  se  habia  ya  retirado,  hizo  con  la  mano  un  signo 
denotando  que  se  desdeñaba  de  responder. 

Todavía  se  oyó  á  otros  muchos  testi^s  de  cargo.  Catón  de- 
claró hechos  poco  importantes.  Lúoulo  presentó  dos  mujeres  es- 
(1)    Clodia  se  babia  hecho  nolaUe  por  el  desarreglo  de  lu 


EUa  aventura,  dnulgula  en  el  púdico,  íaé  causa  de  qae  te  diesea  el  aobienombre 
de  fQuadraníariaJ.  Clodia  ce  cw  poco  Ueíopo  deqtuei  con  Mételo  Celw,  que  ru« 
cónsul  en  694. 

(1)    Era  público  y  notorio  que  Clodia  iMnlenU  no  comvclo  Incestuoso  coniu* 
In*  bmaiat»,  ifnn  parlicnlanMiite  con  ClodU. 
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clavas,  quienes  atestiguaron  que  Ciodio  había  tenido  reFacHHicu  ci'i- 
minales  con  su  hennana  Pulcra ,  mientras  era  mujer  del  misino  Lú¿u-  . 
lo,  el  cual  la  habia  repudiado  por  razón  de  su  conducta.  Varios 
personajes  de  distinción  comparecieron  á  declarar  inculpando  al 
acusado  hechos  de  petjurio ,  de  concusión,  de  compra  de  sufragios 
y  de  violación.  En  fin ,  á  instancia  de  los  actisadores  fueron  interro- 
gados sus  propios  esclavos  acerca  del  uso  que  hizo  del  tiempo  du- 
rante la  noche  del  4  de  diciembre  ,  medida  enteramente  escepcional 
que  no  estaba  autorizada  sino  tratándose  de  crímenes  de  religüme. 

Oídos  todos  los  testigos  presentados  en  pro  de  k  acusación ,  se 
levantó  la  audiencia  y  se  aplazó  la  continuación  para  el  dia  siguiente. 

El  5  de  mayo  desde  muy  temprano  habia  lomado  posesión  del 
foro  la  muchedumbre ,  no  mas  numerosa  que  la  víspera,  pero  mejor 
dispuesta  todavía  en  favor  de  Clodlo,  merced  á  que  se  habia  em- 
pleado la  noche  en  reclularle  partidarios.  Continuando  la  sesión,  se 
procedió  á  oír  a  los  testigos  de  descargo. 

El  prímero  que  se  presentó  declaro  llamarse  Cayo  Casino  Schola, 
caballero  romano ,  habitante  en  la  ciudad  de  Interamna.  Después  de 
[ffestar  el  juramento  de  decir  verdad,  manifestó:  que  el  4  de  di- 
ciembre precedente  habia  llegado  Clodto  á  Interamna  á  cosa  de  las 
nueve  de  la  noche,  que  iba  á  caballo  y  sin  que  nadie  le  acompañase, 
que  se  apeó  en  casa  del  testigo  ,  donde  pasó  el  resto  de  la  noche, 
y  que  no  regresó  á  Roma  hasta  entrado  el  día  siguiente. 

Lenlulo  preguntó  entonces  á  Casinio  qué  distancia  habia  de 
Roma  á  Interamna.  £1  testigo  respondió  que  habia  cerca  de  cincuenta 
mil  pasos  (1),  que  indudablemente  parecía  difícil  admitir  que  hubie- 
sen visto  á  Ciodio  en  Roma  el  mismo  dia  á  las  seis ;  pero  qrte  á  él  no 
le  incumbía  aclarar  esta  diQcullad,  y  debia  limitarse  á  afirmar  un 
hecho  que  le  constaba  personalmente. 

Muchos  esclavos  de  Casinio  confirmaron  esta  declaración  que 
dí6  lugar  á  violentos  debales,  interrumpidos  con  frecuencia  por  el 
clamoreo  del  pueblo. 

Después  de  tasdeposiciones.de  algunos  otros  testigos,  cscojidos 
entre  las  mas  viles  hechuras  de  Ciodio ,  con  la  mira  de  corroborar 
la  coartada  que  era  el  punto  capital  de  su  defensa,  se  pasó  al  examen 
délas  personas  llamadas  á  dar  testimonio  de  los  buenos  anteceden- 
tes y  moralidad  del  acusado.  Estos  testigos,  Lamados  laudatores, 
[lieron  en  gran  número ,  contándose  entre  ellos  á  todos  los  senadores 
amigos  del  acusado.  Notóse  que  Pompeyo  no  comparecía,  aunque 
era  uno  de  los  designados.  Ciodio  presentó  en  seguida  los  ciudada- 
nos notables  de  varias  ciudades  inmediatas ,  particularmente  los  de 
•  Lanuvio,  pequeña  ciudad  en  que  habia  nacido  y  en  la  cual  ejercía 
gran  influencia. 

No  habiendo  podido  ser  examinados  en  el  dia  5  todos  los  testigo^ 
de  esta  última  categoría,  no  se  concluyó  la  lista  hasta  la  mañana 
siguiente.  Terminados  asi  los  procedimientos  déla  primera  acción, 
el  pretor  suspendió  el  proceso  hasta  el  S  para  la  comperendinacion, 
dejando  pasar  un  dia. 

(I)  Cerca^quiiicelegiu«de2,MiotoeH«.Ialeraiaoa,  patria  de  Tácito,  en  iina 
dadad  déte  Umbria.  Créese  que  eiistiafnelingarqaeho)'  octiiia  Temí,  población 
'4*  loo  EMado*  ponliftrk»,  en  una  ¡«la  fanmda  fnr  «I  Hm,  Ifiín-  omnen. 
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Sin  embargo,  la  última  sesión  habia  dadolu^rá  un  incidente- 
grave  ;  conmovida  una  parte  del  fiueblo  por  las  ponderaciones  de  los 
habilantes  de  Lanuvio  sobre  la  decisión  de  Clodio  por  los  intereses 
de  los  plebeyos  pobres,  se  habían  oido  clamores  alarmantes.  Duren- 
te  un  momento  fué  invadido  el  recinto  del  tribunal,  y  se  profirieron 
amenazas  ya  contra  los  jueces  yo  contra  Cicerón  que ,  á  pesar  de  la 
i'eserva  con  que  habia  procedido  en  su  deposición ,  era  considerado 
como  el  insligrador  del  proceso.  Asustados  con  tales  demostracionest 
que  podían  convertirse  en  vías  de  hecho,  declararon  algunos  jueces 
que  no  volverían  á  ocupar  sus  asientos  ínterin  no  se  les  proveyese 
de  una  guardia  para  su  seguridad.  Puesta  á  volos  esta  proposición 
Alé  adoptada  por  unanimidad  escepto  un  voto.  Consultado  el  senado 
aprobó  la  resolución  en  los  términos  mas  lisonjeros  para  los  Jueces, 
y  dio  las  órdenes  consi^ientes.  Esla  medida  tranquilizó  á  los  buenos 
ciudadanos  y  promovió  una  especie  de  reacción :  las  gentes  se  pre- 
cipitaron á  la  morada  de  Cicerón  en  señal  de  deferencia,  como  el  día 
en  que  fué  llevado  á  su  casa  á  su  salida  del  consulado.  El  tribunal, 
cuya  composición  en  un  principiohabia  inspirado  tanta  desconfianza, 
parecía  dispuesto  á  cumplir  con  valor  sus  deberes.  Por  otro  lado, 
habia  habido  tanta  precisión  y  conformidad  en  los  testimonios,  los 
caicos  eran  tan  claros  y  tan  contundentes ,  la  falsedad  de  la  coartada 
estaba  tata  perentoriamente  demostrada,  que  nadie  dudaba  de  que 
la  sentencia  sería  condenatoria.  El  acusado,  medio  vencido  por 
ia  evidencia,  no  oponía  ya  mas  que  débiles  denegaciones;  yHorten- 
3Ío,  congratulándose  de  haber  juzgado  tan  sanamente  la  situación, 
ofrecía  apostar  que  aquei  no  osaría  presentarse,  y  prevendría  por 
medio  de  un  destierro  votunlarío  ei  golpe  que  le  agutCrdaba. 

Habiendo  llegado  el  8  de  mayo ,  día  fijado  para  la  segunda  ac- 
"  cion,  acudió  un  inmenso  gentío  de  las  ciudades  vecinas  para  asistir 
al  faUo  de  aquel  memorable  proceso.  Desde  por  la  mañana,  una  guar- 
dia de  hombres  armados  ocupó  los  pórticos  de  la  antigua  baáiica  de 
Tarqiiino  y  las  avenidas  del  Foro.  Con  grande  asombro  de  sus  ad- 
versarios, compareció  Clodio:  su  rostro  estaba  tranquilo ,  y  parecía 
haber  recobrado  todo  su  aplomo  y  serenenidad.  Abierta  la  sesión, 
tomó  Publio  Lentulo  la  palabra. 

Después  de  un  exordio  sacado  de  la  situación  dé  la  república  y 
déla  nece^dad  de  poner  un  término  á  las  discordias  civiles,  el  ora- 
dor hizo  una  reseña  de  los  antecedentes  del  acusado.  Clodio  después 
de  la  muerte  de  su  padre,  se  entrega  á  los  desórdenes  de  los  fatuos 
enriquecidos,  luego  se  sumeije  en  el  fen^o  del  incesto  con  sus  pro- 
pias hermanas.  Hecho  hombre,  abraza  la  carrera  de  las  armas,  y 
se  abandona  á  las  vergonzosas  pasiones  de  los  cilicíenses  y  de  los  • 
bárbaros.  Eslraviado  su  espíritu  por  ciertas  doctrinas  nuevas  y  sob^- 
versivas  (1),  inficiona  el  ejército  mandado  por  Lúculo,  su  cuñado,  y 
.le  empuja  ala  insurrección.  Habiéndose  frustrado  aquella  crimina 
tentativa ,  le  meten  en  un  barco  y  le  envían  á  Roma.  Pero  unos  cor- 
sarios le  atacan  cerca  de  Nisibis,  y  le  hacen  prisionero  sin  oponer  la 
-menor  resistencia.  Vuelto  á  ia  übertad  por  temor  á  Pompeyo,  se  va 

( 1)    Estas  navidades  no  etaa  otra  cou  qa«  el  mekiliímo  de  CalUina  j  mn  ctim- 

titices.lIntmtMJOKobre  estas  teorías,  que  cuentan  fliez  y  niievt  siglocy  pe  pre^enln 
lOT  como  niTersH,  oTreceria  tanto  infr^  como  oporlanidari, 
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á  AnÜoquifr  7 , vuelve  luego .ú  Roma.  Al[i  acusa  á  Culiliná  d«  con- 
cusioa ,  y  le  vende  igooniiniüsainenLe  su  silencio  á  precio  de  oro. 
Parte  para  la  Galia  con  Murena ,  y  en  esta  provincia  fubricn  tcsta- 
oientos  falsos,  hace  perecer  pupilos,  y  se  asocia  con  malhechoi'ud 
para  cometer  toda  clase  de  ciíinenos.  De  vuelta  á  Roina ,  sustnio 
frauduIenUimente  caudtdes  pertenecienteg  al  pueblo ,  y  hace  de- 
gollar en  su  ca$a  á  los  encargados  de  hacer  su  roparücíou  ú  las 
tribus. 

En  seguida  el  acusador  emprendió  el  examen  de  la  causa  discu- 
tiendo minuciosamente  lai>.  pruebas  relativas  al  hecho  en  si  mismo^ 
La  cucslion.  de  la  coartada  fué  tratada  por  su  hermano  Lucio  ,  y 
Fannios^  encargó  del  resumen  general  y  déla  peroración. 

Los  abogados  de  Clodio  se  rei>artieroii  igualmente  su  defensa. 
Habló  primero  Curion.  La  mayor  parte  de  su  discui-so  la  corisagró  á 
justificar  a  su  cliente  de  los  imputacipnes  agenas  á  la.causa,  y  a  po- 
líer  en  parangón  con  las  calumnias  de  que  había  sido  objeto  por  par- 
te de  los  nobles,  su  constante  decisión  por  los  intereses  populares. 
Le  pintó  DO  aspirando  mas  que  al  honor  de  llegar  al  tribunado,  á  la 
ma^lratura  del  pueblo,  mediante  la  abdicación  de  sus  privilegios  de 
patricio ,  éJ<  que  contaba  entre  sus  antepasados  treinta  y  dos  cónsu- 
les, cinco  dictadores,  siete  censores  y  siete  tiíunfadores.  Esta  inten- 
ción era-conocida  de  todos :  de  ahi  el  odio  de  los  grandes ,  en  par- 
Ucular  el  de  Cicerón ;  de  Cicerón ,  de  ese  hombre  nu&vo ,  en  otro 
tiempo  tan  orgulloso  de  su  origen  plebeyo  cuando  luchaba  contra  los 
libertos  de  Sila,  hoy  tan  infatuado  con  su  nobleza  de  fecha  reciente 
ouando,  combalé  sisteniúticamentc  todas  las  reformas.  El  sacrilegio 
DO  era  aqui  mas  que  un  pretesto,  y  saltaba  á  los  cgos  que  en  reali- 
dad el  pr.occso  se  agitaba  entre  los  privilegios  careoiiiidos  de  la  aris- 
tocracia romana,  y  las  teorías  llenas  de  porvenir  de  la  nueva  ge- 
neración ,  entre  la  riqueza  usurpada  de  los  publícanos  y  la  exce- 
siva miseria  de  la  clase  oprimida.  La  querella  no. databa  del  4 
de  diciembre  de  692  ,  era  tan  antigua  como  la  república  mis- 
ma, y  el  profanador  de  los  misterios  de  la  Buena  Diosa  se  habia 
Ikunado  alternativamente  SpuríoCassio,  Licinio  Stolon  ,  Tiberio  y 
Cayo  Graco,  Servilio  Rulo  (2). 

Estas  últimas  palabras  de  Curion  fueron  acojidas  con  una  salva 
de  aplausos,  y  sus  amigos  se  agolparon  á  su  alrededor  para  felici- 
tarle. 

Del  resto  de  la  defensa  se  encargaron  los  otros  abogados, 
quienes  se  dedicaron  á  combatir  las  pruebas  líe  vtsu,  y  especial- 
mente el  testimonio  de  Cicerón.  Uno  de  ellos  demostró  la  inocencia 
del  acusado  por  medio  de  un  silogismo  que  no  se  podia ,  decía  él, 
refutar  sin  incurrir  en  impiedad.  Nadie  ignoraba  que  la  Buena  Diosa 
castraba  por  si  misma  con  una  ceguera  inmediata  al  violador  de 
6US  sagrados  misterios;  ahora  bien ,  Clodio  conservaba  todavía  cspe- 
dilo  el  uso  de  los  ojos ,  luego  Clodio  no  habia  violado  los  santos  mis- 
terios. 

.  Terminadas. las  defensas,  el  pretor  declaró  vista  lo  causa  ,  y  al 
momento  los  porteros  entregaron  á  cada  juez  una  tablilla  bañada 
(3)'  Todos  e^os  habían  propuesto  leyescuyo  objeto  ara  la  diitritiuGioB  í  Im  «iu- 
iManM  |>obrt»  da  tlerm  pértiintKieiitet  al  Etbiiio. 
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de  cera  y  un  punzón.  Los  Jueces  escnbiéron  su  voto.sin  d^ar  so» 
puestos,  y  lo  deposilaron  secielamenle  en  tres  urnas  correspondien- 
tesálos  tres  órdenes.  Concluida  esta  operación,  sacó  el  pretor  su- 
cesivamente las  cincuenta  y  seis  tablillas,  y  manircstó  en  voz  alta 
la  letra  inscrita  encada  una  de  ellas.  Hecho  el  recuento,  veinte  y 
cinco  tenian  la  letra  C  {condemno),  y  treinta  y  una  la  letra  A  (absotvo). 
Comprobado  este  resultado ,  el  pretor  declaró  que  Clodio  parecía 
no  haber  cometido  ei  crimen  que  se  le  imputaba  (íion  fecisse  videUir}, 
y  pronunció  en  su  consecuencia  la  absolución. 

Resonaron  en  el  foro  inmensas  aclamaciones,  y  Ctodio  fué  lleva- 
do en  triunru  á  su  casa  por  sus  partidarios. 

Este  desenlace,  temido  por  tos  que  se  alarmaron  al  ver  la  com* 
posición  del  tribunal,  nadie  pudo  preverlo  desde  la  mitad  de  los  de~ 
bates.  La  firmeza  de  los  Jueces,  su  demostración  lan  espontánea  en 
favor  de  Cicerón,  laprecaucion  que  habían  tomado  contra  la  even- 
tualidad de  violencias,  todo  parecía  anunciar  que  su  opinión  esta- 
ba ya  formada  contra  el  acusado.  ¿Cómo,  pues,  explicar  una  equi- 
vocación tan  general  ó  un  cambio  de  opinión  tan  súbito?  La  ma- 
yoría había  sido  de  parecer,  en  efecto,  de  pronunciar  sentencia  con- 
denatoria; pero  sufrió  una  mudanza  en  el  ialervalo  de  la  eomperen- 
dinacion ,  y  no  se  tardó  en  saber  las  causas  de  aquel  brusco  cam- 
bio. Estas  era  menester  buscarlas  en  la  espantosa  corrupción  que 
habla  invadido  todos  los  poderes  públicos,  y  particularmente,  el  po- 
der judicial,  clave  del  vetusto  edificio  que  se  llamaba  Constitu- 
ción romana.  Dejemos  hablar  á  Cicerón: 

«Conoces  á  ese  calvo,  escribe  á  Attico  ,  ú  ese  Craso  ,  que  lanto 
me  elogió  en  el  senado:  pues  bien ,  en  dos  días,  valiéndose  solo  de 
un  esclavo,  ha  hecho  todo  el  negocio;  ha  Uamado  á  su  casa  á  los  Jue- 
ces, han  mediado  promesas,  garantías,  dádivas.  Ademas- de  eso 
(jdóndc  estamos,  buenos  dioses!)  algunas  mi^eres  y  ciertos  nobles 
mancebos  han  entregado  sus  cuerpos  como  precio  de  lan  inrames 
ventas." 

Séneca,  aunque  no  escribía  sino  por  recuerdos  de  un  tiem- 
po lejano,  y  particularmente  bajo  las  impresiones  de  Cicerón, 
ha  condenado  aquel  escándalo  con  una  energia  en  que  brillan  todos 
los  méritos  ó  todos  los  defectos  de  su  estilo.  "Se  dio  dinero  á  los 
jueces,  dice,  y  lo  que  es  todavía  mas  abominable,  se  les  prosülu- 
yeron  matronas  y  mancebos  pertenecientes  á  familias  nobles.  La  ab- 
solución fué  mas  criminal  que  el  crimen  mismo.  El  hombre  acusa- 
do de  adulterio  liizo  una  distribución  de  adulterios  entre  sus  jueces, 
y  no  SD  creyó  seguro  de  su  salvación  sino  después  de  habei-fos  he- 
cho semejantes  á  él.  El  les  dyo:  ¿queréis  la  miyer  de  ese  ciudadano 
de  costumbres  austeras?  yo  osla  daré.  ¿Queréis  la  de  aquel  rico 
publicano?yo  os  haré  dormir  con  ella. £í  no  osproporcionoese  adul- 
terio, condenadme.  Esa  hermosa  dama  escita  vuestros  deseos;  pe- 
didle una  cita,  y  os  la  dará,  ¿Queréis  pasar  una  noche  eunesta  otra?  la 
pasareis  y  no  tardará  mucho:  endosdias  estarán  cumplidas  todas 
mis  promesas,  ¿Se  han  visto  nunca,  prosigue  cj  escritor,  costumbres 
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mas  depravadas?  La  cuestión  del  proceso  era  saber  si  el  que  há  co- 
melido  un  nduKerío  debe  quedar  impune  ,  y  se  juz^ó  que  no  podía 
pretender  la  impunidad  sino  por  medio  del  adulterio.  El  culpable  ne- 
gaba el  adulterio  ala  faz  de  los  jueces,  los  jueces  lo  confesaban  ala 
fez  del  culpable.  ¡Quién  lo  creería!  un  solo  adulterío  hubiera  hecho 
condenar  áCIodio,  muchos  adulteríos  hicieron  queseleabsolviese.n 
Tan  patentes  fueron  los  hechos  y  á  tal  grado  de  impudor  había  lle- 
gado la  desmoralización,  que  ios  ajenies  de  la  corrupción  hacían* 
alarde  de  su  obra.  Llamábase  en  voz  alta  prevaricadores  á  los  Jue- 
ces. Catulo  dijo  á  uno  de  ellos :  ¿Para  qué  nos  pedisteis  g^uardia? 
¿Tuvisteis  miedo  de  que  os  robasen  vuestro  dinero? 

El  15  de  mayo  se  reunió  el  senado.  Cicerón  que  desde  el 
principio  del  proceso  se  habia  propuesto  mantenerse  en  la  mayor 
reserva,  no  pudo  resistir  al  incentivo  de  la  ocasión  y  á  las  escitacio- 
nes  pérfidas  quizá,  de  los  que  le  rodeaban.  Tomó  la  palabra  para  vi- 
tuperar á  los  jueces  vendidos  y  á  nadie  perdonó ,  ni  aun  al  cónsul 
Pisón ,  á  quien  irató  con  suma  dureza.  "Padres  conscriptos,  esclamó, 
por  una  herida  no  debéis  retroceder  ni  d^aros  abatir;  esta  herida 
es  de  tal  naturaleza  que  ni  se  debe  descuidar  ni  exagerar  tampoco 
su  gravedad.  Demencia  sería  cerrar  los  ojos  ante  el  peligro ,  pero 
Ibera  cobardía  abultarlo  exageradamente.  Lentulo  y  Catílina  han  si- 
do absUellos  dos  veces.  Ahora  los  jueces  han  andado  remisos  una 
vez  mas,  en  peijuicio  de  la  república.  Te  haces  ilusiones,  Clodio,  los 
jueces  le  han  dado  á  Roma  por  cárcel;  no  condenándote  ,  han  que- 
rido quitarte  la  libertad  del  destierro.  ¡Animo  pues,  padres  cons- 
criptos! ¡No  perdáis  vuestra  dignidad!  Los  hombres  de  bien  tienen 
todavía  fé  en  los  destinos  de  la  república:  su  corazón  ha  sido  la- 
cerado por  el  dolor,  su  valor  ha  quedado  ileso.  El  mal  no  es  nuevo 
pero  hoy  da  sus  frutos:  un  miserable  cargado  de  crímenes  ha  encon- 
trado jueces  á  su  semejanza.» 

.  Clodio  estaba  presente :  á  este  violento  apostrofe,  se  levantó  y  se 
promovió  un  coloquio  de  los  mas  picantes  enlre  su  adversario  y  él; 
«¿Hasta  cuando ,  exclamó,  suíHremos  que  ese  rey  venga  aquí  á  ha- 
blar como  soberano? — ¿Me  llamas  rey,  respondió  Cicerón,  en  odio 
á  tu  cuñado  que  se  olvidó  de  U  en  su  testamento  T  (Este  'cuñado  de 
Clodio  se  llamaba  Marcío  Rex) — ^Tu  has  comprado  una  casa,  replicó 
Clodio.  (Motejábase  á  Cicerón  haber  pagado  esta  casa  con  dinero  re- 
cibido de  Publio  Sila,  su  cliente,  en  contravención  de  la  ley  Cincia 
que  prohibia  á  los  abogados  aceptar  honorarios.) — ¡Comprado!  re- 
pusoCiceron,  ¿estás  hablandode  tus  jueces?— ¡Misjueces!  añadió 
Clodio.  Mis  jueces  no  han  querido  dar  feátudicho,  á  pesar  de  tu  jura- 
mento.-^Veinte  y  cinco  me  han  creído ,  dijo  Cicerón,  y  treinta  y  uno 
no'han  querido  creer  en  tu  palabra,  puesto  que  se  han  hecho  pagar 
de  antemano."  Esta  última  invectiva  hundió  á  Clodio ,  el  cual  se  sen- 
tó en  medio  de  una  estrepitosa  rechifla. 

Las  consecuencias  que  podia  acarrear  la  impunidad  tenían  alar- 
mado al  senado:  á  propuesta  de  uno  de  sus  miembros,  por  medio 
de  un  decreto  se  ordenó  una  información  contra  los  jueces  que  se 
habían  dejado  corromper,  medida  buena  en  sí  misma,  pero  intem- 
pestiva en  la  situación  de  la  república,  y  que  Cicerón  hubiera  com- 
batido á  no  haber  estado  ausente.  £1  orden  de  caballeros,  aparente- 
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Diente  el  mas  comprometido  en  este  negocio,  vio  en  ello  «n  fltai|n(^ 
indirecto  conira  sus  prerogativas,  y  no  tardó  en  separarse  del  sena- 
do. Esta  tnrormacion  no  tuvo  resultado;  pero  el  mal  estaba  h6dio% 
Sustiluyóscla  un  proyecto  de  iey  contra  la  corrupción  de  lOs  tribu- 
nales; el  pueblo  reliusó  sancionarlo.  Clodio,  cuyo  resentiBiienlo 
contra  el  senado  y  contra  Cicerón  liabia  Degado  ñ  su  cotnio,  se  afila- 
ba en  todos  sentidos  para  sembrar  la  división  entre  los  prandes  y  lu 
conscjnJia  perfectamente.  El  tribunado  podia  suministrarle  loe  medios 
de  satisfacer  su  venganza ,  y  lo  solicitó  á  todo  trance ;  pero  como  su 
calidad  de  patricio  le  impedia  aspirar  á  aquel  puesto,  se  decidió  ú 
superar  este  obstáculo  descendiendo  de  condición  por  medio  de  la 
adopción  á  una  Damitia  plebeya,  y  su  pretensión,  combatida  por  los 
ciudadanos  mas  respetables ,  fué  pérfLdatnenle  apoyada  por  t^snr  y 
por  Pompeyo.  Los  comicios  que  debían  ser  convocados  pora  sancio- 
narla habían  sido  diferidos  mucho  tiempo  por  el  cónsul  Bibulo:  un  din 
Cicerón  dejó  escapar  en  el  senado  algunas  alusiones  que  nfcndicron 
á César;  aquella  noche  misma,  á  propuesta  de  este  último,  ct  sena- 
dor Clodio  se  convertía,  con  violación  de  la  ley  y  de  las  formas,  en 
hijo  adoptivo  del  plebeyo  Fonteyo  que  no  tenía  veinte  ai'ios.  Pocos 
meses  después  ILte  nombrado  tribuno.  Su  primer  acto,  en  el  ejercicio 
desús  nuevas.ftiDciones,  fué  proponer  una  ley  imponiendo  la  inter- 
dicción de  agua  y  fuego  í  toda  persona  que  hubiese  hecho  perecer 
á  un  ciudadano  romano  sin  previo  juicio.  Cicerón,  que  por  orden  del 
senado  habia  hecho  estrangular  á  cmco  cómplices  de  Calilina ,  vio 
muy  bien  contra  quien  iba  dirigida  la  ley:  muchos  senadores,  casi 
todo  el  órdendeeabaUeros.i  y  mas  de  veinte  mil  ciudadanos  se  vis- 
tieron, como  él,  de  luto  Y  se  presentaron  á  suplicar  al  pueblo.  ¡Va- 
nos esfuerzos.'  La  ley  lUé  aprobada,  y  Cicerón  expatriándosc  volun- 
.  lariament« ,  anticipó  la  e;iecucion  del  decreto  que  lealcanzó  algunos 
dias  después.  Clodio  hizo  quemar  sus  casas  del  monte  Palatino ,  de 
Tusculo  y  de  Fomiiano ,  y  puso  en  venta  sus  bienes. 

Diez  y  siete  meses  después,  volvía  Cicerón  á  entrar  triunfante  en 
Roma ,  con  aclamación  de  toda  Italia ,  y  al  cabo  de  cuatro  años  caía 
Clodio  bajo  los  golpes  de  los  gladiadores  de  Milon. 

Seguramente  habría  exageración  en  decir  que  el  proceso  do 
Clodio  determinó,  por  sus  consecuencias,  la  cai^  de  la  república 
romana:  los  destinos  de  los  grandes  imperios  no  dependen  de  hechos 
aislados ,  pero  podría  decirse  con  verdad  que  este  apresuró  aquella 

Kan  catástrofe ,  cuyos  elementos  hablan  ido  amontonando  los  siglos. 
iS  instiuieiones  ton  violentamente  conmovidas  por  las  guerras 
de  MarioySila,  se  hablan  afirmado  en  tiempo  del  consulado  de 
Cicerón ,  y  aquellos  hombres  tímidos  6  eg-oistas  á  quienes  las  pros- 
*  eripciones  habían  hecho  enmudecer,  habian  recobrado  su  valor:  la 
muerte  de  Catilína  y  el  castigo  de  sus  cómplices  habian  dado  un  gol- 
pe mortal  á  aquel  socialismo  feroz  que  soñaba  con  la  nivelación  ge- 
neral de  la  miseria  por  medio  del  saqueo  y  del  incendio ,  y  algunas 
leyes  agrarias  prudenletnenle  combinadas  podían  sofocar  hasta  su 
último  germen ;  en  ün ,  restablecida  la  eonstilucion  sobre  su  base  era 
posible  desconcertar  la  ambición  de  los  malos  ciudadanos  por  medio 
de  la  enérgica  ^ecucion  de  las  leyes  sobre  manteos  para  obtener 
«mpleos  y  de  las  que  arreglaban  la  duración  de  los  gobiernos  milita- 
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res:  el  proceso  de  Cló^,  a]  paso  que  reanimó  el  odio  de  los  polares 
contra  los  ricos,  sembró  la  discordia  entre  el  senado  y  el  orden  de 
caballeros,  y  dividió  á  los  hombres  noliticos  á  quienes  parecía  haber 
reunido  un  peligro  común ,  enarbolo  el  estandarte  de  las  facciones, 
dio  libre  vuelo  á  los  ambiciones  comprimidas,  y  fué  la  señal  de  una 
nueva.guerra  civil  que  solo  debía  terminar  con  la  \icloria  del  sobrino 
de  César,  contra  ^tonio ,  y  por  el  establecimiento  definitivo  del 
gobierno  imperial. 
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Real  orden  de  26  de  ekero  ,  circulando  ú  los  gobernadores  de 
provincia  la  instrucción  que  se  insería  ú  conlinuacion : 

«La  nueva  maBisiraiura,  creada  por  S.  M.  (Q.  U.  G.)  para  el  ^oHr-inn  de  las 
proviDcias,  (losee  indudibl«ineiite  marboa  mas  medioi  que  la  que  tía  reemplaudo 
para  desempeñar  cumpliduiicnte  el  alto  deber  de  Tomentar  los  inkrvsei  inórales, 
mldecluales  y  inaleriales  del  pais.  Sin  embarazo  en  bd  acción ,  ;  cin  temor  de  ciin- 
ílictos  de  nuloridad  por  reunir  bajo  su  dependencia  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
traoiúD  pública,  los  gobernadores  civiles  pueden  grandemente  responder  lia  con- 
fianza que  S.  M.  ha  depositado  en  ellos;  j  tanla  menor  escusa  tendrán  ai  en  el  - 
cumplimiento  de  sua  cargos  se  mostrasen  omisos,  cnanto  mayores  son  los  nudios 
«in  que  boj  cuenlao  para  que  su  acción  sea  enér^ca,  pronla  j  expedita. 

Ansiosa  S.  M.  de  qne  los  tres  grandea  intereses  mencionados  reciban  todo  el  im- 

Culsoquehan  menester,  do  obitanteiine  esloa nuevos  magistrados  encontrarán  ra 
is  lejes  y  disposiciones  vigentes  trazada  la  paula  de  su  conducta,  me  ba  ordenado 
que  re£|>ectu  á  los  ramos  que  dcpemlen  del  ministerio  de  mi  cargo  recuerde  á  k» 
gobernadores  civiles  las  grandes  obligaciones  que  el  suyo  les  impone,  y  no  deben 
olTidar  por  un  momento  en  el  desempeño  de  sn  eleTsda  magistratura. 

S.  M.  capera  cunGadamenle  que  los  agentes  auperiorts  de  su  acción  tuldar  en 
las  provincias ,  no  solo  la  ejercer&n  en  beneficio  de  los  pueUos  tan  cnmplidamenlie 
como  S.  M.  desea,  sino  que  barin  qne  sus  auballemos  y  subordinados  todos  res- 
pondan satistkclorianwnte  al  llamarofenlo  qne  S.  M.  les  hace ,  cooperando  eUcaz- 
nienle  al  desenToNimiento  de  los  intereses  del  ptis,  que  tan  particnlarmenle  lla- 
man la  atención  de  S.  M.  tío  se  satisfarA  su  real  ánimo  con  el  libio  cumplimiento 
de  los  det>eres  de  estos  altos  magistrados.  La  acción  de  la  administración ,  cuando 
se  reduce  al  compasado  curio  de  la  mera  ejecución  de  las  disposiciones  superiores, 
. '  es  siempne  lenta  y  c^si  estéril.  Un  jefe  celoso,  y  qae  comprende  la  alta  misión  que 
de«emiieñaen  la  prüvínci&de  su  mando,  debe  conocer  qne  la  iniciativa  ba  departir 
de  Él ,  puesto  que  locando  ma*  inmediatamente  las  necesidades  de  los  pueblos,  solo 
éi  puede  promover  lúa  medios  mas  adecuados^ara  lalisracerlss. 

Los  gobernadorps  civiles  deben  tener  entendido  que  la  prosperidad  d  decadencia 
de  las  provincias  de  su  mando,  y  las  gestiones  que  practiquen  para  procurar  el 
bien  ik  las  mismas ,  será  el  regulador  de  su  conducta ,  el  criltrio  á  que  cj  gobierno 
•omeleiá  el  desempeño  de  sus  cargos  para  apreciar  sus  servicios. 

Por  todo,  S.  M.  se  ba  servido  ordenarme  prevenga  á  Y.  S.,  cumo  de  su  real 
urden  lo  ejecuto,  que  para  el  mas  exacto  desempeño  de  su  cargo,  y  á  tin  de  que 
«BtodoiisusaclosMreileiaelprBMmifnIoqiMMiiml  S.  H.,  observe  ponlualmenia 
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l«  hRlrucckniidjuDU,  tíijo  «qifrifu  deberiBcrririe  degntaiii  todg  lo  KhltToal 
routenlo  de  lo*  interetn  mordica,  Inldectiules  y  mituriiLlra  de  na  prorlncü 

drid  16  de  enero  de  18S0.- 


üe  real  orden  lo  digo  i  V.  pan  bu  oonocimiento  j  erectoi  couigaieiiles.  Ua- 


SECCIÓN  PRIMERA. 


De  la  úMtrueclM  púMiea  t*  general. 


«ioi^arablee,  1>  dircedaiDM- 

._.  . , ...^ la  no  UT  qne  oicarecerli ,  esli 

alakSBca  de  lodot.  Lainoralidid  de  uo  Estado  es  b  base  de  su  dicha  y  bienestar. 


la  sola  aleja  Job  crimenes,  infunde  et  re«peio  i  la  propiedad,  gvantiu  ku  d«re< 
ebosde  tmlM,  aOania  el  cumplimiento  de  loi  deberes  oe  cada  uno,  é  imprínie  la 
regularidad  t  el  orden  en  la  sociedad.  La  instroccion  e*  la  luí  que  Buia  á  la* 
ucione*  en  los  adiantos  dn  todo  señero:  «in  ella  son  vanos  todoa  lot  mnena»  de 
un  gobierno  fnn  mejorar  lo  condición  de  los  pueblos.  >'l  la  agrícullura  prodace 
tm¡  abundancia  j  baratura,  ni  lai  arles  y  la  iodustria  progreMn,  ni  el  comercio 
ae  entiende  y  adelaola  sin  que  Jos  conocimientoa  huinanus  se  difundaD  jr  dcsen- 
TUfJTan,  sin  qrfe  la  instrucción  pública  le  eleve  i  la  allura  conveniente. 

J.*  Y  no  son  las  venlqlai  que  de  esa 'pmteccioD  pueden  obtenenelaa  única*  qn« 
los  agentes  superiores  del  gubiemu  deben  oonaultar  al  favorecer  la  InsIracdoD,  ib» 
los  males  que  de  la  preferencia  de  un  ramo  sobre  el  Otro  habrían  de  lObreveotf .  lA 
moralidad  sin  la  intención  hace  i  los  pueblos  estacionarios  j,  Euiilicos ,  le*  detiene 
en  su  curso  proeresivo,  i  impide  su  necesario  desarrollo.  La  instrucción  sin  la  mo- 
ralidad lanía  á  los  pueblos  en  senderos  peligrosos ,  favorece  la  subversión  del  or- 
den ,  pone  en  poliero  todos  los  derechas,  conculca  los  principios  j  conturba  á  la* 
naciones.  Ambas  deben  marchar  con  igiial  paso;  j;  en  proporción  que  la  civilizadon 
denn  pueblo  adelanta,  menester  es  que  la  moralidad  se  a Bance  si  no  se  quiere  qua 
la  sociedad  se  disuelva  6  se  precipite  en  el  caos. 

'  '    Una  dolorosaexpwiencia,  cuyos  efectos  se  estin  haciendo  ti-'' ' ■'" 


•  ba  demostrado  lo  quimérico  y  aun  lo  absurdo  del  pensamiento  de  basar  la  morali- 
dad únicamente  en  nrincipios  y  consideraciones  ñlosdllcas  y  puramente  racionales, 
de  las  aue  el  entendimiento  humano  Ckeilmente  se  emancipa  oponiendo  el  soflsma 
contia  la  raion  j  el  paralogismo  contra  las  verdades  mas  asentadas.  La  moral  re- 
ligiosa es  y  debe  ler  la  moral  del  pueblo ,  como  lo  es  para  el  Hlúsofa  mismo,  deapuea 
qve  ha  enriquecido  su  razón  é  ilustrado  su  enlendimiento.  Por  lo  mismo  los  dele- 
^os  del  gobierno  deben  vigilar  con  incwLsable  enmero  por  que  la  educación 
rdigioea  presida  m  (odas  las  «iseñanias  desde  toa  primeros  rudimentos  hasta  su* 
■Utimoa  término*. 

CAPITULO  II. 

De  la  iiulruccim  primaria. 

4.*  Si  la  educación  religiosa  no  debe  descuidarse  en  periodo  alguno  de  la  inte- 
lectual ,  siendo  la  base  de  la  instrucción  pública,  todo  esmero  en  este  drden  será 
escaso  en  la  educación  iirímaria,  porque  ella  alcanxa  A  todos,  y  porque  se  recibe 
en  nna  edad  en  qne  las  ideas  que  se  nos  inculcan  no  ae  borran  fácilmente  en  el 
cnrao  de  nuestra  vida. 

Ki  hay  íaltn  pequeña  en  esta  punto ,  ni  los  agentes  del  gobierno  pueden  tolerar 
alguna  sin  quebrantar  sus  nus  sagrados  deberes.  En  el  sacerdocio  del  magisterio 
>M  deben  permitir  que  entre  persona  alguna  tacbada  de  una  sombra  siquiera  da 
inmoralidad,  pues  que  un  solo  maeítro  corrompido  puede  pervertir  generaciontt 
enierat  de  ti>do  nn  pueblo.  No  ba.tta  que  los  preceptores  inculquen  i  sns  discípulo* 
buena  doctrina :  menester  es  que  lea  presenten  en  sus  personas  modelos  de  virtud 
para  que  su  voz  sea  escuchada  con  respeto.  Los  profesores  todos,  pero  mas  loa 
■Mam*  de  U  editcaciau  prinuría,  deben  *er  boaabiM  religioso*  j  nwralea  pw 
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convicción  y  por  prictlca :  d  qne  no  lo  lea ,  debeabindanif  ana  unen  pan  la 
quenoMtá  lláinido;  T  >ino  lobice,  !■  autoridad  ilebe  ««pararlo  ain  demora. 

'  '    Poderoso  auxiliar  de  la  anlohdaJ  civil  en  esle  Orden  debe  srr  el  clwo.  Con 
erial  de  minlener  en  el  pueblo  la  moral  relijtioga ,  él  tiene  nna  obliga* 

_;  ayodar  al  poder  temporal  en  esta  imporlantc  tarea,  I.os  párrocos  son 

iDSpectorea  natos  delai  escueUs  t  cusIodíoE  rigilanlcs  de  ijueeo  ellas  te  incnlquen 
á  la  juYentvid  lo  moral  religiosa  de  la  manera  mas  conveniente  para  que  produzca 
Opimo:*  Frutos.  Los  ^bemsdorn  crriles,  pues,  detien  incitar  no  r<lo  m  esla  partid 
7  entenderse  con  los  prelados  diocesanos  para  que  aqnellos  no  descuiden  tí  cargo 
mafi  importante  de  sn  sagrado  minUterio. 

6.*  A  poco  que  la  autoridad  medite  sobre  los  métodos  introducidos  en  las  escue- 
las de  educación  primaria  para  la  enseonnia  de  la  religión ,  se  convencerá  de  qua 
no  pueden  responder  A  las  nece^dades  morales  del  pueblo  ni  llennr  tos  grandes 
fiuesde  esa  institución.  Dedúcese  únicamente  á  hacer  aprender  <lc  memorra  i  lof 
alumnos  idgun  catccisEoo  de  doctrina  cristiana,  ó  sea  el  resumen  de  las  nociones  del 
'  catecúmeno ,  sin  alguna  nplicadoa  qne  produxca  la  persuaiion  ;  la  Té.  ta  moral 
religiosa  ni  la  social  no  se  enseñan,  no  se  inculcan,  no  seai^irendcn,  T  los  J<^vene• 
Mtcfi  de  tas  esctielai  tan  dtspuesioi  al  bien  como  al  mal,  decidiendo  accklentea  ca- 
suales el  nimbo  de  su  vida  ulterior. 

7.>  La  antortdadj  comprendienilo  esta  hita,  estevado,  debe  bacer  qne  aelleiM 
iomediatamefite  j  cual  cample  i  lan  importante  objete.  Vigilar  debe  porque  en  1b> 
escDdas  se  ensene  é  inculque  la  moral  religiosa  v  social,  por«itie  se  atostumbre  á 
los  niños  á  las  prlcticas  relisiosas,  porque  en  días  o  en  i^>ocas  deleiminadas  se  lleretl 
aquellos  por  eos  maestros  ilos  tenploe  i  oir  la  toi  de  sa  pastor  y  las  verdades  fun- 
damentales de  la  moral  evangélica. 

8.-  SI  no  puede  ocultarse  á  la  autoridad  que  el  peligro  de  la  infencia  ^^  de  la  ja- 
Tentud  está  en  las  calles  en  donde  se.cuntagian  c«n  to<lo  linaje  de  vinos,  cuidar 
d<d»e  de  qne  en  poblaciones  de  cierta  e\tention  se  wtaUeicaí]  escodas  de  pirruloi, 
en  lasque  desde  Im  primeros  albores  de  la  vida íe  acostumbra  al  hombre  al  trabajo, 
inspiruidote  d  deseo  ileapreikder  j  de  cultivar  su  entendijuicnlo ,  é  incnlcándóie 
el  détída  respeto  i  los  preceptos  nwrales  j  rdiiiioeas. 

9.*  Endondeno  puedan  establecerse  escuelas  deptrvulos,  debe  cuidarse  con  mas 
esmero  de  que  las  haya  elementales,  v  en  las  poblaciones  de  coasiileraciou  debe  ha- 
berlas superiores ,  en  donde  la  cnsenanu  admite  mayor  desarrollo,  pionca  seria, 
sobrados  los  esruenoo  que  la  autoridad  haga  para  i|ue  los  niños  concorran  á  las 
escuelas  i  recibir  la  educación  elemental,  }  hartos niedioa  posee  para  llenar  los 
lints  del  gubierno  en  esta  parte,  facilitar  la  enseñanza  gratuita  á  loa  indigentes,  sin 
permitir  un  rigori.smo  en  la  caülicacion  de  estos,  es  nndebrr  i^e  la  autoridad, 
puesto  que  los  mteresndos  na  perciben  toda  la  importancia  del  tiencílcio,  debiendo 
,  el  gobierno  suplir  la  ignorancia  O  negligencia  de  los  padres,  f  alejar  hasta  el  mas 
leve  pretexto.  Para  los  padres  descuidados  que  pudiendo  costear  la  educación  de 
SOS  niios  no  lo  liacen ,  medios  coircitivos ,  aunque  indirectos ,  facilitan  las  leyes  i. 
la  autoridad,  que  bien  emplrailoi  no  dejarán  de  producir  los  resoltados  apetecidos. 
Por  el  art.  ic,  reala  2.'  del  Código  penal  te  previene  que  los  padres  sean  civilmente 
responsables  de  ios  delitos  y  hitas  que  cometan  sus  hijos  menores  de  ib  años,  cuan- 
do no  prueben  que  por  su  paite  no  hubo  culpa  ni  negligencia.  Ninguna  mavor  que 
la  de  abandonarlos  hijos,  no  darles  educación,  ni  tenerlos  recogidos  en  losesla- 
blccUnientot  de  enscñanra.  Vigile  la  autoridad  v  sea  severa  en  hmeficío  de  esa 
misma  juventud,  persiguiendo  sus  faltas  para  que  los  padres  respondan  civilmrate 
de  ellas,  r  no  duden  que  su  interés  les  hará  no  ser  negligenles  ni  descuidados.  La 
(Mllcfa  debe  ser  la  protectora  de  Is  moral,  no  su  antagonista. 

CAPITULO  m. 

De  la  segunda  auefíoTaa. 

to.  FJ  tránsito  de  la  primera  á  la  segunda  enscnanza  es  el  periodo  de  mas  peli- 
gro para  la  juventud  respecto  i  las  ideas  de  moral  y  religión.  En  (\  principia  el 
hombrea  hacer  aplicación  de  su  raion  para  resolver  por  elia  los  ina,i  intrincados 
problemas.  £1  estudio  de  la  litoiofla  y  de  las  ciencias  hace  ver  A  los  jóvenes  el  in- 
menso espacio  queabraiay  rewBre  la  rsMO  humana,  profund liando  en  todos  loH 
arcanos  de  la  naturaleza.  E!  engreimiento  del  poderio  de  la  raion  les  hace  querer 
penetrar,  con  el  solo  auxilio  de  ella,  en  los. misterios  religiosos,  aspirando  i  smne- 
ter  á  BU  propio  criterio  verdades  qne  solo  la  revelación  ha  podido  trasmitimos:  j 
como  la  razón  apenas  Im  akMua,  quiere  rableww  contra  ellas,  perqu»  todavía  m» 
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hi  pefL-ikMo  1m  MtnehM  llmitM  del  enUDdimimto  humaiiii,  Ea  Cm  ptrfodgniM 
i|iw  en  otro  ea  meiiester  fortiGcar  la  té  (le  los  jóvenes  y  Bllrnur  «tis  ideat  reli^iosBiil 
^u  ülvide  la  antoriilad  que  á  esa  juventud  es  meno»  niuneroM  que  la  qne  recibe  la 
priiDcn  enieñanxB,  su  mHujo  en  la  soci^d  tu  de  icr  mayor,  porquu  es  la  que  M 
dedica  á  sbrirae  paM  en  las  dircrentes  carreras  dd  lilstado. 

II.  Los gobeniudnrcs  civiles  y  ios  deísmos,  impectorea  natt»  de  los  eaiabl»-' 
dmienlos  de  enseimnxa  pública,  deben  lisitarlos  con  frecuencia,  examinar  auK  n«- 
ceildadei,  acudir  áellax  en  cuanto  esté  en  mib  ficultadee,  y  en  lo  que  n«,  eiLpo- 
nerlaa  al  goóiemo  de  S.  M.,  excitándole  á  en  remedio.  Personal  y  mateiial,  todo 
»iá  Bujeloá  sui;ia|icccÍon  y  ^iKilancia. la  autoridad  no  deb«  olWar  qoe  ñen  la 
OTaanizaEiou  de  la  enseñanza  Itaii  tenido  uue  instituirse  agentes  del  gobierno  de 
diierenles  calegurias  para  su  rriorcba  regular  y  uniforme,  y  á  fin  de  que  baya 
qaieD  iniDediqtammte  responda  del  cumplimiento  de  las  disposiciones  acordadas, 
estol  áltenles  no  descarijau  i  la  autoridad  de  la  obligación  que  la  ley  les  inipane  de 
vdar  sobre  esos  eslablecuuientos  para  que  se  llene  cumplidanienteau  objeto.  Los  re- 
presentantes del  gobierno  eu  las  provincias  son  los  qut;  ban  de  responder  á  esto 
dal  estado  de  ta  enseñanra  en  la»  de  »o  n;speetívo  mando.  Toda  omisión  6  descui- 
da de  parle  de  esos  agentes  debe  corregirla  la  autoridad ,  ó  por  lo  menos  poooMs 
en  conocimiento  del  Kobicrno  para  su  Instantáortí  remedio. 

13.  >~D  solo  det)en  los  gobernadores  cuidar  de  uue  en  los  establecimientos  de 
«nsmanza  se  observen  las  disposiciones  emanadas  üd  gobierno,  sino  que  han  da 
(eguir  paso  á  paso  los  a<lelanti«  que  se  hagan  en  los  mismos,  é  impedir  su  eslacio- 
lianuenlo  ó  retroceso,  tos  gobernadores  civiles  deben  tener  entendido  qne  sobre 
dios  pesa  la  risponsabilidad  <k  cuanlo  coneii^rnc  ala  enseñauM  pübUca  en  las  pro- 
Tinciatde  su  mando ,  y  por  lo  mismo  desplegar  deben  todo  su  celo,  aclividad  y  t1- 
gillncia  en  este  importante  tamo  de  la  admioistracion . 

13.  Haciendo  comprender  ákis  pueblos  todo  d  inHujo  que  ejerco  la  educación 
púUira  en  su  moralidad  j  prosperidad ,  excitarán  á  los  mismos  ¿  que  contribuyan 
con  los  cupos  destinados  á  este  objeto,  atendiendo  i  esta  necesidad  con  toda  prefe- 
rencia, puesto  que  la  utilidad  que  de  dta  reportan  excede  con  mucho  i  la  impor- 
tancia del  sacrilício  quebacen. 

Loa  Hobernadorea  civiles  deben  conocer  lodo  el  riesgo  que  bay  en  qne  por 

~  la  popularidad  protejan  los  intereses  mezquinos  de  la  localidad.  Bepresen- 

mediatos  del  gobierno  en  las  provincias,  deben  lleTar  i  ella*  toda  la  ejeva- 

de  |>etisaJiiientus  del  gobierno ,  todas  las  miras  de  interés  general ,  comtMtiindo 

vuu  la  razón  y  el  com  encimienlo  esas  pasiones  mezquinas,  esos  falsos  intereses, 

esas  preocapaciones  perjudiciales.  Una  equivocada  idea  sobre  la  importancia  de  las 

ffiblaciones  ó  sobre  la  conveniencia  de  concentrar  en  un  punto  establecimientoc  de 
.tinto  orden ,  mueve  A  veces  A  los  pueblos  á  liacer  sacrillcios  penosos  para  costear 
colegios,  institutos  y  otros  establectmicnlos  de  enseñanza  que  ni  corresponden  h  sus 
necesidades  ni  están  en  armonía  con  sus  medios.  Las  consecuencias  de  este  error  k 
«Ilán  tocando  desgraciadamenle,  y  serán  mucbo  mas  perniciosas  luego  que  el  plan 
general  de  instrucción  pública  reciba  las  reformas  que  la  experiencia  ha  acreditado 


taale.4  in 


¡a.    Vn  colegio  erigido  en  una  población  de  medianos  recursos  no  puede  sosleoer 

Srofesores  dccculenienle  recompensados,  j  por  consignicnte  estos  nan  de  carecer 
e  las  dotes  nece^rias  p:ira  la  enseñanza.  Diariamente  se  está  viendo  que  para  cáte- 
dras t'ii'Ji  dülada-í  no  Aay  opositores,  y  lainbíen  que  los  tribunales  de  oposición 
reprueban  los  acto;  ú  todos  los  que  la  liacen.  Y  sí  esto  sur«de  para  plazas  tan  codi- 
cióles como  laa  de  las  universidades ,  ¿qué  profesores  importantes  podrán  acudir  á 
esos  colegios  de  dotaciones  mezquinas  y  de  porvenir  incierto!*  ?<o  puede  ser  en  lo 
^eVal  que  egoi  profesores  seau  e^ogidos ,  y  la  enseñania  ha  de  resentirse  en  per- 
juicio de  los  aluiunos,  du  sus  padri's  y  familias.  ¿Qué  será  de  loa  jdvenes  el  dia  en 
que  por  las  reglas  que  habrán  de  darse  salgan  de  esos  establecimientos  con  todas 
las  probabilidades  áe.  ser  rejirobailos  en  los  institutos'  superiores  y  en  las  universida- 
des? i  Habrá  la  localidad  rriurladn  algún  benefirio  de  los  sacrificios  beclios  )ura 
suslcner  esas  incnguadns  cscurJas?  Los  gobct nadires,  pues,  deben  combatir  las 
exageradas  pretensiones  de  los  puetdos  en  este  órilen ,  y  hacerles  comprender  sus 
verdaderos  lulercseit- 

IG.  Pero  si  la  autoridad  debe  con  celo  y  con  prudencia  combatir  aquellos  ma- 
les ,  también  es  de  su  dt'ber  avilar  los  que  en  sentido  contrario  pueden  protlucirse. 
Las  pobledones  populosas  ^de  grandes  medios  no  deben  descuidar  la  ir ~~''~ 
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M  bMCB  mefuf  j  mu  toqtliameBto  eo  mIm  ImdtBtM  «h  n  Im  d«  ntcno*. 
Eltos  MtudlM  il^ii  pcopar  todas  las  horas  que  no  tean  de  de»c«ii«i ,  •Iteniiñda 
loe  de  laDKmorw  con  loa  del  enlendimieoto,  ios  que  obran  Inmedialamenle  sobra 
k>a  aenlidoi  con  lot  que  reqoíerec  meditación,  loa  que  eii^«n  actividad  j  moTl- 
mienlo  con  los  que  demandan  quietud  j  reposo.  &ta  varinlad  solo  ae  aostieiM 
útllmenle  en  loa  eatabledmientoe  de  iuterDoe.  ErIos  boo  par  otra  parte  una  garanlia 
para  loa  padrea  de  que  sus  hijos  no  se  extraviarán  en  malos  seaderos,  ni  serán 
ikaatendiaoB  en  sus  dolencia» ,  raion  por  qué  acuden  á  ellos  alumnos  de  los  pun- 
Um  nu»  diitanlea.  Solo  romentándoae  los  colegios  de  inlernoa  pueden  aconomiur^ 
loa  Mlthlecin lentos  pdblicM  de  enaeñanu. 

CAPITULO  IV. 

De  la  mieHania  tuperktr. 

17.  No  todo*  loi  gobernadores  tienen  bajo  bd  Intpecdon  universidades  literatiu. 
Redocidis  estas  en  numero,  i  pocos  alcanum  los  detieres  que  respecto  de  ellas  les  • 
impone  la  lejr.  Altamente  satisraclorio  es  en  general  el  estada  de  nuestras  univer- 
^ades  literariSB,  reconociéndose  por  todos  Idb  adelantos  que  ne  ban  hecho  en  etle 
Importante  ramo  de  laeoseñaoia pública.  Pero  á  la  ilustración  de  estas  autoridades 
no  puede  ocultarse  que  el  descuido  á  el  abandono  por  algún  tiempo  bastaria  para 
desorganiurias,  extinguir  el  estimulo  ;  favorecer  la  Talla  de  cumplimiento  á  sus 
daberes  por  hw  funcionarios  de  las  mismas.  La  acción  de  los  gobernadores  civiles 
en  estos  establecimientos  ni  debe  ser  tan  activa  ijue  se  haga  eenlir  inconveniente- 
mente, ni  tan  detcuidada  ó  perezosa  que  los  dejen  en  absoilono.  Dotadas  las  uní' 
versidades  dejefeseepecialesácuya  inmediata  dirc""'""  i— >■"-'■"''■■<"  ■■'  ■■'^^^^• 


.    .  qué  estos  luncionen  con  libertad  y 

circulo  de  lus  atribucioDea  acadteiicas. 
18.    Sin  eralMrao.las  facuitade*  con 

no  libran  i  tos  gobernadores  de  teoblig ., , , , 

res  snperiorea  j  como  representantes  del  gobierno  en  dichas  escuelas.  A  elloe  tocft 
celar  porque  )m  rectores  cunijilan  las  obligafiones  de  su  cargo,  jiorque  sean  asis- 
teaies  y  celosos,  porque  la  dirección  que  les  compele  sea  tan  activa  j  eñca/  cual 
conviene,  |>orque  los  reglamentos  no  se  rdajen,  porque  la  eiü^i'isnza  se  lU  con  el 
celo  y  aflcioa  que  el  gobierna  desea ,  porque  la  juventud  aproveche  j  guarde  el 
decoro  y  urden  convenientes ,  y  parque  la  administración  sea  pura,  y  el  prortisora' 
do  modelo  de  cultura,  de  dignidad  y  de  decencia.  I.os  gobernadores  no  deben  olvi- 
dar Ib  imporlancia  que  ce  necesario  se  <ié  al  proresorado ,  y  la  altura  i  que  el  go- 
biemo  está  resuello  á  levantarlo.  Y  si  estas  son  sus  ideas,  menester  es  que  sus 
representantes  en  las  proviacias  coadyuven  su  pensamiento  eficaunenle,  siendo  los 
primeros  en  darle  esa  importancia,  y  en  dispensarle  esa  consideración  que  lanío 
merecen  los  hombres  dedicados  escinsivamente  á  difundir  la  ilustración  y  á  me' 
jorar  la  condición  moral  é  intelectual  de  los  pueblos. 

CAPITULO  V. 

De  los  eiíudiot  etptcfala. 

ti.  I^M  gobernadores  civiles,  ejecutores  prindpaiea  dd  pensamiento  del  go- 
bierno en  la«  provincias ,  no  pueden  desconoc»  que  este,  conocedor  de  las  necesi- 
dades del  pais  j  director  natural  de  sus  tendencias  A  un  fin  útil  y  provedioM, 
está  obligado  átümentar  el  estudio  de  ciertos  ramos  dd  saber  qne  han  de  influir 
poderosamente  en  la  riqueu  y  prosperidad  pública  y  en  la  utilidad  de  los  que  loa 
cultiven  con  fruto.  Hábitos  inveterados  y  recuerdos  de  lo  que  pasó  sin  consultar 
las  consecuencias  forxosas  de  un  cambio  de  sistema,  hacen  qne  la  juvenlnd  se 
incline  á  ciertas  carreru  profe^nales,  casi  con  exclusión  de  otras-,  espiando  ea 
aquellas  un  porvenir  halagüeño,  cuyo  error  se  percibe  larde  y  cuando  el  mal  no 
tiene  remedio.  El  excesivo  número  de  abogados  y  de  mMícos  qne  anualmente  se 
reciben  en  España,  i  pesar  de  las  trabas  impuestas  por  los  planes  de  estudios 

jiSS  i*"""^^^"^"  9"**' P'**^'*' *'*'"**'"''""' "**""-  Losqueempren- 
dlMMO  esl as  carreras,  ni  al  termmarlas,  ni  mucho  después  aicanum  cttloca^ones 
útUes,  ven  defraudadas  sui  esperanzas;  y  no padlendo ya  dedicarte  «otras  proft- 
tlonn  provechosas  y  bfimbres  de  mírilo,  algupos  á  mochos  vAise  OLpaAtM  á 
U  miseria  por  falU de  ocapacioo. SociilmeMe covidNadii  tiheeho,H  pAs  itedt 
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«a  «ad«  UM>  ita  e&toa  dtAgricJados  un  Individuo  útil :  eeoodnilcaiuaitg  ulculado, 
U  sociedad  se  priva  de  esos  capitaJes  que  vienen  i  hacerse  improductivos. 

10.    Y  mienlras  eslo  pasa  en   diclúis  profesiones ,  nuestros  buques  : 

urocen  depilólo*  entendidos;  nuestras  fábricas  estin sin  químicos-tintariTi 
modeladores  ni  vacíadonM,  sin  iosenierus  mecánicos,  sin  dibujantes  de  adoráo  j 
sin  maestros  enlendidos  en  sua  dilerenles  ramos^  Ifuieodo  que  (raerlos  del  extran- 
jero con  arande  costo  y  afán ,  no  respondiendo  siempre  á  las  esperanzas  concebi- 
das. Todas  las  industrias  se  resienlen  ile  falta  de  personas  cnlecdidas  e.a  su» 
dUerentea  ramos,  j  basta  la  fteneralidad  de  los  artesanos  desconoce  el  dibujo  Un 
necesario  pora  el  perfeccionamiento  y  buen  gusto  de  sus  obras.  Los  gobernadores 
dTil(8 ,  comprendiendo  esta  necesidad ,  deben  inclinar  á  las  clases  de  la  sociedad 
á  Uenar  etle  vacio,  desarraigar  prcocupacionee,  y  liacer  entender  á  loe  padres  da 
íamitia  que  los  empleos  en  ciertas  carreras  son  ya  el  porvenir  seguro  de  sus  bijos, 
ri  cual  est«  en  las  proFisiones  industriales,  en  Un  tratuifM  útiles  y  en  las  ocupaciones 
laboriosas  dirigidas  por  cierlos  canocirai«Dlús.  El  gobierna  ha  provisto  de  medios 
para  difundirlos  y  pro|iagarios :  el  gobierno  se  ocujm  en  mejorarlos  ;  exlenderioa 
con  ese  Go  saludable,  y  los  jefes  de  las  provincias  deben  coaavuvar  lu  pensamien- 
U,  encaminando  la  opinión  hacia  este  rambo.  . 

SECCIÓN  SEGUNDA. 


CAPITULO  I. 
Vt  lot  intertfes  materialet  en  genei-iil. 

il .  Caá)  todiv)  los  ramos  da  fomento  material  se  hallan  confiados  á  este  ninii- 
lerm,  v  tnim  ellos  en  lis  provincias  i  los  gobernldorea  civiles.  Estos  tendrin  pre- 
.irale  sin  duda  que  >i  el  objeto  principal  de  todo  gobioTno  es  el  liteneslar  de  la  so- 
«e4ad  á  cuyo  irénte  se  halla,  y  bajo  este  aspecto  esta  obligada  á  promover  kw  íH' 
Mnm*,  so  de  esl«  ni  del  otio  partieiiUr,  sino  los  coledivos  d«  loda*  y  cada  una 
de  tas  dase*  produrtonA,  la  fonana  pAbÚea  N  forma  también  de  la  soma  de  las 
hidfvidiiales,  y.d  Kslado  vtve  ;  el  f/mtna  te  anaUene  de  la  damembrtcion  qua 
c«n  Mte  ol^ta  se  hace.de  laa  uUlidadea  de  la*  oiismas. 

n.  la  reunión  4«  atribuciones  ca  loa  gofaMnadorea  dvilat  lea  da  loda  la  re- 
pKtenUeioD  4d  soMeno.  Aai,  no  adoea  de  a« caigo  dUlribuir  7  McawlkT  las 

-'-"--' sino  MtudiarliareladciusddtNipnailaconlariqaea  quealMda, 


te  la  verdad  entre  loe  InteRMdot  clamona  del  inie  no  quimera  (rtribnii  la  uro- 
lecckm-ni  h  iOKoridad  qne  exige,  t  lai  jiutaa  qoqas  dd  que  paga  mv  de  lo  jus- 
to, beeho  bneslo  qua  poidrla  secar  las  ftientw  de  la  producción  «  pave  daño  M 


n.    El  gobierno,  y  en  sn  nombre  edoa  agentes  superiores,  deben  preitar  á  la 
agriealtara,  á  la  Industria  y  al  eomércio  xtei  dates  de  anxUios ,  i  sabÑ':       • 


RoDocioii  deotMtárnlos.  • 

Y  me^oa  y  auxilios  qne  no  puede  akaniar  por  si  el  inlwés  privado. 

Cundo  en.la  estará  de  sn  aecton  pnodan. lot  gebemsdorea  favorecer  estos  tres 
rainaa  dtspraalndolei  loaamUloa  mencionados,  deben  htcedu.  En  lo  que  »u  acción 
M  akanea,  encliar  deben  al  gobi«iio  da  S.  M.,  y  suya  es  la  inidativa,  como  á 
*■  Tea  a)  Robiemo  la  tiene  ante  las  cortes  para  lodo  aquello  i  que  su  acción  nu 


I  e)  eobiemo  la  tiene  ante  las  cortes  para  lodo  aqu 
a  r  ha  meneMÍer  del  ooocdiw  del  poder  legislBlivi 
Ciertas  princ^ilaa  Itandamcnlalw  predomiDU  en  esli 


M.    Ciertas  príBc^iloa  Itandamcnlalw  predomiDU  «n  estos  tres  géneros  de  Bull- 
an ^.  __.. j_,..  Tecnlador;  «I  fiobienio  DO  puede  Jamás  ar- 

sa  «naaiando  indotiriat  d  acomeliendo  em- 


_, , .,_  jnmatñiaa  de  producción;  pero  mandar,  nunca.  Cuando 

en  favor  del  Intcrtf  eoleetive  el  gobienio  tr*te  de  abrir  nuevaa  viaa  de  produrcien, 
<*■'>■  't^w^aiiie  la  dirección  á  la  intematcion  en  U  paale  moral )  todo  \a  que  es 
ha  de  d«iirlo  al  empresario ;  y  no  le  importa  que  esle  gane  mucho.  En 

'",  demsde  la  del  eapeculfldn;  se  halla  la  del  Balado,  porque  una 

-'-  '' — «  ea  d  nua  poderMo  «ttealo  pata  otw  numai:  En  au 


tmo  nu. 
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nultip(iu«ieB  c*la  )■  alüidad  pbbHc*.  A  nie  siitoiu,  que  p«r  liMema  dcbaob- 
semree,  los  gabeniidutes  uiVlleg  habrán  áe  subordliur  tubos  los  actog  (le  (a 
■dmíDiairacion,  parn  que  esta  ms  tan  beníQca  rk  las  ^rvvincUscomo  S.  M.  (Irsca. 

7i.  ¥.a  cuanto  A  la  ilustcacion,  el  gobierno  la  nilicitn  y  ha  menester  ile  ella  para 
sIt  para  sus  repnaen (antes,  [lorqiie  ^I  j  estos  debtn  proporcionarla  i  los  a<^Ie«  de 
la  pioducdon.  l'na  asi  como  el  gobiania  U  busca  i:n  el  esludio  de  cuanto  se  nde- 
lanla  en  ottos  jiaiies ,  consultando  las  corporadunes  destinadas  al  erecto  y  i  los 
hninbn's  pspati.nli»  i\e  Im  difercutes  ramos,  los  sobtrnadores  deben  hacerlo,'  y  no 
deüdeñar,  antes  t^i  a-tlslir  cují  Trecuencia  j  coniuliar  verbalmente  y  por  escrilo  i  lo* 
cunscjus  )  dipulauioni'^  provinciales,  ¿  üs  juiílaj  de  agricultura,  a  las  sociedade* 
fconómicas,  recuerdo  memorable  en  tos  fastos  de  la  ilusLraclun  y  del  esplt^lu  li- 
beral de  nuestra  oalna^  y  h  las  juntas  de  ccmercio,  que  tanloi  serrldos  nan  pres- 
tado al  fomento  ilel  pats. 

26.  £gtos  cuerpos  umsaltlTos  crecen  en  Imporlsiicia  á  medida  qat  son  hábil  r 
oportunameots  requeridos  j  excitados  por  la  anturldad  para  ¡lustrar  lu  ■ecíon. 
Tan  funesto  es  abdicar  esta  en  sus  manos  para  nae  flule  Itidi-risa  r  «n  dirección 
ni  responiabilidad,  oomo  do  excitar  lu  cel^  y  laboriosidad,  en  donric  tanto  se  ue- 
cesila  de  etbi ,  eo  un  país  en  ijue  do^raciadantente  ludo  Cítá  por  hacer. 

37.  Un  ntedio  poderoso  de  ilustración,  aii  para  los  agentes  de  la  administra- 
don  como  para  los  produclore*,  es  el  Boletín  ojicutl  de  este  ministerio ,  inlere- 
«aute  publicación  ipie  cuenta  ya  ocho  tomos  de^c  que  apareció.  No  es  ella  para  el 
gobierno  un  objeto  de  eqiecni^cloD,  ni  está  cedida  con  t¿\  objeto  á  empresa  alguna 
particular.  Deslmada  á  bacer  conocer  la  letra  y  espiñlu  de  las  dispoíiciunes  y  re- 
glamentos que  se  dictan  por  este  ministerio ,  los  procedí miantoa  igricolas  é  indus- 
triales qoexomprueba  la  experiencia,  Im  noticias,  precioi  y  cutiuclones  mercanti- 
les, abundando  en  doctrina  y  enseñinia,  es  de  reconoddo  interft  genital,  y  por  lo 
mitmo  deben  los  gobernadoitsdarioíconoctrisnssubordlnadiM  y  administrados, 
interesándoles  en  noi  pul)IÍcaGloD  que  i  aquellos  ilustra  sobre  sus  de)>eres,  y  á  es- 
to* sobre  sus  mieiese^  pooloido  en  coñudo  tnmsdtalo  al  ministerio  con  los  rs- 
notcoya  prot«oeioa  y  funcatolecsUiicocomeiMladM.  Pero  do  confunda  la  auo-' 
ridad  su  adier  de  hacer  codoco'  esta  poblicaciOD  con  el  abuso  da  imponer  la 
obiigackHidesáKriblrRei  día.  Lu*a>cndan«  binadas  soo  una  contribución  om- 
roMjestMl  por  útil  que  «eakobra  á  qne  se  euntraeD.  Loaue  el  gobierno  dcMa 
«■  que  se  lea,  qae  se  estudie,  qoa  se  CMMnea,  no  que  se  expidan  loa  ^iemplires. 

38.  Pan  qne  el  podilo  apeteuja  este  s^ro  da  ikiitracioa  w  nMuester  babiloar 
i  la  juienlud  i  estos  estadios,  t  incliHria  desde  la  infancia.  Los  libnw  de  lectora 
■mu  ae  Atea  en  las  eteiielia  coBdoeMn  á  cate  fin.  Ko  et  HraDla,  como  preteaden 

iM«,laqcwel  goMento  (j«n9**«j>aUBdo  hasta  eUo»  Ulmia  ra  Im  escuelB*  pe- 
es al  M  cam^lMtBulo^  MI  deber,  ta  ejecudoa  de  nn  pensamiento  alto  y 


b£u: 


d  de  DllKdad  conrenieiila  para  eÜos  mismo*  cuando  entren  A  funciunar  eo  el  s>.  _ 
derode  la  Tida. 

?fl.  Con  el  poderoao'aaxilio  de  las  ccrptHwctones  m^icionadas,  con  la  coopr- 
radoB  de  los  bonos  é  ilustrados  patricios  de  los  proyinciu,  y  con  los  medios  ^ue 
constantoDente  pone  en  Jnego  el  gobierno,  bien  pueden  las  autoridades  pnivioi^ia  ■ 
les  dispensar  ilustración  a  los  ramoa  prednctores,  baeiéadoles  salir  de  eavejecidas 
niltnaay  de  amlgadM  y  perjndidalea  nao*,  impalsindalea  á  entrar  en  esemovl- 
nleoto  TtvlBeador que  en  todM.UBÍDdHtrlMdela  Enropa  dominii,  y  sind  cual 
■o  M  posible  que  las  nnestru  progresen  ni  la  ilq«eu  del  pais  adquiera  el  incm- 
mcDto  necesario.  Sin  ec«iwmfi,  sin  una  ie*eca  economía  en  ios  actos  preparaioríns 
deUprodnincion,  noMpoaiUe  la  baratan  en  loa  prodnchis  sin  inteligencji  é  üus- 
IracioD  en  la  dirección  de  eso*  actos  no  ee  dable  la  bondad  <b  las  producciones; 
ain  esftoenos  Donslaatea para  producirnowecMiBigue  la  aboDdaaeia.  V  como  sin 
abundancia,  bondad  y  baratara  en  lo*  prodaelos  no  hay  bim  qo*  miseria,  aieiie»- 
teres  que k»  gobemadorM üosIrMI  i  losfadiloseBettaa panto*,  que  Irab^jen  con 
afUi para  inculcar  estM  ideu ,  qneno deacaasea  hMta colocar  á sus  sulNirdinado* 
en  eilM  eondiclouM,  coRveniéoles  ÑCMpre ,  ÍDdi^eiiHWea  bay  en  et  ihovuhím- 
10  progresivo  que  sigue  la  Eurapa. 

ao.  Pero  en  lo  qne  ma*  espetíat  cntdad'o  ddien  prestar  lo*  goberuadorea  eq  en . 
la  feíBOclon  délos  obslácukM  qieseaponm  á  la  prodaccion.  £alo  oopuedsoba- 
eerlo  los parttenlares,  y  corresponde  exclusiTvnsQlH  AlaaccioD  del  gobierno.  Estos 
afíentea  superiorM  deben  no  olvidar  que  losobatáculoi  i  la  pnidaceion  nnoasonge- 
._ .. ■> — j . — »d*locabd*d,  qM  abetaft ikae«- 
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eíperlalis.  AqodloB  poeden  ricilmcnle  conocerse  por  el  gobierno 
«npreno,  j  por  h>  tanto  ks  es  dada  t  aun  obligalorin  su  remoción,  aendo  saTa,«i- 
duú«unente  suja,  la  responstbiliéia  que  no  (rala  ile  declinar  en  aus  ajenies.  Pero 
'O  Im  {{obeniadores  de  provincia  deben  descuidar  su  Tigilanciii  ni  dejar 

..  -1  _-•.! n i  ,..  : j.j^„^   jj   j^  ^u_ 

n  dpp»r1  amentos, 

diTíílon  ronoM  para  que  sn  atención  sea  mas  uroHja  y  tGcar,,  no  pnede  A  veren 
UD ministro  coBocer  enqnéselnsUmanalguDoa  de  aiisranios  por  la*  dispasicionen 
»  de  >M  nlTOS  iñiiiiaterÍM.  Esto  precisamenle  debe  suceder  en  i1t,  que  te- 
i  aa  cargo  el  fenento  de  Ia  riqoeza  del  piiá,  tas  residncíones  de  los  oiroa 
deporUnentoa  qoesíR  eale  fln  puedan  afectar  isa  riqueza,  rara  vez  podrán  Mría 
euMülaipor  am  efectM  si  las  antoridades  provinciales  no  «e  lo  advierten,  si  ao 
te  ponen  deminiiiesialasresultadosqueproduzcAn  en  perjuicio  de  la  rlquezapú- 
Idifa.  £tte  te  ti  gran  bien. que  ddwo  eaperai-  los  pnebtos  de  la  c — --   '-  ' 

^benudorea.  CentraHiad*  en  «ato'*'-  *-  -*—■-=        '— ■--^-^ 

ilfoorarde  cuanto  ludtapofkknes „ ,         _._ ,._   ^^.^ 

ctal,  nada  puede  eeapme  á  aa  vl^Unni  ai  te  ocupan  con  celu  é  inleligencia  dd 
deiempeño  de  tan  alta  magieiratara.  Mnguna  e^ioiu  podrin  alegar  si  percibiendo 
Im  inalei  ptortncidas  por  una  medida  cu&Hiakira  no  procnrao  su  remedio,  sietta  es- 
tá en  mi  ataribmdooes ,  f  ai  no  lo  esti  no  lo  paaen  o^lnnaneate  en  conodnien- 
io  del  gobíemn. 

31.  Los  obstáculoi  quenaiean  déla  localidad  no  pmde  coDOcerla*  apenas  la 
adHinialrtcien  snprema  si  bm  agealea  en  Ua  pro* htcla*  no  le  dan  noticia  de  dioa. 
AJMTMuMdainenie  (odoa  eataa  obatiealoa  poeden  tenuvme  por  los  gobernadores 
_ ,  „,. ^1=-.. ._i„    ..  ,. ..^^  ^^^^ 

,— -  -,    -, -  dndadano(. 

fialodicn  bien  laa  locaUdadea,  TiaitMi  drtmHamrmtn  ana  pmrincias,  oigan  i  las   ' 
Mnoaas  entendidas  y  jnicioSM ,  den  acUtidad  y  nw<riirienlo  al  eipirita  refor^- 
dor  y  laboriOM),  y  no  t^un  ItMta  de  nadioa,  qiM  bartoa  eaoanMrán  ü  aeierfan 
4  locar  loa  resortes  á  propúsüo  para  eonsegtñr  d  fib  apetecido. 

capítulo  U. 

Dt  la  afrienihirtt. 

3!,  IM  agricnlinta  e*  dn  dlapnta  la^anda  esperinia  de  noeatn  pala.  Ella  na 
fMdiKelo  que  al  sudo  persdte,  lo  que  raa  dlntcíM  JntBÜytL  pKde  hacerle 
•adltow.  LascaTwaaaanconflaidaí,  y  d  iwDedio  ta  ncMater  poaartaáiote  ooata, 
»p«Mde«>aaahiarpreclpHad»Mloáh  misaria.  Los ndMraadona  delai  pravta'' 


nlos  Hieden  n 
endenoa,  al  lli 


3.*    £nla 

3.'    En  lo  , 

4.*    Gak  retado  cádiaka. 

h.-    üatoeMMeadeeQMoaM. 

•.•   S*  la  poca  enMtiMdon. 

7.*    Sa  las  trabas  opnsrtaa  ■!  li*»eo. 

K.*    Bn  dp^MTaJMaans  avtieBe  á  Impropiedad. 

«.-    EnlareaMoMdaáleaadelMlotttMlaiaenH  dabaagrienltona. 

de  •«■  eo  )b  nagwrparte  d«  nneatraa  piotincias  ee  nn  nH  qM 

lacada  dia.  La  ÍR<egnlwldad  denneslMindo  y  la  «aeassi  da  ña» 
■"      "  "egadfe;  noeat»  enpnwoKian 

^ráleo  ha  pddide  eonWane 

„ ■  rio*  por  eanake  de  iHp>,  conMrvyéndcM  ntíquhns ' 

^.,_j>pwatanratar  Mmagnasra  doMde  TanH^aa,  por  dMxrttudeios  p<v 
•  artedanoa  y  por  los  giandea  ptaatto*  d6  MMlea,  qve,  atrayendo  las  IhiTlaa,  p«- 
ema  bcoadard  sarf»qu  ñodtafrntadarlefas.ElagDaea  enloaoampoalo  q«e    - 
•MgrvMihM  aniaaalaB:  dn  cBaBohay  *<ieta(ioa  ^prodooiiofl,*  ainerntargo 
nea  inodUe  ■Mstr*  abandono  ea  aale  panto. 

m.    Lot  cobtraadorea  drttta  deben  ocntegrar  slfidadatneMe  la  ttenelon  i 
■HMKhMraolaa  prvflDdu  de  aa  Inando  Im  rlMKN  de  Mema,  peaieado  en  Jnego 
liawakaMM.  Bita  dUddwa  teMrpreaentaqae  dHl> 
*de.aitoJMiáfc».8«Bpteida  lnpndwÑ;(tii,.laaw  d'a]w~ 
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trmtt  tttmr  i«  falta,  j  pof  ello  «e  opone  &  qae  oíros  aprotMbrii  lu  aipui  m  qst 
lime  paH«,  de  lo  que  reRulU  que  mucha»  »e  pierdem  sin  beneficio  algnnonM'*  el 
retado.  Esto  DO  ilAeTt  tolerarlo,  antes  si  respetando  y  a»cguraDdo  la  propiedad  á 
todos,  extender  deben  los  riegos  en  cnanto  us  posible,  ;  eidlar  i  los  apTOvcdia- 
mienlos  de  aquello  que  k  desperdicia  áa  frnto  por  In  avaricia  de  los  nwantea.' 

36.  fH  Tomento  ile  los  canales  de  rie^o ,  la  constnicdon  de  hidropolaa, 
bomba*  y  (;riin<,  t  la  de  pozos  artesianos  dirigldon  ron  conocimtenlo,  debe  ser  na 
objeto  de'  ptcililecrian  para  lii  autoridades  que  la  1«;  ba  erigido ,  i  fin  de  pralegar 
los  intereses  materiales.  La  que  no  tenga  la  nohle  ambiclcHi  de  anir  sn  noabreá 
la  construcción  de  uno  de  esos  monumentos  eternn*  nne  arranean  las  bendiciones 
de  generaciones  enteras  no  merece  el  puesto  que  S.  H.  le  ha  confiado ,  y  deftanda 
las  esperanzas  de  la  reina,  que  con  tanto  afán  anuirá  por  la  proapéridad  da  la 

17.  A  excepción  de  la  provincia  de  Muretá  j  porte  de  )a  de  Váleme,  en  ninft^ 
na  otra  se  saben  aproi^ectwr  caDVcniailemente  las  agnas  UorediiM,  mil  teces  iaa> 
liredosaa  qoe  los  riegos  para  >a  prodoecion.  Klaa  arrastran  la  naejor  tierra  y  las 
siMaDcias  animales  j  Tt^iates  tan  propias  para  la  fecundacfon;  pero  cuoodo  bo  se 
rcdbeo  los  turbiones  coa  la  pr^araeion  «onienieaie,  le}oa  de  ser  proTecboaas, 
desnudan  loa  terrenos  de  li  tián  vejelal  y  de  maceta  haeitndolos  estárilea.  Ilw- 
tren  pues  á  los  poeblos  badéodoles  conocer  sus  Intereses ,  j  proaiiievan  eslM 
obras  por  lodos  loi  medios  que  están  á  su  sieence. 

38.  La  ley  de  14  de  Janio  Alflmo,  Inserta  en  el  tomo  8.',  página  334  del  Bott- 
tin  de  este  mlDliterio,  ha  bTorecIdo  toa  exendonet  de  Irittálos  por  cierto  nOnMC* 
de  años  i  los  nuevos  riegos,  con  tal  de  one  preceda  Is  autorización  real,  que  ea  ••• 
'cesaría  siempre  que  ac  nan  de  aplicar  i  la  B|rlcullnra  d  i  la  iadoviría  las  agua* 
públicas,  com»  son  las  de  loa  ríoi',  torrentes  y  vertienleí  de  los  montes. 

3S.  Pero  todos  estos  esTuenot  serán  inútil»  li  no  se  restablecen  en  d  meló  iaa 
uondldonet  de  atracción  de  las  lluiias,  U  (omento  de  kM  montea  es  una  nwaMad 
¡npreaclndlble,  raunocida  de  noy  antigoo,  reeamendada  por  meslras  letesy  (|m 
desgraciadamente  han  olvtdailo  los  «gente*  dd  «eMerM  y  las  mimicipalicUdw.  £1 
abandono  ha  llegado  al  último  ponto,  y  los  gobernadores  no  Itenaransus  debe- 
res tí  empleadas  lodos  |ps  medios  dediT«cdon,pcrsaaiioa  y  ■manestacion  sin  pro- 
ducir rrulo  dejasen  de  stfsereroa  tanto  cmno  se  necesita.  E)  golderno  no  les  adnl- 
tlri  disculpa  y  les  Tigtlari  coldadosameBle  en  esta  pnnlo. 

40.  La  escasez  de  abonos  tiene  ana  cansa  conocida.  La  ganadería  y  la  agricul- 
tura están  en  nnestropais  en  un  divorcio  lameslaMe,  y  de  aqni  nace  esa  bita,  qna 
cada  díase  hace-mas  aqMiWe.  El  labrador,  y  solo  el  labrador,  debe  ara  canadem: 
el  ganadero  puede  serto  con  gran  utilidad  en  pequeña  ewria:  d  ■grieiiftor  dcdM 
tener  todos  loa  gMadoa  de  que  oecerita  para  ens  laborea, parasas  itamlngos,  paras» 
■añlenimlento  y  el  de  lui  dqwndimtes,  para  obtener  faJr-' ' 


■añlenimlento  y  el  de  lui  dqwndimtes,  para  obtener  la  JecM  y  maniee«  Meea»- 
rias  parara  fan^la  yiirrientes.  Atitendrt  abonos  snflcienteasilos  ayuda  osad»- 
pdalbia  T^etalcf  y  anünalea  qne  desprecia ,  si  los  prapafa  «ntrealenteaocaMe.  Y  no 
consisten  dnlcamenle  bu  atMima  en  estas  sustancias.  Este  «ñor  lo  ba  des*anectdo 
laciencía,  «ünstrandolaantoridadihMBRriealtoresen  ealepnoto  «ncMitrarán nr 
qne  apetecen 
ElgobieriH 


>  para  desarraigar  preocnpaelenes,  eí  Batqae  no  te  han  oHiatido  cm  energía, 
procedimientos  empleadoa  en  ladaberea  aon  mdoa,  ctMosas,  bMastralbiea; 
liMrumenlos  de  la  labranu  ne  corresponden  i  ana  teee  ni  llasan  las  coadi- 
uwnea  reqneridu.  Combátanle  estos  eiToi««nn  día  y  otra  día,  cuttaaad  caie.de 
loa  jwodnetores  intellg^tea.  UOsIresdes  en  d  reno  yltsmlteaB  doapareoeran  y 
los  adelantos  tendrán  caUda.  Cuando  las  eicnelas  teMca>p(ictkaa  da  agcíeaitary 
-■0  eeWileietn,  de  lo  qne  d  goUemo'  se  ocupa  con  ahn,  bagan  que  las  pvvtDda* 
uanden  Idlas  idraies  de  dii^iUim  que  en  Drere  Uempo  Memoi  Uenoa  ds«iMD- 
cimiMloa  y  con  la  demosIraeioB  del  fiaflujo  de  la  deneb. 

il.    OlM  de  loa  obstAeuloa  que  la  agrteídtura  encvMtra  país  aa  di 
hita  de  oapttales.  Sin  estos  bob  li^asiHm  las  gnndes  empresa»,  mds  ; 
qoe  realizados  cambian  la  bi  de  nn  twHtorio.  Pero  no  solo  eafecse&w  «  «piw 
les,  slnoqned  labrador  no  tiene  lo  auBdeoie  aiquina  parapwtedonar  saa  pn- 
dncciooes;  OMMervarlaa  y  no  eipenderlps  á  Til  lirecio.  El  atraer  loa  grande*  eapl- 

**' "  —  '"•  meaos  de  loa  gobwnadorea:  et  goUemomimao  ha  de  Iwftar 

avaa  paitt  eenaagafaluri  fseo-ns te- arredaan,  y  tsabaiaiisia  4as> 
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tanio  ttt  esla  Obn ,  qu<  bi  de  ««r  la  Ar,  nuestra  regeneravioii  aiilei'itü  ai  aijerfa  i 
cijiuegairiu.  Ko  nioéde  lo  mltmo  coit  «<is  p«queñoií  cauiUles  de  que  el  rultivndor 
'  necesita,  csjütilea  que  pueden  tnujr  bien  proporcioaar  los  bsncí»  agrícolas  que  1> 
aotorídad  debe  procurar  eaUbleoír  en  loi  provincias,  y  para  lo  quo  el  gobierno  la 
prestará  un  decidido  apojo. 

U.  La  escsMX  de  consumos  es  un  mil  que  aflige  i  nuestra  aerícullara  como  á 
todas  las  ñidustríai.  El  gobiernu  no  puede  condenar  la  (higaliiW,  \irtud  caracle- 
rlsüca  de  esie  país;  anli>s  al  contrario,  lamenta  que  el  lujo,  que  es  la  lepra  i* 
Doeatro  stgln,  vaya  contamina]  id  o  á  ciertas  clases.  Pero  compalible  es  esa  Truga- 
lirlad  coa  las  comodidades  racionales  de  la  vida,  y  de  ellas  deben  disftufar  los  qu* 
noseen  medios,  j  todos  en  propatcton  de  sus  haberes.  Facilitando  los  mercados  pú- 
blfros,  eslablectendo  la  coiicnrrencio  de  los  e\|)eDdedores  y  iiroii-giendu  el  trabaju, 
iiicdloa  de  consumo  encontrarán  los  productores. 

44.  Pero  si  nuestra  suelo,  á  pesar  de  su  escasa  producción  en  relación  á  To  qu* 
imede  rendir,  produce  niucbo  mas  de  lo  que  se  ciinsunie,  el  cambio,  éi  comerci*. 
b  e\porlacioii  son  necesario.',  y  ^in  esto  nos  arruinará  el  exceso  miemu  de  nuestra 
producción.  La  exportación  seguramente  no  esta  en  relación  de  nuestros  sobranleSr 
y  el  labrador  tiene  que  perder  gran  parle  de  sus  coüfcties  por  Talla  de  salida  á  sus 
proilaclos.  V  cuando  la  Europa  y  las  otras  partes  del  globo  cunsuraen  propias  y 
extrañas  producciones,  la  eausa  de  la  falla  ite  la  salida  á  nutriros  rniloa  merec* 
rtaiiiiiiarrie.  üi  en  los  mercados  etlranjeros  nuestros  productos  pudieran  competir 
en  calidad  y  baratura  con  loa  de  elras  naciones,  ellos  serían  buscados  y  nos  los  ar- 
rebatarían. Cuando  esto  no  surede  es  p*rque  producimos  peor  ú  mas  caro  qne  loa 
otros  pueblos,  Y  en  efecto  es  asi,  por  mas  que  cueste  trabajo  el  conresarlo.  Sobra 
los  causas  e\pne.4as  de  la  dccadencJa  de  nuestra  agricultura  obra  otra  que  es  me- 
nester comtutir  á  lodo  trance.  De  todas  las  industrias  no  hay  una  que  requiera  m»- 
yor  economía  que  laagriculturapor  la  baratura  de  sus  producciones,  ^'o  es  posibb 

I  He  el  agricultor  sin  los  ramos  auxiliares  de  esta  industria ,  que  fonnan  el  ahorro 
el  cullitador,  pueda  producir  b  i^uat  precio  que  en  otros  pueblos.  Esto  es  mt- 
nesler  liKulrario,  repetirlo  y  hacerlo  enlciider  á  todos  y  á  cada  uno. 

45.  '^no  solo  es  necesarm  la  economía  bien  entendida,  que  cunsisle  en  aprove- 
char todas  tas  producciones  con  los  ramos  auiiliai^s  de  la  agricultura,  en  emplear 

'  instnimeiMos  agrícolas  bieo  combinados  que  ahorren  labores^  aumenten  la  produc- 
ción, sino  qnees  indlspoiaable  mayor  esmero  y  mas  inteligencia  en  la  elaboración  da 
■qudlosrnitwquebBn  maneater  delnuxíliodel  arte. En  este  punió  el  atraso  denuestra 
agricnHura  es  considerable.  Necesario  es  que  el  a(;ricultor  se  penetre  de  que  no  hay 
cosa  mas  sujeta  al  gnsto  y  hasta  á  ia  moda  que  el  consumo  de  los  frutos  agrícolas,  á 
eicepcton  de  loa  cereales  j  do  algunos  otros.  Kl  cultivador  d^  ceder  á  esc  gusto 
porque  é\  detarmiBa  U  deraaoda.  Cuando  la  moda  elévalos  vinos  ligeros  y  fríos,  es 
nn  contraaentido  aupeñana  en  labrarlas  licorosos.  Ceda  el  agricultor  algo  á  la  cien- 
cia, escDcbesna  conatos  y  sos  preceptos  j  y  tanto  debe  la  autoridad  inculcarlo  ast, 
GMno  «xcitar  á  los  profesores  de  los  establecimientos  literarias  que  cultivan  la  qui- 
ndes y  denciasnalnraleaá  que  avudes  á  la  agricultura,  aplicando  á  ella  sus  talan- 
tos  v  tus  laces  para  ilustrara  y  fomentarla  con  sus  adelantos. 

Bien  eornoe»  d  pAienM  que  todos  estos  afknes  senln  estériles  si  Mtan  m»- 
,. . ,.  ... — j —  . — . , ^^  j^  gy  conducción 

a  exportación  ni  el  an- 
o  la  autoridad  debe  ser  muy  celosa  en  este  ramo,  sobre  d 
ipie  en  el  capitulo  correspondiente  de  esla  instrucción  se  barán  las  prevencionea 
oportunas. 

47.  Penosas  é  Innumerables  si)n  iaa  trabas  (]ue  se  oponen  al  Irálico  interior  da 
hn  pueblos  en  peijnicio  de  los  productores.  Únicamente  los  malos  bihilog  que-be- 
inos  lieredado'do  nuestros  mayores  podrían  hacer  tolerables  tasdilioultsdes,los  re- 
gistros, los  aforoi»,  los  rerarf^os  eii  las  especies  y  las  deuias  >ejicionea  que  seimpo- 
nm  al  traginero  y  tnlicanle  en  los  pueblos  por  donde  transitan ,  á  en  que  tienen 
<|ua  expender  sos  efectos.  Las  rentas  oue  se  llamaron  provinciales  han  dejado  entra 
nosatruB  talisbllbitns,  que  olvidándose  las  corporaciones  de  qne  la  ley  ha  tenido  qu* 
exIlngDir  aqneltas  por<iue  atacaban  al  triBco,  se  restablecen  en  muctios  puntos  ba- 
jo el  aspecto  de  arbitrios  monirípaies  ú  provinciales,  ú  se  emplean  medios  equiva- 
lentes para  cubrir  las  contribuciones  de  consumos. 

Prrnriéiidose  siempre  i  olra  clase  de  arbitrios  aquellos  onerosos,  nesáudose  loa 
ptieMos  y  ann  la^  provincias  i  pTO|)oner  otros  jiara  cubrir  sus  necesidades  locales, 
■IHan  t^n  ef^to  el  ^an  pensamiento  de  la  ley  en  esta  parte,  impidiendo  el  desar- 
Tiwo  de  In  riqueza  pública,  atacando  A  la  agrículluva  y  ú  la  industria  con  Im- 
-piiM"*  vt^alorins  qu«  la*  sw'an  tn  mis  rnanh-s  l»s  ttolK-rnailnrw  díhen  cuidar  nm- 
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esvrupuloúinenle  lo*  (rbitriOE  que  los  |mebtos 
,  licipales  T  los  medios  de  cabrir  sus  cuotts  d* 

indiníndoleaá  otros  qite  no  BÍecIen  eJ  trinco  y  IriKinerlB,  queesbof 
el  únko  medio  que  la  agrtcuUura  tiene  pnra  dar  salida  áeus  ftuloe.  Y  crean  km 
(^oliprnadnres  que  la  causa  de  este  niirl  está  e.n  que  tos  presnpueslM  provincial  y  mn- 
dícíiwI  oIhd  sobradamcnle  rrcargadoa,  debiendo  castigarlos  con  mano  fuerte,  sin 
CDn^drracion  á  etlgenrias  rumiadas  «n  preocupaciones  y  rivalidades  de  pnádoí, 
HUf  deben  extirpar  á  Indo  trance, 

íS.  >'o  es  fácil  quR  en  un  solo  día  desaparejan  de  un  país  las  malas  cOfitum- 
brc»  arraigadas  por  siglng  v  Tavorecidia  por  la  legislación  duranle  los  niisiM)S.E) 
labrador  ra  España  no  ha  sido  el  dueño  ar  sns  friilos.  El  ganadero  tenia  derecho 
á  uprovraharlos  i  el  rebuscón  á  apoderarse  de  los  esquilmos,  y  todos  miraban  («tu 
pertenencias  como  propiedad  cnmua,  creciéndose  qae  los  frutos  de  la  tierra  eran 
propiedad  de  lodos  y  para  todos.  La  legislación  na  cambiado;  pero  esoe  hábitos 
contraídos  nn  se  cumbaten,  ni  las  trans(;re9Íones  se  persiguen  con  la  eaergia  que 
debieran.  Verdades  que  la  indoiencia  de  niiealrog  agriculloresse  presta  grando- 
lucnte  á  la  continuación  ile  loe  abusos.  1^  autoridad  es  menester  giic  supla  Ja  acliit' 
<hd  del  productor;  que  Iq  excite  y  vele  porque  se  respete  la  propiedad  en  todas  scs 
formas.  El  establecí  míenlo  de  guardas  jurados  es  un  gran  medio.  Toila  la  díBcullad 
«n  la  iieisecuciou  de  cslon  heclios  esti  en  las  prneliai.  Conoii^an  los  pueblos  ijue  las 
denuncias  de  lAs  guardas  jurados  Iiact^n  Té,  y  que  lapmeba  no  es  ueoesaria  sino 
cuando  se  opone  otra  en  contrario;  ventaja  inapreciable,  y  quebasla  pm-  ni  sola  pa- 
ra la  adición  de  aquellos,  puesto  que  ha  de  producir  la  seguridad  ileloscaminoü 
7  de  los  campos.  I,:Os  gobernadores  pues  debea  dará  conocer  todos  los  t'feclos  dH 
reglamento  apndndo  por  S.  Jii.  en  s  de  noviembre  de  1849,  tomo  g.* ,  página  2m 
étífíoleliii  ojíeial. 

49,  Nuestra  misma  sobriedad  y  el  inmenso  nnmerarío  qoe  de  nuestras  posesio- 
nes ultramarinas  entraba  en  la  Península  lian  producido  nn  espíritu  estacionario  y 
ana  fuerza  de  resistencia  i  toda  innovación ,  que  para  combalírla  es  menester  todo 
el  esfuerzo  de  la  autoridad.  Una  provincia  industriosa  y  activa  ,  no  de  las  masfa- 
vitrKJdas  por  la  naturaleza ,  está  demostrando  todo  lo  que  puede  produair  nur^tro 
anclo  c4iando  cae  en  manos  aclivas  é  inteligentes.  Valencia  es  un  modelo  en  agn- 
cullura  que  delten  copiar  todas  los  provincias,  señaladamente  aquellas  que  abundan 
en  tierras  de  regadío.  Allí  na  hay  un  solo  pahnn  de  tierra  que  no  produtea ,  ni  se 
conoce  tiempo  alguno ,  el  mas  escaso  t>eríodo  en  qne  los  terrenos  estén  de  descanso 
sin  germinar ,  nutrir  á  madurar  sus  frutos.  Las  propiedades  no  se  dividen  y 
siibdividcn  por  senderos  eriales,  sino  por  árboles  ó  plañlaa  productivas;  no  se  cer- 
ca con  setos  muertos  que  nada  producen,  sino  con  árboles  que  rinden  fruto,,  ó  con 
arbustos  6  plantas  littles.  Hasta  los  tkalales  formados  pbrt  contener  las  tierras  ó 
dirigir  las  aguas  están  poblados  de  moreras  ó  de  vides.  lJ>s  frutos  principales  seayu- 
dan  por  accesorios  que,  contribuyendo  á  costear  las  latiores.  resultan  producidos 
con  grande  eciinomia.  Difundan  los  gobernadores  «ste  espíritu  en  sus  provincias, 
hagan  conocer  que  estos aproTecliamieutoa  sontln  útiles ctHPO ItB  labores  principa- 
les, ]propagnen  las  iilantaa  Ibrrageras,  estimnleo  á  la  idlmalacioD  de  tas  euiticas  que 
aventajan  á  las  indígenas,  extiendan  d  cnltivo  de  la  motna ,  ainJllo  benéOco  para 
el  labrador,  den  ú  conocer  las  \entAJaa  de  li»  setos  vivo*  j  productores ,  hagan  en 
fin  ane  d  agricnltor  comprenda  que  en  la  aclividad  j  eeoMmik  únicunéata  puede 
la  utilidad  que  busca. 

CAPITULO  UI. 

De  la  ganadena. 

M  La  ganadería  no  solo  debe  considerarse  como  ramo  anxiliar  de  la  agrícultn- 
n,  sino  contó  industria  propia  i  independi*aite  de  aquella,  sin  otra  relación  que  la 
que  entre  si  tienen  todas  las  induElri.is  que  se  favorecen  á  auxilian.  Cuando  Uk  ga- 
nadería no  llega  á  ciertos  limites,  cuanilo  se  reduce  á  cubrir  las  necesidades  del  agri- 
cultor obteniendo  una  eninomia  en  sus  procedimientos  por  medio  de  los  ganados, 
es  parte  de  la  misma  ^ricultnra,  un  raau>  dependiente  de  ella.  Pero  cuando  lieg» 
i  tener  cierta  extensión,  cuando  constituye  una  graogeria  á  especulación  aislada, 
entonces  es  un  ramo  independiente,  nna  industria  que  es  indispensable  proteger  de- 
terminadamente. ¥  liarlo  lo  pci;cs¡la  nuestra  ganadería,  que  por  mucbas  causas  ba 
venidoá  notable  decadencia. 

61.  I^  cria  caballar  debe  ser  un  objeto  de  predilección  para  loa  gobernadores 
de  pioiincia.  El  pueblo  de  mejores  iswa  de  caballos  de  Euw>pa»e  e ' — ~ 
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m  \utjpm  rartird  ejército,  y  litceuiicoiisuiiwaLtrMRlJnM'io.de  lotestraige- 
para  el  Uro  y  para  r^^lo.  MeoRua  del  país  a  que  esto  suceda,  j  mas  que  luen- 
lesuu  mal  que  afecta  nuestra  nqueza  )  basU  nuestra  import anuía  política.  Me- 


itírlocoQ  mano  tuerte,  T  dgobierDO«eocupaüe  losmediosdcei... 

jurarlo  tadicaUuente. , 

SI. .  En  el  luterÍD  los  goberoadares  áébat  desplegar  su  celapira  que  las  medida* 
adoptadas  respondan  i  los  ínteDcioiivs  del  gt^ierno.  Ocuparte  deben  con  esmero  da 
los  dqiteitos  de catiallos  uadres,  projHos  del  Estado,  que  te  bailan  estatklecidoB eii:, 
las  provincias  con  tan  balagueaus  resultados.  £1  sisleua  con  que  estos  se  rigen,  <r 
que  lia  da-olutervarse  en  cnanto  sea  posible  en  las  paradas  psrlkularos ,  se  liiula 
consignado  eu  el  reglauíeul^i  de  li  de  iiiayu  de  1848  fusiTlii  en  et  tumo  2S  del  Bo- 
klm  i^cial,  pagina  211,,  y  lambien  en  la  circular  de  13  de  abrQ  de  1849 ,  uua 
CfHíEtaenel  touioe.'ipágina  1B4  del  oáuáo  Bolelin. 

iZ.  I^  mismo  que  cou  el  ganado  caballar  ba  sucedido  con  el  laiiar.  Inglatena  j 
Sapaüa  eran  los  dos  centros  jiroductores  de  lanas  que  surtían  i  la  Europa ,  IngLaler- 
ra  de  lanas  burdas  y  entrelioas,  Lspaúa  de  estas  y  ile  las  merinas  que  los  árabes  noi 
ligaron,  y  de  las  ijuc  lejiiamos  la  producción  eidusiva.  Un  eriw ,  acomodado  al 
ÍBlerfei  lalso  y  pasajero  de  la  gauaderia,  vipo  á  pervertir  este  producto ;  el  error  tuu 
el  de  la  ti'asbumaocia  del  ganado.  Por  él  se  lasliaid  Cunestamcnte  á  la  agricultura, 
alacánduse  la  propiedad  y  perdiéndose  una  cantidad  inmensa  de  abonas  para  tas  tier- 
ras, l'ero  loiuas  lainentaule  es  que  las  lanas  d^eneraron  y  perdieron  de  su  finura. 
Otras  natLone»  se  apcovecliaron  de  uuestru  error .  llevaron  nucstroü  sementales,  bi- 
'" ' 'o  eslaiile,  le  sometieron  á  un  cuidado  prolijo,  cubrieron  bu  Ib~"  — 


Idas  para  evitar  la  iolluencta  déla  iu temperie, ;  la  Cnurade  sa  vellón ba llegad» fc 
disputar  a  la  seda  su  suavidad  y  tersura.  HoT  tenemos  uue  pagar  á  esas  naciones  el 
estambre   de  sus  uiei  inus  á  subido  precio  si  hemos  de  Tahicar  paños  medianament»    . 


¡A.  Mientras  8ulisi:>ta  la  legislación  vigente  hay  que  respetar  los  derechos  con- 
cedidos en  favor  de  los  ganadus  tresbumantesi  peto  como  Ala  innovación  le^^l  deba 
preceder  el  cambio  en  la  manera  de  producir,  menester  et  que  la  uutoridad  baga 
txHiiprender  la  ventaja  de  los  iiit^liidus  alejnanes,  inclinar  i  los  ganaderos  á  su  adop- 
ción, j  estimular  i  día  por  todos  los  medioe  poBibles.  Ko  escaseen  los  gobemadoret 
la  oferta  de  premios,  pues  el  gobierno  resuelto  está  á  darles ,   y  toda  u  protección 


ib.  La  cria  detemeros  en  España  debiera  ser  una  grangerla  importante,  y  ape- 
nas se  cultiva  mas  (jueen  las,  prov ¡ocias  del  Norte.  Capitales  de  la  mayor  importan- 
cia sa  encuentran  sin  surtido  de  estos  carnes  j  7  la  Inglaterra,  que  las  demanda  con 
■bn,  no  las  encuentra  sino  en  diclias  provincias.  Ue  lodos  lo«  animales  de  labranza 
no  bay  alguno  tan  útil  como  la  vaca,  y  sin  embargo  nuestros  agricultores  no  fomoi- 
lan  su  cria  ni  los  grangeros  se  detlican  á  esta  pravecliosa  especulación ,  sin  mas  cau- 
sa que  su  aiiatia  y  las  malas  condiciones  con  óue  se  sostiene  d  cidtivo.  Ilustre  puei 
la  autoridad  i  ana  administrados,  excite  á  los  buenos  patricios ,  baga  que  estos  den 
el  ejemplo,  remueva  los  obstáculos  «fue  se  opongan  i  este  desarrullo  y  baga  este  bn- 
.u»>.„t.  ,._;„;„  i  „.,  pairia,  cumpliendo  asi  también  una  de   aus  mas  imporlantbs 


portante  I 


CAPITULO  IV. 
De  la  industria. 


i6.  Enlre  todas  las  industrias,  de  las  quemas  necesita  nuestro  |iaii  e*  da 
las  Bjf ricotas ,  base  y  fundamenlu  de  la  prosperidad  do  la  labranza.  Con  las  me- 
íoroi  leches  poiibles  no  Icncniu^  un  auesu  que  sea  objeto  comercial  ni  otra  man- 
teca que  la  que  con  tan  buenas  resulladus  le  elabora  en  las  pruvincías  del  Üor- 
le.  La  cera  escasea  ,  y  la  estearina  se  pasa  ú  un  precio  exorbitante.  Todo  re- 
vela una  indolencia  que  es  menester  eomontir  con  energía,  excitando  al  Irabf- 
Jo  Y  actividad ,  sin  la  que  ha  de  ser  necesariamente  pobre  la  uadon  que  reúna  las 
mejores  condiciones  naturales. 

&7.  Aun  Jas  industrias  fabriles  de  otro  urden ,  cuando  se  alimentan  en  los 
raiupos  y  caseríos,  en  la  casa  del  Librador  y  como  medio  supletorio  á  de  ahorro 
•n  las  ramilla* ^.M>n  las  que  nina  progresan,  las  linkas  iiae  rJvallian  con  ewn 
industrias  ecuinuladaí  y  migantes  rn  que  el  concurso  de  brazos  se  lia  sustituido 
por  U  iDicnún  da  caplUlw  inniciuos  represealadoa  •■  Miquina*  j  laHvrM.  lú» 
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ifíiluilria  runt  rilniuñiicisln  mí)  de  la  líscocin  ,  de  Suiía  ;  AMniiittiii  n  la  in'K» 
f)ue  ciropik  cun  la  cotosal  de  Inglaterra ,  y  aun  la  excede  en  uiottios  rainaa. 

Km  iiKlutlría  es  la  mai  acomodada  á  nüntro  suelo,  la  que  no  requiere  )oi 
caiiitale«  i]uc  no  poMemos.  la  que  conserva  7  protege  la  moralidad  de  los  pue-  ' 
bilis,  la  que  ni>  amenaia  c!  urden  y  la  Iranqnilidad  de  los  minno*,  ni  rayorec*- 
los  trnstorpoj.  Fíjese  rn  eslo  la  antoridad  ,  ñame  en  in  amíHo  ¿  las  sociedades 
económicas,  dt'se  impulso  á  ese  mcvímiento  mludahle,  y  los  gobernadores,  lle- 
"liando  un  sagrailo  deber ,  habrán  conlríbuido  itoderasaoieute  á  esiablecer  en 
buenas  condicione*  la  industria  rabrit  de  sn  patria.  Toda  la  diricaltad  m  esta*' 
cmfiresas  «(á  en  impulsar  el  morimienlo,  que  una  vez  dado  E«te,  >e  aumenta 
por  si  niiUno  y  se  multiplica. 

5B.  Kslu  no  se  opone  á  nue  Ib  autoridad  protrja  cual  debe  la  íixlnstria  fabril 
acumulada  (wr  lodos  los  medios  'que  estén  á  m  alcance.  Al  gobierno  lora  rinica- 
luente  dírijir  por  medios  indirectos  las  induslrías  del  pais  al  fin  maí  ronveaien- 
te;  pero  no  solo  00  tía  de  oponer  erntiaraTos  A  las  que  se  desarrollen ,  sino  ijuc  dt- 
be  raTorecerlas ,  puesto  que  todas  aumentan  su  riquer^a  t  bienestar.  j>'i  cómo 
pirfiria  haccne  esto  en  España,  donde  tanto  se  necesita  fomentar  este  ranio,  apena» 
naciente ,  j  ín  donde  tooM  ios  consumos  casi  son  de  cfecios  eximnjeros?  Sien- 
do este  el  mas  grave  mal  que  nos  ollije,  menester  es  conjurarlo  con  energía' y  de- 
cÍ;iou,  formando  un  espíritu  de  nacionalismo  que  por  desgracia  no  exisre. 

&9.  Protección ,  y  muy  etlcei,  debe  dii|iensar  la  autoridad  á  las  indusirias  de 
Iodo  si'nero,  y  no  naciéndolo,  caerá  en  grave  res pontabiiiiladi  fomentar  einpi- 
ritu  de  asociación,  único  medio  de  reunir  capitales  suticientes,  es  el  primer  me- 
dio que  deben  cm[riejir.  Pero  do  olviden  que  el  recelo  ha  cundido,  y  no  sin 
fundamento  desgraciadamente,  por  lo  que  sus  conatos  detven  d i rij irte  principal- 
mente á  restablecer  I1  conñanza.  La  ler  de  sociedades  onrintmas  debe  s.t  su 
paula ,  sienilo  vigilantes  inspcciores  de  las  mismas  para  asegurarse  de  su  pro- 
ceder. Xada  de  contemplación  en  este  punto:  toda  severidad  es  [Hma  para  el  que 
abusa  de  la  confianza  en  la  administración  de  caudaln  ágenos. 

00.  Los  gobernadores,  protectores  natos  de  la  indufrtria ,  deben  favorecería  en 
cnanto  eslé  á  sus  alcances.  Condenar  toda  Iraba  y  remover  todo  obsMcnlo  que 
delenga  sus  progresos  es  de  5a  obligación.  Vigilar  porque  d  espíritu  liscai  no 
)»  grave,  en  cuanlo'no  deba  hacerio  dentro  de  la  ley,  es  nn  deber  del  que  no 
pueden  dispensarse.  Impedir  que  á  las  primeras  materias  se  las  cargue  con  ar- 
DÜrios  en  los  pueblos,  y  que  se  les  exijan  derechos  de  puertas  cjintra  la  prohi- 
bición de  la  1^  ,  es  una  obligación  que  esta  les  impone.  Facultándoles  todos  los 
auxilios  que  los  particuhres  no  puedan  procurarse  para  el  fomento  de  la  misnw, 
re|>re$cniarán  dignamente  la  accjon  del  gobierno  y  llenarán  sus  intenciones.  To- 
mando siempre  la  iniciativa  jiara  protegerla  es  como  demostrarán  ipK  han  com- 
prendido el  alto  fin  de  esta  instílucioD  tutelar  y  los  deberes  (fue  la  ley  impons 
á   los  que  ta  desempeñan. 

SI.  Para  que  el  gobierno  coneeca  el  movimiento  progresivo  de  la  industria, 
tos  aohernadores  cuidarán  en  sus  respectivas  provincias  de  que  lot  fabricante* 
ravien  sus  prodircloa  A  las  expoticloues  públicas,  con  expresión  de  precios,  pro- 
ductos lubricados  en  un  año,  potencia  de  la  fabricación  en  otras  condiciones ,  y 
protección  que  reclamen  para  obtener  aquellas.  También  harán  formar  anual' 
mente  una  esladfstica  industrial,  cxpretandosií  los  trazos  que  en  cada  fábrica 
se  empleen,  el  capital  aue  repte«enlan  y  el  tanto  por  ciento  qne  de  producción' 
se  les  regula  aproximadamente. 

No  entra  en  el  sistema  del  gobierno  crear  GiTzadamente  las  industrias;  per» 
necesita  conocer  los  hechos,  y  por  eso  los  reclama. 

<)S.  Entre  ins  industrias  nacionilles  merece  parlicular  mención,  ya  por  su  im- 
portancia relativa  en  nuestro  suelo,  ya  por  las  relaciones  especiales  gue  con  eUa 
mantiene  el  gobierno  en  representación  del  Estado ,  la  indasfria  minera.  Ealo- 
puede  ctnsidcrarse  hasta  cierto  punió  como  tuse  de  las  demás  industrias  ,  cb 
cuanto  ce  la  que  produce  el  mayor  nilmero  de  materias  primeras  para  poner  en 
juego  las  demás.  Ella  suministra  toda  clase  de  sustaDciaa  para  la  construcción, 
decoración  ,  fabricación  de  lodo  génerd  de  objetos,  y  la  producción  de  ios  di- 
verso» metales,  sin  los  cualrs  no  tendríamos  los  utensilios  y  máquinas,  cuyo  uso 
crece  v  se  multiplica  de  dia  en  dia  a  ta  par  con  los  progresos  y  exigencias  d» 
la  civilización, 

63.  Las  formaciones  generales,  qne  son  las  rocas  constituyentes  de  los  diver- 
sos terrenos  agrupados  en  grandes  masas  de  diversa  extensión,  y  cuya  súcegiorr 
está  sujeta  i  leyes  determinadas,  nos  facilitan  las  piedras  de  construcción,  las  ar- 
fil^  ^ásticss  V  Iw  canüiHstiblM  fUmlct.  La*  (arraadeiiea  metdlferM ,  re<taci4a*  á 
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mu  rMiwiAw  limltw,  j  espirrfdas  en  lu  roras  por  medio*  ■ecidentala  noa  pro- 
porcionan l«  extracción  de  jos  uirialci.  La  influeiicia  del  carbón  ele  piedra  en  el 
dmrririto  de  la  indaslría  j  ta  la  riqíieu  de  los  EtUdoi  es  en  el  día  inconlest»- 
ble.  Oinorido  es  de  lodo»  tambiefi  que  esle  combuallblc  es  d  prhicipal  agenle  tle 
la  indiiKlria  manufacturera  por  ia  cualidad  de  urodncir  en  pesoi  ignaleí  majai 
cantidad  de  calor  niie  el  cariion  Tejelal,  dando  1uf{Br  por  cEte  eTeclo  á  ana  gran 
cconomU  en  lu  apticadon,  y  por  la  ctial  ba  proporcionado  el  gran  impulso  de 
anttitair  el  vapor  como  fuerza  motril  á  los  dcmai  medios ,  especiatmeate  en  don- 
de DO  HHi  aplicables  i^ndcs  caídas  de  aguas. 

«4.  Kd  es  de  menos  inlerM  la  producción  de  los  mdales,  7  coiue«pecialidad 
la  del  hierro,  al  cual  puede  llamarse  el  metai  por  rxcelencia,  pum  el  hombre 
DO  di  tío  paso  en  el  sendero  laborioto  de  la  v[da  ain  eucon Ira r  la  necesidad  de 
'  ID  Bplieacion ,  ia  en  p!  estado  de  Tundido ,  de  forjado,  de  plancbss  y  de  alambres, 
la  también  en  ~9UB  modilicaclones,  señaladampDte  en  acero;  de  donde  retulla  que 
cuanto  man  bajo  es  el  precio  de  este  melal,  tanto  mns  le  aunicala  el  número  de 
SDS  aplicaciones.  Impulsar  eita  indnitrki  ea  el  grande  objeto  de  lo  nueva  lev  do 
minería  de  ti  de  abril  de  1849  y  de  tns  reales  drdenea  (fue  la  lian  sucedida. 
Los  finl>ernadDres  deb«n  por  lo  tanto  dispensar  toda  protección  á  los  industria- 
les mineros  y  á  los  Tabricantes  y  beneñcladores,  poniendo  en  juego  lodos  los 
Biedios  facultativos  que  catán  i  tu  disposición,  y  procurando  que  los  particulares 
sota  dirjjidos  y  aronsejados  en  sus  empresas  por  los  infienicros  del  tamo,  para 
evitar  qoe  se  tiiologren  los  capitales  que  en  esta  industria  se  iniierten. 

Deben  asimismo  procurar  «ue  desaiiarezcan  la  desmoralización  y  el  tgio  inlro- 
dnchlos,  y  que  ban  necbo  la  desgracia  de  las  asociaciones  minems  por  medio  da 
ta  mbdiviaion  de  acciones  en  papel  bursátil,  que  las  ha  traído  a  un  descrMito 
qne  por  so  indult!  verdadera  están  muy  lejos  de  merecer. 

CAPITULO  V. 
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convierte  en  una  alza  de  precio  gue  dificulta  y.  dismiauyo  el  consumo.  Los  gober- 
nadores de  provincia ,  vigilando  para  que  no  se  opongan  al  tráfico  mas  trallas  qua 
tas  legales .  i*  instruyendo  al  gobierno  sobre  los  incoD>enienles  que  estas  producen, 
y  proponienilo  los  medios  de  remediarlos,  campHrán  con  una  desús  mas  im  por  tan - 
tes  obligaeiones. 

ee.  La  libertad  de  circulación  es  absolotantentc  necesaria  en  el  (ráHco  especial 
de  artículos  de  primera  necesidad.  Si  las  restricciones  y  liabas  matan  al  comercio,  aJ 
ispecial  de  articulo*  de  primera  necesidad  le  con  violen  en  un  escandaloso  monopolio, 
que  bajo  el  aspecto  de  una  mentida  abandaocia,  ú  se  oculta  la  escasez  á  la  adul- 
lencion  de  la  calidad  de  las  sustancias  y  compromete  la  salud  pública.  Los  reales 
decretos  de  20  y  29  de  enero  de  íM4  y  la  real  urden  circular  de  IS  de  julio  de.1847 
consagran  altamente  el  principio  de  la  libre  circulación ,  y  los  gotternadares  de  pro- 
lincia  al  hacerlos  cumplir  uo  deben  olvidar  que  la  escasez  y  la  carestía  son  inucbas 
veces  producidaí  por  las  medidas  mismas  con  que  se  piensa  combatir  estas  calami- 
dades. Eslaa  desgracias  no  son  de  temer  en  la  fertilidad  y  abundancia  de  nuestro 
sneln;  pero  los  gobernadores  de  provincia,  si  quieren  llenar  la  alia  misión  que  S.  M> 
les  ba  conSado,  no  debw  ^;nardar  para  prevenirlas  que  Ueguen  á  ser  ciertas.  Me- 
dio* «obrado*  tiene  on  hábil  admÍDisliador  de  presagiarlas :  bu  nnticiai  estadística* 
Btobre  producciones,  extracclone*  j  consumos,  y  bis  preda*  que  los  articnlos  da 
primera  nececldail  tienen  semaDalineiite  en  los  principalea  mercados  de  la  provincia, 
<Men  servir  al  gobernador  Oe  banhnetro  sobre  esta  utaleria  importante.  La  publi- 
cacdon  periódica  d«  estas  noticias  facilita  los  dalos  para  aiis  cálculo*  al  comercio  <¡e 
reaerya,  que  por  *a  parte  contrltiDyB  i  alejar  ó  liacar  menos  graves  la*  plagas  de 
la  escasez  ^  carestía. 

■7.  Part  conciliar  1*  seguridad  de  las  operaciones  mereantiles  con  la  rapidez  qae 
par  «a  naturaleza  exigen ,  se  crearon  en  las  plazas  de  mayor  consideración  agentes 
•Bta-med Jarlos  i  iiuiene*  conDa  el  comerciante  el  arreglo  de  sus  mas  impodantes 
rontrataciones.  Atribución  es  de  loi  gobernadores  proponer  á  S.  M.  las  pettonae 
oi  oDienes  debe  recaer  el  nomltramiento  nara  tan  grave  cargo,  y  Aáter  suyo  es 
per  lo  mismo  na  limitar  *n  IntarvenelOD  a  la  comprabacian  ue  la*  circnnslaiKias 
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T  requieUot  ijoe  exige  ej  Cúdlga,  bIdo  que  debe  OLtcBái  ,  __ 

tecedentes  de  los  que  proponga,  \»n  que  nunca  la  gracU  de  S.  M.  rectig*  ea 
iDjielo  iadigao.  Ettoe  lumbraniieDloi  iuipoDen  ú  los  aijtaciidog  Ib -oblisBcioa  de 
cumplir  con  nuevos  requisitos,  y  al  gobernador  de  provincia  el  deber  de  no  tole- 


rar que  ninifuno  ejerza  el  cargo  de  ageule  de  comercio  lin  que  lu  baya  cumplido 
todas,  especia) mente  la  fianza,  única  garantía  del  comerciante  i  quien  la  necesidad 
obliga  á  conUar  sus  asuntos  al  agente  que  d  ^ubieruo  sombra. 

63.  La  ejecución  de  la  ley  de  pesos  ;  inedidas  seri  otro  de  los  asontoa  cuya 
Inmensa  gravedad  e^it^Trá  con  el  tiempo  de  porte  de  los  gobernadores  de  provinoa 
ana  «spt.'ci^lsima  ateucion.  Lucharán  contra  ella  l«  liábitos,  las  coslómhres  y 
hasta  las  nSocu paciones  mas  arraigadaí ,  y  obra  del  tiempo  y  de  ta  educación  seai 
d  vencer  l|s  unas;  destruirlas  otras,  si  nna administración  entendida  y  pKfísork 
acierta  á  preparar  tí  camino.  La  eiecuc:iun  de  esta  ley  no  es  ni  podia  ser  inmediata: 
desde  l»b2  será  oMisalurio  el  nuevo  sisteoia  tura  las  escuelas,  para  la  aduiaistra- 
cion  desde  ItljS,  y  usta  IHGO  no  princiraará  n  producir  ohUgscion  general.  Üin 
aguardar  estas  épocas,  los  gobernaoores  de  provincia,  por  caautns  medio«  les  bd- 
gicra  su  celo,  deben  ilustrar  á  sos  idmimilradoi  sobre  las  ventajas  y  facilidad  da 
esle  sistema ,  deben  sprovecbar  cuantas  ocasiones  se  les  presenten  d«  combatir  Us 
preocupaciones  que  le  combaten. 

69.  No  se  oculta  al  gobierno  que  nuestro  comercíu  ba  maiester  de  una  protec- 
ctun  mas  alia  que,  asegurando  la  té  tnercanül,  inspire  la  confianza  necesaria  par* 
que  los  capitajistas  piopioa  j  extraños  pongan  en  iDMimiento  ans  cándales ,  aflu- 
yendo de  este  modo  los  eKttaiijenis  al  pus ,  y  reunlesdo  la  MBuridad  que  en  todos 
líempos  inspiró  el  comercio  español  al  de  todat  la<  parte*  del  ^otra.  Esta  proleocion 
no  pueden  dispensarla  los  gabemadores ;  ba  de  Mceiki  la  Iwislacion ,  pero  el  go- 
bierno se  ocupa  con  abn  de  esla  reforma ;  f  contando  con  eT  apoyo  de  las  curies, 
espera  que  en  breve  el  cdd  i  so  de  comercio  se  perfeccionará,  llauñdose  los  grandea 
— 1 1,.  j_;-j 1.  íí-iuauiojí  de  compañías,  en  el  Ululo  de  quiebras,  en  la. 

n  loa  extranjeros ,  y  pcind  pálmenle  en  el  apremio  per- 

SECCIÓN  TERCERA. 

DlLOSCXXnOS,  CJL1ALES,  PUERTOS  T  DEXU  OimiS  PmUCU. 

CAPITULO   I. 
Be  loseamiuot. 

70.  Una  neceridad  de  nnesira  ¿poca,  necesidad  impmclndlbie ,  Imperrosa,  j 
á  la  qne  no  es  dable  resistir ,  son  los  caminos  de  hierro.  Desde  que  estas  vías  d» 
«omunicacioii  se  eiuayiron,  todin  los  honriires  sensatos  comprendieron  que  la 
«Ikacion  átí  vapor  á  los  caminos  liabia  de  producir  nna  levolucion  en  el  cómpr- 
elo y  en  la  industria.  La  aplicación  de  esle  agent«  i  los  buques  la  ha  produc 


ta  cierto  punto  en  la  Tuerza  y  poderlo  de  las  naciones ,  v  sin  embarco  la  dil^ren- 
poTsu  importancia  T  eCecb»  entre  unoy  otro  descubrimiento,  amóos  honra  de 
nnñtro  siglo ,  es  grande ,  inmensa.  Las  dos  condiciones  de  tuda  vía ,  qne  son  cele- 


ridad y  bmlnra,  las  llenan  kM  (erro -carriles  de  tal  manera,  <|oe  el  animóse... 
prende,  como  que  su  relación  con  las  vías  ordinarias  ap«ias  pnede  fijarse.  EMo 
solo  basta  para  comprender  la  importancia  de  estas  vías ,  pnei  el  pais  que  las  ob- 
tiene puede,  por  im  cálculo  aproximado,  tras|>ortar  sus  prododoe  por  i[ib  del  costo 
y  del  tiempo,  lo  cual  equivale  á  un  vendicio  casi  ignal  y  á  veces  mayor  del  que 
se  invierte  por  las  vías  antes  conocidas. 

71.  Los  ferro-carriles  han  ^roximado  las  distancias  entre  loa  ^eblos,  han 
cwverlido  en  puertos  marítimos  á  lo«  centros  nroduclures  mas  interiores  de  las 
naciones;  y  extendidos  que  sean,  como  no  pueae  dejar  d«  soceder,  basta  la  na- 
Tegacion  misma  perderá  mucbode  intportancia  en  las  cMonnicacianea  de  un  mismo 
conlinenle.  Sin  calcular  lo  que  babrá  de  suceder  en  nna  época  lejana ,  sin  conside- 
rar los  Ibndmenos  que  lian  de  rctiftarse  de  la  prcpagacíon  indefinida  de  este  medio 
de  comnnlcacion ,  basta  consultar  lo  existente  para  comprender  qne  con  los  ade- 
lantos qile  actualmente  se  liacen  en  este  orden  en  cad  todas  las  nadonM  de  Euro- 
pa, la  que  por  desgracia  suya  no  los  siga  ni  llegue  á  construirlos  habrá  de  sufrir 
necesariamente  tal  quebranto  en  su  riquen,  qne  «pena*  podrá  siHrflc*Dposlraeiaw 
Y  iw  M  «ni  ttelt  iqiOMtM. 
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73.  £l  un  em>r  funeslo,  d.-ngractaduneiite  dlftiodido  en  nnfstro  fa¡»,  et  do 
qne  loi  ferru-carrilcs  únicamaite  pueden  soBtenerse  en  pueblos  fabrtlt^,  creyéndose 
oue  Mío  en  «to*  podrán  alimtiitarae  ettas  Tia»  gi^wntei  que  lisn  menester  de  ^ran- 
de*  canlütedes  de  efecto*  para  su  esplotacíon  y  ser>icio.  Los  ferro-rarriles  en  parte 
alfioaa  pueden  wr  mas  útiles  ¡r  proveclMsm  que  en  los  pueblos  cu;'os  nroduclos 
~*~"~ '--'-%  tOD  de  gnu  peso  á  volumen,  y  esto  precisamente  sucede  en  las  niciu- 
lu  como  la  Diiestn.  Los  fmlos  de  la  tierra  tienen  ordinarianiente  estas  dos 

Bs,  7  per  dio  son  seguramente  loa  que  ntis  necesilan  de  baratura  en  el 

traqmrtA.  t'n  eaiHioo  de  hierro  desde  ambas  Casullas  il  mar  haria  que  nuestros 
trigos  pudieran  conditcirse  á  Inglaterra  y  Francia  con  mas  voiiajas  que  los  de  las 
coalas  del  Mar  Negro  y  de  los  otma  punios  de  que  aquellas  naciones  coiígumidoras 
K  íorteo  arttMlmenle.  Y  no  se  calcule  por  la  «Lporiation  actual  que  representa  im- 
perlbet«n«il«  nuestros  sobrantes,  pues  la  agricultura  no  produce  iHiy  lo  que  podria 
j  dclo  qoe  es  «tweplible  nuestro  suelo,  porque  la  Taita  de  mercados  cunvenienteH 
TcoprMtorriMide  los  costos  hace  que  la  pródoccioo  se  reduzca  y  no  tome  el  en- 
sucbe  de  qne  es  capaz. 

73.  La  propagación  de  los  terro-cairUes  es  la  grande  esperanza  de  nuestra  na- 
cñn ,  la  que  indndableaienlv  bata  caiulHar  su  faz  completamente ,  elevando  nnestra 
riqueza  i  la  altara  que  necesita.  La  pequeña  linea  concluida  de  Karcebna  i  Matani, 
bi  adetantadas  en  su  construcción  de  Langno  y  de  Aranjuez  han  disipado  oíros 
errores  diTundidM  en  este  drden,  ya  por  la  ignorancia,  ya  por  eüpirílus  siempre 
ditpoeslos  á  conb«lir  todos  hw  edekanlin  é  innovaciones  que  la  civNitacion  produce 
*  á  gcniu  eiHireadedor  de  nuntm  afglo  acomete.  Los  golternadores  civiles,  do  solo 
(lebett  combatir  esas  nreocvpaciones  que  retrasan  ei  desenvnlv ¡miento  material  del 
pais .  sino  que  Uenarin  un  gran  deber  promoviendu  el  csplrilu  de  asociación  enea- 
iBlnándolo  i  estas  empreías ,  «Daqne  sea  para  corlas  lineu.  Su  nlilidad  es  siempre 
inmensa ,  ya  porque  enlazándose  les  pequdiaa  so  forman  las  de  nuynreí  Uimensu»- 
BCB,  ya  porque  los  eapUalistai  extranjeros  que  se  dediquen  ú  estas  empresas  enea n- 
tÑiüi  i  Ih  nacioaalei  diqwetlo)  i  tomar  parte  en  las  mismas,  iospirándoles  la 
ranfimiu  y  seguridad. 

74.  En  aquellos  puntos  en  que  hav  ferro-carriles  en  constmcciou  á  en  proyecto, 
en  lo*  en  qne  se  estén  liacieodo  estudios  para  establecerlos  á  se  h^an  mas  addanle, 
los  gobemadoree  dd>en  facilitar  á  las  empresas  todos  los  auxilios  y  protección  que 
neceeiten  y  esté  á  sus  alcances,  difundir  en  los  pueblos  el  mejor  esplrilu  respecto 
i  las  niamai,  y  villar  porque  no  les  sean  negados  ni  disputados  los  derechos  que 
laleyle«  concede.  La  autoridad,  rcpresenlanle  del  gobiemo,  debe  estar  animada 
de  su  mismo  espírilu  favorable  á  estas  empresas  que  tantos  bienes  han  de  producit 
á  nuestra  patria. 

Ib.  Los  inmensos  capitales  que  se  necesitan  para  los  ferro-caniles,  y  lasdiBcul- 
lades  que  ofrece  la  deeigiiatdad  de  nneslro  suelo  para  esperar  qne  en  un  periodo 
dado  pueda  cruzarse  do  eiUsvias  de  comunicación,  hacen  que  el  gobierno  deba 
oenparse  con  afán  de  la  construcción  de  carreteras ,  siempre  necesarias ,  siempre 
útiles.  En  un  vasto  y  quebrado  territorio  como  él  nuestro,  aun  dado  caso  que  se 
coolruyescn  grandes  lineas  de  ferro -carriles,  las  carreteras  ordinarias  serian  indis," 
pensables  para  poner  en  comunicación  provincias,  comarcas  y  pueblos  que  desgra-. 
ciadamente  están  divididos  por  obstáculos  naturales  que  es  inilispensable  vencer 
para  la  circulación  de  los  producios,  üo  hay  que  encomiar  esla  necesidad  tan  sen^ 
tidapor  los  pueblos  como  descuidada  en  los  siglos  antcnores.  Todas  las  poblaciones, 
claman  pbr  caminos ,  y  razón  sobrada  les  asiste  al  ver  que  no  pueden  dar  salida  í 
EOS  frutos  por  la  diliculled  y  careslia  de  los  trasjtortes.  Los  goliemadores  civiles 
deberán  por  lo  mifano  dedicar  una  especial  atención  ú  esta  necesidad,  procurando 
Htisfacerta  y  responder  á  las  intenciones  del  gobierno. 

7E.  En  cinco  clases  se  dhidon  los  caminos,  y  cada  nno  tiene  sus  especiales 
condiciones.  Estas  clases  son: 

1.*    Carreta^s  {generales. 

1.'   *rnisversales  de  gran  comunicación. 

3.'    Provinciales. 

4.*    De  comaroa  ó  de  pequeñas  travesías. 

b.'    Vecinales. 
De  estas  clases,  la  primera  es  de  exclusivo  cargo  Ad  Estado  por  ser  de  inferís 

rieral ,  por  no  entrar  únicamente  ou  el  pensamiento  de  su  construcción  el  interte 
localidad,  sino  los  grandes  intereses  de  la  nación.  Esta  sin  embargo,  agoviada 
de  cargas  que  nos  lian  legado  tantas  vicisitudes  políticas ,  lio  puede  acudir  con  la 
pMtilen  que  los  grandes  poderes  púÜicos  desearan  á  satisfacer  esta  apremianle  ne- 
ceaidad  por  llalla  de  recursos  kuiiediatoa.Lts.olNraspúblieas  cuestan  mas  de  toque 
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(p^heraltneute  m  cm,  y  t\  ramo  de  carreteru  entre  ncaolroi  bafUrl*  p>r«  «obm- 
luir  en  tiiucbut  aíioi  cantidades  Innieiifias  dífiuílH  de  eakutar. 

77.  .  Esl&  coDikcion  lia  ndtado  á algunas  proTineiis, que  han  «wnpreitdidofM 
verdaderos  intereses,  i  solicitar  del  giAiemo  qne  las  carreteril  generaira  que  por 
las  mismas  cruzan  se  costeen  en  parte  por  el  Eslado  7  fiarte  por  las  mbinu  pro- 
vinclas,  sin  perjuicio  de  indemuixaciones  ulteriores.  Por esle  mediv  ban  COiuesvido 
aitejantar  considerablemente  estas  ohras,  y  idelantanin  mndKi  mas,  retndto como 
está  el  gobiemo,  á  dar  una  prererencia  á  las  proi  indas  que  M  encuentran  en  esl« 
cato ,  puesto  que  serla  altamente  inju!ito  obtener  de  las  mitmas  eetos  saeriflcios  sin 
que  el  Estado  tas  atendiera  con  predilección  i  aquellas  que  aspiran  á  que  este  dnic»' 
mente  rastra  las  carreteras  de  qoe  las  provincias  otrtienen  los  príneipale»  bens" 
licios.  Los  gobernadores  deben  bacer  entender  i  lus  administrados  las  ventajas  qu« 
reportan  en  esta  clase  de  avenimientos,  pues  obtienen  con  mayor  presteTa  loa  bene- 
licios  de  la  conslrurcion  de  carrelersa  sin  hacer  mas  que  un  adelanto.  Stn  ejercer 
coacción  en  su  voluntad,  porque  esta  debe  ser  Itltre,  Inclinar  deben  los  gobernado- 
res á  [as  provincias  á  que  ajudcn  al  gobierno  i  dar  impulso  á  la  conatruccion  d« 
caminos,  uniendo  sus  medios  á  los  del  Estado,  escasos  por  desgracia, 

Señaladamentu  en  una  parle  de  este  lenicio  pueden  las  provindts  fkvorec«r 
., —   '■ --"-'rno  sin  gran  sacrificio  de  tas  mismas.  Las  ex - 

.^ ,  o  siempre  el  Rrande  eswllo  en  qne  tropieía  la 

auminlsiracion  para  dar  un  gran  Impulso  i  las  obraü ,  y  aun  el  Iruado  i  veces  mai 
benellcioso  por  la  cuantía  de  las  indemnizaciones .  Siempre  que  lucha  el  inten'fl  par- 
ticular con  el  general,  este  sale  perjudicado,  porque  ni  sus  medies  son  tan  eficaces, 
ni  tan  activos  ionio  los  de  aqnel.  Las  indemnizaciones  suben  i  mas,  á  muclM  raos 
dQ  lo  que  debieran,  sin  que  la  administración  tenga  medios  para  impedirlo.  I>e  aqol 
el  que  las  obras  no  pueilan  extenderte  y  ampliarse  cnanto  debieran ;  que  en  los  tra- 
zados se  liuya  por  los  ingenieros  de  aqueltos  puntos  en  qne  las  ejpropiacionra  puedan 
ser  costosas,  y  que  no  proporcione  á  ver  1^  una  carreten  todos  los  l>enel<ctos  rpie 
debería  derramar,  ya  cruzando  por  los  puebloa,  ya  tocando  los  grandes  centros  do 
producción.  Si  las  provincias  y  los  pueblos  se  prestasen  á  liacer  las  indemnizacíOTies, 
lodo  esto  desaparecerla  sin  gravamen  considerable  de  tas  unas  ni  de  los  otros.  I.aii 
valoraciones,  mediando  el  interés  provincial  ú  local,  no  subirían  alo  que  ascienda 
pagiodose  por  el  Estado.  ¥  no  envut^ve  tampoco  injusticia  alguna  esta  prestación. 
TMa  carretera  qne  pasa  por  la  inmediación  de  un  pueblo  ó  par  una  población  Is 
da  oíayor  valor  i  tas  lincas  colindando  y  al  pueblo  todo.  1.a  preat»cion  no  serfn 
loaa  que  una  compensación,  ventajosa  siempre  para  la  localidad.  Ayuden  pnes  en 
esta  <Hira  al  gobierno  sus  primeros  agentes  en  las  provincias ,  y  barán  tin  servicio  á 
las  mismas  y  al  paie. 

79.  Las  carreteras  trasversales  de  grao  comumcaclon  serostean  de  consuno  por 
el  Estado  y  las  provincias,  siendo  de  cai^o  de  estos  la  indemnización  de  las  expro- 
piaciones. Fácilmente  se  deja  conocer,  al  examinar  detenidamente  la  jurisprudencia 
administrativa  en  inati'ria  de  caminos,  qoe  d  gobierno,  apreciando  el  interés  gene- 
ral del  país ,  ha  distribuido  en  esta  proporción  los  fondos  del  Kstado  aplicados  á 
este  ramo.  El  interés  de  las  carreteras,  aparte  del  general  qne  el  Eslado  tiene  en  H 
fomento  de  la  riqueza  del  pais ,  es  siempre  toral  en  mayor  ó  menor  extensión.  Los 
que  locando  á  nn  caminóse  aprovechan  de  él  pamlas  comunicaciones  y  el  Irálico  son 
los  que  obtienen  innKdiatamente  la  utilidad.  íí  ensanche  de  este  ctrculo.la  exten- 
sión dd  nOipero  de  los  beneficiados  ee  lo  que  determina  la  clase  del  camino  y  la  na- 
turaleza de  los  subsidios.  En  una  palabra,  cuando  la  nulidad  es  para  fiíntos  irne 
tudirecl amenté  por  esta  extensión  misma  puedo  llevar  á  lodos ,  todos  se  ha  querido 


que  contribuyan  i  dispensar  este  bien.  Cuando  esc  beneficio  se  reduce  i  ir 

mero  de  agraciados,  la  prestación  se  Kdure,  combinando  la  de  la  loc^idad  y  la 

del  Estallo.  Siempre  no  obstanle  los  mas  l)cneftriados  son  los  que  disfrutan  inmedla- 


lameutc  de  las  ventajas  de  la  carretera  constniidn. 

80.  Aunque  parezca  demasiaiJamcnte  doctrinal  esta  indicación,  deben  loi  gober- 
nadores tcuerln  presente  para  hacerla  entender  á  los  pueMos  que  qaisieran  que  las 
carreteras  tollas,  y  mas  las  trasversales  de  gran  comunicación ,  se  costeasen  por  el 
Estado  exclusivamente.  Esta  exigencia  es  injnsta  é  infunilada,  debiendo  las  provincias 
conocer  su  interés  y  las  grandes  ventajas  que  obtienen  en  fomentar  esta  clase  de 
comunicaciones.  Generalmente  hablando,  son  las  carreteras  trasversales  a 
ovincias  qne  las  generales.  I¿  división  topográfica  de  n 
luctos  que  abundan  en  ana  provincia  no  se  den  en  tas 
.._. , u  ratrcado  natural  le  tienen  á  veces  muy  prúximo.  Pero  lo  esca- 
broso de  los  terrenos  y  la  carestía  de  li>s  trasportes  les  priva  del  beneficio  del  con- 
amo.  EHtu  carreteras  son  Iw  qne  Acilttatt  hM  mtrcadM,  7  por  >o  mismo  Mn  pan 
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Ih  {Wvtiaclai  attanente  IntarcMBlea.  Los  gobMittd<ms  deben  fcTOfeecr  mi  aperiiu», 
nterilD  descaii«i_porqaenoseÍEÜemiai[iaoen  su  curso,  allanarlos  obstáculos  qua 
In  pweldi»  opongan  á  su  construccioD ,  j  alejar  esa  alalia,  que  ea  la  gran  fuerza 
de  resistencia  que  oponen  fiiein[ir«  los  pueblos  indnIeDte». 

81.  Pero  la  vij^ilancia  de  la  autoridad  debe  Rjarse  respecto  S  estas  carreteras 
en  un  punto  ile  la  mayor  imporlancia.  El  inter^  individual  sicmnre  actiro,  siem~ 
Me  asluto  y  sagaz,  suele  burlar  al  inletís  niibiici),  hacienda  que  los  sacri {jimios  «el 
Ulado  y  de  una  provincia  cedan  nAo  en  DeneCciD  de  unos  pocos.  No  siempre  la 
deñgiiacion  de  una  trasversal  es  la  que  conviene  i  las  provincias  timítrores;  la  re- 
daman las  necesidailes  y  los  iniereses  de  eslas.  Miras  particulares  y  especularlo- 
de  diferente  orden  son  i  veces  las  nia«  influyenles  en  esta  operación,  délo 
resalta  on  perjuicio  aJ  Estado  y  á  las  mismas  provincias  que  bacen  el  sacrili- 
de  laa  pcotaciones  para  tn  construcción.  Este  iñat  lo  atajará  en  gran' parte  el 
KnÑeRwqnc  paniirevenitlo  barurmado  el  sistema  general  de  comnnicaclones,  que 
lígDe  periecrionaado  para  no  ser  sorprendido  nunca  por  el  interés  bastardo  de  los 
particulares.  Pero  la  autoridad  debe  ajudar  al  gobierno  en  esla  obra,  j  no  como 
alguna  vez  ha  sucedido ,  favorecer,  sin  conocerlo  quiú,  esos  iniereses  iodividnalet, 
«caTirtUodose  en  inslrumenio  de  la  codicia  de  algunos. 

81.  Todo  el  beneficio  que  los  pueblos  podrían  reportar  de  las  carreteras  gtmera- 
ki  j  trasversales  seria  estiíril  si  á  los  caminos  provinciales  no  se  les  da  el  impulso 
cOTTcniente.  Cuando  los  pueblos  lodos  de  una  provincia  no  estin  en  comunicación, 
■as  4 maias  directa,  con  la« carreleras  generales  t  trasversales,  únicamente  repor- 
Urea  la*  altlidades  de  estas  las  poblaciones  ioinediatas  á  aquellas.  Entonces  puede 
meeder  que  la  pnnincia,  aboDdáodD  en  producto*  araicolas  é  ioduslrialea ,  no  en- 
CMntre  salida  i  los  ndsmos,  y  sufra  el  bambre  en  medio  de  la  abundancia.  Las  cbf- 


^i 


^_  __. .6  A  las  provincias  bacleado  que 

por  b  provincia  en  perjuicio  da  los  fondos  prot  i  i 

83.    Los  caminos  e&peciales  que  ponen  en  contacto  dos  ó  mas  centros  prodndo- 
m,  sean  de  una  A  dos  provincias ,  son  y  deben   ser  de  la  mayor  imoorlanda.  En 
nn  suelo  cihuo  el  nuestro,  desigual  en  la  nivelación,  calidad  v  producción,  estoa 
1  grandemente  ioteitsantes.  La  autoridad  do  debe  descAnsar  «n  que  d 
■    1  audrari 


los  poeiitosy  pongan  en  movimiento  todmlos  resortes  capaces  di  

tantea  íobtener  unos  beneficias  que,  ó  desconocen  6  creen  de  didcü  oonsecnrion, 
aUanando  al  mismo  tiempo  obstáculos  y  superando  iDoonvenientca. 

84.  A  este  Qn  y  para  dar  inifiulso  i\  todos  loa  ramos  de  la  riqueza  pública,  loa 
Kobcmadem  ddien  sostener  una  correspondencia  semi-odcial  con  los  de  las  provín-. 
cas  Unflratte  sobre  todos  los  puntos  de  ínlert^  común  entre  las  misnus  para  ilnfr- 
Iratse  reciprocamente,  allaiur  obstáculos,  remover  inconvenientes,  Tavorecer  la  udíob 
■"*  — '-~.,  al^  rivalidades  y  excitar  á  las  obras  de  interés  común  entre  («ovinclaa 

a  preparación  se  hará  mas  fácilmente  por  la  correspoijdezicia  si 
,  _  ^  por  la  confidcndal  moctias  veces , 
__.  GrsB  hiena  de  resiiieacis  ban  de  encontrar  los  gobernadores  «a  laconstrac- 
don  de  kw  camino*  vecinales,  porque  en  proporción  que  se  circuuKrílien  bi  pres- 
todoaes,  asi  se  atiende  mas  i  la  importancia  dd  sacrificio  que  se  exige  que  al  bene- 
ficio  que  se  reporta. 

A  esto  se  agrega  la  mayor  necesidad  que  las  pequeñas  «oblaciones  tienen  d« 
que  la  autoridad  las  anxjlie  con  la  ilustración  conveniente  sobre  sus  mismos  inte- 


«rlUise  Trapecio  á  intereses  materiali»  al  filanteamlento  de  h>  ya  convenido  ú  acor- 
dad^ pero  la  preparación  se  hará  mas  fs" ■ " — '-  — '  " 

dal,  y  Pasta  por  la  confidcndal  moctias  v 


rases,  eonibaUendo  preocupaciones,  rivalidades  y  diKordias,  q^  se 
d  grande  obstáculo  |iara  las  mejoras. 

rdidos 
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Grande  atención  deben  prestar  los  gobernadores  A  la  conservación  de  lo* 
Himnos.  Los  inmenso*  rafíitalf*  que  m  <stoa  se  invierten,  cuando  no  llenan  sn 
«oBdicionda  aegurldad  j  wMdad  «a  lo*  tra^orlM,  ion  podidos  4  por  lo  menos 


93-  M^  BKUCBO  UOBHtnO. 

raUriln.  ti  Robienu,  pemtrftdo  de  In  exccBlvamcHte  cosIom  de  cate  fenicio,  m 
ocupa  de  un  nlaii  general  de  coiuíenician  económico  j  seguro;  pero  eo  iH  cnin  por 
mncbo  la  Tigiíancía  de  los  );o timadores,  sobre  Jos  diales  principalmt-nln  rpcaenk, 
la  rosponsabtliJad  <1r1  mal  estado  en  que  puedan  encontrarse  las  rarrderus  que  cni- 
ceolas  pra\jncía5  de  tu  ntando. 

•  CAPITULO   IJ. 

De  los  ríoj  firilablrs  y  eanairt  de  navegación  y  riego. 


97.    Deípuea  de  ios  ramiaos  de  hierro   no  hay  otras  fias  de  C._.  _ 

.importantes  omu  los  canales  de  navegación:  enalniDoa  pnnloi  ano  «on  preferibles 
Im  prí muros.  Los  ríos  llolablea  en  que  buques  de  gran  porte  paeden  sabir  desdeb 
mar  ci>n  comodidad  y  seguridad,  conduciendo  tas  mercaderús  al  iulerior  de]  poia 

¡exportando  desde  ei  misniD  sus  frutos  y  produelos,  llevan  grandes  ventajas  i  to- 
o»  IOS  medios  de  comuDÍcaeion.  Elias  prolongan  ei  mar  i  lalietra  Urme;  y  ata 


las  penosas  operaciones  de  cai-f^a  y  detcarga  cunlinúan  sus  viajes  desde  ki  punlM 
mas  remólos  al  interior  del  romo.  Escasos  son  por  deshacía  los  rios  lusceptitiki 
de  eslk  etplolociun  en  España;  pero  los  que  pueden  serlo  están  abandonados  U- 
menlablemente,  y   el  gobierno  tiene  un  gran  deber  que  cumplir  itnpulsaodo  Mías 

'   útiles  obras. 

8S.  Todo  trono  deriosuioeptiblc  de  navegación  que  no  se  aprovecbe,  one  bb 
M  ponga  en  estado  de  explotación,  es  una  pérdida  poaitiva  para  d  viiis,  á  do- 
perdicro  de  una  riqueza  importante,  del  r^al  no  tendrá  disculpa  It  adminlstncJMi 
■I  poseyendo  medios  no  acude  con  presteía  i  uÜüar  tan  inapredibl»  biea.  Ptfo 
st  este  M  gencml,  j  por  lo  tanlo  el  Estado  debe  acudir  i  este  servicki,  do  penal ' 
tiendo  las  circunstancias  dH  tesoro  aoomelef  por  «hora  estas  onpreHS,  la  aalon-  ' 
dad  debe  bacer  conocer  i  loa  paeblos  lamediatameale  bene&iaOM  l«  ntitidad  qne 
repofiarían  de  estas  obras,  eicllándolesA  emprenderla*  por  aaociacioM*,  áreinte* 
grarse  con  los  productos  de  las  mlamu.  Y  no  dea  por  excnn  los  gobernado- 
res que  en  sus  provincias  no  Iut  eapilales  baslaDles  pansnbngar  taka  coato^  por- 

'  que  si  tlegasen  á  difundir  y  excitar  el  espíritu  de  aeororttflas,  si  deMOv^dviesen  la 
ndividadquererlnmanestasobras  iraporlanles,  kw  cápüala coDCürririaB  Tiandoin- 
teres«clo  al  pais  y  dispuesto  i  ejecutarlaii.  Cuaiido  los  eitraBJeros  Jta  que  lo*  natu- 
ralee  dudan,  temen  y  no  se  les  asocian  para  tale*  enmreaai ,  bo  kia  accnneten  ni 
pueden  ayudarlas.  Vean  citos  al  comercio  y  á  los  eapUaliitai  dd  pais  intereBarse  ' 
en  e*tu  7  tegura[nenle  les  seguirán,  porque  no  poedea  enconlfar  en  parte  algu- 
na un  Interés  tan  subido  al  dmero  como  el  que   España  lea  otreoe.  El  gahlenM, 

'AspiMloá  favorecer  estas  empresas,  sol  tan  decidido  protedor  de  la»  niima*, 
qne  no  le  quedarámedki  alguno  que  puedacondndr  al  finMMtectdo  que  no  ponga 
en  moTimirólo.  La  sereridad  ó  Impradenle  rigor  de  las  comUeioaM  ei  bd  mal  ame 
deUeae  i  tas  empresas ,  y  ri  gtMemo  no  incurrirá  en  na  orar  tan  antlaeoiidnuM 
como  perjiídicial. 

69,  ■  Aunque  de  menor  importancia  qne  la  navegación  de  riot .  la  tien^  y  mnj 
grande,  loseanalesde  nar^^don.  Cnanto  se  ba  dliAo  reapecto  á  aquelloa  e* apli' 

pable  á  estos,  y  el  gobierno  espen  qne  la  autoridad  que  le  rqireaenla  ~  ' 

Tlncia*  fomentara  por  los  mismos  mñlios  este  ramo  Importante  de 

tnleriores. 

90.    Al  tratar  del  estado  de  nneatn  agrlcnltora  exponiendo  lus  neeesidadea, 
ha  dunostrado  que  la  primera  y  principal  de  que  se  aaneja  ea  de  la  hita  da  rii 
!  tanto  mas  deplorable  cuanto  queeo  mndusprorlnt 


rer  perdidas  las  agnas  sin  aproveebamlento  alguno.  Le*  canalea  At¡  riego  aon  d  ma- 
yor IÑen  que  la  autoridad  puedeprecnrar  i  sos  adndnlatradoa y  al  Eitadit  mianw, 
3ne  aumentando  su  riqueza  es  por  coiisIgnlailB  mas  fnerle  y  poderoao.  lat  UM-- 
ios  propuestos  para  mejorar  los  rkw  y  canales  de  navegaeion  deben  emplsarae  pa- 
ra estas  obras  que,  siendo  menos  costosas  y  en  mas  pequeña  escala,  no  admites 
disculpa  los  agentes  del  gobierno  que  no  U«  proonieran  y  procuren  asegurar  sa 

CAPITULO  ra. 
De  los  puertos  y  nuuUa, 
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Inite  tenido  era  ponmcata  de  locaUdod^  j  ee  abaadooó  á  ^t,  lunqne  m  dlftMn- 
lea  rormu,  üd  atñiar  an  pian  cjue  pudiera  cokictr  nuestros  puMos  en  una  situa- 
ctOD  «ODveniente  y  cual  rKlama  bu-  iniporiaucia.  A  carso  en  unos  puntos  de  la« 
justas  dccomereio,  i  lai  muDícipalidatle»  en  otrot,  j  a  la  hacienda  nitblica  en  algu- 
aot.  Di  era  posible  la  regularidad  en  los  impuealoa,  ni  la  exaclitud  en  el  servicia. 
Hizuse  una  innovación  en  1341  destruyendo  lo  que  e\is[ia,  poco  conveniente  en 
verdad,  pero  do  se  sustíjii  un  sistema.  Los  >icios  del  antiguo  subsistieron,  y  este 
serricLO  acabd  de  lufrir  todos  las  ronlraritdades  de  i[ue  venia  inas  ú  nienos  ame- 
nazado. Las  consecuencias  de  esle  mal  se  ban  becho  sentir  demasiado,  para  que  el 
SDbicrao  sa  mostrara  indifcrenle.  Presentd  un  proyecto  de  le>  á  tas  corti.'s,  las  que, 
eaeando  como  el  RObierno  el  mejor  acierto,  procuran  ilustrarle  en  materia  tan  gra- 
ve, y  renneo  los  datos  que  un  día  producirán  el  efecto  apetecido. 

m.  Pero  el  gobierno,  en  su  deber  de  procurar  el  desarrolla  de  Im  ioteresea 
railerialee  del  país,  no  puede  abandonar  esle  servicio  en  el  ínterin  la  ley  no  deter- 
mina los  medioe  de  íu  Comento,  y  encaríjar  debe  á  los  gol>crnBdores  de  las  provin- 
cias mirttimas  ,  que  (tiendan  con  particular  esmero  esle  importante  ramo  de  la  ri- 
queza pública,  que  ala  par  es  medio  de  gobierno  i  influye  sobre  manera  en  lacon- 
Mderaciun  que  debe  lener  nuestra  nación  «ntre  las  otras  de  Euroiia.  En  los  apuras 
del  tesoro  no  es  pasible  con  la  asignación  hecba  i  este  ramo  acudir  á  las  obraa  qud 
neeeiitan  todos  nuestros  puertos.  Pero  asi  Mimo  el  Robierno  que  se  limite  á  e^ 
recnnos  para  atender  £  lat  necesidades  públicas  no  llenarla  sus  deberes  de  adnii- 
■listndar,  tacapoco  loi  gobernadores  cumplirán  con  éi  si  ca  ciñen  ünicamente  á 
ejecutar  las  wwque  puedan  electuarse  con  las  consignadones  t^ue  s^lügan.  La 


OftiUa  de  HtiTidul  y  polriotlimo,  él  le  prestará  gustoso  ea  cada  tocalidsd  á  hacer 
Im  id>raf  Deusariu  dráipre  que  se  le  de  una  garantía  da  reintegro,  y  olngaiui  oui 
■aguí*  (pie  Im  derechae  dd  migiuo  puerta.  Kulleo  pnes  los  gobernadores  al  eomet- 
da,j  Manranante  lesponderi  áloe  deseo* delgobiemo.Hengaaesqne  enCidlrae 
tttéa  ha^do  loa  detembtrqne*  y  eoibarqBes  por  gabarras  i  filta  de  DMdle;  qae 
«■  ValeDcla,  «■  Hilaga  y  otros  ptinlos  ünt  de  paseo  público  el  logar  en  que  no  ba 
nnchotañat  fande^Mn navioa  é  buques  deahoWdo.  Menesler  es  qne desiparei- 
«f  ttto,  7  que  kx  febcrnadores  ds  las  proiiDcias  marítimas  trabajen  con  celo  tr- 
dioite  por  bacer  qne  Iw  obras  de  los  puerto*  aa  ejecuten  con  la  breTedad  que  re- 
clama á  intat»  piblieo  y  d  de  lai  mismas  proTincias. 

93.  £1  serñclo  de  los  puertos  serla  rauv  inconmlclo  ai  el  EObieroo'  se  limitara  á 
procurar  únicamente  lai  obnsde  cegondad  ylas  que  factlilea  loaembaiquee  y 
deaembanpietdeefectet.  El  alumbrado  de  las  casita  es  nna  necesidad  tan  ■premlait- 


cnbrir  este  seriicio.  La  ky  de  1 1  de  abnl  del  año  pidxlDW  aDlerior  ba  facililado 
los  TCCBTKM  Becesarloo  para  obtener  an  alumbiado  que  salisboa  las  necesidades  de 
la  marina.  Hombrada  usa  eomisioD  al  efecto,  ba  oicseDtado  esta  y  aprobado  el 
gobierno  un  ñslema  completo  da  alumbrado  púa  tooaa  las  costas  de  España,  y  le 
eatiacoiistniTende'iarlastixres  en  qeehande  cohxwte  loa  aparatos  que  le  «- 
pena  dd  extranjero,  porque  en  este  puatoesnenestw  que  dos  coloqnemot  i  k- 
altura  de  las  nicioDes  masavaniadas.  Va  uiriclo  bpportante  pueden  bacer  leage- 
beraadores  al  Estado  y  á  tes  provlnciasde  so  mando.  Conocidos  ya  losrendimKn- 
tosdd  impuesto  para  d  servicio  de  bros,  teniendo  este  itn  destino  especial,  y  por 
lo  tanlA  no  pudiéndose  distraer  para  otra  atcDCJon  pública,  las  empresas  tienen  una 
garaBüa  segura,  ana  h^oteca  oae  no  puede  Ufarles  en  las  contratas  que  cdehren 
para  la  conetruccioD  de  ftnis.  Excitando  al  comercio  de  las  plaus  marítimas  res- 
pedÍTas,  posible  seri  y  aun  probable  que  dde  cada  una  proponga  la  contrata  del 
almidHado  de  su  distrito  en  bases  equitativas  y  á  reintesrarse  con  los  rendimimtos 
dd  (upHesto. 

M.  Los  Bobemadorea  civiles  deben  tener  entendido  que  la  opinión  del  país  está 
jalormsdai  que  ala  apatiaba  sucedido  la  actividad;  Ala  indirereocia  el  espíritu  de 
■  movimKStú;quetodos  los  pueblos  grandesy  paqueóos,  bbríleaó  agricolns,  cía-- 
man  por  <Am  públicas,  penetrados  justamente  de  que  stn  eltas  no  es  posible  ubo 
luwpve  ■oeslra  riqueM,  que  mMstros  Itüloa  eocuealren  mercados  ni  nuestra  in- 
duriria proAnea.  Todas  cueun  porafarai;r  «i  escierloque  ieeleclaBwuo  rea- 
pooile  siarapre la dis^osieioD i  contribuirá  ellas,  y  qu^  qaiáeran  qned Estada  las 
csfUn  (in  cnidaiM  de  los  recursoa.  este  aentinuenlo,  sobre  ser  natural,  no  es  aliao- 
latamcnle  resistente,  dependioido  las  mas  veces  dd  giro  qee  la  autctfidad  da  t  la 
opJniíM^  d  M  «teaao  iaflojo  que  en  esta  ha  uhldo  onuueaiae.  Créese  alcana  rs 
perla  aotraidad  que,  htoreoirodo  esas  miras  lócalas  de  ledstsnúa,  ga»  pepn- 
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Iiridad  j  adqBien  pretQgio,  con  lo  <]ue ,  lejos  ds  ler  «qndla  al  ntorto  da  la-  icden 
itfJ  Kotiicmo,  Mtonvirrtaen  ku  con  Ira  apoTando  raa)  mira*  mnlrarias  á' los  inle- 
ntt»  de  ln>  puKÍilos.  Se  engiifiorán  wt^urammle  l<}i  que  b.<[  iiicnscji.  1^  niLitíita 
que  el  ^bienio  ha  fin  ti-nrr  finn  aprei^íar  d  mérito  j  Un  servicios  de  la  auloriilad 
tü  de  (wr  et  hien  ijiir  pmiiiir^iit  á  aus  adiiúnijlrados  Ua  obraa  que  ejeculea',  el 
iDOvimíenta  viviQcador  qai:  iimptri-n  it  Hn  protincias. 

CAPITULO    IV. 

De  In  admiaislracion  y  direccmii  de  loí  obrtu  públiaií, 

ga.  La  administración  y  dirección  de  las  obras  públicas,  que  con-espoude  ex- 
duaivamcnle  i  eete  niinisterio,  ee  drsemiwña  en  las  proviocias  por  diferente!  ageo- 
teti  KguD  es  la  naturaleza  de  aqueliai  y  la  Inmole  de  su  servicio.  La  parte  facul' 
tativa  depende  de  la  dirección  fieoeral  del  ramo  auxiliad»  de  una  juDla  faeollali- 
Ta  que,  baje.las  inmediatas  ilrdeDcs  dd  ministerio ,  le  iluatiaú  con  sus  conocinlen- 
tes  eipéciaje^  para  que  Im  obras  lloien  todas  las  condiciones  de  su  (^jeto.  Psra  - 
el  Kreicio  en  las  praviaciii  esUg  por  ahora  a«rupada«  estas ^n  distrito*,  «n 
cada  ano  de  los  que  hay  un  ingeniero  jere  superior  de  todos  los  deatinados  en  él, 
y  tatabien  baj  en  cadaproviucfaolro  MibordiBado  al  KObemsdor  reapectivo.  l^ios- 
iniocíon  de  lUde  octubre  de  184S  es  la  que  actualmente  determina  la*  relaciones 
de  la  autoridad  con  Id«  ingenieros  cirtle*.  Sin  embaído,  el  dialiato  carácter  que 
ba  recibidffla  nugislratura  civil  en  la  rdorma  que  se  icaju  de  plantear  exige  mo- 
diflcBcioncs  en  annella  instrucción,  que  el  gi^ierao  se  apresurará  A  publicar  pan 
evitar  cooflictoi.  En  el  interio  etto  sucede ,  los  ufriwmiulares  Lkben  tener  présenle 
que  son  los  representanles  del  gobierno  en  las  provincias  de  su  mando,  qne 
«orno  delegado*  del  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  j  Obras  pútdicaa  deben 
^sreer  toda  la  autoridad  é  inipcccíoB  que  el  buen  servicio  reclame.  CoiKipaBda 
^Ms  i  los  mismos  velar  porque  los  iogeoleros  sean  labofioaoi,  aüatentea  á  la*  obra* 
que  lea  están  encomendadas,  puntoalea  y  activos  en  lo«  timbajoi  de  que  *q  oeupea, 
nxaetos  co  el  cumplimiento  de  sus  deberes  |  ageno*  á  las  pasioDe*  y  ólra*  inleie*»- 
da*  de  loe  particulara,  wi  como  ddmi  vigilar  porqae  se  cuuerre  la  inanlidad  de 
un  enerpo  al  cual  el  Eslado  confia  SBS  intereses  mas  importante*.  Pteveair  j  cor- 
r^ir  deben  (imIos  los  males  que  puedan  ocasionarse;  j  si  alguna  medida  no  eUo- 
viese  en  la  esrera  de  sn  acción,  ponerlo  ddien  en  conocimiento  diA  gobierno,  segn- 
ras  de  que  el  iVinedio  strá  tan  pronto  como  eficaí, 

M.  Uno  de  los  servicios  sobre  qae  detten  ej^-cer  mas  eiquiaUa  vigilancia  a  on 
la  administración  de  los  poriaigos.  £1  goblen»  n»  deMODOce  que  eni  m  una  car- 
ncoBMlosM  todos  lo*  iminieslos;  pera  también  tiene  pr«i«nlfl  qnaeca  cai^  do 
rtnde  h1  ood  mocho  lo  ahaolutamtnte  Indispeatable  para  la  conservadon  de  los  ca~ 
mlRoa,  po(  la  qne  non  razan  claman  1n  transemtes  y  (raglnenM.  Ademas,  los  por- 
laiflos  son  m  servido  que  mantlaie  la  poUela  de  wá  candaos,  dirigiendo  d  acor- 
TM  en  la  forma  mas  canYeniM^  La*  dificultades  con  ijue  U  admi^istradon  ha 


fnlervendoB  de  estos  productos,  yt  \ot  malos  resaltados  que  ha  dado  en  alguno*  ^or- 
tatgos  y  ponlaifws  la  recaudacraa  por  cwninanados  especialeí,  ba  eiigide  eida 
fntCTTeDcioa,  quiíá  inconveniente  hasta  dert»  punto ,  de  ím  ingeiücros,  y  d  slsle- 
ma  de  arriendos  introdocido,  BBnque  sopleloriamwte. 

•?.  El  amen<lii  de  toda  renta  o  servicio  es  un  mal  reconoddo;  pero  d  de  ntia 
renta  qne  se  recauda  en  despoblado  i  tragineros  aislados  que  no  poedea  sostener 
redamaciones,  que  por  ¡o  mismo  toda  vejacimí  ilegitima  puede  pasar  desaperdbida 
á  la  autoridad,  es  doblemente  perjudicial  j  puede  influir  en  la  decadencia  del  ra- 
nerdo  interior.  I.a  vigilancia  de  los  gobernadores  respecto  i  la  recaudaeioni  su 
'o  serú  el  que  ponga  al  gobierno  en  situación  espedita  para  ha- 
arrlendos,  j  que  la  administración  ae  ha^  cai~ 
»bo  de  las  renta*  pública*.  Medias  eflcaces  tienea  li 
dons  país  dio,  y  el  girfíiarna  espera  que  sn  cdo  será  tan  esquisito  c 

ñ.  Dilbrentea  medios  se  bao  empleado  basta  hoy  «h  la  coutrnccion  de  obras, 
señaladamwte  en  las  de  caminos ;  y  previendo  d  gaUenm  loa  obstáculos  que  ha- 
brán do  ofteeer  Issunos  y  lo»  bieoa veniente*  qne  los  otros  olSrecen,  i    '"  ~'~~ 

.....  ^. :., -Jnslvo.  Elj ■--  ■ ■■ 

udeinea 

a  parb  administración,  lenUlndqiw  serf 
a  .meMese  i^acnlirlas  toda*  poteala  método.  Indinaron  aliaMeme  á 
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tas  qoe  en  Id  general  no  lian  dado  Im  mejores  resullados.  Cierto  es  que  las'  crtiti» 
monetarias  y  mercantiles  que  tun  atligiilo  al  país  y  i  la  Europa  enlern  en  csios 
áltiiDDS  añnñ  Ita  sido  un  mal,  cuyos  erectos  kg  lian  lieclio  sentir  necesariamente  en 
las  empresas  de  cierta  magnitud ,  dandu  origen  á  esos  inconvenientes. ' 

09.  Sin  erabarpo,  liay  males  ijue  son  inherentes  i  ealos  conciertos  cuando  ello* 
recaen  en  obras  rácile!  de  aubdlvidir,  como  sucede  en  los  caminos.  La  opinícn 
pública  denuncia  muchas  de  estis  contraiu  como  ccdiilas  de  emprtsario  en  em- 
presario hasla  ejecntarse  por  el  ijBe  es  cesionario,  después  de  haberse  «alisfedin 
cuatro  ó  cinco  j)rínia!i,  exacción  inmoral,  ;  que  al  ñn  ce<le  en  perjuicio  de  las 
obras,  pw  exquisita  que  sea  la  vigilancia  de  la  administración.  Y  si  al  menos  las 
contrálM  se  campliesen,  los  perjuicios  serian  menores,  y  los  pneblos  reportarían 
W  Tentajaü  de  la  mas  nronla  construcción.  Pero  tampoco  ha  sucedido  esl),  si  bien 
otra  contraía  des|^ci  adamen  le  truslrada,  la  del  anticipo  ite  ios  200  oilllcncs  de 
i«ales  para  camin'>s,  lia  ínlluido  poderosimienle  en  eslc  retardo.  Sea  como  quie- 
ra, el  ^biemo  debe  aprovechar  las  lecciones  de  la  experiencia  para  no  compróme- 
ler  por  improTJaian  los  intereses  públicos.  Este  estA  resuello,  v  los  (¡obeniadores 
driles  deben  ayudar  á  la  realización  de  su  pensamiento,  á  que  tas  obras  de  cññi- 
noa  se  subasten  porpequeños  troxos  ,  rematámiósc  en  la  misina  localidad  ó  provin- 
á* ,  para  que  se  interesen  los  pueblos  eu  estos  <«ncier1os,  á  Qn  de  que  la  utili- 
dad quede  en  los  mismos,  al  paso  que  reciltan  las  obras  el  impuleo  c«n veniente, 
como  le  recibirán,  babiendo  de  ejecularlos  aquellas  á  quienes  mas  interesa  la  pron- 
ta ejecución,  tirandcs  espera  el  gobierno  que  sean  las  ventajas  de.  csttf  sistema, 
no  sieado  indiferente  la  lie  babiliur  Ú  los  pueblos  á  este  (¡enero  de  obras  par* 
ifm  poedan  bacer  sus  caminos  veciíales  con  inteli^ncia  y  economia. 

100.  Pero.todoa  los  esriienoe  del  gobiemo  serán  mímclunsos  si  la  administración 
proTindal  no  eorrespoade  á  sos  deseos.  Las  prorlndas  en  k)  general  se  ban  pres- 
tado tan  completamcaile  á  la  construcción  de  caminos ,  quu  lajos  de  tener  el  go- 
faie^  que  eicitaiías,  trabaja  para  contener  en  cierto  límilc  este  esplríin  que  las 
anima,  á  fin  de  que  no  carguen  demasiado  el  presupuesto  provincial  en  p4^níeh> 
de  la  producción  j  de  la  rlqucia.  Sobre  21  millones  imporlit  el  presupui'rto  de  ar- 
bitrios destinados  por  las  provincias  á  las  carreteras;  y  si  se  cnlculan  ras  Riimas  in- 
vertidas «o  este  servicio ,  se  veri  que  los  deseos  ilc  los  pueblos  han  siilo  delVan- 
dadui.  Conociéndose  as\  por  tos  mismos,  se  retraen  del  cumplimiento  de  asta 
oUigacfon,  j  de  continuarse  en  este  sistema  desajiarercrA  sin  duda  este  rapirilu  qnc 
anima  i  lú  provincias  en  grave  daíio  del  país.  Y  ño  sucede  esto  perqué  los  rondns 
destinados  á  este  servicio  se  malversen  ó  dilapiden.'  no.  La  contabilidad  central  no 
{mmite  tales  abusos ;  pero  lo  que  si  sucede  es  que  con  estos  fondos  se  acude  A  otras 
necesidailes  repintadas  ñas  urgentes,  y  los  obras  públicas  sufren  el  di^ñcit  que  resulta. 
Esto  debe  Icrmiaar  desde  luego;  y  asi  como  el  gobierno  no  pue<Ie  aplicar  lus  fondos 
destinados  para  un  capitulo  del  presupuesto  á  otro  distinto,  i  los  gobernadores  nil 
es  perrollido  liacerlo  en  los  fondos  provinciales,  pucí  no  ban  de  estar  revestidos  do 
maym  autoridad  que  la  'del  gobierno.  Ténganlo  pues  entendido,  y  que  responderán 
i  este  de  cualquiera  buigresion  en  este  punto.  Vean  los  pueblos  que  lo  que  desll* 
BSn  á  obras  publicas  solo  en  tas  obras  públicas  se  invierte,  j  seguramente  nocs- 

.  catimaián  loi  recursos  necesarios  para  este  interesante  servicio. 

101.  Por  último,  el  gobierno  debe  aconsejar  á  los  gobemadnres  el  mejor  úiv 
den  en  sus  secretarias,  pues  este  ba  de  ser  la  base  de  su  buena  administración.  Kl 
mayor  Cdo,  lamas  exquisita  actividad  y  la  mas  consumada  inteligencia  son  estéri- 
les cuando  los  elementos  de  la  acción  gubernativa  y  admioistmdora  no  están  nrde- 

rOados  y  convenientemenle  dispuestos  para  ayudar  i  esa  acción  y  contribuir  á  su 
bneiui  dirección.  Si  un  oñcial  de  la  secretadla  de  los  gobiernos  civiles  tiene  il  sii 
cargo  negociados  sin  enlace  ni  conexión  ,  despachando  u  la  ve?,  asuntos  de  aohienm, 
debadcDda  jde  fomento,  ni  adelantará  en  alguno  de  estos  ramos,  ni  podrj  llevar 
al  rarrienle  so  movimioilo  activo  para  proponer  al  jefe  los  mejoras  coiuenienlex 
ni  kw  inedios  de  Inspección  oportunos.  La  responsabilidad  tamiiom  puede  ser  en- 
tOiKes  efieai.  Tldndose  expuesta  laautorídadi  cada  poso,  y  mochas  vtn»  coniprn- 


Conñcan  pues  su  mterés  tos  goliemadores;  comprendan  oíalos  toda  la  impar-' 

'a  de  lOi  intereses  que  la  ley  lesconlta,  no  perdiendo  de  vista  en 

que  esta  institución  tutdar  tiene  ñor  principal  objeto  la  pro- 


lecdon  de  los  Intereses  morales ,  intelectuales  i  materiales  del  pain,  los  cuales  e 
toa  encomendados  á  su  celo ,  intdigcncia  y  laboriosidad ,  pero  Itajn  la  consianii' 
«ij^laacia  del   gobierno,  que  la  ejercerá  tan  activamente  como  es. de  su  deber  y 
laelMnt  la  conRan7.a  que  en  él  ha  depositado  S.  M. 
Madrid  26  de  enero  de  i8m.— Seija». 
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AulTVitXcm  &t  25  ^  vwn ,  ■Mn  \\nM  ó.  (\ute  \a  (mItuV^^mmu  di  \m 

ix  W«  Mtutat  v^  Vtt.  ^(ynuv  t\<M  <fTT'^^*^^  ^^  ^^^  'istmio  A«  24  *c 
ftcttbrt  ^  1849. 


bí  la  tetnttitnfkitt  rff  /m  proáttetoi  de  leu  M>iM6tfdon^t,  rMfd.i ,  fmfMr.*r«« 

jr  derKhnt  apliratlof  al  pago  de  lai  obllgaüonef  cotnpreiidnlia  «i  H  prtvH- 

pNM/d  gutnml  <ifl  Brtado,  5  de  lu  enlrtifa  en  las  cajat  del  leíorv^. 

Arilculu  I."  En  conrarmiiUd  de  lo  dispunto  to  el  mi  itecrrto  de  li  do 
octubre  úllimí),  Tus  nrixiuctns  IoK^toh  de  todol  Im  rentst,  ¡nii)iii'«IOt  )  ilfrci-lios 
il«  la  perlenciu^la  ¿¡■¡  Estado,  cualquiera  que  te»  sucUse  á  dcnamlnaeioQ, In- 
grwarin  en  lu  tosurcrlu  ;   depositirÍBi  de  rentts. 

Loa  recaudadores  e»[>ecia1«f  entregarán  en  elldS  Im  fondui  que  cnbrcn  ú 
perciban  en  loa  plazos  que  se  spñalan  ea  esta  lostrucclnn,  ó  antes  de  su  voit- 
fimicato  ei  lo  eiigirre  la  cnnvuniencía  del  Rcrvicin  público,  á  juicio  de  la  di- 
rcccion  del  tesoro  á  de  loi  leaorvnis  de  lat  provincias. 

Art.  2.0  Los  empleados  en  la  ^ecal^da('ion  úe  ta«  evpreftadas  rrnlns,  impuedos 
y  derechos  dependen  de  la  dirección  del  tesoro  y  de  aui  agentes  cu  la«  prniincilu 
en  cuanto  se  refiera  á  la  entrega  de  Tondos  en  las  tesotcrhis  j  ili'iio^turiax, 
le*  racilitárkn  las  noticias  que  pidan  solire  el  parllcnlar,  y  olwdecerJn  los  inan- 
dalM  de  pagos  que  les  ccxnunlquen  con  la  intervención  y  demás  rorin^ldadn  que 
están  prescritas. 

Art.  3."    FJ  ingreso  de  loi  fond 

con  la  ioterveooiuu  ila  la  contaduría  general  d ., 

Ha  establecida:  los  empleados  de  iotervencion  en  las  mismas  cijjs  la  descmjtc- 
üarin  bajo  la  dJrccc'on  j  dependencia  de  la  propia  conta'luria  general. 

Art.  4."  Los  proiluctos  Íntegros  de  las  conlritiuciones ,  rentas  y  ramos  que 
administran  las  direcciones  de  contribuciones  directas,  de  indinctas  de  los 
reata*  estancadas  y  de  la  de  aduanas  se  recaudaflLn  y  entregarán  en  las  teso- 
rerías ó  depositarías  de  rentas,  en  los  mismos  ténoiitos  y  bajo  las  miañas  rv^las  que 
se  Terifica  en  el  dia. 

Art.  b.'  La  recaudaciaa  de  lo«  productos  de  los  ramos  que  administra  la  UirM. 
cíun  de  Gncaa  del  Estado,  y  su  entref^a  en  las  c^s  del  tesoro  }  im  las  dn 
la  dirección  de  la  deuda  pública,  so  ejecutarán  como  al  pn-scnle :  tos  ingre- 
sos por  reintegros  de  l^llae  de  axt^e  y  por  cualquiera  otro  cnnrepto  quo 
hasta  abara  se  ban  veriflcado  en  la  depositarla  di^  las  .Uararanas  de  Sevilla, 
ycon^rendklo  en  tas  cuentas  que  rendia  esta  dependencia,  seguirán  cjii;iilind(wi 
en  ella,  pero  flgurando  en  la  tesurería  de  Almadén,  en  cuyas  cuentas  !>«  refiindirdu 
las  de  aquel  establecimiento. 

Art.  <i-'  Cuando  los  tesoreros  de  provincia  dispon;^  de  los  fondos  procedentes 
de  los  ramos  que  administra  la  dirécdon  de  üacas  del  Estado,  no  lo  liardu  de 
loo  destinados  a  satisfacer  tas  cantidades  que  la  dirección  del  tesoro  tu\¡crf'  U- 
l)radas  i  cargo  de  aquellas  cajas:  en  ningún  caso  ni  bajo  ningún  i^roi^'xtn  itlg. 
pondrin  los  tesoreiDs  de  los  fondos  pertenecientes  i  la  recatioaclen  i-il  meltlli- 
co  pur  equivalencia  al  |>apél  de  la  deuda  pública  que  satisfacen  los  compratlon-a 
de  bienes  nacionales;  su  importe,  ajilicado  por  la  ley  á  la  amortización  de  aquella, 
M  tendrá  á  la  orden  de  su  dirección  para  que  disponga  cuindo  y  á  quién  deba 
entregarse  para  su  ingreso  en  la  tesorería  del  propio  etiableci miento. 

Art.  7."  Se  entregaran  en  las  iewrerias  de  provincias ,  6  en  las  íeposliartají  de 
partido,  los  productos  de  la  renta  de  loterías,  después  de  Mtisfertus  Ins  ganan- 
rías  que  los  tuf^dore*  bayan  obtenido,  y  lan  demás  (Aligaciones  del  r.-iTiiri  qoe  de- 
Utmioe  la  dircccioo  dd  tesoro:  cuando  la  de  esta  renta  necesite  Condui  para  saiU- 
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bnr  dichu  gananciu,  los  racilitará  ÍDmedíatamente  Ji  del  teicro  en  log  puiifaM  no 
que  ddñn  realizarse  liis  pago». 

Arl.  B.*  fio  teodriiii  ingreso  maleria!  im  UMcajas  del  tesoro  loe  productos 
de  Ib  renta  de  crujuila,  por  haberles  dado  la  le;  iraa  aplicación  direcla  j  et- 
pecial:  pa«  lo  tendrán  Tormal  por  medio  ile  loa  (locBnKnlos  t  de  tas  cui- 
tan qne  la  contabilidad  de  este  ramo  ha  ¡de  presentar  en  la  contaduría  general  del 
reino :  lo  que  se  recaude  por  rfsuttas  é  incidencias  del  ramo  de  fipolios  in- 
gretarí  cd  la  cajo  ccntml  de  cruzada  y  ligurari  en  su  cuenta. 

Art.  9.°  LaK  cantiilaik'S  que  recauden  los  jefes  de  las  Tábricas  de  tabacot, 
de  tale*  j  de  panel  sellado  se  entregarán  semauolmenle  en  las  tesorerías  ó  dqKMita- 
rias  de  rentas,  siempre  que  existan  estas  ajas  ea  el  miuno  punto  en  que  te  ha-> 
Den  (ituados  dicl)os  establecimientos  y  por  meses  cuando  lo  est^  en  otros  di- 
ferentes. 

9u  ingreso  en  las  cajas  del  tesura  se  «jecutarA  rn  virtud  de  rarganmes  mié 
npedírán  las  administraciones  dn  contribuciones  Indirectas,  con  arreglo  á  lodia- 
puesiu  en  <el  articulo  ü2  de  esta  instrucción :  en  las  minias  admioislracione* 
ce  coDsenarán  l«  documentos  que  justíBques  la  causa  6  imparte  del  crédiU 
que  produzca  la  entrada  en  )a  tesorería. 

Arl.  10.  £n  lo  sucesivo  el  deixtaito  de  las  fianus,  que  eti  la  aclnaUdad 
•e  hace  eo  las  tesorerías  de  las  Túlirtcas  de  labacoe,  se  realizará  en  Im  de  res- 
las  de  las  provincias:  desde  luego  s«  pasarjuí  i,  las  segundos  laa  exlatendw 
de  esta  clase  qa?  Iisya  en  las  primeras. 

Art.  II.  Ingrt^riiii  en  la  tesorería  central  los  prodactos  eventuales  del  te- 
soro y  tos  sobrantes  de  !ns  cajas  de  Ultramar,  previo  cargareme  que  extenderán)  fai- 
lerirntor  con  las  formalidades  qne  se  expresan  en  el  art.  62.  Se  considerara 
como    sobrantes  de  las  rajas  de  Ultramar  sus  remetas  á  las    de  la  PeninmU' 

t ."    Fj>  efCQlos  í  cpbrar. 

!.■  En  documentas  de  los  pagos  qne  hayan  becbo  por  cuenta  de  obtigacionea  de 
Ua  últimas. 

¥  3.Q  En  ccrtiflcadones  que  acrediten  tas  libranias  del  leaoro  qne  bajan 
satisfecho . 

Art.  H.  Los  administradores  ú  encaroadoa  principales  de  recwdar  los  pro- 
ductos de  los  ramos  que  no  eslkn  bajóla  dirección  del  ministerio  de  IladeD' 
da,  los  entregarán  en  ja  tesorería  á  depositarla  de  rentas  senunal  ó  menaaal- 
mente,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  S.':  continuarAn.  desempeocuida  ana 
obligacíaiHS  con  sujcci^iB  ó  Las  isitrucciones  que  ríjen  para  gobierno  de  cada  ramo: 
•bservarán  las  formalidades  prcMirítas  para  la  cwranza  dé  sus  producios  y  d 
ingreso  diario  en  las  cajas  oe  su  cargo  con  la  ¡ntwrencion  que  se  baila  «aU- 
blecida:  lendráb  en  el  manejo  de  fondos  la  misiu  res]iooubUid«d  (fae  mt*- 
rtoCMC^e:  la  asegunráa  con  la  cantidad  que  talé  designada,  j  prejentarán 
-' '--  cuentes  de  la    TMMidacioD  en  la  forma  que    después    »t 


t  en  el  art.  62  de  esta  instrucción. 

Art.  14.  Extenderán  los  cargaránes  los  administradores  de  contrjkucivnes  in- 
directas ,  i  quienes  compete  según  el  art.  1.'  de  la  real  ¡nstracdoB  de  6  ;le  enero 
de  1846. 

Art.  15.  En  el  caso  de  que  loa  administradores  ó  encargados  de  la  recau* 
dación  de  los  ramos  cenlraliudos  tnvieren  gbnointa  necesidad  de  satisfacer  con  los 
Aodos  que  recaudan  alguna  obli^cioo  urgente  é  indispensable ,  cufo  importa 
«o  baya  sido  determinado  en  la  distiibucion  mensual,  expedirán  en  codc<^o 
de  pagadores  det  mpeclivo  ministerto,  carta  de  pago  de  la  cantidad  de  qUe 
habieren  usado  é  favor  del  tesorero  de  provincia,  designando  et  capitulo  del 
nresunneslo  á  que  pertenezca  la  obligación  saUsfecha;  por  este  documento  se 
RHiDidizará  et  ingreso  de  aquella  cantidad  en  la  tesorería,  con  aplicación  al 
tamo  de  que  procvda  la  recaudación,  y  la  salida  con  cargo  al  ministerio  i  que 
la  obligación  pertenezca. 

Art.  Ifl.  Si  no  pudiwe  designarse  el  capitulo  A  que  corresponda  la  «bUga- 
cjen  pagada,  como  sucederá  cuando  haya  que  liaceranplemeotos  paca  aatislarer  le- 
tras del  giro  mútun  de  correos,  se  indicará  en  la  carta  de  pago  el  oléelo  de 
te  entregí^  y  se  ooosíderará  como  una  anticipación  reinte^able  poia  lodos  sus 

ÍH.  17.  Cuando  bigreiian  en  algoBa  caja  de  recaudación  cantúladea  que 
pn)ei<dan  de  contribuciones,  renlaa  o  nnos  cnya  adoainislraeimí  y  cuenta  re 
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dique  en  otro  pntito, 
iHii  l>  eqniTtlénte  ts  .  „ 

hecho  U  cobnuua ,  y  se  le  remitirá  pan  que  en  su  visla  se  fiirmalirc  rl 
hiareso  «i  mi  caja,  con  abono  á  la  conlríbucinn ,  renta  A  racim  df  qnt>  pm- 
cMa,  ;  la  Mlida  como  rcnwaa  de  U  dependencia  en  oue  liubiere  tenido  entraña. 

Arl.  18.  En  los  fíhri»,  cuentas  j  en  todoa  lo»  oocumentos  de  rnniabilidad 
Itcrtenecienlej  á  la  recaudación  de  los  fondos  del  Ifsoro  que  se  verificiut  en  ti 
presente  aña  por  Talort-s  contraídos  ó  debidas  contraer  hasta  Sn  de  ISlu,  se  figura' 
Tin  estos  con  separación  dp  los  reipectivi»  al^  de  1850 ,  por  Italtarse  hn  primeros 
desltnadoa  ai  pago  de  las  obÜBaclonea  preferentes  del  misino  aíto  de  IH4H,  ;  los  se- 
pindoa  nclmiramaife  aplicados  i  Htisfacer  las  comprendidas  en  el  presnpntwto 
rorriente  de  IHM  que  empieza  á  rej^ir  desde  1*  del  mes  actual  ron  arreglo 
al  real  decreto  di>  3  Je  diciembre  prójimo  pasado. 

Art.  t9.  El  liia  liltiroo  de.  cada  mes  se  cdcbrará,  bajo  la  presidencia  del 
ministro  de  Hacienda,  una  Innta  compnetla  de  lo«  iliri'ctnreK  de  los  ramos 
prodoctivos  del  Ealaito,  del  del  tesoro  y  del  contador  geni^rat  ifel  reino,  par* 
ronocer  al  las  contríhuciones  de  cunta  fija  ;  los  rendimiento s  de  las  rentas  y 
raiuos  de  productos  eventuales  rc  entregan  en  las  cajas  púbitcasálas  apocas  seña'- 
«adas  <cn  las  inslnicctoncs;  para  examinar  si  los  valorea  de  las  itltimas  corttspandCD 
A  los  calculados  en  d  preenpueato;  para  enterante  del  estado  de  la  recaud»- 
rion  del  mes  anterior ,  y  para  fijar  la  cantidad  que  se  calcule  rcnlizable  en  el 
siguiente. 

Art.  30.    Con  la  anticipación   necesaria  presentarán  m  el  ministería  de  lia- 

Lm  dinelareí  de  todos  las  ramos  prodvetivos  de  los  d^erenleí  oürtítlerios. 
Un  estado  que  demuestre  por  rentas,  y  cotí  distinción  de  loe  serficloe  de 


Primero.    Los  débitos  pendientes  de  cobro  en  fln  del  mes  anterior  al  que 
corresponda  el  estado. 
Segundo.    Lo  contraído  en  el  del  estado. 
Tercero.    El  total  importe. 
Cuarto.    Lo  realiíado  á  cuenta. 
Quinto.    I>o  abonado  por  todos  conceptos. 

Y  snto.    Lo  pendiente  de  cobro  para  realizar  en  el  mesiiiuiento. 

Una  nota  comparatiía  de  los  valorte  contraídos  en  el  mes  anterior  con  los 
que  lo  fueron  en  igual  del  año  último,  j  del  importe  de  lo  recaadadn  en  am- 
hot,  explicando  las  causa*  de  las  diferencias  y  proponiendo  ep  caiiO  neccsiríu 
lo  conTeniente  para  la  mejora  dá  ramo  qne  la  pueda  recibir. 

T  otra  nota  de  los  valoree  que  considere  rciliiables  en  el  mes  siguiente. 
El  director  de   fincas  del  Estado  remitirá  ademas  nna  nota  de  las.  existtn- 
dae  que  hayan  resultado  en  las  dependencias  de  su  cargo  en  fin  del  mee  an- 
terior: 
1.*    En  granos,  con  distinción  de  especies. 

!.•    En  semillas,   frutos  y  efectos  representados  en  metálico  por  un  cálenlo 
aproximado, 
s.»   En  Kogues. 

Y  4.0    En  metales  de  la  pertenencia  de]  Estado. 

El  director  del  tesoro. 


._  ^ .      js  contratistas,  expresando  sus 

,  y  M  lo»  descubiertos  consisten  en  pápelo  en  metálico,  tanto  por  prind- 

pal  como  por  garantías,  y  haciendo  las  otuérvacionee  oportunas  pare  su  fácil  in- 
tdigeacla. 

£í  coníitiÍDr  general  del  rei)u). 

Primero.  Un  estado  que  demuestre,  con  distinción  de  ramos  y  de  senlcios  de 
los  presnpucstroB ,  la  recaudación  verilicada  en  el  ntes  anterior. 

Segundo.    Otro  que  maniñeste  lo  cobrado  en  cada  ptOTincia. 

Tercero.  Otro  comparando  lo  recaudado  por  ramos  en  el  mes  de  que  se  trate 
con  b  realizado  en  igual  dd  año  anterior. 

Y  cnarto.  Un  estado  comparativo  de  la  cantidad  recaudada  en  el  mes  en  oue 
se  celebre  la  junta ,  con  la  consignada  á  cada  provincia,  según  los  resultados  de  las 
actas  de  artiueo  de  las  tres  primeras  semanas  del  mismo ,  y  d  cálculo  de  lo  que  se 
considere  que  ádxtú  crtnwse  en  la  cuarta. 
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CAPITULO  II. 
De  la  disIribiKion  de  U>*/ondot  del  letoi'o  público. 

Art.  31.  TodM  los  füodos  que  ingresen  eu  las  o^w  del  leeoro  en  este  ain, 
proceileatee  de  valorea  rcqiectivM  al  prempaeito  de  iBid ,  ae  aplicario  al  run- 
legro  de  laa  caolidades  tnrrespondieates  á  loa  ingrew*  del  prcMpuMto  aclual, 
de  <tae  ft  se  ba  becho  uso  j  deba  baceree  en  lo  auceiito  para  el  pa^  de  obli- 
gKÍOMS  pr^erentea  del  material  del  referido  añu  últiino.  Con  á  Hapnrle  de 
Cria  ncandácioD  y  el  del  crédito  que  ,  á  eale  efecto ,  se  abra  al  ^tibieruo  en  la 
117  de  pneupuealoe  pan  1 850 ,  k  cwnplelará  el  reintegro  de  las  anticipacioaes 
de  que  ae  Im  becbo  referencia ,  i  fln  de  qne  los  productos  de  Uk  conlríbucio- 
oa,  rentas  é  ímpoeetos  del  «ervicio  corriente  tengan  escluiiva  aplicación  á  las 
obligaciones  á  que  se  destinan,  según  va  eiprcsaoo  en  el  art.  is  de  esu  ias- 
trnccioa. 

Art.  31.  La  dislríbucion  de  fondos  de  que  trata  el  art.  5."  del  real  decrclu 
de  34  da  octubre  del  año  prúilmo  pasado  se  aproinri  por  el  consejo  de  minis- 
tros el  día  25  de  cada  mes,  por  el  importe  y  con  destino  bL  p^o  de  losoblí- 
{^aciones  del  mismo. 

Art.  23.  Pai-a  conocer  antici[Hulamente  el  importe  de  catas  obligaciones  pre- 
aentarin  en  el  ministerio  de  Hacienda  el  dia  20  de  cada  mee,  los  encargados  de 
ordenar  loa  pagos  de  todos  los  mmisterios,  no  presupuesto  de  las  cantidades  ■«- 
cesarlas  pera  satishcer:  1.*  las  obli^iones  pertenecientes  al  propio  mes,  coa 
eapresioo  de  los  capítoles  de  las  seccranes  del  preBDpuesto  i  que  bajan  de  ari- 
carse ;  1  3.-  los  látalos  reprodactivoe  peitanecientee  i  las  rentü  y  nmot  que  et- 
tan  twjo  la  direcuon  de  cadd  uno  de  dichos  ministerios. 

Art.  34.  Fin  el  presupuesto  de  obligaciones  que  presente  el  diredor  del  teso- 
ro, en  observancia  del  articulo  que  precede,  se  incluirán  los  eurrespondientin  á 
las  secciones  del   presupuesto : 

I.'    De  la  casa  real. 

3.-    De  los  cuerpos  colegisladores. 

i.*    Uel  ministerio  de  Hacienda. 

4.'   De  las  clases  pasivas. 

b.-  De  los  reinteitras,  atrasos  y  pagos  afectos  i  los  productos  de  las  rentas, 
en  !•'  parte  respectiva  al  referido  ministerio  de  Uacienda. 

B.'    De  las  carcas  de  justicia. 

~  -    De  la  deuda  púbticf 


if  (t.»    Del  clero  secular  y  de  las  religiosas  en  clausura. 
Art.  35.    Redictaii  la  dirección  general  del  tesoro  los  presupuestos  de  tas  c 
gaciones  mensuaks  por  los  que  le  remitirán  dentro  de  los   la  primeros  dia» 


cada  nL_ 

1.-    El  Interventor  de  la  lesoi-ería  central. 

3.*  Loe  jefes  de  contabilidad  provincial  do  la  hacienda  pública,  por  lo  re^' 
pectivo  á  las  obligaciones  cuyo  pago  intervienen  Inmediatamente. 

3.-  Los  directores  i^enernlee  de  contribuciones  directas ,  de  contribuciones'  In- 
directas, de  las  rentas  estancadas  y  de  la  de  aduanas. 

i.'  El  de  lincas  del  Estado,  por  lo  respectivo  á  estas,  ú  las  minas  de  Al- 
madén y  Almadenejos ,  Linares ,  Riotlnto ,  Falsel  y  Alcaraz ,  á  las  Atarazanas  de 
Sevilla,  á  las  casas  de  moneda  y  al  departamento  del  gralúdo. 

&.•    El  de  loterías. 

Y  6,*    La  comisarla  de  cruzada. 

Art.  36.    El  director  del  tesoro ,  ademas  del  presupuesto  de  oblicacioi 


seulari  en  el  ministerio  de  Hacienda  una  nota  bien  eapeciricada  de  kis  recurso^ 
con  que  cuente  en  el  mes  á  que  corresponda  la  distrinucion  de  las  cantidades 
qne  Itaya  librado  á  pagar  con  los  mismos,  y  de  la  difereucia  que  quede  dispu- 


_e  formarl  la  nota  jior  los  datos  que  tenga  el  miimo   director  y  |X{r  los 

Eresopuestus  de  recaudaciou  que  le  facililarln  los  de  ramos  productivos  de  lodos 
>s  ministerios.  A  este  documento  aconipañaril  las  observaciones  ojwrtnnas,  d  Dn 
lieqnc  se  piicda  conocer  exactamente  la  situación  del  tesoro  y  acordar  en  sn 
lisia  lo  conveniente. 

'iría  Bcneral  del  reino  nrcsenUrá: 

1  iiue  se  celebre  la  junta, 
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3.-    Otra  parjDcando  lo  pagado  ea  al  mei  de  que  se  UMe  con  otru  igual  dil 
4."    Otra  comparando  la  Jistríbucion  mensual  de  fondos  aiircdiada  en  consejo 


de  ininiBlros  para  d  mea  aaterior  con  lo  pagado  efectivameaLe. 

eta»  [ 
D  las  noticias  recibidas  en  la  contadnria  hasta  agoella 


Otra  que  maniDesle  rl  importe  de  las  libranus  á  cargo  de  las  cajas  de 
Ullmnar ,  eí  de  las  gatishebaa,  j  el  de  la»  pendientes  en  Gn  del  raes  i  que  la 
-.. „ —    , ._. ri.j . ..j_.,.  i__. jjgjjj  fecho. 


iw»  Bc  icucia  ,  Be^^u  las  nuiiciaa  rcciuiUBS  en   ib  unimuuija  itasifl  i 

Y  e.o    Por  Sn  de  cada  trimestre  un  estado  qiM  demoestre  las  c. _ 

tu  cajas  del  tesoro  al  tennlnar  el  anterior;  los  ingtcsoa  en  el  á  que  se  refiera 
el  estado  por  lodos  conceptas ,  con  espreslon  de  estos,  iW.  lus  seriidos  i  que 
correipundBD  j  de  las  especie*  en  que  se  leriGcaron;  el  tutal ;  lo  satisrecb»  por 
aeocbnea  ;  capítulos  del  presupaesto;  an  total  j  las  existen rins  para  el  lrime£- 
ire  ainiienle.  Tanto  en  careo  como  en  data ,  li){nrarán  tainiíiun  las  ojierociu- 
aes  del  tesoro.        ■ 

Art.  21.  La  dirección  de  la  deuda  preseotarii  por  trimestres  uae'^l^ilo  <tue 
nianitleste  el  importe  de  la  deuda  pública  esterior  é  interiar ,  por  capital  é  in- 
tereses, en  fin  del  trimestre  precedmte  al  del  e«tado;  sn  aumeoloeD  el  de  este; 
«1  total;  su  disminución  y  el  resto  para  el  inmediato. 

Art.  29.  Aprobada  qne  sea  la  distribución  de  fondos  por  el  consejo  de  mi- 
nistros, lo  comunicará  el  de  Hacienda  á  los  de  los  otros  deparlamentos  en  ka 
parte  respectlTa  á  cada  uno,  j  tomará  las  disposiciones  necesarias  para  que  se 
lleve  i  puntual  efecto. 

Art.  SO.  Los  jefes  encardados  de  ordenar  los  pagos  de  las  obligaciones  dd 
R-.-tlcio  público  en  cada  ministerio  rcnñtirín  una  nota  al  diretlor  üel  tesoro  re- 
damando la  cantidad  sentada  i  cada  capftnlo  de  su  respectivo  presupuesto ,  j 
designarán  los  puntos  en  donde  se  liaja  de  hacer  la  entrega. 

Art,  Si.  Con  entoa  sujeción  i  los  pedidos  de  los  ordenadores  de  pagos,  la 
dirección  del  tesoro  expedirá  los  correstwndienles  libramientos  á  carjo  de  sus 
•gentes,  sobre  los  puntos  qne  se  le  hubieren  designado,  á  la  orden  de  los  pa- 
gadores de  los  releridos  ministerloH  y  ni  pla;.n  que  convenga  si'nslar,  á  fin  de 
que  los  fondos  estén  indispensablemente  en  poder  de  ios  que  hayan  de-  inTer- 
tirios  ú  percibirlos  á  la  época  de  los  pago; :  avisará  á  tos  qua  deban  rvcojer  los 
libramientos  á  intervenir  su  satísbccion,  j  lomará  las  disposiciones  conducentes 
á  fin  de  que  no  haja  retrocesoi.  Los  libramientos  llevarán  la  loma  de  raion  del 
interventor  de  la  tesorería  central,   sin  cuyo  requisito  no  tendrán  validez. 

Art.  32.  Igualmente  dispondrá  )a  dirección  del  tesoro  lo  qne  corresponda 
para  el  pago  de  \aá  cantidades  señaladas  en  ia  distribución  de  fondos  á  las  sec- 

Tin  las  obligaciones  del  Esta 
á  bien  en  virtud  de  giros  I  ^    . 

mismo.  Los  obl^cjonea  del  clero  secular  se  satisfarán  es  loi  términos  que  pre- 
viene ia  ley  de  su  dotación. 

Art.  34.  Las  obligaciones  que  salisforán  directamente  los  agentes  del  tesoro 
Km  las  comprendidas  en  las  secciones  de  los  presupuestes  que  a  continuación  so 
expresan: 

'  i.'    Cuerpos  calegisladorrs. 
9.'    Minlslerto  de  Hacienda. 

10.  Clases  pasivas. 

11.  Rdnlegros,  atrasos  y  na 
(o  la  parte  de  haberes  caducado 
el  de  Hacienda. 

12.  Cargas  de  justicia. 

li.    Religiosas  en  clausura. 

Y  15.  Gastos reprodurti vos  de  las  contribuciones,  rentas  y  ramos  qua  admi- 
nistran los  empleados  del  minisleijo  de  Hacienda. 

Art.  3¡,.  Son  agentes  principales  y  directos  del  tesoro  para  e)  pago  de  las 
obligaciones  del  Estado ,  coa  la  de  rendir  cuentas ,  en  tos  términos  que  se  eipli' 
carán  mas  adelante: 

1.*    El  tesorero  cenlral. 

a.*    Loa  de  provincia. 

S.'    Los  admtnistradore*  principales  de  (lucas  ded  Estado. 

».;    Los  tesoreros  de  las  casas  de  moneda. 

i.     El  de  las  minas  de  Almadén. 

C-    Los  deposiUriM  de  las  de  Linares  j  HíMinto.  j 
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].°    De  los  admiaistradores  principales  de  tincas  del  Ei 
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7.*    loi  adviiaiílndorea  prlacipalea  de  lolerlai. 

Y  8.*    El  cajero  central  r  luí  adiiiIiiUtrftdorea  da  cruzada. 

Art-  S6.    Sao  ajenies  ÍDdlrectos  del  Lesoro,  é  auxlUorea  de  lut  ruiu^iunarioe  da 
nue  (rala  el  articulo  aulerior: 
1.°    De  los  te&oreros  de  rentas,  los  de  las  tabricas  de  tabacos  ,  loa  adnipiS' 

lo  I  kK  Bubaltemo*  da 

S.'    Del  tesorero  de  Almadea,  el  depositario  de  las  Alarazanw  de  SeTlUa. 

Y  4.'    De  los  adininislraderes  principales  de  loterías ,  sus  auballeron*. 

Las  cuentas  de  estos  agmles  indirectos  del  tesoro  ee  retundlriu  en  las  de  los  te- 
soreros T  administradores  príncipalee  respectivos. 

Art.  37.  Son  también  agentes  del  tesoro  para  el  pagí)  de  las  obligaclone*  del 
Estado  todos  los  recaudadores  de  las  contñbnciones  ,  rentas  v  ramos  del  Erario, 
■[uieues  satisfarán  las  cantidades  que'  les  inaiide  pagar  U  direcclan  de!  Moro  ú  mu 
ai¡;entes  eo  las  provincias ,  ó  que  les  consigneB  sobre  sus  cajas ,.  con  la  ¡nterren- 
non,  rarmali dalles  y  requisitos  que  están  prevenidos  é  «n  lo  sucesivo  sepre*Mi- 
i;3.*  U  importe  de  los  pagos  que  hagan  los  recaudadores ,  en  virtud  de  la  autuii--. 
ucion  á  maudato  de  pago  de  la  dirección  del  tesoro  d  de  sus  agentes  ,  se  admitirá 
couiu  dinero  al  veriocar  en  las  cajas  del  mismo  tesoro  la  entrega  de  loa  produc- 
ios del  ramo  ú  ramos  que  tengan  ¿  su  cargo  los  expresados  recaudadores. 

Art.  3g.     Por  punto  gener^  se  les  podrí  consiguat  d  pago: 

I.'    I)e luí  gastas  reproductivos. 

í."  De  las  obiígacioucg  que  deban  satisbcene  en  loe  mísmoe  puntos  en  que  se 
llaga  la  recaudación. ú  en  los  inmediatos. 

Y  3.'  De  las  que  se  estime  conveuieate  coa  objeto  de  tftcilltar  el  nwvindento  d» 
fondus.  ' 


a  que  corresponda  la  obligación  que  se  nuuide  satistacer. 

39.    No  será  válií       '  ' 

a  eiprcsa  autorización  d 


Art.  39.    No  será  válido  ningún  pago  que  se  baga  por  loi  agentes  dd  tesom   , 
ton  de  este  y  sin  la  inierveocion  de  la  contaduría   general, 
direclamrate  por  ai  6  por  medio  de  sus  delegados ,  bajo  las  veglai  estanlecidaí 


en  las  reales  instrucciones ,  reglunentos  j  órdenes  concernientes  á  este  servicio. 

Art'.  40.  Los  delegados  que  tiene  la  eoaladuría  general  dd  rdno  para  inlerv«ntr 
d  iugre«o  y  aplicación  de  1m  (Ondos  del  Estado  son: 

i."    Los  jete»  de  contabilidad  provlnciat  de  U  bacieoda  pública. 

2.'  Los  administradores  de  provincia  v  de  partido ,  por  lo  respectivo  i  la  entra- 
da y  saudade  fondos  en  las  tesorerías  y  depositaríu,  por  los  productos  y  obllgacie- 
nes  de  hM  nuDoi  queesl^  éso  cargo. 

3."  Los  inspectores  de  las  adminlstradoses  de  provincia,  por  el  carácter  de  inter- 
ventores que  ejercen  en  las  mismas,  los  contadores  é  interventores  subalternos  d> 
aduanas  y  los  ollcialeí  primeros  de  las  aduÜDlstraciones  de  parlldo. 

4.*  Los  contadorca  de  Ifts  fábricas  de  tabacos  y  de  la  del  papel  «^do,  j,^ 
¡■spectores  de  las  desales. 

&.*    Loa  de  las  casas  de  moneda. 

6.*    f3  de  las  minas  de  Almadén  y  el  de  tas  Atarazanas  de  SeviUa- 

7.*    Los  interventores  de  tas  minas  de  Linare*  y  de  Rlotinta. 

&.•    El  de  la  l<eoTeria  central. 

f  .•    El  contador  de  cnuada. 

10.    El  de  la  renta  de  loterian. 

V  II.    Los  intcrrentore;  de  los  ramos  centralizados. 

CAPITULO  Ul.  ' 

¡)e  las  tttentai  eit  general, 

Arl.  4i.    La*  cuentas  de  la  adminútraeion,  recaudaciony  distribución  de  las  rMt- 
las  dtd  Eeladv  se  di>idenun  las  siguientes-. 
Da  realas  públicas. 
y*  gastos  públicos. 
Del  testfo  público. 
Lw  presupiiestii*. 
St^ran  uiensualeey  anuales,  exccpl o  las  de  la  elaboración  d«  tabacos,  lasd«.«iifa- 
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wsciekiKrabrk'Bif-taa  lie  metales  dulas  cosudemoiieili  ik  plata  T  oro  )  lasdeprc- 
sii|iues(os,  que  f.a\o  serAn  anuales. 

Arl.  42.  Toila  cuenta  rererente  &  los  ingresos  y  Mudas  de  fond<ffi  en  lai  cajas 
<t('l  lesoro  comprendeii  dos  épocas: 

La  primera  conlemlrá  los  reaullailos  de  loa  actos  referenles  &  cobma  y  pagos 
hasta  fin  de  junio  de  cada  año  por  déhitos  j  ermitas  ile  los  presupuestos  cerrados. 

Y  la  segunda  los  coDcemlentes ,  i  los  uercclioa  y  i  bs  obligaciones .  del  lesoro 
del  presupuesto  pendiente  Je  nperacioties. 

Arl.  43.  Mientras  .«cvcririijuen  ingresos  y  salidas  en  las  cajas  dd  tesoro  en  las 
lUstlntas  especies  que  hoy  se  ejecutan,  toda  cuenta  compréndela  cubIto  casillas  ó  co- 
lumnas interiores,  destinadas; 

J.a  primera  al  metálico  y  á  lo£  erectos  eaulvalentes  á  él. 

1.a  s^unda  á  loa  documeulos  de  TorniaUíaciiJUi'N. 

La  tercera  aJ  papel  de  la  deuda  pública, 

Y  la  cuarta  á  la  suma  de  todas  las  especies. 

Art.  44.    Ed  la  colujuiia  de  mctúlico  ligurar;in  los  ingresos  y  salidas  de  tas  cajus: 
I  .^    Eu  moneda  de  cualquiera  clase.  , 

'  i.t    En  billetes  del  Banco  Esiiañol  de  San  Femando. 
3..    En  lelras  y  pagarés  á  conrar. 

í."    En  abonarte,  libranzas  úoii  os  calores  comerciales  de  cobro  efectivo. 
V  &.■    £n  dücumentiM  de  suministras  corrientes,  recibos  de  entregas  ai  clero ,  Tor- 
■        ,  billetes  y  demás  erectos  que  deban  datarse  con  car  ■ 


gp  á  los  presupuestos  corrientes  que  empiezan  á  resir  desde  1  .*  de  ei 
En  la  de  formalizaciones  se  comprenderin  únicamente  las  que 
competente  automa^on  en  vl^  de  documentas  que  deban  prodacir  data  ci 


^u  al  pago  délas  obligaciones  que  hayan  resultado  sin  satisf^ter  en  linde  di* 

ciembre  «  iHi9. 

En  la  destinada  al  papel  de  la  deuda  pública  se  sentará  todo  ingreso  y  salida  eti 
las  cajas  del  ttsoro  que  se  ejecute  en  esta  clase  de  valores ,  y  las  cartas  de  i>a¡;o  que 
ceda  su  tesorería  por  el  que  ingrese  en  ella  previamente. 

Art.  45.  Por  medio  de  una  ¡«¡ación  ^parcuU,  que  auimpañari  á  las  cuenW  de 
los  tesoreras,  se  rnaaifesliirá  las  clames  á  que  corresponde  el  papel  recibido ,  dií  idi- 
das  en  la  forma  siguiente^ 

I.*    Deuda  consolidada  al  3  por  IDO. 

7.'    ídem  al  4  por  lOO.  , 

3.'    ídem  at  &  jiot  ipo. 

4.*    ídem  corriente  ctm  interés  á  papel, 

h.'    ídem  sin  latera. 

Y  S."    Certificaciones  de  participes  \egpi  ea  diezmos. 

Se  tendrá  presente,  pora  la  aplicación  de  las  distintas  especies  de  papel  de  la  deu- 
lia  pública ,  lo  dispu^ío  en  el  reglamento  de  la   extingmda  caja  de  autortizadou 
de  15  de  agosto  de  1S33. 
Arl.    4£.    Las  cuentas  se  documentarán: 
■  1 1"    Con  relaciones  que  manifiesten  el  pormenor  de  sus  partidas. 

:t.*  Con  los  documentos  incluidos  en  las  relaciooES  que  justitlcan  la  le^timidad 
de  los  cargos  y  datas. 

V  3."  Con  Diferencia  á  las  cuentas  donde  se  encuentren  unidos  los  docnmeutos, 
cuando  ligure  en  distintas  ima  misma  canUdad. 

.tH.  47.  Tudas  las  cuentas  se  ext^derán  en  papel  del  sello  de  ofick):  se  auton- 
■laria  con  las  Qrmas  de  tos  que  las  rindan,  y  con  certiQeacion  al  pie  de  los  que  in- 
tervengan los  actos  á  que  las  cuentas  se  rt^eran;  y  de  ellas  y  de  sus  relaciones  se 


Art.   49.    En  las  ci 

aorea  primeros,  y  á , , „ 

.  iK,  los  jeles  de  contabilidad  inovincial  de  la  hacienda  j  los  administradorrs  de 
i'entas  de  províjicia,  por  la  intervención  que  eji'rceii  en  los  ingresos  y  pairos  de  los 
rumoa  de  su  curgu:  en  las  de  los  jefes  de  contabilidad  provincial  -  de  la  liacienda  pú- 
blica, sus  oñciali»  primeros:  en  las  de  los  tesoreros,  contadores  y  administrailores  de 
los  ramos  especíales  en  que  haya  jefas  superiores  es(aii)i>aiáu  csloa  su  V.o  B.*,  y 
eu  las  depenilencias  en  que  no  lia\a  empltádos  de  las  ciúee  nombradas  certiUcaráik 
(js  cumlüH  liw  ollciali:>  prim^i-ns ' 
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Sa  Im  del  tMoréro  coiinl  pondrá  la  cerliflcacli»!  >u,¡iteneiitor,  y  «b  lu  d« 
este  el  oflcUI  iiriinerojilesa  oDcídi. 

Alt.  60.  ^u  H  presentar^  Dtnguiu  de  Im  divars»  cuenta»  qae  rinden  las  jefes 
de  las  proTinictu  sin  qne  ae  bajan  confrcmlado  las  partidla  cumprendidas  en  ague- 
llw  sue  M  refieran  á  uam  ninmn  acloa  pan  aseguraree ;'  ae  íu  identidad  ú 
iguahlM. 

ATI.  SI .  Laa  cnentaa  Se  ta  adinlDietracion  provincia]  ee'coDrrontarín  en  las  i>6d- 
aaa  de  coalabilidad  de  la  haciaiida  pública  áe  la  respectiva  provincia,  coalorme  á.  Ig 
diipnesto  en  la  circular  delaa  direcciones  generales  de  lenlas  jr  contaduría  generat 
del  reino  de  11  de  abril  de  ISAG:  las  «ufronl aciones  ae  ttarútitambiro  coa  lo^ari^ii- 
'  loe  praclicado«  en  los  libros  de  aclaa  de  arqueo. 

Arl.  bt.  Kxigirán  los  jefes  óe]t  conlabllldail  ¡rrorlDciar.que^  tlagui  las  c*»- 
fioulaciuiKa  con  la  aotlcipacioa  biiorluna  para  que  las  cuentas  puedan  roñbirse  en  la 
coDtaduria  general  i  la  época  que  »e  designa  «n  el  arllcnlo  que  sipie;  y  procura^ 
eGuanienle  qu«  ae  remueva  cualquiera  enlorpecimienlo  que  se  advierta,  primero  por 
raedioa  conOdenciaies,  y  luego  de  oficio,  imfelramlo  la  autoridad  de  toa  gobernado- 
res, en  caso  neccaano  ,  y  dasdoi  parte  de  todo  á  la  referida  contaduría  general. 

Art.  33.  Les  cm^eMos  pAbUcoa  con  obliíjacioa  de  rendir  cuentas  nteosaala^ 
anualetlaa  presentaran  en  la  caotaduria  general  del  reino  por  los  conducios;  en  las 
«pocas  qne  ae  taidlcan  at  tegnida: 

I.*  l«sracaudadorasdBloaranHi(cenlnlitad««dedÍEtinioa'mÍBÍsteríosqueel  de 
Hacteada,  por  oendncto  de  lot  administradores  de  contribackÍMa  indirectas  de  laa 
provincias,  dentro  de  los  dnvo  ^n)«r«s  dias  del  otes  siguiente  al  que  la  cuenta  per- 

1.-    Loa  wpleados  de  las  rábrícaí  de  (abaco,  sal  y  pepd  sellado  de  que  habla  d    - 
artículo  bb  lo  ejecutarán  por  el  mismo  conducto  y  en  el  plato  señalado  á  loh  recan- 
dadwes  ile  ramos  cenlraliiadM.  , 

3.*  Lesjofes  de  rentas  de  la»  provincias,  directamente  dentro  de  los  lo  prime-  ' 
ros  illas  de  cada  mes. 

4.-  Los  de  las  minas  de  Almadén  y  Almaden^ios,  Linares,  Riotinto  y  los  de 
las  rasa»  OesHineda,  también  directamente  y  en  laniisnia  época. 

i.'  Lea  empleados  de  tas  rentas  de  cruzada  y  loterías  lo  haián  por  condncto  dA 
su*  depeodeodu  generales,  dentro  también  de  los  lo  prímeroa  dias  del  mes. 

«.*  LaaeUcinasKenenles  de  estos  ramos  preaentatán  las  redacciones  que  ejecuten 
con  las  cuentas  origínides  dentro  de  los  10  prímer««  dias  del  me*. 

7.*  El  tesOTero  ile  corle  y  su  interventor  también  las  preseutarin  en  deredmra 
deatradelM  10  (Mimen»  dtes  delmes.. 

Las  oficinas  centrales  de  cont^ilidad,  dependienles  de  otro  ministerio  que 


el  de  IlaciesdSidiriRiián  las  copias  de  la*  cuentas  de  sus  pagadores  con  nsa  redac- 
ción de  ellas  dentro  de  los  JO  pnmeros  días  del  mes. 

le  la  deuda  pública  remitirán  en  los  10  primeros  dias  la  copia  de 


la  cuenta  de  inversión  de  fundos  de  eu  tesorería,  qne  deben  mandar  directamente 
al  tribunal  Buyer  de  cnentas. 

Los  empleados  de  que  tratan  lespinsfos  i.*,  i,*,  3*  y  i.-  de  este  artículo  remi- 
tirán copia*  de  sus  cuentas  á  las  respecttvas  direcciones  generales  de  todos  sus  mi- 
nisterios. 


Art.  bi.    Las  cuentas  anuales  se  presentaran  por  Im  miemos  conductos  que  la& 
""ensualea  á  la  época  que  se  designa  á  continuación: 
1.*    Los-admfnietraaores  y  recaudadores  diéramos  centralizados  y  los  jelte  d 


fábricas  de  tabacos,  »al  y  papel  sellado,  los  de  las  minas  ile  Almadén  y  Almadene- 
jos,  X>inares,  Siotinte  y  los  de  las  casas  de  moneda,  en  todo  el  mes  de  enero. 
■    a.*    Les  jefes  de  provincia,  en  los  do»  primeros  meses  del  año. 

3-*    Los  empleados  de  cruzada  y  loterías ,  dentro  del  mes  de  enero. 

4.*   Las  eficmas  generales  de  estes  ramos ,  en  los  dos  primeros  meses  del  aao,    . 

S.*    Eltesorero  central  y  su  interventor,  en  el  mismo  plazo. 

<-•  Las  oficinas  de  centabilidad  de  los  ministerios  presentarán  las  copias  de  lav 
ooentas  anuales  de  gastos  públices  dentro  de  los  tres  prflneroa  me«es  del  año 
rigulnite ,  y  las  deflnltrrw  del  presupueste  cerrado  dealro  de  los  tres  inmediatos  al 
dejonio. 

Y  7.*    En  las  míemaa  épocas  presentarán  coplas  de  las  suya*  por  el  expresad» 
.,  o  las  oAcinas  de  la  direccien  de  la  deuda  piiblíca. 

t,  55.  Los  adminislradorts  de  contríbucbmes  indirectas  refWndiránen  bus  cuen- 
tas de  estancada*  los  resiillados  de  las  rentas  públicas  y  eaSloa  pilblicos  que  les  remi- 
lan  moNnalmente  los  jefes  de  las  fábricas  de  tabacos ,  sal  y  papel  sellado,  y  redacta- 
rán uns  eapeciri  ile  la«  ramos  centralixades  mievameutc ,  con  las  debidas  clasifica- 
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cMHMs,acamp*ñtndopaniii)uilUctcioii  Uk  putiaultnt  de  Im  ci^leBdtM  «bcki>- 
dM  de  la  recaudación  de  aquellos. 

Art.  SG.  En  tu  cnentu  de  cada  ministerio  se  compmidcrtn  en  ma  uonon  «•- 
pecial  loa  gsstos  repraducllvoi  de  los  tamo»  qwe  rMMCliranHiitt  «dnfnlstr»,  en  h 
eud  loB  de  cada  renta  se  considerarta  etmo  capitules ,  7  «omo  aiUculm  In  con- 
cepto» en  qneestáidivididM.st^ualss  relaciones  unldaa  al  presupoesto  de  ii^reMe. 

Art.  n.  £1  importe  de  log  líaberes  del  tewra  qoe  reenitai  «in  cobrar  <«  Un  de 
Janloile  cadaawL  al  liquidar  deflnttÍTant««leTcenv  ctpnsnpowto  ddutertor, 
yroeedcnle»  del  mismo,  {wnrarien  las  cueBiasdeTentaipmUcM  «n  onartictilo  es- 


_, „ n  de  , 

I  presupuesío  anterior:  por  medio  de  na*  rdadan  debidamente  Jd*- 

tücadaque  te  acompañe  i  ellas,  se  demmlrarád  importe  de  diclwaliaberes,  con 
espresion  de  los  con«spondieiites  A  cada  rem»,  et  de  lo  cabradoen  todo  i  parte  por 
cada  uno,  j  las  resultas  para  el  mes  s^iente  basta  ta  total  extAefon. 

Art.  5S.  I>el  mismo  modo  el  importe  de  la*  obltgadeae»  del  tesoro  ^ne  resalten 
*ÍB  pagare»  fin  de  junio  de  cada  ano ,  al  liquidar  deflattlyamcate  v  oemr  el  presu- 
puesto dd  anterior,  Beiirará  en  las  cuentas  de  gastos  píMfcos  en  un  capitulo  espe- 
cial del  presupuesto  abierto  ó  pendiente  de  operaciones,  can  U  denomliacíon  de  re- 
smltat  dtt  preiupuetU  onUrlar :  por  medio  de  una  relación  ddHdamenle  Justiñca- 
daque  se  acompañe,  se  dnoostrarí  el  Importe  de  dicha»  «Mgacionee,  con  la  cor- 
napoadlente  clasiflcaicitD  Je  artlcnlos,  lo  mado  en  todo  6  en  parte  por  cada  uno. 
}  el  4e  las  qne  queden  pendientes  para  el  me«  signlente  haxta  su  total  SBtisraccion. 

Art.  5(.  Con  el  pase  üií  ambos  rveullados  1  que  »e  referen  los  do»  arifculoB  an- 
teriores el  presupuesto  comente  ,  y  con  la  anulación  de  Iss  créditos  para  4erv1cioi> 
Bo  realliados,  se  completará  1*  liquidación  del  presupueetvqne  hnece  en  fla  de  junio- 
de  cada  año,  y  se  considerará  delinitivauíenleverrBao, 

Art,  60.-  Los  iogresoe  de  Toados  en  las  cajas  del  tesoro  que  aparesran  de  las  caen- 
tas  de  los  empleados  del  ministerio  de  Hacienda,  se  lun  ile  mndaren  car^r^riies 
dé  los  tesoreros  de  prof  incia  ó  de  los  depositarios  de  partido. 

Art.  61.    Compele  extender  los  cat^rémes: 

I.*  \  les  administrad  ores  de  rentas  de  tas  prorlnctas  par  Im  productos  de  las 
que  administran  ¡  los  de  conti^iocloaes  indirectas  extenderen  ademas  los  corres- 
poadieotes  á  los  productM  de  las  lábileasT  de  los  ramoi  centralizadas . 

Y  !.■  A  los  jefes  de  contabilidad  provmclal  de  la  hacienda  pública  por  lo»  in- 
gresos procedeDtes  de  las  «perarlanesdelliaoraqae  puedo  liaber. 

Art.  6í.    En  los  cargarAaes  ba  de  e«iHlar ,  seitun  está  mandad*: 

1.*    El  mtmero  especraldela  oOcinanuelo  extienda  7  elgnaral  de  h  tesorette. 

3.'    El  recaudador  ó  deudor  que  bace  la  entrega. 

S.*    La  penona  por  cuyo  conduelo  la  e)eci»teB,8Í  noto  tMiea  elloa  sifniíoí. 

4.*    La  cantidad  á  que  ascienda. 
.  (.*    El  ramo  de  que  preceda  ó  motivo  qoe  la  producca. 

6.*    El  año  7  #poca  í  que  corresponda  el  Ingreso. 

7.*  La  especie  en  que  este  se  realíu,  si  en  plata,  ore,  Tellon.  papel  de  Tonneli- 
nriones,  con  expresión  de  sus  ci  reuní  a  acias,  7  papd  de  la  deuda  del  Estado ,  con. 
deslenacion  de  su  clase,  nameraclon  é  importe  de  loseopone»,  »i  lostaviere. 

8.-  La  fecba  y  firma  del  tesweroó  depositario  en  cuya  dependencia  se  baga  la 
«Irr^. 

V.'    El  «sentado»  de  la  administración  que  e).ticnile  el  cargareme,  y' el  de  la  ofi- 


En  los  car^rjmee  qne  »e  expidan,  después  Je  cerrad*  el  presupuesto  en  fin  de 
jnnio  por  iogresos  precedente»  de  cautribacienei,  reut»  ^  ramos  de  año*  «nteriorea,. 
>   se  indicará  adamas  qpe  su  importe  bade  figurar  ene)  artículo  dereiuítai  delptt- 
tupuuto  tatltñor,  út  que  trata  el  art.  b7  deeslainstroccion. 

Art.  63.  Al  dorso  de  los  candínes  que  »e  espidan  para  efeQluu' al  fnnesode 
documentes  de  formal  ilaciones  fe  expresanl  por  menor  la  clase  é  importe  de  cada 
uno  de  les  qne  delwn  ingresar,  7  se  cttaiáu  las  órdenes  en  qoe  se  fmide  su  admisión. 
La  mismo  se  hará  en  ios  carfiaréme»  que  se  extioadan  para  el  Ingreso  del  papel  de 
ladeada  que  deba  admitirse  enpagQ.citandosus  clasus  é  importe, los  cupoae»  de  ee- 
awslres  Teacidoaqne  ItofO  unidos,  ylasúrdenes  qoettavan  autmiudo  laadmisiou. 
Art.  64.  El  interTMtor  de  la  tesorería  central  extenderá  con  lasmiamasclrcanii- 
buicia*  les  cargaráaM*  por  tos  prvductM  e«est«aka  del  tetara ,  pw  laa  MbnaUi  li*- 


DEiilizedfXiOOglc 


HlÓnKA  LIUSLATITA.  '  75 

Im  e^u  (le  Ultmuar  y  por  toda  ¿¡ate  de  ingresos  quedelwii  teía'lapK'eD  •qiKlb. 

Art.  65.  Todo  cargareme  iiroOuciri  carta  de  paga  coa  las  circiiii»taiKi«  npre- 
■adasenelmlncio,  BUtúriudacoa  laQmB  del  que  recibe  loa  rondas,  Ulouu  de  ra~ 
toa  delot  qae  mlórleBen  lucntradw,  y  bw  •Mütadosu  de  loa  oBciales  de  tosme- 
tw  que  lleven  las  respectivas  cuentas. 

Ail.  66.  Se  Aindan  las  ulittaa  de  Toados  de  Im  ctjts  dd  tesoro  en  los  libramien- 
tM  dd  miuM),  f  fg)  loa  quecxpidan  los  ordenadores  de  pagos  caUa  proTlnclascoit 
lMjiistificaalMi)iieaer«dllaMU  la(itiiiiidadde  U  obl^Kion. 

Art.  67.   EKttndaráBkMKbraaueBM: 

1  .•    Los  jeTes  de  contabilidad 
gos  que  ejecuten  ía  tesorerías. 

3.-  Los  administradores  de  todas  ranlas  en  los  partidos  por  1h  oblígacfraes  que 
le  ulIsRtgaB  oi  bs  de|>MltanM  d«  lus  nlsn)0«. 

Y  3.-    £1  bilerventor  de  lateaoreria  central  por  lo«  que  esta  Teririque. 

-  ArL.  6S.  Aparecerá  en  los  tíbramienlos  que  se  expidan  para  el  pago  de  lu  obU- 
gclottei  da  qu  trata  d  ait.  ii: 

■  -    —    ■         ecpeolaldc  cip 

T  paduMion  od  librador. 

Z.'    a  del  libraoclsla. 

4.*  ,  La  cantidad  librada. 

&>    La  dependencia  i  cuyo  cargo  se  libra. 

G.'    L*  c«M*  á  MEOD  ponpie  w  Ubn. 

;.*  El  artfetdo,  capOulo  y  aeecion  del  preMipoesto  i  que  correqiooda  b  «Ulg*- 
úm  que  se  pa^. 

s.*    Ia  jpMBáqiMeal»r«rteMipt. 

S.*   La  eapecie  en  que  baya  de  realizarse  el  pago. 

10.  UtKtatybiiM  MOmlor. 

11.  La  lona  de raioi  del ioterraitor  de  lacniaa  quebaya  dr  pagana. 

lí.  La  indicación  de  que  no  s^  abanado  sin  este  reqnisilo  y  sin  el  «sentado»  d* 
Iao6ciDa  eaque  se  Ueva  Ja  cuenta  déla(H>ligMÍon  de  que  proceda. 

Y  II.  £1  ■reoid»  dd  intereaado,  con  Mi  firma  y  eipresioii  de  la  eapecie  en  que 
pereiheel  valor  de  su  crtdlto. 

Aii.  69.  sin  periuKki  de  la  responaalidlidad  que  tienen  los  adnilnlstradarea  de 
rcataa  de.laa  proTiiwiai,  kn  iupeckiN«Td«nNa«nBleadotde  sBdeptadeadaqoe 
iMervcBgMenlalbrMcleBdebMdocuiiieDbwjeaUuwtificacwHideloa  erUitosoí 
que  ae  han  de  ftinJar  loa  lüxamienlo*  p«ra  saiUbcer  iM  oUIgMlonet  afwlaa  A  loa 
nnioideMicv|to,sfgulodiipM«loenla  real  InatnNclM.deai  de  mayo  de  1B45 
y  reales  drdews  de  18  de  JuUa  jlide  sdioubre  dd  profw  año,  sknpre  que  ej*- 
__. ,_,.  __   .._. -lodelBadiíposicüMieaTigeatMtDíurritSBma»- 


eoBumadanieiile  en  reaponstbilidMl  can  aqudloa  ¡eleí  loa  de  eont^idad  provln- 
ejal,  si  aaiMde  CKtenMrloalibniíiienlos,  en  deMtnfwdo  de  laa  fuKioMaqiie  lea 
reaipeten  can  arreglo  al  art.  91  de  Udtodt  real  inaUucdon  de  u  de  mayo,  m  re- 
pararen loa  dehclos  qae  tengan  loa  doeninentoe  JnalíBcalif  os  de)  pego,  y  no  «tllarcB 
que  le  hagan  Ind^danaente  algunos  de  estos  dsinlasfoniMliilaiesHescTltu. 

Arl.  70.  Adeinw  de  Its  twenUa  documentadas  eontinnartertnmitsdo-lwtdcl- 
naa  de  ptoTlnda  y  de  loa  ramoaeapectalea  ala  contaduría  gtneral  delrdnfrlascerti- 
hadones sensuales  daantMo.losesladasTiiolMperleMciealeateonlabiUadqoe 
ledlrigoiaolMhiiMileiTlDTeriflcaMúibajo  b  ftmnt  y  en  la*  dpscas  ett^UecIdaa  6 
que  se  establenan  en  adektnte. 

CAPITULO  IV. 

M  lat  enentat  de  retUa*  pMUeat. 


*.•  Les  de  aduauM. 

5.*  Los  de  fincas  del  btado. 

t.'  &  cenladar  de  lat  tainas  de  Almadén  y  AlniMleBeice. 

7.*  Lea  diáaetoresdelBsdeLlnar«e,Ri»tinto,Falset  y  Alearas. 

*.*  Loa  cmMmcs  de  b»  easat  de  nami». 
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o.'    EldecniíMlB.  • 

10.    H  de  tntáríu. 

y  11.    ElintertenfairdelateKa^ía  cenlnl. 

Art.  TI.  Las  cuenUs  de  rentos  públicas  doiMMtrariii  ifi  m  primsa  parle,  rcUli- 
.   v>bI  pr«supu«»I(i  cerrado: 

1.°    Los  créditos  pendientes  de  u)t)ro. 

2.*  Los  aumuitM  que  puedan  tener  logar  por  babene  deHCobierto  al^un  deredio 
de  años  «nteríores,  poi  anulación  de  Im  abonos  beehoa  )M)r  recaadacion  devueit» 
dentro  del  año  comente,  ó  por  cualquiera  otro  concepto  q«e  ooncspoida  1  la  mis- 
hm  época  de  atrasos. 

3.-    El  total  importe. 

\°    Lo  fficandado á cuenta. 

ifi    Los  valores  qne  se  anulen  en  el  roei  por  deroliictoiiea  becbas  á  kn  cnnlríbu- 

Siies,  según  las  cuentas  de  caudales,  y  por  perdone* ,  fhlonciu  ú  otroe  conc^- 
legiUmaa. 

Y  6.°    Los  dAilos  á  hTor  del  tesoro,  pendientes  de  cobro  pan 'el  mes  siguiente.  - 
Sa  la  parle  dalas  cuentas  relativa  al  presupuesto  pendiente  de  openciones  se 

Induirán  eslos  mismos  conceptos,  j  aJemaa  otra  referáite  i  los  crédito*  cotitraidos 
«1  el  me*  respectho. 

Art.  73.  Se  jnsliQcará  dicha  cuenta,  enbfvte  que  lo  necesita,  en  la  foiqia  si- 
gatente ; 

1  .*  Los  aumentos,  por  medta  de  una  rdacton  que  etjitcm  to  cansa  é  Importe,  y 
en  que  se  Incluyan  copTas  antoriudas  de  las  resoluciouei  4  de  las  liqvidacioaes  rec- 
tiñcadas  que  los  produzcan. 

2.>  Los  créditos  contraidos ,  por  medio  de  oti»  rdaolon  que  exprew  su  importe, 
y  comprenda,  á  saber: 

Primero.    En  las  contribuciones  directas,  los  repBrUmlBataa,la*  matriculas  ó  ciia- 

lesqoiera  documentos  que  legitimen  el  dencho  del  tesoro  á  su  p^cepcion  y  el  im- 

'    pOrte  que  deba  rvcibír. 

St^undo.    lln  las  de 

ta  lijo,  las  cuentas  de  ...  .     ,         ._,  .      . 

certificadas  que  demuestren  el  c^iita]  y  )a  parte  correwoBdtente  al  tesoro,  cuando 
e^ derecho consMeenuna  eéiitlroaesiglÑesatmlo*CB]Mta)es;laénotasú  documeo- 
tn«  de  cualqntnv  denondiiMikni  que  sean ,  que  acrediten  A  referido  derecho  del  teso- 
ro; y  ¡lor  riHirao,  eaUficacioDM  con  rri»eion  i  hw  Hbro*  de  k^DOcina,  respecto  de 
las  renta!  y  raouM  que  no  EKlmiten  otra  dase  de  jatttfleacion. 

3.-  Lo  recaudad*  i  coenla  se  acreditar*  c«n  »w»  rdatíon  de  au  importe  por 
ramos,  con  los  cargaremes  tolaliíados,  y  con  las  cartas  de  pago  en  loa  ramos  centra- 
lÍQidos. 

V  4.°  Las  ba)as  resultarán  de  otra  relación  per  tvbos  qne  maniteatará  su  im- 
porte, justificado  coa  copias  de  las  órdenes  quejas  antoriem  ,  de  las  UqDidadonea 
que  demuestren  la  rectificación  oue  causa  la  baja,  y  de  onalqniHa  otra  dase  de  do- 
cumenloa  cu  que  consista  sn  lettitiinídsd. 

Art.  74.  Cuando  on  documento  haya  servido  ya  da  comprabanle  ea  otra  cuesta, 
como  los  repartimientos,  que  son  anuales,  b«  büi  referencia  de  aqnella  á  que  se 
haya  acompañado. 

Art.  75.  Por  punió  general  la  callllcaclon'de  Is^  productos  le  haii  por  la*  épo- 
cas en  que  el  Estado  haya  detrido  ó  deba  devengar  ef  crMilo,  aun  coañdo  este  de- 
recbo  no  haya  sido  reconocido  oportimamenlo  por  las  oflclosÁ  Uauidadoras. 

En  los  sobrantes  de  las  cejas  de  Ultrtniar  se  liarí  l>  caliÜcacian  expresada  por 
las  fechas  en  que  en  ellas  se  daten  las  remesas,  aanque  conistan  en  el  pago  de  gi- 
ras ú  (¿ligaciones  atrasadas  del  tesoro. 

Art.  76.  Cesará  li  práctica  de  comprender  en  tas  cuentas  de  rentas  públicas  los 
reintegras  que  se  bagan  d  las  «ijas  por  devolución  de  sueldos  y  gastos  daladosde 
mas  dentro  del  año  I  <nie  se  refiera  el  mes  de  la  eaenta.  Solo  Iguiirin  en  días  los 
«gas  indetndos  hechos  en  añss  anleríore*. 

a  dase  qne  no  procedan  de  deteminada  admiaistracian,  figuraiin  en 
^i.  I <^"ei"" especial  déla  parte  de  las  cuentas  de  umtribuciMHS ladlrectas destina- 
da ú  los  atrasos. 

Art.  77.  La  recaudación  que  se  ebtenga  por  el  rendo  supletorio  de  la  oontribu- 
ciou  de  inmueble* ,  ¿ultivo  y  ganadería  figurar*  en  las  cuentas  en  la  parle  res- 
pectiva á  depósitos. 

Art.  78.  Los  adminirtradores  de  contrtbudoofs  indirectas  compraiderán  en  sus 
cnenfas  derenlasestaBoadaslosvalomyrecaudacinn  que  se  obtengan  por  producto 
d  e  las  fihrícas  de  tahacA,  eal  y  pape)  sellado;  y  ndaetarin  ea  nos  sMCsoitipoi 
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cadi  mea  lu  de  kn  ramos  centralizados  que  no  m  sdminiítnn  por  el  minUterio 
deHacKDda. 


En  tas  cuentas  de  rentas  públicas  otie  rindan  los  sdminisfradnrF'f 
tetado  demostrara  con  eeinracioot  en  U  ¡ — '"  ''  ' ' 

el  pendiente  de  operacionp!'  loe  ramos  qi 
,  .Da  aue  solo  producen  amortizacioi 
eqnivalencla  del  mismo  por  ventaH  de 


fincas  del  Estado  demostrara  con  eeinracíoot  en  U  parte  del  presupaesto  cerrado  ; 
en  la  del  pendiente  de  operacionp!'  loe  ramos  que  Huirán  en  la  \e\  úe  presupuestos, ' 
f  loa  aue  solo  producen  amortización  de  papel  de  la  denda  pública  A  metálico  «n 


Elintencutor  déla  tivorcrlai^ntralcontraerimenflualmente,  como  so- 
brantes de  tas  cajas  de  Ultramar,  la  darava  parte  de  los  «rídilotí  concedidos  en  las 
le^ea  át  uresvpueslo*:  y  al  practicar  la  liquidación  ddjnitiva  de  fin  de  junio, 
rectificará  la  dlTereiiaia  que  resulte  entre  lai  cantidades  presupuestas  ;  las  realmen- 
te recibidas. 

Art.  nt.  En  las  cuentas  de  las  minan  de  Almadén  se  conprenderin  todos  loa  Talo- 
res  de  los  lut^ea  del  otableclniicnto  y  de  sociedades  particulares,  valorados 
segnn contrata, Tenia 4  cesión,  á  medida  que  aele«  dé  aplicación. 

CAPITULO    V. 

Art:  81.  Se  ci»sidei«rfocMiiociiailaie«pecialeicoinprobaiitetde  las  de  rentas 
pAMicas  las  de  ka  «iguienles  ckaes: 

1.*    Las  de  rabtkacion  de  efectos  estancados,  que  rendirán: 

Primero.  Los  dinctorM  de  la*  übtioi*  da  tabaco*  por  tabaco*  en  rama  y  ela- 
Itorados. 

Segundo.  Lo*  adminMiadores  de  lat  fibricas  de  sal  por  la  bbrkacion  de  la 
miama. 

Tercero.  Kdela  de  papel  sellado  por  papel  adiado  y  documentos  deglro. — Pase) 
de  multas. — DocuBMDtoa  para  las  aduanas. — DocumeDlOsdeproteccioDy  •puridad 
páblica. — LibrBuiaaddgirontdtuo  decorreos. — Sellas  paM  el  franqueo  y  certificado* 
de  ka  cotTeapoDdeiicia.— Docamentoa  para  la  intetTenclon  reciproca  de  correos. 

3.*    Lasde  administración  de  los  mismos  efectos  estancados,  oue rendirin; 

Vtaaera.  Losdepoaltarioadelosi^obtemos  de  proTincia  por  los  documento*  de 
protiBccioQ  y  segóiMad  pública,  y  por  los  sellos  pare  el  Tiaiiqueo  y  «ertilicado  de  ta 
correspondencia. 

Semndo.  Los  adi^mttradoKS  de  contribudonei  indirectas  por  tabacos. — Sal. — 
Papeí  sellado  y  docnmentos  de  giro.r-PBpid  de  multas.— P<Uvon  t  ainfre. 

3.*    Las  de  ebboncion  y  administradon  de  minerales ,  que  rtnoirin; 

"- "1  contador  de  la*  minas-de  Almadén  por  lo  reapectÍTO  i  Almadén, 

,_.,  iiatAtaraianaideSeTlUB. 

Sefiniido.    El  director  de  las  miaaa  de  Linam. 

Tercero.    El  de  las  de  RfoÜnto, 

4.<    Las  de  metales,  qne  rendMn  los  directores  ds  las  casa*  de  moneda. 

Y  5.*    Lasdefñilos,qiia  rendirán  loa  adnünlslradores  de  fincas  dd  Estado. 

Art.  83.  Cada  nna  de  tas  expresadaa  coaitas  se  diiidlrl ,  iegnn  sn  natnialna ,  en 
las  parles  úKUientes: 

I  .•    De  («otos  7  enTues. 

3.'    De  caudales. 

i.'    Devaloresy  gatto*  de  cada  ramo. 

Las  cuentea  de  fruto*  solo  cmitendrán  la  primera  parte ,  y  se  rendirfa  cootonne 
i  sus  fbnnulario*. 

Art.  84.    La  primera  parte  tnanihatará  en  d  cargoi 

!.•  Ias exlsteaela*  por  la*  di*tÍDla*  dates  deebctoa,  uineralea,  metale*, -frn* 
lo*  6  enrase*  que  Teutltami  en  fi»  del  mes  ulterior. 

1.*  Lo*  recibidos  enddelacMola,  eoneuresioade  «u  orIi^,e*loe*,  si  pro- 
ceden de  compras,  reme***,  aprehensiones,  bbrlcacioD,  recolección  ~ú  otra  cansa 
cualquiera  segunla  natitraleía del  ramo. 

S.-    Q  cargo  total  de  h  cuenta. 
Eb  ni  data  demostrará: 

I.'  LM*iUdM,«ael  mioM  orden,  expresando  separadantaite  las  que  hayan  COD- 
■islido oa  T(Bla*i  lariacioite*  deeqwcie,  traslaciones á  otras  depeodeádas,  entregas 
áfirtndde  tednea superiores,  inatlliucionaprolHde,  robo  mandada  abonar,  ú  en 
otro  mottro  qne  prodaica  una  baja  legitima. 
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1,*    Sn  p»1IÍc«cSm  con  <(  txipt. 

Y  i.'    Lk  existencias  para  el  mes  siguiente, 

Art.  85.    La  M;uiHÍa  [ert«^  deitmRlrará  scgiin  cnrresiwnfl* : 

1.*  LaiexistnicUsenmetílioequcrcsnlteneopoderde  Im  admiiüetrAdons  m- 
'  baltenuis. 

9.*  El  número ,  por  peso  6  medida ,  de  liH  efectos,  frutM,  Stetalet  6  tataatt 
.  vendidos  j  BU  importe  en  reales  TCllon. 

3.*    El  toUI  dt- ambos  conceptos. 

4.*    Lm  cantiibdu)  <nie  hiyan  hif^rendo  en  las  respectiva»  caja»  dd  tetero. 

Y  3.'    Us  exblencMS  <fue  pueden  en  poder  de  loe  adminUlredoreí  lubtltenwt. 
LÜ  reutltado*   de  la  segnitila  j  cuarta  divlcion   de   eata   parte  4e  b  eoenta 

guardario  coDrormidad  run  Ja  de  renlat  públicas  respectivas,  y  los  dfl  nta  última 
can  Im  qne  por  i'jaaies  roniKplbg  apare^caa  ea  la  de  caudales. 
Art.  BG.    La  tercera  parte  de  lai  expresada*  cuentM  denKMtnirtl; 
1.'    Loi  valores  Intecroa  del  in~ 
""I  coste  ile  kis  erectos  adi 

^sloa  de  fabricación  y  i 

I   j.-    Los  reüullailoi  6  beneCcios  Itquldos,  en  los  casos  en  que  haya  lugar  á  ta 

rríGcation.  Las  canlldades  qiM  fiaaren  en  U  segiinda  diri^tn  dé  esta  parte  de 
cuenta  lian  de  guardUr  coamrroidad  con  las  que  se  daten  por  el  miinio  conceplo 
•D  las  de  raudales. 

Art.  87.  Se  justiflcarí  el  cargo  t  data  de  la  parte  de  efeclM  }  entases  per  me- 
dio de  relaciones,  á  las  que  te  unirán: 

1."    I.as  ^uias  délas  coDducciooes. 

3."    Certificad ones  eipresivas  de  los  efectos  nícibidr»  rin  dtaa.. 

3.*    Las  carias  de  pago  que  jusliúquea  tas  relneaas  hechas  &  otros  puDtm. 

1.  Las  copias  de  las  órdenes  dispuniendo  la  quema,  fitutilizacion  6  venta  de  loi 
e^M^tos  averiúlcis,  apnibaudo  el  «xpediente  ijue  produzca  abono  por  robot,  ó  aut»- 
rixaado  cualquiera  otra  dala  por  cansa  legitiaia. 

Y  &.'    Certitlcacioaes  en  los  casos  de  variación  de  especie. 

Lds  erecloi  vendidos  no  necesitao  mas  justíllcadon  qne  la  liqnfdaeion  que  «« 
baga  de  su9  valores,  j  b  comprobación  que  teodrio  en  la  segunda  parlede  )■ 
cuenta. 

Art.  88.  El  cargo  cti  la  parte  de  caudales  se  JnslIflcaTi:  en  la  de  efectos  con  b 
Hqnidadon  del  Di)mei<o,  precio  i  Importe  deeUoa,  y  en  la  de  IVotot  roidldos,  con 
lealimonlos  feliacienles  que  acrediten  sui  precios. 

La  datase  JostiHcari  con  las  cartas  de  pago  que  Oxidan  los  tesoreros  i!  funcio- 
narios que  hayas  recibido  los  fondos. 

Arl.  H9.    La  relativa  i  valons  y  gaAosen  d  tai^  na  necesita  JnstMcacion. 

La  data  K  acreditará  con  un  eertUcadí  de  referencia  i  las  cuentas  de  cánda- 
les que  demuestre  las  fechas  y  Ajas  en  que  fiíeron  satisfechos  los  gastos  q«e-ai 
ella  Usuran. 

CAPITULO  VI. 

D«  la*  auittat  de  gattot  p^lteta. 

Art.  M.    Rendirán  cuentas  de  gastos  [lúblicos : 

1.'    Los  administrado  res  de  contribuciones  directas. 

1.'  Los  de  contribnci  unes  Indirectas,  por  los  ramos  de  esta  dase  T  perlas  ren- 
tas estancadas  y  rjl)ricas. 

3.*    Losdeaduanao. ' 

4.'    Les  de  fincas  del  FMado. 

i'    Los  jefes  de  cdniahilidad  irravlnclsl  de  la  liadetHlk  pribHca. 

6.*  ElwMiladw  de  las  minas  de  Alnurfen,  por  las  obllgaelBiMs  d*!»  míainas, 
■de  las  de  Almadenejos  y  de  las  Atarannas  de  Mvlthi. 

?.*    Los  directores  dP  las  de  L'mans  y  de  Itlotinlo. 

S.*   Los  coniidoi^  délas  casas  de  ntneda. 

9.*    £1  de  cruzada. 

10.    El  de  loterías. 

Y  II.    El  interventor  de  la  tesorería  central. 
Arl.  *l.    Diti^rinála  conladnrfa  general  f 

mentas  anuales  de  I '" "' 
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CRÓMICA    LUISLAnVA. 


I.*    LuobligBCÍoiWspendÍEnlcti()ep*(;oen  Qn  del  muaDlerlor. 

7.'  Losaumentnsque  puedan  ti'ner  lugar  por  haberse  descubierta  al)(un  á«re- 
íhq  de  aiins  anteriores,  por  reiulefini  r|iieliaj-*n  hecho  los  acreedores  decaalidadcs 
recibidas  de  mas  deiilro  del  ano  rurrienlc,  y  por  cualquiera  otro  concepto  que 
corresponda  á  la  mi^üiM  época  de  atrnsns. 

3.*  El  ingreso  por  crtdiloí  trasladadas  de  otras  provincias  ó  dependeaolai  de 
intcrtmdon. 

i.'    Et  total  importe  de  los  crMtIoí. 

&■*    Lo  pagado  por  cuenta  de  rtloe. 

6.*  Los  que  se  anulen  en  el  mea  por  Talla  d«  tcrMiloT  legitimo ,  por  rdnte- 
qoe  fesTan  tiecho  en  la  caja  loa  interesados  de  canlidaJes  acreditadaí  de  mal 
:ro  del  a&o  corriente,  j  por  cualqolcra  ntro  concepto  teglümo. 

?.*    Lai  obligackmei  tnÍElada^  a  otra  proiincin  ó  dependencii. 


& 


Las  penitícntei  de  pago  para  el  sinuiente. 

j ._    —  corresponde  al  presnpoeito  pendil 

[inceptcs,  y  otro  respetlivo  a  las  obligación 


corresponde  al  presnpoeito  pendiente  de  operacio' 


traídas  ra  el  mes  de  la  cnenta. 

An.  «3.  Los  erutos  pendientes  de  pago  en  fin  de  1849  no  Ggurarin  en  Jaa 
«tientas  de  libtl,  excepto  en  la  parle  que  matide  satisfacer  la  dirección  general 
del  tesoro,  perteneciente  A  los  gútoi  que  hayan  reiullado  pendieatei  de  pago  en 
fin  de  diciembre  de  dicho  año  por  servicios  dei  tnalerial  ronlizado. 

A  la  menta  de  gastos  públicos  de  diciembre  de  1S50  acmnp^ari,  lin  flgnrar 
en  ella,  una  relación  estñidida  por  el  orden  del  presupuesto,  expresiva  de  loa 
débitos  del  tesoro  deven^adot  hasta  fin  de  184B,  y  que  por  no  babñ"  sido  pua- 
dos en  los  seis  primeros  meses  de  is&o  qnedan  en  suspenso  para  irlos  sttísbden- 
do  en  la  forma  que  se  determine  en  las  leyes  sucesivas  de  presupuestos. 

Arl.  et.    Consistirá  la  jnttlllcacion  del  cargo  de  estas  cuentas: 

1  .*  En  una  relación  por  arlicnlos  del  presupuesto,  que  exprese  el  impoHa  de 
kc  sámenlos  ú  altas  y  sus  causas,  acreditadas  con  las  copias  de  las  liquidacJo' 
Bes  rectificadas  ó  de  las  drdenes  qae  produjeron  dkhos  aumentui. 

2."  En  otra  relación  por  articalos  del  (¿esupoestv ,  del  importe  de  las  tra>- 
lacione*  de  créililos  de  unas  dependencias  i  otras,  acreditándolo  con  lai  certific»- 
«iones  originales  expedidas  por  las  primeras,  en  qne  naDlBcstea  haber  prod acido 
baja  en  sus  libros  y  cuentas. 

í  S.*    En  otra  relación  por  articnlos  del  presupuesto,  míe  demuestre  lo  de- 
vengado, con  referencia  á  las  cuentas  individirties  y  1  los  doeumeBlDS  onidot  á 
Us  od  tesoro  para  legitimar  los  Ubramtentos  de  ptgo. 
Li  data  se  acreditari: 

t.*  Concopiasde  las  reladont^  de  las  cuentas  dd  tesoro,  délas  qnuKsnlUlo 
pagado  alas  clases  por  artimlus. 

!.*  Con  dna  retacioB,  también  por  articulos  del  presupuesto ,  deoMStrando  el 
importe  de  las  bajas  y  acompañando  copias  de  las  liquidaetooes  r«cti&eadas,  de 
las  órdenes  superiores  6  de  los  documentos  que  las  justlBaucn. 

Y  3.-  Con  una  relación  de)  Importe,  poT  arltcalos  del  presupaesta,  d«  loi 
«reatos  trasladados  á  otres  dependencias, JnstíflcAndola  con  loe  avisos  de  estas 
que  expresen  taalMf  aUtrtb  cuenta  á  las  referidas  obHoacinnes. 

Arl.  95.  Sido  ligurarán  en  las  cuentas  de  gastos  públicos  las  devoinofVMs  q«e 
procedan  de  ingresos  Obtenidos  de  «Aos  anleriwes:  las  que  se  bagan  por  ingresos 
pertenecientes  al  año  corriente  lignrarán  dnieamente  en  las  cuentas  del  t«ai«. 

Art.  se.  En  la  llaniriscinn  qpe  se  qecute  en  Sn  de  Junto  do  cada  s6o  de  la 
tmenll  de  gastos  púMims  por  ei  presnpueslo  que  entontes  dl4n  eerraiM  .  han  de 
Vgurar  todos  l«s  pagoa  qne  -por  cuenta  del  míHno  se  hayan  hecho  en  (as  caÉSs 
de  Ultramar  y  fOT  los  corresponsales  d  agentes  en  el  extranjero.  Al  eftoto  U  al- 
neóon  M  tesoro,  por  ln  tocante  á  las  (£ligacione*  dtí  mbmo ,  y  ¡m  Ngadore» 
á  direelores  de  conoMUdad  de  otros  ministerios  T  el  de  la  deuda  ptUica,  Mr 
loa  de  los  presupuestos  respectltiw ,  cnldarán  de  nnnfr  cni  apartoaiiaá  Isi  oa- 
loa  y  doeomefitoB  necesarios  paralbmanarellivreMde  so  impwle  m  h  cal*  y 
ftnrma  qne  correspondí,  f  >■  «Bda  cna  orgB  k m oMIgteloaei  «Bsfteto. 
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80  tí.  DERXCHO  MOBEMIO. 

Art.  97,  En  tai  caenUu  dp  gasian  públirns  que  por  los  Tuaas  de  roiitas  Mtan- 
cadaí  riailan  Iim  ad mía üttrad ores  ilc.  coDtríhuciuiuü  ¡Bdirnctas,  ic  rcfundirin  las 
de  la  roisnia  clase  respectivos  ál»a  rúhricasüti  UbacM,  ules  y  iiapi'I  «'lladn. 

Art.  SS.  Eii  ln.4  cuentas  ile  las  minas  de  Almadm  figunrán  las  libliisiiloncs  di^ 
e«tc  esbibleci miento,  1m  ile  AlinadunejM  y  las  de  lai  Atiraunas  <le  Sevilla. 

Atl.  99.  En  Us  mfiít  de  las  cuentas  de  nastn*  públlü»  que  deben  prest^iitar 
anualmente  en  la  contaduría  general  del  rtíno  las  ol\ciDas  de  cunlabitidid  de  los 
ministerios  y  de  la  deoila  pública,  se  consignarán  iguales  ctmceptoi  i  loa  r|uesc 
señalan  en  el  articulo  93  que  precede. 

CAPITULO    VII. 
De  lat  caenlaí  individuales  en  ^ue  st /imdan  latee  gastos  públteo*. 

Art.  100.  Como  rundamenlo  de  las  cuentas  de  gastas  púhliciis  se  llevarán 
cuentas  JndiviJuali»  en  lasolicinaa  del  miníalerio  do  Hacienda  que  liquidan  é  In- 
tnviencn  el  pago  de  las  obligaciones  del  personal  y  del  material  comiirendídas  en 
los  reepoclivos  presü|iueitos  de  kbsIos. 

ArL  lUI-  Se  distribuirán  por  secciones,  capítulos  y  artículos  de  los  presupues- 
tos ,  según  el  niiiuem  á  uue  asciendan  lat  de  cada  clase,  en  libros  maDnables 
encuadernados,  rollados ,  rubricailos  y  c«b  las  fonoalldades  prevenidas  en  esta  ins- 
trucción. 

Art.  101.  También  se  nevarán  cQ  los  mismos  libros  cuentas  generales  á  los 
expresados  capítulos  y  articulos  de  los  prtss opuestos,  como  comprobantes  de  las 
inohidoales  y  fundamento  dé  las  mensuales  de  gastos  públicos. 

Art.  103.  Las  cuenlas  individuales  se  llevarán  por  años  uatuialea;  pero  dis- 
tribuidaa,  tanto  eu  el  Dtíte  como  en  el  Saber,  en  dos  columnas,  la  una  para 
«omprender  los  crúlilos  y  dígitos  respectivos  al  presupuesto  cerrada ,  j  la  otra 
para  los  eorrespondieules  al  corriente  ú  pendiente  de  operaciaDes. 

AtI.  lOí.    Las  expresadu  cuentas  se  encabcurán  cuando  sean  personalea: 

1..    Con  el  nombre  d«l  acreedor,  «u  clase  y  destino. 

1.*    Sa  haber  anual. 

3.*   L»  fecha  de  la  úrilea  d  docnmculo  que  conQcra  ol  derecho. 

4.<    La  de  la  loma  de  poseiipn. 

fi."  Las  demás  vicisitudes  que  deban  inlluir  en  la  justificación  6  alletacion 
del  derecho. 

Cuando  la  cuenta  no  sea  persona),  en  lucar  del  nombre  del  individuo  se  pondrá 
d  objeto  á  que  se  refiera,  el  crédito  aludo  d  anual  que  deba  rquesenlar,  una 
.•aplicación  sucinta  de  su  procedencia  y  laTecbadela  urden  respectiva. 

ArU  lOJ.    En  el  Haber  se  sentarán: 

U-  En  la  columna  del  presupuesto  cerrado  ,  el  saldo  que  resulte  á  bvor  del 
Interesado  d  clase  en  fin  del  afla  anterior. 

£n  la  del  presupuesto  corriente  ó  pendiente  de  operaciones,  las  sumo  que 
>  vayan    '" 

jS  quede ^__ 

UgTOi  qne  hayan  hecho,  rectificación  de  daftetos  padecidos  en  las  llquidacionea  y 
cargos  practicailus,  y  pur  los  ^e  se  hayan  trasladado  de  otros  puntos. 

Jai.  lOB.  Eu  el  Dtbe  de  dichas  cnefitos  s«  sentarán  en  tas  lespectivaa  colum- 
nas los  cantidades  que  se  paguen  y  que  deban  qilicane: 

l.>    Al  presupuesto  cerrado. 

].*    Las  que  cornnpóndan  al  pendiente  de  operadones. 

Y  l.o  Los  cargas  t^ue  debut  hacerse  ¿  los  interesados  y  clases  por  recUUca- 
cion  do  derectos  padecidos  al  acreditar  los  devengos,  y  por  créditos  trasladados  ñ 
otrtM  puntos. 

En  cada  asiento  se  citaril  la  Teclia  Ad  pago  6  la  raion  en  que  se  apoyen  1m 
•deodos  á  cargos  que  se  hasan. 

Art.  107.  En  fin  de  íQuio  de  cada  ano  se  liquidarán  los  créditos  y  détdtos  qne 
SfprtnealMWlumnasdelDeAe  y  del  Baher,  reepedivas  al  presupuesto  cerrado, 
1m  cniütt  ««  saUarán  pasando  el  resultado  á  los  del  pteeupueeto  corríante  6  pen- 
diente de  operaciones. 

Art.  lOB.  En  ti  <'e  diciemtirc  se  cerrarán  tai  cuentas  individuales  y  de  clases, 
'  r  loa  saldes  que  resulten  de  ellas  se  pasarán  i  cuenlas  nuevas. 

Art.'  100.    £n  las  columoat  del  prosupuesto  cerrado  délas  cuentas  iadíviduales 

Jde  clases,  respectivas  á  IBáO  que  se  abran  por  obligacJones  del  material,  ae  acre- 
itarán  ka  saldos  sin  pagar  en  fin  de  diciembre  de  iS4B  ¡  se  cargarán  las  canlida- 
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duqneK  pugnen  huta  Qd  dejnuio  de  IS&O,  7  en  ata  Tedíate  iiquiílirán  j  pa- 
utia  1  lu  del  presupuesto  corneóle  ó  pendiente  de  openoiones  loi  que  luii  re- 
Mltco  pwáientéa. 

Lm  eréditoi  de  U  mume  procedcDC»  qae  hay la  quedsdo  lin  «atiabcer  pn  fin 
dedidembre  áe  ]8i9  por  obllgMiones  del  perUMul^  ao  aeredlUrán  en  las  cuen- 
tu  In^vlduales  ;  de  cla«e« ,  eo  una  «domna  especial  que  le  titulaiá  Créditos  de 
jbi  de  IMS  en  njpctuo;  y  mientrai  toe  ÍDlereudos  perciban  otros  de  <4poca  cor'' 
rleole.  Aburarán  en  diss  coa  esta  diitiuclan. 

Art-  1 10.  Cuando  por  baber  csDcelado  un  interesado  todoa  los  créditos  de  épo- 
ca corriente  que  baya  devengado  deade  1.°  de  enero  de  IBBO  deba  empelar  á 
«obrar  kM  que  bubieren  resultado  í  iu  ftiTor  en  fin  de  I84t,  se  contrapasardii  los 
qne  corte^Kindan  de  U  cuenta  individual  que  se  le  lleva  en  d  libro,  del  articulo, 
capítulo  ;  sección  en  que  flguie,  áotra  que  ae  le  abrirá  en  el  de  relnlegros,  atra- 
toa  7  pagw  afectos  al  producto  de  tea  rentas  por  haberes  cadneadoa  de  emplaadon 
qtw  EuMcen  d  cesan  en  d  goce  de  sus  derecbos. 

Art.  III.  Coandonn  acreedor  del  tesoro  ceee  de  derencaf  ana  btlMres  en  una 
dnendencU  para  cobrarlos  en  otra,  «in  que  vaHe  la  obligación  de  articulo  dd 
presupoesto,  en  Tirtad  de  cerlificadui  de  cese  qne  ae  le  espedhri,  ae  cerrará  la 
coeola  que  te  le  Heve,  cargindole  el  taldo  qoe  resulte  á  su  bvor  por  traalaciiHi  de 
créditos  á  otrapravincU  o  dependencia.  EnlaquoTava  i  cobrar  te  te  aoeditari 
por  primera  partida  el  saldo,  r '-    --  '-  ■■-■-'•^-  ^--   »    ' - 


nspÓDda.  . 
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113.    St  resultare  que  el  acreedor  ha  recibido  mas  que  lo  deTeugádo  ,  ó  que 

por  eaekpiitt  otro  eoocepto  tenga  saldo  en  contra ,  cuyo  importe  constará  en  la 
CHÜAcacM»  de  cese,  se  le  abonará  el  que  sea  por  saldo  como  traslación  de  crédi- 
loei  teprorinciad  dmendeada  donde  haja  de  radicar  sncesiTanienH  la  cuenta, 
i  en  este  se  le  eaigari  por  Igual  concepto  por  prlrnera  partida  dd  D^  y  colnm- 
u  de  ta  cuenta  i  que  corresponda,  ;  ta  le  exigirá  el  reintegro. 

Arl.lts.    Cuando*     *'■  '     ' 


piieitq,teu 
•ate  uere  « 


H  te  uere  en  aqudte  i  que  pase  soto  se  te  acreditarán  tes  nue  en  eUa  dereogue' 
Arl.  114.  Las  ofldnat  dependientes  dd  iniídslario  de  Hacienda  oWndaa  i  ren- 
dir coenlas  de  ¿utos  públicos  redactarán  anoafanente  y  nresrnlarán  á  la  contadu- 
rte  gewnl  dd  reino  nna  cuente  geoerd  de  todu  las  owgaclwKa  qoe  interren- 
g>n,  Mompañada  de  rdacteoes  por  aitienloa  de  loa  presnpneMot,  m  qne  expre- 

1.'    El  nombre  dd  interesado ,  ó  la  expKeion  dd  concepto  de  la  oneota  y  sus 


I.-    El  crédito  á  su  hvor  al  principiar  d  año  á  que  aquella  conesponda ,  dirtin- 

Skmto  los  que  procedan  de  fin  da  1349  de  kie  devoigadoe  desde  1.*  de  enero 
ISM  por  tes  dos  preiupueatoi  respectivos. 

3.*    El  devengado  cu  d  año  por  los  dos  expresados  preeupneatoe. 

4.*    EJ  anniefua  que  deban  tenvpor  rectiAcaoionea.  ' 

i.:   Los  piocedenlee  de  IrasbclDnes. 

6.*    El  totd  haber  délos  acreedores. 

?.•    Lo  pagadoácoente  con  te  initma  diatinci««dcpresapoeetoi. 

8.*    Lo  abonado  por  reintegra,  descuentos  6  coupensafioñee. 

*.•    Loa  créditos  trasladados  á  otros  puntos. 

Y  10.    Q  débito  eo  fin  de  año  qne  resulte  i  liivor  de  los  interesados. 
Esta*  cuentas  cMuterán  de  treí  partes  j  una  de  loa  débitos  en  ^  de  dlcinnbre 
de  1B49  qoe  no  ae  hayan  pagado  déade  esta  lécba ;  otra  de  los  respectivos  á  prrsu- 
puestos  da  alnsos,  y  otra  por  )o  tocante  el  corriente. 

Art.  tl&.  IM  oficinas  centrales  de  oontehiUdad  de  tes  roiniatwos  y  la  rnnte- 
duria  de  te  caja  de  amortización  redactarán  tes  cuentas  áp  hasIos  pübllcoi  ile  que 
deben  remitir  copias  antarixadas  á  te  contaduria  general  dd  reino,  en  la  forma  qiic 
ptetine.el  articulo  anterior  para  las  ofldoas  dd  de  Hacirnda, 

CAPITULO  VIII. 

Oí  íat  euenlax  del  tesara. 

Art.  116.    Bendirán  cuentas  dd  tewro,  coDOcidas  antes  con  d  nombre  de  rúenlas 
de  cándales,  los  agentes  principales  y  directos  deaqud,  a  saber: 
1.*    El  tesorero  centrd. ' 

TOMO  Til!. 


D,.J.!  Google 


S2  EL  DEtlECHO 

3..  Lm  <le  provinrla. 

3.*  Loa  adnilniüIriHlores  principies  de  fincas  del  Eittda. 

t*  Los  leso  reriM  tic  1u  casas  fle  moneda. 

^.'  El  de  la«  miitas  de  Almadén, 

fl.*  LtsdepoaitaríiMdelasminasde  Linares  y  RioflDlo. 

7.*  El  contador  de  la  reola  de  loterias. 

R.*  El  de  cruzada.  , 

Kstas  dos  últimas  serán  redacdones  de  Us  que  rindan  Iqc  admlnutndores  ilel 

Art.  117.  En  las  cuentas  de  qne  trata  et  arllciilo  anterior  W  rcniDdfrin  bs  de 
la  mlMiut  clase  (pie  rindan  los  l^ies  indlrecloe  dd  tesoro: 

I  ,•  Ka  las  de  loa  (esoreroi  de  proiincia,  las  de  loa  depositarios  de  partlilo,  teso- 
reros de   las  Mbrírai  de  tabacos  j  adminisbadorcs  de  las  de  sal  t  drl  papd  sHlado. 

?,•  En  las  rielo*  adniiniatradores  principales  de  finen  del  tslado,  las  de  sus 
siit>a]teni09. 

Y  S.-  ai  lis  dH  teaorwa  de  Almadén ,  las  de  k  deposilarla  de  Im  Ataraunas  de 
Sevilla. 

Art.  tie.  Remitirán  i  la  cnnladnrta  gentnl  del  rd no  copias  de  las  ctH^ntaa 
neasnaln  d«  los  pagadores  de  loa  ministerios ,  tanto  de  la  eorie  como  de  lai  proTia- 
cliá,  ooD  nna  redacción  de  todas  ellas.  }  con  relaciones  por  capitnios  de  los  presu- 
|ilieúa«j,  Im  oRcInas  centrales  de  continuidad,  &  saber; 

I.*    Q  pagador  del  minsterio  de  Estado. 

I.*    B]  de  Gracia  j  Justicia. 

3.*    H  Interventor  general  de  Gnnra. 

4>   H  de  Harina. 

5.*    n  dincror  general  de  contabilidad  del  ministerio  de  la  Gob«niacÍon. 

s.*    O  de  Cottterdo ,  Inatmccion  t  Obras  públicas. 

Y  7.»    El  tesorero  de  la  deitdapdbHca. 

Art.  119.  Im  cuentas  dd  tesoro ,  lantn  en  el  cai^  oomo  en  la  data,  comprende- 
rán separadamente  las  do«  épocas  del  presupuesto  cerrado  ;  dd  pendiste  de  ope- 
racioiKS,  conforme  i  lo  dispuesto  en  d  art.  41,  7  comprenderán  en  una  y  otra 
rcspecUramaite  los  Ingmaoa  y  pagos  por  todos  y  cualquiera  dase  de  conceptos  de 
loa  qne  Bmnan  el  haber  y  debe  del  tesoro. 

Art.  ISO.    Qt  las  que  rindan  loa  agentes  principales  del  tesoro  ae  oomprondcrá, 

rn  «I  cama: 

n  fln  dd  mes  anterior  al  de  la  cnenb ,  con  distindon  de  e^u 


Los  ingresos  conespondicntes  i  valores  del  presopucslo  cerrado. 
*  Ti  que  procedan  dd  pendiente  de  operacloncB. 
»  rdatlvos  al  rdnte^  de  pagos  indebidos  cjecDtados  dentro  dd  ivo ;  I 


de  esta  da»  qiie  procedan  de  los  verificados  hasta  Hn  de  1844  Sgnrarán ,  sin  excep- 
ción a^na,  en  las  cuentas  de  rentas  públicas. 

&.•    Los  pcrteoBcteates  á  participes  de  las  mitaB  y  á  depútitoi,  con  iM  cwrea- 
pendientes  cUaifieadones. 

6/    Los  que  oca^nra  las  operaciones  qne  d  tfmro  ^ccute,  y  d  ttioTiinlento  de 
fondos. 

Y  7.*   El  total  cargo  dd  mes. 
En  la  data  aparecerá ; 

i.o    Lo  qne  se  pague  hasta  fln  de  innid,  por  secdones,  capítulos  y  arttcnlonde 
presupoesto  qneselfqnidaen  diebo  ola. 

3.*    Lo  que  se  satishga  enlodo  d  año,  con  las  mismas  divisiones,  por  dpresu' 
poesto  coiriente. 

3.*    Las  dalas  por  devdncion  á  los  contriboyenleí  de  cantidades  que  hayan  pa- 

Sdo  eon  exceso  dentro  dd  año  de  la  cuenta ,  por  entregas  á  loa  parttdpes  y  por 
vij' — ' —  -*-  J— '-"— 


. .  in  de  depósitos. 
Las  datas  qiw  produzcan  las  operadones  dd  tesoro  y  d  DNvimtento  de  Toiidos. 
Y  5.-    U  data  total.  ' 
A  conUnuar.ion  de  esta  se  hará  su  parilicacion  eon  d  carao ,  v  se  expresarán  Us 

""' — ' resulten  para  el  rae»  signtente,  con  eiprCMon  de  las  cajas  en  que 

: -ondstan. 

;uren  por  [rimeTa  partida  de  careo  en  la  cwota 
importe  y  daslficódon  con  las  dd  mes  anterior, 
deban  satHr  constarán  ddildamente  JnsliflcMu 


se  ludlen  y  de  las  especies  en  que  condstan. 

ardar  contbrm! 
iones  qne  en  1 

„identadal«,     ^ ^ 

Art.  111.    Cuando  dentro  de  un  mes  baya  variación  de  tesorero 


Art.  m.    Las  exlstendasqnefiguren 
han  de  guardar  conformidad  ~  -"  ' 


Las  alleracionee  qne  en  Sigan  caso — 

"  °'  *■ —  '  -n  ta  daK,  segnn  corresponda. 
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cuentas,  ana  la  dará  d  «alíenle  por  los  dlaa  en  qoe  tHiJi  fuDciauda,  y  otra  tí  en- 
Male  por  el  resto  del  ni«8;  j  ed  ellas  constará  U  railraga  de  existencias  por  inedio 
de  data  ea  la  primera  f  dccargocD  latecnnda,  jusllBcada  en  aquella  con  un  cer- 
lifieado  del  acta  que  al  efecto  se  haya  eiieudido. 

Ademas,  el  tesorero  eutratite  lédactari  las  dos  cuentas  en  una,  que  sin  docu- 
nNotar  remitirt  d  la  contaduría  general  del  reúra ,  en  equivalencia  de  laa  copia»  di; 

Art.  113.  En  justíBcacioD  del  cargo  r  dala  Kompañardn  relaciones  j  carpetas, 
por  capítulos,  artkiikw  ó  conceptos,  j  á  ellH  loe  documentos  de  justiGcadon  reia- 
chMudba  individnahiwatB. 

Las  relaciones  de  producto*  de  las  rentas  y  de  niroa  pagados  se  acompañarán 
por  daplieado. 

cODcepb»  y  con  diidncíon  de  los  rdf  tos  al  presnptwato  cÑrado  J  al  pendíúite 
de  opétacionee,  que  en  fin  de  cada  im8  CKlcndenn  Iw  adm&ditradwei  y  pasarán  i 
tos  tesoreros  de  proTincia. 

I.-  ,E1  de  reintegros  por  pago*  beclMM  cob  exceso  dentro  del  año  corriente,  coa 
loa  car^ai«Btt  orlapnales. 
_  3.'    El  de  participes  y  defHSsitos,  con  las  mismas  telacionee  de  las  administra- 

T  4.'  El  de  operatíonea  del  tesoro  ;de  morlmienta  de  fondos ,  también  caaloe 
cargaremes  oiieiaalesi 

Art.  13S.    En  JBsIillcacton  dala  dala  Be  aeompañarto  los  libramientos,  cartea  de  ' 
pago,  llbrannaj  dañas erdammientoe de  pago;  y  aellas,  según  oúrrcaponda, las 
Bóminas,  liquidaciones,  drdoiee  y  demaa  documentos  que  ea  concepto  de  compro- 
banlee  dettan  ubiise  á  los  uisaMis. 

Art.  il6.  Con  arralo  i  los  principiw  establecida*  en  los  articnloB  aaleriores, 
redociaián  sus  caenlas  las  <dicinaa  geiterake  de  lolÑlas  y  de  cruaada  y  la  seecion 
«pedal  de  fincas  del  Estado  de  la  contaduría  general  del  retea. 

Art.  127.  En  las  copias  de  la*  cuentas  de  laa  oSelnas  centrales  de  loe  ministerios 
^fe  lleaan  pagadarias  pnqilaa  y  de  la  (esorerlade  la  deuda  pdUica,  sedenostrari 
cadca^o: 

1.*    Las  eústenciaa  del  mea  anterior  al  déla  cBenta. 

t.*  Los  ingresas  por  entregas  del  tesoro,  con  distinción  de  laa  que  hcilíte  pars 
pagos  del  presapueaU  cerrado,  d«  las  perteneaientea  al  podiente  de  operaciones. 

3.*  Loe  m'niegros  qoe  bagan  los  acreedoras  de  cantidades  qne  hayan  recibido 
con  exceso  dentro  delmismoañccorriente.  • 

M  une  en  algnn  caso  ocasione  la  traslacien  el  movimiento  de  Ibndoe 
le  Eatade  por  reiaeaas  al  extra^ero ,  y  en  GobemaeiM  «I  pago  del 


MbpMatericde: 
gtroreriprocodect 


V  6.*    El  total  cargo. 
En  la  data  se  cemprendwi: 
I.*    Los  pagos  de  obligacionas  del  preeoptiesl» cenado,  por  «^Hideey  articMlos 

adialind. 


afectoB  al  ptódocio  de  las  rentw  por  baberea  eadacades  de  owpkaaa*  dd  respectivo' 
ministerio,  eieepto  los  de  Gnetra  y  Harina. 

4.*  Los  que  Ec  e^nlen  por  gastas  reprodnctivos  de  loa  ramos  de  recaadacton  del 
miimo,  con  iBproaiadistiuuondepresupveetacarrado,  y  pendiente  de  operadone*, 
y  de  ramos  en  wida  una  de  estas  divisiones. 

Y  ^*  Las  dalas  oue  también  pneda-  prodncir  en  algún  caso  la  traslación  de' 
.cargos  de  un  puntúa  utro,  la  remesa  de  Tondos  al  eaJranjero  y  el  pago  de  Ita  li- 
branzas del  gira  recíproco  Je  correos. 

Por  medio  de  uu  resumen  ee  liará  la  parifJcacion  del  cargo  con  la  dala,  y  su 
deducirá  la  existencia  que  resulte  en  las  respectivas  cajas. 

Art.  128.  La  conladucia  general  del  rano  formará  la-  cuenta  de  las  oporacionra 
del  tesoro  por  los  dalos  que  posee ,  como  centra  de  intervención  dé  aijucl,  y  ))ar  lo» 
resollados  que  suministren  las  cuentas  que  rinden  ios  agentes  princiiiales  de  dlcko 

La  expresada  cuenta  se  diviilirá  en  dos  pettec: 
l.*    Delaclivo  del  tesoro. 
I.'    Del  pasivo  del  iiiismu. 
Art.  tí9.'  La  primera  paHe  comprendan  ioauédilos  del  lesofn:  . 
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bi  EL   DERECHO   MOfERflO. 

I.*  rorctiiliilailusilatadu  iiruviüunalnií'iitf  para  niril¡larfl(l(!srn)irñiii1r  scrri- 
rjiw  anticjptdu», 

:t,>    Por  resultas  ¿k  contratiM  antiguos. 

3..    Por  valores  «lodos  en  garanU*. 

4.»    Por  canliJailes  roneaadaí  á  lo«  agento  «n  el  extranjero. 

&-•  Pm  Iu  dalailai  por  remesas  antes  de  producir  cargo  en  las  cajas  á  qau  te 
mnilan. 

11.1    Por  laa  eüsiencias  que  resulten  en  ella^  eo  ña  del  mes. 

V  deoKwtnrá  por  lueJio  de  columnai:  ■ 

1.°  LiM  criditM  que  pordicboe  coocep los  resulten  á  íkTor  del  Itsoro  enprincí' 
pío  del  iDes. 

i.'    Las  caoliilades  qoe  en  el  miamo  baya  satúTecho  en  aumento  de  diclioí  crMttos . 

3.<    El  total  haber  del  tesoro. 

i."    Las  «unas  de  que  se  baya  rrintegrada,  en  disminucian  Se  Ibi  luUnios. 

,y  i.'    Lasque  resulten  pendienlet  allinalÍMr  elntes. 
A  esta  («rte  de  la  cbenla  aoonqMñarAD  las  observaciones  que  vonvéofta  hacer  para 
(acililar  so  inteÜRencU. 

Art.  130.    La  segunda  parte  comprenderá  los  débitos  del  tesoro: 

1.°  Por  giros,  biUeles  ;  demás  valores  creados  por  el  loiimo  y  por  luórteina.4 
autorizadas  al  efecto. 

2.'    Por  anllcipaciones  recibidas. 

3."    Por  ingresos  de  la  pertenencia  de  los  participes  de  las  reñías. 

4.*    Por  depósitos  canslituidos  en  las  cajas. 

b.'  Por  cantidades  cargadas  por  HMvimíento  de  Tondoe,  antes  de  datarse  en  l.is 
cajas  reniíteatex. 

Y  demostrará  también  por  columnas: 

<  .■    Los  débitos  del  tesoro  en  prindpio  del  mes. 

2."    Las  cantidadet  que  en  aumenta  de  ellos  se  hayan  lecibido  en  el  mismo. 
3.'    HJ  total  débito  del  tesoro. 

4.°    Lti  cantidades  reintegrAda*  por  el  mismo  en  dlsmioucion  de  sudAilo. 
V  5.*    Las  qoe  resulte  debinido  al  finaliur  el  mes. 

TuBUen  acompañarán  á  esta  parte  de  U  cuenta  observaciones  par*  facüilar  su 
mejor  intoligencia. 

CAPITULO  IX. 

De  lat  mtnlas  de  praupueslos. 

Art.  tSI.  Las  cuentas  de  presnnuestos  serán  anuales,  j  ee  devidirin  en  dos  par- 
tes: la  prínera  del  presnpoéeto  deinn^sos.y  la  segunda dd  degastoa.'Ceda  una 
de  estas  parte*  demostrará  con  separación  la  cuenta  deAnitiva  del  presupuesto  Cer- 
rado, y  el  estado  que  tenga  en  3t  de  dicieiiiltre  la  provisional  del  presupuesto  cor- 
riente, ambas  con  los  mismas  divisiones  de  seccione^  capítulos  y  artículos  que 
tengan  las  leyes  i  <|Be  se  refieran . 

Art.  Í3Í.  Rendirán  cuenta  anuales  del  presupuesto  do  ingresos,  por  los rantos 
tiue  liquidané  intervienen, respeclitamenlc; 

I."    Loe  administradores  de contribaciones  directas. 

3.'  Loe  de  contrilHiciones  indirectos,  por  Iss  nüsmas,  por  estancadas,  inclusa^ 
las  lubricas,  y  por  los  ramos  centraliíados  que  uo  están  administrados  por  □Ocinas 
dd  ministefio  de  Hacienda. 

S.°     Lo«  administradores  de  aduanas. 

4."    Loa  de  fincas  del  Kslado. 

b.'    £1  conta<ior  de  las  minas  de  Almadén. 

e.°    Los  directores  de  la»  minas  de  Linares  y  de  Biotinto 

7.°    LoB  contadores  de  las  casas  de  muneila. 

8.°    Kl  de  cruzada. 

».-    El  de  loterías. 
.     ¥  10.    El  interventor  de  la  t 

Art.  133.    La  división  de  dicb 
nostrará: 

!.•    Los  ingresos  presupuestos  en  la  ley  respectiva. 

2.'    Los  aumentos  que  liayan  tenido  al  practicar  los  liquidaciones. 

3."    Las  bajas  (|uc  tiayan  sufrido. 

4.^    La  valoración  ddlnitiva  del  pre«opuesto. 

b.°    IM  cantidades  cobradas  á  cuenta  en  el  año  natural  de  la  duración  del  ejercicio. 
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B.*  Lts  realiíaitas  en  los  teis  printeros  meses  del  inmedialo  huía  »n  liquidación 
dífiniliva. 

Y  7."  Los  restoE  sin.  cobrar  en  fln  de  jnnk> ,  trasladados  al  preaupuMto  corrieo- 
te  de  ingresos. 

£n  esta  dimisión  se  harán  las  obserracioim  neceMrias  pan  conocer  el  origen  de 
htt  bajas  T  aumentos  que  bafan  suMdo  los  créditos  presupuestos. 

Art.  134.  DetnoBtrarAla  otra  dimioD,  respecUva  a  la  attuacioo  cn  ji  de  diciem- 
bre del  presupoesto  corrioite  de  ingresos: 

I  .*    Los  presopaestos  en  la  lev  reipectiTa. 

].*    Las  canlidadcs  cobradas  i  cnenla  éo  el  año  natural  dd  ejercicio. 

Y  3,*    Los  restos  por  reaüiar  y  liquidar.  , 

Alt.  ttü.    La  contaduría  gsienl  d^  reino  redactará  las  cnenlas  anuale*  de  los 
Iffesupnestos  degastas,  por  lo r«8pectÍTollasobUsRciones cajos crédllosliqnidaní 
1.-    LosedminisiriidoTesdecontribaciones  direcras. 
3.*    Los  de  indirectas  y  estancadas. 
3.*    Los  de  adaanas. 
4.*    Los  de  fincas  dd  Estada. 
&.'    LMieíes  de  conlabilidsd  provincial  de  la  hacienda  pública. 

Y  6.*    rainlervcnlor  de  la  tesurería  cantral. 

Art.  i3e.    Formarán  las  cuentas  de  la  itrisma  clase,  por. lo  respectivo  álos  ra- 
■Doa  coras  obligaciones  liquidao ,  y  1^  remitirán  á  la  expresada  contaduría  gotera): 
I ..    ei  cnnl^or  de  loa  minas  de  Abnadaí . 
!.•   Loa dire4\tores  délas  minas  de  Linares  y  de  Riotínlo. 
)..    Los  contadores  de  las  casas  de  moneda. 
4.<    El  de  cniMda. 

Y  5.*    El  de  lolerfas. 

Art.  137.    Del  mismo  modo  remHirán  á  la  citada  cooladuria  copias  de  las  cuentas 
•le  los  respectivos  prnuiniestos  de  gastos: 
1.*    El  pagador  del  ministerio  de  Estado. 
t.'    £lde  Gracia  y  Justicia. 

3."    El  interventor  general  militar.  , 

4.*   Et  de  Harina. 

b.'    El  director  de  contabilidad  del  ministerio  de  la  G<diernacÍoD  del  relnu. 
A.*    El  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas. 

Y  7.'    El  contador  de  la  deuda  pdblica. 

Art.  138.  La  parte  de  bis  cuentas  relativas  á  los  gastos  del  presupuesto  liquidado 
en  linde  junio  demoatraráporMcdones,  capítulos  y  artículos: 

I.-    Las  gastos  presupuestos  en  la  lev  respectiva. 

1.*   Loa  aumentos  que  hayan  tenido  al  practicar  las  liquidaciones. 

3.*    Las  bajas  que  hayan  sufrido. 

4.*    La  valoración  definitiva  del  presupuesto  de  gastos. 

i.'    Lo  paf^do  á  cuenta  en  todo  el  año  natural  del  ejercicio. 

6.'  Lo  satisfecho  en  los  seis  primeros  meses  del  siguiente  liarla  bu  liquidación 
definitiva. 

Y  7."  Los  restos  sin  pagar  en  fln  d«  junio  que  se  hayan  trasladado  al  preiu- 
pueslu  corriente  de  gastos. 

En  esta  parte  de  la  cuenta  también  le  harán  observaciones  respecto  de  las  causas 
que  bnyan  loduido  en  el  aumento  y  baja  de  los  créditos  presupuestos. 

Art.  119.  La  otra  división  de  la  cuenta  de  preGupueetoB  de  los  gastos  públicos, 
rdativB  á  la  sltuacitm  provisional  en  31  de  diciembre  del  presupuesto  corriente, 
demos  Imri: 

1.*    Los  gastos  presupuestos  en  la  ley  respectiva. 

3.*    Lo  pagado  á  cuenta  en  et  año  natural.  *■ 

Y  3.°    I,os  restos  sin  pagar  y  liquidar  en  31  de  diciembre. 

Art.  140.    La  juatincacion  de  las  cuentas  de  presupuestos  comistirá: 
i.'    £n  las  leyes  anuales  respecilvas. 

Y  !.■    Enlas  cuenlasde  rentas  públicas,  gastos  jiiüblicoa  ydel  tesoro. 

-Al  cTeelo  se  acompaüarán  á  ellas  relaciones  de  relerencia  por  capítulos  y  arliciüos 
en  que  se' hallen  divididas. 

CAPITULO  X. 

De  los  cuentas  de  fincas  dd  Estado. 
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«a  EL  DEnSCHO   MODERKO. 

IHíblico»  1  <tel  tooro  ú  de  KcnidaciuD  en  [rulos  y  mmveóit  iiue  rindeti ,  lie  ikMn- 
iiiidaí  en  el  art.  14  del  r^  decreto  de  24  de  octubre  último,  A  eaber: 

I ..    Por  productos  en  renlat  de  fincM  del  EiHada. 

2.'    Por  [u  que  ge  hallan  en  estado  de  venta. 

V  3,*  Puf  Takireeá  cobrvencada  año,  por  pláus  que  en  el  mimio  Tenzan  pata 
e¡  pago  de  laa  ñncM  Tradidaa. 

Art.  142.  Se  dividiri  en  doa  putea  la  caenla  de  loi  produetos  en  renta  de  tas 
iLDCBsdel  Estado:  la  primera  r«specllTa  i  kw  que  se  satUtkcen  en  rmUis,  t  I«m- 
ijunda  á  los  que  m  pagan  en  metálico. 

Art.  1 43.    Resultara  de  la  prinika'a  parte  de  1*  cuenta ; 

i ."  El  número  de  Unca»  que  extetcu  en  cada  pueblo  de  la  provincia ,  arrendadas 
en  (Tuto*  ó  wliniDlatradaa. 

1.-    El  de  bM  c«iiK«  ú  cargas  en  Trutaa  mibre  fincas  de  partimlares. 

3."  tas  especies  en  «fne  eslái  arrendadas  ó  qne  hayan  prodiiridu  las  administra- 
das,  j  la  cantidad  devengada  en  cada  mes,  segon  los  plazos  en  que  deban  liacerse 
los  pagos. 

Y  4."  La  cnentá  de  rentas  públicas  ú  de  valores  en  frutos  en  que  ^urezca  el 
canto  al  administrador. 

Por  medio  de  relactones  putícDlWKs.  que  cerliAcari  el  inspector  primero  de 
la  admiaiatRMion  con  nftrenda  i  los  aatoitoa  de  los  libros  y  á  los  expedientes  y 
aalecedentes  del>«lldna,  aedenioalrtTtD  lodo*  los  pormenores  ante*  indicados:  en 
d  coerpo  de  la  «uenta  «rfo  aparecerá  U  totalidad  de  cada  concepto. 
Art.  144.    La.s»anda  parte  daii  á  coDocer: 

I  .•  Kl  número  de  fincas  rústicas  que  haya  eo  cada  pueblo  de  la  iirnvincia,  arren- 
á»'\ñs  á  metiUico ,  el  importe  de  Iii«  arrendamientos,  el  de  la  cantidad  devengada  en 
cada  mes ,  y  la  cuenta  de  realas  públicas  ó  de  valores  en  metálico  en  que  se  haya 
contraído  aquella. 

2.-  Q  número  de  tas  fincas  urbanas  que  eiislen  en  cada  poeblo,  el  de  sos  al- 
quileres, d  de  la  cantidad  qne  deba  eobñrseea  cada  mes,  j  la  cuenta  de  rentas 
públicas  en  que  se  baya  contraUo  la  totalidad  de  los  ahiuileres  devengados. 

■""""' •--•"•-■ ■-    .-■-  .     -;3,  reglas. 

!0  Igual  forma. 


eareuo  so  Importe. 

Los  pormenores  de  «ala  segiinda  parte  d«  la  cuenta  se  demostrarán  en  ka  ténni-    , 
nos  que  se  ba  dicho  respecto  de  ka  que  uunprende  la  primera. 

Art.  I4&.  La  cuenta  de  las  Sacas  en  estado  de  venta  contendrá  cinco  parles, 
destinadas: 

La  primera  ¿  las  lincas  rústicas. 
La  segunda  i  tas  urbanas. 
La  tercera  á  tos  edificiog  de  conventos. 
La  cuarta  i  los  censos  y  foros. 

¥  la  quinta  i  las  aetioaes  con  renta  6  inlareaes  de  eslablacúuientos  públioos. 
Art.  I4ti.    En  cada  ona  délos  cinco  partes  se  indicará,  segoniu  clase: 
1.-    El  número  delasfincv,  de  los  conventos,  de  los  censos  y  [oros,  y  de  las 
acciones  que  existan  en  i.*  de  enero  de  1850. 
3.'    Su  valor  ea  tasación  6  en  capltalitacion ,  s^un  sa  clase. 
3.°    Su  auinenlo  |)or  descubrimientos,  nuevas  aplicadoDes ,  quiebras,  aumentos 
en  las  subastas  ó  cualquiera  otro  concepta. 
4.*    El  total. 

i."    La  tuja  por  ventas,  devolacÍDnea,Mtregapan  usos  públicos,  armínamiesto 
ó  cualquiera  otro  concepto. 
-  "    ".I  total  de  las  ar"-"" 
.a  pariflcMion  i 
La  diferencia  ,  , .  _  _  _ 

Art.  147.    El  cargo  de  la  cuenta  de  fincas  se  Justincará: 
1."    Las  existentes,  con  referencia  al  último  estado  d  cuenta  que  se  hubiere 
rendido. 

•>..•  I,as  adquiridas  de  nueve,  con  copia  de  la  disposición  que  hubiere  proilucido 
sil  incorporación ,  bien  coneisla  en  real  óiden ,  bien  en  auto  judicial ,  bien  en  cual- 
quiera otnidrden  superior. 

;<.-  1.0S aumentos  en  subasta,  que  figuran  para  i(;ualacion  de  la  cuenta,  con  cer- 
tíQcada  del  inspector  de  la  administración  referente  at  teatunonio  de  la  subasta. 
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La  dala  (é  acreditará  1 

1.*  La  salida  por  fmta,  con  una  certiñcaclon  igual  á  la  que  di?bc  acompaüar  iiara 
acreditar  los  anmeDlos  en  aubaala. 

I .•  Laa  dnoludones,  cod  copia  de  la  isáta  ó  auf^i  «n  piyif  yiftai  ae  bubkrea 
vaiflcado. 

3.»  Lií  entregas  para  mo»  públicos,  eon  topia  de  la  ^r^W  en  qa«  fe  ti))))iereB 
dispaeato. 

4.*  Loa'  arniinBinletitos ,  con  copjbf  <)e  la  ^m  apnAfpdq  ^  ef  p^Jifot^  que  liu- 
bicre  producido  la  declaración. 

Y  &.•  Las  bajas  que  ocurrieren  por  cualquiera  otro  concqilo  k  Kniitaiia  tam  - 
bi»  coD  copias  de  las  órdenes  de  aatoriíacion. 

Art.  148.  DenMstnni  la  cuenta  de  los  valores  i  cahnT  en  cada  año,  por  plazDs 
que  en  el  mismo  raitan  de  Ion  otorgado*  pan  el  pago  de  lincas  vendidas: 

1.*  El  Importe  -de  lat  obllgacionM  6  picares  que  resulten  petidlent«e  de  pago  en 
fin  de  cada  ano,  con  expresión  de  d  en  ipie  haya  de  TariScaise  aqnel  y  de  las  espe- 
cief  de  metálico  ó  papel  en  qne  se  baya  de  reallcar .  clBsiQcanda  este  en  la  forma 
siguiente: 

Primero.    Deoda  consolidada  al  S  por  IDO.  . 

Sc^ndo.    Idon  al  G  por  100. 


T  Kxio.    CotlRcadones  de  parikipn  U^  en  dlenoos. 

3.-  El  Importe  de  las  obligadcnes  otorgas  eñ  él  tnes  de  la  oicnia,  con  igual 
eipreñon  de  los  añoa  de  los  Tenclmientoe,  ;  de  tas  «apéeles  'tít  ipié'  deba  hacerse 
dpago.  ■ '    ■'      "•  " 

S.'    El  de  la  traalaeion  de  estos  de  unas  provincias  i  otras. 

4.»    El'de  la  variación  de  bs  dasea  de  papel. 

h.'    El  de  loa  valwea  devueltas. 


7.*   El  de  las  trawdadas  para  su  cobro  en  otras  provincias. 

it.>    Hdelaboja.porvailaciaadelBa  daaesdapapd. 

•,•    B  de  laa  anuladas. 

I*.    El  de  las  enlr««ulas  al  Banco  eqMíud  de  San  Femando. 

II.    £1  Importe  total  del  cargo  7  de  n  data. 

T  11.  Las  existencias,  6  sean  laa  otdlgadoBea  pendieoles  de  cobranza  para  d  mes 
MgnicDte. 

Art.  149.  Para  JontUicar  las  ralstencias  ai  fin  de  <Hd«aim  de  cada  año ,  de  las 
•bboacioues  pendientes  de  pai^,  se  aeomoafiari  una  reladoa  general  de  las  qne  baya, 
conloa  [HHinenorcs  qne  se  dejan  Indicados,  j.  cm  expreeio»  del  «te  de  ni  vencí-, 
miailo.  Pan  leglUraar  las  partidas  del  c^o  j  de  la  dala  le  acompañarán  (ambioi 
relacicmes  «nie  expresen  lea  pormenores  que  correapoadan  tegua  su  claaei  en  ellas 
eaiampari  d  iiiq»ec(or  finura  de  la  adimnístracion  d  correspondiente  ceriiDcado, 
«I»  ifAnncia  á  los  Ubros  j  antecedeutes  de  la  ofidu. 

CAPITULO  XI. 

Ce  tas  cumias  que  debe  rtdaeiarvpretentar  la  eoníadta^  general  del  rHno. 

Art.  IM.  Desde  el  año  de  1B50  inclusive  redactará  la  omladnila  general  dd  reino 
lascnentas  generales,  á  saber: 

!.•    De  rentos  pútillcas. 

i.'   De  gastos  públicos. 

3.'   Del  tesoro  público. 

4.*    De  nresupuestos. 

i.'    De  fincas  del  Estado.' 

Art.  l&l.  También  redactará  la  contaduría  scneral ,  desde  la  expresada  ípoca, 
cuentas  especlales.enconcentode  comprobante  de  Isa  realas  públicas: 
I.'  De  la. fabricación,  administiadon ,  expendldon  j  enmase  de  tabacos,  sal, 
papdsdlado  y  documentos  de  giro,  papd  de  multas,  docanientos  para  las  aduanas, 
docuEoentos  de  protección  y  seguridad  pública,  libranxae  dd  ^ro  múlnodecwrws, 
eellot  para  d  cerliScado  y  franqueo  de  la  correspondencia  y  docummlOG  para  la 
intervención  de  ct 
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3.-    De  metales  j  acuñ»ci(m  de  monedae. 

Y  4.-    De  frutos.  .    . 

Arl.  iS2.  I-aa  cuentu  geoeraks  expresadas  en  h»  dos  artienlos  «Meriores  se  fuá  - 
darán  en  las  de  Us  mlntiag  clues  que  nmitirta  i  la  coatadarla  general  todos  los 
funcionarios  &  quienes  se  impone  esta<ri)ligBcion  en  los  capitulóla.»,  4.*,  a.*,  6.*,  8.*, 
9.    y  10  de  esla  Inatrnccion. 

A.rt.  1&3.  Las  coentaa  de  rentas  públicas  Bedividírin  en  cuenta  del  pnmpaeslo 
cerrado,  liquidada  en  fin  de  junio,  y  cuenta  del  pendiente  de  oposdones.  En  la 
prímeiB  pparecerin,  segan  carraponda,  por  capítulos,  artlcnlDs  j  colunmas: 

I .'  Loa  derechos  de  la  baclenda  pública  recooocidoe  en  d  año  anterior ,  á  aec  tai 
d  del  ejercicio. 

!.•    Los  declarados  en  los  seis  últinus  meses  de  su  duracioD.  . 

3."    Los  que  ae  hayan  anulado  al  prectictr  las  líquidacioneí  .Unales. 

4."    El  total  haber  de  U  hacieoda. 

3."    La  cobranza  rM(izada  en  el  año  anterior. 

6.'    La  obtenida  en  los  seis  primeros  meMS  del  corriente. 

V  7.'   Lt»  cantidades  peodieotM  de  cobranu. 

Kn  la  segunda  coostarin  coo  las'  migmas  distlncianes  kw  dereclMN  reconocidas 
en  el  uño ,  lo  cobrado  á  cuenta  y  el  nsto  aln  cobrar  en  fin  de  dldenbre. 

.\rt.  154.  Las  propias  diTidones  tendrá  la  cuenta  de  gastos  pdbUeos,  yespreM- 
■ú.  en  la  respectiva  al  presupuesto  cando: 

i.°    Los  derechos  de  loa  acreedorea-al  Estado,  legalmenle  reconocidos  j  liquida- 


h.'    Laa  que  lo  bajan  ^o  m  los  seis  primeros  meses  dd  de  la  cuoita. 

«.•    Laa  que  se  queden  debiendo. 

En  la  seganda  paite  «mstarin  los  créditos  reconocidos  i  los  acreedores  en  todo 
d  año ,  h)  pimdo  i  cueata  y  restos  sin  pagar  en  ttn  dd  minno. 

Art.  Ibi.  La  cuenta  del  tesoro  también  te  dividirá  en  dos  partes;  una  del  ingre  ■ 
M,  salida  j  moTimleuto  de  fondas,  j  otra  dd  activo  j  pasivo  del  propio  tesoro  por 
sos  operaciones  de  banca  y  de  creación  y  amorttiBCfm  de  valores. 

Ia  prioMra  demostrará  en  d  cargo,  y  desenvoivaá  por  medio  de  relacioaes: 

1.-  Los  finidos  y  efectos  que  éiístlan  en  todas  las  caías  del  EMado  en  i.^dc 
'  iiierttdel  año  déla  csebta,  los  valores  á  odirar,  y  d  ddora  y  plata  (in acuñar  que 
Itaya  en  laa  casas  de  moneda. 

3.*  Loa  iapeaoa  po^  productos  de  las  contribadones,  rentas  y  ramos,  tan  dis-  - 
tinción  de  los  req)ecUvos  al  presupuesto  cenadoy  al  poulfaite  de  operadouea. 

3."    Los  ii^resoa  qne  aameirteB  los  oMitoe  pasivo*  dd  tesoro. 

t.°    Los  que  dismlniíyan  sus  créditos  actlroa. 

YS.°    Los  que  prodiuca  el  movLtdento  de  fondos  entre  todas  laa  cajas  ddEatodo. 
Del  mismo  modo  donostrari  en  la  data: 

I .'  Loa  pann  por  obligaoionea  presapoestat ,  con  distinción  de  los  dos  preso  - 
puestos  cerrado  y  pendiente  'de  operaclMies.  ' 

I.-    Los  hedKH  en  disminocion  de  sus  cnídilos  pasivos. 

3.*    Los  queaumentea  sus  créditos  activos. 

i.'    Las  datas  que  produzcan  movimiento  de  fondos  entre  todas  las  c^as. 

Y  5.'  Las  existencias  en  metálico,  en  valores  í  cobrar,  en  efectosde  todas  clases, 
y  en  plata  y  oro  que  queden  en  las  mismas  al  finaltiar  d  aio. 

Art.  1&6.  La  parte  de  la  cuenta  dd  tesoro  relativa  á  sus  opeíadones  se  redaela- 
rá  en  loa  túnuinos  que  previenen  los  artículos  129,  129  y  130. 

Art.  1^7.  La  cuenta  general  de  presupuestos  en  sus  dos  parles  de  cuenta  defini- 
tiva del  presupuesto  cerrada  y  de  cuenta  provisional  dd  presupuesto  pendiente  de 
epemchines  se  redactará  en  los  términos  y  con  las  distinciones  une  previene  d  capi- 
tulo S.-  para  las  cuentas  parciales  de  esta  clase  en  que  deberán  fnndarse. 

Art.  l^iíi.  Las  cuentas  geoerales  de  Dncasdd  Estado  se  redactarán  oon  los  ponne- 
nons  y  distinciones  que  previene  el  capitulo  X  de  la  presente  Instrucdon  respecto  de 
los  «specialcs  (\r,  esta  clase  que  han  de  rendirlos  adnunist redores  dd  ramo. 

Arl.  lü'J.  Las  cuentas  rspeclales  de  e6c(os estancados,  envases,  minerales  y  fru- 
tos de  que  traía  vi  art.  tl:í  se  redactarán  también  con  los  pormenores  y  dasiflcaciones 
que  se  previenen  respecto  de  las  paiiicuhrea  en  que  han  de  ñindarse. 

Arl.  IGO.    La  ctinladiirtí  «enfral  del  reino  remitirá  al  tribuBsl  mayor  de  cuen- 
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la  jan  su  eiámen  j~  censofa  to  d  mes  de  «siembre  de  cada  año  Ia«  cuestas  de- 

I ..    De  rentas  públloti. 
?.'    De  ^stos  pdbKcos. 

V  3.'    lie  preaupaesto». 

ATt.  i&i.    Con  el  propio  objeto  remitirá  U  contadurfa  general  al  tTibanal  mayor 
de  coenla*  dentro' de  los  tres  primeros  meseft  de  cada  año; 
I.*    Las  cuentas  del  tesoro  público. 
!.•    Las  de  fincas  del  Estado. 

Y  3.<  Lias  especiales  de  efectos  estancados ,  envases  de  los  misinos,  minerales, 
míales  j  frutos. 

Arl.  162.  De  las  cuentas  á  queae  refieren  los  dos  artlcnloa  anteriores  renütiri 
eoplas  autorizadas  al  ministerio  de  Hacienda  en  las  mismas  Tecbas  en  que  remita  las 
originales  Bl  tribunal  ma>or  de  cuentas. 

Art.  1(13.  Dentro  de  li>s  seis  jirimeros  mesrs  de  cada  año  se  imprimirin ,  encna- 
demarda  y  presentarán  i  las  cdrtes  toda^las  cuentas  definitivas  de  los  servicios  liqui- 
dados T  Giradas  en  el  año' anterior  y  las  provisionales  del  mismo  pof  su  estado 
en  31  dé  diciembre,  las  del  tesoro,  de  fincas  del  Estado,  de  la  deuda  pública  y  de 
bbrfcacion  j  expendicion  de  efectos  estancadas,  minerales  y  metales. 
Las  cuentas  JefinitlTas  Hevarilii  la  censura  det  tribunsl  mayor  de  cuentas. 

Art.  164.  En  la  contadnrfa  general,  inmediatamente  que  se  reciban  las  cneilas 
que  le  remitan  loaempladoa  OMlgadoa  ¿rendirlas,  se  harán  las  comprobaciones  y 
nperacianés  aritméticas  necesarias  para  asegurarse  de  que  no  contienen  errores  de 
ola  clase,  ni  entre  si,  ni  con  las  otras  con  ijue  tüngan  rclacioa:  se  subsanarán  loa 
defectos  que  |incdan  influir  en  las  redacciones  generales,  y  reservándose  las  cepiaa 
para  bacerpor  ellas  los  asientos,  se  pasarán  tas  nri);Inales  documentadas  al  tribunal 
mayor  de  cnenlaa ,  lo  mas  tarde  dentro  de  los  quince  primeros  días  dd  mea  ^guíente 
á  aquel  en  que  ae  reciban  ee  la  contaduría. 
'-^   '"     inconformidad  de  io  dispuesto  en  esta  Inslinccion ,  ddieri  la  coDla- 


íu  mejor  Intellgencu. 

1*  Formar  y  circular  igualmente  los  modelos  délas  que  no  se  hayan  rendido 
huta  attora. 

Y  3.*  Disponer  la  imprerion  y  drcuIadoK  de  los  ejemplarea  de  las  coentas  en 
ne  bavan  dé  extender  las  suyas  1m  ftudonarios  dependientes  del  númsterio  de 
Hacienda  á  quienes  convenga  remitírselos  para  uniformar  las  operaciones. 

CAPITULO  XU. 

De  la  TtuptmttMlidad  de  lo*  empleados  en  lat  ofietna*  de  reeatidaeim,  áíttrüV' 

don  f  emtíaUUdad  ée  la  Hacienda  fniíllca,  y  de  la  eorreceiint  á  gue  eiíán 

ttfjeCotporlaiiiagvbernaava. 


delitos  d  hitas  en  el  código  penal,  incurren  en  ella,  para  el  efecto  de  la  corrección 
gobernativa ,  en  la  forma  que  se  previene  en  esta  instrucción ,  los  jefes,  empleados 
y  sabaHemos  de  todas  clases  que  cometan  fülaa  ú  oralslones  en  el  cumplimiento  de 
sos  ddwres ,  segim  se  dispone  en  los  arUcnlos  liguientes. 
Art.  167.    Loaeír-'"'-  '- ' ' '  -'" 


rt.  167.  Loaempleados  de  los  ramos  de  recaudación,  distribncion  y  eontabiii- 
de  la  hacienda  paUIca  que  cansen  perjuicios  al  tesoro  por  los  errares  que  come- 
tiera 4  pw  no  SD^etane  esMctameote  i  las  disposiciones  que  las  leyes,  re^amentM 
é  battmcciones  dictan  para  as^nuar  la  euctitnd  de  todas  las  opeíaclMiea  relaüras 
ila  cvenla  y  raaon,  serán  responsables  de  su  resarcimiento ,  ademas  deüicnrriren 
las  penas  á  que  ai  sa  caso  pnede  haber  lugar,  con  arresto  al  cddigo  penal,'  y  i  la 
coiTeccioagnDeniatlvaqnesarresponda,  conforme  ¿la  presente  ínstniccion. 

Art.  166-  También  incorririn  en  responsabilidad ,  por  la  vía  gubernativa ,  loe 
emnleMlos  d  quienes  te  atrfbnyan  errores ,  hechos  d  omisiones,  no  punihies  por  el 
CAdi^ide  la  clase  deque  tratad  artlcnio  anterior,  aunque  no  se  hubiere  causado 
perJDicio  á  la  hacioida  pública. 

Ari.  169.  Iguabnenle  caerán  estos  emt>lcados  en  responsabilidad,  exi^Me  por 
la  mjsma  via  gubernativa: 

TOMO   VIII.  13 
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3*    Por  ocopane  durante  dlat  en  objetos  que  no  «ean  del  Berrido  nlblico. 
3.'    Por  riltkr  en  cualquier  concq)to  ¿  lu  reglas  de  ordenuíon  7  mtciplim  in- 
terior de  Im  oQcinas. 
Y  4."    Por  no  guardar  tea  debidas  condderecioiua  &  loa  paitlcularet  que  en  las 

olidnaa  agiten  sut  negocio». 


Art.  170.  Loa  JeTee  de  iaa  oflcinaa  de  provincia  j  loa  Ue  seccitm  délas  centrales 
incamn  en  respoñudiílidad ,  por  il  nloe  á  mancomonadaniente  c})d  sng  subalternos, . 
ai  toleraran  en  estoa  algnna  de  iaa  Ihltaa  de  (pie  queda  hecba  meDcioa ,  ó  Ua  co- 


1.°  Cooalntiendo  ai  sus  oAtínas  á  lecciones  la  /alta  de  loa  libros  maestros  ;  au- 
xiliares que  previenen  Iaa  Initniccwaes  j  Úrdenes  vigentea. 

3.*  Petmhlendo  que  dejen  de  hacerse  al  corriente  los  aafentoa  en  1m  libros ,  <V 
que  estos  cMitengan  raapadiins,  emufendas  é  entrerenglonadnras. 

a.*  Orando  de  prañitar  d  de  redactar  lu  aufilat  j  documentos  de  contabili- 
dad que  coirespondan  i  su  sección  ú  oAcina  en  la  ^mca  qoe  está  marcada. 

i.'  No  poniendo  e)  cuidado  4d)Uo  i  Un  de  qne  taa  cnentaa,  ana  redacciones  y 
kw  docamentos  de  contabilidad  que  deban  presentar  ae  bailen  am  amedon  i  tí» 
modejoaj  di^Mieidones  qoe  rfisn,  j  no  conten^  equivocaciones,  &  cualqoiera 
e^tecie  que  sean. 

S.*    No  reclamando  oportonamente  las  cuentas. 

«.•  Dtjando  pasar  sin  corrección  lat  Mías  desns  anbaltenut,  6  de  dar  de  días 
cmodniiento  t  la  antwidad  que  dd»  tnslmlr  d  expediente  de  su  caliBcacion. 

Y7.*  Causando  dIoa,A  pcnniflendo  i  aui  sobaHemos  que  causen rdilacint  i 
demora  injnstffleada  en  a  cnmplImieBta  de  ba  órdenes  superloies. 

Art.  171.  .Quedatin  libres  de  responaabilldad  luiíeies,  y  recaeri  toda  striire  lo« 
sobaKemos,  dentpre  qne  apareica  ane  la  lUta  procede  de  error,  descuidoú  omisión 
en  aquella  parte  del  servido  á  que  los  jefes  do  pueden  aplicar  la  mÍDUciosa  aten- 
ción que  Incumbe  á  los  subiltemiM  en  el  desempeñe  del  encabo  que  les  esti 
confiado. 
'    Art.  I!a.    Las  correcciones  que  se  impondrán  porla  vlagubenutivastti: 

i.'    La  feprfbenston  privada. 

a.i    La  reprensión  i  preaencia  d«  los  empleados  de  la  respectiva  ofioioA. 

3.>    La  suspensión  de.suddo. 

4.*    La  desUtoeion  simple. 

G.'  La  destitncliHi.  con  la  prevencinn  de  qoo  se  tenga  pr^ente  la  (Uta,  i  liit 
de  qne  d  qne  la  hoDiere  cometida  no  sea  estocado  en  ü  mismo  ramo  ú  otro  del 
serflclo  pANico. 

Art.  173.    Se  tmpondri: 

1.°  La  reprensión  privada  ó  ante  ios  empleados  de  la  misma  oficina,  t  ra  caso 
de  reincidencia  la  suspensión  de  sueldo  de  oiei  diaa  á  nn  mes,  por  las  fluías  leves 
en  los  casos  í  qne  se  refiere  el  srt.  i6S. 

3.*  La  auspüslon  de  un  mes  de  sueldo,  si  ae  de}aD  de  presentar  las  cneotas  y  los 
documentos  de  contabilidad  en  la  ^oca  señalada. 

3.>  La  suspMirian  de  sueldo  de  dier.  dlaa  i  dos  meses,  al  la  lUfa  á  qoe  se  reAere 
dictio  art^ulo  fUne  erave  ó  de  otro  Arden ,  con  tai  que  no  se  baya  irrogado  peijui- 
clo  i  la  hacienda  pública  ni  &  los  particulares. 

4.*  La  suspensión  de  sueldo  de  tres  i  seia  meses ,  cuando  el  perjnicü  no  aea 
de  consideración  ú  el  empleado  incurriere  por  abunda  vei  en  nua  misma  Mta  ó  en 
otra  análoga ,,  deülro  de  nn  mismo  año,  después  de  babérsele  impuesto  la  prime» 
corrección. 

S.*    1.a  destitución  simple  de  empleo. 

Primero.    Si  reincidiere  por  tercera  vez  en  igiiiUes  bltaa. 

Segundo.  Si  na  presentare  las  cubitos  y  los  documentos  de  contabilidad  dentro 
de  ios  30  días  sígnlenfe*  al  veocimíento  dd  plazo  nue  al  intento  se  le  diere ,  por  no 
beberlo  verificado  en  la  ¿poca  señalada  en  el  rcglameoto,  ademas  de  formane  de 
oflcln,  í  cosía ;r  b^o  la  responsabilidad  del  moroso. 

G.-  La  destitución  de  em[)leo  y  prevención  de  que  se  tenga  presente  la  hila  para 
qne  el  destllnído  no  sea  colocado  en  el  mUmo  ramo  ,ú  otro  4"  servicio  público,  si 
¿fuella  hubiere  producido  perjuicios  de  consideracioii  i  los  intereses  dd  Estado  lí 
de  los  particulares,  haciéndose  además  er^ctiva  la  respougabüidad  al  icintegro  d«  los 
intereses  periadicádos. 

Art.  174.  Para  hacor  efectiva  b  re^onsabilidad  gubemalivaroente  ae  instruirá 
expedieote,  que  constará; 
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1..    IMHftapfcU  44i«fe(WemplMdoqD«luibierce>]oielidol>IMti. 

3^    De  U  dOfeDui  ileette-yor  enci'ao. 

i^  De  coalqafara  díllgBD«i«  que  coBsidsen  IndiapenMble  pan  el  ctdareclniieiito 
de  h  venM  kB  qae  hayan  de  Mc«r  U  caliBcecloii. 

¥  4.r    pe  U  T]ewlucioa  fii«d«da  que  dictarán  en  vista  de  laque  resnUe. 

Art.  I7f ,  Toca  i  )o>  jefts  de  laa  eficteat  liacur  U  'caliUcacJOD  y  dedancíao  de 
responaabilidtd  por  tu  ráUu  i  que  lereGere  el  art.  169  que  comeían  mb  svdmrdi- 
Moo* :  á  kw  gsbvnadoMa  da  {jrovfneia  reepecto  de  lae  deauaa  Mtai  que  cometan  los 
niasMC anliiaUeniaa  eo  la*  oicHiaa  de  an  proTincia:  íIm  jefindeU  adBüiiaLracioB 
ceslral ,  ojenAo  i  ad  conaefo,  cuando  *e  trate  de  aua  subordinadoa  inmediMo* ,  d 
de  jeTea  de  oficinas  de  pioyiacia,  ptério,tii  eale  caao,  parle  de  la  aoloridad  aupe* 
rior  de  bacienda,  eu  la  miima  provÍBcia.  , 

Art.  176.  Loe  espedleoteit  de  que'  (rata  d  art.  1T4  ban  de  dañe  conduijoa  y  re- 
MaelloH  dcfiaUlTamcfitoeBéttírauíwde  tretdiastdeadeel  eu  que  »e  reciba  la  Mtlcla 
de  la  falla,  al  d  «üileada  alrvlere  eu  laa  obiiim  de  la  capital ,  j  ti  mera  de  cala, 
ta  el  lénuno  aaacbñsvt  paelUe,  atendida  la  distaocia  del  lugar  em  qne  aquel  rerida, 
■o  «scedleode  nunca  de  m  mes. 

Art.  177.  Lo«Ji!lc8Miperiotain«nacUTo«delatdep«iid«sciasdt  partido,  de  DRH 
ilneia  {d^laa  KeBerakaHeraráo  nalibra,  en  el  cual,  aat  referencia  ilos.ei^iedlcn-' 
lea  doauraiou,  ae Motarin lodat  laa eorreccioius  que,  por  loe  concoptoa  deqne 
m  cate  cafrituJo  ae  tata,  le  hobieNii  Impneato  á  mi  aubálienu».  K«t«  libio  ae  con- 
aervari  bajo  U  cuafodú  de  cada  jefe  auperior,  el  cual  habré  de  c«rtitl<w  cop  rere- 
imci*  iilepartuaBinaitoyonaiido  aw  llamaílo  á  informar  a<dire  el  comporlamieBla 
wanlMálenM*.- 
""     Queda 

Modc  OL ,..- 

de  SBC  hm^mea. 

Continúala  en  (^MerraDcia  laa  loBtmccitmee  rdaliTaa  i  la  cwaite  j  laion  d«  to- 
doe  kM  ramos  de  la  adnHBiatracicii,  recaudación  y  dútribucion  de  (omios  del  Estado, 
CK  cuanto  no  Be  (qwnRBu  i  laa  dispoalcionea  de  la  presente ;  i  reaerva  de  que  pni- 
pudgadaa  que  aean  las  leyes  de  adminUtracion  de  la  bacienda  y  contabilidad  y  del 
tribunal  Dwyor  d«  ciM^otás,  se  forme  ana  instrucción  general  en  que  se  refundan 
todas  tas  OQ  el  día  «igentea. 

te  real  urden  le  comunico  á  Y.  para  su  lotdlg^icla  y  efectoa  cwres^ndieBtea, 

incluyéndole e}enq)lares.  Dios  guarde  áV.  mucbos  añoe.  Hadijd  ii  de  eMro 

de  1860^-JuanBnToMurillo.— Sr....i> 

Real  «ismi  de  28  de  ehbbo,  tomando  dispoñdeiies  para  dis- 
minuir la  cantidad  de  calderilla  que  suele  ii^esar  en  el  tesoro. 

sEI  tesoro  Tiene  siirríendo  tiempo  ba  quebrantos  de  mucba  importancia,  oca- 
sioBados  por  las  frecuentes  redoGcioitea  de  moneda  de  calderWa  «jae  se  baoen  en  IM 
cajaa  proviuciale*.  La  neeeúdad  de  semejantes  operadones,  localosda  antes  en  de- 
lenoinadaa  |irovincÍa£,  se  ha  exlcodidü  de  tal  suerte,  que  todas  por  la  gaDerai 
olVtxen  hoy  en  su  mosimiento  monetario  ingresos  de  cauerillg  que  en  otra  época 
no  se  realiuban;  y  como  este  mal  no  puede  tomar  su  origen  únicamésie  en  el 
aumento  que  hayan  tenido  las  anisiones  de  esta  clase  de  nkoneda ,  habiendo  motivo 
para  aoapeebar  Me  nace  de  agioa  y  aboaoa  qae  á  ser  conocidoe  con  seguridad  á 
gobioBo  oepriBurta  de  una  nuntta  eácaí  y  coaTeiiie«te,  la  mina  (Q.  D.  G.),  de-' 
aeando  qaír  ir  ttftiiín  lai  operadones  de  las  caja*  para  peacrel  remedia  qaeloa 
intareaes  M  Maera  redaman,  k  ba  awvido  ord^arme  que  llame  la  ateochm 
de  V-  '5.  héda  eae  panto ,  i  Su  de  qua  por  an  parte  oorriia  laa  bltaa  que  en  taa 
interesante  aerriclo  pue  an  notarse,  y  haga  obserTsr  en  su  consecuencia  las  for- 
malidades siguienleo: 

1.*  AI  conaignar  las  administraciones  en  los  eargaremea  la  calderíUa  qse  en 
parte  de  pago  nayao  de  entregar  los  con  tribu  Teclee ,  se  atendrán  estrictamen- 
te á  las  dettenciouea  de  estos ;  y  babiéodoae  de  extráuler  las  cartas  de  pago  d« 
entera  conformidad  con  los  cargaremes,  expresarán  indispensablemente  en  tilas  loa 
losororos  y  d^oritarios  de  partido  la  canUdad  de  calderilla  que  hubieren  recibido  de 
aquellos. 

2-*  Peí*  que  en  las  ea  tresaa  que  bagan  los  pueUoa  en  las  c^iitaks  de  provincia 
V  partido  luya  la  seguridad  dbbida  de  que  el  metálico  que  rendlen  ao  sufre  tarobioe, 

.  . — . — :„.— j_  j  -nu  oomiaionftdoa  de  una   factura  qoe  presen tarin 

eapiceiva  de  la  especie  de  moneda  que  oondnacan 
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j  cctUÍIcwIb  per  ú  Kcretartodel*  mlum  corponehm,  cm  d  v^  tMeao  dét  tkaUe' 
cujras  facturas  sé  uniTAn  i  los  cargaremts  de  ingrwos. 

3.>  Los  nantamleatts  qBe  entresuen  sos  cupos  en  adinfnUndones  sabaHer- 
nas.liabilitaMSpttrareclbir  contribucfonM,  d  en  raanMtlelosTeeaudsdorea,  detterán 
iMcerlo  COD  Ipülai  hctunu,  eirjot  doeumenloi  origindet  habrán  de  presentar Im 
mluiMi*  ■drotBUtradorea  y  icctndádores  en  las  tesorert»  y  depositarlas  al  entregar 
-n  ellas  d  lUnnaliiar  la  recaudackm. 

«de  iMittrlburfonM.  v  lo*  di„ 

dep  á  1m  c«iiti1' 


4.*  Los  ncandadores  f  cobradons  de  mntrlbucfanes,  y  Io«  de  adnanu  en  las 
adniiiftlre(4oMsdoiideeKhilan,  expRsaitoen  los  TesgnwdiM  que  dep  á  1m  c«iiti1' 
buyenlM  la  parie  de  moneda  de  «aldvilüi  que  recDmn  de  estm.  En  sns  libros  ó 
diartos  d«e^fa  barda  igual  eipmbm,  de  modo  m 


probadon  málua  los  recibos  7  los  asienloa  de  los  Itbraa. 

b.'  Lo*  lesorertM  de  pronncfai  y  los  depositarlos  ^ercerio  sobre  los  recaudadores 
de  todos  los  mnos  la  inspecdon  qoe  tes  atríbute  d  srt.  Bi  áe  la  tmtniceion  de  is 
de  mayo  de  ib4&,  y  al  nacerlo  cuidarán  de  ejecutar  por  lodos  Iw  oiedios  que  so 
pradenda  ks  dicte  coraprobadoites  oitrs  los  redbos  de  los  mandadotM  y  los 
osleptos  correspondienles  de  sus  libros,  pan  joalHIcar  asi  las  entregas  de  calderilla 
q«e  tttos  aoMles  hubfaen  practicado  en  las  cajas  púbHcas. 

6.*  En  todo  llbramleiilo  se  espmari  la  parte  de  eatderitla  que  haya  de  dañe 
en  lo*  pues,  conforme  al  tipo  que  eiU  en  prietlca  en  las  respeetlTta  provbt- 
cIh.  En  los  caiot  en  «pK  las  eiislencias  de  esta  moneda ,  reUnramente  i  las 
de  oro  y  [^la,  sean.  Inferiores,  se  entrenirí  la  ealderilh  con  proporción  á  lar  ' 
Miisma»  exBteacias,  y  terin  responsables  los  tesoreros  j  deposHarios  ti  en  es- 
tas ocasiones  dieren  al  público  mayor  cantidad  de  calderilla  qae  la  propor- 
cional á  la  eilrtente  en  caja. 

7.*  Las  tesorolas  y  depositaría*  Ilevarin  en  na  libro  ansillar.  y  lo  mismo 
harán  las  a^miniítracionei  j  las  secciones  de  cont^ilidad  para  la  mas  exacta 
InterTcncion  ,  el  diario  6  pormenor  de  los  ingresos  y  salidas  en  moneda  de 
calderilla,  y  sus  asientos  deben  bailarse enterunente  confonues  con  loe  cai^' 


"-jiJi' 

ft.*  Los  gottoMdoret  de  pToTincia  y  tol>ddegada^  de  partido  elecalorin  cuando 
lo  crean  conveniente  arqneos  extraordinarios,  slüido  responsables  kw  eucanja- 
do*  de  las  cajas  públicas  de  toda  diferencia  qne  aparezca  entre  los  resultados 
de  loi  libros  y  las  exislencias  de  calderilla  aue  haya  en  arcas. 

g.'  Loa  gobernadores  de  proviocia  j  subdelegados  de  parado  adoptaran  Iss 
donas  dispoiEclones  de  aidicadon  pnrameole  local  para  precaTer  de  loda  lesión 
los  intereses  pAblicos.    . 

De  real  orden  lo  digo  i  V....  para  su  Intdif^cla  y  cumplimiento.  Dios  guar- 
de á  V.  muchos  afios.  Madrid  28  de  enero  de  IWO.— Bravo  Hnrillo.— Sr;  go- 
bernador de  la  proTlnda  de...j> 

ImVtwmm  d>t  3  i  &t  vM-ro  <\ui  \Mt  Aa  chHtw  \x»  VwVoAvrw  ^mnoUt 

HcnUí  &t  28  &c  4wra.VH  4«  1 84  9 . 

Artfcnlo  I  .*   Los  visitadores  generales  de  bocienda ,  al  constitatrie  en  cada  pro- 

■vincia  para  cumplir  el  enca^  que  se  le*  cnnileie  por  el  real  deenlo  en  qoe  bam 

.    *Uo  celableeidos ,  fljirin  principalmente  sn  exámrn  por  lo  re*p«ctlT*  á  las  contrttm- 

eiuaes  i  Imnnestoe ,  oficinas  de  adminislrocion  ,  recandaelon  y  distrlbudon  y  fibrl- 

<as  nacienales  sobre  los  punios  siguientes: 

Contríbaclon  de  inmuedlM,  cultivo  y  gavaieria. 

\.'  Si  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería  afecta  á  la  liqneía  Im- 
ponible, de  una  manera  desproporcionada  respecto  dei  cupo  genera)  de  la  provinda  6 
con  desigualdad  relativa  de  pueblo  á  pneUo. 

SI  los  reparUmientoe  ban  obtenido  la  aprobación  qoe  las  instmociones  pre- 

si  la  cobranza  se  venika  con  estricta  sujeción  a  ellos ,  y  con  la  debida  juatida  y 
reeuloridad. 

Y  por  dHimo ,  sí  en  la  adquisición  de  dalos  pan  conocer  el  irapotle  de  la  riqoe- 
la  baponible  se  observan  con  euctitod  las  reglas  y  dispoaidones  qne  ao  taaDea  erta- 
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T  li  fli  «ela  fi|)cnKian  h  procede  ó  no  «ni  á  Mierto ,  adicidad  y  jottídi 
laienln 


Subsidio  liulusCnal  ydtn 

].■  Beipecto  de  la  condnbncion  del  subsidio  iDdiistriil  T  de  contrrcio ,  si  en  la 
ronoaciondeluinatrkalas  ee  lia  procedido  con  la  «xactilud  debida,  ;  ai  eiUn  ó  no 
Mseada*  la*  elaiiflcacioiía  de  jdJueUIb. 

Cmifwnios  y  puerta». 

3.*  Si  la eonlribnctoD  de  cnnsurooa  en  sus  ilirerentes  forma*  de  encabeíamiento, 
UTÍendo  d  admiolsl ración  se  halla  establecida  con  arreglo  i  la  ley  de  su  creación  -é 
inttniccionei!  dadaí  para  >u  ejecución . 

Si  abusiTaBicnte  se  haa  introducido  trabas  qne  aquellos  no  autoricen ,  i  vejime- 
nea  ^ne  do  debao  pettniUne. 

^  -'  ~ir  «qiidlas  causa*  ú  otras  se  ocasionan  eotorpedmieiitos  al  tiiQco  ú  ¿  la 


IHodoecK». 


OerecAo  de  tdpotteat. 

4.*  SI  el  domlio  de  hipotecas  se  admíDiatra  j  recauda  en  conronnidad  i  la  lej  de 
MiealaUecinfenlo,  teniendo  presente  que ,  do  solo  es  un  ramo  productiro  al  ttsoro 
pAblico,  aioo  qne  ea  á  la  vez  también  una  garantía  de  la  propiedad  -j  un  dato  impor' 
linlepára  la  cstadiitkat  cireuDstaDcías  que  reaUan  el  interM  t  la  neEMidad  de  que 
no  W  anatniga  AA  registro  ninguno  de  los  actos  sujetos  á  i9 ,  ;  de  que  los  libros 
qae  Ib  eoubnen  m  Oereo  coa  la  exacUlud  y  expresión  correspoiídientet ,  ;  que  ea- 

ÁdMma*. 

4.  S  ea  laa  adoanat  se  tuco  ü  anrlcio  como  coirespoode  en  las  diferente*  ope- 
raeioDea  qne  lee  son  propias. 

Porquéeaosa*  ee  duminuyan  los  productos  ordinarios  en  una  aduana  ;  se  au- 
menten eo  otra. 

Qué  wUcQlea  pueden  «atar  eiceaiTBinetfe  recateados  por  A  actual  arancel  hasta 
d  innto  de  servir  de  estimólo  i  la  delíandaeioo,  ^  coíles  do  lo  estái  tanto  ccMno  ae- 
eeaitarla  la  industria  oacioMl  para  quedar  suflctenlcmenle  protegida. 

Qní  pmúuccioDes  agrloolaa  ó  manuractnreras  progresan  mas  en  cada  punto,  con, 

...  _. , .,^  para  su  prosperidad,  cuál  podrí  ser  su  porvenir,  y  ea  casode 

— 'itUacaosaa  d  motivos  que  la  produican. 

_. jsiiHeporau  entidad,  productos  y  demás  circunstancias 

■cNzcaneqiecitl  protoociOD. 

Y  últiDiamente ,  qué  jpnnloa  de  la  costa  ó  de  la  rrontera  delian  ser  ligilsdos  con 
aayw  prehreDcie  y  retbnuklos  para  baoer  ouseScaz  la  represión  del  contrabando. 

Rentas  estancadas.  ' 

6.'  Si  en  b  adminbtracion  de  lis  rentas  de  tabaco ,  Sal  y  papd  sellado  se  procede 
«on  aeiort» ,  pieriiiotí ,  eelo  y  pureu. 

HIoianrtldossonprDporcianadofi  i  tos  consumos,  y  si  estos  lo  son  á  la  pdbla- 
doD ,  á  loa  háUtof  de  bt  profinola  respectlM  y  6  las  demaa  ctocunstanciaa  que  deban 
tenerae  en  eonsldarecion.'sl  no  lo  fuei«i  inveatioarin  la  cansa  á  flo  de  conocer  si 
procede  de  la  adnMstraeian ,  de  la  nml»  calidad  de  loe  ehclos  ó  de  la  circnlacion 
de  contrabando. 

FHicas  del  Estado. 

1.'  Si  las  fincas  y  pertenencias  del  Estado  se  adniinisltan  con  sujecioD  á  las  re- 
0aa  d  inalracciimes  dados  al  efecto. 

Si  oporinnamente  se  pot»  en  pública  licitadon  el  arriendo  de  las  Ancas  que  pue- 
den ofnctf  ventaja*  sobre  ios  actoales  rendimientos. 

Si  en  la  oonaenKioB  d  desahucio  de  toe  arreodMnieata*  se  procura ,  antea  qua 
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94  U  «HUtCtlO  NODUnO; 

KtngDiu  Din  ctmíidtfKiM ,  qm  l«  Giwai  prodaicín  iM  iMlM  Triarte  qan  ddMn 

Sí  en  la  recanHtcioa  i>e  toda  clase  <1e  pndiictM  «o  procede  pnr  la»  oAcin»  ili<  Gn- 
cati  del  Enlacio  con  la  aclívidail  y  eñcaria  carr«<poiidwile. 

Si  en  !■  CMUervacion  de  lo*  rñitM  y  oi  prapM  er  n  venia  con  oportnnklhl.  ¡w 
conducta  con  el  debido  celo. 

Si  h)B  caudaln  j  las  obtlgaclonca  á  nwUIlco  de  '.ompnáom  de  McMt  del  chm 
secular  se  CDsUiiUtn  en  la  fonna  iirevenida. 

Si  U  lenU  de  fincas  BelmpiilM  cmiw  eocmipoaáe,  iiutruTáadoie  loe  expedientei 
coa  todos  los  req^tos  prcrenidua ,  j  eieeuUndose  las  capitaüucioiíei  y  Uucione* 
MftfonMálasnttlMpTabrllai.  ^ 

Lolrrw ,  emsada  y  ■•  nos. 
•.•    tovesligarln  lambieD  lo*  vUtadores  ri  la  renta  de  loterías ,  !■  graek  de  c 

~    lan  7  admiDlslran  con  enUta  sufecloii  á  las  ÍMlri__ 

r.  que  sns  Taloree  tngan  loe  aomentiN  deqne  sean 

._.  —  ._  !__■! —  í  enlorpeican;  li  la  recaudación 

j  raxqo  se  tlera  al  mrrieniu  ; 


lada  y  el  ramu  de  minas  se  maneiai)  j  administran  con  enleta  su}tdon  á  las  iMlrne- 
"  "       '  "a  de  q ' ■ ■ '- 


aes-respeelituisi  se  cuida  de  que  sns Talores tnf 
caplibles;  si  bay  dcfeclot  á  faltas  que  lo  impidan  ú  ei 
reríBci  c»D  nactilud  y  puntualidad ,  f  si  la  oaenU  y 


en  la  detiida  roroui. 

fjupueítos  ée  tutnor  imporlimcia  y  emMbticbmts  tXtt^gvtdM. 

S.°  Respecto  de  lodos  estos  ramos  se  enterarin  tambi^  de  li  lorau  en  que 
■e  hallan  establecidos ;  si  sus  rendlmleotos  eom^konden  á  la  mayor  d  meoor  im- 
portancia de  aquellos ;  st  los  reglanieBtos  ó  lutrocciimes  porque  se  gobiemai) 
están  en  observaada ,  y  qní  medidas  coBTenn  adoptar  pan  nifonrkM ,  y  para 
que  hM  débitos  da  las  contrlbncioiKa  ettlngaloM  desapanocan  *-'-'" 


Qfeinas  de  admütítíraeimt ,  neatiáaeiini  jr  dWriMHÜDSh 

14.  91  las  oHcInas  de  provincia  eneai^idu  de  ié  adminlstradM  y  tMauda- 
ckín  de  las  ooutribuciones ,  rentas  6  impaestoi ,  asi  como  bs  que  lo  cMb  4e  la 
iaterveneloa  y  distribución  de  sus  productos ,  llenan  complldamenle  loa  deberes 
qae  les  eriin  Impuestos,  y  i  Bn  de  conocerlo  examinarán  km  visitadores: 

Si  ao  dichas  oDcInas  se  practican  tas  diferentes  «pendones  que  á  oda  ana 
corrcsuonden. 

Si  Uenen  abiertas  todos  loi  libriM  que,  ood  arreglo  á  las  iMtmcclmiM  ,  de- 
ben llevar. 

Si  en  ellos  se  haaén  loa  Mientes  cun  la  áAiá»  pantoalldad »  eutetltad  j  Um- 
pleu. 

Si  U^ien  IgúaltMnte  Utferial  v  Ilevadaí  al  corHcMe  iaa  «seMas  ite  toda*  da- 


HB  qne  á  cada  ofldu  eorrespoMla. 

SI  toa  BIkm  ,  docnmeoto* ,  Menea  y  donas  o 
nwnte  con  la  correspondiente  cUsIflcncion  y  deMé 

SI  la  udicacton  de  las  Im<s  é  instmcelooa*'  de  hnclMida  w  hM»  de  lá  Máne- 

conventente  y  que  condlie  e' ' 


n  de  l«    _     _   ._.      _     .    

a  conveniente  y  que  condlle  á  bata  servicio  de  la  admlnlslraeien  ei 
oad  y  con  el  menor  graTímca  poallde  de  tos  contribayartei. 

Y  por  dhimo ,  si  en  lodos  v  cada  uno  de  los  ramos  y  eoneeplM  reqpMttvta 
á  cada  oflcina  se  observan  y  ejecutan  las  Tormalldades ,  reglas  y  prevwciones  que 
las  instrucciones  prescriben. 

Fábrica*  de  tcAaco. 

II.  Los  visitadores  tomarán  el  debido  coBOdaitento  de  si  Ioé  tsbaeos  qne  ae 
>eclben  en  ellas  tienen  tas  calidades  eligidas  oi  los  eontntoa,  y  se  cMueTTan 
con  tí  cuidado  y  preesndoaea  tequeridsis  para  eviiar  qne  se  lanUIicen. 

Si  en  la  elaboración  se  procede  con  el  aamero  y  llñipieu  convenftDles. 

Si  en  todas  las  opcraclonei  ic  observan  las  regías  y  ibmuMdades  qoe  las  ins- 
trucciones prevleoen. 

Si  tos  productos  6  valores  de  estos  estaUedmlenlos  son  los  que  dtítai  rendir, 
y  si  en  sos  gutos  hay  alguno  excesivo  6  innecesarto. 

Fábríeat  de  lal. 
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m  IM  ntoitiM  de  ulidí ,  ya  sea  por  Tenta  ó  por  remesa  i  kx  almacfliiei  ó  slfoIlM 

de  las  pnilinclaa ,  aeliBcencoB  puntualidad  t  exactilail,  y  ai  en  d  manejo  ;  admi- 

iiistncioa  de  ertaa  ribrie«a.«xÍ9len  abuw*  4  defecto»  que  perjadiquen  i  nengaenloa 

reodlmiealw  de  la*  Tábricaí  imgroas  d  de  la  resta  en  Reneral. 

Art.  S.-  Dnxndiendo  de)  minUtertu  de  Hacienda,  seguD  lu  ditpuesla  en  tí 
art-  3.*  del  real  decreto  de  24  de  octubre  de  1S4S  ;  reale*  iutructianet  de  lo 
del  corriettte,  Im  empleado*  en  la  adminiMrachñi  j  recaudación  de  reotai,  im- 
puettot  j  dütchoi  dirigida*  por  otro*  miniaterÍDS,  en  lodo  lo  relativo  á  la  ta- 
frejia  ;  aleación  de  hw  producto*  y  i  la  rendicii»i  de  cnentaa,  le  inroimaráa 
tambieD  M  T¡*iiadun»  de  *i  dJcbot  empleado*  cumplen  ó  do  debidamente  la*  te- 
gla*  7  pnsrenclDne*  rdatÍTa*  i  este  punto  que  M  uaran  dictado  por  el  iuíqí*- 
terte  de  Hacienda  d  por  las  oBcinas  generales  dc^wn^entes  del  nusmo. 

Art.  3.'  Para  detanpcAar  el  seniclo  de  que  los  vislladons  generales  se  ba- 
ilan 'encargados  se  divldirin  la*  pravlnoia*  en  cuatro  di^trlloe ,  asiipiétidnte  un» 
de  eUiM  á  eada  TÍsilador ,  tin  pertuido  de  oue  cnando  la.  conienlencla  del  *er- 


Art.  4.  Lo*  visitadOTea  Deterales  ejercerán  en  la  provincia  en  que  desempe., 
ien  fu  encargo  la  autoridad  necesaria  para  llenarlo  cumplidamente,  sin  neriui' 
cw  de  la  qCte  corresponde  á  tos  gabenudoree ,  i  loa  eudes  darAn  c 


de  las  dlspcüdeoee  qiie  adopten  eti  los  casos  que  lo  requieran,     

aniilio  Hcmpn  que  lo '  necesiten ,  j  guardando  con  los  mtunos  la  armonia  y  bus- 
Da  tntdigeoela  que  reclama  d  serriclo. 

,  Art.  S.*  Por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  irtlcalo  anterior,  los  ins- 
pectore*  de  aduanas  y  resguardos,  los  administradores  de  loa  dlterentee  ramo*, 
loa  jeTea  de  proTincík,  lo*  de  Kbrtces,  j  en  eeaera)  todos  los  empleado*  de  ha- 
cienda, <^)edecerlin  j  cumplirán  las  órdenes  dd  vi"~*  ~  ~     ~  *        '      ^    ~ 


rán  Ik  cooperación  que  paro 

Art.  6.*    Cuando  los  ilsiiadares  genera 
minar  los  actierdos  y  disposiciones  de  algon  ayuntamiento  «n  la  parte  relatlTa  al 


Art.  6.*    Cuando  los  ilsiiadares  generries  Deoesiten  6  estimeta  coaTenlenle  r 


repartimiento  j  cobranza  de  los  iiñpiiestw,  lo*  gobernadores  le*  hciiitairán  d  auxi- 
lio que  Becesilen  al  efecto. 

Art.  ?.•    Ninguna  autoridad  pondiá  impedimento  á  loe  Ttsttadores  en  d  ejer- 
cicio de  «US  funciones,  debiendo  por  d  contrario   prestarles,  en  cuanto  selU' 


ipUmienlo  ol 
!ia,  podrí  e 


. .     ,  )  o&azcs  graves  IncoBresiaDlet ,  á  juícto  dej  gúbernador  de  la  pro- 

TÍncia,  podrí  este  acordar  que  se  aúsbanda  la  ejecución ,  dírigiendu  iomediata-i 
mente  cada  uno  de  los  do*  Jefes  al  muiislerio  de  Hacienda  la  oportuna  expdei' 
~~t  de  Km  lUndamentos  m  que  apoyan  su  respectivo. proceder,  para  que  en  vis- 


ta de  todo  resuelva  S.  M.  lo  que  corresponda. 


Art.  9.'  ^Cuando  un  visitador  que  s 


e  datos ,  noticias ,  documralos  á  coopeíaciou  de  cualquiera  es- 
pecie que  ddMn  facilitársde  de  otra  protinda,  annque  sea  de  dlveno  distrito, 
toa  redamará  de  la  autoridad  <t  jefe  que  corresponda,  por  quien  se  latialhrt  el 
poAtlo  eon  la  MMh  puntualidad. 

Art.  10.  Siempre  que  un  fWtador  bidlaie  (itodado  motivo  pan  la  saspenaiiui 
y  reenriasD  protfsiond  de  dguio  de  tos  jeto  á  empleados  de  hacienda,  lo 
•OMdm  asi ,  dando  conochnieQlD  al  goliemad<w  respectivo  pan  que  en  uso  de 


, , _    _„.  .  .  be*  que  pu« 

sn  tanwdiatD  remedio  estimen  coiTealentes  t  darán  conodmienlo  á  U  dependen^ 
1^  respectiva  de  la  adninistcadoii  leenlral  para  qne  por  ella  *e  ^qMn((a  lo  coa- 
dncente  d  remedio  dd  nM  4  nwjora  det  servido. 

Art.  12.  Las dlipoíidona  que  üdopta  las vlsitsdore* ,  y  qnedesde  lue^le»-' 
Rsn  ejecución ,  son  y  sé  cbndderarán  provtsiODaks  hasta  que  S.  M. ,  en  vista  de 
K)  que  aquellos  informen  y  de  tos  demás  datos  necesarios ,  se  digne  resdver  lo 
que  corresponda. 

Art.  13.  Los  datos,  noticias  y  antecedentes  que  los  vidtadores  puedan  nece- 
silw  de  las  direcciones  y  demai  depñidendas  de  la  adminislradou  centrd  de 
hadoida  para  desempeñar  d  ssrrlcia  que  te  les  cometa,  los  redamarán  de  días, 
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•    y  Im  serán  .focHilaikw  d««de  luego,  díjuulo  aota  flmutda  por  k>  rdiÜTO  i  k» 
qne  aesn  orlgiiuiea  6  de  Imporuncfa. 

Art.  14.  Los  Tisltadorea,  al  terminar  bik  tralujM  en  una  provincia  i^  <lie- 
Mto ,  exlendcrán  un  tntunne  ó  meninria  en  qoe  fnndada  j  razonadamente  se  di' 
«ueuta  de  laa  almcíones  del  servicio  que  hayan  sido  objeto  de  la  Tislta,  y  de 
1h  vícIm  i  dereclM  qne  hayan  notado  ,  coa  exprevon  de  sn  origen  ó  proceden- 
cia j  medios  de  remediarlos ;  j .  harán  todas  las  obWTTacioiies  que  exige  á  exac- 
to ;  fie)  cninplimiento  de  las  obligaciones  qne  Re  les  Imponen  por  esta  instruc^ 
cion;  debiendo  entregar  dlcKo  Inrorme  sn  eí  müiistario  de  Hacienda  lo  mas  tar- 
do á  los  quince  din  de  haber  regresada  í  la  corte. 

Art.  la.  Conrorme  á  lo  diuiueito  por  el  art.  6.*  del  real  decreto  de  !8  de 
diciembre  de  ir49  ,  Id)  Ti$itatfoi«*  generales  dependa  inmediata  y  eiclnslvanten- 
te  del  ministerio  de  Hacieada. 

Ari.  ic.  Los  gastos  qiw  en  las  visitas  se  caosen  por  tos  yisiladorea  y  sna  se- 
crelariós  se  abonardn  con  cargo  í  la  partida  qne  para  esta  atoidoD  se  baila  com- 
prendida en  el  presvpuealo. 

Art.  17.  De  los  visitadores  qne  residan  eo  Madrid  se  presentará  uno  diaria- 
mente al  ministerio  de  Rocieoda  para  reciliir  ana  ordenes. 

Ue  la  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  para  ■□  inteligenda  j  demás  efectos  c«r> 
respondienla.  Madrid  II  de  enero  de   1890.— Juan  Braro  Hnritlo 

Rkal  orden  de  31  DE  ENERO ,  mandatido  pagar  en  metálico 
los  débitos  por  alcances  que  conlraigaa  los  empleados  y  las  me- 
dias annatas. 

'Excmo.  Sr.:  Deseando  S.  M.  ta  reina  que  kM  valores  de  las  rentas  y  cao- 
IrítiucioDeii  considerados  en  el  preswpueela  de  este  año  sean  eTectivos  como  lo' 
son  laa  obrigacianes  comprendidas  ea  el  de  gattot,  ha  tenido  á  bien  mandar  qu» 
los  débitos  por  alcanivs  qne  contraigan  }oé  amplrádos  de«de  1.*  de  etde  mes  en 
addanle ,  asi  como  las  medias  annaiaa  que  se  adeuden  por  honoras  j  memedts' 

3ue  se  concedan  desde  la  mísniB  Techa,  le  exijan  precisamente  en  din«x),  que- 
ando  derogailas  las  rrales  drdenei  de  2b  de  junio  de  isii,  13  de  mayo,  35  de 
octubre  j  II  de  diciembre  de  1S4S  que  permitían  hacer  estos  pagos  en  compen- 
sación con  sueldos  atrasados  de  época  corriente  de  presupuestos,  aunque  con- 
servando su  TueTM  para  lo*  crÉditos  y  débitos  de  la  misma  especie  hasta  fin  de 
diciembre  de  1849,  y  cargindose  á  los  mismos  atrasos  las  cantidades  que  aun 
ae  estén  adeudando,  y  descontando  á  los  referidos  empleados  en  virtnd  del  ar- 
ticulo 1.*  de  la  primera  real  drden  dtada,  qne  les  concedía  cuatro  anos  para  el 
pago  de  la  media  annata. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  T.  G.  para  sU  intdlflend&  y  demás  Snea  conslgnien- 
les.  Dios  guarde  &  V.'  E.  mu^K»  años.  Madrid  Si  dé  enero  de  is&O.— BraTo 
Marillo. — Sr.  director  general  dd  IcMro  público.» 

nmnuccKni  rtrnucA. 

Bkal  oiwen  de  13  DE  ENERO,  sobfc  la  fijadon  y  precio  délas 
oH^s  de  texto. 

«limo.  Sr. :  He  dado  menta  i  S.  M.  del  abuso  cometido  pot  algunos  atrto- 
iw  j  edUorea  de  laa  (dtras  señaladas  por  Uiito  para  la  enseñania  de.  Im  eocae- 
Itíi  pdbUcas,  fllandn  4  subiendo  el  precio  de  lai  nuwus  exborbitanlemtsile  j  en 
proporciea  do  la  «xucldad  qne  tienen  de  la  venta ,  á  Tiriod  de  las  dlapoafeio- 
■es  adoptadas  por  d  gobierno  para  obligar  &  loa  alumno*  i  qne  se  tauvean  de 
tUm  á  Ho  de  qne  les  «ean  nM  provei^saa  laa  leccione*  de  aw  maestro*.  Este 
-■ ha  htcb»  tanto  mas  notable,  cnanto  que  algnuas  de  dicha*  obras  ii 


_ii  que  icportan,  no  una  ntiüdad  licita  que  aea'el  fiOorntaáo  de  an  tialñüo^ 
alBO  nn Inoro  eiagerada  i  expensas  de  la  inveotud  eatodlMa,  ^vandotusoei" 


lie.  cnanto  que  aignuas  de  dicba*  obras  uer- 
B  i  loa  nriwMa  praTeaore*  qne  ua  eaplican,  «segurando  «si  la  exnendichw 
. ...    _.  .r.  _«,.j.J  „j..  ^ 1  1...^ ..  j-  .3T^_._ 

,.  •  i"" 

te  y  haciendo  mas  difícil  la  prop^jadon  de  _._   „, 

tantea  qne  llevados  de  so  aplicación  no  qwoRn  ceñine  al  eriudio  de  Uu  km 
HÜro  de  texto ,  y  if  consultar  varios  de  la  nüsma  asignatura ,  se  mcoentran  im- 
pasiWUIadOB  de  hacíalo  por  la  exborlkltancia  de  esos  predoa ,  perjudicándose  á  la 
enteñanu  y  deteniéndose  sus  progresos. 

En  todos  tiempos  d  gobismo  se  ha  ocupado  en  procurar  á  los  alumnos  de 
las  escuelas  los  linros  de  su  estudio  i  precios  cdmodoe,  y  aun  en  algunas  de 
ntpidlaa  se  publicaban  de  au  cuenta  para  propordonar  la  Inayor  baratura  de  las 
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«bM».  ü  triada  -tian  sB  inter^  en  qiw  los  qne  te  4eilk»i>Al  «stwlio  de  cual' 
«■dan  .de  lo»  «wat  dsl  Mber  eUei^Ui  la  vuyer  suo»  il«  cooocioilentas  poti-^ 
Mm  ;  7  si  Iu  Raranlíaa  caiti«4iilH  á  la  propitMlad  literaria  bo  permitían  hoy  lU 
taats  da  las  dupoúciones  en  olras  upocas  adoplailaa  ,  Uiapoco  pue^e  el  gobier~ 
na  tolerar  aqueUoa  abusos  en  perjuicio  de  la  eoieñania ,  lacUitáoóole  la  le;  ib»^ 
dios  eñcacea  pan  currcgirlos  y  evilar  que  á  la  soDitira  de  aus  mjamat  djspoai* 
cioiiis  se  llanta  un  trálito  perjudicial  á  U  iastruccion  pública  del  pais. 


_s  j  editores  cuyas  obras   se  declaran  de  teilo  para  la  t 

S Dedeo  mas  que  otro  alguno  e^ipenderlas  á  precios  ciiraados,  porque,  as^oran- 
0  U  venia  de  grandes  ediciones ,  tieoeii  una  gaiiBDcia  segura  y  siejnpre  conai- 
Uerable.  Por  hi  iiiiuno  no  debieran  ser  loa  qlie  auneblaseo  el  Talür  en  venia  de 
aus  libros  señalando  precios  exbMbilaales.  £1  goteen»  de  S.  H.  m  pu«le  te^ 
krar  tal  abuao;  y  rtúpelando  Ift  pro|Hedad  lileraria  como  I»  respeta,  obligar  de- 
be sin  eu)b«r(io  á  los  outorea  y  edilores  á^que  uo  expendan  sus  obcaa  parad 
aurlido  de  la  eiisefKUua  pública  en  mas  precio  qoe  el  justa  yconvenieate,  pUM* 
to  que  media  el  interés  púbiko ,  ante  a  cual  ^^os  lee  úuÚTiduaies  debe«  ce- 
der dentro  de  los  limites  de  la  ley  y  de  la  justicia.  Por  ello,  ?  ¿  lia  de  evitar  to- 
les aliuaos  por  uno  parte,  y  por  otra  fijar  para  librOe  de  lexío  los  qlie  meret- 
can  únicamente  serlo  en  provucliii  de. la  juvenltid  y  de  la  cioicia ,  S.  Mi  le  ba 
íen  ido  ordenar  se  guarden  las  disposiciones  siguienleb ,  mieolms  no  UegUe  «1 
caso  de  tener  cumplido  electo  lo  provenido  en  li  rtal  doctota  de  II  de  agosto 
úKiiua. 

j.*  F.l  real  consejo  de  Instrucción  pública  le  ocnpará  sin  ^levaatar  mano  en 
el  estudio  y  calilicaciou  de  las  obras  de  texto  que  deben  -teñir  para  el  prOsioMi 
cursu  en  las  escuelas  del  reiue. 


ti  goiiitrno  imprimir  de  su  cuenta  para  bcUitar  au  adquisición  á  los  alunwoa  por 
un  precio  módico. 

3.*  Kn  iguales  lérmfQOB  prOpondri  el  cottsejo  con  la  misma  antfclnacion  las 
obras  de  le\to  que  cu  au  juicio  deban  adoptarse  de  las  escritas  en  idiomas  ex*- 
IfanjenM ,  cuya  traducción  y  publicación  pueda  baccme  por  cuenta  del  gobierno 
á  los  násmos  übbs.        ^ 

4.-  Todo  aulur  ó  editor  que  aspire  á  que  nna  obra  de  su  propiedad  se  de- 
clare de  texto  para  la  ensrñania  presenlari  dos  ejemplares  impresoe  en  la  dimo- 
ck»  de  insbvccion  pública  de  este  núnislerio  con  la  exposición  correapondientet 
ea  Ib  que  se  expresará  el  precia  de  cada  ejemplar  foc  volúmcoes  ouando  cons- 
te de  mas  Je  nno. 

&.•  La  presentación  de  los  ejemplares  se  liará  precísemepte  antes  de  1>*  da 
mayo  prOximo:   pasada  esta   fecha  no  se  dará  curso  á  aolicilud  alguna. 

6.*  Debiendo  sometiTse  k  revisión  ias  obras  hasta  atiora  dedüadat  de  textOt 
loB  autores  O  ediUtrcs  de  las  que  tian  obtenido  esta  decleradon  quedan  «ometidat 
á  las  mismas  condiciones  que  los  de  obras  ouetas. 

'.'  Kl  consejo,  al  calificar  de  útil  para  texto  una  abra^  expondrá  so  juicio 
sobre  el  precio  que  le  haya  fijado  su  auhifóedítur,  teniendo  en  cuenta  la  diferencia  en- 
tre uñgmales  y  traducciones,  entre  las  que  se  conserva  derecho  de  pn[ned«á 
j  las  queco  le  tienen. 

S.'  La  dirección  de  instrucción  pública,  en  vísti  deja  calificación  del  con- 
cho, hará  publicar  en  la  Gaceta  las  obras  en  que  hubiere  diferencia  de  precio 
eaUe  d  señalado  por  el  autor  ó  editor  y  el  rntsmo  consejo ,  á  fin  do  que  oque- 
Uoa  exponoan  si  se  CMirorman  6_no  con  el  precio  asigoadoi. 

B.*  Sí  (teotro  de  los  ti'einla  días  siguientes  á  la  publicación  los  autores  á  edir 
tares  reclamasen  por  no  confonuarBO  con  el  precio  seDalado,  se  nombrarán  pe* 
<  ritos  que  tasen  los  ejemplares,  uno  por  aquelloa  y  otro  por  la  dirección ,'á 
cuyo  fin  aquellos  designarán  peñona  que  se  atiendo  con  esta,  rto  habiendo  can» 
fonnidad  cutre  los  peritos,  se  nombrará  un  tercero  por  el  ministro  del  ramo. El 
precio  que  señalen  de  eu:uerdo  los  perílos,  ó  d  tercero  en  su  caso,  será  el  que 
■e  dá  á  la  obra  para  sii  adquisición  por  los  estudiantes. 

10.  Los  autores  ó  editores  que  no  reclamen  el  precio  se  enliende  qne  acep- 
tan el  fijado  poi  el  consto ,  y  esta  será  ti  en  que  podrán  expenderla  á  loa  et<- 


Fijados  ya  los  precios  definitivamente,  ae  publicara  la  lista  de  obras  d« 
texto  en  el  mea  de  seuembre  prúximo,  ooa  él  precia  de  sus  ejemplares  y  tomo*. 
11.    Si  los  autores  ú  editores  taupleaieu  me^oa  para  expdtdec  á  los  aluiuut 
I—  ak*»  i  ..«'.-fl-  ..»-.!»  rt.kb  -1  fliikjn  BU  |j  lipta ,  -^  si  no  surtieren  á  laa  ea^ 
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Ueal  oRDsn  US,  25  ¡a  enero  ,  mandando  do  se  admitan  los  biUe* 
(ex  de  banco  en  pago  de  dereehofl  de  aduaiM ,  excepto  en  Madrid. 

■La  nia» ,  tntoido  en  «OMldoMim  me  kan  «tdo  ■nortlndo*  lo*  MUc*  dd 
Bmim  español  de  Sm  FeTMnd»  qae  cKerdtn  de  1m  eiea  ■Htoms  qae  «Me  «tía- 
Uwtailento  pnrát  mwr «  drcolMon,  wem  d  real  deciMa  de  B  de  wMemhti.  . 
oe  1048,  T  qM  con  ««t«  matín  ha  oeaadnlt  IhcDlwd  <(ne  ae  kaMa  concedido  por 
otro  mi  drcretv  de  t  de  maro  <M  arianM  a&o  t  naka  ikdeMa  porterfena  para  qaa 
dlFhM  Mllelc*  «e  adBlUeran  m  pago  de  derectioa  de  adaanai ,  n  ha  aerrida  turn- 
ear 4)ae  es  lo  aacealTO ,  j  Mrientm  el  Banca  no  ataUnca  laa  caja»  miliallunaa  de 
—  ....._  _.  —  .  .  j. ._ .__  ^^  ^  j^  niajo  de  lUff,  no  lenga  elMo  en  laa  paa- 
,  ta  admMon  de  dkboa  dacomaitM  por  el  coiM^pto 

.  para  ni  cBiapHmtenlo.  Dioa  gaarde  i,  V.  E,  nndwi 
ISH.— Bravo  Hnrila.--«r.  director   Bcaeral  dd 


Real  ordek  de  15  se  EnERO,  poniendo  á  carfo  de  la  dirección 
de  rentas  i^tancadaa  la  administración  de  los  productos  del  ramo  do 
minag. 

■Por  d  ntaitatorio  deCaaMTclo,  Inatmeeian 
i  cale  de  Hacienda,  «m  beba  ti  de  dictMd>rc  61 ^ „ 

■EscHw.  Sr.:  úi  rccandackin  de  loa  impocatoa  de  bAmi  qae  corre  i  cargo  de 
aalaiBMaterioetaM'deai|MllaaimMS  que  dadMcattadalginia  pueden  paearalda 
HadenJa ,  pnerta  qne  Bo  cMá  Hgado  ea  awnw  algua  «ob  sn  AraedoB  ;  ai— *-*- 


w  preacale  á  S.  ]-. , _., , 

,     „ todeV.E.,  COMO darareddrdanb (Recalo,  á  fia  daqae 

deaeninialerleeatitTkaeeoatinrmaenbacane  careo  de  la  racandadon  de  hwiak- 
fiMatoa  4e  niM* ,  qaMando  en  eate  i^BiBterio  la  dircMlon  y  admhrittradaB,  ea  pa- 
•ea  tí  dd  dtoio  cwge  de  V.  E.  todo*  lea  aüteofricntea  de  la  materia  -,  diipaaidonea, 
ctreolaree  r  deniM  rdatlTo  á  d,  para  «ne  no  anfra  retraso  ni  peijaklo  d  eer*ido  pü- 
Mico ,  jHidWado  deede  hego  eee  nJabJerfa  entrar  deDcaoeaddcaenipe&odedicha 

T  centiitmindoae  8.  M,  can  lo  ptopnealo  por  d  referido  laUriarlo  de  CoMer- 
do ,  InatracrioD  y  Obraa  púHIcaa  eo  la  real  Arden  Inaerta ,  se  ha  dignada  mandar 
Me  desde  laego  «e  recandro  loe  prodocbw  dd  rano  de  nmia  por  empleados  depca- 
uvilea  de  este  ministerio ,  etwervindaae  las  reglaa  dgoiMttea: 
'  1  .*  La  adAfilstradon  de  los  prodiKles  dd  íamo  de  mtaas  w  haütfá  á  carga  da 
tadireeelon  fmeni  de  rwitiía  eataneadaa  y  de  toa  admiaialradores  de  las  misBaa  «■ 
laa  profindat,  que  k»  smi  los  de  cantribndaM*  Mbeetas. 

:.*  Estos  productos  tngrcMTéa  en  las  tesorHiasderenlas  den  Ib  decadencia  en 
qae  se  cobren  loe  que  Airmwi  la  badoida  piblfca. 

t.*  Cormpondrrá  de  consiftaicnlA  i  las  referidas  admtnislradones  de  pravineia 
la  recaudación  de  loe  Impuestos  sobre  la  supaAdedc  lasaaiBasyesBariakay  Isdelft 
por  IW  de  los  minerales  y  metales  que  se  codsubmii  en  d  interior  ó  se  destinm  i  la 
etportaeioo. 

\.'    Los  adnrtnislradom  sidiaHtnios  de  rentas  eatancada*  cobrarin  dircdaiMMI 

'   delosnifiwroeddeiHnspoderadoslaseanMadesdflqDepar  lasiniaas  de  sw  rea- 

ptctivD*  dMrHot  ^n  hr*  carp)  la  admioMiadoit  de  la  proTlncla ,  daado  i  los  M»- 
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U  mensual  d«  iogretM. 

LotpraéaclM  O»  \m  máam ,  m>ar\ÉÍm  7  fáfark**  d«  Imb««cIo  «bcUv«)m  «a  «I 
IcnitorioiMdiiUltadt  k  MpiUI,  é«i  el  da  kM  pMldu  adminUtnlliM,  iagmi- 
lán  directiiacala  a  lu  u]u  dd  l«Mro  <■  lirtiid  4c  carprooM  de  1m  maatimiún- 
dora. 

&.■  LMdcrMhaadB>MerfciaMeu(|iriBÍraM«demnalanii*lBoreadailM 
luat  csadradu,  cm  Mieáon  i  te  OMMUda  et  )■  regU  priowra  d«  l>  rail  4rdM  datl 

de JoUo dlUne;  7  «I  ptge  del  S por  IM  Manc^atá  al  tuacte qae  loa b' ' 

lak*  tCBgw  »  d  Bañada  de  la  prariBcia  doMl*  ae  bcDcfidaii. 

--    '"  t  par  100  de  loa  ir '^' 


•ortaeiM  ae  ' 

ím  btían»  j  legiateos  de  embatme ,  d» 

Ae  de  carta  de  nage  eriginal  taabenaa  ja  wllafetho ,  v  previa  litofie  la  pteaMl»- 

cioa  de  certificad!»  dal  InstnieN  de  rnism  ea  que  m  rápnae  qae  loa  iímImIm  y  al 

ploaao  qaa  taaáauam  al  eKUuicte  ne  ca  a^entifbr»  al  waiitm  loa  Jttaúeaitn 

•darata  de  plato  per  Vualal  <le  arte  iltino.  Ceanda  la  etportaden  aea  de  en 

;  piala  *»  ailglrá  terUncado  del  mliaae  taigenioro  qne  espreae  la  lejr  pan  dHw 

■mar  ni  Talor. 

7.*  Lm  edaoimiitnMfan*  de  U«  ct^taha  j  loe  MlwHenwc  de  ealancadw  pi»- 
■nveris  la  cobraiua  de  loa  dcreebiM  de  Mperftde,  y  realliarán  la  del  &  por  IM  da 
he  nioeraie»  qw  en  nado  ae  deitiMn  á  hindnatrU,  á  coto  in  cada  eBO  en  m  dla- 
Mle,  pracoiari  vigilar  las  adata  ódepdaihM  del  miocral  que  eiLlatia  a  al  niaow. 

Loa  mineralea  qae  ae  Iradaden  para  beneficnraenoderenganel  It  por  100  delMd- 
Mcral  en  OTdP;  jaro  del  mel»lhfelÍBiadn,wiTotaiporte  hade  cotoawewUpt» 
«teeia  doade  raAqae  la  ofidH  de  beaeflete. 

TaMoceaeeK^Mpor  leeniMcaleaTnieialea  praaedenlaa  de  etl»Mad«lwiloi 
nadonain  y  do  particularea  que  por  eualqalera  cauw  «a  baUen  aecidantal  i  lempo- 
te  librea  od  kopuedo. 

)««  aobtmadorea  de  DMThMia  diapmidrte  qM  de  loa  HMoa  de  propiedaéda 
■   -mTiaMo cahaiadBinMMdaBea  40 of-^-'^'^^^" 


Mpe)  j  pertenencia ,  y  pneda  ibrlrM  d  eenveniCDie  carpt  í  la  mlBa  ú  eacerid  pam 
b  ewdca  de  hM  derecboa  de  npcrflcie.  Laa  expteudat  aotondadaa  ematnieaida 
HwMhi  á  dieliaa  adnÍBtalneiiMM  netidaí  detabdat  de  lai  mlHa  6  eecorialca 
«fm  »e  efcendoaw ,  y  laa-a»e  paaia  á  a—rea  poaeedotea  por  d— adM  t  elm  cm- 
eaa .  e]ipMaaiido  en  lodoalaa  aaaoB  d  día  deada  d  ead  cadoce  d  Inapacale  <(  pt«B  á  aw 
de  la  reeeonwbilidad  denaeiee  propieterloa. 

t.*  AbíMlM  k»  carM*  de  laa  Mpcrtoka  du  las  mlus  ea  li 
depravlnda,  loa  pManln  edM  eon  ta  debida  dartdad  i  loa  ■ 
partido  4  anbattwnoa  de  «dmcadat  en  cayo  distrito  radiquen  1 
practiquen  Iteokanxadd  Importe  de  cada  una,  enkwlérmiiHMj 
gla4.* 

i«.    Al  ntaaeo  Htn^a  qne  edot  admlnlslradore*  ranilan  á  laa  eapitalea  de 

KindaiidepartidolaaAadoedelaTeatadeloeerecloaeaUDcado*,  enTiaria  tana- 
loa  de  loa  ptodudoa  de  lumiaat,  eon  la  cuenta  «epanda  que  eipreae  lo  aatla- 
fccbo  por  cada  una ,  y  lo  procedente  dd  5  por  100. 

■  I.  LaiadmbiiatracioDesdepraTlncItTaincaTindÍDKresodeaatoaprodudonan 
la  teaoreftaeonlMftmndMadeadelnatrwicieii,  baolewloanleallbraelM  aboiM 
«■eremapendan,  y  expMiMda  con  lotdaeparaeion  laa  cartee  de  pago  ea  bTor  da 
loa  htereaadea,  laeque  renitMad  adntaiMrador  aabdtenw  para  que  pneda  cm> 


En  bu  que  aebdiiien  para  conducir  mineralM ó  mcUiea  en  barní,  galipago*  á 
otnapaatu,  ae  exproiaríii  «i  «e  hallan é  no  Mtiifechoa  loa  derecboa  dd  6  por  100, 
Kdriéndoaeendprtnirrctaodnénieroyfeeba  de  la  carta  da  paño  «iqne  conste  d 
inareao  ó  reagumla  prevlaienal ,  y  en  d  aifnndo  detenwnando  el  fusor  donde 
^ÓbeMtiaCKme. 
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I«i  antai-,  idoHS  de  la  mnMuudtaote  avU  coa  oMddMtfMdáHiiM,  ■e' 

wte  dMÜ-ddineBRtm  M  «tM»  de  m  wgecáMBaiT  y  «MÜeaúe  del  ^ 
mo  en  que  te  exprese  la  ley  d  1m  drcaBstaacIiii  que  tai  deünDinen. 

Cuando  teOB  lUiNrtitt  kw  que  bajn  de  cWHhicinet  adema*  da  esleí  rormillda- 
dea,aepTeclnlarin)ostinhit<ilMlteii,  peaMad^eaunadna*  ^aeai  de  plomo  oeii 
elaeUo  del  Ineeolero  del  íUetrtto. 
'  Las  guias  aeríD  de  do»  clases ,  de  circulación  y  de  exportación ,  y  na  servirán 
MM  aue  para  d  objeto  «on  que  ftHron  expedidas,  lia  que  se  pncda  exportar  con 
guia  «  drcoladen ,  ni  por  d  contrario  circular  ooo  guia  deexporUcioB. 
'  14.  Loe  adniniítndore»,  al  extender  lai  guias  de  exportación ,  KjaráD  d  tiempo 
predso  que  ban  de  durar,  sq^  la  ditlancia,  exigiendo  obligación  i  presenlar  la  tor- 
naguía en  un  pbie  praporclDnada ,  dando  cuenta  á  quien  corre^unda ,  si  esto  na 
ae  verifícale,  paraadoptwlaiproiideBeias  qne  conienoan. 

'  AI  «Kpedirie  la*  goisa  de  dreuladMi  se  exigM  jv^taiuenle  el  paito  dd  S  por  )M 
dd  Mineral  ó  meld  qbe  le  eoDdmca  en  dtspóeicion  de  destinarse  imuediaiamente 
al  oonsmno ,  devoIrMiMiose  los  derecboa  del  ipie  se  declare  exento  de  ellos. 
>  15.  Los  misuini  empleados  ftcUilarin  las  tornaguías  dé  los  minerales  6  nidales 
qDeMdiri)anisiMTea|iecttToidiitril4w;peronolo  verificarán  hada  que  se  bnbiere 
aatiafecbo  d  aflanaado  d  importe  dd  &  Mr  100. 

16.  Los  administradores  de  provincias  ;  sus  suballernos  de  reatas  estancadas  lie* 
Tartn  loe  libros  que  sean  necesvioa  parala  me)or  recaudación  de  este  impuesto,  cui- 
dando especlalaaente  de  que  apareican  en  las  cuentu  con  la  debida  distiucioa  los 
prodnctos  de  loa  derechos  de  superOcie ,  W  dd  ft  por  loo  de  los  minerales  y  metales 
qne  W  eoniaman  en  d  Inlaior,  y  d  de  los  que  se  exporten  d  exlraniero ,  y-  produ' 
dendo  los  primeros  á  la  dirección  gtaieral  de  rentas  estancadas  las  cuentas  y  docu- 

<    mentó*  «ue  esta  diaponga  de  acuerdo  con  la  contaduría  general  dd  rdno. 

17.  Para  la  cobranza  de  estos  derechos  se  bará  mo  en  caso  necesario  de  los  mis* 

demás  impti 
icla  imponer  .. . 
>,  real  Orden  de 

.  aado. 

18.  Loa  «idtidores  espeoñies  de  tabacos  anxlliarta  á  tai  admlnistractoMa  dé 
proTincia  para  adfjtalrlr  laa  notióas  y  qercer  la  fisealiuckm  que  redama  d  mejor 
serrieio  de  este  ramo. 

19.  Ia  dlrecdoD  j  administración  de  las  roinai  continúa  i  cai^  de  loa  fUncio- 
Marios  dependientes  dd  ministerio  de  Cornado ,  Inetmccion  y  Obne  públicas,  limi* 
Uñdoae  los  de  Hadenda  á  la  admintetradon  y  cobro  de  sni  práduotos ,  6  lea  á  pro- 
noret  j  verlBcarlarecaDdacíon.y  ¿bciUtarlosdocanienloay  certfUcados  que.por 
eitos  conceptos  les  sean  reclamadoi  por  los  gobernadores  da  provincia- 
De  real  órdn  lo  comunico  á  V .  para  so  inldigencia  y  efectos  corresoMidientes. 

Mof  gande  á  V.  muchos  años.  Madrid  16  de  mero  de  1860— Biavo  Huriilo.— Sr...» 
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Oabido  es  que  «uando  en  las  causas  criminales  no  aparecen  prue- 
bas bastantes  para  condenar  ni  para  absolver  übremenle,  y  lo  que 
resulta  de  las  actuaciones  es  la  duda  del  ánimo  respecto  a  la  exis- 
tencia del  hecho  punible  ó  respecto  á  la  persona  do  su  autor,  se  ab- 
suelvo de  la  instancia  al  procesado.  Notorio  es  también  que,  median- 
te este  modo  de  absolución ,  queda  el  acusado  perpetuamente  sub 
judice,  y  en  aptitud  de  ser  procesado  de  nuevo  por  el  mismo  hecho, 
si  aparecen  nuevas  pruebas  ó  motivo  bastante  para  que  se  vuelva 
á  abrir  el  proceso.  Mas  ahora  que  se  trata  de  la  rcrorma  del  pro- 
cedimiento ,  es  conveniente  examinar  esta  práctica  á  la  luz  de  los 
buenos  principios  do  sustanciacion  penal;  ahora  que  un  nuevo  có- 
di^  rige  en  materia  de  dclilos,  es  oportuno  compararla  con  las  le- 
yes establecidas  provisionalnienle  para  su  ejecución. 

Ante  todo  conviene  tener  presente  el  origen  y  autoridad  de  es- 
te género  de  sentencias.  Créese  generalmente  que  su  origen  se  re- 
monta hasta  los  juicios  públicos  de  Roma ,  en  tiempo  de  las  qutrt- 
tioties  perpetiuB ,  esto  es ,  al  siglo  VII  de  la  República.  Entonces  los 
jueces  jurados  ,  que  b»jo  la  presidencia  del  magistrado  conocían  de 
los  crímenes  enjuicio  público  y  oral,  podían  decidirlas  causas,  co- 
mo es  sabido,  con  una  de  estas  tres  fórmulas :  absalvo  ,  condemno  ,  ó 
non  liquet.  La  primera  contenia  la  absolución  libre ;  la  segunda  con- 
denaba al  procesado  á  la  pona  del  delito  de  que  se  le  acusaba,  y 
la  última  equivalía ,  según  nuestros  prácticos ,  á  la  absolución  de 
la  instancia;  es  decir,  que  dejaba  al  acusado  subíndice  para  que, 
sí  acaso  se  descubrían  nuevos  mcnlos ,  se  abriese  la  causa  de 
nuevo. 

Pero  no  estamos  conformes  con  esta  opinión ;  el  non  liquet  de 
los  romanos  era  una  providencia  mandando  ampliar  la  causa  y  dis- 
poniendo que  volviera  á  verse  de  nuevo  ;  de  modo  que  el  proceso 
en  que- tai  fallo  recaía  se  veia  tantas  tcccs  cuantas  fueran  menester 
para  que  se  pronunciara  la  condenación  ó  la  absolución  libre  del 

TOMO  TIU.  M 

DEiilizedbvCjOOglc 


-103  XL'OEBICBO  BIOIlEaiiO. 

acusado,  la  absolución  de  la  instancia  no  supone  necesariamente  la 
ampliación,  ni  obliga  á  abrir  la  causa,  sino  que  doja  indeOnida- 
mente  al  procesado  con  la  nota  infamante  da  una  acusación  criminal 
no  desechada  por  completo ,  y  solo  cuando  casualmente  se  presen- 
tan nuevas  pruebas,  relativas  al  delito  en  cuestión,  se  vuelve  á 

"  abrir  el  sumario. 

En  comprobación  de  lo  que  decimos ,  basta  recordar  las  fórmu- 
las con  que  ^  pr,elor  anunciábalas  sentencias  de  los  jueces.  Si  la 
mayoría  de  ésiofi  j)ronunciaba  la  condenación ,  arrojando  en  la  ur- 
na las  tablas  en  que  estaba  escrita  la  letra  C ,  el  pretor  publicaba 
la  sentencia  ,  ¿Icieüáo.  videttir  fecisse,  él  acusado  es  culpable  del 
crimen  que  se  le  atribuye.  Si  en  la  urna  en  que  se  recogían  los  vo- 
tos aparecía  un  número  mayor  de  tablas  con  la  letra  A  que  con  la 
letra  C ,  el  pretor  decía  íioit  videlur  fecisse,  el  acusado  no  resulta  cul- 

,  pable  del  hecho  que  se  le  impula.  Pero  si  el  mayor  número  de  los 
tablas  depositadas  en  la  urna  contenían  las  dos  letras  N  L  (non  li- 
quel) ,  el  ptetor  declaraba  que  la  causa  debía  empezarse  de  nuevo, 
según  unos  con  estas  palabras:  causa  amplíala  e^t,  y  según  otros 
con  las  siguientes:  amplius  cognoscetidum.  Pero  de  cualquier  modo 
no  (|ucdaba  el  acusado  á  merced  de  la  casualidad ,  como  sucede  con 
nuestra  absolución  de  la  instancia,  la  cual  no  obliga  á  abrir  el  juicio 
sino  cuando  casualmente  aparezcan  nuevos  méritos ,  sino  que  me- 
diante la  referida  fórmula  se  seguía  un  procedimienlo  nuevo,  se  abría 
otra  vez  el  debate ,  y  se  volvía  á  discutirla  cuestión  en  otra  audien- 
cia ,  en  la  cual  el  acusador  presentaba,  si  podia,  nuevas  pruebas,  los 

'  testigos  volvían  á  ser  interrogados,  y  los  defensores  y  acusadores 
alegaban  de  nuevo.  Si  en  este  segundo  debate  no  lograban  tampoco 
los  jueces  formar  una  coni  iccion  decidida  sobre  el  hecho  cuestiona- 
do, pronunciando  en  su  consecuencia  el  HOti/igiící,  se  volvía  á  verla 
causa  en  otra  audiencia,  y  se  repetía  el  juicio  hasta  que  resultaba  ab- 
solución ó  condenación.  Ejemplos  hay  en  la  historia  que  confirman 
esta  verdad.  L.  Cola ,  acusado  por  Scipion  de  concusionario,  obtuvo  . 
el  nonliquel  en  el  primer  juicio;  vióse  su  causa  otra  vez,  y  recayóla 
misma  providencia ;  se  v'¡6  de  nuevo  con  igual  resultado ,  7  se  repi- 
tió el  juicio  hasta  ocho  veces. 

iQué  semejanza  hay,  pues,  entre  esta  priiciíca  y  nuestra  abso- 
lución de  la  instancia?  ¿Equivale  esta ,  por  ventura ,  á  la  ampliación 
del  sumario?  ¡Supone  la  necesidad  de  un  procedimiento  nuevo?  Na- 
da de  eso:  lo  que  significa  únicamenle  es  que  el  absucllo  con  tal  con- 
dición puede  lolver  á  ser  procesado  por  el  nnsmo  delito ,  y  que  en- 
tre lanío  está  concluido  el  proceso.  Lo  que  el  non  liquet  significalpa 
era  qii>  el  proceso  ó  ta  instancia  no  estaban  terminados,  y  que  en  su 
consecuencia  se  debia  ampliar  la  instrucción  y  someter  d  asunto  á  nn 
nuevo  fallo. 

No  hay  que  buscar,  pues ,  el  origen  ó  precedente  de  la  práctica 
de  que  tratamos,  en  la  jurisprudencia  romana.  Cuando  los  comicios 
cjcrdan  directamente  la  jurisdicción  criminal ,  no  había  mas  que  dos 
formulas  para  sus  sentencias :  la  absolución  ó  la  condenación.  La 
tercera  fórmula  de  non  liqurt  hemos  visto  ya  lo  que  signiilcaba,  y  du- 
r<'i  lo  que  la  jurisdicción  de  los  joftces  jurados.  Cuando  estase  trasla- 
dó á  los  emperadores  y  á  los  magistrados  nombrados  por  etlos,  des- 
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apareció  también  aquel  modo  de  senlenciar,  quedando  línicamente 
el  de  absolvo  ócondemno.  La  jurÍBprudencia  conónica  adoptó  las  mis- 
mas fórmulas  ;  las  leyes  de  los  Búrbaros  do  establecieron  tampoco 
ninguna  nueva ;  de  modo  que  es  preciso  Llegar  á  tiempos  muy  eer- 
canos  de  nosotros,  para  encontrar  el  origen  do  la  práctica  en  * 
cuestión. 

Sin  embargó ,  nuestros  le^es  la  condenan  explícitamente ,  y  no 
reconocien  mas  sentencias ,  asi  en  las  causas  civiles  como  en  las  cri- 
mlnnles ,  que  la  absolución  libre  ó  la  condenación,  "E  si  las  pruebas 
que  fuessen  dadas  contra  el  acusado,  dice  la  ley  26,  tít',  1.", 
Part.  7.*,  non  dixcsscn  e  lestiguassen  claramente  el  yerro  sobre  que 
fue  fecha  la  acusación,  e  el  acusado  fuesse  orne  de  buena  fama  dev.e 
lo  el  juzgador  quitar  por  sentencia.  E  si  por  aventura  fuesse  omc  mal 
ciifamado  é  otrosí  por  las  pruebas  fellasse  algunas  presum[i,ciones 
contra  el,  bien  lo  puede  entonce  facer  atormentar  de  manera  que 
"pueda  saber  la  verdad  del.  E  si  por  su  conoscencia  (confesión)  nin 
por  las  pruebas  que  fueron  aduchas  contra  el  non  lo  fallare  en  cul- 
pa de  aquel  yerro  sobre  que  fue  acusado,  deve  lo  dar. por  quito..., i 
El  mismo  código ,  recomendando  á  los  jueces  en  la  ley  12  ,  tit,  14, 
(|iie  no  condenen  á  ningtm  acusado  por  sospechas  ó  por  pruetias  du- 
dosas, dice:  i'mas  santa  cosa  es  quitar  (absolver)  al  ome  culpado 
contra  quién  non  puede  fallar  el  juzgador  prueba  cierta  ct  manifiesta 
que  dar  juicio  (sentencia)  contra  el  que  es  sin  culpa  maguer  fallasen 
por  señales  alguna  sospecha  contra  el."  Estas  disposiciones,  toma- 
das de  la  jurisprudencia  romana  del  tiempo  de  los  emperadores,  au- 
torizan solamente  á  condenar  ó  absolverj  entendiéndose  por  esta  pa- 
labra la  absolución  libre ,  única  que  reconocen  nuestras  leyes.  Y  si 
cijuez  tuviere  dudas  acerca  de  la  culpabilidad  del  procesado,  de  mo- 
do que  por  las  pruebas  presentadas  no  resulte  claramente  la  verdad, 
,  la  inisma  ley  le  dice  lo  que  ha  de  hacer,  según  los  antecedentes  del 
■  presunto  reo,  á  saber:  si  fuese  este  hombre  de  mala  fama  y  vil  con- 
.  dicion ,  darle  tormento  para  que  declare ,  y  no  confesando,  absol- 
verle ;  si  fuere  hombre  de  buena  fama ,  darle  por  lilire  desde  luego, 
á  pesar  de  las  sospechas  <^ue  haya  contra  él ,  sin  hacerie  pasar 
por  laprueba  de!  tormento.  Los  jueces ,  según  estas  leyes ,  deben, 
pues,  apurar  lodos  los  medios  que  conduzcan  a  averiguar  el  delito  y 
formar  la  prueba  legal  de  él ;  ^  hecho  esto  no  resultan  mas  qiie  indi- 
cios vagos  contra  el  procesado,  y  dudas  mas  ó  menos  fundadas  res- 
pecto i  su  inocencia,  hay  que  absolverle  desde  luego  si  fuese  hom- 
bro de  buena  fama;  y  si  fuere  de  niaia  nota ,  tratar  de  descubrir  la 
verdad  por  medio  del  tormenta ;  pero  si  ni  aun  este  i'ecurso  fuese 
bastante  para  poner  mas  en  claro  los  hechos ,  absolverle. 

Nada  mas  dispone  nuestra  legislación ;  pero  al  mismo  tiempo  que 
esla  se  eslabiccia  en  España,  en  Italia  inventaban  los  intérpretes  del 
derecho  romano  una  práctica  diferente.  Tal  era  la  de  que  cuando  no 
aparecieren  pruebas  bastantes  para  condenar  al  procesado ,  y  si  du- 
das respecto  á  su  inocencia,  quedase  la  causa  sin  decidir  delinitiva- 
mente,  poniéndole  en  libertad  bajo  lianza  de  presentarse  al  juez  cuan- 
do fuere  llamado  de  nuevo.  Esla  práctica  sí  equivalía  á  nuestra  ab- 
solución de  la  instancia ,  á  pesar  de  sus  diferencias. 

Como  la  dencia  del  derecho  69  Irosipitió  de  Italia  úDspaña,  ducs  - 
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tros  jurisconsultos  recibieron  con  eUa  la  práctica  en  cuestión,  y  la 
adoptaron  los  tribunales.  Asi  es  que  cuando  Gre^rio  López  comen- 
taba las  Partidas ,  estaba  aquella  admitida  por  lo  menos  en  Castilla. 
Este  distinguido  jurisconsulLo  notó  su  contradicción  con  la  ley  26,  tí- 

'  tujo  1 ." ,  Part.  7,»  antes  citada ,  y  comentándola  decia :  "Esta  ley  re- 
prueba la  práctica  Común  de  ios  doctores  que  dicen  es  mas  seguro 
cuando  hay  duda  d^ar  indecisa  la  causa ,  y  aconsejan  ú  los  jue- 
ces en  tal  caso  no  absuelvan  deflnilivamentc.  La  citada  ley  de  las 
Partidas  quiere  todo  lo  contrario ,  á  saber :  que  se  absuelva  definiti- 
vamente  al  procesado  ,  porque  las  palabras  deve  lo  dar  por  quito  en- 
vuelven la  necesidad  de  absolver.»  Mas  á  pesar  de  esta  contra- 
dicción ,  sea  por  lo  contestado  de  la  autoridad  de  las  Partidas,  6 
sea  porque  la  práctica  en  cuestión  respondia  á  una  necesidad  verda- 
dert^  el  mismo  comentarista  acaba  por  recomendarla  en  los  delitos 
atroces,  y  cuando  tíjuez  espera  conseguir  nuevas  pruebas  que  ha- 
gan patente  la  verdad.  Forts  lamen,  dice  ,  in  atrObioribus  delictis  et 
vbijiídex  boao  celo  m&veretur,  sperans  nova  indicia  supervenire,  bona 
esset  practica  prwiieta. 

Sm  embargo ,  por  espacio  de  mucho  tiempo  no  pasó  esta  prácti- 
ca por  incontestable ;  autores  de  gran  nota  la  combatieron  como 
contraria  á  las  leyes.  Antonio  Gómez,  entre  otros,  sostenía  que  si  no 
habiendo  pruebas  ciertas  se  empleaba  el  tormento ,  y  en  él  tampoco 
confesaba  el  acusado,  ó  si  este  no  podia  ser  atormentado  por  razón 
de  su  calidad ,  era  obligación  d  IJuez  absolverle  definitivamente  ,  6, 
cuando  mas  ,  aplicarle  alguna  pena  arbitraria  por  razón  de  las  pre- 
sunciones y  del  justo  modo  de  proceder,  y  de  ningún  modo  dejar  la 
causa  indecisa.  «Me  fundo,  escribía  este  jurisconsulto,  primero  en 
la  regla  general  de  que  no  probando  el  actor  ó  el  acusador  debe  ser 
absuelto  el  reo ;  y  la  prueba  de  que  en  esta  regla  se  habla  es  necc- 
sariamenle  la  plena  y  legitima  según  la  cual  pueda  ser  condenado  el 
acusado ,  porque  de  otro  modo  no  resullaria  fundada  la  intención  del 
actor ,  y  sería  como  si  nada  se  hubiera  probado.  Por  otra  parte  ,  la 
práctica  inventada  por  los  doctores  de  di^ar  indecisa  la  causa,  no  es- 
tá establecida  ni  permitida  siquiera  por  el  derecho.  En  segundo  lu- 
gar, el  texto  terminante  de  la  iey  romana  obliga  al  juez  á  pronunciar 
sentencia  sobre  el  asunto  deque  conoce.  De  qua  re  judex  cognoverit, 
de  ea  queque  pronitntiare,  eogendus  est.  En  tercer  lugar,  otra  ley  (Tel 

'  Digesto  manda  que  si  el  reo  no  confiesa  en  el  tormento ,  ni  resulta 
probado  el  delito,  sen  absuelto.  En  cuarto  lugar ,  según  una  ley  átí 
código  que  trata  de  la  purgación  canónica ,  quistantibus  indidis  fue- 
rit  compwgatus  stalim  debet  definitive  ahsolvi.  Y  por  ultimo ,  la  razón 
concluyeme  y  fundamental  es  que  ,  dejando  la  cansa  indecisa,  que- 
daría el  acusado  en  una  situación  peligrosa ,  porque  sus  enemigos 
podríanen  cualquier  tiempo  molestarle  y  hacerle  daño,  renovando  el 
proceso  pendiente,  lo  cual  no  se  debe  permitir.  Por  todo  lo  cual  con- 
sidero incuestionable  la  nueva  ley  departida,  que  manda  absolver 
de ñniliv amenté  al  acusado  cuyo  delito  no  estuviere  plenamente  pro- 
bado ó  confesado  en  el  tormento.  La  misma  doctrina  sostuvieron 
Bartolo  y  Angelo ,  y  yo  la  he  defendido  siempre  enseñando  asi  como 
ahora  ia  defiendo  escribiendo  ,  y  no  me  separaría  de  ella  juzgando  ó 
acoDsigaQdo.  Y  no  se  diga  que  con  ella  perderían  los  acusados  injus- 
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Umenlo  en  unos  ¿osos ;  la  sociedad  interesada  en  reprimir  los  deli- 
tos en  otros ,  pues  cl  juez  debe  absolver  ó  condenar  según  las  prue- 
bas que  resulten  al  licmiio  de  dictar  sentencia,  y  ni  puede  ni  debe 
dejar  indecisa  la  causa »{Anl.  Gom,  Var.) 

Asi  escribía  en  el  siglo  XVI  uno  de  los  Juriseonsultos  que  mas  in- 
fluencia han  tenido  en  nuestros  tribunales.  Y  d^ando  aparte  su  opi- 
nión respecto  á  la  pena  arbitraría,  que  cuando  mas,  aconsi^a  se  im- 
ponga al  reo  no  convicto  plenamente  ni  confeso ,  que  es  indudable- 
mente errónea,  su  doctrina  era  la  mas  conrorme  ala  ley  y  al  espíritu 
de  nuestra  jurisprudencia.  Pero  la  práctica  se  sobrepuso  á  la  doctri- 
na; oíros  autores  la  defendieron  como  necesaria ,  entre  ellos  el  de  la 
Curia  filípica,  que  también  (yerció  por  espacio  de  mucho  tiempo 
grande  autoridad  en  los  tribunales,  y  asi  ha  llec^ado  ú  ser  práctica  in- 
concusa ,  la  que  no  solamente  carece  de  todo  fundamento  legal,  sino 
que  es  contraria  á  la  letra  y  espíritu  del  derecho. 

¿Pero  es  también  contraria  á  la  justicia?  Razones  de  equidad 
deben  justiflcaria  cuando  ha  logrado  establecerse  y  acreditarse  á 
pesar  de  tantos  obstáculos.  Cualquiera  que  sea  la  forma  del  pro- 
cedimiento, puede  no  ser  bastante  para  descubrir  en  muchos  ca- 
sos la  verdad  de  los  delitos,  produciendo  en  el  ánimo  de  los  jue- 
ces dudas  é  incertidumbre  en  lugar  de  convicción  moral  ó  legal. 
Sucede  á  veces  que  el  juez  queda  convencido  de  que  el  acusado 
no  es  completamente  cstraño  al  hecho  criminal,  pero  no  se  atre- 
ve tampoco  á  decidir  con  conciencia  tranquila  que  ha  sido  su  au- 
tor ó  participe.  Estos  casos  son  mas  frecuentes  cuando  por  estar 
tasada  la  prueba  suelen  andar  separadas  la  convicción  moral  y 
la  convicción  legal  de  los  jueces.  Digase  á  los  tribunales  como  lo 
hacen  nuestras  leyes,  no  admiüreís  mas  pruebas  que  tales  ó  cua- 
les, y  aun  esas  no  las  tendréis  por  concluyentes,  sino  cuando  reú- 
nan estas  ó  tas  otras  condiciones,  añádase  luego  el  precepto  de 
no  condenar  á  nadie,  sino  en  virtud  de  pruebas  plenas,  y  re- 
sultará desde  luego,  que  como  las  re^as  legales  sobre  la  fuerza 
-y  eficacia  de  las  probanzas,  son  y  tienen  que  ser  incompletas,  no 
comprenden  muchos  casos  en  que  hay  convicción  para  el  enten- 
dimiento, pero  no  por  los  medios  de  la  ley.  Esta  convicción  no 
obtenida  por  ninguno  de  tales  medios  es  insuficiente  para  dictar 
sentencia ,  y  el  juez  se  ve  en  el  trance  durísimo  de  infringir  la 
ley  ó  faltar  á  su  conciencia.  Según  las  leyes  de  Partida  nadie 
puede  ser  condenado  si  no  aparece  probado  el  deUlo  pirt"  testi- 
gos mayores  de  toda  escepcion,  por  escrituras  fehacientes,  ó  por 
confesión  propia,  ¡pero  cuántos  crímenes  se  prueban,  sin  embar- 
go, de  un  modo  concluyente  para  cl  entendimiento  por  testigos 
o  escrituras  que  no  tienen  todos  los  requisitos  de  la  ley!  ¡Qué 
pocas  son  las  causas  en  que  la  prueba  está  exenta  de  toda  tacha 
legal!  Pues  siguiendo  cl  rigor  del  derecho  seria  preciso  absolver 
á  delincuentes  notorios  para  no  infringir  cl  precepto  que  prohibe 
condenar  sin  el  apoyo  de  una  prueba  legal  plena. 

De  aqui  se  infiere  que  admitido  el  sistema  de  probanzas  de 
nuestra  legislación,  y  abolido  el  tormento,  que  era  un  medio  de 
prueba  estraordinarío,  la  práctica  de  absolver  de  la  instancia  fué 
una  verdadera  m^ora,  y  se  fundaba  en  razones  de  justicia.  Cuan- 
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<}o  la  ley  no  pérmUia  al  juez  condenar  al  culpable  i  pesar  de  su 
convicción  morat,  Tnnduda  en  pruebas  no  rigurosamenle  plenas, 
la  razón  acensuaba  que  cuando  menos  quedase  la  causa  indecisa 
á  fin  de  poder  castigar  el  delito  si  parecian  en  adelante  nuevos 
méritos' que  complelarnn  la  prueba  legal.  Eslos  casos  debían  ser 
muy  frecuentes  y  el  mal  de  la  impunidad  considerable. 

Pero  la  jurisprudencia  abandono  con  el  Üempo,  ó  tal  vez  no 
admitió  nunca  por  completo  el  sistema  de  probanzas  de  las  Par- 
üdas  al  menos  en  lo  criminal :  la  falla  de  algunos  de  los  requi- 
sitos que  constituyen  la  prueba  plena,  no  fué  en  la  práctica  mo- 
tivo bastante  para  que  quedasen  impunes  los  delincuentes:  las  pe- 
nas se  hicieron  en  su  mayor  parle  arbitrarias,  y  para  agravar- 
los ó  disminuirlas  se  tuvo  en  cuenta,  no  lanio  la  naturaleza  del 
delito  á  que  se  aplicaban,  cuanto  la  mayor  ó  menor  suficiencia 
dalaprucBa.  Estas  circunstancias  disminuyeron  considerablemente 
la  necesidad  de  dejar  la  causa  indecisa  porque  ya  no  debió  ha- 
ber contradicción  entré  la  convicción  moral  y  la  convicción  legal 
de  los  tribunales,  y  porque  debió  ser  mucho  menor  e!  número 
de  casos  en  que  instruyendo  bien  el  proceso  dudase  el  juez  de 
la  culpabilidad  del  acusado.  Desde  el  momento  en  que  los  tribu- 
nales han  podido  prescindir  hasta  cierto  punto  del  rigor  de  la  ley 
en  materia  de  probanzas  y  fallar  por  su  convicción  moral ,  la  ab- 
solución de  la  instancia  no  ha  podido  reclamarse  sino  para  aque- 
llos casos  en  que  por  resultado  del  proceso  ni  aun  la  convicción 
moral  quedaba  satisfecha. 

Esta  práctica  era  también  contraría  á  la  ley  escrita;  pero  ha 
sido  sancionada  rccienlemente  en  la-  ley  provisional  para  la  apli- 
cación del  código  penal.  Así  dice  la  reg'Ia  2.*  de  esia  ley:  «En 
el  caso  de  que  examinadas  las  pruebas  y  graduado  su  valor  ad- 
quirieren los  tribunales  la  certeza  de  la  criminalidad  del  acusado, 
pero  faltare  alguna  de  las  circunstancias  qae  consliluyen  plena 
probanza  según  la  legislación  actual,  impondrán  en  su  grado  mí- 
nimo la  pena  señalada  en 'el  código,  á  menos  que  esta  fuere  la 
de  muerte  ó  alguna  de  las  perpetuas,  en  cuyo  caso  impondrán 
la  inmediatamente  inferior.-i  De  modo  que  según  esta  regla,  para 
aplicar  las  penas  perpetuas  y  las  demás  en  sus  grados  medio  ó 
iháximo,  se  necesita  una  prueba  plena  en  el  sentido  de  las  le- 
yes de  Partida.  Y  cuando  tal  prueba  faltare  por  corecer  la  que 
Se  haya  hecho  de  alguno  de  los  requisitos  que  constituirían  su 
plenitud  legal,  se  debe  aplicar  al  acusado  la  pena  correspondien- 
te al  delito  en  su  grado  mínimo,  siendo  temporal ,  y  la  inferior 
inmediata  en  ia  escala,  siendo  perpetua.  Esta  regla  limita  la  or- 
bitrariedad  judicial  en  la  designación  de  la  pena,  y  dice  hasta  qué 
punto  han  de  atenerse  los  tribunales  al  sistema  de  probanzas'  es- 
crito en  nuestros  códigos  y  no  derogado  cspresamenle. 

¿Pero  qué  deberán  hacer  los  jueces  cuando  por  resultado  del 
proceso  encuentren  que  para  constituir  la  prueba  lega!  plena  fal- 
tan no  una  sino  dos  ó  mas  circunstancias  de  las  que  exije  la  le- 
gislación, y  sin  embargo,  tienen  convicción  moral  ó  dudas  funda- 
bas acerca  de  la  criminalidad  del  procesado?  ^  Condenarán  por  si 
[tfopia  convicción  á  1«  misma  pena  &  que.  condenarían  el  IkltaM 
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ana  aola  drcunstannia  pam  constituirla  plena  prueba?  ¿ab^alve- 
nln  de  la  instancia  en  caso  de  duda?  Cueslion'es  son  cslas  de  suma 
gravedad,  cuya  solución  no  puede  Tundarsc,  sin  embargo,  en  ei: 
lexlo  espreso  de  las  leyes  vigentes.    .         .  ' 

Ante  todo  conviene  averiguar  lo  que  debe  entenderse  por  utia' 
circunstancia  de  las  que  según  !a  Icslslacion  vigenlo  constituyen'  • 
plena  probanza.  En  la  de  testigos,  por  ^cmplo,  se  requiere  que' 
estos  sean  dos;  que  no  tengan  ciertas  lachas,  que  depongan  una- 
nimementc  sobre  los  hechos  y  sin  coacción,  y  á  la  presencia  ju^ 
dicial,  etc.  ¿Cuando  no  hay  mas  que  un  testigo  del  hecho  cri-' 
iDÍnaI,ó  cuando  los  dos  no  están  eonlbrmes,  ó  cuando  tienen  al-' 
guna  tacha  como  falla  de  edad,  ó  enemistad  con  el  procesado,  ó' 
cuando  dcpoyen  por  miedo,  se  dirá  que  á  esta  prueba,  falta  un 
solo  rei^uisito  legal,  y  que  por  ello  se  debe  imponer  la  pena.cor- 
respondiente  al  delito  en  su  grado  mínimo  1  Esla  pregunta  demues- 
tra cuan  incompleta  es  la  regla  segunda  de  la  ley  provisional.  ¿Nt 
quién  es  capaz  de  establecer  á  pjiori  hasla  qué  punto  una  délas' 
circunstancias  que  constituyen  la  prueba  plena  .hace  falta  para  de- 
mostrar la  criminalidad  del  procesado?  ¿Por  ventura  estas  cir- 
cunstancias tienen  todas  igual  valor  y  fuerza?  ¿Acaso  importa  ló 
mismo  en  una  prueba  de  testigos  la  confbrniidad  de  sus  decla- 
raciones que  la  uniformidad  de  culto  entro  eltos  y  el  reo  ?  Y  sin  em- 
bargo ,  ambas  son  circunstancias  que  constituyen  la  plenitud  de  este 
genero  de  probanza.  ¿Por  ventura,  una  misma  circunstancia  tie- 
ne realmente  el  mismo  valor  y  fuerza  en  todos  los  casos?  ¿NiJ 
habrá  ocasiones  en  que  la  falta  de  edad  del  testigo  sea  una  cir-  - 
.cunstancia  que  quite  todo  valor  ú  Su  deposición,  y  ocasiones  eU 
que  esta  misma  falta  le  dé  fuerza?  Pues  sin  embargo ,  los  jueces 
ateniéndose  estrictamente  á  lo  dispuesto  en  la  regla  segunda  dé 
la  ley  provisional,  deberán  prescindir  por  completo  de  estas  di- 
ferencias, y  aplicar  en  su  grado  mínimo  las  penas  temporales,  y 
en  el  inferior  las  perpetuas,  siempre  que  falle  para  probarla  cri- 
minalidad del  acusado  alguna  de  las  circunstancias  que  constitu- 
yen la  probanza  plena ,  teniendo  por  circunstancias  para  este  efcc-  ■ 
to  los  requisitos  que  exige  la  ley  en  las  pruebas  para  que  lengan 
fuerza. 

Cuando  falten  dos  ó  mas  de  estos  requisitos  no  dice  la  ley  lij 
que  deben  hacer  los  jueces,  y  por  consiguiente  creemos  que  de- 
ben estos  ateneree  á  la  práctica  establecida.  En  lal  suposición  puo^ 
de  todavía  suceder  una  de  estas  Ircs  cosas;,  ó  resulta  del  pro-  . 
ceso  una  convicción  moral  bastahte  de  la  criminalidad  del  acusa- 
do, ó  no  aparece  semejante  convicción,  6  resultan  dudas  fun* 
liadas  que  no  permiten  al  ánimo  decidirse  con  ccrtidtmbrc.  ¿Cuál 
deberá  ser  la  resolución  judicial  en  cada  una  de  estas  hipótesis? 

Pueslo  que  la  ley  no  ha  provisto  al  caáo  en  que  faltando  mas 
de  un  requisito  para  constituir  plena  probanza  hay  sin  embargo 
convicción  moral  de  la  criminalidad  del  procesado,  los  tribunales 
deben  condenar  como  hasta  ajiora;,  ¿Poro  á  qué  pena?  ¿á  la  del- 
delito  que  se  atribuye  al  aci\sado  y  en  su  grado  mínimo?  Entori- 
ces  se  aplica  el  art.  2.*  de  la  ley  provisional'  á  un  caso  no  conl- 
prendido  lUeralmeaid  en  su  teixto.  lA,  una  pena  menor  y  arbitra- 
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riat  Entonces  se  infringe  d  código  penal.  Pero  entre  estos  estrcmos 
ambos  perjudiciales  y  no  conformes  con  la  ley ,  el  prímefo  nos 
parece  preferible.  Si  cuando  falta  un  solo  requisito  para  consti- 
tuir la  plena  probanza,  quiere  la  ley  que  se  imponga  la  pena  del 
delito  en  su  grado  mínimo  ú  la  inferior  siendo  perpetua ,  cunado 
foltan  dos  ó  Jiias  requisitos  parecía  natural  que  se  impusiese  una 
menos  grave  que  el  dicho  grado  de  la  correspondiente  al  hecho 
criminal.  Pero  como  la  ley  no  autoriza  para  esto,  es  claro  quo 
cuando  menos  ha  querido  conservar  la  práctica  antigua  en  aque- 
Uo  que  sea  aplicable.  Ya'  no  se  puede  castigar  un  delito  con  pena 
distinta  de  aquella  que  le  señale  la  ley:  tampoco  se  puede  cali- 
ficar de  delito  de  una  especie,  el  que  lo  es  de  otra;  por  consi- 
guiente lo  único  que  se  puede  hacer  es  disminuir  htfcta  el  grado 
mínimo,  ó  hasta  el  inferior  inmediato  según  loscasos,  la  penale- 
gal.  Si  esto  es  Lcito  cuando  no  falta  á  la  prueba  mas  que  una 
circunstancia  para  ser  plena,  mucho  mas  debe  serlo  cuando  fal- 
ten dos  ó  tres. 

Pero  cuando  además  de  estos  dos  ó  mas  requisitos  falta  la 
convicción  moral  en  el  juez ,  procede  en  nuestro  concepto  la  ab- 
solución libre.  Esta  decisión  es  conforme  con  la  práctica  antigua, 
y  no  se  opone  á  las  leyes  vigentes.  El  art.  2."  tantas  veces  ci- 
tado ,  manda  imponer  la  pena  en  el  grado  mínimo  cuando  falte ' 
im  requisito  para  constituir  plena  probanza,  luego  cuando  faltan 
dos  ó  mas  no  hay  obligación  en  el  juez  de  proceder  del  mismo 
modo.  Si  además  de  eslo  hay  convicción  moral  de  la  inocencia 
del  acusado,  la  justicia  y  la  ley  exigen  que  se  le  absuelva. 

¿Mas  cuando  del  proceso  no  resulta  ni  prueba  plena  perfecta 
ni  imperfecta  con  un  requisito  menos,  ni  convicción  moral,  sino 
dudas  en  el  entendimiento,  y  una  prueba  que  para  ser  plena  ne- 
cesita dos  ó  mas  circunstancias  legales  qué  deben  hacer  los  jue- 
ces? Si  £onsultaran  únicamente  las  leyes  antíguas  citadas  en  el 
curso  de  este  articulo  deberían  absolver  libremente.  "Mas  santa 
cosa  es,  dice  la  ley  de  Partida,  quitar  al  ome  culpado  contra  quien 
■  non  puede  fallar  el  juzgador  prueba  cierta  e  manifiesta  que  dar 
juicio  contra  el  que  es  sin  culpa  maguer  fallasen  por  sefiales  al- 
guna sospecha  contra  el,"  Y  en  otro  lugar "ca  si  (el  deman- 
dante ó  acusador)  lo  non  probare,  deben  dar  por  quilo  al  de- 
mandado de  aquella  cosa  que  non  fué  probada  contra  él."  Y  por 
último  es  principio  inconcuso  de  derecho  que  en  caso  de  duda 
debo  estarse  mas  á  favor  flel  reo  que  del  acusador:  Faiiorafciíio- 
res  rei  potius  quam  actores  kabentur.  Pero  la  práctica  enseña  que 
en  tal  caso  se  deje  la  causa  indecisa,  absolviendo  de  la  instan- 
cia al  acusado.  ¿Esta  práctica  es  conforme  con  el  arl.  2.**  de  la 
ley  provisional  citado  anteriormente,  ó  bien  ha  debido  sufrir  al- 
,guna  modiUcacion  á.  consecuencia  de  dicha  ley? 

Es  indudable  que  la  regla  que  manda  imponer  la  pena  del  de- 
lito en  su  grado  mínimo  ó  la  jnmediatamente  inferior,  según  los 
casos ,  cuando  la  prueba  del  hecho  criminal  no  sea  plena  sogun 
el  vigor  do  las  leyes,  ha  tenido  por  objeto  proveer  á  algunos  ca- 
sos para  los 'cuales  inventaron  los  prácticos  la  absolución  de  la 
instancia.  ¿  Cuándo  dicen  Gregorio  López  y  AvendaSo  que  se  so* 
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lia  emplear  esto  recurso?  Cunndo  en  los  delitos  atroces  no  resul- 
laba  probada  la  criminalidad  del  acusado  por  los  medios  cloros  y 
patentes  que  exigíala  ley,  esto  es,  cuando  hnbia  duda  legal  por- 
que faltaba  algún  requisito  para  constituir  plena  probanza.  Mas 
en  este  caso  lo  que  se  debe  hacer  con  arreglo  á  la  nueva  legis- 
lación es  aplicar  la  pena  del  delito  en  su  grado  mínimo ,  y  en 
este  sentido  puede  decirse  que  no  es  conforme  la  práctica  que 
discutimos  con  la  regla  2.*  de  la  ley  provisional.  Y  es  necesario 
advertir  que  en  tal  caso  no  prescinde  completamente  ta  ley  de 
la  convicción  moral ,  pues  exige  que  el  juez  tenga  cerleza  del  he- 
cho ademas  de  la  prueba  plena ,  con  un  requisito  menos,  para 
aplicar  el  castigo  correspondiente  al  delito  en  su  grado  mimmo. 
Paro  la  prácica  de  absolver  do  la  instancia,  no  solo  proveía  á 
este  caso  sino  también  á  aquel  en  que  la  prueba  era  legal  y  mo- 
rnimcntc  incompleta,  dejando  en  el  ánimo  duda  y  vacilación.  En 
esla  hipótesis  no  se  puede  aplicar  la  regla  de  la  ley  provi^onal, 
porque  para  constituir  la  plena  prueba  falta  mas  de  un  requisita, 
y  porque  no  hay  certeza  del  hecho:  tampoco  se  pueden  aplicar  los 
preceptos  escritos  en  nuestras  antiguas  leyes  que  mandan  absol- 
ver libremente  al  acusado  en  caso  de  duda,  porque  estas  leyes 
no  están  en  uso.  Luego  será  menester  atenerse  á  la  práctica  uni- 
versal de  los  tribunales ,  en  virtud  de  la  cual  se  absuelve  de  la 
instancia  al  reo  cuando  ni  su  criminalidad,  ni  su  inocencia  apa- 
recen claramente  probadas.  Resulta,  pues,  que  la  nueva léypro-- 
visional  ro  ha  abolido  directa  ni  indirectamente  la  prácüca  en 
cuestión;  pero  legalmente  hablando,  ha  limitado  su  uso.  Las  le- 
yes antiguas  prohibían  condenar  al  acusado  cuando  no  habia  prueba 
Í llena  de  su  criminalidad;  pero  la  práctica  permitía  en  este  caso 
mponer  una  arbitraria  si  habia  convicción  moral,  ó  absolver  de 
la  instancia  si  no  la  había  ,  pero  sí  dudas  fundadas.  Ahora,  cuan- 
do para  constituir  ia  plena  probanza  falte  un  solo  requisito,  man- 
da la  ley  que  se  aplique  la  pena  del  delito  en  su  grado  mínimo, 
ó  la  inferior  inmediata ,  según  los  casos ,  y  cuando  fallen  dos  ó 
mas  circunstancias  para  consiituir  la  misma  prueba,  ó  subsiste  la 
práctica  antigua  de  absolver  de  la  instancia  si  hay  duda  respec- 
to á  la  criminalidad  del  acusado,  ó  se  aplica  la  misma  pena' del 
delito  en  su  grado  mínimo  ó  inferior  si  hubiese  certeza  moral. 

¿Pero  deberá  subsistir  esta  práctica  en  el  nuevo  procedimien- 
to penal?  Hasta  ahora  la  hemos  examinado  con  relación  al  Ve- 
rcclio  constituido:  réstanos,  pues,  analizarla  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  buenos  principios  de  enjuiciamiento. 

iHasta  qué  punto  es  necesaria  esta  práctica  dado  el  supuesto 
de  que  las  leyes  no  han  de  tasar  las  pruebas,  y  de.  que  los  iri- 
bunalcs  han  de  calificar  los  hechos  controvertidos,  según  su  con- 
ciencia y  por  su  convicción  moral?  Dada  una  buena  ley  de  en- 
juiciamiento con  juicios  públicos  y  orales  y  tribunales  colegiados  ' 
serán  pocos  los  casos  en  que  resulten  del  proceso  dudas  funda- 
das que  no  permitan  formar  concepto  de  la  participación  del  acu- 
sado en  el  delito.  Hoy  son  mas  frecuentes  estos  casos,  porque  al 
fin  subsisten  escritas  y  no  derogadas  las  leyes  que  lasan  las  pro- 
banzas ,  y  mandan  follar  con  arreglo  á  ellas ,  y  porque  con  un  pro- 
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cddimienlo  imperfecüsiaio  no  es  fácil  descubrir  todos  los  do]itos..La 
ncceaidud  de  la  práctica  do  que  tratamos  es  resultado  en  parte  de 
los  vicios  é  imperfecciones  de  la  organización  judicial  y  del  en- 
juiciamiento, y  on  parte  delti  insuficiencia  de  la  justicia  humana. 
Mgórese  lo  primero,  y  ya  no  será  iraposiljlc  juzgar  de  la  crimi- 
nalidad de  los  procesados,  sino  mediante  raras  combinaciones  de  ' 
circunstancias  y  en  casos  estraordJnarios.  Ocurrirán  estos  sin  du- 
da pero  con  menos  frecuencia  que  ahora. 

En  el  supuesto  de  que  cuando  tales  casos  ocurran  no  hay  mas 
que  una  de  estas  tres  providencias  que  adoptar,  ó  condenar  al 
reo,  ó  absolverle  libremente,  ó  suspender  cl  juicio,  es  mcjiester 
escoger  entre  ellas  la  que  ofrezca  meaos  inconvenientes.  La  de 
condenar  seria  absurda  é  inicua,  "^  la  desechamos 4>orque  ni  los 
honores  de  la  discusión  merece  siquiera.  Las  dos  siguientes  son 
ífis  que  pueden  compararse. 

La  absolución  libre  es  conforme  con  el  principio  eterno  de 
justicia,  que  asegura  la  libertad,  la  reputación  y  los  derechos  at 
hombre  que,  sujeto  una  vez  por  sus  acciones  al  fallo  de  la  jus- 
ticia ,  no  puede  ser  condenado.  A  nadie  se  presume  culpable, 
mientras  no  se  pruebe  que  lo  es.  Cuando  después  de  instruido 
cuidadosamente  un  proceso,  y  apurados  todos  los  medios  de  in- 
dagación no  resulta  claramente  la  criminalidad  del  acusado,  es 
prueba  de  que  ó  cl  hecho  que  se  busca  no  ha  existido  ó  está  tan 
recóndilo  que  no  puede  llegar  hasta  él  la  justida  humana.  En  el 
primer  caso  es  consiguiente  la  absolución:  en  el  segundo  la  im- 
punidad no  es  tan  peligrosa  como  lo  sería'  si  se  tratase  de  un 
delito  notorio.  ¿Por  qué. no  deben  quedar  impunes  los  delitos?  por- 
que la  iiDpunidad  lastima  el  sentimiento  de  justicia  que  esta  ca 
lodos  los  corazones,  alienta  ti  cometer  otros. crímenes,  espárcela 
alanna  y  la  inseguridad  entre  los  individuos ,  y  anima  al  mismo 
delincuente  impune  á  continuar  en  su  vida  criminal.- Pero  todas  es- 
tas consecuencias  suponen  que  cl  delito  sea  conocido,  que  sesepa  que 
tal  persona  habiendo  cometido  tal  delito  quedó  impune,  ó  que  sabien- 
do todo  cl  mundo  quién  fue  el  autor  de  tal  crimen,  lajusUcialo 
ignora.  Pero  cuando  nadie  sabe  ni  presume  quién  ejecutó  cl  he- 
cho criminal,  y  á  consecuencia  de  esta  ignorancia  y  por  alguna 
combinación  extraordinaria  de  circunstancias  son  infructuosos  las 
indagaciones  de  la  justicia,  la  impunidad  eS  mucho  menos  peligro- 
sa..Sin  embargo,  puede  suceder,  y  ha  sucedido  ya  algunos  ve- 
ces, que  el  hecho  que  no  se  puede  probar  al  tiempo  de  instruirse 
una  causa,  se  prueba  luego  por  alguna  circunstancia  masóme- 
nos  inesperada  que  sobreviene.  Esta  circunstancia  puede  ser  pú- 
blica, y  el  delincuente  que  tuvo  la  fortuna  de  ser  absuclU)  porque 
durante  cl  proceso  esttvo  oculto  su  crimen,  hacer  después  alar- 
de de  su  impunidad,  porque  mediante  la  sentencia  de  absolución 
ha  [«sado  esta  á  ser  cosa  juzgada. 

La  absolución  de  la  instancia  evita  en  cierto  modo  este  peligro, 
porque  en  cualquier  tiempo  en  que  se  descubran  nuevos  méritos,  sea 
para  condenar  al  acusado,  sea  para  absolverle,  se  puede  volver  é, 
abrir  la  causa.  Pero  en  cambio  de  esta  ventaja  j  [cuántos  inconve- 
nieptet  no  ofrece  eale  recurso!  £1  absuello  con  esta  circunstancia 
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qüeda.po-piéluunMte  con  un  bomuí  sobre  su  Vklft,  qoe  es  rcalnien- 
te  una  pena  no  juStilicadQ,  porque  no  es  lal  vez  culpa  suyu  que  los 
Iribunalcs  río  hayan  podido  Toniiar  una  convicción  complela  acerca 
de  Gu  inoéencia.  Este  procesado  es  tenido  como  no  inocente  cuaodo 
no  se  ha  probado  que  es  culpable;  vive  perpetuamente  con  las  an- 
gustias de  la  inseguridad  de  ser  molestado  por  el  mismo  hecho.  No 
hay  para  él  excepción  de  cosa  juzgada ,  que  es  una  de  los  mas  esti- 
mables garantías  de  que  disfrutan  los  ciudadanos.  La  vcng:<inza  de 
un  enemigo  ó  la  mala  Té  de  un  curial ,  pueden  volverle  á  la  prisión  y 
poner  su  conducta  de  nuevo  en  lela  de  juicio.  Por  otra  parte,  muchos 
jueces,  por  no  trabajar  todo  lo  que  es  menester  en  el  descubrimiento 
de  algunos  delitos,  ó  quizá  por.  motivos  peores,  podrían  abusar' 
de  este  medio,  absolviendo  de  la  instancia  á  muchos  indiciados  de 
delitos  que  se  descubrirían  si  se  apuraran  los  recursos  de  que  la  jusr 
Üeia  dispone  para  ello.  ¿Y  todos  esios  malíís,  ciertos ,  evidentes,  han 
de  preferirse  al  posible  de  quef  algún  delincuente  eluda  la  pena  mere- 
cida? Y  porque  suele  suceder  alguna  vez  que  se  descubre  mas  tofde 
el  hecho  que  no  se  ha  podido  averiguar  durante  el  proceso,  ¿no  ha 
de  haber  cosa  juzgada  para  muchos  acusados  cuya  criminalidad 
no  se  prueba ,  ni  rehabi  itaeion  para  su  fama  manqhada  coii  una  , 
causa  criminal  indecisa,  ni  segiiridad  para  sus  personas? 

Se  dirá  tal  vez:  bueno  es  que  se  presuma  inocente  á  aquel  que 
nunca  ha  delinquido,  y  que  por  primera  vez  aparece  ante  los  .tribu- 
nales b^o  el  peso  de  una  acusación  que,  sin  embargo,  no  se  puede 
E robar;  ¿pero  por  qué  ha  de  ser  tratado  con  el  mismo  favor  el  hom- 
re  de  malos  antecedentes  condenado  ya  otros  veces  por  los  mismc^ 
ó  diferentes  delitos?  ¿El  que  ha  sido  delincuente  habitual  no  ha  dete- 
ner contra  si  ¡a  presunción  en  caso, de  duda?  Hay  ciertamente  una 
propensión  en  nueslro^ánimo  á  considerar  culpable  por  la  mas  leve 
sospecha  á  aquel  que  ya  lo  ha  sido  otras  veces.  Esta  propensión  no 
es  mfundada ;  pero  por  lo  mismo  que  solemos  contar  demasiado  en 
ella ,  necesitamos  precavernos  contra  los  errores  á  que  suele  indu- 
ch'nos.  Se  comete  un  delito;  el  público  lo  atribuye  á  un  individuo  que 
ya  en  otras  ocasiones  ha  delinquido  de  la  misma  manera;  pero  el  juez 
no  debe  aceptar  esta  imputación  sino  después  de  haber  examinado 
muy  detenidamente  sus  fundamentos ,  porque  precisamente ,  por 
las  circunstancias  que  concurren  en  él  presunto  criminal,  debe  creer 
que  se  le  juzga  con  ligereza. 

Se  dirá  también  que  los  males  que  resultan  de  que  un  inocente, 
quede  después  de  procesado  sub  judjee  con  su  repulacion  manchada 
y  amenazada  su  seguridad ,  no  son  tan  graves  como  los  que  pueden 
nacer  de  la  impunidad  del  delincuente ,  porque  lo  primero  no  afecta 
mas  que  al  paciente,  y  lo  segundo  perjudica  á  la  sociedad  entera;  en 
el  primer  caso  sufre  un  inocente ,  y  en  el  segundo  padecen  todos  los 
que  son  perjudicados  por  los  nuevos  delitos  que  cometa  el  criminal 
impune,  y  los  que  se  alarman  por  el  temor  de  ellos.  Pero  la  compa- 
ración exacta  de  los  males  morales,  es  muy  difícil  de  hacer  con  exac- 
titud. Be  la  impunidad  resulta  la  alarma,  por  el  temor  dé  los  nuevos 
delitos  que  puede  cometer  ol  criminal  impune ;  de  d^ar  á  un  inocen- 
tesulijuiJKeresulta  alarma  también,  por  el  temor  que  puede  tener 
cualquier  hombre  honrado  de  encontrarse  en  la  misma  situación, 
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¡Cuál  de  oslos  dos  males  es  mas  graveT  No  so  pierda  de  visUi  qué  el 
mal  de  la  impunidad  es  proporcionado  á  Ja  cerleza  que  tenemos  de 
ella.  Cuando  todos  saben  que  un  ^an  delincuente  ha  quedado  impu- 
ne,'todos  temen  de  él,  se  alarman  y  se  indignan,  pero  entonces  no 
ha  lugar  generalmente  á  la  absolución  de  la  instancia.  Cuando  ha  lu- 
gar ii  eUa  es  precisamente  cuando  por  no  haber  estji  convicción  en  el 
público  no  se  puede  probar  el  delito,  esto  es,  cuando  son  todo  lo 
ñienos  graves  que  pueden  ser  las  consecuencias  de  la  impunidad. 
Por  todo  lo  cuEd  creemos  que  no  habiendo  medio  nin^no  entre  ab- 
solver desde  luego  y  suspender  perpetuamente  el  juicio ,  debería  es- 
tarse por  lo  primero. 

Pero  hay ,  en  nuestro  concepto,  un  término  medio  que  concilio 
lodos  los  extremos.  El  principal  inconveniente  de  la  absolución  de  la 
instancia  consiste  en  dejar  indecisa  la  causa  perpetuamente ;  la  prin- 
cipal dificultad  de  la  absolución  libre,  resulta  de  que  queden  impunes 
algunos  delitos  cuyo  descubrimiento  se  proportüona  después  de  cer- 
rado el  proceso.  Pues  bien ,  permitas^  a  los  tribunales ,  cuando  du- 
daren de  la  criminalidad  del  acusado,  suspender  la  decisión  durante 
un  plazo  breve  en  el  cual  se  ha^an  nuevas  informaciones,  y  trans- 
currido, véase  la  causa  de  nuevo.  En  el  reino  de  las  Dos  SiciÜas  se 
usa  la  absolución  de  la  instancia,  porque  alli ,  como  en  España,  exis- 
tia esta  práctica  desde  antiguo;  pero  las  leyes  hoy  vigentes  la  limi- 
tan,  estableciendo  que  posado  cierto  plazo  sin  que  se  presenten  nue- 
vas pruebas  que  autoricen  á  abrir  el  juicio,  se  convierta  ifoo  jure 
aquella  absolución  en  definitiva,  adquiriendo  Tuerza  de  cosajuzgada. 
Si  onlre  nosotros  se  estableciera  el  juicio  público  oral,  se  podría  per- 
mitir á  los  tribunales,  cuando  no  estuvieron  convencidas  de  ia  crimi- 
nalidad ni  de  la  inocencia  del  acusado ,  que  pusieran  un  auto  man- 
dando ampliar  el  proceso  y  traerlo  ó  la  vista  dentro  de  cierto  pla- 
zo. La  ley  deberia  fljar  el  máximum  de  este ,  pero  autorizando  á  ios 
jueces  para  señalar  dentro  de  él  el  tiempo  que  según  las  circunstan- 
cias y  los  casos  crcycranconveniente para  buscar  nuevas  prucbasque 
ilustraron  su  conciencia.  De  este  nnodo  no  se  prolongaría  indefini- 
damente la  angustia  del  procesado ,  se  diflculloría  la  impunidad  de 
aquellos  criminales  que  logran  oscurecer  la  verdad  de  sus  actos  du- 
rante el  proceso,  y  no  habria  excusa  para  los  magistrados  indolentes 
que,  cuando  dudan,  tranquilizan  su  conciencia  relligiándose  en  el  re- 
curso que  Iqs  orreee  ia  practico  actual.  ¿Cuál  s^ria  el  único  inconve- 
niente de  esto  sistema?  ¿que  quedara  impune  algún  raro  delincuente 
cuya  participación  en  el  delito  se  descubriera  mucho  tiempo  después 
de  procesado?  Pues  en  lo  civil  no  se  pueden  abrir  los  juicios  después 
de  tarminodos,  aunque  aparezcan  documentos  que  prueben  la  iitjus- 
ticia  de  la  decisión,  y  sin  embargo,  nadie  duda  de  que  este  mal  es 
prclerible  al  de  la  indecisión  de  ios  cuestiones  judiciales.  Si  no  su- 
cediera lo  mismo  en  lo  criminal,  seria  preciso  convenir  en  que 'im- 
porta menos  asegurar  la  honra,  la  libertad  y  la  vida,  que  los  dere- 
chos, que  son  objeto  de  los  pleitos  civiles;  que  importa  mas  tranqui- 
lizar al  poseedor  de  una  cosa  litigiosa,  que  oLhombrequevecncues- 
Uon  su  vida,  su  libertad  ó  su  honra. 
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Una  de  las  principales  causas  del  atraso  de  nuestra  agriculUira 
es  la  diflcultad  qut  encuentran  los  propietarios  y  labradores  para 
proporcionarse  capitales  con  que  m^orar  y  estender  el  cultivo  de  sus 
campos  y  propiedades.  Para  roturar  terrenos  incultos,  para  dar  álos 
cüllivados  todo  el  alimento  que  exijesu  naturaleza,  y  pora  sacar  en 
eieneral  de  todos  la  cantidad  de  fcutos  que  pueden  producir,  se 
necesita  un  capital  reproductivo ,  infinitamente  mayor  que  el  quo 
está  destinado  hoy  á  la  agricultura.  Es  un  hecho  constante  que 
este  capital  no  esta  en  proporción  con  la  cantidad  de  terreno  cul- 
tivada, y  por  consiguiente  que  se  cultiva  mal,  y  nuestros  fru- 
tos-en  competencia  con  los  extracueros,  no  se  dislin^en  por  su 
buena  calidad,  ni  por  su  abundancia. 

Cuando  con  un  capital  insuficiente  hay  que  labrar  un  terreno 
dado,  todo  lo  que  el  cultivo  gana  en  estension ,  lo  pierde  en  per- 
fección y  en  eñcacia;  los  trabajos  no  son  tan  prolijos  como  se 
requiere ,  los  abonos  son  escasos  y  casi  estériles ,  y  la  tierra  aban> 
donada  en  cierto  modo  d  si  misma ,  produce  malas  y  escasísimas 
cosechas.  Y  no  solamente  es  escasa  y  mala  la  producción,  sino 
que  también  suele  ser  mas  costosa  por  estar  gravada  con  un  gas- 
to innecesario  y  ruinoso,  que  se  desnivela  no  solamente  entre  si 
misma,  sino  con  relación  á  las  demás  industrias.  Como  el  capi- 
tal reproductivo  empleado  boy  en  la  agricultura ,  no  basta  siquiera 
para  labrar  medianamente  los  terrenos  que  hay  en  cultivo,  es  pre- 
ciso aumentarlo  temporalmente  con  una  parle  del  dcstmado  ¿  otras 
industrias  ó  especulaciones.  La  propiedad  por  los  vicios  de  la  le- 
gislación ,  y  la  agricultura  por  su  estado  de  decadencia,  no  ofre- 
cen seguridad  bastante  álos  capitales  que  necesitan  traer  de  ftiera, 
y  asta  falta  no  puede  suplirse  sino  con  el  aliciente  de  la  usura. 
Dfi  aqui  resulta  que  á  los  gastos  naturales  de  la  producción  hay 
que  añadir  el  interés  exorbitante  del  capital;  y  como  el  que.'e 
empica  en  mejoras  agrícolas  no  da  su  fruto  sino  lentamente ,  ni 
sé  reembolsa  sino  en  un  largo  período  de  años ,  llegado  el  ven- 
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cimiento  de  los  préslamos,  ó  los  labradores  malbaratan  sus  co- 
sechas y  los  propietarios  son  despojados  do  sus  tierras,  ó  los 
prestamistas  disminuyen  su  capital  con  pleitos  y  iransaceíones  rui- 
nosas. Asi  es  que  en  el  estado  actual  de  nuestro  crédito  agrícola 
no  hay  armonía  entro  los  intereses  de  los  deudores  y  los  acree- 
dores; unos  ú  otros  son  sacrificados  siempre. 

Conviene  exponer  con  suma  claridad  estas  premisas,  porque  ' 
de  ellas  han  de  deducirse  importantes  consecuencias.  La  produc- 
ción agrícola  es  hay;  inqiifiaette  en  extensioii,  imperfecta  en  ca- 
lidad ,  cara  en  m  cable.  Una  de  las  principales  cfiusas  de  su  im- 
perfección é  insuficiencia  es  que  no  se  emplea  cri  ella  lodo  el  ca- 
pital que  requieren  la  extensión  y  naturaleza  del  sucio  cultivable: 
la  carestía  proviene  en  su  mayor  parle  de  que  los  labradores  tie- 
nen que  pagar  un  interés  crecido  por  una  porción  considerable 
del  capital  que  aplican  al  cultivo.  Es  escaso  el  capital  destinado 
&  este  objeto ,  porque  generalmenle  lo  es  el  de  nuestra  nación  re- 
lativamente á  su  suelo,  á  sus  recursos  naturales  y  al  número  de 
habitantes.  Es  exorbitante  la  usura  que  se  paga  para  atraer  hii- 
ciá  la  agricultura  los  capitales  destinados  á  otros  objetos,  porque 
nuestro  vicioso  sistema  hipotecario  no  ofrece  seguridades  suBcien- 
tcs  de  reembolso  á  los  prestamistas,  y  porque  faltan  instituciones 
de  crédito  que  proporcionen  ¿  los  prestamos  sobre  hipotocas  to- 
das las  ventajas  de  que  son  susceptibles.  Para  remediar  eslos  dos  • 
inconvenionies  pueden  adoptarse  medios  diferentes;  pero  los  mas 
eficaces  son  la  reforma  hipotecaria  y  ía  organización  del  crédito 
lerritorial ,  se^n  se  halla  en  Alemania  y  en  otros  países  desda 
hace  mucho  tiempo. 

No  nos  detendremos  á  exanjinar  todos  los  vicios  de  que  adolece 
nuestro  sistema  hipotecario  ni  á  exponer  todas  las  reformas  que 
necesita:  el  artículo  que  publicamos  hace  ya  algún  tiempo  en  esta 

"  Revista  (1_)  contiene  todas  nuestras  ideas  sobre  la  materia.  En  el 
encontrara  el  lector  la  esposiclon  histórica  de  nuestro  sistema  hi- 
potecario, los  males  que  produce  ala  propiedad,  &  la  agricultu- 
ra y  á  la  riqueza  pública  en  general  y  el  modo  de  reformarlo. 
Ahora  nos  bastará  indicar  que  la  seguridad  y  facilidad  para  el 

"reembolso  de  los  capitales  prestados  aumenta  la  concurrencia  de 
prestamistas ,  y  disminuye  el  interés  de  los  prestamos ,  asi  como 
la  dificultad  é  inseguridad  del  reembolso  disminuye  la  una  aumen- 
tando el  otro.  Las  hipotecas  tácitas  generales,  los  privilegios  del 
Estado,  de  las  mujeres,  de  los  pupilos  y  de  otras  personas  so- 
bre los  bienes  de  los  deudores  públicos ,  los  maridos  y  los  tuto- 
,  res,  la  fiílta  de  publicidad  do  muchas  hipotecas  antiguas,  el  poco 
rigor  que  permite  reconocer  las  nuevas  desde  que  se  contraen 
y  no  desde 'que  se  inscriben  en  el  registro  público,  los  trámites 
largos  y  costosos  que  hay  que  seguir  cuando  por  falta  de  pago 
voluntario  tienen  que  intervenir  los  tribunales,  vendiendo  la  finca 
hipotecada,  todo  esto  contribuye  á  que  los  prestamistas  tengan 
poca  confianza  en  d  reembolso  do  sus  capitales,  á  que  sean  po- 
cos los  que  se  dedican  á  esta  clase  de  negocios,  y  á  que  impongan 
la  ley  al  propietario,  exigiéndole  un  crecidísimo  inlerés.  ¿Quién 
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til  recibir  una  Bnca  éh  garantía  de  su  crédito  está  seguro  de  qUe 
no  tiene  sobre  si  un  censo  anliguo  no  registrado. en  la  contaduría 

_  de  hipolecas,  pero.fjue  se  puede  reclamar  regislrá'ndolo  ün.'dla 
anles'  en  aquella  oficina,  y  cuya  existencia  disminuye  considéra- 

,  blement?  el  valor  ije  la  finca  gravada  hasta  el  punto  áe  hacerla 
¡nsufieieníe,  para  cubrir  el  valor  de  la  deuda?  jljuifin  puede  es- 
tar seguro  de  que  el  deudor  que  le  ofrece  la  hipoteca  no  ha  sido 
casado  con  mujer  dolada',  cuya' dote  no  se  lia  restituido  todá- 
via,  ó  tutor  de  algunos  pupilos  que  a  pesar  de  haber  aprobado 
sus  cuentas,  pueden  hacer  uso  de  su  hipoteca  tácita  general  re- 
clamando perjuicios  por  via  de  restitución  ín  inlegrum,6  deudor 

.  al  Estado  por  contribuciones  atrasadas,  ó  deudor  á  los  que  les  pres- 
taron su  trabígo  ó  las  primeras  materias  para  fabricar  la  finca 
hipotecada,  ó,  persona  con  alguna  de  las  demás  circunstancias  que  ■ 
siuetan  sus  bienes  á  la  hipoteca  legal  tácita?  Pues  las  exquisitas 
indagaciones  que  es  necesarÍo"hacer  para  averiguar  si  el  deudor 
se  encuentra  en  alguno  de  estos  casos,  la  inmensa  dificultad  que 
hay  para  lograr  sobre  este  puntO'Una  certidumbre  completa ,  recaen 
por  último  sobre  ct  inrcliz  propietario,  que  compensa  añadiendo 
algunas  unidades  al  precio  corriente  del  dinero  la  duda  y  el  peligro 
del  prestamista. 

Pero  supongamos  que  Se  vencen  todas  estas  primeras  difi- 
cultades y  que  el  prestamista  logra  tener  la  seguridad  moral  po- 
sible acerca  de  las  circunstancias  de  su  acreedor:  ¿está  seguro 

'  por  eso  de  ser  reembolsado  de  su  capital  en  el  plazo  que  estipuló 
sin  dilación  ni  quebranto?  Nada  menos  que  eso.  Si  al  vencimiento 
no  paga  el  deudor,  es  preciso  seguir  un  pleito  largo  y  costoso, 
que  no  por  ser  ejecutivo  deja  de  admitir  eternas  dilaciones,  que 
se  interrumpe  con  tercerías,  y  que  aunque  termine  con  la  venta  de 
la  finca  hipotecada,  cuesta  al  acreedor  dinero,  tranquilidad  y 
disgustos.  Pues  todos  estos  peligros  no  menos  comunes  que  los 
primeros,  los  paga  también  el  propietario  mediante  un  interés  cre- 
cido del  capital  que  toma  prestado. 

De  lodo  lo  cual  se  deduce,  que  si  la  ley  no  reconociet*»  mas 
hipotecas  que  las  especiales  é  inscritas  en  el  registro  púbUco,  de 
modo  que  todo  el  que  hubiera  de  prestar  sobre  este  género  de 
garantía,  pudiera  asegurarse  fácilmente  de  que  no  habia  ni  po-  . 
(lia  hab<;r  ningún  crédito  preferente  al  suyo  sobre  la  finca  espe- 
cialnienle  gravada,  y  si  se  abreviaran  los  trámites  para  hacer 
efectivo  el  pago  de  las  deudas  así  contraidas,  se  numentaría  la 
confianza  de  los  capitalistas,  y  se  mejoraría  la  condición  de  los 
propietarios.  Dése  al  prestamista  una  seguridad  material  y  fácil  do 
adquirir  de  que  será  reembolsado  de  su  capital:  facilítese  esto 
reembolso  cuando  haya  de  verificarse  con  el  precio  de  la  finca 
hipotecada,  y  se  vera  cómo  al  punto  afluyen  los  capitales  hacia 
la  propiedad  territorial,  y'cómo  de  su  concurrencia  resulta  la  baja 
inmediata  del  interés  del  dinero. 

Mas  tratándose  del  reembolso  de  los  capitales  prestados  á  la 
agricultura  no  basta  abreviar  y  perfeccionar  los  tramites  judicia- 
les para  hacerlo  efectivo.  La  tierra,  no  puede  devolver  el  capital 
empleado  en  m^orarla  en  plazos  tan  breves  como  5uel«i  serlo  los 
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de  los  préstamos  á  largas  fechas.  Cuatro,  seis,  ni  diez  años  no 
son  bastantes  para  indemnizarse  de  los  gastos  hechos  en  roturar 
dehesas,  hacer  plantíos  ó  veriñcar  otras  m^oras  agrícolas  de 
adolc  semtijaDte.  De  aquí  resulta  que  el  labrador  que  toma  di- 
nero prestado  para  hacer  obras  de  esta  especie,  pocas  veces  pue- 
do devolverlo  en  el  plazo  convenido ;  en  su  consecuencia  es  ex- 
propiado en  beneficio  del  acreedor;  y  se  arruina,  cuando  si  el 
plazo  de  la  deuda  hubiera  sido  mas  largo,  habría  visto  crecer  ' 
su  fortuna. 

¿No  habría  algún  medio  de  conciliar  la  seguridad  y  prontitud 
del  reembolso  para  el  prestamista  con  la  comodidad  y  extensión 
diel  plazo  para  el  propietario?  Este  medio  son  las  instituciones  de 
crédito  lerritoñal,  establecidas  en  Alemania,  en  Polonia  y  en  Ho- 
landa. En  todos  estos  países  las  hipotecas  son  especiales  y  pú- 
blicas; y  por  consiguiente  es  facilísimo  asegurarse  de  si  los  bie- 
nes que  se  ofrecen  en  garantía  de  un  préstamo  estim  ó  no  grra- 
vados  con  otras  obligaciones.  Hay  además  asociaciones  de  pro- 
pietarios que  hacen  un  fondo  común  de  sus  propiedades  para 
responder  con  ellas  in  solidum  de  las  deudas  que  contrae  cada 
uno  de  los  socios,  las  cuales  no  pueden  exceder  de  la  mitad  del 
valor  en  que  la  misma  sociedad  ha  apreciado  sus  bienes.  Hé  aquí 
el  origen  y  las  bases  generales  de  estas  instituciones. 

Al  fui  de  la  guerra  llamada  de  los  siete  años  en  el  siglo  pa- 
sado, los  nobles  de  la  Silesia,  aunque  muy  ricos  en  bienes  rai- 
ces, se  hallaron  cargados  de  deudas  que  no  podian  pagar  sin 
malvender  sus  propiedades.  Estas  deudas  devengaban  intereses 
cuanÜosds  que  no  solamente  consumían  las  rentas  de  sus  bienes, 
sino  que  cargaban  también  sobre  el  valor  de  ellos,  y  asi  á  me- 
dida que  pasaba  tiempo  era  mas  embarazosa  la  situación  de  los 
nobles.  Federico  U,  que  reinaba  á  la  sazón  en  Prusin,  les  otorgó 
una  moratoria;  mas  como  este  recurso  no  fuese  bastante  para  re- 
mediar el  apuro  de  los  deudores,  pensó  en  establecer  institucio- 
nes que  íes  librasen  de  la  usura  de  los  judios,  exorbitante  en 
aquel  tiempo  y  azote  implacable  dolos  propietarios  territoriales. 
Al  efecto  ordenó  el  establecimiento  de  una  asociación  de  los  pro- 
jíietarios  nobles  de  Silesia  que  tomase  en  común  cantidades  pres- 
tadas bajo  su  garantía  colectiva,  que  ;se  obligase  á  pagar  las 
deudas  que  alguno  de  ellos  no  hiciese  efectivas  a  su  vencimiento, 
y  que  so  encargase  de  sufragar  los  gastos  y  practicar  las  dili- 
■  gencias  necesarias  para  su  cobro.  Aquel  rey,  que  era  tan  pro- 
Aindo  político  como  sabio  administrador ,  Ibé  el  primero  que 
prestó  á  la  sociedad  una  cantidad  considerable  á  interés  de  2 
por  100. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  sintieran  los  saludables  efec- 
tos de  esta  institución.  Como  había  costumbre  de  prestar  ú  los 
fraudes  propietarios,  con  mucha  mas  razón  se  continuó  prestando 
las  corporaciones  formadas  por  ellos :  pero  como  las  segurida- 
des y  la  facilidad  del  cobro  se  aumentaron,  creció  la  oferta  del 
numerario ,  y  por  consiguiente  disminuyó  al  punto  de  un  modo 
considerable  su  interés,  y  se  mejoró  la  situación  de  los  propie- 
tarios. £stc  buen  suceso  coincidió  con  una  cosecha  abundantísinia 
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en  Silesia,  y  una  escasez  notable  do  granos  en  otros  países  ve-. 
cinos,  de  modo  que  los  labradores  lograron  realizar  oeneficios 
Cuantiosos,  y  consolidaron  su  crédito  organizado  recientemente. 
Mas  no  pasaron  muchos  años  sin  que  se  abusara  de  él  como  se 
abusa  siempre  de  todas  las  cosas  liumanas.  Propietarios  inexper- 
tos seducidos  por  la  facilidad  de  tomar  prestado,  dilapidaron  su 
fortuna,  y  habiendo  tomado  un  valor  considéramelos  bienes  rai- 
'  cea  á  causa  de  circunstancias  excepcionales ,  tomaron  sobre  ellos 
contidados  qucrno  pudo  cubrir  su  valor,  cuando  aquellas  circun»- 
loDcias  pasarou.  Asi  es  que  los  establecimientos  del  mismo  género 
qoe  de^ucs  se  Tundaron  en  Alemania,  en  Austria  y  en  Polonia 
se  si^etaron  ú  reglamentos  severos  que  impidieran  o  corrigieran 
los  vicios  que  la  experiencia  hal^ia  señalado  en  los  anteriores.  Por 
eso  las  instituciones  do  crédito  terrílorial'  han  hecho  á  los  pai-- 
ses  de)  Norte,  y  todavia  están  haciendo  considerables  servicios. 
Las  )>ases  generales  de  su  organización  son  las  que  vamos  á 
exponer. 

Estas  asociaciones  son  todas  provinciales:  cada  una  com- 
prende propiedades  do  una  sola  localidad  que  puedan  ser  conoci- 
das de  lodos  los  asociados  y  son  independientes  del  Estado  y  de 
la  hacienda  pública;  de  modo  que  no  pueden  servir  de  instrn- 
menlo  ni  do  ocasión  al  papel  moneda.  Los  mas  ricos  propietarios, 
los  poseedores  de  bienes  llamados  no&íes,  Tonnan  sociedades  que 
en  común  loman  prestado  de  los  capitalistas,  y  en  común  tam- 
bién, y  con  hipoteca  dan  prestado  a  los  propietarios.  Estas  so- 
ciedades entregan  á,  los  capitolisias  en  camliio  de  las  cantidades 
que  de  ellos  reciben  unos  pagaras  pignoraticios  de  direrentes  va- 
lores, como  ciento,  quinientos,  niÚ  o  cinco  mil  florines  que  pro- 
ducen un  interés  anual  generalmente  de  3  á  4  por  lOO ,  y  cuyo 
capital  é  intereses  paga  no  el  individuo  que  recibe  el  dinero  sino 
la  misma  sociedad ,  de  modo  que  el  capitalista  no  se  entiende 
nunca  con  el  deudor  particular ,  ni  le  conoce  siquiera ;  con  quien 
se  enüende  es  con  la  asociación,  de  ella  recibe  los  intereses,  ella 
le  reembolsa  del  capital,  y  su  caja  subrogada  en  lugar  de  la  del 
deudor  ofrece  todas  1  >s  garantías  posibles  de  cumplir  sus  obliga- 
ciones. Be  esta  combinación  acertada  resulta  que  siendo  endosa- 
bles  ó  al  portador  los  pagarés  pignoraticios,  y  ofreciendo  tantas 
seguridades  como  las  mtgores  rentas  públicas,  circulan  como  el 

rpel  del  Estado  y  aun  hacen  sus  veces,  y  S3  cotizan  en  la  bolsa 
mas  de  ta  par  generalmente.  £1  capitalista  que  ha  prestado  sus 
fondos  á  la  sociedad,  y  recibido  en  cambio  diferentes  títulos  de 
su  deuda  que  representan  cantidades  distintas,  puede  reembolsar- 
se siempre  que  quiera  del  todo  ó  de  parte  de  su  crédito  enage- 
nando  en  el  mercado  público ,  sin  díKcultad  y  sin  gastos,  uno  ó 
mas  de  los  pagarés  que  lo  representan,  y  mientras  el  papel  está 
en  su  poder  tiene  seguridad  completa  de  cobrar  los  intereses. 
Esto  en  cuanto  á  las  relaciones  de  la  asociación  con  los  ca- 
•  pitalistos:  respecto  á  las  que  tiene  con  los  propietarios  ya  hemos 
dicho  que  en  Alemania  no  hay  hipotecas  ocultas,  que  la  miOer  y 
los  menores  no  llenen  los  privilegios  que  entre  nosotros,  como 
sus  hipotecas  no  sean  especiales  y  estén  registradas:  que  por  con- 
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rigutehte  th  hay  que  temer  h  aparíclon  de  derechos  ocultos  Cor- 
respondientes á  viudas  ó  menores  y  relativos  á  bienes  inmuebles 
cspedáimente  hipotecados;  y  que  por  lo  tanto  toda  la  operación' 
que  hay  qíie  hacer  para  asegurarse  de  si  un  inmueble  está  libre 
de  toiía  carga,  es  preguntarlo  en  el  registro  de  hlpotocis.  Ade- 
niSs  de  esto  no  se  admiten  en  la  sociedadfhícas  que  han  sido  ya 
hipotecadas,  y  si  alguna  vez  se  presta  sobre  bienes  que  tienen 
una  hipoteca  anterior  es  previo  el  consentimiento  del  poseedor  de 
esta  primera  hipoteca  en  ceder  su  derecho  de  priondad  al  po- 
seedor de  la  segunda.  A  pesar  de  todas  estas  seguridades,  ningún 
propietario  puede  lomar  sobre  sus  fhicas  mas  de  la  mitad  dQi 
valor  en  que  la  misma  sociedad  las  ha  apreciado,  exce[}toeneI 
caso  rarisimo  de  que  constituya  Sanza  á  su  favor  la  municipahdad 
de  su  pueblo.  Et  mínimum  de  la  cantidad  que  puede  darse  en 
préstamo,  varia  según  ios  esleídos,  pero  por  término  medio  no, 
Dt^a  de  1000  florines  que  hacen  aproximadamente  la  suma  de  16,000 
reales  de  nuestra  moneda. 

Cuaqda  el  deudor  na  pqga  el  interés  convenido  en  el  día  pre- 
fijado ,  tfi  sociedad  toma  prestada  la  cantidad  debida  en  casa  de  un 
banquerb,  pero  por  cuenta  del  mismo  deudor,  y  si  £  pesar  de, 
eDo  tarda  este  en  pagar,,  se  le  vendé  la  finca  hipotecada  sin  gas- 
tos ni  procedimientos  jü<^cla1es.  Esta  tardanza  cede  en  pcijuiclo 
del  mismo  profúetario ;  pues  el  acreedor  cobra  sus  intereses  pun- 
tualmoilie  y  la  Sociedad  para  pagarlos  no  tiene  que  hacer  nin* 
gun  opsembolso ,  pues  mientras  la  finen  se  vende,  dispone  del 
importe  de  la  deuda  que  ha  tomado  á  préstamo  por  cuenta  áét- 
deudor, 

Ta  hcmoB  dicho ,,  que  para  que  el  crédito  a^rqveche_  á  la 
agricultura,  es  menester  que  esta  contraiga  Sus  préstamos  á  pla- 
z{)g  tKuy  largos,  y  los. reembolsos  por  tracciones  pequefias.  Ésta, 
ventaja  tienen  los  que  hacen  las  asociaciones.de  que  tratamos.  S3 
pjcopletario  paga  anualmente  á  la  sociedad,  ademas  del  interés  de 
3¡á  i  por  IQO,  de  I  á  2  por  100  de  amortización,  y  estas  can- 
tidades rejunidaS  en  ut  caja  común,  empleadas  en  papel  de  la  mis- 
ma, sociedad,  y  acumuladas  á  sus  propios  intereses ,  según  la  re- 
gla.del  In,terés  compuesto ,  forman  al  cabo  de  treinta  j  seis,  cua- 
renta 6  cincuenta  anos,  según  sea  et  tanto  de  amortización  que  de- 
venguei),,  ima  suma  igual  al  capital  prestado.  Aveces  expela  aso- 
dación  por  cada  préstamo  una  prima  de  4  ó  5  por  100  ségun  sea 
8^  i^ortancia ,  reservándose  cuatro  florines  sobre  cada  lOO  que 
presja,  y  no  entregando  mas  que  96 ,  i  fin  de  crear  mas  pronto 
con,  estas^  sumas  el  (oñdo  de  amortización. 
,  I.a>üc¡odad  se  obliga  á  reembolsar  los  capitales  que  toma  pres- 
tados, et^  plazos  correspondientes  al  tiempo  que  necesita  para  re - 
cupei:arioj|  con  las  cantidades  que  los  propietarios  pagan  por  amo'r- 
tiza/^ion.  Pero  cpmo  los  pagarés  que  tiene  en  circulación  hacen  las 
veci;^  de.fonáos  públicos  y  tienen  gran  crédito,  la  mayor  ^arte 
dp  su^.  tenedores  en  vez  do  hacerlos  efectivos  á  su  vencimiento 
lj}s  éaiiibian  por  otros  nuevos,  de  lo  cual  resulta  que  fuera  de, 
casos  excepcionales.,  la,  coja  de  la  sociedad  tiene  nias  nume- 
niHd  que  el  qiié  te,  piden  por  reembolso  los  poseedores  de  sa  pa- 
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pcl.  Entonces,  si  la  asociación  no  líene  un  emfdeo  ¿ül  que  daí  i 
esle  sobrante,  lo  dedica  &  amortizar  rorzoeamenle  y  por  saertc  un» 
parte  de  sus  pagarés  circulantes:  asi  es  que  ella  no  está  obl^atU 
á  recmbdsar  sino  en  períodos  fijos ,  en  los  cuales  debe  tener  for- 
zosamente en  su  poder  los  Tondos  necesarios,  y  puede  reembol- 
sar  siempre  que  sus  fondos  lo  pen^itaa,  aunque  sea  contra  la 
voluntad  del  tenedor,  a.  cuyo  pagaré  le  loca  la  suerte  de  Bet 
reembolsado. 

Asi  pues ,  las  bases  generales  de  estas  instituciones ,  salvas  ps- 
quefias  dírerencias  que  suele  haber  entre  ellas,  son:  I."  tomar  prés- 
tamos colectivamenle,  dando  encambio  pagarés  reembolsabtes  ea 
plazos  remotos,  pero  que  la  sociedad  puede  abreviar  si  le  conviene. 
2."  Prestar  á  los  propietarios  grandes  y  medianos,  no  ¿  lospeque- 
ños,  puesto  que  ningún  préstamo  suele  b^^ar  dé  2,000  florines. 
3."  Prestar  sobre  primera  hipoteca ,  respecto  á  la  cual  no  tienen  prí- 
vile^  alguno  las  mujeres,  los  pupilos  ni  el  Kstado ,  hasta  la  mitad 
¿el  valor  do  los  bienes  hipotecados ,  reembolsándose  sucesivamente 
del  capital  con  un  fondo  de  amortización  creado  por  medio  de  anua- 
lidades pagadas  al  mismo  tiempo  que  el  interés,  teniendo  facultad 
para  vender  el  inmueble  cuando  el  deudor  se  atrasa  en  el  pago  ,  sia 
ninguna  de  las  formalidades  que  tanto  dilatan  enlre  nosotros  el  pago  ■ 
forzoso  de  las  deudas  hipotecarias.  Los  resiiltados  de  esta  combina- 
ción,son:  l.'quc  hay  para  el  prestamista  toda  la  segundad  imagi-  ' 
nable  de  cobrar  el  principal  é  intereses ;  2."  que  del  primero  puede 
reembolsarse  á  su  voluntad,  vendiendo  todos  ó  parte  de  los  pagarés 
que  representan  su  crédito;  3."  ^ue  el  propietario  paga  sus  intereses 
y  redime  el  príncipEden  cierto  numero  de  años,  abpnando  5,  5|ó  6 
por  100  durante  el  mismo  tiempo ,  lo  cual  cS  compatible  con  la  Knti- 
tud  propia  de  la  tierra  en  devolver  al  labrador  los  capitales  que  ha 
empleado  en'ella.  Antes  que  en  Alemania  se  estableciera  el  crédito 
territorial  en  la  forma  que  hemos  manifestado ,  pagaban  los  propio^ 
taríos  un  interés  de  12  y  14  por  100  por  los  capitales  que  tomaDan 
prestados  sobre  hipoteca.  Al  poco  tiempo  de  establecida  en  Prusia  ia 

Erimera  asociación  de  esta  especie ,  bajó  el  interés  de  5  ó  6  por  lOO; 
oy,  por  el  mismo  tanto  anual,  se  redimo  el  principal  y  se  pagan  los 
intereses. 

Como  son  tantas  y  tan  varias  las  instituciones  de  crédito  que  Hoy 
existen ,  no  puede  menos  de  haber  entre  ellas  diferencias  notables. 
No  oreemos  necesario  hacer  mención  de  todas ,  pero  si  lo  es  indicar 
las  principales.  Algunas  asociaciones  como  las  de  Hannover,^aviera . 
yWurlemberg,  reciben  directamente  los capitalesdelospreslamistas, 
ydespues  Los  prestan  en  especie;  otras,  y  son  las  mas,  entregan  á  ios 
mismos  propietarios  asociados  los  pagarés  que  representan  las  can- 
lidádes  que  desean  lomar  prestadas  y  caben  en  la  mitad  del  valpr. 
dé  los  bienes  que  han  traido  á  la  compañía ,  y  ellos  los  negocian  co-, 
mo  m^or  les  parece,  aprovechándose  de  las  vicisitudes  del  agio. 

En  algunas  asociaciones,  los  propietarios  pagan  el  interés  por  se- 
mestres, y  los  prestamistas  lo  cobran  por  anualidades,  do  n:odoqi>a 
la  sociedad  se  aprovecha  del  interés  de  loé  intereses  de  un  semes^, 
aumentando  con  él  el  fondo  de  amorlizacioD.  También  hay  aJgunat 
asociaciones,  como  la  de  Munich,  que  tienen  el  privilegio  de  eiüitír 
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papel  moneda  con  curso  fonoso,  pero  en  cantidad  UmiUida.  Otras, 
como  el  banco,  territorial  de  Bruselas,  emiten  papel  con  curso  no  for- 
zoso ,  en  proporción  al  importe  de  los  préstamos  que  tienen  pen- 
dientes.. 

En  unas  provincias ,  todas  las  atribuciones  de  la  sociedad  se  re- 
ducen A  pagarlos  intereses,' reembolsar  los  capitales  ,  y  emitir  é  in- 
tervenir los  pagarés;  en  otras  parles  tiene  ademas  la  de  hacer  y  re- 
dbir  préstamos ,  y  en  algunas  recibe  depósitos ,  presta  sobre  títulos 
de  crédito,  hace  seguros  y  sirve  de  banco  de  circulación  y  des- 
cnento. 

En  Hannover  y  en  Gallicia  garantiza  el  gobierno  dentro  de  ciertos 
limites  todas  las  operaciones  de  la  sociedad.  En  Hesse  Electoral,  el 
mismo  Estado  diri^  por  su  cuenta  la  asociación;  en  casi  todos  los 
demás  países ,  y  parlicularmente  en  ios  de  cierta  extensión,  se  limita 
el  gobierno  á  villar  estas  asociaciones  por  medio  de  comisarios 
regios. 

Aunque  es  regla  constante  en  todas  que  los  capitales  prestado^ 
han  de  amortizarse  por  medio  de  una  contribución  anual  de  ^  á  2 
por  100,  en  algunas  es  permitido  á  los  propietarios  acelerar,  si  quie- 
ren, la  amortización  de  sus  deudas,  entregando  mayores  cantidades 
i  cuenta  de  ellas.  Pero  aunque  esto  no  suceda,  siempre  resulta  que 
son  muchas  las  sociedadesquc  no  abonan  mas  interés  que  3  por  100, 
y  cobran  2  por  100  de  amortización,  de  modo  que,  pagando  el  pro- 
pietario 5  por  100  anual,  reembolsa  en  S6  afios  el  capital  que  tomó 
prestado  ,  y  puede  casi  triplicarlo  en  el  espacio  de  un  si^o,  sí  lo  em- 
plea en  mejoras  útiles  al  cultivo. 

Para  que  se  forme  idea  de  lo  extendida  que  está  esta  institución 
en  los  países  del  Norte,  damos  á  continuación  la  lista  de  las  asocia- 
ciones hipotecarias  que  existen  hoy. 

1  .*    La  asociación  de  Silesia ,  fundada  en  1769. 

2.*  La  asociación  de  Pomerania,  establecida  en  1781  por  de- 
creto real,  contra  la  voluntad  de  los  propietarios  nobles  de  la  pro- 
vincia. 

3.*    La  de  Hamburgo ,  fundada  en  1782. 

4.'    La  asociación  de  la  Prusia  occidental,  formada  en  17S7. 

5.*    La  de  la  Pru^a  oriental,  establecida  en  1788. 

6.*  La  de  Luncburgo,  cuyos  estatutos  promulgó  Joi^e  Illen  1791, 
Ofrecierido  el  primer  ojemplo  de  la  amortización  de  los  capitales  por 
medio  de  una  conUibuclon  anual. 

7:*    La  asociación  de  Esthonia  y  Livonia,  ftindada  en  1S03. 

8.'    LadeSchleswigyHolslein,  creada  en  1811.' 

9.*  La  de  Meklemburgo,  reformada  en  1S18,  y  que  exisQa  des- 
de muclio  antes. 

10.  La  del  Gran  ducado  de  Posen,  establecida  en  1822,  en  la 
cual  se  adoptó  lo  establecido  ya  en  Hannover,  respecto  á  la  amortí- 
zacion  sucesiva  del  capital. 

11.  La  asociación  de  la  provincia  de  Groninga,  fbndada  en  1823. 

12.  La  de  Polonio,  organizada  por  primera  vee  en  1825,  y  refor- 
mada en  1838. 

13.  Las  asociaciones  de  las  provincias  hannoverianos  de  Calem- 
berg,  Grubenhagen  é  Hildeshein,  establecidas  también  en  1S25. 

.  Ciooglc 
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14.  Lm  del  ducado  de  Brema  y  el  priu^pado  áe  Verdeo ,  crea- 
das en  1826. 

15.  La  asociacioD  áa  Baviera ,  insliluida  en  1835. 

16.  La  de  la  Frisia  oriental  de  1828. 

17.  Dos  bancos  hipotecarios,  rundados  en  Bélgica,  en  1835. 

18.  La  secunda  asociación  de  Silesia,  llamada  de  la  letra  £,  ee- 
tablecida  en  la  misma  Techa. 

19.  La  segunda  asociación  de  Gallicia,  erigida  en  1841. 

20.  La  nueva  asociación  general  de  crédito  territorial,  estable- 
cida en  Hannover  en  1842,  y  en  la  cual  se  admiten  los  bienes  de 
cierto  talor,  aunque  pertenezcan  á  los  plebeyos. 

21.  La  de  Sf^'^'^^i  limitada  á  los  bienes  nobles  solamente,  fut)- 
dada  en  1844. 

Quédanos  que  examinar  ahora  si  son  aplicables  estas  institucio- 
nes á  los  demás  países  de  Europa,  ó  bien  si  el  éxito  qua  hanobteoido 
en  Alemania  debe  atribuirse  á  circunstancias  excepcionales,  propias 
solamente  de  aquellos  Estados.  En  el  informe  que  ha  dado  M.  Thiers 
ú  la  Asamblea  nacional  de  Francia ,  sobre  instituciones  de  socorro  y 
beneficencia  para  las  clases  menesterosas ,  aunque  no  ha  negado  la 
posibilidad  y  la  conveniencia  de  establecer  en  su  pais  instituciones 
parecidas  a  las  que  hemos  analizado ,  manifiesta  algún  escrúpulo 
respecto  á  su  éxito,  y  se  Tunda  :  1.°  en  que  la  costumbre  seguida 
desde  muy  antiguo  en  Alemania  de  prestar  á  los  propietarios  gran- 
des y  medíanos,  y  de  considerar  la  gran  propiedad  como  casi  la  úni- 
ca garantía  del  crédito,  no  es  tan  exclusiva  ni  está  tan  arraigada  eii 
los  Estados  del  Mediodía.  2.°  Que  el  gran  desarrollo  que  ha  tenido 
CD  los  paises  del  Norte  el  crédito  hipotecario,  puede  atribuirse  en 
parte  a  que  no  habiendo  en  ellos  deuda  pública ,  ó  siendo  la  que  hay 
escasa,  no  es  bastante  para  proporcionar  empico  á  los  capitales;  pe- 
ro que ,  en  los  paises  donde  la  deuda  del  Estado  es  considerable  i  é 
inspira  conQanza  á  los  capitalistas ,  será  preferida  al  papel  hipoteca- 
rio ,  y  perjudicará  con  su  concurrencia  al  desarrollo  del  crédito  ter- 
ritorial. 3.°  Que  es  de  utilidad  contestable  la  reforma  que  para  adop- 
tar aquellas  instituciones  seria  preciso  hacer  en  la  legislación  sobre 
hipotecas ,  aboliendo  los  privilegios  de  los  menores  y  de  las  mi^e- 
res.  Por  lo  demás ,  M.  Thiers  reconoce  que  el  inlerés  del  dinero  ba- 
jaria ,  y  que  allí  donde  la  ogricultura  necesitase  m^orar ,  bien  en  ex- 
tensión ,  bien  en  procedimientos,  el  crédito  territorial  la  auxiliaría 
poderosamente. 

La  primera  de  estas  objeciones  nos  parece  destituida  de  todo 
fundamento.  Aunque  en  los  paises  meridionales  de  Europa  se  reco- 
nocen otras  garandas  del  crédito  que  no  son  bienes  inmuebles,  la 
costumbre  de  tomar  prestado  sobre  ellos  es  tan  general  como  indis- 
pensable. Si  no  está  tan  extendida  en  algunos  Estados  como  en  otros, 
es  porque  la  legislación  no  ofrece  todas  Tas  garantías  necesarias  &  l08 
acreedores  hipotecarios.  ¿Pero  cómo  puede  decirse  que  la  coslum.- 
bre  de  prestar  sobre  hipoteca  es  poco  común  en  Francia ,  por  tem- 
plo, donde  la  propiedad  territorial  está  gravada  con  una  deuda  in- 
mensa que  no  baja,  según  las  úllimas  estadísticas,  de  12,500  millo- 
ncsT  Y  eso  que  la  legislación  hipotecaria  es  imperfecta  allí  como  en- 
tre nosotros ;  y  eso  que  el  interés  del  dinero  fluctúa,  segun-las  épo- 
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cas  y  las  localidades ,  entre  4 1  y  6  por  100 ;  y  eso  me  los  intereses 
de  Ifi  deuda  pública  absorben  casi  la  tercera  parte  del  presupuesto. 
¿Qué  sucedería  si,  á  consecuencia  de  la  mayor  seguridad  y  facilidad 
para  el  cobro ,  acudiesen  á  ia  agricultura  nuevos  capitales ,  y  bqjnsc 
el  interéí  en  toda  Francia  á  3  ó  3 1  por  160? 

No  negumos  que  la  escasez  de  la  deuda  pública  en  los  países  del 
Norte  haya  podido  contribuir  al  desarrollo  del  crédito  hipotecario; 
pero  de  aquí  no  se  sigue  que ,  establecido  este  en  los  países  meridio- 
nales ,  sucumbiría  en  su  concurrencia  con  d  crédito  del  Estado.  ¿No 
ha  habido  capitales  en  abtmdancia  para  los  caminos  de  hierro  y  otras 
empresas  induslriaies,  cuando  se  han  establecido  &  pesar  de  su 
competencia  con  las  rentas  del  Estado?  Cuando  se  estableció  en  Si- 
lesia la  primera  asociación  hipotecnria,  el  interés  del  dinero  no  baja- 
ba de  10  á  13  por  líM),  y  no  habiéndose  fijado  en  ios  reg-lamentos  el 
Iqnto  de  Ínteres  que  la  asociación  había  de  pagar  á  los  capitalistas, 
cada  uno  de  los  propietarios  que  deseaba  tomar  un  préstamo,  trata- 
ba directamente  con  el  prestamista  las  condiciones  de  él.  Entonces 
.también  se  decía,  iquien  lia  de  prestar  á  ja  asociación  &  ft  ú  8 
por  100,  cuando  el  Interés  corriente  del  dinero  es  10  6  13?  Pues  á 
t>esar  de  esto,  los  capitalistas  acudieron  á  tratar  con  los  propietarios, 
y  recibieron  la  ley  de  ellos;  el  interés  bajó  desde  luego  a  5  por  100, 
y  cuando  los  estatutos  de  la  asociación  si:  rerormaron,  pudo  ^arse 
como  regia  general  el  4  por  100.  ¿Y  cuál  fué  la  causa  de  esta  varia- 
ción? Que  cuando  la  concurrencia  del  numerarío  hace  biyar  el  interés 
del  capital  aplicado  á  un  uso  general  y  constante  ,  todos  los  demás 
Capíti]|)es  sufren  proporcionolmente  la  misma  disminución  de  interés. 
Así  es  qué  cuando  suben  los  fondos  públicoSi  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
cuando  baja  el  interés  del  cajAtal  invertido  en  rentas  del  Estado,  des- 
ciende igualmente  el  interés  de  ios  demás  capitales,  porque,  de  lo 
contrarío  ,  los  fondos  empleados  fn  la  deuda  pública  buscarían  otra 
inversión  mas  lucrativa ,  y  al  hacerío  así ,  ó  harían  bajar  la  renta  por 
disminuir  la  demanda  de  ella ,  ó  harían  bajar  el  interés  de  los  capita- 
les aplicados  á  otros  ot^jetos,  porque  aumentarían  la  oferta  de  los 
mismos.  Admitiendo,  comoM.  Thiersto  hace,  Que  la  organización 
dd  crédito  hípolecarío  disminuiría  el  interés  del  ainero  que  se  pres- 
tase sobre  hipotecas,  np  puede  menos  de  concederse  que  bejaría  por 
regla  general  el  interés  de  todos  ios  capitales,  y  que  la  ínstiludon 

3ue  lograse  este  resultado  ofrecería  todas  las  segurídades  posibles 
e  duración  y  de  éxito. 
En  cuanto  d  la  necesidad  de  variar  el  sistema  hípolecarío  esta- 
blecido en  Francia  y  en  España,  aboliendo  las  hipotecas  ocultas  y 
generales ,  y  garantizando  los  intereses  de  las  numeres  y  los  pupilos 
con  hipotecas  especiales  y  públicas ,  nada  tenemos  que  añadir  á  lo 
que  hemos  dicho  ya  en  esta  Revista  (I).  Este  punto  ha  sido,  en  efec- 
to ,  contestado ,  pero  en  otro  tiempo ,  y  cuando  no  estaban  aun  bien 
estudiadas  todas  las  combinaciones  posibles  para  lograr  mejor  que 
ahora  el  resultado  de  la  legisladon  hipotecaría  actual,  y  sin  ninguno 
de  sus  inconvenientes.  Pero  hoy  ya  es  opinión  generalmente  recibi- 
da que ,  la  especialidad  y  la  publicidad  en  todas  los  hipotecas,  es  no 
solamente  el  sistema  mas  favorable  á  los  intereses  de  In  propiedad  y 
(1)   Vi^eJ vlÍ<!nlod«llnii»VI,pág.34i,cJt<do(uitn. 
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4elcoffiai^,88ioqueeBmuyeoiBpatiUe  om  loses  imme^emy 
los  pupilos.  Una  comisión  de  jurisconsultos  nombrada  recientementa 
en  Francia  para  quo  Tormara  un  proyecto  de  ley  sobre  la  materia,  no 
ha  dudado  un  momento  en  proponer  la  reforma  de  la  le^slacion  en 
el  sentido  que  indicamos.  Este  proyecto  no  reconoce  mas  hipotecas 
que  las  públicas  y  especiales;  establece  los  medios  de  aserrar  con 
ellas  los  intereses  de  los  menores  y  las  mujeres;  faculta  á  los  acree- 
dores hipotecarlos  para  dividir  sus  créditos  y  transferirlos  sin  gastos 
ni  diñcultades,  y  abre  el  camino  al  establecimiento  de  tas  asociacio- 
nes de  crédito  (erritonal.  Laopioion  públicftacQiekli'oóti  aínfuaiti- 
mo  este  pensamiento,  y  dentro  de  poco  veremos  á  las  naciones  del 
Mediodía  adoptar  insliliJciones  de  crédito  eem^aiíles  á  W  del  Nor- 
te. ¡Cuándo  le  tocará  á  España  entrar  también  en  esta  via  de  pro- 
greso! 
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DE  U  INFLUENCIA  QUE  U  PROPAGACIÓN  DE  LA  INS- 

tmoctoK  fvrat  eiebcdi  en  el  aukento  i  DNUfnicMH  de  los  deutim. 
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!  se  ha  creido  que  uno  de  los  remedios  mas  eficaces  contra 
la  pública  corrupción  y  de  los  mas  adecuados  para  disminuir  el  nú- 
mero de  delitos,  era  combatir  la  ignorancia  con  la  iluslracion,  propa- 
gando por  todos  los  medios  posibles  los  humanos  conocimientos. 
yue  lodos  los  miembros  de  la  sociedad  reciban  cuando  menos 
aquella  instrucción  que  basta  para  desenvolver  en  d  hombre  el  sen-  , 
timienlo  de  su  propia  dignidad,  la  idea  del  honor  y  el  conoci- 
miento racional  de  sus  deberes  morales,  y  al  punto  veréis  menguar 
ei  número  de  los  delitos.  La  ignorancia  es  causa  de  corrupción ;  el 
saber  moraliza:  luego  combatiendo  la  primera  y  protegiendo  el  se- 
gundo mejorará  la  condición  moral  de  las  sociedades. 

Esta  ha  sido  la  creencia  general  de  los  estadistas  y  de  todos  ios 
hombres  grenerosos  que  tenían  fé  en  la  ciencia  humana ;  pero  no  ha 
faltado  en  todos  tiempos  quien  mire  con  cierto  recelo  la  difusión  del 
saber,  considerándola  peligrosa  para  el  orden  social,  y  quien  aconseje 
á  los  soberanos  que  nod^cn  salir  á  sus  pueblos  de  la  ignorancia  pa- 
ra asegurar  y  facilitar  asi  su  gobernación.  Pero  sea  porque  estas 
aprensiones  pasaron  ó  porque  sin  pasar  no  osaban  manifestarse,  es 
lo  ciertoque  la  opinión  que  atribuye  á  la  propagación  del  saber  cier- 
ta influencia  perniciosa  sobre  las  costumbres,  no  ha  suelto  á  po- 
nerse en  lela  de  juicio  hasla  que  la  csladislica  ha  venido  al  parecer 
en  su  auxilio.  Esta  nueva  Taz  de  la  cuestión  es  lo  que  nos  mueve  á 
tomar  la  pluma  para  tratarla. 

Que  la  corrupción  moral  está  en  progreso,  parece  un  hecho  in- 
dudable :  también  lo  es  que  la  instrucción  adelanta  rápidamen- 
te: ¿tienen  estos  dos  hechos  alguna  relación  entre  sí?  ¿son  causa  el 
uno  del  olro?  De  una  memoria  presentada  hace  poco  tiempo  á  la 
academia  de  ciencias  morales  y  políticas  de  París  resulta  que  según 
las  estadísticas  criminales  de  Francia  de  los  diez  últimos  años,  aque- 
llos departamentos  dondo  mas  propagada  está  la  instrucción ,  allí 
donde  las  escuelas  primaríns  cuentan  mayor  número  de  alumnos,  es 
precísamenle  dondo  se  comete  mayor  numero  de  delitos  y  do  crí- 
menes. ¿Deberá  inferirse  de  aquí  que  los  progresos  de  la  inslruc- 
cion  aceleran  los  de  la  criminalidad? 
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Pero  por  otra  parte  dicen  los  que  niegan  esta  consecuencia;  tas 
estadísticas  criminales  enseñan  que  el  numero  de  delincuentes  sin 
instrucción  es  infinitamente  mayor  que  el  de  los  que  han  recibido  los 
primeros  rudimentos  de  ella.  ¿Se  inferirá  de  aquí  que  la  enseñanza 
moralizando  á  los  hombres,  evita  los  crímenes? 

Creemos  que  ni  una  ni  olra  consecuencia  son  verdaderas,  porque 
los  cálculos  esladisticos  de  donde  se  deducen  son  incompletos.  Se  ha 
exagerado  mucho  en  nuestro  concepto  la  Influencia  de  la  instrucción 
sobre  la  moral  de  los  pueblos,  asi  como  ahora  se  exagera  su  influjo 
sobre  la  corrupción, 

Al  hablar  de  dalos  esladisticos,  claro  es  que  no  nos  referimos  á 
España  donde  carecemos  de  ellos.  Aquí  no  sabemos  nada  acerca 
de  la  relación  quepuedetencrlairslruccion  con  la  moralidad,  porque 
carecemos  de  estadísticas  criminales  y  de  la  de  instrucción  pública. 
Pero  en  Francia  que  se  hacen  unas  y  otras  y  á  donde  se  refieren  los 
cálculos  de  que  tratamos,  no  hay  sin  embargo  todas  las  noticias  ne- 
cesarias para  hacer  una  comparación  exacta  entre  los  hombres  ig- 
norantes é  instruidos  con  los  delincuentes  y  los  honrados.  Sábese 
alli  el  número  de  las  escuelas  en  cada  departamento  y  en  cada  pue- 
blo y  los  fondos  destinados  respectivamente  á  sostenerlas ;  pero  el 
número  de  los  alumnos  no  se  sabe  con  exactitud,  porque  las  esta- 
dísticas de  ellos  que  se  publican  eslan  formadas  con  los  datos  quo 
remiten  los  maestros,  los  cuales,  por  interés  propio  exageran  el  nú- 
mero de  sus  respectivos  discípulos,  seguros  de  que  sus  noticias  nq 
han  de  ser  contradichas  ni  rectificadas.  También  se  sabe  en  Fran- 
cia cuántos  hombres,  de  los  80,000  que  todos  los  años  salen  para 
el  servicio  de  las  armas,  saben  leer  y  escribir.  Pues  bien,  con  todos 
estos  dalos,  unos  liías  imperfectos  que  otros,  se  ha  formado  el  cál- 
culo de  la  proporción  en  que  eslan  los  departamentos  entre  si  res- 
pecto ni  numero  de  las  personas  instruidas,  y  comparando  esta  es- 
tadística con  la  criminal  se  ha  encontrado  que  en  los  departamentos 
donde  es  mas  común  la  instrucción  son  tambicn  mas  frccuen.les  los 
delilos.  .  '     . 

Mas  para  que  el  primero  de  estos  cálculos  fuese  seguro»  sería 
preciso  formarlo  no  por  el  número  de  escuelas,  ni  por  los  gagtos  de 
la  instrucción,  ni  por  el  número  de  alumnos,  pues  todo  csto'puedc 
dar  idea  de  que  en  un  espacio  de  tiempo  dado  el  departamento  ó 
provincia  de  que  se  trate  contendrá  mas  individuos  que  hayan  reci- 
bido instrucción  que  otro  donde  dadaigual  población  baya  sido  me-  - 
ñor  durante  el  mismo  tiempo  el  número  de  escuelas  y  de  alumnos. 
Para  saber  en  un  momento  dado  en  r,ue  pois  ó  provincia  de  dos  que 
se  hayan  de  comparar  está  la  instrucción  mas  propagada,  es  preci- 
so contar  en  cada  uno  todas  las  personas  que  la  hayan  recibidORCom- 
parándolo  con  el  lolal  de  la  población,  y  se  dirá  que  hay  mus  inslruc- 
eion  en  aquel  en  que  una  cantidad  igual  de  individuos  dá  mayor  nú- 
mero de  hombres  instruidos.  Si  se  quiere  luego  saber  la  proporción 
en  que  están  en  esle.paisla  criminalidad  con  la  instrucción,  se  ave- 
riguará el  número  de  delincuentes  que  sepan  leer  y  escribir  y  el  de 
los  que  carezcan  de  eslA  circunstancia,  y  se  compararán  con  la  su- 
ma déla  población  instruida  y  ia  de  la  población  ignorante.  Si  por 
ejemplo  hay  en  un  pais  dos  millones  de  personas  que  saben  leer  y 
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escribir  ;  coatro  millones  que  do  saben ,  se  conocerá  Ift  proporción 
en  que  está  la  instrucción  con  la  moralidad,  cotrtantlo  el  número  de 
delincuentes  que  están  en  elprimer  caso  y  el  de  los  que  se  hallan  en 
el  segando.  Si  resultaran  2(H)  criminales  instruidos  y  400  ignorantes 
diríamos  que  ambas  clases  proporcionan  los.  mismos  delincuentes: 
pero  si  hubiera  por  ejemplo  600  que  no  h(ü)ian  recibido  niogunains- 
Iruccion,  se  dina  que  la  clase  ignorante  cometía  una  mitad  mas  de 
crúnenes  que  k  clase  instruida.  Un  cálculo  formado  de  esta  manera 
podría  dar  ideas  mucho  mas  exactas  sobre  la  verdadera  influencia 
de  la  educación  en  la  moralidad. 

Pero  ni  en  Francia  ni  en  ningún  otro  pols  hay  una  estadística 
exacta  de  la  población,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  instáiccion:  se 
ignora  la  proporción  en  que  esta  la  clase  de  iadividuos  instruidoscon 
la  de  ÍÓ8  que  no  lo  son  y  por  lo  tanto  no  se  sabe  á  punto  A¡0  la  pro- 

Siorcion  en  que  cada  una  de  ellas  o&ccc  criminales  á  la  justicia.  A 
alta  de  estos  datos  se  ha  pretendido  Tormar  la  estadística  de  la  ins^ 
tnicclon  por  la  que  tienen  los  soldados  que  se  sacan  todos  los  años 
y  se  ha  dicho:  tal  departamento  por  tener  tanta  población  dá  tal  nú- 
mero de  soldados:  de  estos  los  que  han  recibido  instrucción  prima- 
ria son  respecto  álos  que  no  la  han  recibido  como3|á3;  luego 
en  esa  provmcia  la  población  instruida  está  con  la  que  no  lo  es  en  la 
misma  proporción.  Este  modo  de  razonar  seria  fundado  si  las  dife- 
rentes clases  de  la  población  dieran  soldados  al  Estado  en  propor- 
ción igual,  sí  cada  cien  individuos  ignorantes  diera  el  mismo  número 
de  conscriptos  que  cada  cien  individuos  instruidos.  Pero  sabido  es 
que  esto  no  es  asi;  que  aquellas  clases  en  que  es  mas  común  la  ins- 
trucción son  precisamente  las  que  menos  servicio  personal  prestan 
en  los  ejcrcitos;  no  porque  la  obligación  no  pese  igualmente  sobre 
ellas,  sino  porque  con  dinero  rescatan  su  suerte;  de  modo  que  es  im- 
posible que  sean  idénticos  los  términos  de  la  proporción  entre  los 
soldados  entre  si  y  los  soldados  y  la  población.  Siendo  esto  asi  es 
claro  que  tomando  por  base  del  cálculo  la  igualdad  de  ambas  pro- 
porciones se  puede  llegar  á  un  resultado  falso,  esto  es ,  á  una  pro-' 
porción  inexacta  de  la  población  instruida  y  la  no  instruida  con  loS 
criminales  que  respectivamente  salen  de  cada  una. 

No  son  menos  inexactos  los  cálculos  de  los  que  fundándose  tam- 
bién en  la  estadística  pretenden  probar  con  ella  que  la  instrucción  es 
un  remedio  eCcacisimo  contra  la  inmoralidady  los  crímenes.  Dedúce- 
se esta  conclusión  de  que  generalmente  es  mayor  el  número  de  delin- 
cuentes que  no  han  recibido  ningim  género  de  educación  que  el  de 
los  que  han  tenido  alguna.  Asi  es  que  en  Francia  en  los  diez  últimos 
años,  de  iodos  los  que  han  comparecido  como  acusados  ante  los  tri- 
buíialeacl  52  por  100  no  sabia  leer  ni  escribir;  un  tercio  escribía  y 
leía  imperfectamente.  De  7309  individuos  que  hay  en  los  presidios 
del  mismo  país,  4331  no  saben  leer  ni  escribir:  2139  leen  y  escriben, 
imperfectamente,  719  lo  hacen  con  corrección,  Según  la  estadisUca 
de  1847,  de  1463  acusados  menores  de  21  años,  837  no  sabían  leer 
ni  escribir;  419  lo  hacian  ímpcrfeetamenlc:  119  con  corrección: 
11  hablan  redbido  instrucción  superior.  De  4S68  procesados  mayo- 
res de  21  años  y  menores  de  40,  2648  no  sabían  leer  ni  escribir:. 
1508  sabian  imperfectamente:  620  escribían  y  leian  con  corrección: 

Dg^LzedüXiOOglc 


nSTBVCCIOn  Y  CRIVIHAUDAD.  137 

9!2hAbi8R  recibíflo  inslniccion  superior.  De  2375  procesado^  mayo- 
res de  4Q  años,  1313  no  sabian  leer  ni  escribir:  713  lo  hadan  fm- 
pcrreclaipeote:  29S  con  corrección:  59  habían  recibido  inslruQCion 
superior-  De  modo  que  siendo  el  loLal  de  los  procesados  8704, 
4198  carecían  de  toda  instrucción :  2707  escribían  y  leian  imper- 
fectamente: 1037  con  corrección  y  165  habian  recibido  instruccioD 
superior.  Aunque  esla  es  la  proporción  general  en  que  están  en 
Francia  los  proce.sados  por  delitos  graves ,  en  las  provincias  donde 
está  muy  aglomerada  la  población  es  diferente,  pues  en  ellas  sue- 
le ser  mayor  el  número  de  criminales  que  han  recibido  alguna 
instrucción  que  el  de  los  que  no  tienen  ninguna.  Asi  es  que  en  el 
departamento  del  Sena  de  902  acusados,  223  no  sabían  leer  ni  es- 
cribir: '  66  escribían  y  Ician  imperfectumente:  281  con  corrección  y 
32  hablan  recibido  instrucción  superior.  Residía  adrcmas  de  las  esta- 
dísticas, que  el  numero  de  procesados  ígnoranles  van  aumentando 
en  estos  lUtimos  años:  en  1b45  fué  el  51  por  100  del  t£>lal  de  acusa- 
dos: en  1846  fué  el  52  por  100  de  la  misma  suma  y  en  1S47  el  55 
por  100. 

Pero  todos  estos  cálculos,  aunque  curiosos  y  dig;noB  de  tenerse 
en  cuenta,  no  prueban  loque  se  desea.  Verdad  es  que  por  regla 
general  son  mas  los  procesados  ignorantes  que  los  instruidos;  ¿mas 
no  dependerá  esto  de  que  la  clase  instruida  es  menos  numerosa  qué 
(a  que  no  ha  recibido  instrucción?  Si  la  primera  representa  el  45 
por  100  de  la  población  total  y  la  segunda  el  55  por  100,  ¿será  ex- 
traño que  guarden  la  misma  proporción  los  criminales  de  una  y  de 
otra?  Y  si  la  clase  no  instruida^o  es  el  55  sino  el65  ó  el  70  por  100  de 
la  población  ¿no  es  claro  que  sabiendo  leer  y  escribir  45  de  cada  100 
acusados,  todavía  la  clase  instruida  sería  la  que  p^od^jera  propor- 
cionaimenle  mayor  número  de  criminales?  Si  nos  fuera  lícito  fundar 
sobreconjeturosuna  opinión  acertada,  diriamos  que  en  Francia  lacla- 
se ignorante  representa  mas  del  45  por  100  de  la  población,  porque 
en  ella  seria  preciso  colocar:  !.•  todos  los  niños  que  entran  por 
mucho  en  la  población;  2.*  todos  los  enfermos  impedidos  de  delin- 
quir asi  como  de  hacer  uso  de  su  instrucción  si  la  tienen;  3.*  todas 
las  mujeres  que  no  saben  leer  ni  escribir  las  cuales,  respecto  á  los  de- 
mas  individuos  de  su  sexo ,  son  mas  que  los  hombres  respecto  al  su- 
yo. En  la  clase  opuesta  tendrían  cabida  solamente  los  adultos  y  las 
mujeres  que  hubiesen  recibido  instrucción  y  tuvieren  capacidad  pa- 
ra delinquir.  También  pudiera  hacerse  esta  estadística  excluyendo 
de  una  y  otra  clase  lodos  los  individuos  inhábiles,  moral  ó  Itsicamen- 
te,  para  ser  procesados,  esto  es,  los  menores  de  15  años,  los  de- 
mentes y  los  enfermos;  pero  de  cualquier  modo  creemos  que  había 
de  resultar  mas  numerosa  la  clase  ignorante. 

No  nos  admiraría  pues,  que  bien  hecha  la  cuenta  resultara  que  la 
clase  desprovista  de  toda  instrucción  diera  menos  procesados  que  la 
que  ha  recibido  slguoa  ó  cuando  mas  un  principio  de  ella.  £slo  no 
se  puede  demostrar  hoy  por  datos  estadísticos  seguros,  mas  si  fue- 
ra cierto  habría  razones  para  explicarlo  sin  hacer  responsable  de 
etlo  á  la  instrucción.  Esta  es  una  facultad  de  que  puede  hacerse  buen 
6  mal  uso:  es  como  la  libertad  que  bien  empleada  enaltece  al  hom- 
bre y  mal  empleada  Ic  pervierte  y  desmoraJiza.  El  hombre  inslruido 
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puede  hacer  mas  bien  que  el  ignorante:  mas  por  lo  mismo  puede  ha- 
cer  también  masmnl;  lo  uno  es  consecuencia  necesaria  délo  otro. 
¿Pero  ha  de  proscribirse  el  bien  para  alejar  la  posibilidad  del  molt 

Los  feliómenos  sociales  no  se  presentan  y  desarrollan  solos,  sino 
acompañados  de  otros  que  ^erccn  simultáneamente  su  inñujo  sobre 
la  sociedad.  Por  eso  yerran  mucho  los  que  atribuyen  los  males  ó  los 
bienes  de  la  época  a  alguno  solo  de  estos  fenómenos,  cuando  sue- 
len ser  el  resultado  de  todos.  Asi  es  que  la  instrucción  ha  crecido  y 
se  ha  propagado  ni  mismo  tiempo  que  otros  hechos  sociales  que 
ejercen  también  un  grande  influjo  sobre  las  costumbres.  Tal  eS  por 
q'emplo  fa  industria  organizada  en  grandes  talleres  y  acumulada  en 
«randes  centros  de  población  que  altera  las  relacioiics  entre  los  in- 
dividuos de  una  misma  Tamilia ,  crea  al  lado  de  la  autoridad  pater- 
na otra  autoridad  que  la  mengua  y  pone  en  contacto  al  hombre  sen- 
cillo de  buenos  sentimientos  con  el  corrompido  y  de  malas  inclina- 
ciones. En  esas  poblaciones,  emporios  de  la  industria  ,  el  hijo  dqa 
de  pertenecer  á  su  padre,  apenas  le  permiten  sus  Tuerzas  emplear- 
se en  alguna  tarca  útil:  la  mujer  no  hace  su  educación  recogida  en  el 
hogar  doméstico  aprendiendo  con  el  ^emplo  de  sus  padres,  sino 
en  la  fábrica  al  lado  de  cien  hombres  disolutos.  La  esposa  no  es  la 
guardadora  flel  del  hogar  del  esposo  ni  la  madre  de  familia  vigilante, 
sino  una  rueda  del  taller  á  que  pertenece  sin  tiempo  ni  vagar  para 
hacer  otra  cosa  que  moverse  en  la  dirección  que  le  da  el  impulso 
del  interés.  Asi  es  que  pasa  hoy  por  cosa  averiguada  que  en  todos 
los  paises  en  que  ha  progresado  mucho  la  industria,  ha  crecido  con- 
siderablemente el  número  de  delitos  menos  graves  6  correccionales, 
sobre  todo  entre  los  menores  de  20  años.  Asi  sucede  en  Francia,  In- 
glaterra, Bélgica  y  Alemania.  El  ^emplo  de  Escocia  es  concluyen- 
te.  Este  reino  era  de  los  tres  de.  la  Gran  Brctaüa  el  mas  moral  y  el 
en  que  se  cometían  menos  delitos  en  los  primeros  años  de  este  siglo, 
á  causa  de  estar  mas  propagada  en  él  que  en  los  demás  la  edu- 
cación religiosa;  pero  progresó  considerablemente  la  industria: 
Glacow  y  Edimburgo  vinieron  á  ser  grandes  ciudades  manufacture- 
ras, y  Escocia  es  hoy  el  pais  del  Reino  Unido  donde  se  perpctma 
mas  delitos. 

El  progreso  de  la  educación  coincide  también  con  cierta  propen- 
sión que  arrastra  ¿las  poblaciones  del  campo  hacia  las  grandes  ciu- 
dades, fenómeno  general  hoy  en  toda  Europa.  En  las  ciudades  viven 
juntos  el  rico  insolente  y  el  mendigo  envidioso ,  son  comunes  los  ma- 
los ejemplos,  so  contraen  relaciones  peligrosas,  son  frecuentes  y 
poderosas  las  tentaciones  que  conducen  al  mal ,  y  por  lo  tanto  no  es 
de  estrañar  que  se  cometan  mas  delitos  en  los  grandes  centros  de 
población  que  en  los  campos. 

Todos  estos  hechos  son  contemporáneos  con  los  progresos  de  la 
instrucción;  lodos  influyen  mas  ó  menos  en  la  relajación  de  las  cos- 
tumbres y  sin  embargo  no  hay  que  condenarlos  como  perniciosos^ 
pues  son  la  misma  civilización  y  la  civilización  es  el  movimiento  im- 
preso á  las  sociedades  por  la  mano  de  la  Providencia.  En  vano  tra- 
taríamos do  parar  su  curso  ni  de  variar  su  dirección,  la  fuerza  de  las 
cosas  es  insuperable  á  la  voluntad  del  hombre.  Si  es  cierto  que  á 
medida  que  se  ha  propagado  la  instrucción  ha  ido  menguando  ta  mo- 
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ralidad,  también  lo  es  que  con  la  inslruccion  ha  crecido  )a  industria 
y  el  bienestar  común  y  las  ciencins  y  las  artes  y  lodo  lo  que  conduce 
a  la  perfección  moral  y  materia!  del  hombre!  De  modo  que  se  po- 
dría decir:  puesto  que  con  la  civilización  ic  corrompen  las  costum- 
bres, es  preciso  volverá  la  barbarie  y  díyar  de  cumplir  uno  délos 
fines  para  los  cuales  ha  sido  criado  el  hombre. 

Los  progresos  de  la  instrucción  no  son  mas  que  uno  de  los  intí- 
nilos  sintonías  que  revelan  la  marcha  de  la  humanidad,  el  estado  de  - 
la  civilacion.  Si  hay  ahora  mas  dehtos  que  antes  no  se  atribuyan  á 
que  hay  mas  instrucción ,  sino  á  que  hay  mas  esümulos  que  excitan 
delinquir.  Pero  estos  estímulos  son  también  los  que  conducen  ¿ 
obrar  bien  y  á  moralizar  a  los  hombres  por  medio  del  trabajo:  son 
como  la  libertad  sin  la  cual  no  hay  pecado  pero  tampoco  virtud.  Su- 
prímase la  libertad  de  obrar  mal  y  al  punto  se  acaba  el  mérito  de 
obrar  bien.  Supríniase  la  riqueza ,  el  bienestar  maleríal,  la  instruc- 
ción que  sirve  para  conseguirlo  y  todo  lo  que  constituye  la  actual 
«vilizacion,  y  al  punto  de  hecho  quedará  suprimido  también  el  estí- 
mulo que  obliga  a  trabajar,  y  quien  dice  trabajo ,  dice  obediencia  á 
la  suprema  ley  que  ha  impuesto  Dios  al  hombre  en  la  tierra.  No 
hay  que  exagerar  pues  los  vicios  de  la  organización  social,  ni  decla- 
mar contra  ellos  cuando  se  trata  de  los  que  son  inherentes  á  la  hu- 
mana naturaleza.  El  Criador  hizo  al  mundo  tal  como  es,  dio  á  la  hu- 
manidad BUS  leyes  y  una  y  olix)  siguen  obedeciendo  aquel  soberano 
impulso.  Quiso  Dios  que  el  hombre  tuviese  libre  alvedrío  para  hacer 
el  mal  ó  el  biert  y  un  entendimiento  perfectible  que  comprendiera 
las  cosas  de  la  sociedad  y  los  misterios  de  la  naturaleza.  Si  el  hom- 
bre usa  mal  de  estas  facultades,  culpa  suya  será  y  consecuencia  de 
poseerlas;  pero  de  aqui  no  se  infiere  que  estaría  mejor  si  no  las  tu- 
viese, ni  que  teniéndolas  deba  d^'arias  en  inacción  desobedeciendo 
el  precepto  que  le  manda  cultivarlas  y  perfeccionarse. 

No  se  atribuyapues  á  la  instrucción ,  ni  el  benéfico  inñi;[jo  sobre 
las  costumbres  que  se  ha  supuesto ,  ni  la  acción  corruptora  que  tam- 
bién pretende  dársele.  Ni  una  ni  otra  lésis  se  pueden  ftindar  en  da-  ■ 
los  estodisticos  exactos,  y  lo  que  se  puede  inferir  de  los  hechos  es: 
1.*  Que  los  progresos  de  la  educación  no  han  hecho  que  se  disminu- 
yan delitos;  2."  que  aunque  estos  se  hayan  aumentado  no  debe 
atribuirse  la  causa  á  la  mayor  instrucción  del  pueblo;  3."  que  este  fe- 
nómeno se  explica  por  otros  hechos  necesarios  dependientes  del 
curso  de  la  civilización  y  que  los  gobiernos  no  pueden  hacer  desapa- 
recer y  á  veces  ni  módiricar. 
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onaAnizACioír  judigiaIí. 

Real  orden  de  14  de  febrero,  sobre  el  sueldo  y  categ;oríada 
los  a'ouacites  inlerínos  nombrados  por  las  audiencias. 


■HútIéiKlow  resucito  por  Tul  Arden  da  I4de  octubre  lilKnM  que  tut  aoain^ 
nnentus  de  alguacUef  de  toa  }iiig«do«  de  prlmem  hisUBtía  se  bann  por  d  mliiiste' 
lio  de  Gracia  j  Justicia ,  j  skendo  i  tagm  i«diip«MaUe  proveer  bs  vauntM  btteri- 


le  por  re , , , _.,  —  _„ 

dignado  declarar  que  los  tlguocile*  DomtHMot  inlerhiM  ó  habilitados  por  ItsMidíen' 
cías  gocen  del  mismo  sueldo  que  loa  propieUiiOB  desde  el  día  esqueemptectt  icjer- 
ew  sus  funoioDes  basta  el  en  que  odco. 

Msdríd  14  de  lebrero  de  1850.— Armóla.* 

Otra  de  18  de  febrero  ,  declarando  cadacadoa  los  honores  de 
SecreluriodeS.  M.,  cuyo  titulo  no  se  hubiere  sacado  dentro  de  cier- 
to plazo. 

■Constando  en  este  mioisterio  qde  macbas  persooas  agraciadas  coa  loé  boaore* 
de  secretario  de  S.  M.  sin  haber  obtenido  el  competenle  reat  tliulo ,  pagado  la  media 
annata  ni  prestado  e]  juramento,  se  tiloloD  tales Mcrrtarloi honorarios,  usan  el  UDI- 
formeT  reciben,  ú  acaso  exigen,  el  tratamiento,  con  notoria  defraii<lacian  délos  In- 
gresos del  tesoro  calculados  en  los  presupuesioG;  ;  Aflndeeritor  Is  continuación  do 
tsle  abuso ,  la  reina  [Q.  D.  G.J  se  na  dignado  DModarqua  en  lü  sucesivo  seconside' 
rea  caducadas  todiis  las  cnnccstones  hecW  i  los  que  en  el  ténnlno  de  los  seis  prime- 
ros nKses,  í  contar  de  la  lecha  del  decreto  si  residiesen  en  la  Península  6  en  Europa, 
de  ocho  en  l«ft  Idas  de  Coba ,  Puerto- Rico ,  ú  en  América ,  f  de  año  T  mediq  e«  FiH- 
flms,iMliubiereo  sacado  su. respectivo  titulo  ó  real  cédula;  declarando  igMalnwiita 
eadncádu  todU  Im  mercedes  de  esta  clase  concedidas  basta  esta  íecba ,  si  toscurri- 
dos  otros  s«s  mesea ,  á  contar  desde  ella .  no  bubieten  obtenido  la  misma  real  cádula 
loa  anteriormente  agraciados ,  j  quedanoo  unos  y  otros  en  an  caso  sajatoa  á  lo  que 
previene  el  COdigo  penal  reEpeclo  de  los  que  usan  cruces  ik  oirás  condecoracimies  d 
dlitinlivos  que  no  les  corresponden. 

Madrid  isdeTebrero  de  i a áO.— Arralóla. 

Otra  de  19  de  febrero  ,  adarando  la  de  11  de  marzo  de  1848, 
relativa  al  sorteo  de  los  esciibanos  que  han  de  actuar  en  los  juz- 
gados. 

•Habiendo  acudido  i  S.  M.  D.  Psblo  Gómez,  escribano  numerario  de  Cuesta  Ur- 
rla  ,  con  real  titulo  expedido  en  14  de  majo  de  1S49,  solicitando  que  se  le  admita  al 
sorteo  de  los  que  deben  aclnar  en  la  cabeza  del  partido  Judicial  de  Villarcayo,  y  te< 
.  Hiendo  en  consideración  lareina(Q.D.  G.)  que  la  real  orden  de  II  de  marzo  delSiS 
no  liizo  mas  que  dar  nueva  fonna  á  la  manera  de  reparar  los  penuicios  qne  con  el 
establecimiento  de  los  juzgados  de  primera  instancia  se  causaron  á  los  escribanos  na- 
merarios  de  los  pueblos  que  no  son  cabeza  de  partido,  provévendo  por  medio  del  sor- 
too  It  desiguicioa  que  antes  se  bada  por  las  audiencias,  contonue  i  U  real  ordo  de  7 
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deoetutredelSSS,  se  Indignado  declarar  que  dD.  PaUoGomei  jUts^aut  lUn- 
eiouariosde  su  clase  quelisjanobteniílo  sui  Iflulos  después  dtí  establedmiento  de 
los  jaigadoB  de  primera  instaocia  no  están  «i  el  caso  de  disfrutar  los  beueflcios  dej 
Mrico. 

Madrid  ib  de  febrero  de  laso.— ArrazoU.K 

FMCIDUIEKTOS  IDBICIAIXI. 

Beal  (Suden  de  26  de  febrero  .  recordando  la  que  previno  á  los 
tribunales  se  entendiesen  con  los  jefes  poliücos  para  todo  lo  concer- 
niente áexhortos. 

•Earealórdeaeirculadailasr^enfesdeissaudiendaspor 'este  minitlerlo  cod 
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tode  cala  diapo^tíon.,  cuja  observancia  heililaríabproiil»adaiuiislracion  de  ius- 
tieia ,  aonfrecueDles  toa  casos  ea  que  las  autoridades  judiclak*  tucen  diitclameato 
ani  reclainacloaea  i  dteba  secretaría  del  despacho  A  ú  director  de  correcdoD,  Infiln- 
^endoal  propio  tten^s  la  real  Arden  de  U  desettembredetUS,  que  dispone  love- 
nfiqHBu  por  cOBduclo  de  este  ministerio ,  lJa  tenido  i  b<«i  mandar  S.  H.  se  recuerde 
ilaaauuienciasj  Juzgados  lo  prevenido  en  las  citadas  dísposicioDes ,  como  lo  pecó- 
lo de  real  arden  para  su  puntual ;  exacto  eumplimieoto. 

Madrid  26  de  rdjrero  de  ISSO.— Arrazola.» 

.Otha  de  27  DE  FEBRERO,  sobrc  las  formalidades  que  es  preciso 
observar  para  reconocer  y  allanar  los  domicilios  particulares. 

«Sc^n  lo  expresamente  establecido  en  d  art.  7  .•  de  la  Constitución  politica  de'  It 
■MHiarqula ,  no  puede  ser  allanado  el  domicilio  de  los  ciudadanos  sino  en  los  casos  j 
tñ  la  rormaqueluleyesprescrlban.  Es  ]>ar  tanto  indudable  que  ul  aun  con  el  objeto 
de  dcscabrír  géntros  de  IKcilo  comercio  puede  allanarse  el  domicilio  particular,  si- 
no Asieaaieate  en  los  caeos  y  en  la  Torma  determinada  por  la  le;  de  la  matóla, 
rea  la  de  S  da  mayo  de  isio ,  no  derogada  por  otr«  posterior,  j  qoe  se  ba- 
ii  BK  oonaacuocia  vigente.  Asi  pata,  j  otMerrando  las  re^is  eatabMctdas,  podiA' 
cfMutrse  d  reconocimiento  de  las  tiendas,  almacenea,  lonjas,  edifleloa  rm«)e*  j  fo- 
sadaspál)Ucaa,BÍamiTeque,Íjaidodelos  jefte  del  resguardo,  haya  Anidada  sos- 
Mdu<le<[ue  se  oeullengáDeros  de  fraude,  según le halla  dlapueato en  etart,  Ii7d« 
h  ley  espreaada :  puede  procederse  al  reconocunienlo  de  las  casas  particulares  cuan- 
do por  notoriedad  d  fama  pública,  por  hechos  que  induzcan  presunción  Tehesnente, 
por  la  mda  reputación  dehw  habitantes  de  la  casa,  6  por  delación  drcumt anclada 
ht  rngcto  fidedigno ,  se  deduzca  con  tiindamento  la  existencia  de  géneroa  protalbldoa 


,  -T, -la  dispMsto  en  el  art,  Ii5 ;  y  por  último ,  con  arreglo  á 

lo  Menniíúdo  en  d  116 ,  puede  acordarse  el  reconocimiento  de  temploa ,  senil- 
narioB  y  demasedlBeioteipTesadas  endart.  103,  siempre  que  por  préfia  JnsUR* 
eadoB  snmaila  de  dos  testigos  conste  Ib  existencia  de  gi^eros  de  fraude.  Ea  posible, 
da  embaifo ,  al  cumplir  las  dispositíonea  de  la  ley ,  conciliar  su  dMerrancia  con 
hs  reapetos  que  ae  deben  i  las  penonaa  y  á  laa  proutedades,  sin  peiiuido  de  hia 
httKsea  de  U  hacienda  pdbHca ,  limitando  las  hcullades  de  los  agentes  de  h  ndml- 
tUsIracíon,  ea  punto  A  reconocimientos,  i  lo  que  deban  ser  indlspensablemmta  seson 
la  diversidad  de  los  casos  que  ocurran.  El  domicilio  particular ,  durante  la  nociie, 


Mr  ruonea  Alende  conocer,  dd)eser  un  asilo  inviolable  que  habrán  de  resnetai 
WB  agentes  de  la  adnñnistracion,  maiosen  el  duicocasode  que  á  la  vista  deallc«s« 
inbMniean  güeros  de  ilícito  comercio.  I.as  tiendas,  almacene»,  lonjas  ,  posadas  y 
cnsns  aliiarbc  al  púHioo  as  panuHldo  registrutas  con  mas  (bdlidad  que  las  oasaa 
■uUcnlBref,  no,  sDlamenla  pon^ie  e»  inuct»  mayor  Ib  íBcllldail  de  itx  salida  i 
MB  géneroB  de  ilícito  comalia  en  los  eiLpreíados  establecimientos,  sino  también, 
porque  estos  se  hallan  suidos  á  Ib  vi^lañcfa  de  la  administración  de  mu  manera 
opécial,  como  no  esUn  m  pueden  estarlo  las  casas  pariloulares.  Con  reapecto  i  es- 
laa,  tratándose  de  la  mayor  ó  menor  facilidad  de  poder  ser  registradas,  aun  dd>e  lin- 
CeBedlslindonent^e  las  oue  se  balleii  situadas  en  la  looa  formada  en  derredor  de 
Im  coalat  j  ftonleras  pbr  las  lineas  de  registros  y  contiwegistros,  y  las  que  dtuadaB 
en  d  hiletlor  rnera  de  didit  lona  no  ortecen  tan  buena  proporuon  de  ifne  i  eOaa 
panÜBn  condocirse  gteeros  no  permitidos. 

Hw  »er%  que  quien  b  ftdUdad  coa  que  idiniBislrativUMBts  biqn  de  pro* 
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cederte  al  reconocUaieato ,  segun  U  Uiversidail  de  los  osos  exprefadcM ,  en  jiMti 
dererencla  al  domicUio  particular,  y  para  nlejar  toda  id«i  de  arttilrariedad ,  debe 
— 'Aceder  siempre  providüncia  por  escrito  de  autoriilad  admlaitlraliva  competeo- 
j  darae  el  oportuno  conocí inieo lo  i  la  aiitoriilad  local ,  á  no  «er  en  d  único 
cuudequB  los  igcnteadcla  ailmiaistracion  vayanála  vista  de  gíneroa  de  tlfcilo  co- 
mercio que  se  iatrodujeren  en  cualquier  parte  que  fuese. 

£a  cansideracíon  i  estos  antcci^entes ,  y  ú  lo9  erectos  que  han  producido  lai  dis- 
poiiciones  huta  aliora  publicadas,  S.M.  la  reina  (Q.  1>.  G.J,  deseando  G«ncillar  has- 
ta donde  K3  posible  los  inleresra  de  la  liacicnda  publica  con  la  st>)¡uridadque  se  de- 
be al  domicilio  particular,  ha  tenido  i  biea  diaponer  que  seobserveu  lu  reglas  si- 
guientes: 

t.*  ?<a,  se  pruceileri  adminiatralkamente  al  reu>noc[miento  de  edificios,  de 
cualquiera  claae  que  sean ,  ni  al  tie  (Incas  rusticas  cercadas,  sin  que  preceda  pro- 
videncia por  escrito  de  autoridad  admiaislraliva  compelenle ,  y  liu  Drévio  conoci- 
micnla  del  alende  constitucional  respHclWo ,  i  no  ser  que  á  ^isla  de  los  agentes  de 
'  la  administración  le  verificase  en  loseiliflcios  ó  lincas  rústicas  expresadas  ta  intro- 
dnccloa  de  géneros  de  Traude. 

!.*  Contra  U«oluntad  del  dueño  6  de  quien  haca  sus  veces  tampoco  se  podrá 
eltetuar  durante  la  noche  reconocimiento  de  edificios  d  llnci^  rústicas  cercadas;  loa 
•gentes  de  la  administración  se  limitarán  en  este  casa  i  ejercer  nna  cuidado»  vifl- 
lutcla  por  la  parle  exterior,  á  no  ser  que  á  vista  de  ellos  se  hubiera  efectnado  la  in- 
troducción de  efectos  de  comercio  proliibido. 

3.'  Para  acordare!  reconocimiento  de  tiendas,  almacenes,  lonjas,  posadas  y  ca- 
las abiertas  al  público  basta  que  haya  presunción  fundada  de  que  en  ellas  existen  gé- 
neros de  fraude. 

A.'  ?io  se  proceder!  al  reconocimiento  de  casal  partlcnUres,  situadas  dentro  de 
U  tona  rjnngda  por  los  lineas  de  registros  y  contraregistros ,  sin  que  por  noto- 
riedad ó  fama  pública ,  por  hechos  que  induiican  presnnciun  vehemente ,  por  la 
aaúa  reputación  de  los  habitantea  de  la  casa,  6  por  delación  circunstanciada  de 
■ngetD  fldedigno,  se  deduzca  con  fundarneuto  la  existencia  de  géneros  no  permiti- 
dos i  comercio. 

b.'  Taiupocnseacordará  elreconocimiento  decBSas particulares,  situadas  en  el 
Interior  fuera d« la lonl  anteriormente  expresada,  einque  por  dedaracion  dedos 
testigos  presenelalea  conste  la  existencia  de  géneros  defraude,  y  ei'~ 


101  de  la  ley  de  3  de  mayo  de  IHIO  ,  se  observe  todo  lo  demás  que  en  la 

De  real  4rden  lo  digo  i  V.  S.  para  los  erectos  correspondientes  i  su  cumpli- 
mienlo ;  adviriiéndole  que  estas  disposiciones,  clarasyconforniesenuntodo  Ala  ley, 
debeoser  bastantes  para  que  por  ningún  motivo  se  entorpezca  el  servicio,  y  para  ei  i- 
lar  todo  pretexto  ala  inacción.  Observada  la  ley  eu  cuanto  i  la  seguridad  individual, 
la  adroiniatracion  tiene  otros  det»eres  no  menos  importantes  que  llenar  respecta  de 
b  peiwcudon  dd  contrabando  y  fraude,  ocupaciones  que  la  moral  y  la  convenien- 
da  pdtdica  repnieban  altamente,  detriendo  ser  mirados  como  enemigos  del  orden  y 
d«  los  InteKMs  pdUloos  los  que  se  ocupan  en  tan  rcpririíadu  trúlico ,  j  siendo  obliga- 
ción de  la  auloríoad  pública  presentarlos  bajo  el  verdadero  aspecto  á  sus  adminisln- 
dos,  y  hacer  ver  i  estos  al  mismo  tiempo  que  cuantas  ganancias  y  gastos  desordena- 
dos hacen  los  contrabandistas  recaen  sobre  los  contribuyentes,  que  Decesariameate 
han  de  sufrir  los  desfalcos  aue  aquellos  ocasionan  á  las  rentas  públicas.  Uios  eusrde 
á  V,  S.  muchos  años.  Madrid  37  de  febrero  de  is&O.  —Bravo  Hurillo. — Sr.  goberna- 
dor de  la  provincia  de....>  ., 

SEHKGHO  cnrxis. 

RxAL  BECRsro  DK  22  DE  FEBRERO ,  GSlableciendo  pora  a90g:urar 
la  autenlieidad  de  los  textos  legres  el  Registro  general  de  lai 
leyet. 

■Señora :  Nadie  puede  jtoner  en  dnda  la  conveniencia  y  necesidad  de  eonter- 
vat  ints^rD  j  en  toda  su  verdad  y  pureta  el  texto  auténtico  de  las  leyes  y 
disposidones  reales,  y  por  tanto  de  un  registro  autorizado  de  eltss ,  completo, 
general  y  unifornw,  conservado  con  exquisila  diligencia,  y  hasta  con  religioso 
re^to ,  á  Sn  de  que  1*  justicia,  la  legislación  y  la  historia  hallen  üempre  en 
ti  medias  inbllbles  de  comprobación. 

"' ■■ — ,  a^ora,  á  causa  ila  dada  de  lu  \ict8it«des  porque  ha  •!»- 
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TeMdo  desde  mar  ánligno  este  país,  y  de  las  variicioDca  euCcsIvu  dé  nUMtn 
administración  y  rormas  de  gobienio,  hoy  do  teneinos  eseregUtro  con  U  re- 
gularidad j   unirormidad  que  conTiene. 

Las  prítnerag  edicioneB  de  las  Partidas  j  démÍB  cddigos  antiguos  W  bicJeron 
sobre  el  texto  de  códices  6  nianiiwritus  particulares,  resultando  de  este  modo 
—  -'   --'--  ggn  siempre  en  sf  un   medio  hisldríco  de  coinprolMcion ,  el  verda- 

jri(^nal  y  auléiflico  de  diclios  códigos  y  compiliciones  es   d  de  la 

edición  oBctal  de  las  mismas  por  la  aoloridad  que  «n  su  publicación  recibe  dd 
legislador. 

Por  una  necesidad  que  esü  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  esa  misnu  antO' 
ridad  reOeja  ineTÍtablemente  sobre  los  mencionados  códices  que  por  ne  medio 
llegan  á  ser  algo  mas  que  la  obra  de  un  particular,  pudiendo  por  lo  tanto  ler 
consideradas  como  los  originales  primitivos  Ó  matrices,  no  ya  tiistúricM,  sino 
en  cierto  modo  legales  de  los  aiitiguoa  códigos.  Tallando  itnicamenie  asurar 
en  todo  tiempo   eu  identidad,,  archivándolos  y  conservándolos  con  autoridad 

De  este  modo,  señora,  los  códigos  anlignns  lendrin  tres  medios  de  cun- 
probacion:  ios  códices  sobre  cuyo  tetlo  se  ordenaron;  elmanuscrilo  autorizado 
(«rala  publicación,  en  el  casó  de  que  e:iis(ierei  la  edición  oficial  impresa  qoe 
en  defecto  del  primero  y  segundo  medio  puede  y  d^  considerarse  como  el  ori- 
ginal auténtico  por  la  autondad  legal,  y  pudiéramos  decir  por  la  nueva  San- 
don  que  recibe  al  publicarse,  muy  especialmente  si  se  hubiere  verificado  por  un 
aoberano  que  reunía  en  si  la  plenitud  de  la  potestad  lecistativa. 

Pero  todavía  en  este  úl limo  supuesto,  cuando  no  hnbiese  otro  original  á 
mairii  en  las  leyes  y  códigos  que  el  texto  oficial  de. las  edidones  impresas,  ea 
Indispensable  resguardarlos  contra  los  inconvenientes  posible*  de  la  incuria,  del 
error  involuularío  y  de  la  suplantación,  tanto  mas  ,  cuanto  quQ  si  es  cierto  ((ne 
los  cuenMW  legales  son  una  propiedad  del  Estado,  también  lo  es  qne  el  gt^er- 
no  puede,  conlorme  á  las  tejes,  permitir  su  publicación  A  parlicnUtes,  si  bien 
con  la  condición  de  someter  la  edición  ó  ediciones  que  vcrüictsen  al  eitman  y , 
cotejo  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  £n  todos  estos  caso*,  si  no  rnert  una 
necesidad  absoluta ,  bien  se  ve  que  es  de  la  mayor  conveniencia  y  lo  mas  con* 
fbrme  á  la  naturaleza  de  las  cosas  el  que  haya^  un  texto  fijo  y  segoro  de  com- 
probación, y  no  puede  ser  otro  por  lo  dicho  qne  un  ejemplar  impreso  de  la 
edición  oficial ,  conservado  y  resguardado  con  fos  requisitos  y  precauciones  de 
forma  en  él  registra  de  las  leyes. 

En  cnanto  a  las  compilaciones  posteriores  i  los  antiguos 'código*,  coma  la 
Nueva  y  Novísima  Recopilación,  la  recopilación  de  Indias,  y  basta  la  colección 
misma  de  reales  decretos  ,  continuada  noy  tuijo  la.  denominación  de  Coleado» 
Ugiilaíiva,  encomendada  la  compilación  y  edición  de  las  unas  á  diversas  corpo- 
rwiones,  y  estas  mas  6  menos  autorizadas;  las  otras  á  personas  parllculares;  otras 
en  íin  á  diversos  ministerios,  es  indudable  que  no  han  podido  causar  un  regis- 
tro general  y  unirbrme,  aumentando  las  dificultades,  basta  el  punto  casi  de  U' 
imposibilidad,  la  supresión  de  los  antiguos  consejos^  la  creación  de  nuevos  y 
dirersos  cuerpos  iiolUicos ,  judiciales  ó  admtnislrativos  con  que  han  ^o  reempla- 
udos,  y  de  que  ha  sido  consecncacia  necesaria  la  división  ó  desmembración  de 
loi  antiguos  archivos;  la  confusión  en  fin  y  las  pérdidas  que  han  ocasionado  en 
ellos  las  guerras  y  trastornos  políticos  de  medio  siglo  i  fsta  parle. 

Ann  en  el  dia  la  práctica  que  viene  rigiendo  de  algunos  años  á  esta  parte 
no  conduce  á  Tormar  un  registro  general ,  ordenado  y  completo.  De  loa  treí 
ejemplares  de  cada  ley  que  se  someten  á  la  sanción  deV.  M.,  dos  se  remiten 
á  los  cuerpos  colegisladores,  y  el  tercero  al  ministerio  de  que  procede,  en  vei 
de  quedar,  como  debieran,  en  el  registro  general  de  Gracia  y  Justicia,  puesto 
qne  el  ministro  de  este  nombre,  por  la  índole  de  su  cargo  sin  duda,  y  por 
BU  cualidad  de  notario  mayor  de  reinos,  ea  el  que  presenta  a  sanción  (odas  las 
leyes;  el  qne  una  vez  concedida  las  refrenda,  y  S  cuyo  ministerio  por  k¡  tac- 
to se  recurre  algnna  vez  del  extranjero,  muy  eapet^piente  de  aquellos  países 
[ue  han  pertenecido  i  la  dominación  española,  pidiendo  se  certifique  de  la  an- 
'~iticidad  de  ciertas  disposiciones  legales  y  reales  para  la  dedslon  de  a-  '  — 
Dus  importantes  cuestiones  de  propiedad,  en  que  con  Trecuencia  se 
(úbditM  españoles. 

Hay  en  fln,  señora,  otra  especie  de  documentos,  que  t\a  ser  siempre  dis- 
posiciuies  legales,  algunos  llenen  ó  han  tenido  esa  fuerza,  y  todos  merecen  aten- 
ción y  respeto.  Tales  son  las  actas  de  abdicación  de  nuestros  reyes,  tas  de  na- 
cimiento y  bautismo  de  personas  reales ,  capitalacioDei  matriBonitlM,  leUinna- 
TOUO  Tni.  !•_ 
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tte  7  otroi  docQDMntot  aalioff»  que  se  ■utorlun.  ;  de  nU;  uitigno  le  lian 
BulOrtudo ,  por  la  Dotarla  major  de  reinos.  Su  prolocolo  natural  era  la  secrela- 
rU  de  Gracia  j  Justicia;  mas  por. razones  liistórlcas  que  ja  quedan  indicadas, 
d  por  otras  caosss,  se  hallsn  distribuidos  ,en  direrentes  archivas,  á  por  el  nm- 
mcnto  se  Ignora  su  pandero. 

Sii'tal  supuesto,  señora,  el  ministro  que  suscribe  cree  de  la  mayor  alilidad 
j  conreiiieDcia,  y  huta  de  necesidad,  que  eu  la  secretaria  de  SU  cargo.se  for- 
maliee  un  registro  aénnal,  completo  y  autorizado  de  todas  las  leyes,  reales  dis- 
posiciones y  otros  documenlos  ue  notarla  mayor  ,  reuniendo  los  originales  que 
se  biálan  esparddos  en  direrentes  archiros,  i  copias  autorizadas  de  dios,  para 
lo  mal .  en  virtud  de  acoerda  del  consto  de  ministros ,  tiene  el  honor  de  so- 
meter  a  la  aprobaeion  de  V.  M.  el  proyecto  de  decreto  que  acompaña  i  esta 
eiposiciini. 

Hadctd  31  de  febrero  de  1850.— Señora.— A  L.  B.  P.  de  V.  H.— Loreaní 
Atraíala. 

REAL  DECRETO. 

^  En  vista  de  lo  manirestado  por  mi  ministro  de  Gracia  y  Jastiela  en  la  ex- 
poatciaaqne  precede,  y  confanne  con  d  dictimea  del  consejo  de  ministros,  TOi- 
.   go  en  decretu'; 

Jat.  1.'  En  d  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  liabri  un  departamento  espe- 
dal ,  que  se  denomioari  Registro  general  y  imténiico  de  Un  lepa  y  díspoH- 
ciones  reales.  En  d  se  depoiitarán  y  conservarin  cuidadosamente  y  con  las  R>r- 


Primero.  Los  origínale*  úraatríeta  manuscritos  de  los  oMigos,  leyes  y  dis- 
posiciaDH' reales  basta  ahora  pablicadas  y  que  en  adelante  íe  publicasen. 

Segundoi  Las  eddices  que  urrieron  para  la  redacción  de  los  antiguos  códU 
oca ,  6  cuptas  aniénlieas  de  ellos  si  su  trasladon  al  registro  ofteciese  dificultad 

Teveara.  Un  ejemj^r  lopreso  de  la  edición  oficial  j_  auténtica  de  los  cddigoa, 
leyes  y  reales  disrasieieiie»,  pJ  cual  en  defecto  del  pnmiliio  d  matiii  se  repu- 
tará tal  on  casos  de  conprobacion  ó  cotejo,  y  para  todos  los  demás  elbctos  le- 
gales y  oficiales. 

Cuarto.  El  eipediente  da  los  códigos ,  leyes  ó  disposiciones  reales ,  y  un  ejem- 
plar é.  copia  de  lus  motlTos  y  ñiodamentos  de  lu  mismas,  como  actas  ú  dia- 
rios de  so  discusión  en  las  cortes,  dictámenes  d  cansnltas  de  uniTersidadcs ,  con- 
atos, tribunaks  ú  otras  corporaciones. 

Qointo.  Los  testamentos  de  personas  reales,  adas  de  nacimiento  y  de  ttan- 
titiaví  c^ilnlaeiones  matrimoniales,  y  cualesquiera  otros  documentos  de  los 
que  aatonsa  el  nninistro  de  Gracia  y  Justicia  en  el  concepto  de  notario  Diayor 
de  rdMs. 

Art.  3.'  De  los  tres  ejnnplares  originales  de  cada  ley  que  yo  sancloDBre, 
OBo  se  deposilati  en  el  registra  de  las  leyes,  romitiéndose  un  traslado  al  ml~ 
nislerio  i  que  correspenda  su  promulgación  y  ejecución. 

Aif.  tfi  Todas  las  piezas ,  códices  ú  documentas  depositados  cn  el  resistro 
geiMral,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior ,  estarán  numeraos  y 
idlados  con  el  sello  especial  dd  mismo.  El  sello  se  estampará  en  la  primera  y 
Última  boja;  y  si  d  docnmento  ñiere  voluminoso,  á  cada  cincuenta  folias. 

Art.  4.°  El  sdlo  dtd  registro  general  de  las  leyes  contendrá  en  el  centro  las 
armas  reales,  y  en  la  orla  esta  leyenda;  Gracia  y  Jasttña. — Registro  general 
de  la*  legett  liM.  > 

.  Este. sello  es  peculiar  y  exclusivo  dd  registro  general,  y  no  podrá dcalinar- 
se  á  ningún  otro  uso. 

Alt.  &.■'  Además  delodicho,  en  los  originales  de  loa  rúdigos  y  otros  documen- 
tos legalrt  de  importancia  que  se  trasladen  de  otros  arcbivos  al  registro  de  las 
leyes,  en  la  última  hoja  y  autes  del  sello,  el  ministra  de  Gracia  y  Justicia, 
que  es  ó  Ibere,  esiampiri  de  su  letra  y  Tinnará  con  firma  entera  la  siguiente 
nota:  »Ette  e*  ti  origmal  de....  (lalcAdigo,  ley,  etc..,.),  gue  del  archivo 
di....  te  tratlada  al  registro  general  yauléntko  de  las  le^es  y  reales  dii- 
pMieioHM ,  conforme  d  lo  dispuesto  en  el  real  decreto  de  váiite  y  dos  de/e- 

irero  de  ntfí  ochocientos  cincuenla.   Madrid de de El  miiütlrode 

Gracia  y  Justicia.' 

Eo  el  ejemplar  oñdal,  que  tsmlñeo  debe  depositarse  en  el  registro  de  las 
k^es  al  tenor  de  lo  dlspuesM  en  el  art,  3," ,  se  pondrá  en  la  forma  antedicbA 
I.  .;_u_t<  noUi  tMtte  M  e(  ejen^tar  oñeial,  gentín»  v  aHUnOco  de....  [tal 
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código,  iey,  ele),  one  al  Hnor  d*-  lo  dispuesto  en  el  art.  i.'  Hel  real  de- 
creta  de  veinte  y  dos  defebrero  de  mil  oehocieiilos  ciTKventa,  ypafa  ¡oíjl- 
Ttes  en  él' expresados ,  se  archiva  en  este  registro  general  de  uu  leyes.  Ma- 
drid, elc.<- 

Ea  los  ciidicM  6  m&DUscritos  de  qae  hace  mencioD  el  número  1.*  del  ari  I.*, 
M  Mndrt  una  nota  análoga,  en  la  cual  se  exprese  si  son. copia  ú  original:  d 
arcDir^  6  blbttoleca  de  donde  se  hoo  tomadoi  el  cááimo  para  cuja  tedaccioa  uu 
servido ,  con  las  demás  fonnalidades  exnresiadas  en  el  art.   4."  .    . 

Art.  6.>  El  regigiro  aatfniico  estará  bajo  la  inspección  iomediala  del  aabsecrff- 
tario  ó  mayor  ód  mloisterio. 

Art.  7.>  No  se  depositarte  pieza  ni  documento  alguno  en  A  registro  general 
sin  conocimiento  del  ministro  de  Grada  y  Justicia. 

Tanmoco  podrán  extraerse  de  (i  piezas  ni  ningún  género  de  docunKUtoi, 
ni  cetlillcarse  de  dloa^  ni  verifícaT  cotejos  ó  compnlsas  ^n  pniTÍi  real  arden, 
■ntorizada  por  el  propia  miniEtro. 

Art.  9.'  Para  reputarse  legitimas  y  febacienles  las  certificaciones  que  se  die- 
ren é  cotejos  qne  «  verificaren  de  los  piezas  ó  documentos  del  rKistroi  seii 
drcnnatasda  indispensable  qne  se  manden  expedir  ú  veriOcar  de  real  orden ,  ^ 
qae  adeoiáa  d  subsecretario  legalice  la  fiítna  od  archivero ,  y  el  ministro  de  Gra- 
cia y  Joaticia  la  dd  subsecrelario. 

En  las  ccflíBcaciones  ó  compulsas  se  usará  dd  sdto  genenl  dd  minlslerio, 
j  de  ninguna  manera  dd  peculiar  del  registro,  al  tenor  os  lo  dispuesto  ea  d 
■rttcqlo  i.' 

AM.  9."     El    

cia.de  aer  oildalcs:  al  rreote  d ,__     _  . .._ ... 

mandado  proceder  a  au  impresión,  y  todos  los  ejemplares  lleTarab  el  sello  ge- 
neral del  ministeiio  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  10.  Una  instruccioD  especial  detennlnará  b  necesario  para  la  ejecucloo 
y  puntual  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  palacio  á  vdnte  y  do»  d«  febrero  da  mil  ochocientos  dncnenta. — 
EaLá  nibricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  Gracia  y  Juitida,  Lorenzo  Ar- 
ralóla.- 

DEHECHO  ASmxnSTBATlVO- 

curaos  T  UHUES. 
Ley  de  20  be  febrero  ,  sobre  ferro-carriles. 

sDo&a  Isabd  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la  mODafqnU  ef- 
pafiola  rdlia  de  las  tápanas,  á  todos  k»  que  la  presente  vier«i  y  entñidieien 
sabed  :  que  las  curtes  -nan  decretado  y  nos  sancionado  lo  siguiente  : 

Articulo  único.  Mientras  se  aprueba  y  sanciona  la  ley  eobre  ferro -carriles,  pr»- 
senlada  por  el  gobierna  de  S.  H.,  podrá  este  tiacer  ¿  rilificar  concesioDea  pro- 
Tíuonalee,  y  además  de  las  ventajas,  rrauqniciaa  y  exenciones  acordadas  por 
los  decretos  de  concesión  de  las  respectivas  emprusas,  garantizar  á  estas  el  íb- 
terés  minuno  del  6  por  IDO,  mas  1  por  iCM  de  amoKizaclon  de  loa  capitales 
invertidos  y  que  se  invirtiesen  en  Im  rerro-carriles  que  están  constniyénd«M 
Ktnalmeote,  á  que  se  construyan  en  adelante,  bajo  las  condiciones  algmientet: 

Primera.  Que  las  empresas  í  quienes  se  conceda  esta  garantía  quedarán  SO' 
jetas  á  lo  que  se  disponga  en  la  ley  de.  ferro- carriles. 

Segunda.  Que  el  gobierno  solo  satisfará  á  las  empresas  d  Interte  garantido 
mientras  doren  las  obras  y  la  diferencia  entre  el  ibterts  y  el  producto  liquido  de 
la  esploladon,  cuando  este  fuere  menor.  Si  excediere  dd  8  por  i«,  la  mi- 
tad dd  exc^  se  aplicará  al  reintegro  de  ia  cantidad  snlidpada  por  el  go- 

TerMra.  Que  las  empresas  no  tendrán  deréciio  al  pago  dd  interés  garantido 
cuando  por  colpa  auya  cesasen  las  obras  ó  la  esplotacion  del  (irro-carril. 

Cuarta.  Que  el  i  por  100  seguirá  pagándose  por  el  gobierno  basta  la  ext£t-  - 
aaa  del  capital ,  y  consiguiente  adquisición  del  ferro-carril  por  el  Eítado. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  gobemadorea  y 
demás  autoridades,  asi  civiles  como  militares  j  eclesiásticas,  de  cualquiera  dale 
y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  e^ecatai  la  presente  ley 
en  todas  «us  partes.  En  palacio  á  veinte  de  febrero  de  md  ocbooieafoa  cincnat- 
U<— Yo  la  rd^.— El  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas, Ila- 
unel  de  Seyas  Lozano.* 
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'  hacie:;da  publica. 

DupofiíciOREs  liesteMis». 

BxAL  ¿RDEN  SE  4  DE  FEBRERO  ,  sobre  el  iHodo  de  expedir  las  ór- 
denes de  abono  de  servicios  por  las  direcciones  ó  cuerpos  de  la  ad' 
ministracion. 
'Orcvlta-  á  loi  directora  de  todoi  J05  ramo»  dt  la  aáminiítraáon  central. 
CMTlnieDdo  que  Im  dUposiciones  gubenutivaK  itietnle»  al  pago  <l«  obliga- 
ehwe*  del  tesoro  giurden  perfecta  anuonli  con  las  que  en  punía  á  cootabiljoad 
•e  couUtoeii  en  loa  artículos  sa  f  123  de  la  real  inolniccion  de  !5  de  enero 
pntiiiDO  pauído.  S.  H.  la  rana  se  tu  Berrido  mandar  qiie  en  las   úrdenea  que 

Kr  cualquiera  ae  lai  direccionea  ó  cuerpos  de  la  adminietracion  central  ae  expi- 
n  en  uso  de  lui  atribucionea ,  relativas  á  abonuí  de  servicios ,  »e  citen  la  sec- 
ción, capitulo  T  artículo  del  prespucalo  i  que  deba  tener  apücacion  aquel  de 
que  le  tnle ,  y  que  para  raclLUr  su  ejecuciüD  ca  esta  parle  se  cuide  por  lodos  los 
que  respecüvamente  fian  de  deBerapeñar  este  servicia  de  hacer  igual  expresión  en 
M*  espálenles ,  notas  iiutruclivu  y  propuestas  de  toda  clase  que  presenten  &  la  re  ■ 
foluciun  del  gobierno  }  que  deban  producir  tambJeD  órdenes  de  pa^os. 

De  la  de  S.  M.  lo  comunico  á  V....  para  su  cumplimiento.  Uios  guarde  á  V... 
■iD(}bos  años.  Madrid  4  de  tebrero  de  iSüO. — Bravo  Murillo. — Sr....» 

Otra  de  10  de  febrero  ,  aprobando  la  instrucción  para  la  direc- 
ción y  ^biemo  de  la  junta  de  clases  pasivas  creada  por  el  rea!  de- 
creto de  28  de  diciembre  de  1849. 

CAPITULO  I. 
IXsposMojKS  generales. 

Art.  1.'  La  JDDia  de  clases  pasivas  ^erce  la  autoridad  eeneral  directiva  en  loi 
negocios  perienedentea  k  la  calineacion  ;  declaración  de  los  dereclios  de  las  reTeri- 
das  clases;  la  ejecutiva,  consiguiente  á  sus  declaraciones,  corresponde  áls  dirección 
general  dd  tesoro  público  y  i  la  contaduría  general  dd  rdno. 

Art,  i.'  Podrireclamarlajuntadetodas  lasdependenciasgeneralesdelaadmi- 
nistracion  central ,  ^  deben  estas  (acílitarle  las  notidas ,  antecedenles ,  comproba- 
ciones y  compulsas  de  dociimenlos  que  neceaile  para  el  cumplimienla  de  lu  encargo 
T  el  desempeño  de  susatríbacionei. 

Art.  3.'  La  junta  tiene  autoridad  sobre  lu  dependencias  de  provinúa  de  todas 
-dasea  en  lo  concerniente  i  tas  atribuciones  que  le  eslin  declaradas,  y  sus  drdraes  se- 
rán por  aquellas  obedecidas  como  1»  de  lus  jefes  superiores  de  la  administración 
caml. 

ArL  4.*  Los  vocales  de  la  junta  tendrán  su  antigüedad  y  precedencia  en  ella  por 
ddrden  correspondiente  al  lugar  que  ocupen  desde  el  l.°a]  4.' 

Art.  5.*  Para  que  en  ios  trabajos  de  la  junta  liaya  el  urden  y  concierto  de- 
Iddos,  recibirá  twjo  inventarío  los  expedientes  y  cualesquiera  otros  documentos 

3ue  deban  entregarle  las  oficinas  generales  en  observancia  del  art.  7.°  del  eipresa- 
0  real  decreto. 

Art.  S.*  I4S  caatro  secciones  deque  cm  arre^oalart.  &.*  dd  mismo  real  decre- 
to hade  constar  la  junta  tendrán  respeclivainenteá  su  cargo; 

La  primera  la  preparación ,  Instrucción  y  terminación  de  las  ctasificaclones  de 
procedenda  de  los  nünlsleríos  de  Estado ,  Gracia  y  Justicia ,  Guerra ,  Harina ,  Go- 
Mmaclon  ,  Comercio .  Instrucción  y  Obras  públicas ,  y  del  de  Hacienda  en  la  parte 
personal  de  la  admlnlstradon  central ,  con  las  incidencias  de  los  procedente  de  se- 
«sestroa  y  encomleodat  y  de  la  urden  de  Sao  Juan . 

La  fcpiiida  la  prKiaracioD  asimismo ,  instrucción  y  teminacíon  de  las  clasiHca- 
done*  de  las  empleados  en  la  administración  provincial  correspondiente  si  ministe- 
rio de  Hacienda,  Inclusos  los  caralÑneros  del  reino,  ast  como  de  las  ctasilicaciones  de 
lot  empleados  en  Ultramar  sobre  las  cuales  tenp  á  bien  el  gobierno  oír  ú  consultar  i 
la  Jnota. 

La  tercera  todo  lo  rdalivo  á  montes  píos ,  reales  licencias  para  contraer  malrí- 
■aonio ,  indultos  por  hdierios  contraído  sin  aquel  requisito  ,  pagas  de  superviv^i- 
da  I  pcndonei  de  gracia ,  declaraciones  dd  derecho  A  cesantía  y  jubilación,  y  cír- 
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La  cu*rU  )a  preparación  ,  instrucción  ;  tenoinacioii  it _    

cíoDes  y  expedientes  de  exdaaslrados  y  secularizados  con  todoa  atu  iDddotlef. 

La  aotigijedad  j  Inf/a  que  ocopen  en  la  junta  los  vucales,  ugno  lo  diapnei- 
to  en  el  art.  i.' ,  servirá  de  r^a  para  determinar  la  sección  de  que  cada  nno 
ha  de  encargarse  por  el  urden  con  que  y&n  enumeradas. 

Art.  '-•  Para  la  parte  directiva  de  que  le  trata  en  el  art.  17  del  mcodODado  nal 
decreto,  j  para  el  despacho  de  los  negocios  qae  por  au  Índole  no  cone^^twdui  i  lec- 
ción determiDada ,  babráolraá  cai^odel  tocsI  secretario,  de  la  cual  soá  tdanaa 
(Migacion  abrir  j  llevar  los  registro*  generales  espKwdoa  sala  regla  9.*  del  Mi.  ii 
del  mismo  real  decreto ,  y  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  parle  dlmetira  atribuida 
al  Residente. 

Art.  %.•  El  personal  de  la  secretaría  de  ta  janta  se  distrlbuiri  entre  laa  cinco  «ec> 
dones  que  por  los  dos  articnkis  precedentes  quedan  eftableddas. 

Art.  ft.*  Celet>rará  la  Junta  tres  sesiones  semanales  pata  el  examen  t  resolncioB 
de  los  expedientes  ,  para  la  lectura  de  las  úrdese»  generales  j  para  kw  iteraas  negó  • 
cios  de  BU  cargo ,  sin  perjuicio  de  laa  extraordinarias  qne  (taeren  precisas  para  el  ne- 
jor  j  mas  pronto  despacha  de  los  n^ocioa. 

Art.  1,0.  Los  acuerdos  de  la  junta  respectivos  á  la  dedaradon  definitlTa  de  de- 
rechos han  de  extenderse  y  auloriurse  en  el  acto  ea  loe  expedientes  que  pan 
este  efecto  se  hubieren  formado. 

Art.  11.    Los  expediente*  que  han  de  instruirse  conslarin; 

I.*  De  los  documentos  que  presentarán  los  interettdo*,  con  arreglo  á  k)  qva 
se  prescribe  en  ei  art.  46. 

2.<    De  un  exiracto  claro  j  sencillo. 

B.°  De  ñola  razonada  del  añcial  que  lo  prepare,  expresando  el  derecho  qoe  deta 
declararse ,  según  las  lejes  y  diaposiciones  vigentes. 

Y  4.*    De  la  conformidad  6  discordancia  del  jefe  de  la  sección. 
Los  documentos  tendrán  num^vcion correlativa,  anotándose todoa  por  so  drdeo 
al  margen  de  loa  extractos. 

Arl.  1?.  Siempre  que  el  jefe  de  sección  discordare  del  dictamen  del  elicítl  qtM 
hubiese  preparado  el  expediente,  deberá  fundar  el  suyo,  oyendo  antes  verbaliiicnte 
á  dicho  subalterno. 

Art.  13.  Se  llevará  un  libro  de  actas  de  los  acuerdos  de  la  JuoEá ,  cuyo  aaiento 
deberá  ser  sencillo  j  de  referencia  puramente  al  resultado  del  expediente ,  «egun  d 
deredio  que  acrediten  tos  inieresados. 

En  los  casos  que  ofrezcan  alguna  circunstancia  particular  digna  de  mención  ,  d 
acta  será  explícita,  expresándose  en  ella  la  especiaudad  que  se  hubiere  tenido  m 
cnenta  j  el  motiva  y. fundamento  de  la  resolución. 

Art.  14.  Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  absoluta  de  voloi ,  y  *e  antoriu- 
riu  con  la  media  ñmta  délos  Individuos  qaebubiercaaaistidoal  examen  j  califica- 
ción de  los  expedientes. 

Arl.  15.  Para  ios  acuerdos  de  la  junta  se  requiere  la  consarrencia  de  caatm 
vocales  al  menos.  En  el  r^^  de  empate  ú  de  no  reunirse  ma^roria  absoluta  para  for- 
mar dacuerilo ,  se  verá  de  uueTo  ef  expediente,  con  asistida  de  otro  ú  otros  Tóca- 
les de  la  junta  ,  ai  los  bubiere ,  y  en  su  defecto  del  suplente  á  su[^ente*  que  fberen 
necesarios, ;  nue  lo  serán  para  este  efecto  el  snbconlador  ma*  antiguo  de  la  contadu- 
ría eeneral  del  reino  y  ei  subdirector  también  mas  antiguo  de  la  direcdon  general 
del  tesoro. 

Art.  16.  También  se  acordarán  en  junta  y  por  mayorta  de  votos  lo*  consnl' 
que  se  eleven  al  ministerio  de  Hacienda  sobre  puntos  generales  perteneclen- 
á'Jerechos  de  las  dases  pasivas  del  Ealado,  y  la  memoria  que  debe  pasarse* 


tas  que  se  eleven  al  ministerio  de  Hacienda  sobre  puntos  generales  pertenecien- 
tes áJerechos  de  las  dases  ""' —  ■""'  "='"■'"    -  ' '-  —  ■"-'■-  — ' 

le  por  fin  de  cf  da  trimestre. 

Art.  Í7-  El  vocal  ó  vocales  de  la  junta  que  disientan  dd  acuerdo  de  la  mayoría 
extenderán 7  autorizarán sn  voto  particular,  que- se  unirá  al  expediente,  óseretniU- 
rá  al  ministerio  en  su  ca^o ,  con  el  dictamen  de  la  mayoría. 

£1  vocal  que  no  ¡o  hiciere  asi,  queda  sujeto  i  la  responsabilidad  colectiva  qua 
pueda  producir  el  acuerdo  de  la  junta. 

Ari.  1S.  Cauuin  estado  los  acuerdos  de  la  junta;  y  sus  declaradonei  no  podrán 
variarse  sino. por  efecto  de  la  remisión  de  los  espedientes ,  verificada  en  la  forma 
qee  se  determina  en  el  real  decreto  mencionado ,  y  se  expresará  mas  sddante. 

.Art.  19.  En  el  régimen  y'uobiemo  interior  deiaoDcinadela  junta  se  obso-vs- 
rán  las  r^las  establecidas  para  las  generales  de  Hacienda,  por  las  cuales  te  prescribe 
á  todos  los  empleados  como  obligación  imprescindible: 
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I.*    AsMitpaDtiuliiMnteiltoficilucDiuhoraideKgtoniento  y  enUsextraor- 
dlñariaii  eli<nie ast  M dlapcnga. 

1.*    KoulirdedU  stn Uceocis  del  jefe;  aTÍsarieencasodeenfennedad. 

S.'    Guardar «llencio ,  decoro  j  compoitnTB. 

4.'    V6  bHar  at'sigilo  respecto  í  los  unnloB  del  cargo  eapecial  de  cada  nno. 

(.*    no  récihtr  i  perwnaa  extrañas,  aunque  aean  empleadoc  de  otrai  depen- 
déndu'. 

e.'    No  bacer  aolicitudea  parlicnlareí . 

T  7.*   no  oeuparae  en  negodot  agenoa  del  SM^icto  dorante  laa  horas  deofici- 
U,  T  «mptnriaa  útilmente. 

Art.  20.    En  las  vacantea ,  aanencias  6  enfermedades  sustttuirán: 

1.'    Al  presidente  d  vocal  primero ,  j  en  su  defecto  loa  demás  por  su  orden. 

].•    Respecto  de  loa  Tocaki,  eliefdnúoal  primero  y  el  cuarto  al  tercero,  y  recl'    . 
procamenle  por  el  orden  imTerao.  El  secretario ,  en  el  concepto  de  Tocal ,  eostiluiri 
i  «ñas  a  «tros  en  d  caso  de  faltar  á  la  vez  dos  jefes  de  aÑdon  que  ddwn  suati- 

'  ).•  SI  secretario  aolo  poede  ser  reemplazado  en  el  concepto  de  tal  por  el  oficial 
mt^r**'^*'***''*'*'^''*'  qne  ejerciere  BUS  funciones. 

-  Art;  SU.  Cnandp 'la  dirección  general  del  tesoro;  la  contaduría  general  del  reino 
i  qaienea  toca  eipedlr  laa  drdeues  oportunas  para  el  cumplimiento  de  Jos  acuerdos 
que  tea'OtHavitlcare  lajtmta  creyeren  que  en  elios  m  ha  cometido  algún  error  ó  equi- 


jD  su  acuvdo ,  lo  Uenrin  i  efecto,  dando  si 
Hacienda  por  ai  eatlmaae  oportuno  reclamar  e 
Mtii  BeMfit  da  lo  «Mlmoi«o. 

Art.  33.  La  benltad  que  tienen  la  dirección  gennti  dd  teaoro  j  la  contadu- 
ría general  del  reino  paja  bacer  i  la  junta  Ib  adreitencia  indicada  en  el  artículo 
«rwMdapte ,  m  tes  impone  la  obligación  de  entrar  as  el  examen  de  los  acuerdos  qoe 
U  miaaa  junta  les  comnniqne. 

CAPITULO  n. 

D»  las  oblígacioHes  j/  atrU>uciona  de  la  Junta. 

Art.  31.  Son  oUigatíonea  y  atribaetonea  de  la  junta ,  ademas  de  ha  consig- 
nadas en  el  real  datólo  de  sn  creadon ,  y  como  indispensables  para  cumplir  y 
'.AeKmpeilar  aquellas: 
'  1.*  Eracnar  loe  informes  que  le  pidan  el  ministerio  da  Hacienda,  la  secQÍon  de 
.este  nombre  dd  consejo  real ,  el  tribunal  mayor  de  cuentas,  la  dirección  geneial 
'dd  tesoro  T  la  contadoria  general  dd  rdno  acerca  de  cualquier  asunto  relativo  á  loa 
ttercchoa  de  las  clases  pasivas. 

3.'  Facilitar  laa  noticias  que  les  reclamen  loa  ¡etet  stiperiores  de  la  adminíilra- 
don  central  acerca  de  ios  individuos  de  las  clases  pasivas  de  que  la  junta  deba  te- 
■fter  conocimiento. 


Pedir  i  los  mismos  jefes  y  i  los  de  provincias  los  informes,  datos  y  antece- 
entes  qne  necesite  para  d  buen  desempeño  de  sn  encargo. 
4.-    Formar  d  reglamento  pira  el  gobierno  interior  de  la  oficina,  y  hacer  sucesi- 


TBtUente  las  modificscionei  que  convengsn. 
'  S.*  CaUfitar  la  conducta  de  los  oflciales  de  eu  dependencia,  acordar  ó  propo- 
ner en'  su  caso  al  gobierno  la  corrección  de  que  se  nagan  merecedorea ,  y  con- 
saltar m  cesantía ,  jubilación  ;  separación  cuando  Itaere  procedente.  - 

Y  B.>    Hacer  laa  propuestas  en  tema  do  laa  vacantes  qoeocnrrandeplaiasde 
oOdalea  de  real  nombrañiicato. 

CAPITULO  ni. 


Art.  34.    Corresponde  al  presidente  de  la  junta: 

1.*    Cumplir  y  hacer  que  se  cumplan  puntualmente  por  loa  vocales  y  por  loa  on- 
pleadoa  subulernos  las  reales  úrdenes  que  ae  le  comuniquen. 
'1.*    Abriry  dirigirlas  sestonet  y  levantarlas  cuando  se  concluya  d  despactio  de 
los  expedientes  que  se  presenlen  í  su  resolución. 

3.'   Cuidar  de  que  ae  celdiren  li»  juntas  sar.anales ,  y  disponer  las  extraordina' 
tiaa  que  sean  pncins  pati ' — '-' ' ■ — 


que  el  servicio  n 
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9  iú  wtodo  de  Uk 

uegOCii»  década  una,  áfln  de  COTregir  cualquier  derecto  qoeadviiUén,  ó  propontr 
lo  OMtTcnlente  en  la  junta  ti  procediere  el  acuerdo  de  e*ta. 

6.*   Aprobar  las  cuestas  de  Impreeionea  j  libros  de  la  jauta  j  lu  de  flaatoe    , 
de  eacritorio ,  dando  á  Us  primeras  el  deetino  correqiondt«ite ,  ;  aooroando  qae  ee 
vcJiiTeii  las  leguodas ,  coarome  está  nuudado. 

7.*    Hacer  la  asignacioD  de  los  oficiales  j  gubalternea-de  hacienda  para  cada  «ec- 
doa .  ovendo  á  sui  jerea. 

Califlcar.  las  hojea  de  servida  de  eetoe ,  y  confinnar  á  reettScat  Iw 


10.    Conceder  i  los  oficiales  y  su^a1te^los  licoieias  temporales  para  caalqaifr 


lectaüesgi 


da  la  ftdla  jasllncada  de  salad  ó  nna  causa  grave  acroditada  en  debida  fdima  lo  U- 
cjeren  nccrisarh).    ' 

11.  Dirigir  al  ministerio  con  SD  Inrorme  litf  soKcitodes  de  k»  Tócales  de  la  Jnnta 
parauso  de  licencia. 

12.  Delenninar  los  días  ;  horas  en  que  ban  de  daraiidlcDcialoajcftBdeUsuc- 
13.    DiS|iOfler  en  é)  mee  de  diciembre  la  elección  que  para  el  aña  sigainle  Jefaa 

hacerse  da  habilitado  de  la  junta,  y  aprabaria,  el  lo  oréjese  oonTeniente,  ÓMordar 
qn«  se  ejecute  de  noevo. 

14.  Cuidar  del  n^gimen  Interior  de  la  oficina  de  la  jnnta  T  de  toda  la  parte  per- 
teneciente á  eu  dirección  y  EObiemo. 

Art.  !S.    Deben  los  vocdes  de  la  Junta,  por  sn  carácter  de  jefas  de  mccIod: 

1.*  Asistir  puntualmente  á  las  seiionea  ordinarias  y  extraordinarias  que  se  cels- 
bren,  y  concarrir  diariamente  al  despacho  de  la  junta  álssiborasdaraglaaieirio. 

2.*  Dar  cuenta  á  la  iunla  de  los  expedientes  despachados  por  la  seccIoQ  de  qae 
esl^  encargados ,  hacienda  las  fbneiones  de  ponentes. 

3.-    Entender  loa  acuerdos  querecaigany  deban  ser  autorizados. 

4.*    Disponer  r|iic.  se  instruyan  bien  los  expedientes  en  so  seecton. 

5.*  fíater  c]ue  asistan  puntuslmeale  iosIndlTklnoedakanrisniaálas  horas  ordi- 
•  nariaayextraoL'dinarias;  que  estas  se  empleen  con  otilidad  del  terriclo,  y  qoe  la 
correspondencia  se  extienda  en  bnen  estilo  ;  con  ümpíeía. 

e.*  Señalar  las  horas  extraordinaria*  de  atíslenda  de  los  «npleadas  en  sn  aee- 
cioo  cuando  lo  considere  necesario,  dando  cnenta  al  preaideBle  para  so  codocJ- 


_. ^ le  este;  de  si  eatán  biea  cnórdiBadoa  los 

«xpedienle*  y  papelea  para  que  na  baya  e  '~     -'-■--•  ... 

fin ,  de  si  llenan  en  todas  sus  partes  las 

10.  Calificar  las  hojas  de  servicios  de  los  individuo*  de  su  sección ,  j  pasarlas  al 
presidente  de  ta  junta. 

11.  Deanachar  por  si  la  correspondencia  de  la  seccitm,  y  corregir  lasminntu 
que  extiendan  lus  aiibordioados. 

12.  Reconocer  la  correspondencia  deapues  de  puesta  en  limpio,  firmar  por 
si  la  de  tiimile  que  ae  lleve  con  las  dependencisa  de  provincia  y  sea  cortea- 
pendiente  á  au  sección  ,  y  rubricar  la  que  liaya  de  dirigirse  t  autorUarse  por  .el 
presidenta  para  loa  minislt^s  y  jefes  luperiores  de  la  administración  eeatrfl, 
ya   sobre   instrucción   de  expedientes  ,   ya  sobre   resolnctones   definiüTaa   de  Ja 

13.  Distribuir  los  papeles  á  las  tnesas  de  sn  sección  con  arreglo  á  los  negociado* 
de  que  estén  respectivamente  encargados. 

14.  Diaponer  que  se  dé  semanalmente  noticia  i  ¡m  tatcnsfdw  d4  ttttio  de 
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is- 
la KraloB  pare  «1  4<*paeho,  poB«r  ó  negar 
dar  la  cauH  de  l>  ducardancia. 

Art.  2S.    Las  tUncione»  del  KCTelario,  en  el  concepto  de  vocal  de  la  junla, 
teria  )aa  que  se  detennlnan  para  los  demás  en  el  articulo  anterior. 
Coino  aecretarlo ,  correaponderi: 

!.•    Hacer  qne  se  lleve  erregislro  geaeralde  la  entrada  y  salida  de  eipedientea. 

!.•  Que  se  copien  en  el  Dbro  de  acuerdos  de  la  junla  tas  actai  de  aus  s««ia- 
nes,  CDldaiido  de  que  se  autoricen  con  lantbrlca  de  los  vocales  asistentes,  y  eataat- 
pande  i  cwttDDKiOH  su  firma  entera. 

I.*  Delerminar  que  se  copien  en  el  libro  ijue  al  efecto  debe  abrirse  las  hojas  de 
terrlcios  de  los  individuos  de  la  junla ,  y  cuiílar  de  que  se  anoten  los  ascensos  que 

Pan  y  bis  hitas  que  bayan  cometido,  según  los  expedientes  que  deben  obrar  oísu 
sr ,  y  á  los  que  se  han  de  rererir  los  asientos. 

i.*  Y  pwúltiino,  cuidar  de  que  los  empleados  de  la  sectetarla  adatan  con  paii- 
Intljdad  y  gnarden  el  dec«ro,  compostura  y  buen  drden  que  corresponde ,  y  de  todo 
lo  qne  sea  ctmeemlenle  al  método  y  régimen  interior  de  la  ollcina. 

Art.  37.    Son  «Aligaciones  de  losoTicislea  de  la  oHciDade  la  Junta: 

i.<  Asistir  con  pnatnalidad  A  la  oficina  ú  las  horas  ordlnarus  y  eitraordina- 
rjaa  que  se  baltoi  establecidas. 

3.>  Trabatar  con  aaidnidad  en  el  despacho  de  los  negocios  de  su  cargo  y  te- 
nerlos al  comente ,  sin  dar  margen  á  reclaDuciones  ni  nuejas  justas. 

i.'  Gnardar  la  c4Mnpostura  y  decoro  qne  corresponde ,  y  la  subordinación  que 
ddMB  al  jeh  de  MI  sección  y  i  k»  demás  vocales  de  ia  junta. 

4.*  E&tender  lae  nioulas  de  la  correspondencia  de  su  negociado  ,  con  arr^o  í 
les  Muerdosde  la  jnnta,  y  enestilococreclo,  «iemprequeno  lo  baga  por  si  el  jefe 

6.-    Toier  los  expedientes  y  papeles  de  su  cargo  con  drdeo  y  método. 

6.>    Uerar  tí  reglalro  particular  de  loe  que  se  les  repartan. 

7.'  iDstmir  bien  los  expedientes  que  les  corresponda  despachar,  y  á  este 
eftclO! 

1.*  Eumiaarán  con  detenimiento  y  escrapuiosidad  los  documentos  justificali- 
TOB  de  los  derechas  de  los  interesados  para  investigar  si  tienen  ó  no  todos  loa 
requisitos  prevenidos  en  las  di^Msiciones  vigentes. 

3.-  Apuntaran  con  exactitud  los  anua  abonables  de  servicio  y  el  haber  que 
aegun  estos  les  corresponde, 

3.*    Harán  nn  eitraclo  fiel  y  claro  de  los  documentos. 

4.*  Fijarán  por  medio  de  nota  bien  explícita  lu  opinión  respecto  de  la  docuiuen- 
tacion  y  de  los  años  de  abono  de  servicio  y  declaración  de  baber  que  corresponda  le- 
galucnie  i  los  interesados. 

s.*  Retimocer  los  expedientes  de  revisión  y  sus  documentos  justilicativos  en  la 
forma  indicada  en  el  artlcaki  que  preceda ,  expresando  en  la  nota  que  deben  eilen- 
der  los  reraltados  que  aparezcan  y  su  dictamen ,  tanto  sobre  abonas  de  años  de  ser- 
vicio, cuanta  respecto  del  haber  que  deba  corresponder  al  interesado,  cnn  las  raio- 
net  en  que  apoye,  bien  la  conünnacion  ó  la  rectificación  de  la  clasilicacion  anterior- 
BMSte  acordada. 

9.'  Finabnente,  desempeñar  con  acierto  todos  los  trabajos  que  se  les  encar~ 
goen ,  sea  cualquiera  su  dase  y  naturaleza. 

Art.  18.  Las  obligaciones  de  los  sulñlternos  de  la  junta  se  designarán  en  el  re- 
glamato  Interior.  , 

CAPITULO  IV. 

Del  examen  y  fiscalización  de  Uk  actos  de  la  jttnta. 

Art.  19.     _ 

trata  en.el  art.  is  del  re ^         , _.    __     _ 

cienda  reclame  el  qne  d  los  que  hayan  de  ser  revieados ,  y  sobre  ios  cuates  debe  dar 
RQ  dictamen  la  dirección  general  de  lo  contencioso. 

En  este  caso ,  la  junta  ,  al  pesar  el  expediente  al  ministerio  de  Hacienda  ,  dará 
todas  las  explicaciones  ene  considere  necesarias  J  convoiienles  en  apoyo  dd  acuer- 
,  do  que  se  sujeta  á  revisión. 

Art.  30.    Si  por  erecto  de  este  didimen  la  resolucioD  del  giAiemo  atectare  la  res 
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ponsabilidad  de  la  ]uDla ,  quedará  á  esla  el  lecursa  al  consejo  real  [«r  la  ¥ 
contenciosa. 

CAPITULO  V. 


Art.  31.    El  presidente  y  los  vocales  de  la  junta  w.  hallan  sujetóla  la  re«poD- 
aabUidad  ea  los  casos  dctermioados  eu  el  art.  la  del  real  decreto  de  28  de  dlcfem-    . 
bre  último ; }  la  conlraerin  adema»  los  ültiuioe  como  jeTes  de  sección  y  ponentes 
de  los  n^ocios  respectJTos: 

'     ].•    Por  Bo  exponerá  la  júntalos  derectos  en  qae  incurran  los  oficiales,  y  al  pré- 
ndente los  que  cometan  loi  «ubalteroos- 

!.*  Por  dejar  Toluotariainente  dt:  asistir  á  las  sesiones  de  la  junta  ó  al  despacho  de 
su  sección  á  ¡as  boras  ordinarias  ó  extraordinarias. 

'!.•  Por  no  cumplir  con  exactitud  cualquiera  de  loa  obligaciones  especiales qoe 
les  estdn  impuestas  por  esta  instrucción. 

Art.  31.    Contraen  responsabilidad  los  oficiales  de  las  secciones: 

1.*  Si  en  las  notas  lyan  opinión  contraría  alas  leyes,  decretos,  reglamentos  éina- 
Irucciones. 

2.'  Si  en  la  preparación  de  los  expedientes  Taltaa  á  la  obEerrancia  de  las  r^jaa 
prescritas  antenormenle. 

3.-    SI  retrasan  ó  entorpecen  et  despacho  délos  negocios  de  su  cargo. 

y  4.'    Si  de  cuaiquiera  manera  no  llenan  los  deberes  <|uc  les  están  impuestos. 

Art.  33.  Se  couBjJerarán  Faltas  leies  las  que  no  puedan  tener  por  resultado  el 
causar  perjuicio  al  tesoro  d  álos  particulares,  ólainrraccion  de  las  leyes,  decretos, 
re^ianientos  é  inslruccioocs  que  njan ,  y  como  graves  las  que  conduican  á  producir 
cualquiera  de  aquellos  resultados  y  la  reincidencia  en  las  leves  por  tri'cera  vez. 

Art.  34.  Se  corregirán  las  faltas  eepecIGcadas  en  los  artículos  anteriores ,  sfgún 
sus  circunstancias:  ' 

Las  leves :  1 .'  Con  la  reprensión  privada,  i.-  Con  la  reprensión  á  presencia  de  los 
onpleados  de  la  mesa  ó  negociado  respectivo.  Y  3.*  Con  la  suspensión  de  sueldo  por 
el  tiempo  de  diez  diaa  ú  dos  meses. 

Y  los  graves' :  1 .°  Con  la  suspensión  de  sueldo  por  tiempo  de  dos  i  seis  meses. 
3.'  Con  la  destitución  simple,  3.-  Con  la  destitución  y  la  prevendon  de  que  se  tenga 
presente  h  Taita,  á  lin  deque  el  que  la  hubiere  cometido  no  sea  colocado  en  el  mis- 
mo lí  oiro  ramo  análogo  del  servicio  publico. 

Art.  Zi.  En  cuanto  á  la  corrección  que  correcponda  por  las  demás  Tallas  en  que 
pueda  incurrirse,  y  i  la  manera  de  proceder  para  oacCr  la  calilicaclon  de  unas  y  oirás, 
é  imponer  la  corrección  gubcrasliva ,  se  observarán  en  todo  lo  en  qué  sesD  aplica- 
cables  á  la  dependencia  de  que  se  trata  las  disposiciones  que  respecto  de  las  de  re- 
caudación ,  distribución  y  contabilidad  de  la  uacienda  pQblica  ee  bailan  establecidas 
en  el  capitulo  n  de  la  real  instrucción  de  2j  de  enero  de  este  año. 

Art.  3G.  La  califlcscion  de  las  l^tas  en  que  incurran  los  vocales  de  la  junta  cor- 
responde al  ministro  de  Hacienda,  que  la  fundará  en  el  rehollado  de  ios  expedientes 
que  para  ello  se  formen ,  y  en  su  virtud  consultará  á  S.  M.  la  corrección  que  á  su 
juicio  corresponda. 

Art.  37.  La  calificación  de  las  fallas  de  los  oficiales  de  la  junta ,  y  la  imposición 
de  la  corrección  que  proceda ,  corresponde  á  la  misma  junta ,  sometiendo  su  resolu- 
ción á  la  sprobacion  de  S.  M.  por  el  ministerio  de  Hacienda.  . 

La  corrección  de  las  fallas  de  los  subalternes  que  no  sean  de  nombramiento  real 
loca  al  presidenta  de  la  junta.  ' 

CAPITULO  VI. 


Art.  33.  £1  registro  general  que  debe  formarse  con  eujedon  á  I»  re^a  s.*  del  ar- 
ticulo ii  del  real  decreto  de  :íS  de  diciembre  ultimo  estará  subdívidido  eu  lantos  otros 
particulares  como  clases  pasivas  liay ,  y  se  comprenden  en  los  presupuestos  del  Es- 
lado.á  saber: 

Pensiones  dc  montes  pios  civiles. 

Pensiones  de  montes  pios  militares. 

Pensiones  de  Gracia  y  Guerra. 
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JnbOadOB  de  lodos  ka  ninUInlM. 
Oeuntea  de  loa  mlm»». 
BellradcM  de  Guerra  y  Harioa. 


1  .•   Laa  clasifícadoDes  que  prartiqai 
2.*  Xoa  estados  menacitileí  de  Ticiall 


Él  de  loa  exclaostradoa  áAe  mnitar  de  trea  aecdones:  nna  de  lo<  que  fOcen  pen- 
atoo  vitalicia:  otra  deloaqne  la  oMeogan  tanporál,  y  otra  de  las  monjas  que  se 
liallen  fuera  ael  clansiro. 

Los  cesantes  aln  sueldo  se  compreuderáa  en  un  registra  eaprcial. 
Art.  40-    Formados  que  sean  tos  reglslros  generales  qne  debe  llevar  la  junta, 
ae  contlQiiarin  j  compleurán  sucMlTamente  con  el  alta  7  tuja  que  vayan  otte- 

Ticisltades  de  qne  se  hará  mendon  en  el  articulo  s¡- 

Gnerra  y  W 

is  pensiones  á  individuos  de  ambas  carreras, 
lea  oue  los  ministerios  y  laa  dependencias  generales  Itagsn 
i  U  Junta  participando  las  colocaiñanes  de  individuo*  <fue  pertenecían  í  clases  par- 
vas ,  en  las  que  deben  dejar  de  figurar  al  Tolver  al  servicio  activo. 

&.■  Las  qUe  por  un  motivo  contrario  haf^n  también  noticiando  las  cesantías  y  jii' 
blladones  de  los  qne  úd  servicio  activo  pasan  á  clases  pasivas. 

Art.  41 .  Las  traslaciones  de  pago  de  nna  i  otra  provincia  que  baga  la  direcdon 
Aii  leaoro  se  comunicarán  por  esta  á  la  jonla  para  que  le  sirvan  de  conocimiento  en 
los  registro»  que  ha  de  llevar, 

Art.  4!.  En  los  10  primeros  dtaa  de  cada  mes  dirigirán  i  la  júntala  intervención 
de  la  tesorería  central  y  las  secciones  de  contabilidad  de  las  provlnciss  nn  estado  do 
las  vieisltudes  que  liayan  sufrido  las  clases  pasivas  en  el  mes  anterior  al  de  la  fecbs 
del  estado ,  manirestando: 

l.°    El  aumento  que  baja  tenido  cada  clase  y  su  causa. 

Y  3.*    Sn  baja  j  tí  motivo  que  la  bubiese  producido. 

Para  la  fnrmacion  del  estado  se  arreglarán  á  los  modelos  que  con  oportunidad  les 
comunicará  la  junta, 

Art.  43.  La  junta  dirigirá  al  ministerio  de  Hacienda  en  lin  de  cada  mes  el  extracto 
clasiBcado  de  las  variaciones  que  hayan  ocurrido  en  el  anterior  en  las  clases  pasivas, 
y  delinolivo  que  las  bubiese  ocasioDado,  según  lo  dispuesto  en  real  drden  de  9  de 
oclutm  lUtlmo. 

CAPITta.0  vn. 


Art.  44.  Las  clasJQcaciones  de  los  individuos  de  las  carreras  civiles  del  Esl«do  y 
de  las  militares  no  exceptoadas  en  el  art.  2.-  del  real  decreto  de  ZB  de  diciembre  últi- 
mo se  intentarán  antee!  jefe  de  la  administración  económica  de  la  provincia,  bajo  co- 
ya dependencia  bsyan  ejercido  su  último  deetino:  j  caso  de  corresponder  este  á  ra- 
mo que  sé  dirija  por  otro  ministerio,  anteeijero  déla  contabilidad  provincial  de  hR- 
cienda,  presentándole  instancia  para  la  junta  de  clases  pasivas  con  lés  documentos 
comprobantes  de  su  carrera  y  servicios ,  los  coales  se  expresarán. 

Cuando  los  empleados  que  intenten  la  declaración  de  su  dereclio  en  situación  pa- 
siVB  procedieren  de  las  oíicinas  generales ,  harán  tus  reclamaciones  ante  la  junta  en 
los  términos  expresados. 


Art.  45.    Los  documentos  indispensables  pra  la  declaración  de  haber  en  las  si- 
'  Ilaciones  pasivas  de  cesantía  d  jubiladon  serán  ios  siguientes; 

Fé  de  bauLismo  en  forma  legal ,  y  &  no  ser  posible  su  adquislciwi,  documento  que 


-      r les  pra 

tuaciones  pasivas  de  cesantía  d  jubiladon  serán  ios  siguientes; 

Fé  de  banlismo  en  forma  legal ,  y  i  00  st 
acredite  la  edad  del  empleado  ai  comenzar  st .  . . 

Copias  litersJes  de  todos  ios  nombramientos  para  destinos  que  deban  producir  Bbo- 
DO  de  tiempo  al  interesado. 

Toma  de  posesión  del  primer  empleo  en  propiedad,  y  de  los  sucesivos,  si  los  noia- 
bramieDlw  no  guardan  la  debida  correlación  y  enlace. 
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«  mu  iutiflquen  U  ^pac«  ;  duración  delHeeM||Uu,*iivcuioiiM  á 

Ciulquitirt  Dira  vtetad'que  haja  podido  »períinentar  en  1«  uincr*. 

Copias  á  la  letra  de  las  hojas  de  Krviciu  expedidas  por  las  iuspecoiOOM  generales 
de  tas  dlvenat  armas  del  ejírcilo  I  ó  de  Jas  licencias  absolutas,  ai  se  trata  de  servicias 


que  bajan  de  agrestrae  á  los  civiles. 
_,  j  de  servicios,  por  úlltitM,  en  que' se  comprendan  lodos  tos  que  bajan  de 
coaqMtarse  pan  la  clúiflcacíon  de  los  ¡nleresados,  ;  para  la  declaracioQ  de  U 
parte  de  baber  qne  les  corresponda. 

Art.  46.  Respecto  á  las  declaraciooes  pan  situación  de  juljllado  en  los  expe- 
dientes en  que  se  intentaren ,  deben  obrar  justiGcocioon  suhcientes  pan  acreditar 
las  circunsl anclas  prevenidas  en  la  disposición  17  de  lis  generales  que  sobre  cla- 
ses pasivas  eataUece  la  1^  de  presapuettos  de  le  de  Huyo  de  I8is,  y  declara- 
clones  posteriores  de  coniomiidad  con  ella. 

Arl.  47.  Con  relación  á  viuiledades  y  pensiones  de  montes  píos,  y  i  los  ei- 
pedientea  de  revisión  y  .clasiBcBeion  de  exclBusIradoa ,  del)en  preseatarse  los  docu-' 
moitos  qne  se  eiigeapórk»  reglamentos.  Instrucciones  y  drdene*  generales  expedi- 
das al  efecto. 

Ari.  4fl.  Las  copias  délos  docomcnlos  á  que  se  coatrae  el  art.  45  se  extenderán 
COD  exaelilud,  sin  testaduras  ,  raspador.»  ni  enmiendas.  El  jelb  respectivo  i  quien 


firmará  y  remitirá  i  la  Junla  con  la  instancia  del  interesado ,  i  quien  devolve- 
rá loa  originales,  previo  recibo  de  este  al  pie  de  las  copias. 

Art.  49.  Cuando  los  interesados  no  posejeren  alguno  de  los  documentos  qne  se 
exigen,  y  sea  neceurio  provocar  su  expedición  por  las  oficinas  enqueradiqueo, 
los  sobcil^n  de  las  mismas ,  y  estas  los  expedirán  con  toda  brevedad  para  evi- 
tar los  perjuicios  consiRuieoles  á  la  demora. 

Art.  60.  Los  individuos  sujetos  á  clasificación  que  la  bubieren  obtenido  de  la 
junta  una  á  (ñas  veces  antes  de  Ea  nueva  ocasión  en  que  la  pretendan ,  esttn 
dispensados  de  presentar  tos  documentos  en  que  se  bubieren  tuadado  aquellasde-. 
danclones;  pero  no  de  los  que  sean  necesarios  para  acreditar  el  tiempo'y  los 
serviCKW  posteriores ,  quedando  ademas  obligados  á  exhibir  lodos  los  qne  se  les 
Relamen  para  compobacioo  de  servicios,  aunque  estén  inclusos  en  otra  cIssEfl- 
ocion  anterior ,  siempre  que  la  junta  estime  oportuno  conrronlados  para  resol- 
Ter  cualquier  duda  que  ocurra. 

Arl.  51.  Cerliücada  que  sea  la  documentscion  de  los  expedientes  de  clasiflca- 
ekises  con  arreglo  si  arl.  48,  los  jefes  de  liacienda  respectivos  remitirán  sin  otra 
acloacion  diclios  expedientes  á  la  junta  á  tin  de  que ,  examinados  en  nn  breve 
término  ,  pueda  esta  liacer  la  declaración  correspondiente  para  aue  tenga  lugar 
el  abono  a  qne  liayan  acreditado  tener  derecho ,  sin  perjuicio  de  la  mejora  que 
Mclamen  y  justifiquen  en  ki  sucesivo. 

Art.  bl.  Quedan  en  su  tueria  y  vigor  las  disrosicionis  reglsraenlarias  anterior- 
mente  expedidas  en  cuanto  no  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente  los- 
tmccion. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  para  so  inleligancia  ^  demás  etMos  corres- 
pondientes á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.  Madrid  10  de  Te- 
brero  de  IBáo. — Bravo  Murillo.— Sr....ii 

Ley  de  20  de  febrero  ,  sobre  la  contabilidad  de  la  hacienda 
pública. 

•Doña  Isabel  11  por  la  gracia  deD¡asyde|laConstÍtudon'delamonarqubeflpa- 
iolareina  de  las Eepañftí,  á todos  los  mielas prew"'-* "'*■—- -"'•—'"-—"  '-*—•'■ 
que  las  oirtes  ban  decretado  j  dos  sancionado  lo  si 

CAPITULO  PRIMERO. 

Dt  la  hacienda  púdliea. 

(Vrtlculo  t 

cas,  valores  , 

haber  del  tesoro,  l_     _.„. 

Arl,  i-  La  recaudación  del  bat>er  del  tesoro  estará  á  cargo  del  ministerio  de  Ha- 
cienda, y  se  erectuará  por  afrentes  del  mismo,  responsables  y  sujetos  á  rendición  de 
cuentas.  Estarán  también  sujetos  á  preeiscion  de  fianzas  aquellos  de  quienes  lo  exi- 
fi  la  seguridad  ile  los  fondos,  según  los  rcglamcnlos. 

Aun  cuando  la  administración  de  las  renta.1,  impuestos  6  derechos  aue  en  el  dia 
están  á  cargo  de  otros  ministerios  por  corresponder  á  servicios  espaciales  continúe 
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bajo  tu  dlnet^a  por  abora ,  k  dedva  que  1m  «mpIudM  de  loe  miraooi  míDlite- 
tíob  qae  tensan  á  sa  cargo  la  recaudación  dependían  imnedlatanienle  del  de  Ha- 
cienda en -toda  lo  rdalivo  i  la  entrega  7  aplicaoloDde  dicbos  fondos  y  i)a  rendición 
de,  ia»  respectivas  ciirtilaB. 

Alt.  3.*  La  suma  de  los  raudales  públicos,  inclusos  los  reintegros  de  paeoe  inde- 
bidas ;  tí  im>duGlo  en  venta  de  los  erectos  que  se  enagenen  por  inútiles  o  Innece- 
sarios en  iMoslos  ramos  del  servicio  del  Estado,  se  reoolrán  en  el  tesoro  <t  sos  de- 
pendencias, ingraanda  eo  sus  arcas  material  6  virtual  mente.  Por  consigoiente  se 
prohiba  la  eiislenele  de  fondos  particulares  independientes  ae  la  dirección  dej  te> 
soro  público. 

Art.  4.>  No  se  concederán  exenciones,  perdones  n¡  r^Mias  de  las  contribucionei 
A  impuestos  públicos  sino  en  los  casos  j  en  la  forma  que  fas  leyes  hubieren  deter- 
atinado. 

Art.  a.*  No  podrin  enagenarae  ni  hipotecarse  los  derechos  da  la  Itacleoda  públi- 
ca, cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  sinoen  virtud  dennalev.  Para  somelerájui- 
cío  de  írbitros  1»  contiendas  qne  sobre  elhw  se  susciten  biDrá  de  preceder  igna  ' 
autoriíacíon.  ) 

Art,  6.-  Se  prohibe  el  arrendamiento  de  las  rentas  públicas  fuera  délos  casosen 
que  se  lialle  expresamente  autoríudo  por  las  lejea  ae  su  creación  ó  por  otra  ley 
especia). 

Art.  ?.•  En  las  negociaciones  y  comisiones  del  tesoro  y  en  todo  contrato  de  eje- 
cución milerial  piraatender  i  algún  servicio  público,  se  prohibe  baio  pena  de  nu- 
lidad toda  estipolaeion  ó  cláusula  c^oe  esplfcila  ó  imnllcítamenie  suprima  i  altere  las 
fOnnalldadea  establecidas  para  justificar  el  cargo  y  descargo  de  las  personas  respon- 
sables del  legitinio  empleo  de  los  fondos  públicos.  Ciialqaiera  que  sea  laclase  y  con- 
dición de  1<M  que  por  comisión  expresa  ó  por  servicios  'scetdentales  ten^n  parte 
en  aqiiellBS  operaciones,  quedarán  por  este  solu  hecho  sujetos  en  la  rendición  de 
sus  cuentas  á  las  reglas  de  justiScacion  establecida  por  tos  reglamentos  é  iostruccio- 
oes  para  cada  caso. 

Art.  8.*  Los  procedimientos  para  la  cobrania  de  créditos  definitivamente  Itqui* 
dadosáfavordela  hacienda  pública  serán  puramente  administrativos,  no  pudien- 
do  hacerse  estos  asunlos  coaicDciosos  mientras  no  se  realice  el  yago  6  la  consigna- 
ción de  lo  liquidado  en  las  cajas  del  tesoro  púhtief 

Art.  9.'    Ningún  tribunal  podrá  despachar  mai 

rovidenclas de  embargo  contraías  rentas  ú  caud..._ _  . 

Los  que  fueren  competentes  para  conocer  sobre  reclamaiáon  de  créditos  á  cargo 
de  la  hacienda  pública  y  en  favor  de  particulares  dictarán  sus  bllos  declaratorios 
del  derecho  de  las  partes,  y  podrán  mandar  que  se  cumplan  cuando  hubieren  cau- 
sado ejecutoria;  pero  este  cumplimiento  tocará  e^cclusivamente  á  los  agentes  de  la 
administración ,  quienes  con  auloriracion  del  gobierno  acordarán  y  verifiearáit  el 
pago  en  la  forma  y  dentro  de  los  limites  que  señalen  las  leyes  de  presopuestoa  y  ks 
reglas  eilablecidaa  por  el  de  las  obligaciones  del  Estado. 

Art.  10,  También  eomaponderán  al  orden  administrativo  la  venta  7  administra- 
ción de  bienes  nacionales  j  fincas  del  Estado.  Las  contiendas  que  sobre  incidencias 
de  snbastai  ó  de  arrendamientos  de  bienes  nacionales  ocurrierfn  entre  el  Estado  y 
los  particulares  que  con  él  contrataren  se  ventilarán  ante  los' consejos  provincialú 
y  el  consejo  real  en  su  caso  respectiva ,  si  no  hnbjpren  podido  terminarse  gubema- 
ílTamente  con  múlno  asentimiento. 

Las  cotstiones  sobre  dominio  ú  propiedad  cuando  lleguen  al  celado  de  conten- 
ciosas pasarán  á  los  tribunales  de  justicia  á  quienes  corresponda. 

Arl.  II.  Los  procedimiento»  para  el  reintegro  déla  hacienda  pública  en  los  casos 
de  alcances,  malversación  de  fondos  ú  desfalcos,  cualquiera  que  sea  su  nsturaleTa, 
serán  administrativos  7  se  seguirán  por  la  via  de  ajiremio  mientras  solo  ^  dirijan 
contra  los  empleados  a  lea  nudos  á  sus  bienes,  y  contra  los  liadorcs  d  personas  res- 
ponsables, ya  por  razón  de  obKpctones  contraidas  en  las  ñanus,  ya  por  su  inter- 
vención oficial  en  las  diligencias  f  aprottacion  de  estas,  6  vapor  raxon  de  actos  ad- 
ministrativos que  hubieren  ejercido  como  flincionarioa  públicos.  Cuando  contra  es- 
tos procedimientos  se  opusieren  demandas  por  terceras  personas  que  ninguna  res- 
Knsabilidad  tengan  para  con  la  hacienda  pública  por  obligación  ú  gestión  propia  d 
ismitida ,  el  incidente  se  ventiUrá  por  tramites  de  juslida  ante  los  tnbunalea 
competentes. 

Art,  13.  En  el  procedimiento  por  apremio  de  que  habla  el  articulo  anterior  se 
aplicará  ante  todas  cosas  al  reinlegro  de  la  hacienda  pública  la  fianza  que  tuviera 
pieslada  el  empleado  r&ii>onsahle. 
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Si  cita  fitnu  fuere  InúiOeiente,  se  pers^uiriin  en  Hguida  los  1h«ik9  puebles  £ 
¡■muebles  <le  la  perteDcncia  del  misniD.  ' 

Si  estos  DO  aJcanuren  ¿  cubrir  el  desTtlco,  ;  el  valer  electivo  áe  lia  flacas  bí- 
potecadu  no  hubiere  llegado  al  qaeselesatrftuyóenla  fíanu,  se  diri^ráel  apremio 
solo  por  la  dilereDcia  que  resalle  entre  ambos  valores  rantra  los  testigoB  de  abono  ; 
tos  rnncionarioe  aprotúotes  de  la  fianM,  no  persígni^dose  í  eslos  basta  después 
4iie  se  bafin  agotado  los  medios  de  reÍDl%ro  contra  aqadlos. 

Cuando  todavía  i^edare  por  cubrir  d  alcance  en  todo  é  en  [fitrle  después  de  las 
gestiones  precedentes,  se  ilirigiTá  á  apremio  contra  los  jeres  6  empleados  i  quienes  ' 
con  arreglo  á  las  inslmcciones  de  cada  ramo  deba  exigirse  la  responsabilidad  sob- 
lidiaría. 

Art.  13.  La  tiacienda  pública  por  sus  créditos  liquidados  tiene  derecho  de  pro- 
lacion  en  cnnCiirrencJa  con  otros  acreedores,  sin  otras  excepciones  que  las  si- 
guientes : 

Primera.  I>os  acreedores  «jue  lo  sean  por  tilnló  de  dominio  ó  de  bipoteca  especial 
con  relación  á  las  lincas  comprendidas  en  la  fianza  que  prestó  el  deudor  á  ñvor  de 
la  hacienda,  siempre  qqe  aquel  ttiuin  no  haya  caducado  legi  ti  mámente  ;  sea  de  Te- 
cba  anteriora  la  del  otorgamiento  de  diclia  lianza. 

Secunda.  Los  qite  ténganla  misma  acción  de  dominio  ó  de  hipoteca  especial  so- 
bre los  bienes  del  deodor  no  comprendidos  en  la  flama,  siempre  que  el  titulo  de 
aquella  acción  esté  tií;ente;  pero  quedando  á  salvo  el  derecho  de'la  naclenilaconlra 
toda  enajenación  d  hipoteca  délos  bienes  del  deudor,  si  resultare  ó  pndiere  probar- 
le haber  sido  simullidas  ó  haberse  hecho  en  traude  de  las  acciones  del  tlsco. 

Tercera.  Las  mujeres  por  su  dote  entregada  j  revestida  de  todas  las  solemnida- 
des prescritas  por  el  derecho  común,  excluyéndose  la  dote  simplemente  confesada, 
cualquiera  que  sea  la  fecba  de  su  otorgamiento, 

AtI.  14.    Los  procedimientos  para  la  cobranza  de  créditos  por  alcances,  cuando 
(slos  havan  sido  descubiertos  por  los  jeTes  de  los  empleados ,  gfxiii  dispuestos  por 
s  Jefes,  con  aprobación  de  la  autoridad  superior  econdmica  de  la  pro- 


Las  enipteados  úa  embargo,  verificado  que  sea  el  pago  ó  la  consíanacion  de  la 
nntidad  demandada,  podrán  reclamar  contra  la  providenciadelos  Jefes  anie  el  trii 
banal  de  cuentas. 

Art.  ib.  La  hacienda  pública  tendrá  derecho  al  interés  anual  de  un  6  por  100  so- 
bre d  Importe  de  los  Tondos  distraídos  de  su  legitima  aplicación,  i  contar  desde  el 
dia  en  que  esta  deblú  realizarse  hasta  el  en  que  se  veriQque  el  reinlegro ,  sin  per- 
juicio de  las  penas  en  que  hayan  incurrido  los  empleados  responíable*. 

Art.  16.  Cuando  para  el  cobro  de  un  crédito  ae  presentase  un  documento  Tsilsc^ 
no  será  pagado  por  el  tesoro,  ;  el  que  lo  hubiese  presentado  será  entregado  i  los  tri- 
bunales. Si  posteriormente  acudiese  á  cobrar  el  mismo  individuo  ú  otro  con  el  do- 
cumento legítimo,  obtendrá  el  pago  del  tesoro,  mediante  fonualidadea  que  se  dictarán 
por  el  gobierno  para  evitar  abusos. 

Arl.  17.  Mngnna  reclanucion  contra  el  Estado  á  titulo  de  dañoi  y  perjuicios,  á  á 
titulo  de  equidad,  será  admitida  gubernativamente  pasado  un  año  desde  el  hecho 
en  que  se  ntnde  el  reclamante,  quedando  á  esle  únicwnente  el  recurso  que  correspon- 
da por  la  vía  contencioso-admiuistrativa,  al  que  habrá  lugar  como  si  Ja  reclsmacton 
hubiera  sido  denegada  por  el  gubiemo.  £sle  recurso  prescribirá  por  el  trascurso 
de  dos  años,  á  contar  desde  la  misma  fecha. 

Art.  I».  Todo  crédito  cuyo  reconocimiento  y  liauidacion  no  so  baya  solicitado 
con  la  presentación  de  sus  documentos  justificativos  dentro  de  loscincoaños  siguien- 
tes á  la  conclusión  del  servicio  de  que  proceda ,  quedará  prescrito. 

No  será  aplicable  esta  disposición  á  los  créditos  cuyo  recooocímlento  j  liquida- 
ción luya  dejado  de  veriflcarsc  por  causas  independientes  de  los  ¡nln«sados,_  siem- 
pre que  eslos  jusliüquen  haber  presentado  en  tiempo  oportuno  sus  redamaciones  y 
los  documentos  en  que  las  bayan  tundado.  Con  este  Qn,  todo  acreedor  podrá  exigir 
de  la  oficina  á  qne  corresponda  un  recibo  expresivo  de  la  reclamación  y  documentos 
presentados ,  y  de  la  feclia  y  número  de  su  inscripción  en  el  registro  de  la  misma 

No  se  entiende  abierto  ni  rehabilitado  por  esle  articulo  ningún  plaxo  que  estu- 
díete cenado  ó  renecldoávirtud  de  disposiciones  anteriores. 

CAPITULO    11. 

De  las  obligaciones  del  Estado  y  de  los  prestiptieslos. 

iñ.  19.    Son  liDicamcnte  obligacionea  eiigíbles  del  Estado  1m  que  M  compren- 
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Art.  20.  Cada  ministerio  formAri  dpresDpnesto  anual  de  lodos  lot  ^slosde  sn 
tenido,  y  lo  pasará  al  de  MacieDda,  por  el  cual  se  ledactari  y  pretenlurá  á  las  cor* 
tea  el  presupoesra  general  del  Estado,  preKDtaado  al  mismo  tiempo  el  debgresot 
i  It  propuesta  iS^,  medios  ron  que  cubrir  lodaí  las  obligaciones.  Esta  propueaU 
acompañará  siemp'e  á  todo  proyecto  de  ley  que  Hete  couEÍgo  autoríiadoD  de  gaislo. 

Art.  21.  El  pKsopueito  de  cada  mioistéría  solo  comprenderá  los  gastos  de  su 
senido, claf IBcados  por  capilntos,  cada  uno  délos  cuales  conteiulri las  aleDcioDO 
de  una  miMna  espede  subdi^ididas  en  el  número  de  artículos  bcccmiíos  para  la  d&< 
tenninaduD  de  loa  ponnenores. 

Art.  12.  El  pmupueato  no  se  considerari  tigente  sino  durante  el  año  áqnecor- 
retpcmda,  debiendo  anularse  los  créditos  de  que  en  fl  no  ee  hubiere  becbo  uso,  á  no 
ser  que  la  ley  baya  autorizado  su  permanencia.  Para  terminar  no  obstante  las  ope- 
raciones de  cobranza  de  loB  haberes  de  lahaciendapública,  y  de  liquidación  y  pago 
de  obligaciones  par  servicios  heebos  en  un  año ,  el  presupuesto  de  este  se  conserva-- 
ri  abinlo  hasta  fin  de  junio  dd  aiio  inmediato  siguiente.  Los  haberes  que  queden 
sin  coljrar  y  las  obligaciones  no  pagadas  al  cerrarse  en  agüella  fecha  el  presopneslo 
se  comprenderán  como  resoltas  del  anterior  en  el  del  ano  corriente  por  capitulo* 
adicionales  y  con  la  debida  distinción  de  servicios. 

Art.  23.  De  los  créditos  sobre  d  tesoro  concedidos  en  el  jvesupuesto  á  cada  mi- 
nisterio hará  este  uso  para  pagarlos  servicios  determinados  a  CEvla  capí  lulo,  sin  que 
Sueda  aplicarse  el  sobrante  de  unos  á  los  seividos  de  olro  capHulú  dlsünlo.  Denlio 
e  un  mismo  capitulo  podrá  no  obstante  aplicarse  pot  cada  ministerio  el  crédito  so- 
brante de  un  articulo,  por  reducdonesü  oirás  causas,  áotroú  otros  artículos  que 
lo  hubieren  menester. 

Art.  24.  Para  cada  mes  se  aprobará  en  conMjo  de  ministros  una  distribudon  de 
landos  por  capítulos  de  los  presupuestos  de  todos  los  ministerio,  con  sujeción  á  la 
coal  Mtlsrará  el  tesoro  á  eaaa  uno  de  ellos  las  cantidades  que  se  les  huoiesen  de- 
signado. 

Para  hacer  la  dtslrlbudoB  ^  Tondoi  de  cada  mes  se  tradrá  presente  la  inver- 
tíon  de  la  cantidad  recibida  en  el  mes  anterior  por  cada  uno  do  los  ministerios,  de 
que  estos  deberán  respeclivameote  dar  razón. 

Art.  35,  En  los  pedidos  que  se  bagan  por  los  ministerios  al  tesoro  público  d* 
las  cantidades  comprendidas  en  la  distribudon  de  uue  trata  el  articulo  anterior,  se' 
■_.._, ^ ..  ---to  requisito  indispensable  para  su  pago  el  capitulo  del 


expresará  necesariamente  ct  . 

presupuesto  á  que  respectlYamcnte'se  hayan  de' aplicar  con  arra^^á  la  nusma  dis- 

tribocion. 

Art.  10.  El  tesoro  público  situará  los  fondas  necesarios  para  salieren  laa  obli- 
gaciones de  los  diferentes  ministerios  en  los  puntos  mismos  en  que  estas  eiistan, 
o  á  la  mayor  inmediación  posible  á  ellos,  haciéndose  con  este  0n  por  el  tesoro  las 
convenientes  traslaciones  de  caudales. 

Art.  a7.  En  el  caso  de  ocurrir  casos  urgentes  y  de  imprescindible  necesidad,  á 
jnidó  y  bajo  la  responáabilidad  del  gobierno,  que  no  se  hallen  comprendidos  en  los 
pretopuestos.elrey,  por  medio  de  un  real  decreto,  concederá  al  ministerio  en  que 
deban  hacene  nn  suplemento  decrédilo  si  los  gastos  de  que  se  trata  corresponden  á 
servidos  comnrendiaos  en  el  presupuesto,  y  no  estándolo,  un  crédito  extraordina- 
rio de  la  canudad  que  tuers  necesaria.  En  ambos  casos  estos  créditos  se  conside- 
rarán provlsMnales,  hasta  que  sean  aprobados  por  una  ley ,  para  locualEepresen- 
tarien  lakgiatotara  mas  próxima  d  correspondiente  proyecto  con  loa  docamentoe 
que  Justifiquen  aqudla  medida. 

Art.  3B.    Loé  reales  decretos  concediendo  suplementos  de  crédito  ú  créditos  ev 

traordinarios  serán  expedidos  por  el  rey  en  virtud  de  acuerdo  del  consejo  de  minis^ 

tros,  sin  enya  drcnnsfancia  no  podrán  ser  ejocnlados  por  el  ministerio  de  Hacienda. 

Estos  decretos,  así  como  la  ley  de  presupuestos,  se  comunicarán  al  tribunal  dé 

Art.  29.  Serio  responsables  al  re¡nte(fro  de  lodo  exceso  de  pago  que  hubiere  he- 
cho el  tesoro  público  los  jefes  administrativos  y  Aindonarios  de  cualquiera  clase  que 
lo  bnbiercn  oca^onado  al  liquidar  créditos  ó'baberes,  ú  al  expedir  documentos  cd 
tirtud  de  las  funciones  que  les  estén  encomendadas,  sin  peijaioo  de  las  penas  á  qn* 
baya  lugar  sí  resultase  culpabilidad. 
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CAPITULO  ni. 

De  Itu  cuentas  ¡/éntrales. 

Art.  30.    Li  cDcnu  oeneral  del  Estado  se  dlvidtri  en  los  ruDOS  siguiente*: 


4.*    De  presupuestos. 
6.'   De  la  deuda  pábHca. 


n  del  Estado. 

Art.  SI.  De  cada  uno  de  dichos  ramoí  presentará  anoalmente  el  ministerio  de 
Báciendai  los  cortes  uaa  cuenta  general  impresa. 

Art.  32.  La  cuenta  general  de  las  rentas  pública)  se  dividirá  en  dos  parles;  la 
primera  contoidrá  las  operaciones  respectiios  á  cada  uucnta  definitiva  correspon- 
diente ai  último  presupuesto  cerrado, 't  la  segunda  las  operaciones  pertenecientes  i 
lacuentaproviBÍoQal  del  presupuesto  que  seeonserTa  abierto.  Una  y  otra  conleo- 
diio  con  la  ddiida  distinción  los  derechos  que  porcada  contriljucion,  renta  dru- 
IDO  baym  correspondido  en  el  ano  de  que  se  trata  i  la  hacienda  pública,  las  caii- 
Udades  cobradas  y  laa  pendientes  de  cobranza .  Como  parte  de  esta  cuenta  se  acoro- 
pa&arán  a  día,  aunque  con  separación ,  Im  particulares  de  erectos  estancados  ú  otros 
que  (oTmen  reutas  espetíales  O  produzcan  ingresos  en  el  tesoro  público. 

Art.  S3.  La  cuenta  aencTal  de  los  gastos  públicos  se  dividirá  igualmente  en  Iss 
dos  parte*  de  cnenta  dennitiva  del  presupuesto  cerrado  v  la  pro^  iaional  del  pen- 
diente  de  operaciones,  señalando  en  cada  una  de  ellas  los  derrechos  liquidados 
de  los  acreedores  del  tesoro,  las  caaüdades  pagadas  y  las  que  resultan  sin  satis- 
La  clasiGcaciAi  de  estos  créditos  se  bará  por  capítulos  del  presupuesto  de  cada 
ministetio. 

Alt.  34.  La  cuenta  general  del  tesoro  pútiHco  contendrá  las  operaciones  de  este 
en  el  ingreso  y  movimiento  de  londos,  operaciones  de  crídito  y  sus  resultados 
en  pro  ú  en  contra. 

Art.  3á.  La  cuenta  general  de  presupuestos  consistirá  en  la  comparación  porca- 
da una  lie  lasrenlas  públicas  de  los  Ingresos 'calculados  en  el  presupaesto,  con  el 
importe  de  los  derechos  liquidados  de  la  hacienda  pública ,  y  d  de  lo  cobrado,  y  á 
la  misma  comparación  por  capítulos  y  por  articolos  del  presupuesto  entre  los  gastos 
en  &  señaladas  y  los  que  resulten  por  servicios  hechos  y  liquidados  ó  por  oirás 
obligaciones  legítimamente  contraidas,  y  lo  que  por  ellos  se  haya  pagado. 

Art.  36.    La  cuenta  general  de  la  deuda  publica  se  dividirá  en  cuatro  ramos: 

!.•    Liquidación. 

S."    Conversión. 

í.*    Amortización. 

4.*    Intereses. 

La  cuenta  de  liquidación  prcsentardel  número,  clase  é  importe  en  reales  Tetlon 
de  los  crMilos  eustcntes  y  presentados  á  liquidación;  el  número,  clase  é  importe  de 
los  reconocidos  y  liquidados,  r  el  dé  tos  que  quedan  por  liquidar  y  reconocer. 

La  de  conversión  comprenderá  el  nútnero,  clase  é  Importe  de  los  créditos  reco- 
nocidos y  convertidos  á  otras  categorfas  existentes  6  creadas  nuevamente ,  y  el  re- 
sultado que  esla  convcrslun  produzca  de  disminución  en  tas  clases  convertidas  y 
aumento  de  aquellas  á  que  se  han  redncido  estas. 

La  de  amorli£Bcion  presentará  con  la  debida  especificación  el  número,  clase  é  im- 
porte en  reales  vellón  de  todos  los  créditos  existentes  y  reconocidos  antiguos  y  con-    , 
vertidos;  elnúntNV,  clase  é  importe  de  los  amortizados,  expresando  las  caut^as  y  efec- 
tos de  la  amortización  y  la  cantidad  de  deuda  existente  para  el  año  siguiente. 

La  de  intereses  comprenderá  el  importe  de  estos  en  el  periodo  qne  abrace  la 
cuenta,  et  importe  de  los  satistechos  y  de  las  dejados  de  satisfacer,  y  loa  saldos  qntf 
arrojasen,  con  la  misiva  distinción. 

Por  el  resuilado  de  estas  cuatro  cuentas  se  formará  la  general  de  la  dirección  de 
la  deuda  pública  en  efectos  y  metálico,  presentando  la  suma  de  cantidades  qne  por 
todos  conceptos  hubieren  ingresado  en  las  arcas,  la  inversión  y  el  saldo  que  ap»- 

Art.  37.    La  cuenta  de  Dncaa  del  Estado  se  dividirá  en  (res  ranwi: 
I  .•    Número  y  valor  de  tas  Qncas  del  Estado  gor  tasación  y  por  apUaUzaeian 
existentes  al  entru-  en  el  periodo  que  la  cuenta  comprenda,  con  distíBcian  dentttl- 
cas|  urbanas,  cenaos  y  Toros,  y  «on  especlñcacion  de  sus  procedencias,  r** 
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valor  de  lu  enageiíadas  en  el  misma  periodo  can  igual  distinciun,  número  j  Tatorde 

las  que  queden  por  eoageoar. 

2.*  Importe  &  que  liayan  ascendido  en  Tenta  las  fmcas  eongenadas,  con  esprcifi' 
cacion  de  años  en  que  se  liubieie  veriGcida  la  enajenación  en  metáli»j  y  papel  de 
la  deudft  del  Estado;  importe  rte  lo  percibido,  con  la  misma  distinción,  en  el  perio- 
do que  abrace  la  cuenta,  et^pec  i  (¡candóse  también  lo  que  proceda  de  plazos  aulicipa' 
dos  j  resto  quehubiese  quedad»  pendiente  de  cobro  en  efectJTo  ó  documento  de 
deuda ,  con  igual  distinción  de  plaxoí  veiicidoa  y  pla/os  por  Tcncer, 

3.*  Importe  del  producto  en  arren<l amiento  ú  otra  c1b<ic  de  aprovechainientos  que 
hubieren  Icnido  las  fincas  nacionales  dorante  el  periodo  de  la  cuenta, 

Art.  3S.  Las  cuentas  particulares  que  deben  ilevar  y  rendir  lus  direrenles  jefe» 
y  empleados  de  la  administración  pública  so  claiificarán  y  nrdenaráa  de  modo  que 
■u  reunión  produzca  las  generales  que  qneJan  señaladas,  y  con  ellaá  puedan  esUs 
comprobarse  por  medio  de  simples  sumas  y  restas. 

Art.  30.  Laa  contabilidades  centrales  de  los  miniateriot  qneadminialran  fando* 
públicos,  á  excepción  del  de  Hacienda,  llevarán  las  cuentas  de  adiuioiatracion  de  lo( 
ramos  productivos,  con  separación  de  lasque  sean  respectivas  i  liquidación  de  ha- 
beres y  pagos  de  servicios. 

Arl.'  4d.  Loi  emptead,aa  de  todos  los  ministerios  que  administren  y  recauden 
fondos  del  Estado  rendirán  mensual  y  anualmente  cuenta  justificada  de  su  importe 
6  la  contaduría  general  del  reino,  la  cual,  después  del  competente  examen  ó  compro- 
bación, las  pasará  al  tribunal  de  cuentas.  En  los  ramos  administrados  por  otros  mi- 
nisterios que  el  de  Hacienda,  rarailirán  de  las  suyas  dichos  empleados  copias  auto- 


rizadas á  fas  contabilidades  centrales  de  los  mismos  ministerios  de  qne  dependan. 

Las  cuentas  de  distribución  ó  pagos  cu  otros  ministerios  que  el  de  Hacienda  se 
reunirán  en  sus  respectivas  ollcinas  centrales  de  contabilidad,  las  cuales ,  después  del 
competente  erámen  y  comprolMcion ,  las  i)asai'án  al  tribanal  de  cuentas,  remitien- 
do mennual  y  anualmente  copias  autorizadas  á  la  contaduría  general  del  reino. 

Art.  41.  A  laa  cuentas  generales  detinilivas  que  han  de  presentarse  i  laa 
cortes  acompañarán  certiBcaciónes  del  tribunal  de  cuentas,  de  bailarse  conrormes 
con  las  jiarllculares  sometidas  á  su  eximen,  notando  las  dírerencias,  si  tas  hu- 
biere. 

Art.  42.  A  las  cuentas  de  que  tratan  los  artienlos  anteriores  acompañaii  siem> 
pre  el  proyecto  de  ley  para  la  aprobación  delinitira  de  ellas. 

Art.  4S.  Las  operaciones  déla  dirección  de  la  deuda  pública  estarán  bajo  la  ins- 
pecclau  de  una  comisión  permanente  compuesta  de  tres  mdividuo*  de  cada  uno  de 
los  cuerpos  colegisladores,  quienes  haclenno  el  reconocimiento  j  eximen  de  los  li- 
bros y  cajas  de  aquella  dependencia,  siempre  que  lo  estimen  conveniente,  presenta* 
Tan  anualmente  a  las  cortes  so  informe  proponiendo  las  mejoras  de  que  sea  suscep- 
tible su  organización. 

Esta  comisión  se  nombrará  en  cada  legislatura  luego  que  esta  se  haya  constitui- 
do, y  continuará  en  el  ejercicio  de  su  encargo  hasta  que  sea  relevada  por  la  del  año 
siguiente,  aun  cuando  estén  suspensas  las  cortes  ó  se  haya  disu  elfo  el  congreso  de 
los  diputados. 

Art.  44.  Cada  trimestre  m  publicará  en  la  Gacela  de  Madrid  un  estado  ilc  los 
crMilos  atriertos  en  el  anterior  por  el  tesoro  á  cada  ministerio  por  capítulos,  y  otro 
estado  de  la  aplicación  bcclia  por  cada  ministerio,  ú  sea  de  la  inversión  dada  á  los 
fondos,  s^n  tos  miamos  capítulos  del  presupuesto. 

CAPITULO  IV. 

De  lai  cuentas  provinciales  y  municlpala. 

Art.  4j.  De  las  cuentas  que  en  consecuencia.de  loa  presupuestos  de  ingresos  y 
gastos  provinciales  y  municipales  se  tiublcsen  formado  aJ  tenor  de  las  leyes  y  r^pa- 
menlos  vigentes,  se  redactará  anualmente  y  se  presentará  á  las  cortes  por  el  minis- 
terio de  la  Gobtmaclon : 

Primera.  Un  estado  impreso  de  los  ingresos  y  gastos  de  lot  presupuestos  provin- 
ciales. 

S^undo.  Va  estado  impreso  de  tos  ingresos  y  gastos  de  los  presupuestos  mu- 
Dldfwles. 

Art.  46.  Estos  estados  Contendrán  el  Importe  de  las  rentas ,  derechos,  recargoa 
t  arbitrios  provinciales  y  municipales,  y  la  ¡nveraion  de  aquellos  fondos  en  los  gas- 
to* de  la  a^inistracion  provluciai  y  munldpal. 

Par  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias ,  jefes ,  gobeniadoreí  j  de- 
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BM  aotOTldades,  ui  cItUu  con»  mililarM  y  eclniáitlcu,  de  catlqniera  ülueT 
dignidaj,  que  guacdea  j  tugan  giurdar,  cumplir  j  ejecutar  la  pr«Kiite  ley  en  todas 
tu  patín. 

Dado  en  palacio  á  10  de  ftibierode  ISíO-t-Yo  la  reina. — ti  ministro  de  Hacien- 
da ,  Juin  Bravo  Muritlo." 

Ley  de  l^  misma  fecha,  mandando  observar  como  ley  el  adjun- 
to proyecto  de  presupuestos. 

•Doña  IiatMl  II  por  li  grada  de  Dioa  y  la  Congtrtnclon  d»  la  monaraula  eqia- 
ítola  reina  de  las  E9pañu>  i  todoa  loi  que  las  presentes  vieren  ;  entendieren,  aa* 
tted  que  las  corles  haii  decretado  j  nos  sancionado  lo  siguiente: 

Arllcnlo  dnlco. .  Lm  presnpnestói  7  pmjatto  de  ley  que  les  acompaña ,  aranetídos 
por  el  gobierno  á  la  aprobación  de  las  corles,  regirán  como  lej  del  Eftado  en  el  cor- 
rfente  .año  d«  mil  ochocientos  cincuenta ,  conronne  los  ba  presentado  la  comUion 
dd  congtcM. 

Por  tanto  iiUndainOe  i  tr)dos  los  tribunales,  jiNlIclai,  jerea,  Kolwniadorea  j  i^ 
.inasauloridades,  asi  civiles  con»  miHtarA  7  eclesiásticas,  de  cúiqnicra  clase  ^dlg- 
nidad,  que  gnarden  j  hagan  guardar,  cumplir  j  ejecutar  la  preaente  lej  en  lodaa 
(H  partes 

Dado  en  pdaelo  á  10  de  lélmro  de  itMi.— Yo  la  reina.— D  mioittra  de  Hadea- 
da,  Juan  Bravo Harlllo. 

Proyecío  de  teg  ¡r  praupueslos  de  bigreíoi  y  gfutoi  para  ü  oflo  de  ISSO. 

Art.  I*  Lm  gastos  ordinarios  dd  Estado  durante  el  año  de  IS&O  se  Qjao  en  la 
cantidad  de  mil  dentó  cuarenta  ;  nueve  millones  doscientos  seis  mil  setecien- 
tosonce  reales,  dislribuidusenloscanllulos  7  artículos  expresados  «n  el  estado  se- 
Baiado  con  la  letra  A,  con  las  deducciones  que  en  el  mismo  aa  eipresa,  asignáodeM 
para  BU  pago  al  gobierno  los  correspondieales  créditos. 

Art.  3.°  tsXoi  créditos  sarán  atendidos  con  los  prodnctoa  de  todas  la*  renlaa  7 
contri  bodones  del  referido  año,  comprendidas;  computadas  en  el  estado  marcado 
coa  la  letra  B .  lni|)orIantes  mil  ciento  cuarenta  j  nueve  millones  doscientos  trein- 
ta 7  ocho  mil  aoscientoe  setenta  ;  cinco  reales,  después  de  deducido!  ciento  cua- 
'renla  i  nneve  millones  iretnia  y  seis  mil  nbvecienlos  once  reales  per  razón  de  guioi 
TepnMnctivos  de  las  mismas. 

Art,  3.°  Sa  autoriu  al  aoblemo  para  abrir  en  caso  necesario  sobre  los  ingresoc 
de  1851  un  trédilo  extraordióarío  basta  la  concurrencia  de  setoita  millonea  de  to- 
les, eon  Üestino  especial  al  pago  de  loa  gaslo*  que  se  presuponen  en  el  estado  ha- ' 
dkaAo  con  la  i«tn  C. 

Art.  4.-  Los  Ingresos  correspondientes  á  lUO  nq  podrán  a[d¡ears«  1  cnbilr 
otras  obligaciones  que  las  comprendidas  en  d  presupuesto  de  gastos  dd  misDKi. 

Arl.*&.>  Los  ingresos  que  se  realicen  duranled  rererido  periodo  tendrán  aplica- 
ción e«pecial  al  paso  délas  obliradooesdd  material  d£l  presente  que  noeaiuviarea 
satisfechas  en 'fin  de  didembre  de  1849. 

AtÍ.  6.*  Conlinusrá  imponiéndose  sobre  d  cupo  de  cada  pueblo  por  la  contri- 
bución de  Inmuebles,  ciUlivo  y  ganadería ,  v  al  tenor  de  lo  dispuesto  por  el  art.  4.* 
de  la  ley  de  prónpaestos  de  U  de  mayo  de  1845,  un  recarga  que  no  acedera  da 
OB  4  por  100  para  cubrir  los  gastog  de  cobranza,  conduceion  7  entrega  de  fondoa 
flft  laa  cajas  del  tesoro. 

Art.  7/>  El  &  por  IDO  que  se  exige  sotne  el  cupo  de  la  misma  contribodon  y  ssa 
arbitrios  adicionales  para  fundos  aupleloríoa  da  fallidos  y  ^ndonadones  qn^dará  re- 
ducido á  nn  3  por  100;  en  la  inrdiqencia  de  que  Si  el  línporte  de  este  2  uor  100  do 
alcaniaá  cubrir  aquel  servicio,  seinviondrá  al  año  siguiente  la  cantidaa  que  Talle, 
y  ii  eioede  se  conservará  en  arcas  el  eieeso,  exigiéndose  dnicainente  ai  año  in- 
mediato la  cantidad  qne  baste  á  completar  el  I  por  100  del  londo  supletorio. 

Art.  8.*  No  podrá  eximirse  á  nadie  dd  impuesto  de  grandeus  y  títulos  sino  por 
medio  de  una  ley. 

'  Art,  9.*  £1  gobierno  presentará  anualmente  á  las  cortes  una  lista  de  todos  los  em- 
pleados que  hiiDieren  sido  comprendidos'  durante  d  mismo  año  en  las  clases  pasi- 
vas que  disfrutan  haberes,  con  expresión  detallada  de  suaserTíciosy  de  los  derechas 
que  en  virtud  de  ellas  se  les  liuhieren  concedida. 

Art.  10.  Asimismo  nres«ilará  anualmenie  el  gobierno  i  las  cortas  nota  de  lai 
cargas  de  justicia  que  Jenlro  del  mismo  año  se  hubieren  reconocido,  sin  que  pueda 
proceder  á  salisfacerlas  hasta  que  se  conceda  el  competente  crédito. 

Art.  11.  Se  racultaat  gobierno  para  que  en  armonía  coa  lo  diqmestnea  real  de- 
tntode  35  de  febrero  de  1848  sobre  enimir  de  derecbos  de  puertas  }  domi  uM- 
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EL  DXRECaO  MODEItnO. 


Art,  11.    Se  proroga  la  autocliacion  o  _  „  .        . 

puMloB  de  1843  para  que  pueda  coatratar  un  enpréalito  de  veJnte  y  clulni  Dil- ' 
ttones  de  reale»  qoe  se  «nlitarín  á  la  conatruccktn  de  las  Unen  telegráfea*  T  *  I& 
mejora  de  cárceles,  presioios  j  otroi  eglablecimlcnlos  coiTBoeioiwlea ,  ooTMinietcses 
se  aali^farán  cao  los  cuatro  millonee  que  en  el  actual  prempoesto  u  asIgDU)  pan 
— ■■—  objetos. 

11.    Sepi 
Bátieo  f  ^  eoDsolai' 
por  la  unidla  lejr  de  pi 

Art.  14.    Siempre 
da  o  del  resguardo  ei 

p»e*t»,  á  excedente  aera  eaiisiecnn  por  ei  mniisieno  one  nuoiere  oraenaao  ei  aa- 
vido,  ja  Mft  de  la  partida  de  iinprevislos,  ja  por  mediode  un  BUj^emeDlo  de  cri- 


de que  las  racionÑde  los  jeTcs,  oficiales  ó  individuas  que  se  consuman  á  bordo ,  son 
á  cBi^o  T  delterán  salisbcerse  á  la  marina  por  el  presupuesto  de  la  guerra,  d  por  el 
queliubier«  ordenado  esle  servicio. 

Es  copia  del  dictimen  y  proyecto  de  ley  presentado  por  la  coniiüan  de  preso- 
puetloa  i  U  deliberación  del  cooRreso  de  diputados,  de  que  certlflcamfN-  Palacio  dd 
congreso  treinta  de  enero  de  milocliocieDlos  cincuenla.^-Msrtin  BeMa,  dipntadote 


cretario. — BernardinoMaiTar,  diputado  secretario.— Es  copia  ConfortDede  la  remiti- 
da fv  el  cofigreso  de  los  dipatadas,  4e  que  certiíicaiuoe. — palacio  del  senado  nueve 
de  lebrero  de  mil  ochocientos  cincuenta. — Domiogu  Huiz  de  la  Vega,  senador  secre- 


tarlo.— Olego  Hedrsno ,  senador  secretarlo. — Laureano  Sauz,  senador  secretario. — 
Kl  conde  de  la  Vega  del  Pon»,  setiador  •ecrelario.— Da  copia.— El  ministro  de  Ba- 
ciedda ,  Juan  Br&TO  Morillo.» 

Real  decreto  de  22  de  febrsko,  mandando  hacer  una  liquida- 
ción de  los  créditos  contra  el  tesoro, 

•En  vista  de  lo  i|ae  rae  lia  expuesto  el  ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  mi 
c(iiise}ode  ministros,  vengo  en  decretar  lo  Eit^iiente: 

Art.  1.-  Para  conocer  m  impord:  de  los  crujios  contra  el  tesoro  se  procederá  i* 
Teriflcar  una  liquidación  general  que  abrace  los  de  ta  época  desde  l.'de  majo 
de  IB38  basta  fin  de  diciembre  de  IS4d. 

Art.  2.*  Se  comprenderán  en  dicha  liquidación  todos  los  créditos  á  favor  da 
particulares,  procedMitesde  servidos  ú  obligaciones  del  material,  de  haberes  del  per- 
■  cual  aoUvo  y  pasivo  y  de  derechos  caducados,  y  cualesquiera  otros  devengodoi 
«I  el  trascurso  de  dichos  años,  flgarando  de  c«nsigai«ite  en  ella  tos  créditos  por 
alcabalas,  depúsilos  y  participes,  de  cuyos  fondos  baya  hecbo  uso  el  tesoro;  por 
saldos  de  arrendamientos  de  rentas  públicas ,  de  cuenlas  de  empleados,  antícipádo- 
iMS  de  fondea  j  atrasos  del  clero,  y  por  indemnizaciones  de  danos  y  peijuicios  cau- 
sados durante  la  gnerra  civil,  deque  trata  laley  de  9  de  abril  de  1841. 

Art.  3.>  No  formarftn  parle  de  la  liquidación  prev<niida  en  los  artículos  ante- 
riores ,  y  quedaran  |wr  tanto  «xdnidos  de  ella-. 

1.*  Los  créditosper  seniciraque,  aunque  autorizados  en  sus  épocas  respectivas, 
M  se  hnblercn  llevado  í  efeclo,  ú  no  reconozcan  otro  acreedor  á  su  importe  qw 
ei  Estado.  ^ 

3.°  Loi  procedentes  de  obllsaciones  que ,  aunque  anioriudas  también ,  no  m 
hubieren  legítimamente  devengado. 

3.*  Las  obligadones  del  material  de  1849  que  deben  saliifacene  en  este  año, 
con  arreglo  al  presupuesto  por  él  vigente. 

_  4  .■  La  cantidad  que  en  virtud  de  derechos  ya  cad  ucados  j  por  haberes  devenga- 
dos con  anterioridad  al  31  de  diciembre  de  1H49  se  halla  comprendida  en  el  preso- 
puesto  del  año  corriente  y  debe  satisfacerse  en  el  mismo. 

i.'  Y  por  último ,  la  acuda  á  favor  dd  Banco  español  de  San  Femando,  que  s« 
llquldari  per  separado,  según  está  dispuesto  ea  los  artículos  8.-  y  ».'  del  real  de- 
creto de  7  lie  diciembre  dllimo. 

Art.  4."  La  contaduría  general  del  reino  hará  la  liquidación  de  todos  loa  erédltoe 
que  procedan  de  los  ramos  j  servicios  de  bacienda ,  d  de  que  eslc  ministerio  hava 
-  otado  diredameole  eocorgado. 
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La  r«ei>ectlTa  i  l<w  crMJb»  de  1m  ramos  6  Rrrkfos  conetpondientea  á  lot  de< 
tfus  minieterji»  se  ejecutará  por  las  conlabiltdade»  especiales  áñ  cada  uno  de  éllM, 
remitiendo  están  l1qliidacÍone« ,  después  de  formadM,  il  de '  lUciHida. 

En  su  consecnencia  «e  nadarán  á  dichns  dependencías^c  eonlabilidad  tm1c«  Int 
Hotecedenles  j  dstoe  qae  les  fuere  preciso  reunir,  y  (jno  sus  Jefes  redojnardn  da 
(as  que  deban  t^ilitArBclos. 

■  -■  -  -    Los  crédHos  correspondientes  al  material  as  Kqnidírín  con  separtCH» 


Art.  6f  El  ministro  de  Hadendai  despue*-  dereunir  las  Hqoidociones de'todo* 
los  crídítot  c«Dtra  el  tesoro,  las  pasará  &  una  junta,  que  entonces  se  conitltdlrái 
par»  que  le  ocnpc  con  toda  urgencia:  ■ 

I."  En  examinar  j  calificar  los  créditos  que  resallen  <le  los  liquidación^  de  qne 
te  ha  hecho  mérito. 

9.°  En  proponer  )m  medldas.qu  caaveoga  adoptar  para  aseoorane  Je  la  nac- 
lUud  de  lu  liquidaciones  individuales  en  que  se  funde  el  importe  de  tos  créditos  que 
■parezcan. 

S.*  Y  floalniente  en  acordar,  formular  v  presentar  al  góbtemo  el  plan  d  pro- 
T«cto*  que  juzgue  mu  convenientes  y  lealizables  para  el  arreglo  j  pago  de  eains 
«rédito*,  bablda  onsideracion  i  la  naluraleía  de  cada  uno  de  ellol  y  á  tú  diversa 
l&dole  1  clrcnnstandas. 

Art.  7.°    En  vista  del  resultado  que  ofrezcan  los  trabajos  que  pretente  la  Junto, 

dg(d>isn)o  adoptará  las  disposidonas  que  se  hallen  dentro  de  sni  facullades,  Trea- 

poeto  de  tae  que  deban  ser  objeto  de  le;  propondrá  á  las  cortes  el  proyecto  que  crea 

DU  conveniente. 

Dado  en  paUcii 

itro  de  Hacienda ... 

Otro  de  la  misma  fecha  ,  nombrando  una,  comisión  que  informé 
y  proponga  lo  conveniente  sobre  el  estado  y  reforma  de  la  ha- 
cienda pública. 

•Atemuendoálos  razones  que  me  ha  expuesta  el  ministro  deHRdenda,deBcner- 
do  con  mi  consejó  üe  ministros,  vtín^o  en  decretar  lo  siguiente; 

Articulo  1  .•  Se  fomiará  una  comisión  que  sin  levantar  mano  se  dedique  a)  exá- 
mrji profundo  f  minucioso:  ' 

1.*  Del  estado  de  cada  una  de  las  contríbuHones,  impuestos  y  rentas  públtcaa. 
,,!.*  De  loi  gasloa  que  por  los  ramos  de  hacienda  deben  Ugurar  en  los  presu- 
puestos, 7  lasrargasdejasticia.  ..  > , 

Y  3.*    Dd  sistema  que  se  sigue,  asi  en  la  administración  como  en  la  recaudación  de 
Im  rentas  v  contribuciones ,  7  en  los  servicios  públicos  dependientes  del  ministerio   : 
4e  Hacienda,  ;  lo  demai  que  el  miniBlro  de  este  ramo  someta  á  su  deliberación. 

Art.  1.*  SI  del  «samen  que  acerca  de  estos  imporUnle*  puntos  haga  la  comisión 
resaltare,  ásu  Juicio,  que  en  alguno  ú  algunos  de  los  impuestos,  conlribucianet  y 
rentas,  en  los  gastosy  cargas  de  justicia,  en  el  si:ilenia  de  administración  v  recauda* 
cloa,-ú«n  los  servicios  púUicos  conviene  introducir  alteraciones  d  moiIilisaciÓDes 
«¡De  produzcan  mejoras  ó  beneOcio  al  tesoro ,  pi'o^mndrá  las  qui'  en  tal  caso  juzgue 
convenientes,  á  fln  de  que  puedan  ser  cometidas  a  las  corles  eu  la  próxima  leaisla- 
tara  las  que  deban  ser  objeto  de  ley,  y  adoptarse  por  el  gobierno  las  que  se  tullen 
dentro  de  ms  fbcullades. 

Dado  en  palacio  í  22  de  febrero  de  lfl50. —Rubricad o  de  la  real  mano. — EJ  mi- 
nistra de  Hacienda,  Juan  Bravo  Murillo.o 

Real  oude»  DE  25  DE  FEBRERO ,  sobre  la  provisión  de  las  plazas 
de  oficiales  de  contabilidad,  calidades  y  examen  de  ap.litud  de  las 
petíonas  que  aspiren  á  ellas.  (Puede  verec  en  la  Gaceta  de  27  de 
febrero ,  niím.  5690). 


Real  ".orden  de  30  de  enero  ,  publicada  en  19  de  febrerOj 
habilitando  la  aduana  de  la  Puebla  de  San  CiprJan. 

iiKe  dado  cuenta  á  la  reina  de  una  exposición  de  D.  LoreMO  Altad  y  Mar- 
Vnei,  como  sdcío  y  en  representación  de  las  demás  éfi  lis  ftbrícas  de  fandi- 
cioD  y  loza  de  Sargadelo»,  solicitando  se  babilile  la  adnam  ds  1|  Patilla  4e 


IL  fiSRSCHO  HODEIUIO, 


■  dirección  general, 
úait  eomapoBdien-- 
»hdo  SD  linsoles ,  U  mwpilurfa,  «reu 
pan  la  molderia,  eritoka  de  todu  claiea,  cartNw  de  [mln,  tedriltos  j  baldo- 
n«  comnnea  j  leAvctariM,  toda  cUu  de  ttemt,  pMenul  7  Teldeqülo,  al- 
bajialde,  pnnlo*  de  btiro  pan  empaipieUr  la  loza  ea  los  hornM,  y  Im  Dwtdes 
7  modeto*  de  loia  á  yem ,  cuando  procedan  del  extranjero  y  vengan  dettloados 
» la  iábfica  de  Sargadeloa,  previa  el  pago  de  loe  deredios  y  campliendo  todit 
.  laa  fbnulldad»  de  Inttniccioa  en  RiTadeo,  aduana  principal  de  la  prorlnda 
de  Lago. 

De  retí  drden  la  comunico  iV.  S.  para  su  inteUgencia  y  campUmiatc.  Dio« 

r'de  i  V.  S.  muchoa  anos.  Madrid  30  de  enero  de  IBÜ).— Bravo  Huiillo,— 
director  Bcneral  de,  aduanu  y  arancejea.* 

Otra  de  30  ve  enero,  publicada  en  22  de  febrero,  sobre  el  de- 
recho de  introducción  que  deben  pagar  la  cera  y  otros  articulos. 

■He  dado  cuenta  i  la  reina  de  la  consulta  de  e»a  dirección  general  propo- 
nioido  que  »e  d^rminen  los  derecliaa  que  deban  satisfacer  algunos  arllculoe,  ' 
producto  y  procedentes  de  lat  posesiones  españolas  de  América,  conducido*  a 
buques  eepanoiea,  de  modo  que  contribuyan  á  sostener  cual  corresponde  y 
cODTioie  al  comercio  pñvilegiaoo  de  la  bandera  nacionat  con  laa  poeesionea  da 
intramar. 

En  ia  vista,  y  de  conlormldad  con  el  dictamen  de  la  minna,  S.  M.  se  ha 
servido  ntandaí  que  la  cera  amarilla  pagne  á  su  importación  en  el  reino  d  dfr- 
Techo  de  do*  realca  por  arroba:  la  c«ra  blanca  Ut»  reales  arroba;  la  de  dnlcea 
diei  reales:  el  quintal  de  maderas  finas  un  real  cincuenta  cénUÓMS;  eldema- 
deru  llDtdreas  un  real ,  y  qne  lo*  denat  etecloe  adeuden  d  derecbo  módico  d« 
diez  por  tiento ,  doapre  bajo  el  concepto  de  que  todos  esto*  artltuilos  sean  pro- 
ducto y  procedan  de  üi  poscdonee  eapa&olaa  de  Amdrica,  conducidos  precisa- 
mente en  buques  nacionales ;  pue*  que  se  exceptúa  de  esta  dlqMisicion  el  ube- 
Hon  extranjero,  el  oual  queda  aujelo  en  el  comercio  d«  nuestras  Antillas  á  ■•- 
tialiwef  lo*  derecboa  que  en  el  arancel  eatan  marcados  á  los  erectos  exlranjeroa 


De  rea!  drden  lo  comunico  i  V.  S.  para  su  Intdigoicia  y  cumplimiento.  IHot 
guarde  i  V.  S.  mucho*  años.  Madrid  30  de  enero  de  isáo.— Bravo  Morillo.— 
Sr.  director  general  de  aduanas  y  arancetes.» 

Otra  de  2  de  febrero  ,  sobre  el  derecho  que  debe  pagar  el 

I  dirección  genenl  aceru  de  la  n 

oídlas  de  vino  de  ¿han 

entrada  eonaUenUe  de  la*  de  esta  clase,  S.  M. 

'       I  y  vigor  la  partida  llOj  del  arancel  en  cuanto  á  lú  bo- 
medio  con  ios  dereclios  que  la  misma  señal 

... __   .._o  de  Champagne  doí  míes  cincuenta  centt 

1  bandera  nacional  y   tres  reales  treinta  cenlaroa  en  eitnnjera. 
De  real  orden  lo  digo  i  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Diga 
guarde  á  V.  S.  muchos  años,  Madrid  1  de  febrero  de  1850.— Bravo  Morillo.-^ 
Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles,! 

Otra  de  10  de  febrero,  rehabilitando  h.  aduana  de  Castellón. 
•Ilmn.  Sr. :  Enterada  la  rebla  (Q.  D.  G.)  de  la  exposición  del  ayuntamieato 
de  Casleuun,  dirigida  &  e*t«  roiolslerlo  con  apoyo  por  el  gobernador  de  aqudla 
provincia  en  ll  de  enero  última,  y  de  coDformidsd  con  lo  informado  en  so 
consecnencia  por  esa  dirección  aeneral,se  ha  dignado  resolver  S.  M.  que  la  adua- 
na de  dicha  capital  continúe  habilitada  a  lo*  mismos  términos  que  lo  «taba  por 
tí  arl.  sa  de  la  ley  de  adnanaa  y  nrancdea  sandonada  en  9  de  julio  de  tS4i: 
que  laa  [Uociones  administnUvaa  de  dicha  renta  corran,  como  basta  aquf,  ¿ 
cargo  de  la  administración  de  contribuciones  indirectas  de  aquella  provincia,  á 
cuyo  fin  se  la  señalan  ,  de  la  partida  de  imprevistos  de  este  ministerio,  cuatro- 
tientos  reates  anuales  para  material  y  gastos  i  y  que  las  autoridades  de  la  misma 
provincia  toman  las  disposiciones  necesarias  para  el  resguardo  de  las  rentas  en 
el  Grao  de  Oastdloa,  que  ea  ea  donde  han  ue  verificarse  tos  despadios  y  ex- 
pedictoM»  por  nMr.  ^  * 
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ha  digo  á  V.  S.  I.  de  real  urden  para  sa  ialdigendl  f  flot*  cotrevcndleiK 
let.  Dbn  guarde  i  V.  S.  T.  machos  anoa.  Madrid  10  da  fdnro  de  IS».— BnTO 
HarlUo. — Sr.  director  general  de  adnaDa»  y  arancdei.» 

Otra  se  16  Df  [obrero,  mandando  quede  sin  efecto  la  que  per- 
mitía introducir  sin  derechos  los  objetos  usados  de  las  familias  que 
se  trasladaran  á  España. 

•lima.  Sr. :  Atendida  la  amplJtDd  que  la  naeTB  le;  de  adnanai  concede  i  kM 


cuanto  al  despacho  de  los  efectos  de  aa  uso,  la  reina  (Q.  D.  ( 

__.  mandar  quede  sin  eTecto  Is  r^  orden  de  30  de  mano  de  1848,  mw 

Introducir  en  el  reino,  Ubres  de  detechos,  loe  Objeto»  asados  de  laan- 


mÜiai  que  deseen  trasladar  i  España  su  domicilio. 

De  real  orden  lo  dioo  i  V.  I.  para  los  erectos  corremondientea.  Dk»  guarde 
i  V.  1.  muchos  años.  Hodrid  le  de  tebrero  de  lUO.— finfo  Mnríllo.— Sr.  di> 
reolor  general  de  aduanas  y  araDcelea.» 

OiiiA  DE  LA  tiQMA  FECHA ,  sobre  ios  derechos  qué  deben  pagar 
dcrtos  artículos  del  arancel. 

•Umo.  Sr.i  De  conformidad  coo  lo  propuesto  por  cm  direca'on  general,  y 
deseando  5.  M.  Is  reina  potaer  en  armonía  la  regla  5.*  par*  la  obserrancla  dá 
arancel ,  que  previene  que  la  arroba  de  líquidos  sea  de  treinta  j  doe  caartiRoa, 
con  la  partida  1S04  del  mismo,  se  ha  aervido  mandar  qne  los  noventa  reale* 
Kúalados  á  la  arrobe  da  rtnoa  exlranieros  en  barriles  se  entiendan  tan  mIo  por 
la  parte  de  liquido ,  ;  que  las  pipas  adeuden  por  separado  los  derechos  que  ftjín 
las  respecBTas  partidas  cuando  aquellos  envases  vienen  vacio». 

De  real  urden  lo  digo  i  Y.  I.  para  su  intelicencia  y  fines  conslguientea. 
Dios  guarde  á  V.  1.  muchas  años.  Madrid  IG  de  febrero  da  1850.— Bravo  Mn- 
rillo^~Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otha  de  19  SE  FKBRERO ,  exlcndícndo  la  habilitación  de  las  adua- 
nas de  Villanueva  y  Sitgres. 

"—     "-  :  La  reina,   en  coniecaencla  del  eipedteBte  butnifdo  i  hutanda 


de  D.  ÁogA  VilMobos  ,  y  de  conronnidad  ena  lo  informado  por  esa  ^reocioB 
genenl,  u  tetido  i  Mee  resolver  que  la  babilHadan  deque  dMhrtan  lattdua- 
BM  de  VUlanwTB  y  Sltges  se  extienda  i  la  tauportacjon  directa  del  eittuijaia 
dd  caAon  de  piedra ,  cuidando  las  antorldades  de  la  provincia  de  Bareekaw, 
i  qne  perleoecea  aquella»  aduanas ,  de  vigilar  qoe  se  Tcrlflqne  ao  deapacho  rin 
leaint  de  los  lotereaea  de  la  rmta  de  aduanas. 

De  real  orden  lo  di{!o  i  V.  I.  para  su  Inteligeneia  y  efectos  cona^lenlaa. 
DioB  guarde  á  V.  I.  machos  años.  Madrid  19  de  Mirara  de  1850.— Bravo.  Hu- 
riOo.^ — Sr.  director  general  de  aduanas  y  arancelea.* 

Otra  de  20  se  febrero  ,  sobre  el  derecho  de  introducción  de 
los  tejidos  de  lana. 

■limo-  Sr. .  He  dado  cuenta  i  S.  M.  de  laa  esposiciones  elevada!  por  el  co- 
mercio de  fiarcelona  y  Taleocta  quejándose  de  los  derecho*  leSaladoa  «o  d  aran- 
cd  i  loa  tejidos  de  merinos  eiLtranjeros,  y  haciendo  obscrvacionea  tabre  la  In- 
teUgencia  de  las  parlidas  1341  y  1342  dd  mismo;  y  conformándole. con d  pa- 
recer de  esa  dirección  general ,  se  ba  servido  mandar  qne  en  tí  deapaclio  da  kw 
tejidos  de  Una  debe  atenderse  prindpalmente  i  las  calidades  de  laa  telas,  yn» 
i  la  denominación  de  las  que  se  citan  como  ejemplo  ea  cada  partida,  por  ser 
mas  eucta  la  ealllicacion  de  lelas  sencillas,  comunes  ú  ordinarias,  y  tdtt  Anas 

L entredobles  que  la  que  resulta  de  los  nombres,  lo*  cuolesvortan  daeaamen- 
1  todos  tos  días,  pndiendo  haber  entretejido*  de  Igual  BomeDclatara algunoa 
que  pertenezcan  i  la  clase  superior,  al  paso  qae  otros  á  ta  Ínfima. 

De  real  orden  lo  digo  i  Y.  1.  para  au  iuteligeiKia  j  flota  consIgulealM. 
Dios  guarde  á  V.  1.  muchos  años.  Madrid  20  de  I^Hero  de  i^M^Bravo  Mn- 
rillo.---Sr.  director  general  de  aduanas  y  arancelei.» 

Otra  se  la  msma  fecha  ,  sobre  los  derechos  del  nitro. 
«Ihno.  Sr. :  Enterada  S,  M.  de  la  propuesta  de  esa  dirección  geoertl,  reb- 
tiva  i  que  se  ponga  en  armonía  la  partida  1IT6  del  arancel,  que  señala  vdnte 
etelavos  de  real  í  cada  libra  de  sai  de  nitro  con  tas  II76, 1177,  ií7B,  qne  li- 
jan trdnta  j  nueve,  seeenla  y  noventa  reales  al  quintal  de  aaiilre,  legun  qnn 
ae  halla  en  sralo,  purificado  en  clavo  6  canuto,  y  en  arenillas  ó  'en  polvo,  f 
teniendo  en  cnenta  que  el  salitre,  d  sea  el  nitrato  de  potasa,  adqalere,  de«- 
pnea  de  pnnflcado  ú  filtrado  la  denominación  de  nltiQ,  ee  ha  serm)  i — ''~ 


t^TOC^t-^lc 


164  u  «iBitso  Monniio. 

i|De  M  «aprima  l>  piUñ  «Dltron  entre  las  dlfcrentea  tales  ^6  tompeodt  la 

Krtkia  IIM;  ;  ipie'ñiil*  117b,   ileHiues  de  la  pilabn  «aiUirea  «e  anidan  lu 
tó  nllro' ,  u>n  lu  cual  se  CTitArin  laa  dudas  y  coniultu  pramoTidu  por  al- 
guuu  aduanat. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  ;  fines  cousigDientea.DíiM 
Kuarde  á  V.  I.  mucbos  añoi.  Madrid  30  de  fubrero  de  18M. — Bnvo  Morillo.—- 
Sr.  director  general  de  aduanas'y  aranceles.* 

OiTiA  DE  25  DE  FEBRERO,  habilitando  la  aduana  de  Irun  para  el 
tícspacho  de  los  géneros  de  algodón. 

■limo.  Sr.:  La  reina,  enleradi  del  expediente  iiutniido  por  el  Inspector  deadju- 
naa  y  resguardos  de  la  protinefa  de  Gnipúicoa  acerca  deis  coDrenienda  de  hitñ- 
litar  á  la  administrieion  de  Ii-un  para  el  detipaclio  de  los  gíneros  de  algodón  admi' 
tldos  i  comercio ,  t  deseando  que  esla  cunccsion ,  tan  neceuria  i  la  comodidad  de 
los  viajeros  como  laTorableálos  vednoa  de  dichaTUlax  so  comarca,  no  de  ocoston 
.álosabuMS  míe  Tendrían  á  menoscabar  los  intereses  de  la  Teola,conTÍrtieDdoaiiuel 
punto  en  an  depósilo  perjodicial  de  dichos  gíneros,  cuando  di  por  sa  posición  topo- 

KáBcs  ni  por  la  importanoia  de  so  comercio  exu  llamada  a  ser  un  mercado  con 
exteiuioo  j  utilidades  aue  nataralToente  oTrecen  las  ciudades  de  San  Sebastian  J 
Tolou,  en  donde  los  latiorlasosbabitaatcs  deaquella  pobladisima  provincia  se  surtñi 
de  frutos  coloniales  j  de  todos  los  demás  productos,  asi  de  la  industria  nscioniÁ 
<¡omo  de  la  extranjera,  se  ba  dignado  S.  H.  ordenar,  de  contonnidad  con  lo  ptt>-' 
puesto  por  V.I.: 

1.*  Que  dicba  adasni  de  Irun  quede  babililada  para  el  despacito  de  los  géne- 
ros de  algod<Hi  admitidos  por  el  nuevo  arancel,  con  limitación^  loiqueconduzcan 
en  sus  equipajes  j  para  su  uso  d  el  de  sus  ramillas  los  nasajeros;  viniendo  precisa- 
mente  los  cabos  qae  conlengen  aquellos  artículos  anotados  en  las  hojas  de  ruta  da 
ka  conductores  de  los  urruaiei ,  y  acompañados  adema*  del  correspondiente  cerll- 
ncsdo  de  oHaen  al  tenor  de  las  instnirciones  vigentes. 

1.*  Que  £  Tirina  de  esta  habilitación ,  y  trstaadose  de  algiin  corte  6  pieza  de 
nao  particular  de  algodón  bailada  entre  las  que  contengan  loa  twnla  d  maWu  d« 
Im  Tinjetoa  anotado*  ea  la  li<4a  de  rata,  se  proceda  á  su  adeudo,  aun  «uaoAo  sus 
dueños  00  se  halten  provistos  del  ¡certificada  consular. 

-  *.*  Que  Oria  hamuacion  no  se  eatieoda  re^eeto  de  loa  qae  transiten  ¿  píe  il  i 
caballo  «pie  pasan  cwi  IkccatNcla  li  Conten,  }  que  ana  provitia*  dd  Eertidcodo 
de  oijgn  poifaiao  bnrlar  la  vigilanoiB  de  la  adoana  y  dd  resguardo ;  qne  tanpooo. 
WHDpnada  asta  coBoerion  ¿  tos  majorales  délas  diligencias,  i  los  conductores  de 
los  camales  d  de  las  eabailerias  que  se  óercitsn  en  el  trasporte  desde  uqos  i  otros 
jmeUoi  Á  anbas fronteras,  ni  i  los  moradores  de  los  mismos  pueblw  qae  couoci-  . 
dameitfa  le  dedioan  al  trúfioo. 

4.*  Y  finebnoite ,  qne  encerrada  esta  ItabUiladon  en  los  limites  que  se  han  os- 
pRsado,  el InHMdor  ^ aquel  distrito  y  los  emplosdosde  la  aduana  delrunpro- 
eurarAn  cDidanosamente  que  no  se  abuse  de  eils  ni  para  expedir  otras  guias  para 
la  Internación  de  ios  efeoips  de  que  se  trata  que  las  reTerentes  i  los  adeodoe  he- 
chos i  nombre  y  por  cnenta  de  las  personas  que  sigan  su  vi^je  i  lo  iaterior  dd 

-  ¥  de  real  orden  )o  digo  i  V.  I.  para  su  enmplimienlo  y  fines  correquodienles. 
Dios  RtiardeáV.  I.  mochos  ados.  Madrid  !2aderdirera  de  1H50.— Sravo  MuriDo.— 
Sr.  dh-eetor  general  de  adoanasT  aranceles.! 

Otha  de  la  misma  fecha,  sobre  los  derechos  de  puertas  y  con- 
sumos que  deben  pagar  los  géneros  coloniales  y  extranjeros. 

«He  dadocDeolaalareiua(0.  D.  G.)  déla  consulUdeesa  dirección,  fecha  18 
de  enero  útlmio,  ca  la  que  tuuáéndoae  cargo  de  que  por  una  de  las  bases  de  la  lef 
del?  de  jullo-de  íKiat dispone gue- ¡os  génerot  extranjerot  «  de  ¡as  ponesiimet 
etpatébú  de  Ultratnar ,  tlenrusí  ée  habtr  pasado  los  derechos  de  inlrodttrdon 
con  arreglo  al  arancel,  quedan  narionaiáadoii  y  njeiot  al  pago  de  íni  mijinoí 
derechos  de  exlracáon,  consumo,  arbitrios  ú  oiroi  aüe  con  cualquiera  úenomi»»- 
don/e  cobreña  íuS  limilnrej  dei  reino,  consulta  V.  S.  las  reglas  que  eo  su  con- 
ce|tto  convendri  adaptar  para  míe  no  ofrezca  dudas  la  aplicación  de  la  ley,  en 
cuanto  a  la  eiaccion  de  tos  dereenos  de  puertas  y  consumos  j  sus  recargo*  por  ar- 
bilnos  locales,  é  ígualmeDle  res[)eclo  de  los  correspondientes  á  las  introducciones  de  ' 
especies  colomalts  y  extranjeraa,  antes  y  después  de  los  platos  ^sdos  para  que  em- 
pezase áre^jir.  £n  su  vista,  j  conformándose  S.  M.  eonlopn^uesto  por  esa  dilección 
se  M  servido  resolvw.  que  ee  observen  ititm  el  particular  las  dii{waick«a  A- 
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Alt  t.'  S»  CMuidtnriD  Bulameal«  sujetos  al  pa^  de  loa  dancboa  de  puertu 
f  eoBMiDMalM  gíneros  &  especies  colonial*»  y  extranjeras  cu;u  lünilares  del  reini 
u  hallen  comprendidas  en  las  tanras  que  rigen  «a  la  aduaüilad  parala  exacción  oe 
eetos  derecbos. 

Art.  2.'  Debiendo  procedene  con  iiDirormidad  enla  aeimilacioD  de  los  géaerit 
6  especies  coloniales  j  exiranieraa,  que  según  lo  mandado  deben  pagar  las  derecboe 
de  puertas  ;  consamos ,  se  furmará  ¡nmedialametvle  por  esa  direccioa  un  cataloga 


,,  __9  comprenda  iodividualroente ,  expresando  su  respectiva  asimilación  alas  M 
reino,  y  por  consecuencia  el  dereclio  común  ú  uoiToriDe  i  que  quedan  sujetas  en  ca- 
da punto,  CUTOS  derecbos  serán  los  mismos  que  tienen  los  Dadonales  asignados  e> 
el  diB  en  laa  tariras  establecidas  pva  estos^  cuidándose  ademas  de  arreglar  b  exac- 
ción del  de  consumos  i  le  escala  de  población  contenida  en  la  tarifa  de  15  deTebre- 
rode  W4S. 

Art.  3.*  Despne»  de  baber  salido  de  las  aduanas  las  especies  coloniales  y  extrao-  . 
jeras,  deberán  pagarse  en  el  acto,  por  la  parte  de  estas  que  se  declare  para  el  coo- 
aumo  del  pueblo  por  donde  se  Teríuque  la  introducción ,  los  derechos  de  puertas  d 
de  consumos  i|ue  les  corresponda,  teniendo  el  resto  de  ellas  opción  al  depósito  d»- 
tnésiieo,  si  este  beneficia  estuviere  concedido  i  sus  similares  del  reino  i  pao  con  sv- 
jecion  á  las  bismas  reglas  y  rormalidades  para  eslas  establecidas. 

Art.  4.°    Se  concede  también  igual  benericio  del  depósito  doméstico  al  azúcar  de 

.  nuestras  posesiones  de  Ultrimar.  que  es  otra  de  las  especies  sujetas  al  derecho  de 

puertas,  por  reconocer  dmilar  del  reino  en  sustarihs  req>eclivai ,  anii  cuando  en 

delermioados  puntos  no  esl¿  declarado  al  azúcar  peninsular  d  depósitg  de  que  aa 

trata. 

Art.  G.o  No  te  exigirá  á  dichas  especies  exlranjeras  d  coloDJaleg  en  este  año,  ni 
pcH-  la  adminislracion  ni  por  los  arrendatarios  parttculoi^,  recargo  alguno  de  de- 
rechos ^r  razón  de  arbitrios  que  sns  similares  las  del  reino  tengan  que  sati^focer 
coa  aphcacion  á  obligaciones  ñroiinciales ,  municipales  d  locales,  á  no  ser  que  ex' 

oo»,  que  en  los  ai       '       "" 
■rbittios. 

Art.  6.*  Ho  están  aDJetof  al  pago  de  los  derechos  de  pnertasT  consumos  loa  géne- 
n»  ainaijaiot  y  intos  cotoBi^  que,  adeudado!  con  arreglo  al  arancel  anterior  de 
adniBasy  eiMan  todavft  en  hw  capttale»  da  DravliHia  v  ouertoi  habUHaden.  Tam. 
poco  ae  eilginin  á  los  qM  proeedenles  de  á 

poMKhHWS  «el  periodo  qnetiasenrra  boda  1.*  de  ni  .    .  .    

pdkar  á  estaa  ooDdDeekmas,  wra  <(ne  gocen  de  aquel  beneficio,  certificados  de  la 
admtañftracion  ^r  donde  hnbierai  sido  despachadas,  en  los  cuales  ae  acredite  sa 
MooedetKía.  Tenoido  dicbo  plazo,  que  será  iprorogable ,  quedan  completamente 
Ignabdat  las  ÍBlroducciones  anteriores  y  posteriores  L  la  época  ea  que  euipeid  A 
n^r  d  nnevo  aranctJ,  y  s«jetas  indistintasiente  al  pago  de  los  derechos  de  pnertas 

;  d«  OODteBMB. 

Art.  7.*  Paca  prevaiir  malquiera  abuso  que  pndiera  cometerte  respecto  dd  be^ 
^-'ibqneaedeoara  A  las  existencias  deque  trata  el  artículo  anterior,  f     --'-'■ 

.-.a_.j_r.i_j —   j.  .._,-:■...., !_ji_...__  -  obtendrán,  por  li 

I,  contados  desde  que  reei- 

__ ,  ..     .    le  resulten  clara  y  diatinia- 

■MDle  consignadas  las  especies  existentes  que  estén  en  el  caso  de  poder  Eer  trasportar 
das  hasta  íñt  de  abril  sin  nnero  pa^o  de  derechos  de  puertas  ó  consumos  por  ser 
nrMedeates  de  Introdoeciones  antenotes  á  la  fecba  en  que  empezó  £  regir  la  nuev* 
lej  de  aranceles. 

Art.  8.*  SI  se  hnblerenTerificado  introducciones  de  especies  quesoIohaTan  adeu- 
dado pcf  e]  nnero  arancel  de  aduanas,  quedarán  estas  sujetas  al  pago  de  los  dere- 
cho» de  pnertas  é  consumos  que  tes  corresponda . 

De  real  drden  lo  (nmuDico  i  V.  3.  para  su  inteligencia,  7  que  adopte  irnne- 
dialaioeDle  las  disposiciones  necesarias  para  sn  carapllmiento.  Dios  euarde  A  V.  S. 
tnuelios  años.  Madrid  25  de  febrero  de  1850. — Bravo  MuriUo. — Sr.  director  generü 
de  contribuciones  Indirectas.- 

Otra  de  la  misma  fecha  ,  sobre  el  derecho  del  pescado  fresco. 
*Dmo.  Sr.:  He  dado  cuenla  áS.  M,  la  reina  del  expediente  instruido  con  motivo 
de  varias  consultas  de  la  provincia  de  Hnelva,  y  de  tea  exposiciones  de  losarmado- 
RST  (baentadorea  depesquerías  de  Ajamonte,  isla  Cristina  y  Hnelva  sobre  la  npU- 
caoon  é  inteUgeDcia  de  las  partidas  9S9,  990  y  991  del  arancel,  que  señala  los  dere^ 
«boa  que  deben  adeudar  los  pescados;  y  conformándose  con  lo  pn^pueato  por  V.  I., 
wlui  wrrtdoS.  H.  dlspocer  e« observen  las  reglas  «ignlcntesi 


por  fos  HuiiiiHHrHiura   va  uuikriuuuiuuis  luuiivuLai,  y  oul 

que  eatan  en  práctica,  en  el  preciso  término  de  ocho  días,  c( 
bHi  esta  resunción,  las  correspondientes  relaciones  en  que  re 
Baeñle  consignadas  las  especies  existentes  qae  eslen  en  a  coso 
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l&ft  n  uascHo  hodcmio. 

I.*  Se  cMuidenri  ««10  fNica  el  pacido  que  qo  tnlg*  m»  ul  que  la  preciu 
para  (O  conaemcioii,  desde  el  guato  en  que  te  aerifique  Ja  pesca  i  nnatnt  pu'erbM, 
y  que  no  veng»  preoudo.  ■  ■  . 

2,'  Loi  pMcadore«  ■Blisfariii  el  precio  de  la  tal  qoe  traws  el  pttcado,  cd  lút  init- 
mo»  Unuinot  que  lo  Terificatwn  antes  <le  la  poblkicioD  d«  arancel  de  a  de  oclnbre 
de  ítia. 

•  S.'  Se  cootlderarín  como  extranjeros ,  para  el  erecto  de  satiEfacer  qnince  nale*' 
d  quintal  de  pescado  IVesco,  lodos  los  buqoea  qne  le  conduieaii  que  no  te  bailen  le- 
Bitimamente  nuíríadado^  T  cujro  propietario,  capitán,  piloto,  contramaesM  y  do« 
tareerat|iartet  de  la  tripulacioanoaeuie^añDlei. 

Y4.<  .Xosctesnie*  de  S.  M.  end  eKlranlero,  al  autorizar  el  enrió  de  lot  pesca- 
do*, y  las  o6eiiias  ^  aduanas  al  tiempo  de  aeipacharlos,  coidarin  con  el  msTOt  ca- 
mero de  cerclorañe  de  la  exactitud  de  la«  procedencias  de  ellos  j  de  la  clase  i  qne 
Borrapondan ,  á  Dn  de  aoe  Do  dejen  de  eúbrarae  loa  derecbot  que  señalB  la  parti- 
da 9S9  t  los  péacadot  su«doB  ó  aálpresados. 

De  real  drden  lo  dtgo  i  V.  I.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguienlei  i  an 
cumplimiento,  Dioa  guarde  á  V.  1.  muchos  años.  Madrid  ii  de  febrero  d«  ISM.^ 
Bravo  Uurillo.—Sr.  director  general  de  aduanas  y.  aranoela.» 

RiRDccioH  nmuc*. 
Real  ¿hden  de  18  de  febrero  ,  mandando  á  los  rectores  de  tos 
seminarios  conciliares  posar  liélas  á  las  universidades  de  Jos  alum- 
nos malñculados  en  teología. 

.Urei- "  '  '-  - 

Irrondoi-^ „ _      .      _      _  . 

DaUUa  «o*  rectore*  i  la»  respectivas  oniíervídadea  listsa  da  las  matriculas  y  prudias 
de  coraos  pertenedentea  ft  la  Tacoltad  de  teología ;  atendiendo  á  que  esta  prietica  en 
nada  dismunye  la  autoridad  que  compete  á  loe  MM.  RB.  anobíspot  y  'KH.  obispaa 
OÍ  dicho*  éatabledraientM ,  y  i  qne  por  día  no  se  impone  obligación  alguna  qnen* 
TCdga  rl^ei^o  desde  el  plaii  geoeml  de  ealudioa  de  14  deoctubre  de  iBM;  teoieado 
,  preaentes  las  Tent^jai  que  liabrin  de  resultar  á  los  nKDciouadoa  estdilecimiento*  de 
que  toa  coreo*  eegudo*  m  ellos  obtengan  el  carácter  de  mUiticoe  para  la  rec^- 
ooo  degradna  académico*  i  oida  la  «e*elond»Gracia  y  Jonida  y  Estado  de]  «Casp- 
io real,  y  de  acuerdo  con  so  parecer,  se  ba  servido  rñiilTer  que  hw  rectore*  délos 
icninariOT  etmcUiarea  ranilan  anualineiita  al  de  la  univenUad  en  cuyo  distrito  »- 
tía  sKuado* ,  luego  que  te  cierre  la  matricula  de  la  (acnltad  de  teología,  um  lis- 
ia de  los  alumnos  qne  bubiereo  sido  comprendidos  en  ella^  y 'termlBado -que  nieru 
d  carMí,  otra  de  los  que  le  hubieren  ganado ,  tin  perjuicio  de  dirigir  á  esle'  rai- 
nñteriolat  notas  Nerenidat  porlaclrcular  des  de  mano  de  1848.  -, 

De  KAl  Arden  lo  digo  i  v.     para  loserectosconsignienles.  DioagiiariIeiV.  - 
nucbos  año*.  Madrid  18  de  M>rero  de  iBóO.^irraiola.— Sr.  araobtspo  de...i 

Otra  de  21  de  febrero,  sobre  el  examen  que  deben  suftír  Jos 
directores  de  caminos  vecin^es  que  aspiren  al  titulo  de  maestros  de 
obtas. 

•Excmo.  Sr.:Urdna(Q.  D.  G.),  en  vitladeloinrormado  por  esa  real  academia 
ta  so  comonlcadoH  de  IS  de  enero  ülliino,  y  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  d  ar- 
ticulo S.'dd  real  decrefo  de 7  de  octubre  de  1S4S  respecto  de  1o«  direcloie*  de  c«- 
mhiot  TOtínale*  que  opten  al  titulo  de  maestros  de  obras,  ee  ha  dignado  resolver 

Sae  ea  lo  sncesiTO  todos  los  indlTÍdnoi  de  aquella  clase  que  soliciten  d  expresado 
tulo.ddierén  soíetarse,  en  cuanto  al  examen  qoe  han  de  sufrir  ante  dguna  délas 
academias  de  bdlts  artn ,  á  las  maleríai  aue  eiige  para  la  carrera  de  nuestros  da 
obras  d  real  decreto  de  31  de  octubre  último,  por  el  cual  ha  tenido  á  blenS.  H. 
rearganlureotatenaeñaniasdependienlesdeiDs  Riladas  academias. 

De  real  drden  lo  digo  i  V.  E.  para  conocimiento  de  la  academia  y  efedos 
CorrMpond lentes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  2t  de  febrero  de  IBSO. 
"-Stíjaa.—Sr.  presidente  de  la  real  academia  de  San  FenundOJí 


Real  órdek  df  16  de  febrero  ,  sobre  la  roturación  de  terrenos  . 
incultos. 

■El  Sr.mliüriro  de  la  Gobernación  ddrctito  a  ll  de  didembre  tUtimo  ne  dijo 
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•Ein>M.S.:IaKliu(Q.  D.G.)  Mbaaifa«1o  de  lonuDirefUdoporT.  G.  co  nal 
ítita  delSdeoctnbreiHiniDMbrela  ronveoi^ncia  deqnc  iñnegoch»  concernicn- 


rotiiraCiorimdeterreDMpuenal  DiiniBterío  de  Comercio ,  IMIrocckin  j  Obni 

pdblicupar  BD  conexión  cotí  Magricultura,  coa  nio^'o  de btber  acodldD  al  misino 
d  jde  poHttco  de  esta  protÍDcia  pidiendo  antoriudon  pare  roturar  algaou  tler- 
IM  CD  qoe  ha'  aovado  la,  langosta  en  á  año  ■nt^rior.  En  tu  vista  S.  M.  «e  ba 
«rridonsólvM-digaiV.E.:  i.*  Que  no  aparece  incoDVeDÍenteoí  que  por  el  minií- 
terio  de  au  cargo  te  instrayan  y  reaaetvan  los  expedientes  relatitos  al  rom^lento 
de  Únenos  IImds  ,  de  aonelfos  qne  únkamoité  pueden  destinane  al  cnlÜTo  da 
■ranos,  dondenohayababidoarbolado, ni  deba  este  restabteeerae  uwfbnM  i  ¡as 
«IspaaiclaMs  dictadas  por  8-  M.  pare  la  repoblarJon  6  roe}ors  de  los  nurnte*  de 
propios  T  comniKS  qm  eonsli  lajea  el  pstriñmiio  de  los  p*eü«s  |  de  las  demás 
ODcas  de  la  misoia  «lase  qoe  corresptHidao  al  Estado.'  1.*  Qoe  á  fin  de  asegn- 
T*r  el'  sderto  de  la  i«sol(ieiO)i  y  no  permitir  rbmidBtealo  alguno  en  terrenos 
4enaMilee  de  propios  j  demás  fincas  de  su  especie  qoe  tengan  li  deban  t^tct  i 
poblarse  de  ariraikdo,  cuando  ocurra  alguna  dnda  en  ello  se  p^igan  de  acuerdo 
ambos 'ministerios- para  determinarlo  ñus  conTeniente ,  pudloido  baceilo  en  ri 
expedleotedequetrab  la  rMlMdeo  mencionada,  si  habiere  motW*  para  dudar 
aceren  de  la  natunleu  del  terreno  en  cuestión;  y  S.'  Qoe  todo  esto  se  entien- 
da como  medida  proTÍsional,  y  sin  perjuicio  de  lo  qua  se  iMnelTa  Inego  que 
completada  t>  estadística  de  las  iDcncionailas  fiacss  de  propios  y  demás  da  sn  es- 
perte, ott*a  admfnistraclon  corre  si  cargo  de  e$le  ministerio,  pueds  Teriflcacse 
coa  ráactmd  el  desHnde  convaiieote  de  Iss  atrJba<*ione8  qne  deoan  sonreapoBdet 
á  e«a  secrclarta  de)  despacbo ,  á  la  de  Hacienda'  y  á  esta  de  la  GubeniKioa 

expresadas  en  esta  real  drd«B,  da 

la  propia  lo  Imado  i  V.  S.  para  su  conocimiento,  y  i  fin  de  qoe  en  lo  snce- 
síTo  se  ailienda  con  el  mintsleno  de  mi  cargo  en  todo  lo  relalin)  i  nrfanei»- 
Bes  de  tirrenoi  en  loe  términos  indicados.  Dios  guarde  i  'V.  S.  mncbot  años.  Ha-- 
driü  i6derehrerode  isao.— SeIJas. — Señor  gobmiador  de  la  proiincla  de-....» 

DEWCBO  KUllDM. 

Real  ¿KDEif  DE  10  DE  nsBiRO,  sobre  patentes  de  nave^cion 
merpanlil. 

•Eicmo.  Sr. :  teniendo  la  retna  nuestra  s^ora  en  consideración  qne  sin  tm- 
bargtf  de  estar  mandado  por  su  real  de^relo  de  14  de  diciembre  de  183S  qne 
tas  raales  patentes  de  navegación  mercantil  queanterionnentesedistJngaiaB,  unas 
para  mares  de  Europa  j  otras  para  los  de  América  j  Asia  ,  quedasen  reducidas  á 
«na  ^ola  clasrqoe  pndtefa  servir  para  todos  los  mares,  por  cuya  ranmlas  qneeili- 
Saa  eoD  aqodlas  denominaciones  odMcron  cancelarse,  pen>  que  por  no  baberse  veti- 
Scado  entonces  eiiáteti  en  los  dnwríamentos  de  aquellas  sin  poder  tener  uso  i  que 
tguahuente  bar  en  los  misoiosonas  patentes  para  corso.  siaMo  asi  qoe,  no  estando 
laEspaña  en  gnerraeon  ninguna  potencia,  no  esUpenutldo  el  armamento  de  nin- 
gún nuqne  corsario  i  quién  Únicamente  pudieran  servir;  y  úUioiimente  ,  notando 
qne  la  fiüta  de|laa  notü  prescritos  por  la  erdenama  de  matrlcnlas  en  las  patentes 
qne  por  cumplidas  se  cancelan ,  hacen  que  las  cuentas  que  anualmente  prodo- 
cen'ins  jefes  de  ios  departí  meo  loa  aparcrcan  con  algunas  compiicseiones  y  dn^ 
das;  y  deseosas.  M.  (Q.  D.  G.)  deeviiarias,  y  que  Isa  citadas  cuentas  se  fonnea 
con  íóda  claridad  ,  se  ha  servido  dictar  para  l(i  sucesiva  las  medidas  siguienlel; 

l.>  Que  se  recojan  todas  las  patentes  que  mistan  en  los  dapamosaitos  tSn 
poder  tener  uso,  como  son  lu  expresamente  marcadas  jiara  mares  de  Europa, 
América ,  guarda-cosías  ,  corso  y  corso  y  mercancías ,  remitiéndolas  1  esle  ministe- 
rio para  canee&rse,  quedando  solo  las  QueÑrven  pan  todos  loa  mares ,  según  pre- 
viene el  real  decreto  de  14  de  diciembre  de  IS35. 

1.*'  Que  respecio  i  que' una  sola  patente  sirve  para  toda  navegación  ,  solo  podrán 
osarse  el  tiempo  seSalado  para  las  de  América  por  Is  real  orden  de  zi  de  mayo 
de  1834;  y  que  si  al  cumplirse  no  se  enciienira  el  buque  en  puerto  en  quepan 
da  bacerse  de  otra,  se  ponga  en  la  que  lenKS  exislenle  el  mismo  una  ñola  por 

.. 1 I .„  j-r -^  despadie  si  es  en  Amétics,  d  por  el  ctínsul 

„r— '■  —  ™  -C  nno  exiraniero.  aur ■■■'-  '-  ~ ' — --   ''  — *—  ^-•-"' 

tada  dfeba  patei.  ...     ,  .  ,        . ,       .....    

forme  previene  e)  srl.  ii ,  titulo  lo  de  la  ordenaoia  de  matriculas,  i 
Jarse  «  liempo  que  en  dtcluj  articulo'  se  designa ,'  quedando  obliga 
dd  boque'  at  llegar  i  puerto  -de  la  Penlttsnta  i  nnovarta,  eipw 
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Iqalea  eHTHpaodi  fal  Snen  coa  !■  téebk  al  qne  ounplM  iC  nt  etattta. 

>.*  Qdb  iI  d  tmqae  m  biltaw  ti  cvmidir  d  ttañpe  dnignado  en  lu  red 
paUatf  ea  U  ttmpTeatíoa  do  un  AqititamMlo  que  no  sea  al  qne  rartcneica  h 
■utrteab ,  ó  bien  UtsMe  á  S  pcocedcsle  dt  poerto  otlnqjero  d  de  América 
dcMpDM  de  btber  cum[4ida  aqudu,  i  por  conugoieale  con  lant^  que  se  ei- 
praa  en  U  ntedUa  1.*,  le  le  (anida  imeTa  ptüoU  tan  U  (ectik  qae  tambiei 
4|iieda  prnenida  en  U  miima  meoida  ¡  y  li  hoUeae  tmcnirido  tanto  tiempo  co- 
no para  babtr  cpoipUde  <rtn  ú  Dtzi» ,  se  le  eiija  al  capitán  el  derecho  con- 
pMeDlB,  de  anerle  que  por  este  medio  ae  aiegun  que  cada  tra»  ara,  ni  mai 
■i  menos ,  te  abone  d  mencionado  derecho  por  todo  hoque :  tí  la  llegada  anibn 
dicb*  Amk  al  punto  de  tu  matrieala  ,  le  le  expedM  la  nnera  paloile;  y  al  la 
qne  cancda  correapondlese  á  otro  pimto,  la  icmlllri  d  eomandanle  de  marint 
'  «I  qne  la  expUM. 

i.*  El  eomandaolo  ndliUr  de  marina ,  qne  en  Tirtad  de  lo  prerenido  enja  medi- 
da Bnlerior  expida  nnera  real  patéale)  tendri  la  oMí^cÍoq  de  lecoger  la  ciwii4l- 
4a  qne  baila  enloocet  ettoTkre  ab^imdo  al  buque ;  y  poniendo  'en  día  una  no- 
ta (Kpretlya  dé  haWnda  añedido  otra  ,  la  remitirá  al  comandante  de  marina 
qne.  la  fiKJlItO,  et-qne  nondrá  la  tuya  de  caacdadon,  tep»  mii  pmenido  en 
la  ordanaaia  |a  citada  oe  natrienlas ,  la  cual  ha  de  obsenaiM  ea  m  fuerza  j 
■rlpar  en  todo  lo  dema»  ooncernladte  A  esta,  materia. 

i.'  Al  tiempo  de  dame  á  eite  minliteria  la  coenta  annal  de  las  patente*  can- 
cdadat  en  lot  mitmos  lénidno*  qne  basta  aqai  j  ssgm  .el  nnldo  lormnlarlo^ 
nmnnuñiTÉn  notleia  de  tan  palailea  diUrOmidM  coa  aneglo  i  lo  diipnetto.  en 
iM  arta,  it  y  t«,  Ut.  10  de h  enudada  ordenan»  d«  rauricalat. 

Dígalo  i  V.  E.  de  real  Orden  pan  ta  aBPwUmlento ,  pnrinUndoIe  qne  con  esta 
Acba  lo  tnaMo  al  tanilatt  seiMral  da  matW  dd  d< — ' •-  ^-  "'■" 


alo  tniiñdo  al  tanilatt  seiMral  da  marina  dd  departamento  de  CUüe  y  co- 
.  lames  MBeraks  da  los  de  Ferrol,  Cartagena  y  apoatadenM  de  la  Habana  y  FiU- 
piaña,  añadjéndokt  la  parto  que4  cada  uno  corresponde  con  respecto  á  las  patentes 

ri  (Um  dffrolver.  ptos  guarde  k  V.  £.  mnctnt  años.  Madrid  lo  da  kbrent 
ISM.— El  uanmá  de  Holln).— Sr.  director  «oeral  d«  la  irmada.a 
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C»MPBVCKCIAa* 


iProeede  el  interdicto  poseior^  contra  provideneUif  aámmátratwiui 
atvitrarias,  pero  que  versan  sobre  malaia  de  l^  ofj^^tenciá  de 
ia  aatffríáaá  que  las  ha  ^ictadoJ  (Véase  ^  nútn.  II,  pág.  2&5, 
tomo  7.°) 


JuoB  actos  «dministralivos  no  pueden  ser  anulados,  refbmuidos, 
ai  interpretados,'  sino  por  la  administración  ya  gubernativa  ó  ya 
contenciosamente.  La  intervención  de  los  tribunales  eivües  en  cues- 
tiones sobre  lá  nulidad  ó  validez  de  tales  actos,  seria  contraria 
al  art,  68  de  la  ConslitucEon ,  que  declara  pertenecer  exclusiva* 
mente  á  los  tribunales  y'juzgados  la  potestad  de'  aplicar  las  le- 
yes en  los  juicios  civiles  y  criminales,  mn  que  puedan  ojercar 
otras  hineiones  que  las  de  juzgar  y  hacer  que  se  qecute  lo  jus- 
gado,  y  dcslruiria  la  absoluta  independencia  de  la  misma  admi- 
nÍ8trticio;i  consiguada  en  las  leyes.  Para  evitar  los  repetios  bon- 
Hictós  c^^  el  olvido  ó  la  ignorancia  de  estos  priitcipios  produoia 
entre  .las  auloriditdes  administrativas  y  judiciales,  se  prohibió  por: 
real  orden  de  S  de  mayo  de  1839,  la  admisión  de  interdictos  con- 
tra  las  providencias  de  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provin- 
ciales eo  materias  do  su  atribución.  El  texto  de  est^  resolución 
exc^ye  el  interdicto  y  la  competencia  de  la  autoridad  judicial 
wmifí  la  administrallva  ha  decidido  en  materias  de  su  átribucioa 
«gun  las  l9y«B^  aiwiue  la  decisión  sea  ilegal en.d  fopdoji  enJa 
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forma.  De  (¡ue  esto  sea  asi,  no  se  sigue  ningún  inconveniente, 
porque  para  reformar  los  actos  injustos  ó  arbitrarios  de  la  admi- 
nistración, y  poner  ¿  cubierto  los  derectios  de  los  particulares  de 
los  petjuicios  que  la  inorancia  ó  la  mala  fé  de  los  runcionarios 
administrativos  pudieran  causarles  con  providencias  ilegales  en  et 
fondo  ó  en  la  forma,  han  establecido  las  leyes  los  recursos  con- 
venientes ante  el  superior  jerárquico  en  la  linea  de  la  administra- 
ción activa  y  antb  los  tribunales  administrativos  por  la  via  con- 
tenciosa, cuando  se  alega  que  hay  derechos  vainerados.  La  efica- 
cia de  estos  recursos  no  puede  ponerse  en  cuestión  sin  poner  igual- 
mente en  duda  y  atacar  por  su  liase  el  sistema  administrativo 
vigente ,  y  mas  principalmente  la  parte  relativa  á  lo  conlencioso 
de  la  administración.  Cualquiera  interpretación  de  los  principios 
constitucionales  y  de  las  loyes,  por  la  cual  se  reconociera  en  la 
autoridad  judicial  facultades  para  anular  los  actos  administrativos 
.sería  contrariad  la  Constitución,  conflindiria  las  distintas  atribu- 
ciones del  poder  público ,  según  su  difer^te  modo  de  obrar,  y  pro- 
dudria  graves  conñietos  para  el  gobierno,  quien  detenido  en  su 
acción  por  las  decisiones  de  los  tribunales  se  vería  obligado  á 
atacar  la  inviolabilidad  de  la  cosa  juzgada  ó  á  prescmdir  de  los 
deberes  que  la  Constitución  le  ha  impuesto ,  al  encargarte  la  eje- 
cución de  las  leyes  y  el  impulso  y  la  protección  de  los  intereses 
morales  y  materiales  de  la  sociedad.  Así  es,  que  cuando  una  au- 
toridad administrativa  con  el  carácter  de  tal ,  adopta  alguna  pro- 
videncia sobre  materia  de  su  atribución ,  pero  contraria  á  las  le- 
yes, el  peijudieado  por  elia  debe  acudir  no  al  juez  de  primera 
instancia  por  !a  via  del  interdicto ,  sino  á  la  autoridad  superior 
eo  gerarquia,  única  competente  para  juzgar  si  se  han  infringido 
por  el  acto  en  cuestión  las  leyes  6  reglamentos  administrativos. 

Además  de  los  varios  casos  decididos  por  el  cons^'o  real  con 
arreglo  á  esta  doctrina ,  y  que  pueden  verse  en  la  cita  hecha  al 
principio  de  este  artículo,  podemos  citar  el  siguiente: 

Habiendo  dispuesto  el  alcalde  de  Rosal ,  pueblo  de  la  provín- 
tía  de  Pontevedra ,  el  franqueo  y  limpia  de  la  acequia  de  Lom- 
béiras  por  tener  aguas  estancadas  con  gran  perjuicio  de  la  salud 
pública  y  de  la  agricultura,  y  mandado  que  el  franqueóse  ve- 
riñeara  dando  dirección  al  desagüe  y  abriendo  un  nuevo,  cauce 
por  frente  de  un  campo  que  llevaba  José  Alonso  Carballo , .  acu- 
dió este  al  ju«  de  primera  instancia  de  Tuy  proponiendo  inter- 
dicto de  amparo  por  los  tiindamentoa  siguientes:  1.*  que  habiendo 
en  Lombdnw  una  acequia  antigua ,  el  rompimiento  de  la  nueva 
por  el  canqio  de  Carballo  era.uqaeto  arbitrario  y  al«otatorio  A 
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la  propiedad  y  i  la  posesión,  del  cuai  solo  dsMa  conocer  la  au- 
toridad judieialt  2.«  que  aun  ouaodo  en  principios  Uiviera  el  al- 
calde fecultades  para  mandar  la  limpia  y  franqueo  de  la  acequi* 
como  providencia  de  polieia  rural,  en  el  caso  presente  .carena 
de-facuKades  para  abrir  el  nueva  cauce,  pues'además  de  ser  esta 
obra  distinta  é  independiente  de  la  limpia,  tenia  que  ocuparse  la 
propiedad  particular,  y  sit^  obra  era  necesaria  debía  haberse 
formado  expediente  con  audiencia  del  ayuntamiento  y  del  quere- 
llante. La  administración  alegaba  que  la  obra  en  cuestión  era  de 
utilidad  pública,  según  infonne  de  ios  peritos.  £u  este  estado  se 
promovió  competeneia,  y  el  consejo  real  teniendo  en  considerar 
eion  las  razones  manüéstadaB,  la  decidió  á  favor  de  la  adminis- 
tracion.  Pero  como  por  otra  parte ,  aunque  el  alealde  del  Hosal 
hubiera  providencüado  sobre  materia  de  eu  atribución,  habia 
obrado  ilegalm^ite ,  atropellando  la  propiedad  particular.,  sin 
Uenar  las  fonnaüdades  que  previene  la  ley  sobre  expropiación  for- 
zosa por  causa  de  utilidad  pública ,  mandó  también  d  cons^ 
qiie  el  jefe  político  de  la  provincia  biciera  responsable  á  aquel  íaa.- 
cionarío  de  tos  daños  y  peijuidos  que  hubiera  podido  ooBsionai:  al 
dueño  de.  ia  propiedad  invadida,  sin  cuyo  consentimiento  ó  Ift 
indemnización  previa  no  se  había  de  proceder  i  ejecutar  la  obra 
proyectada  en  las  tierras  de  su  pertenencia.  (Consulla  de  14  d« 
setiembre  de  1849.  Gaceta  tuim.  6488). 


CmU-a  Ua  provideneia»  adminiíiratmu  no  seda  reamo  á  los  Urí- 
bmalet  de  jutíieia,  aanque  lo  comieata  la  mitma  autoridad  que 
¡at  ka  dictado.  (Véase  el  núm.  }tIX,  pág.  459,  tomo  7.*) 

Encargada  á  los  alcaldes  la  poUda  rural  y  urbana  por  el  ar- 
ticulo 74,  párrafo  fi.*  de  la  ley  de  ayuntamientos,  todas  las  pro- 
videncias qne  dicten  sobre  eDa,  son  actos  administrativos  que 
no  pueden  ser  atacados  por  interdictos  posesorios,  ni  ningún  otro 
recurso  á  los  tribunales  ordinarios.  Nada  importa  que  los  mismos 
alcaldes  ú  otras  autoridades  adminisü'ativ&s  renuncien  á  esta  exon- 
den y  se  sometan  al  fuero  ordinario:  la  divi»on  de  jurisdiceionei 
es  un  establecimiento  de  orden  público  que  no  croa  privilegios  in^ 
dtviduales  ,  y  que  no  puede  alterarse  por  ia  renuncia  expresa  oí 
tádla  de  las  partes  interesadas. 

.  Manuel  Loras,  vecino  de  Forcas,  poseedor  do  qidnce  yugar 
dae  de  tuna  en  ta  tpá^en  del  rio  Blayoi:;,  situadas  en  ^  Ütr 


«kgidiSAhtíiaXiiíÁ  á  lá  eEA^ádtr  con  <iaé  á^deütmpoú  antcriorcj 
■étoc  fbíttftcadá  Áu  hefedaa  p*ra  girtrdaritt  de  fas  avenHas  de  ái- 
«feo  rio  Id  ¿¿tensión  necesaria  ptímutravesarefete  de  parte  aparte. 
£1  álcalflc  dél  pueblo  de  Abatiux,  atendiendo  á  qnc  cstii  novc^ 
dad  altéi^ba  él  curso  de'  1^  A^ufis  en  p^ijuído  de  su  disfr^n- 
áóa  para  el  iléga  y  de  Sil  aprovechamiento  por  un  molino  inme- 
diato ,  ofició  al  eüéiSSé  de  Foreaa  piira  que  previniese  i  Loras  qué 
^Hase  la  atacada.  Ksta  antoridani  lo  veriRcó  asi,  no  solo  por  lá 
ptulé  '4jue  interesaba  id  pueblo  dé  Abábux ,  sino  por  el  riesgo  qué 
ú  de  Fdr¿BS  sé  segúia  dé  que,  cflmbítfndo  ha  aguas  su  dh-ééi^ 
for  mMiVo  Ae  la  «atacada ,  se  abriese  nuevo  éauce  por  su  tés 
-tB^  dividid»  dél  de  AbabnX  pOr  el  centro  de  dicho  rio'.  HalAéA-' 
dAse  ne^do  Loras  á  cumplir  la  phivídeñclá,  la  llevó  A  cféclo  el 
ídcaJde  d«  Forcas,'  contra  cuyo  acto  propaso'  aquel  y  le  fáé  Sí- 
ndtido  por  el  Jtiez  de  Atíaiga'  un  interdicto  resmntorio.  El  alcalde, 
ásl  éonlo  Jos  sincBcos  de  uno  y  otrCr  pCtébto ,  sé  piostraron  pá'rt¿ 
iiít  las  d^lgencias^  ^li  la  ailtori^ociófí  competente,  promoviendo  el 
ltt<hnerú  el  articulo  da  inhtlricíiMi,  y  los  segundos  uhaespeéie  dé 
eontrairma  para  asej^rár  el  derecho  de  tomar  providancias  so^ 
Üré'loS  pastos  y  aprovechamientos  comunes;  y  habiendo  recaído 
4bflnitív(yfikVorafc4e  á  las  pretensiones  de  Lora,  los  nlcáldeB  de  di- 
^08  pttébios,  previa  apelación  del  cpie  había  coiiip«reo!do  eA  aa- 
tos,  acudieron  al  jefe  poülico  da  Téraél/  y  se  suKÍtd  compe- 
tencia. £1  consto  real  la  decidió  á favor  de  la  administración  perlas 
razones  anteriormente  expuestas.  (Consulta  de  26  de  setiembre 
dt  1849,  Gaceta  núm.  5499). 

nr. 

iLm  eueiHonei  que  se  aisciten  enire  el  propietario  de  aguas  y  los 
arrendatarioi  ó  taufhietüoriot  de  «Uds,  tabre,  la  inteligencia  ó 
reseition  dá  los  eontrolos  que  potan. erare  loa  miamos  son  de  ilo&i- 
pelenddt  áe  la  adnwríiíraetm?  (Véase  el  núm.  XIX,  púj^.  459, 
tomo  7."  y  las;  citas). 

Son  sin  dilidá  dé  la  competencia  administrativa  las  cuestiones  qiie 
'Sé'soSíilensabreeiréghtaeny  distribución  de  las  agnásde  aprove- 
TÍliamíeiHO'comúnípero  lasqué  se  refieren  daguasde  propiedad  par- 
^ulíitr  estañen  d^ttnto  caso,  y  la  administración  tiopuede  intervenir 
en  ellas,  sino  cuando  por  alguna  circunstancia  extraordinaria  sn  diS- 
■^ííiéion  piíédé' turbar  la' pas  púWfca.  Caando  el  propietario  délas 
■iiíktkvBttiVi^í'títe  Á.\in  aQíiitinf  (teüsMertMé  dé  ís^Mmi  (foide^M 
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adoAüstracIoa  ddr  i.  estos  el  amcBio  MlactÍTO  ó  ¡Adiftdual  que  ne-' 
ceaitan  para  ^ercitar  su  derecho  y  ayudar  al  propietario  en  e( 
cobro  do  Las  prestaciones  que  se  le  deben,  si  por  alguna  cireons- 
tagda  particular  como  ta  de  Ser  muchos  los  deudores  y  con^tir 
dichts  prestaciones  en  uoa  parte  aUmota  de  los  frutos ,  se  turbdra 
ei  eosieso  de  un  pueblo.  Peío  de  ningún  modo  p&ede  la  adminis- 
tradan  entrometerse  á  decidir  las  eaesttones  que  se  susoiEen  en-: 
tre  el  propietario  y  los  regantes ,  aonqni  e^tos  sean  mucbos  db 
qdmero,  sobre  los  derechos  respectivos  de  cada  uno;  porque  en 
prínter  lugar  el  contrato  qtíe  entre  elos  haya  mediado ,  no  puede 
áe^rat  celebrada  oon  la  administración  provincial  ni  nunidpal^ 
sito  oon  Qb  Aiiteiero  mayor  ó  menor  de  pertenaí,'  queatínatr»- 
buyénddeB  el  carácter  de  tin  eonum  de  regantes,  nunca  salen  do 
la  esfbra  de  persoeas  privadas;  y  «i  segundo  tugarme  puede  te-' 
nec  por  otyeto  dicho  oontrafo'  ina  obra  ó  servicio  público,  sino 
UD  servicio  particular  y  recíproeo.  A- los  Iribuaales  de  justicia  cor- 
raspoBde  conocer  de  esto  ginei'o  dé  cuieatloaes. 

Pré\io  permiso  del  jefe  político  de  Valencia ,  y  bajo  la  presí- 
dCáieia;  d^  alcaide  dfe  BeniMló  de  Espldea ,  comisionado  al  efecto, 
se  celebró  en  este' pueblo,  á  instancia  de  varios  reg^ahles.  Junta 
g«ner^  de  todos  los  ctel  término;  en  fe' cual  se  Ajaron  las  bases 
bitjo  las  cuales  debía  celebrarse  un  contrato  con  el  dac^  de  Hí^ 
pam'  comprarle  el  agua  que  necentaban  do  la  acequia  lldmada 
antes  -DtA  tíubvo  proyecto,»  la  cual  perfénécfj  at  duque  w  vir-' 
tod'  de  cmcesion  real,  con  la  facuHád  de  esd^r  dé  los  re^ntey 
la  veintena  de  ftutos.  Nombrados  representantes  por  ana  y  Mra' 
parto,  se  otorgó  en  2  de  marzo'  de  184&  escritora  dtf  venta  del 
agua  relbrida  á  censo  redimible  al  3  par  100,  quedando'  aboüdf 
la  prestación  de  la  veintena  por  subrogársele  él  pa^  en  dinero 
ée  un  tanto  por  hanegada ,  estipulándose  además  otras  varias  con- 
diciones. Elevado  este  contrato  al  conocimiento  del  gobierno  por 
diehw  representantes,  y  accediuido  este  ásu  Instancia,'  remitió 
eon  real  orden  de  29  de  junio  dd  mismo  afio  \ia  [esümonto  del 
convenio  .al  mencionado  jefe  político  para  que,  poniéndolo  «n  co- 
nocimiento de  la  junta  de  gobierno  de  la  acequia  real  del  Jncar, 
de  que  es  derivación  la  de  que  se  trata,  cuidara  dicfto  jeb  de 
qne  fUese  puntualmente  observado  por  las  portes  contratantes.  Ya 
anteriormente,  por  otra  real  orden  de  23  de  abril  de  1S45,  se 
habia  dispuesto,  á  eKdtacion  del  duque,  que  el  jefe  político  con- 
thiuase  expidiendo  las  circulares  que  hal>lan  dirigido  sus  antece- 
sores á  los  pueblos  regañías  para  que  sos  vecinos  entregasen  en 
los  mismo»  eatnpos  la  paite'  ooqvenida  «n  sus  contnuo»  d&  los 
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fhitos  que  cultivaban  «i  las  tierras  re^bles,  mandándose  asi  tí&a.' 
pre  que  se  soUcitara  por  el  duque  con  el  fin  de  evitar  los  despo- 
jos y  tropdias  que  producía  la  resistencia  á  dicho  pa^,  haciendo 
las  prevenciones  oportunas;  pero  dejando  siempre  á  los  intere- 
sados expedito  su  recurso  anld  los  tribunales  competentes  en  loe 
juicios  que  quisiesen  enlabiar  con  tal  motivo.  Celebrada  otra  junta 
^neral  de  propietarios  y  terratenientes  del  citado  pueblo  de  Be- 
iñfiíUÓ  en  25  de  marzo  de  1S47,  previa  anuencia  del  jefe  político, 
para  oponerse  al  mencionado  convenio  de  2  de  marzo  anterior, 
los  representantes  que  en  eQa  se  nombraros  propusieron  ante  «1 
jaez  de  primera  instancia  deCarlet  demanda  ordinaria,  pidiendo 
se  declarase  nulo  el  contrato  por  no  haberse  celebrado  la  pri- 
mera junta  con  la  citación  debida,  é  imponerse  eii  aquél  i  un 
determinado  ndmero  de  reglantes  carcas  que  no  está  en  las  facul- 
tades de  tales  juntas  establecer.  Habiendo  opuesto  el  representan- 
te del  duque  la  excepción  de  incompetencia  por  considerar  el  asun- 
to de  las  atribuciones  de  la  administración,  flié  desestimada  por 
'  el  juez,  y  también  en  grado  de  apelación  por  la  sala  segunda  de 
la  audiencia  del  territorio,  en  cuyo  estado  acudió  dicho  represen- 
tante al  jete  político  para  que  requiriese  de  inhibición  at  juez, 
como  así  lo  verificó ,  resultando  ia  presente  competencia.  El  con- 
sf^o  real  la  decidió  á  favor  de  la  autoridad  judicial,  conside- 
rando: 1.*  que  el  contrato  en  cuestión  habla  ^do  celebrado  en- 
tre personas  privadas,  y  no  tenia  por  objeto  un  servicio  público» 
eáno  atribuir  el  derecho  de  los  regantes  al  uso  del  agua. un  ca- 
rácter mas  beneOcioso  para  los  mismos  y  facilitar  la  percepción 
de  las  prestaciones  á  que  en  recompensa  de  esto  tiene  derecho 
el  duque  de  Hijar:  2.*  que  tampoco  mediaba  otra  circunstancia 
que  diese  al  asunto  carácter  administrativo,  porque  la  ádminis-. 
(ración  no  habla  dictado  providencia  ninguna  sobre  el  fondo  del 
negocio,  sino  que  se  habia  limitado  á  usar  de  sus  atribuciones  de 
polida,  dando  permiso  para  que  se  celebrasen  las  juntas  gene- 
rales de  regantes  y  prestando  su  cooperación  al  duque  en  la  exac- 
ción de  las  prestaciones  que  se  le  debían ,  á  fm  de  evitar ,  que 
por  consistir  estos  en  una  parte  alícuota  de  los  frutos,  y  ser  tan 
considerable  el  número  de  los  regantes,  se  turbara  el  sosiego  de 
las  poblaciones:  3."  que  no  tenia  otro  carácter  et  encargo  dado 
al  jefe  político  de  que  cuidara  del  cumplimiento  del  contrato  en 
cuestión,  porque  ni  esto  tenia  reladon  con  la  esencia  del  mismo, 
ni  se  trataba  de  tomar  conocimiento  de  medidas  de  (^ccucíon  que 
hubiera  adoptado  aquella  autoridad :  4.o  que  por  lo  tonto ,  ver- 
sando el  contrato  entre  personas  particulares  pop  el  glyeMj  de  pro-, 
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mover  k»  taleroes  recíprocos  de  k»  contrayentes ,  y  qn  quo  la 
odininsLracion  hubiere  inlecveuido  en  él ,  liuoiendo  uso  directo  d4 
b  autoridad  que  le  es  propia,  y  si  solo  dispensando  la  proteo^ 
cioo  que  do  ella  exigea  esla  clase  de  intereses  colectivos  de  la 
s^ricullura,  no  había  fuadaraento  para  la  rcdatnacion  hecha  por 
el  jclc  político,  (toasuita  de  26  de  setiembre  de  1849 ,  Gaceta 
uúttt.  5499). 

La  misioa  decisión  debe  recaer  cuaodo  dos  pueblos  disputan  en- 
tre si  ú  ouúl  de  ellos  perleoece  en  plena  posesión  ó  propiedad  el  de- 
rccbo  de  dlífruLar  ciertas  agaas ,  porque  este  derecho  no  puede  veO'* 
tílorse  sino  on  Juicio  plenario  do  posesJoi  ó  propiedad  del  cual  na 
puede  conocer  la  «dmiaistracion.  No  esaplieableá  esteeaso  la  rea( 
orden  de  22  de  noviembre  de  ISáSqueencargaálesjefes  pcditicoa 
que  hagan  observar  los  ordenanzas  y  rt^amentos  sobre  aguas;  ni 
el  artículo  74  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1S45  que  atribuye  al  alcalde 
el  cuidado  de  la  policía  rural:  ni  el  artículo  8."  de  la  misma  ley  que 
encarga  á  los  ayuntamientos  el  arreglo  del  disfrute  de  las  aguas  y  . 
aprovechamientos  comunes:  ni  ci  articulo  8."  de  la  ley  de  conse-, 
jos  provinciales  que  atribuye  ú  estos  cuerpos  el  conocimiento  de  las 
cuestiones  contenciosas  sobreclcurso,  navegación  y  floto  de  los  ríos, 
obras  hechas  en  sus  cauces  y  márgenes  y  primera  distribución  de 
sus  aguas.  La  propiedad  y  posesión  de  las  oguas  son  tan  exclusivas 
é  independientes  como  las  de  cualquier  otro  oliielo.  Todas  las  dispo- 
siciones citadas  suponen,  ó  la  infracción  de  un  reglamento  cuya  ob- 
servancia está  encargada  á  la  administración,  ó  la  pertenencia  aor 
toria  y  no  disputada  de  las  aguas,  estando  solo  en  cuestión  su  apro- 
vechamiento, ó  que  de  cualquier  modo  ha  recaído  una  providencia 
admínislraliva  que  perjudica  derechos  privados.  Cuando  nada  de 
esLo  sucede,  y  se  tnala  solo  de  ventilar  si  cierta  porción  de  agua  cor-  • 
responde  aunad  otra  persona  ó  corporación,  los  autoridades  ndml- 
DÍslralivas  no  tienen,  según  los  disposiciones  citadas,  derecho  para 
decidirlas,  sino  los  tribunales. 

El  monasterio  do  Voldigna,  como  señor  territorial  de  ios  pueblos 
y  términos  de  Simal,  Benifairó  y  Tabcrnes  de  Valdigna,  distribuyó 
el  agua  de  la  fuente  llamada  Mayor,  que  nace  en  el  primero  de  dii 
chos  pueblos ,  en  la  forma  de  que  este  y  Bcnifairó  la  aprovechasen 
desde  que  sale  el  sol  hasta  que  se  pone,  y  Taberncs  de  Valdigna 
desde  que  se  pone  hasta  que  sale ;  y  habiendo  este  último  sufrida 
perturbación  en  el  expresado  aprovechamiento  en  el  año  de  1817, 
acudió  por  caso  de  corte  á  la  audiencia  de  Valencia,  y  obtuvo  de  ella 
'  en  23  de  julio  del  mismo  un  auto  de  amparo,  expresándose  quf  lo  era 
'  en  la  poseáon  de  utilizar  toda  el  agua  que  nace  en  la  fuente  duran- 
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pUebtos  restantes.  Habiendo  ocurrido  en  1627  duda  fonoolAobrasiol 
amparo  fttiteñor se  ^tendia  ó  no  ai  agua  que  alüempoidd  ulir  elsoly 
echar  la  coinpucrla  quedaba  en  ta  acequia,  la  declaró  la  audiefid^ 
«ñrmaUvamenleoD  providencia  dc22deBovienibre,reservandoáB«* 
nireHró  su  derecho  par&  que  lo  dediúera  como  estiiVAse  ctwvwiiieiite} 
y  como  este  lo  hubiese  becbo  ya  en  d  mismo  escrito  sobre  que.  reca* 
yó  aquella  dcdúracion,  pidiendo  altemalivamonte ,  ó  que  se  hiciese 
en  64DUdO  contrario ,  ú  que  se  tuviese  por  propuesta  su  demanda  es 
¿uicio  pleoarío  de  poeos)oafeipecloalaguaqu«<iu£dabaeala acequiar 
w  accedid  á  Oto  úllioio,  contxrieodo  á  Xaberoes  traslado  con  em- 
l^azamicnto  eo  forma.  Sustanciado  d  juicio  ante  la  miima  audiencia 
ba^alcsardehicDprobadoparpartcdeBeDirairó,sepanüÍsó&ueuF' 
Bo  ¿  fines  do  1 S29;  y  pronlavida  su  conlimiaGion  i  mediados  de  1839^ 
fueron  remitidos  tos  autos  para  este  fin  al  juez  d«  pñtiera  instancia 
,de  Alcire.  Previo  un  nuevo  interdicto  de  amparo  obtenido  par  Ta» 
bemes,  falló  el  juez  sobre  lo  principal  en  29  de  abril  de  1843,  dccia- 
nndo  áBenibiró  poseedor  legitimo  de  las  aguo&qoe  quedas  én  la 
«acquia.ftl  ti^Qpo  de  darlas  nueva  dirección  en  ta  parte  superioc 
.cuando'  sale  el  Bol  y  de  las  que  se  fillran  por  la  misma  hasta  que  se 
'pone,.de  cuya  sentencia  interpuso  Tabernes  apelación,  q»e  le  fui 
adeuda  en  ambos  efectos.  Noticioso  do  este  pleito  el  jefe  poütieo  de 
Valencia  por  haber  pedido  el  ayuntamiento  apelante  la  autoritacioii 
necesaria  para  reunir  fondos  con  que  idender  á  ios  gastos  del  ni^evo 
juicio  y  del  nntenor,  pidió  datos  sobre  el  particular,  y  requirió  de 
inhibición  á  ia  midiencia ,  fbndado  en  la  real  orden  de  32  de  novieOH 
.bre  de  1S36,  en  los  artículos  74  y  80  de  la  tey  de  ayuntamieato%  en 
el  octavo,  párrafo  octavo  de  la  de  cons^s  provinciales^  y  el  párra- 
to  primero  de  esle  mismo  articulo,  que  después  invocó  el  consej* 
provincial,  resultando  la  presente  competencia.  El  ooosiyo  ri^  de- 
claró que  00  eran  aplicables  á  este  caso  ios  disposicioaes  citadas  aa- 
tcriormenie  y  decidió  la  competencia  á  favor  de  la  autoiidadju^ 
cial.  ^Consulta  de  3  de  octubre  de  1849,  Gaceta  aúm,  5516). 
3.>  La  misma  decisión  recayó  en  otfo  caso  análogo. 
£n  18  de  junio  úlüíao  acudieron  al  juez  ide  piimera  instaiicia  de 
Denia  el  ayuntamiento  de  Beniarbeig  y  varios  propiotarios  y  rajan- 
tes de  hi  partida  de  Pía,  término  del  mismo  pueblo,  pidiendo  amparo 
de  posesión  en  el  aprovechamiento  de  los  aguas  de  la  fuente  llamada 
de  la  Acequia  del  PIq,  que  nace  en  el  término  de  Banot  entre  tierras 
.  deFrancisco  Gil,  vecino  de  este  pueblo,  y  él  rio Beniarbeig,  llama- 
do Ger<»Mtt  contra  Patricio  Mud  y  Nicolás  Mcngual,  porque  levando 
á  beber  stis  gaeodos  á  la  pequeña  regadera  por  donde  guioM  «1  agua 
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ft  la  (teeqtrfa  <(lie^Fvc  para  «listrDnieion  y  ríego  de  la  partida,  no  soM 
cohsumian  ana  porción  de  aquella  que  los  rocnrrenieB  suponen  M* 
ée  BU  exetuGÍva  pertenencia,  sino  que  destmiany  oo^bati  lá  ¿xpret 
Mda  recadera ,  abierta'  sin  ninguna  solídcí  en  terrehn  movediso,  AI 
lia  siguiente,  19,  mtantrns  se  estaban  irracUcando  las  dflí^etoeiai 
JbdfofcHefi  oportunas,  varios  veoinoB  de  Saiiei  acudieran  á  so  a^q- 
taniteñto  excitándole  &  que  lomarn  proTbidenria  «obra  el  beeh6  de 
Itnbcr  dcetmfáe  los  de  Beninrbci^  el  abrevadero  y  lavadero  def  ao>* 
mtn),  y  haber  dfe^gldo  d  agvn  por  una  cava  vublcria  iiecha  en  dlfM^ 
tiOfl optuwia,  siendo  aefqac^stMagAasciDe  nacen  en  elríeténoitiioj 
{mnldadelsCanelli,  eran  desde  tnmenUHicI  de  la  propiedad  dd  n* 
ferÍdo'8anet;eciM'eto  cuatocordüol  ayantandento  en  Beriion  del  Qt 
tpie  «n  aienctMi  d  lo  expaeMe,  y  á  que  el  dcrcoho  de  ios  ét  Itetíxar* 
bcig'  estaba  reducido  á  aprovechar  bn  aguas  sdbntntks^^erMiAle* 
leiese  el  altrevlRlairo  y  se  oñchise  ti  lob  aloáldiM  de  Benidslelg  y  .6c- 
niarb^  para  qiie  intimasen  á  bus  Vecinos  sé  abstuneran  \ie  disthter 
el  curso  de  aquellas  a^iias  dentro  del  término  de  Sonct  Locando  á' en 
lAHreVádfcro.  A  eétn  tethnadott  m  negó  el  alcidde  de  Beniarkeig,  re- 
f  Mtetandtf  per  d  confrarfo  que  se  dejase  expedí  la  saidá  de  las 
aguas  pord  eondueto  abierto  útUmamet^,  fUodándose  eá  t|ue  sk 
ttaVabas  en  posesión  "de  aprovecharlas.  En  este  mismo  día  99 
provcyA  el  referido  juez  él  auto  de  amparo;  y  habiéndole paen> 
to  d  ttfcaMe  de  Sanot  en  eotwclnileiita  del  Jefe  potttleo  do  AUt- 
cante,  provocó  éste  la  óompetenda  de  que  se  trata,  luadadA 
en  el  artieufa)  89,  pdrralb  l.o  de  la  ley  de  aymrtaipienloa,  y  en  tea 
reales-árdenea  de  8  de  mayo  de  1839  y  14  de  manó  dé  tMA. 
n  «ÍMU¡o  toA  dadnró  que  no  crtrf  aplicables  á  éste  ariM  tip  dis- 
posieie*ie0dtiidas:ne1a  primera  que  <aoncede  facultad  ¿  los  ayuitt- 
lamiantos  pora  arreglar  por  medio  de  acuerdos  el  diilhite  de  apror 
ToehMnientBs  eoniiiiies ,  porque  supone  la  pertenencia  de  eKos,  'qiA 
Mío  «imaenegabaeaelaBuntDencueBUon,  yse  refiere  solo  al  moi- 
-dode-usaflos:  no  la  segunda  que  prohibe  d^  sin  eteelo  per  niedlo 
de  interdictos  los  acuerdos  de  loe  ayuntamientos,  pwqüe  «1  ocuenlp 
del  de  Sanet  y  la  queja  que  lo  produjo  no  existían  cuando  las  otras 
portes  acudieron  al  juz^do  reclamando  el  amparo  judicial:  no  la 
lercera  ^  determina  los  fimnalidades  que  deben  guardat^b  pat« 
MlaDlecer  mievos  riegos  en  interés  privado  aprovecliatido  las  aguas 
'4e'  algim  rió ,  porque  en  el  caso  en  cuestión  no  se  tralataba  de  tales 
ésUÜeelmientos.  Era  pues  lo  que  se  disputaba  entré  tos  terrnlenfea- 
lés  de  Pía  y  los  nynntamientos  de  Bcnínrbéig  y'Sanet  tina  cuestión 
i»  pertenencia  áe  aguas  bien  sn  propiedad  ó  en  pososioii  queoof  res- 
powUa  úaxaür  ila  «qiotUad  Judi^al. Pero oenw por otnifwrte«l 
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hhber  abisrto  tnw'  cava  cubierta  qii«  privaba  á  1m  vseinw  (te  Sntot 
éti  afKovectiamiento  de  las  ngnas  era  hd  acto  de  parlarb— Inn  wM»^ 
ria  del  derecho  qnc  esto  úHinu  pnebto  voiia  lyoreieBdo;  yeomo  eer* 
responde  al  alealde  reparar  tales  pertiirilaeiones  b^)o  la  vigilmcia  da  . 
la  autoridad  superior,  en  virlud'dela  faeuKad  que  te  da  la  ley  de 
ayoRtoBiíetaios  para  coidar  de  todo  lo  rofartíro  á  la  piriieít  «rttasa  y 
róral ,  eadara  que  eentrs  las  provkleBdaB  sobre  eaia  malaria  dtb* 
aendtrse  al  superior  inmediato  y  al  gobierno  soeesivaoiente  en )«  vil 
gubenuttjva.'óbitn  provocar  desde  lueso el  jiil<fÍB]»leHr{oanl»)eg 
triboiialefl.  Por  todo  lo  oual  el  consqo  dechUó  e«la  eompetao^'i 
favor  de  ta  ndmiaiatraeiM  en  emtnto  á  la  in«dtda  de  p«Ma  da  H 
apertura  déla  cava  y  dfavordelaauloridadJiícMialencuaDtoála 
dedanictOnde  parteneneie  de  laa  í^as  diaputadas,  (Oananlta  de  34 
de  Mtubrff  de  t84?,  GomUí  némk.  SH^. 

4."  Porqtieto  qecae  disputaba  en  el  caso  aiguíMte  era  «I  apr»^ 
Techamient»,  no  la  propiedad  da  las  a^tis,  se  dictó  en  él-  una  re* 
tolueion  contrario: 

El  aynntamiftilo  de  Novales  acordó  en  14  denMft  de  IM&qae, 
atendida  la  escasas  de  asuas,  se  apraveetiasen  las  del  Regalillo  y 
Vatiulemo  por  el  Arden  de  gitaaelon  de  las  tierras ,  asi  de  bortidiaa 
«orno  de  sementera,  á  laedida  que  las  fuesen  necesitando  <  sin  que 
váagñrt  regante  posterior,  pudiese  tomaria  en  perjuicio  de  otro  aa- 
terior;  y  eoaw  el  mai-quis  de  Ayerbe  hubicee  obtenido  e&  1861  naa 
4bma  posesoria  dd  derecho  de  regar  los  lunes  y  nemes  deea^ 
«emana  los  eeinpos  do  su  propiedad  HaSindes  tos  Vergeles  eon  las 
aguas  del  Regalillo ,  do  que  se  le  privaba  en  virtud  dedicko  «enei» 
-do,  pidióy  lefué.ooneeidido  per  el  juss  de  primera  inalaaeift  de 
Huesca  inter>iycU>  posesotlot  resultando  de  aquí  usa  compatcada  que 
'filé  decidida  ú^vorde la administnetoa  porque «layuBlsflftiadode 
-Nov^esse  había  limitada  ¿hacer  uso  de  suaatrilweieMs  re^ette 
•1  régimeR  da  las  aguas,  y  porque  atm^ue  hubiera  laattmedo  los  d»- 
.Mcbosdelmaiquée,  eriaciM«tioBeradola  ooaipeteaeia  del  eooeqio 
-provtacül.  <CoBsulla  de  30  de  enero  de  1860,  GaetUt  ném.  MUftV 

IV. 

No  procede,  flreatno  de  competencia  cuamio  el  ju«tnieg€  Jil/tftfti- 
:    Ülieo  U  reimUm  del  exgeáiente  que  hubiere  formado  para  fMVottsr 

á  algim  funcionario  públieo,  é  inti&U  ea  pe^  la  ífitfnintf jura  sní»- 
.    hlar  elle  proceto,  que  le  hubiere  udo  deaegadaya  por  el-miamojefn, 

(Véa£«  el  núm.  XVlll,  pág.  45S,  tomo  7."  y  lascitas). 

Cuaode  la  administracioactee  que  no  debe  ser  procesad  crínf- 
.'aaliM9t»uaAiVoioBaiio.ptíUieo,yapon|ue<el  soto  (temaioiad»  aap 
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IMiramMitc  .oABÉriMrftUvoy  t4Mtu*8iionTeecioo  átesautoridatesdc  la 
ariwifcMpeai^  ó  ya  ponpce  wa  preeiao  ventiter  aÉgana  cuwtíon  prd' 
«a  rolüjya  al  miaeoo  batíto  denunciado ,  fiene-el  mttdfai  lepa  át  dé* 
negar  la  üeenoia  que  le  haya  pedido  para  enlaUar  el  proceso  la  aato- 
■UadjuAeáüeD»erregleálikleyde2deabrilde  1845,  dandocuen-  • 
la-defluneBtaéa  a|  gobiemo.  Si  eale  a[Hiieba  la  oq^tivA  de  ia  «laij- 
tiilraeian,  puede  etjefe  poUlieo  que  4a  represaata  «pUeat  a)  emptoá^ 
doquehañeurriée  en'iallB  le  correetíon  disei[dífiu'  qu«  eattman 
JHtUí  dentro  de  los  HiiHlea  de  «isalríbtioioiiet.  Para  hacerlo 'an.cuo 
Bene-DeeeeMaiddeirwirálavietalas  dUlgenciBE  practieadaB  pOT'el 
Jaeeá  quiennegótelieeaciapara  proceder,  por^c  no  eatando facul- 
tado para  susUaciar  y  MlDr  eotno  eausa  erimnaj  la  qiie.el  laiSiQp 
Joca  Mgnai  es  iaaptieable  el'«aeo  único  de  exespaion  que  padiera 
invocarse, é infondadadc  lodo  pooto  la  pi<ev«««eiOB  de-la. ootopeteo-  , 
«ia  prohibida  por-reglageBeral  en  esta  inaleríB  por  eí-dftoreto  de  4 
dejuaio  de  1647-.     .  -  > 

6oirarregf>  á  itaa  costumbre  establecida  detdc4i«nipesTe)n*UM^ 
y  pamMoiMaf  la  recaddaeioo  que  osMni  á  m  om^o»  diepuse  «I 
•yuDtamáento  de  fiatratierra  ee  intiOMw  á  \m  tmím»  |>or  banda! 
pdbHeo  el  24  d<t  sgeete  de  IMS  tpie  h».  preakámistaft  y  dema* 
ncreedoren  no  «üffieMB-d  pago  de  lo  qne  ee-taB-adeudaie  hoi» 
l«  que- diafeo  «TMMnliaBto  haMe—  heoto-afcetei»»  laa  aonlribni 
feionaí  generales  y  tnunntpates  ,  y  que  todct  ct  qu»  sbonaM  -  tm 
danda»  en  Iri^  lo  hiciera  á  ratón  de  14  te.  por  iniega,'  que-  era 
U  tipo  i,  xfox'  ib  rectMan  loa  cobradoras  de'  ftqocMns ;  da  -^ígm 
«Mttde  M  selcvoMó  oeta  ni'Ol  bando  se  fijó  por  caerito'eti  loi 
paraje»  decoatombre,  iiino'que se eomunieé'varbalinante  al  png»- . 
«eropiMieo,  yealclo  ttkosabCTfi  voi'de' {iregon,  afldgiffWMto  lal 
«yoMBMiml»  qne  ne  taro  efeotei  Eñ  qtiqfa  <de  «Me  -bando  Mudieron 
varioBtWiMBde'dMw  pudblo  aljuee  de  prtmeminelaMii»  da-  So^, 
y  btíiiend»  eale  decretado  la  formación  de-c-iMa  osnlra  el  «yunta" 

miente,  {MU  al  Jefe  peHUeo  de  Zanigfnata  Üeenefa  ^i*la  oportuna. 
jBI  jeliria  denegren  «tención  á-qno'ri  noto  denuneiado  «ra'punm*» 
le  admbdatntttvo  ,  y  ia  oorrecetos  le  toeaba  á  U  mientras  no  lo  env 
ye»  digno  de  pena  mayor  reservada  á  los  tribunales ,  á  cuyo  flri  ré* 
elamó^las  dÜH^neias.  El  juez  opinó  que  no  deUa  reniilirlas ,  i  insisu 
tió  en  pedirla-autorización  para  «ontJnaar  el  proceso;  envista  de  lo 
•nal  el  jef¿  poHüeo'  le  reqnti-tú  de  ínblbicíotí,  resuttaQdoila>prtísea. 
te  contpelenela.  £1  consto  real  la  decidió  &  farordelaoutoridadjud»- 

einl,  mtmdmtde  «e  retterrara  el  expediente  para  remitirlo  al-^eb  pob- 
Mo;  á Sntts  qne  ett'cltérmino'preeisodeoehodisBooncsdienó  ne- 
pvi.-UtUa«Miap«dMapor^'jueB  para  oonliautrel  procoMocatta 
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ti  mjtaa»miaB.ío,  dando ,  w  mm  ée  negaliva .  ohwIa,  dinamn*  . 
d«  «1  gobisno.  Mwo  wlá  pi«v«aíéOk  (CoMtdtii  d«  ¡M  da  ftitihw 
d»  IMIf  ^SoMte  «iM.  6B0S>. 

-      .  r  V.  I    • 

ConroqiDiKif  (i  ia  awtorKMjvdiewí  ei  «mMtmúMto  4e  ÍM  c»ftfioia<j 
.  JIM»  w  tmftíff»  ubre  si  fw.  wfaifctecimiCTto»  <if  beof^eeatm  d^mú 
naterd^aididaAperpiAre*. 

efeetiiHu  nu  átudet.  Bino  el  aáminitíratm  4itpi4M..m  ti  reql  ^- 

LuraiLlesórdeMidodOd«juli0dalS38sdB  2&  de  oovifiíubi^fl 
f  tíídoim^att&áa  ISiS,  y  ci  vU  17  d«  la  ley  d«  2Ú  (Í9  Juan 
de  1849,  concedea  á  los  establecimieatos  de  bcndlqxwia  el  príviler 
(iodeserdefwtbdMoaino  pobres  ea  todos  sua  i^k^ios.  £«  sm.  oon- 
aecMntttaaeTÚarbUiwríaoiHtbiuier.provúkMW  w«tu),-iBM.|i^,«li^ 
iMO'teecr  eiMtivM  b*  oMas  dev6iis»d«^  aa  w»  -pncM^  «¡pA'^anidí) 
pvdeuBO-dftdWkM  MUUeawúeMt*»-  Peco  vow)  Uhüw  las,  disf^tüf 
«ioDea  ittuHm  p*rtei)Meii  i  la  ad«itaistfa<4W4  de  iusUiüa»  tos  if Uh).-< 
aaiwardiiNilosMMilaaqwidflbM «loarlas vMlvHolii»  fuialcb-* 
«HMw.£«)ÍDÍ>oqii*Mnpel£«l«8Je(c6  ímU^mím  «*  ^^ofiuar,  .^tu^ 
ttwalBgadM  Mt«  Ips  flüaoBos  iribuv^lds  «a.UwfX)  y  ferina  la^ifW; 
WMea faJuoroWM  á  tos-esuUMMJoiMitosi  pidifiodat  ai  las  £gnsi4f<^ 
da8atiuAiucMivi4laei«ainBHi8eaUdeÍM.Ie8«s,  fw  i»  «mw  44t 
HipMfiftbüidad álMiinow. £«to  astado  ei-dei«cb».4»iai«4«iÁi«!i 
indMi  iMiMeio  4  eMe  piiinor  puM*. 

,-  n>  «tanto  al  segundo  eMáiil«nnwafile8)»flU)rafc3«Ciw  la  4«  ft 
datebgeredelSaa,w<ablecM»<íiMa6irUadmw»U»qon4i9  bar 
9Bf»mam  oaun  ranada  In  mmmfi^,  y  .foran  l«BÍiutl«kJWi* 
»kipeiea.d<i  Ixif  flwaMin  Uaiaa  ai  ewiatei:  da  atwJtowB'diit  iOT<tft- 
miaalfl  -tcapaeiiwo ,  y  deton  fofmw  su  prvmyítmio  todaa.  to»  aüM. 
paaándeU  i  la  eoi^atacion  munttílpal.  La  rail  ^aa  d«.d  de.abcil 
de  IMfiwHiflrraóeatadaelrinadaunmadQiiasianBUMata,  div»- 
AÍ«nd»quecijetedekM'eft(ablesi(n)fl!)to8  de  htnngfniwln  iiii  anda 
puebio  filosa  el  nlfiolde,  qtwdaflda  los  jwitas  e(^  -iin-tir  ímndtj- 
Taa;queiloapr«iitiu«aU»y  ouentkBdelesfwnaos  B»  sdUtümvtfi 
la  dobbeineton  dala»  ayunumieiilM,  eotnopartedeIpK«iip«BMwnu>-. 
«foip(ri,y4ju&tn«ln)itBw>«atnd<qrcn>  ooa»  pnrtida4ta«aiiia«i  di* 
ftdl(|HaMtiillva  «a  las  otras  pnCMpucMc.  Ba  («do  h>ciMlM  irijai» 
^f»ti  bm  «)«l5inft«aa  no  pm|dn  nw  dotiiM«idv»qM«livwMli- 
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tfl,  tmfiftoM  pue^m  eerto  Im  ostabledmientos  de  beneOeencia ,  por* 
qtie  ademas  dé  ser  incompatible -djeha  vía  con  ^aislema  de  pruii-* 
(taestMen  la  administración  econAntica  de  dichos  eátaWeehnientM,  \6 
«s  tguabnenÜ!  eon  «I  que  rl^  en  la  de  los  ayuntamientos  de  qae  for- 
man parte.  Siel  diBeit  del  presupueBlo  de  la  beneñeenela  ha  de  pesar 
tobre  elaynntamiento,  es  claro  que  todo  lo  que  aíecta  al  un6  afecte 
■I  otro,  7-  que  sf  para  exigirlas  dsádas  de  los  pueblos  se  deben  cm- 
{dearios  trámites  de  la  ejecución  adminfstnitivfl  preeerilos  en  cí  rsal 
decreto  de  13  de  marzo  de  1847 ,  para  reclamar  las  de  los  eslableci- 
mientos  de  béneffcencin  no  debe  emplearse  otra',  puesto  que  ambas 
deudas  tienen  un  mismo  ccrrilctcr. 

Hafeltodove promovido  pleito  cntreitoifAHow  Martínez,  vecina 
4a la  oivdad  de  Barbos »  por  ai  y  como  madre,  tutore  y  curadora  da 
M8  M}os  menores.,  y  et  alcalde  de  la  nlisma  eapitai  como  dirottor  de 
los  eataMecñnlentos  munieipiries  de  beneftoeiHla ,  sobre  oumpürnten- 
(o  de  la  serrieneia  dictada  en  una  denuncia  de  nueva  obra  entre  las 
mismas  partes,  ftié  condenado  dicho  alcalde  en  la  mencionada  repre- 
aeotaoion'á  verificar  el  derribo  por  aqtieUa  prevenido  en  cierta  for- 
na,  yé  pagtir  adttnas  lodasias  costes  proeesalcs.  Cooeentido  «sta 
sato ,  7  aprobada  la  tasadon  de  las  costa» ,  pidió  la  Doña  Rosa ,  y  sa 
espidió  por  atjosx  i  imodamiento  de  ejeeoeion  contra  el  aioaVle  pm* 
«I  impMtedoteBRdHias)  y  habiendo  compareddo  este  lUtimo  an  «I 
-témtoo  de  hM  presenefi^retendiendo  so  declarase  'qoe  no  estaba 
afcKgado  Bt  pago  en  atención  á  baltorse  dispuesto  que  los  eslabled- 
nonM^baiwAcaaeiaaesii  asistido» COMO  pobres,  ftié  desestima*' 
4a  MMMVcMsi  ,  fiomo  también  «I  rocarso  de  lujüdad  que  contra  la 
dcaaffarian  iiHarpu» ,  aénútíéndosele  únicamente  la  apelación  en  Ol 
«leolA  devoitiUvQ.  Hecha  la  dtatkm  de  remate  i  el  jete  político  roqul<- 
ifóáeMAéMO»aIJuesi)o-|HÍniera  lastencia  A  oxcitaeion  dál  aleai- 
oeirqw  era  inprtíiedente ,  ilo  solo  el  mandamiento  áe- 
npar»  hacer  efeelivo-el  pa^  de  las  costes-,  sino  lamblon 
É'Otra  vía  jndlektl  por  íaqaa  se  quWere  hacer  erectíva  la 
t  BlonAdfrto^wmcionconeeriida'd  Jos  esiabtedmientos  de 
qne-aS'traleiM^  y^lMUeado  heefaominstar  por  cattificaoion  del  eécrs- 
taria  Al  gablamo  poütieo  queen  el  prosupuesto  munidpal  vi^ónte 
dadishadudad  se  haHaba  incluido  el  de  loe  esteblecimicntoe  tócales 
^hwmiamMia,  fi^nmdo  en  aquel  como  dáfleit  de  ealos  la  sui- 
raa'Aa  90,666  fs.  -iS  mrs. ,  se  lArmalizó  te  presente  competenda* 
Kt  eaicjo  roaldeclant  qne  ol  roquerimiento  de  inhibición  del  Jel% 
paütíee  oontenia  dos  e?atromos :  uno  In  ile^tidnd  do  te  providencte 
qaa «ladriÉ  haesr  efectiva ona  eaadena  de  eostes-contra  un  cstable- 
ctmiairto  debenefican^ ;  otro  lafmprocadeneia  ái  te  via  qeciMva 
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para  llevar  á  efecto  esla  providencia.  Respeelo  í  la  primem  o 
decidió  la  compelencla  ¿  favor  de  la  autoridad  Ju^ial,' por  sor  d>i& 
^uya  la  declaración  de  sí  Io6  establecimientos  de  i>enaAt)eneÍa  "da 
Burdos  estaban  ó  no  en  el  caso  de  la  ley  qué  imada  (tefonder  poc 
pobres  á  todos  los  de  su  clase.  En  cuanto  á  la  segunda  eueMlon  re- 
solvió el  CORSEO  la  competencia  á  lUvor  de  )a  administnieiftn,  portas 
razones  anteriormente  expuestas.  (Conmlta  de  36  de  seSsaiMbrfi 
ide  1S49,  Gacela  núm.  5505). 


Cuando  un  funciauírio  dependiente  del  jefe  fwBílcf?  flbtuw  de  m  mito- 
:  ridad  y  niega  este  al  juei  ordinario  su  autarisadon  para  ^inwetar- 
-  le  d^en  ambos  remitir  al  gobierno  sus  respeetioot  expeiientm 
sin  provocar  competencia,  (vlastéí  núm.  IV,  pá^.  168  de  «*(«  to- 
■   mo  y  los  citas). 


Sabido  es  quo  en  las  causas  criminales  no  ha  In^r  ni  e 
do  jurisdicción  sino  cuando  el  hecho  denunciado  dcAe  efls%nrte  por 
la  administración  ó  corresponda  A  la  miSma  resotver  ^^na  cuestión 
pr«via.  En  los  demás  casos  la  garantía  concedida  por  fa  leyá  fc» 
Áincionarios  administrativos  de  no  poder  ser  eneatisadta  por  actos 
cometidos  en  el  ^erclcio  de  su  autoridad  sin  Hceneia  de  la  adwini»- 
tracion,  aseara  suflcientemcnle  la  independencia  de  esta  sin  peijnir 
cío  de  la  justicia.  No  se  menoscaba  la  independencia  de  hi  a 
Vacíon ,  porque  la  negativa  de  la  licencia  pe^a  atjefls  p 
pende  el  procedimiento :  y  no  stítte  tampoco  la  JuMltfa'^iriiaft  de 
«sla  negativa  debe  dar  cuenta  documentada  al  gobierno  pornim par- 
4e  el  jefe  político ,  y  por  otra  el  jucs  por  medio  del  regente  de  h 
-audiencia  del  territorio  y  el  ministro  de  Graclay  iuslieia,  exprcaan- 
ido  los  moUvos  en  que  se  haya  fund&do  pora  reCtMnar  li  c 
jCion  á  fln  de  que  con  conocimiento  de  lasraKonMytt 
pueda  el  gobierno  acordar  la  resolución  mas  acertada.  (Seri  érden 
de  5  de  setiembre  de  1845).  De  modo  que  la  adtrtimstraeten  s«pre- 
ma  esquíen  en  úllimo  cAso  viene  ¿deoidir'síliay  ú  ii« MttM>'para 
procesar  al  último  funcionario  público  aprobandoó  destiproMrfdo tk 
providencia  del  jefe  político.  Ln  competenda  en  sementé  eam  se- 
jía ,  pues,  impertinente  y  no  condnciria  á  ningdn  resultado,  eMlo  no 
/ucra  al  mismo  que  se  obtiene  cuando  el  jeft  poKKA)  y  ti  Jim  dan 
cuenta  del  hecho  al  gobierno;  eslo  es,  A  (a  remisiwi  de4es  expe- 
dientes  con  cuya  presencia  debe  el  goMemo  aprobar  6  desapN>bar 
Ja  eondHcta  del  jefe  pi^tieo.  • 
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XasAvitaibrede  l&4e M promovió eompctiHwtfl onlra eljere poi 
litie»de  AvUa  y  el  juei  de  primera  instancia  de  Piedrahila  por  bai- 
bwMte  átÜBio  d^odo  ñn  efeeto,  por  medio  de  un  interdicto  rcstittn- 
lorio,  la  witomaeion  concedida  pu-  el  Byüntomienlo  del  Collada  del 
Mfavn  «i  vQflino  dd  misino  Francisco  Alonso,  pora  abrir  en  una  cola- 
da ó  oametcropútaliea  cierta  reidera  para  conducir  atierra  de  so 
fiR)pleda,d  el  agua  de  aprovechamienio  común  que  le  correspondía. 
Este  interdicto  foé  proveído  á  instancia  del  convecino  José  Jimeneii 
pwbaberJuttiSeodoque  sí  bien  laheredadpordondc  se  hnbia  abierto 
la  reidera  estaba  gravada  con  la  servidumbre  de  carretera  en  ravot 
detastíAras inmediatas,  no  se  hallaba  esta  marcada  deunmodoper- 
ouuicnU!,  «ao  que  por  el  contrario  sembraba  toda  la  heredad ,  sin 
peijuiño  do  que  pasasen  los  carros  por  el  sembrado.  Juzgando  eljeHe 
{Krikieo  que  la  cuestión  de  competencia  depcndin  de  la  verificación 
del  bectw  de  si  la  regadera  autorizada  por  el  ayuiílamiento  se  habiv 
alMBrto  óno  en  una  colada  pública,  dispuso,  luego  que  recibió  el  tes- 
linioiii»«B  que  el  juez  se  declaraba  competente,  que  por  aquella  cor- 
poroeion  ge  ínslruyosen  diligencias  para  hacer  constar  el  hecho  refe- 
rida; yfiHrmadas  estas ,  rosultó  que  la  regadera  se  habia  abierto  en 
tma  colada  pública.  En  su  consecuencia  insistió  el  jefe  en  el  conQic 
to,  remitiendaaljoezcopiadelas  diligencias;  mas  como  antes  hu- 
biese justificado  José  Jimcnez,  por  medio  do  declaración  de  los  mis- 
inoe  peritos  que  aparecían  en  las  diligencias  del  ayuntamiento,  que 
ta  carretera  pública  la  habiin  troiado  estos  en  aquellos  dias  por  dis- 
pOfiicion  del  alcaide  Francisco  González,  y  en  presencia  del  misino, 
ft  d(ri  aiodico  y  un  regidor  del  ayuntamiento ,  lo  puso  il 
o  del  jete  político,  y  csle  dc»^¡ó  de  la  conipetpn- 
eia.  FionBadaoausa  contra  elalcolde  por  lo  que  resultaba  de  cslasdi- 
MgaMias,  haeiéiidole  cargo  de  haber  abusado  de  su  autoridad,  man- 
dando Irazar  el  oamíno  el  dia  antes  de  que  se  recibiese  la  declaración 
■4alDa peiüos,  excadiendotedelacomisidn  dada  por  el  ayuntamiento 
■<y-<9s«4l  «Qimdo  accgaraba  l^ber  recibido  también  para  dicho  Ira- 
tii<r).Tr"^T  ''j" —  el  sobresdtnicato  con  costas  y  cincuenta  duoa* 
.dobtliE  BHilla.dd  aptieaoion  ordinaria.  Consultado  este  auto  á  la  sola 
-'[»iflMM4l»la  audiencia  de  esta  corte,  fiié  revocado  mandándose  da- 
-volvord  proaeao  para  que  ee  .sustanciase  con  arregb  á  derecho, 
ñamando  praaeate  el  art.  4.*,  párrafo  S.'^de  la  ley  de  2  de  abril 
4b  1646;  ea  cuya  virtud  cl  juez  pidió  al  jefe  político  la  licencia  prevút 
«toqoatraiUa  asta  disposición.  A  fmde  resolver  eon  acierto  sobra  e' 
pirliiinr.  dio  eomision  cl  miauo  jcrc  ol  alcalde  de  Piedrahila  parfi 
qii»  «Kcnguasa  la»  ciccimalunqas  del  coso  con  exactitud  y  claridad* 
a.de  estfc  Inforiue  que  la  servidumbre  de  carrcleraen  fi^ 
n 
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var  ds  loft  prodios  Uaútrofes  la  tenina  mfmtSUMh^titnmiBmt 
propiodad.QHFranclsco Aloaaocomo JosáJi(iioiiM>y4P8)wU4Mda  . 

-  «errado  uno  y  «iro  la  poreioa  de  ellas  por  ioni»  •■«■Uuafc—hw  i- 
prcttarla,  el  ayuntamiento  diapwa  que  Maiuoaa»4« «alada  p»rta 
porción  que  quedara  ^iorla.  £a  vísU  de  esla  B)«iiilatló.«(  jaf»9«Cir 
tico  aljuei  que  negaba  la  üecncia  pedida  por  conecphMrii  ineaiaiM  i 
teole  para  conocer  del  abuso  que  en  ei  patticalar  hubíMs  pndMg— »■ 
Rieter  el  alcalde;  afiadiéndote  esperaba  que  «  no  ie  «puf  eüai  let 

.  niojieseñ  que  fundaba  auae^va,  se  strviría  owiMMrHafcHitw 
la  detenninaeton  que  procediese.  Dtado eAjmti-mlmttAm-ticni»' 
tw  de  un  requerimiento  de  inhibielon,  sualaiM»  et  íseideHte  eomo 
articulo  de  edrapeleflciat  y  ao  rehusBodo  el  jefe  politic»cwMliiiMisiiie 
bfl^o  el  niÍEiDO  punto  de  visU ,  elevaron  ambos  á  su  liompo  «I  tstpw 
diente  y  los  autos  al  gobierno.  Considerando  el  aoaacgo  veidquela 
•alegación  del  jefe  político  era  impertinente  por  do  trotara»^  omgu-. 
ao  de  la»  dos  casos  de  exoepfúon  saquees  lieitaá  la  auuridad  aA* 
ainislratlva  provocar  eoaOíelos  on  eaueas  criauwdM,  y  liiniMtdn  n» 
ewenta  las  eternas  razoaes  que  demos  mamlestado,  dsddié  tatia  re- 
oarso  ú  Tavor  de  la  autoridad  judídol,  mandando  nw  «o  retuvierA-el 
«KpedicDle  y  loe  autos  para  resolver  le  oonvenlcnle  sobre  la  autorl* 
zaeion  previa  para  encausar  al  alcalde  cu  cueslioB<  <ConstilU  4e  Sft 
it  setie^ref  Gaetía  nóm-  5500). 

■La»  proñdtnciai  mapalabla  áictaáMmjftia^titrM-  Mw»  ttmmm 
por  ^eaüoñat  para  ei  ^ecto  He  no  poitr  la-  wUtriámt  Mjw^it 
mtiva  miciUtr  eompeteaeia  MÍir»  «Nos.  (VóMed'aÜB.  XXI<))áe^ 
na  190,  tomo  IV). 

Segunclnrl.  3.*delreal  (ieei>eki  de  4  de  juuiodc  18CJ,  )i»pM> 
«edela  provocación  de  coiyetencia  pov  parte-do  toajaliW'palMeia 
en  los  pleitos  feneddos  por  sentencia  pasada-  wautoidadidaeiBta 
juzgada,  ni  por(bHa4e  la  anlArisasionqHe' daban  coneadM- tac  MlaMi» 
je&s  ctMndo  se  trata  de-  fdálos  en  que  litijüe»  !«•  pueblos  •  «MMs<- 
cimientos  publtcoe,  quedando  expedito  eoieMe  ÉUme  «md  áiaai9l»' 
rosados  d  recurso  de  nalidad  á  que  puede^dar  náagcn'la  «nrisiirr 
de  esta  formalidad.  Los  jaioloa  verbales  de  que  oan»«ea  tes  léwHn 
'ytenietitesdo  alcalde  ó  los  jueces  de  primeraiiHlaaoia»  e^  wdad» 
TOS  Juicios,  perqué  lacsentcndasqoeaadictM  eaeHoS'tMiaüHH'éa* 
firMvaoiejilc  las  cneslionee  á  que  se  rafleren,  no  sm  apalalilesiegt  - 
lee  arillos  4.*  y  31  del  pegbiReiilo  provUtonal  para  1*  a*MÍNi<a*- 
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tl»aÓaii¥AÍítl»f  y  (hw«w  por  c^nsiguiBOLe  igoeutoiiift.  Slahea púas,. 
QOMidenarfta.  cQioq  juicios  UuiecJdas  púa  ol  efccU)  de  no  poijersa, 
mscjmc^jiQ^cidacift  «n  clloe  los  verbales  ca que  recae  sentencia, 
iaa^flfttd».  Si.  e9l«:D9  (jt^iMite,  se  proioQvíera  aquel  recurso  auaque. 
HLftu4Q«RiÍt)sl«8.(Wiiic^podf¿  proccderscá  exigir  la  rQgppnsabt-< 
li4adBJju«2aibubiara;lui23^áQllo„pera  la  coinpcteocia será iropro- 
«ed^Dle.  Si  por  (üeinfio  al  conocer  el  juez  del  juicio  verbal  usurpd 
njri*iire'Wft.nrinir'°'i''i"'Y°ti  se  je  podrú  procesar  pon  arreglo  ai-cú-, 
digp  poaai  q^  castra  este  Itectio  coiiln  pona  .de  ^uspansion,  pero 
DO  jjVQrO^^ÍA  fi^  «fiafli^  de  compeioitcia. . 

tÍabiea4o  iapucslo  la  auloridad  loililor  ai  dislrilo  municipal  d«. 
^BuQufrico  Si^l^y  San  Pedro  de  Verti,  compuesto  de  ambos  pue-r 
blft^tl^  CMlfibucioB'CiA 'Cuatrft  bombrcs  y  .tros  caballQiías  para  la 
toitiltCA^ún  del»  villa  de  CastaU-tcrsol,  al  primero  de  dichos  puc- 
bloasereunió  y  acordó  que  se  prestase  tomando  á  jornal  lo$  opera*. 
ppsj.y  hAtíwado^  it«ct)0  salMT  asi  el  futoargado  de  1^  alcaldía  Frau^, 
flÍB(V>.AmiW^  4  Podro  .Esqtiis  y  Traver ,  regidor  pw  el  pueblo  de  San 
Pedro  á&  Vertí ,.  oCrpüó  eH^  reunir  ¿  loa  vecinos  del  wsmo  y  comu- 
nicar I4  resolución  quo  adopl^en.  No  habiéndolo  veríflcado  aas». 
vio  obligado  á  referido  alcalde  aceidaittal  á  lievíir  ¿,  cfeeU)  lo  dis- 
puesto por  d  vecindario  de  San  Quirico ,  inrirtiendo  en  este  Servicio 
B«s«nla  y<;mco  duros;  y  hallándae#  establecido  como  base  para  el 
reporto  de  los  impuestos  entre  ambos  pueblos  que ,  atendido  el  ve^ 
^odaciu  reappcMvOj  Sao  Quirico. debe  coutribuir  con  dos  partes  y 
Sao  Cedro  coa  la  ieroera  restante,  dicho  alcalde  exigió  áel  úUtmo  el 
r^iülegra  de-.Iqs  veiute  duros  que  M  corr«apondian  y  habla  anli- 
fiij^a^lAporát,  |ifictéitdoi«  gcacíA  de  la  mayor  suma  que  en  rigor  le 
l(MMJb«»:  i^S^.roR^fViwv  Ja  .ltÍ2(t  w  jitieíQ  verj^t^  «1^  el  juez  do 
IKÍiii^ra.tn8liWi^a4&GfanoIler9  con  el  carácter  d^  alcalde  accidental 
y-ajribuyeodo  al  mencionado  regidoría  representación  del  pueblo  de 
Sm  Pftdro,  oaDcrcloAdo  la  tuya  al  de  San  Quirico)  y  ua  obstoote  que 
wjuel  oiwso  qu«  su  vecindario  correspondia  y  contribuia  á  la  comim- 
áiflm  aúUUT  d«  S4A  Celia  ¡de  Codifica,  y.qua.  Amaos  no  «ra  el  de- 
ligliif4o.PW.La  (sy.pKF4rmpwJ4rlftaMdw.coD  oLrw  raiones,  d  juet 
to.iMNi4wi¿«)j»t«o  jí* diez  y  seis  duros.  Uabío«d».acudido «1 -iotore* 
s4da«B  vwa'jofti  iK>l>tHV>-iJ«fiarcfdQa«iavitó  asl»JUi^az  á  que  le 
i¡BliU>twy  jM  WBftWPWQtfl  4al  aanoto,  fauídadoea  4uc  era  ootopa* 
nwnto  -4e  te  .M4yai»Uapioa  «ubernotiva  4>or  If atóese  4el  ropwtir 
«MIBta4ewMrviciojHJblieo  entre  lúa  veoinps^s  uBiíríbioo  dístci-, 
tec»i>itii>»lf  hoAi^iidola.  Uweriw  oilenas  que  pfocedia  la  daola- 
imtiip  rtr  riilii'ftf'  «W  juicio  ^ar  efiíoaet  al  «kalde  ao(úd«atal  doman- 
(|Mktft4ci  l»«iM9(meií<B;ne60S^a  pura  liligiiT,  El  juei  no  «pc^  do- 
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ber  acceder  á-ninsuno  de  estos  exlremOB,  porqne  a 
asunlo  ^ecutoríado,  y  no  poderse  fundar  la  compeleneia  ile  la  atei« 
riifitracion  en  la  fctUn  de  autorímcion  para  litigar,  ao  wtmMadol 
reparto  de  un  servido  público,  aíno  de  reembolMr wi  anUeipo,  y^t 
juicio  verbal  no  tenia  el  carúcter  sufldenle  para  haeer  iadispensofals 
aquella  autorización.  Kl  jefe  poütleo,  adoptando  el  parecer  iMc«B- 
sego  provincial  de  que  dicho  juicio  verW  adolceia  de  la  faio  ffiH 
notaba  el  juez,  no  pora  poder  prescindir  de  la  autoraaeion  del  aé» 
calde,  sino  para  causar  «Sutoria  la  provideacta  que  en  élse  diete^ 
re,  con  otras  consideraciones  sobre  los  demás  puntoa,  tnaiatiAea-ta 
reclamación,  resultando  la  presente  competencia.  EI«oUe^  rea)  la 
decidió  á  favor  de  la  autoridad  jndieial  por  las  rascmes  anteñomenr 
le  expuestas;  pero  como  por  otra  parte  ta  naturateza  del  a«uBt»w>» 
brc  que  conoció  el  juez  y  los  accidentes  de  la  wAintiaaliMi  daba 
ii:olivo  suñdonte  para  prorog:ar  contra  él  eljuiew  de  respomabU- 
dad,  por  usurpación  de  atribuciones  administrativas  y  obM»  do  )aa 
judiciales,  mand¿  el  consejo  so  pasasen  los  doeuaonlos  neoasarios  tá 
Hseal  do  la  audiencia  de  Barcelona  á  flo  de  que  se  expíen  «a  oléelo 
dicha  responsabilidad  al  juez  de  GranoUers.  (CoBsulla  de-lS  de  Mtti>- 
bredetS49,  Gaceta  w&m.  5516). 

vm, 

iDe  que  estén  vigmtes  los  arüeid»  216,  217  gr  Ít8á4l*lep  ile-9 
de  febrero  de  1823  <tí  efecto  de  auloríuir  á  lot  alcalde»  para  pro- 
ceder gtírcmatiiiamente  y  por  embargo  9  ve»ta  de  btcMi  á  ta 
exaeeion  de  las  deadas  d  favor  de  let  propios,  se  sigue  ^m  Im 
nulidades  ó  faltat  que  etUm  cometan  en  et  t^ereii^  ie'  tel  atri- 
bución no  puedan  ser  eaüfieadat  ó  corregidas  riño  por  mis  l*^ 
riores  en  el  orden  admitmIratimJ  (Véase  el'ndm.  TI,  pág.  38G; 
lomo  V  y  las  titas). 

Los  artículos  citados  de  la  ley  de  3  da  fc^M^gro  atftorinR  é  hn 
alcaldes  para  proceder  gubematí*amento  y  pw  Tla-dis  apfewW 
contra  los  bienes  de  los  deudores  de'  los  pmMoSi  basta  <iae  per 
ótmnerse  exoépeion  legitima,  por  Inteñtanie  tereeríft  dC'ilomhtio'  6 
deacreedbrde  mqjor  deteebo,  ó  por  eualquJcr«(ni  caunr  't^vl 
se  he^n  otHAenciosos  los  expedientes  y  debtMi  fHitiüHe  Kl  juzgv*- 
do  de  prhhent  iHStancia.  Has  eath  dteposMan  eMá  1 
regla  general ,  según  el  arl.  ttS'tle  ta  ley  disS'de-wiwo  li 
que  deroga  todas  las  antaiiores  sobreayirntan^entas,  y  Hí4»-liV 
dedarado  expresameme  el  cMMqío  yaal  e»  o«MMlka  canfemuda  fw 
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nardMT^A  dB  l&de  mano  de  1847.  Pero  tiimbien  ae  ha  decla- 
rada por  la  confirmada  en  decreto  do  26  de  enero  de  1843,  que 
ki  den^aeion  do  los  referidos  artículos  no  licne  lu^ar  cuando 
to  trata  déla  exacción  do  créditos  á  favor  de  los  propios,  por- 
qw  haeirado  «m  rentas  parte  do  las  del  Estado  ,  puesto  d  20 
por  109  da  Iqs  primeras,  entra  en  el  presupuesto  de  las  segundas, 
es  daro  que  en  la  fecultad  que  tienen  los  alcaldes  para  proceder 
gubemativaHioito  contra  los  deudores  morqsos  det  Estado,  debía 
comprenderse  también  la  de  obrar  de  la  misma  maucra  contra 
tos  deadores  de  los  profHOS,  que  son  una  de  sus  rentas.  Siendo 
indodableta  competencia  de  la  administración  para  conocer  de 
eetoe  n^ocios ,  taaobiei  debe  serio  que  le  corresponde  el  cono- 
flimiento  de  ouriqíuer  falta  que  alguno  de  sus  funcionarios  cometa 
•n  eHoB  para  eí  efcsto  de  mantener  ó  rcvocnr  sns  resoluciones, 
siempre  que  no  se  trate  de  cdgun  punto  expresamente  sometido  & 
la  autoridad  jadieiaK  Asi  es,  qne  si  al  apremiar  el  alcalde  á  al- 
gim  deudor  á  k»  Ibndos  de  propios ,  oeurre  una  tercería ;  ó  se 
prcMSila  atgim  doeomenta  hlso  que  dé  lugar  á  procedimiento  cri- 
Bdnal,  no  es  ya  compelenle  la  administración  para  decidir  este 
.punto;  pero  si  le  .controversia,  se  Aínda  en  que  sea  ó  no  de  abono 
(Mira  el  deudor  alguna  parlida  de  sus  cuentas,  ó  en  que  se  haya 
. cometido  en  el  expodionla  da  apremio  alg:una  informalidad  que 
■daba  anidar  los  actuaciones,  como  por  ejemplo  ,  la  omisión  d^ 
requcri|nÍeiito  del  ^dor  para  nombrar  perito  tasador  de  los  bienes 
embalados  ú  otra  sentíante,  se  debe -deducir  la  acción  que  cor- 
Eesponda  anta  la  autoridad  superior  en  el  6rdcn  administrativo  á 
aqudta  que  liaya  cometido  la  falla. 

Sealdida  á  favor  de  la  administraeion  por  real  decreto  de  36 
de  enero  da  1&48  una  cenqictenola  pcomoTida  entre  el  Jete  poUti- 
OO'de  Soria  j  eijuea  de  primea  instancia  del  Bur^o  de  Ogma  so- 
bre la  exacción  en  forma  de  apremio  de  las  monsusUdades  vei)- 
eidas  del  arrcadomicnlo  del  molino  llamado  de  los  Ojos ,  pertcne- 
«ente  ¿  ios  profrfoa  de)  pueblo  de  San  Esteban  de  Gormas,  dif- 
poest*  por  BU  alcddc ,  ordenó  &  este  el  jefe  p(^tteo ,  que  previa 
liquidación,  eon  audiencia  del  arrendatario,  procediese  á  iiacer 
fcfecÜTO  el  ideanceque  contra  este  residtára ,  aunque  por  parte  átl 
mÍRTm  nO' hubiese  coiiforfnidfld  con  dicha  liqnidacion.  Verificado 
asi ,  y  dcnehando  el  alcaide  como  inadmisltrie  un  reí^o  que  pre- 
lendié  el  urreadatario  Pedro  Heras  fuese  reconocido  como 'data 
hgiüna,  procedió  al  embar^  y  venta  de  bienes  de  dicho  Heraa 
•y  tamUen  de  ios  de  au  fiador  Eatogio  Carro  por  no  bastar  Ids  del 
primero,  eon  cuyo  metiro  eateMümo,  deapoes  de  habar  roour-  . 
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í"te  tí.  Mtniéto  VifñsttitA. 

rido  flt'fiynnlflmiítiin  de  diclto  pueblo  y  al  Jete  pMhfeo  é\^  ^nejá 
de  qlic  Bo  se  liabia  orilleado  como  dehia  la  üquídaíloh  en  et  Iw»! 
cho  de  haber  excluido  cí  mcnciona¿o  recibo,  y  de  que  se  hoMá 
fíiltado  Igualmente  á  las  fomiafidades  de  la  venta  por  iio  liabérecüS 
requerido  para  que  nombrase  perito  tíisador  pof  Sli  jwrte ,  íeifcJA 
estos  mismos  Sgravfos  ante  el  ■cxpresadií  3uc2  do  prtrtierá  Ihstnfli- 
-cía ,  pidiendo  la  nutídnd  de  lo  actuado  y  ki  suspensión  de  proce- 
dimienlos.  El  juez,  no  obstante  haber  descebado  con  costas  anle- 
"liormcnle  una  irrataneta  de  Heras  para  que  decretase  cslll  mlsm'ft 
Suspensión  en  vista  de  la  propia  exdusioh  del  reeibo',  qué  ín  m 
íenllr  viciaba  la  liquidación,  conflrift  traslado  del  pedihietito  íi 
Cditd  qI  alcalde  de  dióbo  pueblo;'  y  habiendo  dado  éste  IiA 
descarg:os  que  eslimó  oportunos,  entré  ítros  ^élí*  qwft  fe!  bomi- 
bramicnto  de  peritos  habid  sidtt  hecho  poi*  -él  arrendatario  y  ie» 
dor  principal,  propuso  y  fué  deseáimada la  excepción  de  incom- 
petencia; en  visti  de  lo  cual  el  jefe  político  &  excitación  dW  Hf- 
calde  provocó  el  prfesente  conflicto.  Dos  el"Sn  hs  ciiéstioiles  qi* 
encerraba  lá  queja  dd  ílador  del  arrendalátío  del  moHn«  de  hA 
Ojos.  La  primera  Versaba  sobre  si  et  recibo  desechado  ptr  ellfl- 
caldc  debia  lormar  6  no  parle  de  las  cuentas  de)'  dyunlamiefílo 
cómo  doeumcnlo  de  desesrgo-  Ssta  eaestion  bo  envolviendo  M- 
.'Sedad,  era  indudablemente  d«  H  competeiKta  d«  Ifr  MtotMttd  eft- 
enrgíida  de  calificar  las  cuentas  de  los  ayunlnmtentos,  qtffc  es  el  jelb 
político  ó  el  gobierno  ttí  su  caso ,  eon  arréalo  tí  art.  147  de  fe 
ley  de  8  de  enero  do  1845.  Ln  secunda  cuestión  versaba  sobre* 
eran  6  no  nulas  las  diligencias  de  apremio  desdé  qüe'se  omIUóéi 
requerimiento  de!  fiador  para  el  nombramiento  del  pcHt»  IhsádM'. 
Este  punto  ero  también  de  la  cOmpelencía  del  superior  IriibcdiaU) 
dé  la  autoridad  por  quien  se  cometífl  la  falta  con  atreglo  á  lo  dtr- 
clarado  en  la  consulla  de  26  de  enero  de  !848  citada  anlerioT- 
incntc.  Por  todo  lo  caá!  el  consejo  decidió  esld  compétentia  á  Tff- 
vor  de  !n  administración.  (Consulla  de  24  de  ódubre  de  f849, 
'Gaceta  nim.  55Í4). 

la  mtaridad  jhHM  na  pueée.protiMir  Mmpit«aew  i  U  admír 
nMrmUm.  (Vóqm  la^  eonudla  núm.  XVOL,  p%  m,  Uhiu>  6.% 

Esta  es  doclrina  constante ,  establc<!ida  ^terminstirtemente  dn  41 
real  dcci-rto  de  4  de  jdnío  de  1847  y  exfdaáida  nwetiK .  raeés  ek 
«sta  Ilevitta  en  ios  cohsoltas  citadas  dlllítiamente.  B&ftondt  poflB 
tanto  referir  «I  cáB»-«n  <|ue  acaba  de  aplfcarse* 
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» tMUdu)  eiHtivo  en  los  bienes  del  conju^t  db  OiMa- 
Vft  D.  Bennpdioo  tiemnlez  el  .total  de  Im  9838  reales  que  resuU 
WM  -«■  deMubÍMto  díelio  paebib  pw  contribueíODas  directas  é  ír-> 
ürectas  eom^iowlitaitos  á  bsaflesde  1846y  1847 » 7  863 reales 
CN  10  MTAvedw  &  ^«e  «seaidicran  Ina  cMtas  de  la  exacción, 
se  átafteté  ú  instMoia  de  a<|U«l  cmtiitifHi  de  apramio  para  reÍB- 
tegnBrMdola  parte  que  correspondía  abonará  los  demoa  «mee- 
Jüea,  eobtra  c«ya  iwovideneio  uno  de  estos »  D.  Airttmlo  Fríos  y 
MonteBegn*  aaudió  al  intaadente  do  Canariaa  pidiendo  que  de' 
darase  teraiiiHida  la  vte  gabeiMtiva  delKle  que  la  hacienda  cu- 
fació  su  orédito,  y  que  correspondía  á  ta  Judicial  todo  lo  relaÜTA- 
al  rakitegro  de  Gontalec ;  y  aMes  de  que  Moajreio  providoaeia 
Boiipa  A  partieHtItf »  eompiwetiá  ea  uiiion  con  D.  Antojo  Frías  ant» 
al. juez  de  priaeni  insUiKia  de  Oratava  paro  que  requiriese  d* 
itiUbiakni  si  intatdeste,  como  ari  se  vcríAcA,  reeditando  la  pre-' 
senK  competencia.  El  odbsqío  real  declaró  que  estaba  mcA  for- 
feUKla  j  que  no  habia  liiKal>  á-  dceidirla.  (OoiúaKa  de  24  de  oc^ 
litbra  de  !««<  Hoeeta  nUn.  UíSi. . 


iLo  iitpaetío  en  d  código  petuU  retpettú-at  modo  de  proceder  loi 
ttleaiáa  'para  &  etoligo  de  las  ftíüa»  e$  aplieaiHeá  tut  actet  eo- 
iho  aáMirtístraiores  de  ím  pueMo»  sottre  ^eeueidn  áe  medidat  de 
púlífüa,  itt^oSíeiM  gtibemtíáa  de  mtátát  y  otros  gernejantesJ 

Al  pvUicarse  el  tó^go  pabal-,  eJdsSa  ya  la  actual  lepdacÍo« 
udmiaistraüva  que  «oaeede  á  los  alcaidea  entre  otras  facuhadef 
Ib  de  '(¿eeatar  los  acuerdos  de  los  ayuMCamioitoe  cuaníla  sean  tge* 
-(Utoiíofl,  ouidar  de  la  polisia  urbam  y  rvral,  aplieu-  ^bcraaii)- 
vameate  las  p^aas  seOaladaaea  laslc^y  vegiamentos  de  peti*- 
cía  y  en  las  ordenanzas  nuini&ipales,  4  inpOBcr  ^  exigir  asaltaá 
en  la  cantidad  señdada  con  pro^ufoiM  el  vedtadano';  <lefaiendo  em 
cA  «aso  de  que  la  inrracoioná  falta  mereaoayor  su  nativalaia  pe»' 
DW  roas  severos  instruir  la  eotnt^wadieüle  Suoissiia  y  paaarias 
sdjwesde  primero  instonoia  (artíeulo8  74,^  y  77  4e  la  ¿7  de  Sita 
enero  ée  184^.  Satas  atribaslsaes  na  Isan  aldo  nodUlaadiapvM 
dteposMones- del  código  qso  deteraamm-laB  paMuanifM  úbup- 
Tea  los  que  ooraeten  los  taitas  de  polícáa  (|Bse&  el  niamo  «e  sen 
iMm,  la  que  «osliga,  00a «erta  nalla  al  que  eontraveagn  los  r» 
glasMwlOB,  ordenanias  ó  eaeUnnbres  da  poBcia  wboaa  ó  mral  M 
s#«prandidos  ea  dicbo  código  (arL  4S&,  páiraCa  30),  laquepcw- 
vieMi}Heeta  to  ordoaanaas  muMúifiaka  y  iJMWBrBjtopaafcnf»- 
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Itérales  db  Adminislraeioii  f]iie  sa  piMíqnea  cb  ¡ú  ,iwtávOr  aa  ae 
hnn  de  imponer  mayore»  penas  quo  los  sofialadas  en  ol  liUro  d» 
las  fallas,  d  no  ser  que  asi  se  detsmúiic,  por  ley«c  eapofiiolaa  {arr 
ticulo  496),  la  regla  3.'  do  la  ley  provisional  que  «IrilMiya  á  ¡o^ 
alcaldes  y  sus  tenientes  el  oonoaiinieato  «o  juicio  verM  de  Ité 
faltas  de  que  trola  el  libro  tercM-o  en  la  fonaa  que  «a  la  diahit 
ley  se  expresa,  y  la  regla  4.'  qae  delcfmiua  que  de  la  leatiBucia 
de  los  alcaldes  no  haya  moa  recurso  que  el  de  aiieUeipa  «n^te.  e(_ 
juez  de  primera  tiwlaReia.  Podría  decirse  que  tatas  áofoóomok 
recientes  estando  ea  coDlradiceioD  con  las  [aas^nüffuas  yaciu- 
dos  que  autorizan  á  ios  alcaldos  para  aplicar  penas  gubernaliva-í 
mente  y  exí^r  multas  do  cierta  cuantía,  los  habían  aboI¡do;pero 
esto  no  es  asi ,  porque  al  conEsrir  el  cóílJj|:o  pMftl  á  lop  alcaldes 
ht  atribución  de  juzgar  ea  primera  insUueia  y  eniuicio  yerbal  los 
fallas  qtic  se  mencionan  en  el  mismo',  ha  o^do  hyoi  do  privar- 
les de  los  demos  caroeieres,  fuculladüos  y  atribuciones  que  á  di-; 
ehos  funcionarios  competen  oomo  delogado^  dol  gobierno  y  ceraq 
administradores  de  los  puel^pa.  Correapor>dicn4o  por  bis  leye»  á 
los  alcaldes  y  otras  autoridades  adminislrativaa  superiores  é  in-  - 
feriorcs  la  facultad  de  imponer  mullas  gubcroalívameotc ,  como 
atribución  oeoesaria  pora  el  desampcüo  de  sus  fupcíoaes;  y  ba.- 
biéndose  organizado  sobre  esíe  fuadámeiito  toda,  la  administra- 
ción por  leyes  reciontemeúte  publicadas,  esto  fuadaoiento  des- 
aparecería si  el  código  penal  se  cntondiese  ea  el  concepto  de  que 
todos  los  hechos  de  e»ta  clase  han  de  ser  calilicados  de  faltas, 
y  todas  lat  follas  juxgado»  pot-  im  Alcaldes  con  dc^efidencia 
y  bqjo  la  aubordinaoioa  de  los  jueces  de  primera  instancia.  Se- 
m^ante  iaterpretasion  aeurrearia  estos  graves  inconveniente^ 
4.°  que  debería  entenderse  variada  la  forma  actual  de  la  admi- 
nistración pública  en  su  parte  mas  cscncml^  quo  es  el  ^crcicio  de 
U  autoridad,  qued^w  ser  libre  y  dosembacazada,  6¡{i  perjuicio 
de  la  responsabilidad  de  stis  ajronUis:  2."  que  esto  siuiedcria  con 
{notívo  de  UDu  ley  provisioDal,  en  ia  cual. ni  en  el  código,  para 
«uya  lAservaaeia  fué  dictada,  no  se  trato  ui  discutió  de  propi>- 
«ita  un  panto  de  tanta  Irascendencia,  ú  lia  de  evitar  loa  conílio- 
4oB  enlre  bt  adiainirtraoiaa  y  la  autoridad  Judicial :  3.°  que  con 
•esta  doetiioa  debecian  ceAirae  y  concentrarse  en  el  juicio  de  los 
alcaides  y  tenientes  la  opUeacion  de  los  medios  coercitivos  y  cor- 
ncoioAates  y  todos  los  actos  de  autoridad  qup  requiriesen  la  im- 
poticíou  do  multas  ú  otras  represiones  semejantes  señaladas  en 
-las  leyes;  4.*  que  ios  agentes  y  empleados  de  la  adniioistracioa 
-quedMÍan  oomo  tales,  .sometidos  á  los  funcionarios  del  orden  ju-. 
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dWaI,  y.  aOnau  sujeta»  á  las  reetenwóioiiijs  de  k)9'particalarea 
quO'Be  cNyasen  •gnviftúos ,  por  maa  temerftriftS  qne  fatsen  con 
gm^  Mío  del  «cpv^eie  pUMico  y  nMmosrabodC'la  índépeRden-' 
^m  y  respousbütaM'de' la  «dmiffiStraekm,  quela  Constitoctoii y 
iMlsyes  tewnvownsiRKtaB.  AllcMás,  esUmdo  v%eMCB  las  leyes 
geaenlw  «obPQ'  invoMliaLaBlo,  «egiin  el  "«rt.  10  áe  la  ley  provi- 
témttlí  parala  flptttMUübm  áel'eódieo ,  y  no  luibíéndose  alterado  ex- 
presa y  tanninwMeiBeiite  las  que  dctemünan  kt  competencia  dA 
tas  airioridades  aibninUtpaUvaB  y  )a  Aepnndencia  en  que  están  los 
alcaldes  de  los  jefin  palíUoos ,  es  claro  que  con  arreglo  á  la  ley  2.*, 
tit,  2.°,  Kb.  3."  Nov.  Rec.  no.  se- deben  considerar  derogadasjas 
duposiciones  admimslrativBB  que  bmnos  citado.  Por  otra  parte  las 
BBÍRiKisipaiafaFaa  4e[  u*.  4Wf  ahvra  4d6;  parAeen  indiear  qne  b« 
Uno  |H«ae&te  a)  redac4ario,  iadMovnidaquano  puede  oiwos  de 
noonooeiM  eatre  laa  lalta8'fl4ataS'atjiñ«io>de' los  eloaldea  como 
jaeces,  y  las  trasgreÁuiM  watatida»  ñ  1m  ndsiBos  como  agentes 
de  la  admmistmcion  ó  adtniiiisüadores  da -ios  p««blos,- diftt'encia 
que  marca  el  buen  sanUdo,  y  no  iy>drá  menos  de  fijarse  en  la 
ley  de  proeedimiciito.  Por  io  taalo,  kn  di^MsMones  del  cói%o  - 
pend  no  modlfloan  la  Jorísdiaeien'  ««bitimstratÍT«.  de  los  Olceldes; 
eoiDO  adsoiaistrada-ea  délos  pueldos  nieámo  ag«ntes  déla  ad- 
«inliiniiiirm  superior:  lo  úñco  áqoe  se  refieren  esa' sus  atribu- 
ciones judkWes.  Para  baoer  usodeeatatáltinias,  es  indispensa- 
ble gaardar  todos  las  broafidadcs  del  eódig^oi  para  f^ereitar  las 
anteriores  basta  guardar  las  leyes  admiyalraliVM.  ^ 

E^xislieQdo  eñ  el  ténnnino  del  QuiJ»  de  Granadilla  ittpéAuode 
montb  de  encina,  enyos  pastos  CDrraqwnden  i'hnproptbs  de  di- 
-eho  paeblo  y  el  arbelade  al  «MiM^o'de  Camino  Morisco,  arrendé 
este  Ib  bellota  á  D,  Antonio  Asonsio,  veelno  de  Hetras,  qoien 
iotrodqjo'  k  pastar  repetidas  veees ,  jtMto  eeñi  el  gMiado  de  eerda, 
una  yegua  y  m  ería  on  et  expresado  tnonte.  Amonestado  dos  ve- 
cea  por  tos  conchóles  del  Guijo  de  GranadDa  para  que  se  abs- 
tuviese de  llevar  al  monte  estas  bestías,  no  obedeció;  y  contmnó 
introduciéndolas,  y  entonces  setasptwtd¿  eMeitfente  aledde  de 
dicho  pueblo.  Habiendo  enviado  Asensio  á  su  beminno  para  res^ 
catarlas,  abtmando'Jo  que  Aiese  Justt^,  dltiho  teAienfo  de  iriii^de 
le  ex^ó.20  reales  como- multa.  Esto  tUó  lu^rá  qné  é)-nlu)tadO 
intenttoe  accion^crimiRal  contra  aquella  aatoridad  ante  djuez  dé 
primera  instancia  del  partido;  y  habiéndose  desestimado  la  exeep- 
fian  de  incompetencia  propuesta,  apeló  el  actsado  de  esta  provi- 
denoío,  acudiendo  al  mismo  tiempo  al  jefe  poHtico;  quien  ftmdado 
I»  los  artículos  74,  párrafo  R.".  79;  77  y  S6  de  la  tey  de  ayun< 

«no  Tin.  «i.;oocílc 


^  WB^O  irefil,  teotepdo  .«ft  ctteota  loa  rMflm»«iil«ri«ra»nlftsi;-. 

lQ8  «yu^ami^iiLi»  wbTiC  pKopiqs ,  ))B0  dft  paMQS  v  4«mM  «provwhi^t 
IHim  4d  a]!  d^  ofi^ii)^»  d»  MHtd,  ^OMto  náiiMFi)&68ia> 


K  «mprmJe  ^  d<s  coiuxier^Iat  cMCitúmÁ  <i«  la  MtimafMtKrcfsM 
^L«  (tdii«  por  at^ia  muiámet  tacita  ic  oI^him  wíeifa  i(»  tnt 

-  vt^iaAo-  (Véasa-elRÚin.  XlXi  pág.  SOL,  tooio  T.?) 

I^  lÜiwtAd  efl«ee«Uda  por  la. te/  ¿  Isdos  to  -^mpiotaríos  por* 
)!ei:fiirwsl>íi'ffl^M>-C*^i))>'Aa4«{Ki[t«lMii^é9póbiieo  cuando  d 
qtltrft^nt»  Eii^i«^  pBijwlifiar  lU  oierckio  da  las  t&rñásaaimt»  d«  in* 
ifiréft  eowuin  que  lates.  beredaA^  tengan  sote'e  ».  Las  cuesüoiw»  q«» 
^r«e^m<|teñHMau«»le«w)ndola  fiomp«lescÍB  de  la  adiñiii»* 
tr^óon.  Peio, mando  las  senvUiwfarea  son  4e  wlerée  {M'mtdo  no  ha; 
motivo  ninguno. para  qua  la  autOFÍdad  adniiilislratjva  interven^  « 
Iftsliltgjs^ SU^MMSCHtoaoiMfe Citas,  yau  eooocniMmo  carFOSpon- 
dp4)oslMb4n3ÍeeDrdmaFiO{$.  tavehiatad  expresa  ó  tacita  de  la* 
p9irt«» i^q  puf ds  aUcf ar  esM-divisMn'  de  atriiNilsionee  dispoestp  por 
4«:)eycoiW'lwrtoesQ&(»ald,aibu0n.gQhiQmQ'  det  Estado;  fle  moda 
(ljlHl4adini*i9U)WiAnjiKt9ewa.(»)B^teBtep»racoaMef'  de  bueiUor 
oes  r^tiva»  al  Qt)i;ranüen!«  4e  beimd!»de«  grwtidascdmuEsidoB* 
l^res  de  uso  parU^iMar,  aiivmH&  alguno  »  «Hübos  litigantes  se  soiqe&e* 
ran  á  ^l|aj  nj  la  autoridad  iudi<»Ai  ««na  oemi>«tante  tampoco  á  las 
(KrvMiJWl^r^e  bfisraq  de  ini^r4^  púb}io»t  auni}ua  hieieraD  las  peiles 
igual,  susü«H>9-  . 

-  Dv^íIcQO^LÚa^i,  vfl^d0.C«t)ilt,y  «vopietaña4e  Veger,  aen- 
,{|ip  ^n,?^  de  Qoviclahre  d^  t^S)  ala4i4lde-«orrogüto'  dte  estatÜtinia 
^la.£i^ndi)lB  di(A«§eli)p  «rdfjt^^.^paPtunaa  para  que  eLveoino  da 
la  wisp^  !>•  ^»sm\  Moeeno  dRft»M^4  «tetáre^aieDcia  que  aaababa 
.^e^.Qpon^r  ique  usarte  d^  la  verefto  (top«^  UanaadjCiiBMnialeiba' 
Iria  concedido  el  ayiuiMmiei^  4ei  1^ ,  y  había  at>i»viBalMda  huta 
^]ow^  ,SK%  eq^^  ci»n  ^.  gfnfidm  «  la  bftn  da  w  (KirteMnói 
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IIMiMiA  «nrVIMí^.  dtrdft  ctlt:Ht&-ífl  «ymnmnféfflú  'Aé  éslá  go)t¿Íliid, 
aeorM,  pp6vla4i7nna(tion  d«  expediente,  une  se  mantuviese  SLlíSir-' 
di'bn  el  tiro  de  Ifl  vet^H  ( f  entfé'  Ihs  ineiHHis  nátiplains  pbt  él  íit- 
caWepaMíflwoumplBBfiWíd  fi  e»laréfeólaeioíi,  to  fltélaaeqiié Cóm- 
pai'MleseBhireno  ÁnmlHHfflárfü  s'e  cMttfbtmaba  boñ  éllá.  Hecho' 
asi, deefart  riie i^ne »» tenia f nconvenieíiiB en  que Likardieoirtinua- 
seDn!:8Rdo  do  hi  Vereca,  bietnpreque  eA  (A  terreno  d^csi^nado  pftM 
eHawcatMtrlryBSeiiMtpctisat  de  ambt>s  liriá  h^ueht  pata  evitar  que' 
el  fenmerdto  ^t^  mte  pift  la  tMAnji  intn>atn^  áque)  en  ^  hasa  nfi ' 
peijadioan  i  lea  sembrkdos  de  su  propiedad;  con  lo  cuá!  lio  se  bdn- 
torrtió  LkarW  sil  haeétselo  sfiber  <4íilcakle ,  que  aíoMó  su  edntpHre- 
cetoekt-,  por  ceAsMerar  fbnd«d»  Is  t-edHi'triactoh  de  Worfenít.  VCf/Aiti' 
dB«riMboéa0Ciritfi«sw«):efl  l^-dedMeMeréd^  19^8,  e)3¿ééfié-' 
r»de4SceinfnreGíA:U8aRtí  anW  ^JMz  de  pHitieHt  instártela  dof- 
CtablanH,  picKetMhi  aitip«ro  d«  poseaton  en  el  uso  de  diiíha  serviSufn- 
b«e»  por  hRMrsiM  OMOilHid»  Mdf»  ntlt^Of;  y  OtOr^^do  tí  fhtérdlc-' 
te.  ddndifr  Morend ,  primero  til  alHiMeH'órfe^dot'y  después  dt  Jefe' 
poMtteo  ^  Cádi* ,  tnanifest«ndO ,  ádettiaS  de  lo  eTtpuesto  f  otráá  c6n- 
sléaraHones,  qne  ta  petición  de  la-veridA  Al  aj'utiiaftüenló  i)c  Vt^iéf' 
en'lB4ftiMha4)Uiref»dOiMsot!}M0<tu«  «vitar  centesteclon«^  üoii  «I' 
de-CoiáH  M  ta  t;«M>r  púMid)!  qtib  MUa  «n  I09  cóHfiíteí  d«  MiM^ 
ptKMo»r  y  Ia&  vceiaosdel  AMra&haMttit'tt9arpád(r;  én  Vütádbtdr 
ctnl  el  ibenennad»  Jsfe  r«cpiiríó  al  juez  <te  IrihiMctoii ',  reSÁRsndtt' 
]Apnñeráe  eútnpeteneit.  liemiseio  la  decfdi<^  á  ftivovde  toátllóH*' 
dad  jirilDhdv  pOT  tes  nlaoRtta  ánt«rlafttlem«  expaftstiís.  (CM^^ 
del4  de  «oviembre  dé  t»ldy  eaudta  ftiim.  662^); 

Caáiiéo  Mm  tomñieráne  el  eotnprador  de  bienéi  nactmtíHéi  ek  tpliéíd' 
feemiméet^lm pkra  éi gfeeto^ áe éorrespendér  á  la  avtoridaá  jtídi- 
iMtítoiilocImiaito  déUte  eiteOiaHesque  Éé  giiscilm  stére  el  pagO 
depengiMe$áec!etKm^mistíéBiant^áéla  tenia.  (Véati^Fos  nú- 
«oros  IX yXVI  y  las  ífHéE^. 

-LaréalArden ée  11  deinftyH'de  18SS  dispuso  que  tos  crédito^ 
que  tuvieran  contra  Si  Iwltnes* nacionales  qtic  hubteácíl  de  ponetstl 
eH  venta;  ya  procedieran  de  que  enrt  arreglo  Si  contra todc  orrenda- 
fflÍBrtlo*i  hnMese  tomado  aníietpado  el  itnporte  de  este,  yadequént)' 
BebnUterétv^áU^etio  Im  rMUos  de  censos  con  qi>e  estén  grava^tíá, 
¿ya  de haltorse hipotecadas  al p«go ét  eeit^dades  fecibidiis  á  pié-' 
nÁtpOr  Uh  ooffiunkEfltes  tnifNrhñtdas,  fiaran  sauy^cbos  después  d« 


aa^umaedatuk«>teUiKl,  pusqiied««tteaisA»w0M9enarHiltt 
fincas  en  U)da  bu  vcrdadei'D  eitimseioD,  prevUeBd^a)  ithriio  tiinn- 
po  que  ios  expedidles  que  se  iiwtniyermpiefi  e^pagodeestoe  «Mi- 
tos se  remitiesen  al  examen  de  la  juala  da  «MigaMaion  éa  bimes  m- 
cicHiales,  para  que  lodelemiioara,  si  no  balM*  BKrttvo  joatodedoda, 
pidiera,  en  casa  de  li^Uailo,  lu  aelanueioaes  ceBT«iii«it6B,  y  fd  eiUtt 
no  le  saliaCaciaD,  consultarii  al  mioictaio  de  Haetsnda  para  la  c<HTe»* 
pondiente  resolución.  Por  otraparte,  la  leal^dmdeld  dcMvícnibre 
de  lS3d  declaró  gubernaUvea  los  expedieRles  Mírela  subasta yveiill 
délos  bienes  nactoBalesiuieotraBqut  los  compradores  no  estuviesen 
en  pienay  efectiva  posesiooy  tanniwdas  lasnkianassiAastasy  ventas 
con  todas  eus  incidencias,  previoieiido  qne  solo  en  éste  case  deberá 
considerarse  ¿toscompradOTes  en  elej^^Me  dd  pleno  6  dominio,    - 
y  á  los  lúeaes  en  la  clase  de  particulares ,  y  que  no  antes  pnedan  1m 
jueces  ordinarios  admiUr  demandas  retaUras  «  diobos  bienes  y  i  iaS 
obligaciones ,  servidumbres  ó  daretiras  á  qae  puodan  estar  sn^toa. 
Estas  dispoaicioDes,  sin  embargo  de  su  ^enendldad ,  no  son  i^ica- 
blesalcaso  enquelacueslioo  que  bayo  d«  ventilarse  de^nies  de. 
vendida  vna  finca  y  puesto  qm  poaenon  al  coAiprador ,  sea  sobre  si 
este ,  en  el  mero  hecbo  de  ser  pcaaedor  actual  de  «Ka ,  está  oMigndo 
á  pagar  pensiones  v^ewias y  so  aboaadasi  antes  delaventa,d«een- 
aoB  legilimos  y  no  disputadas  que  gravan  la  propiedad .  Esta  cnestio» 
no  puede  resolverse  sino  determinando  la  oataraieza  propia  de  la  ae- 
eion  que  el  derecho  común  atribuye  al  e«isatarie  para  hacer  efecti- 
vos estos  créditos ,  cuya  detenuinaQion  es  ¿  todaS' luces  da  la  incum- 
bencia de  la  autoridad  judieiai.  El  conoeiDiienb)  previo  gwbetnalfv» 
que  la  real  orden  citada  de  11  de  mayo  de  1830  reserva  á  la  hacien- 
dapúblicasobreestaclasededeudas.nopuedetfflieraptieaáon  at 
caso  propuesto,  porque  en  ^  no  se  trata  de  la  legitimidad  del  crédito, 
que  es  el  único  punto  para  cuya  resolueion  se  haHa  establecido  dñáio  ■ 
trámite.  Y  no  teniendo  la  hacienda  en  este  negocio  man  ctticter  que 
et  de  persona  interesada  por  la  responsabilidad  que  paede  seguirse^ 
le  como  vendedora  de  la  finca  perseguida ,  le  basta  ventilar  el  asunto 
por  la  via  judicial,  única  que  corresponde  por  hallarse  ya  el  compra- 
dor de  la  linca  en  plena  y  pacifica  posesión  de  ella,  como  requiere  la 
real  órdcji  citada  de  1839,  y  no  poderse  ooUBidtirtir  c»tno  ineideiicia 
del  expediente  de  subasta  la  reclamación  supuesta.  : 

D.  Gregorio  Becerra ,  en  r^resentacioo  de  la  colhuUa  de  mer- 
caderes de  Valladolid,  procedió  á  hacer  efecti^^s  por  la  via  do  eje- 
cución y  apremio  judicial  ordinario  las  pensiones  vencidas  desde  1.^ 
de  enox)  de  1835  hasta  fin  de  diciembre  de  1839  correspondientes  á 
uo-censoáfavor  de  la  misma  impuestomthre  varios  bienes  de  la  su* 
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priiBidae(imnMaddelCAnn«iiCaIíftdo,e3ctraTnuros  de  dicha  du- 
dad,  eiiybs  proe«4iDilenlos  Ataron  dirigidos  ante  el  Juez  de  primera 
HMtenoiadfl  lamíenm  contra  D.  Cayetano  San(^ez,  poseedor  de  una 
liberan  Ir  legua  da  SliitMeas,  sobre  que  gravita  el  censo,  por  ha- 
berla cos^rado  á  la  wtortlBafdon  en  0  de  marzo  de  1S3S.  Dada  la 
«entencia  de  remata,  y  en  estado  de  procederse  á  la  tasación  de  bie* 
nes,  el  intendente  de  I«  misnia  provincia,  como  subdelcgiado  deren- 
tas, provoW  al  Jtwz  oempetanda;  y  decidida  por  Ib  audiencia  &  Ihvor 
delsuMeli^ado.oontincró  cMe  los  procedtoientos  ,  fallando  en  12 
de  jomo  de  184S  «¡oe  no  había  lugar  á  resolver  la  cueslion  previa- 
mente  por  la  via  girtMmativa  ,  como  lo  Itabia  solicitado  Sánchez  ,  y 
que,  sin  perjuicio  de  loB  derechos  de  este,  se  procediese  á  llevad  & 
eiwto  lá  Bontemía  ée  remate.  Apelada  esta  jprovfdencla ,  y  pendien- 
te en  grado  de  vista,  aeiKÜÓ-Sanehez  at  intendente  manirestándole 
que  procedieodo  el  Iffieio  de  negnrse  él  á  pa^r  las  pensiones  venci- 
dos en  ioH  a&os  que  poseyó  la  hacienda  la  finca,  este  punto  debía  de- 
eidirse  ^beroalivameiite,  y  que  al  efecto  correspondía  que  provo- 
case competencia  como  intendente,  á  lo  cual  accedid  esta  autoridad, 
lesaltoaéo,  previos  varios  kwidentes,  el  conflicto' de  ((iie  se  trata.  El 
Gúnsqo  real  lo  deudló  por  Irs  esnsideraeiones  expuestas  á  favor  de 
taaut4Widad}uA(H^.  (Conmltaáe-S2  de  noviembre  de  1849,  Gaceta 
nim,  S6M). 


En  la  fticultad  ijue  tíenen  lof  ayuntamientos  para  cuidar  de  la  con- 
tenaelim  y  reparación  de  ios  caminos  y  veredas  no  se  comprende 
la  de  decidir  tobre.  los  Hmites  de  ¡as  heredades  que  lindan  con 
ellos.  (Véase  el  nám.  XXIV,  p%.  S77,  tomo  G.") 

Es  alribueion  de  los  ayuntamientos  cuidar  de  ta  conservación 
y  reparación  de  tos  caminos  y  veredas,  puentes  y  pontones  vc- 
dnales  (art,  90,  párrafo  3.*  de  la  ley  de  8  de  cnei-o  de  1845).' 
T&mbien  lo  es  de  la  autoridad  judicial  mantener  á  tos  partícula- 
res  en  la  posesión  de  sus  propiedades,  siempre  que  para  ello  no' 
tenga  que  d^ar  an  efecto  alguna  providencia  administrativa  so-^ 
bre  materia  de  la  competencia  del  funcionario  que  la  haya  dic- 
tado. Por  lo  tanto,  cuando  los  ayuntamientos  dictan  una  resolu- 
«on  que  tenga  por  objeto  díreclo  é  inmediato  conservar  ó  repa- 
rar algnnn  via  piWiea,  los  particulares  que  se  croan  perjudicados 
no  deben  acudir  en  queja  &  los  tribunales  siiio  á  la  administra- 
cion  superior.  Pero  coando  el  hecho  de  f]uc  resulte  este  pcrjui- 
ekt  no  sea  otnisecuencifi  necesaria  de  la  (^ecucion  del  acuerdo  del 
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.ityviH«titenU,  d«  1004»  qae  1»  atiIoHted  jqdleWipwiki  r«H«Mp 
sin  ipencnfii^  4t  di«ka  <v|«)we*o»,  iweil*  mas  Ua»  el  jmpiqlhrio 
(£CJudicad<4  raclainaF  ooaln  efto  ft)iva»  |»r -mwU«'<I«1  ¡MenMlfa. 
A#  «s  quQ.  si  el  «guomatoaio  aaHe«4K.  to  Kvinoim  á*  um-te- 
re4a,  31  et  oty!WYaito.d0^eqtmTte4Mtnve«JasMMÉáiAIailtRf- 
dea  df  una  bcEadad  pqrlioiitiu,  dehte  ccwae«r  4«  «ale  ÉfeMSO  «1 
juez  de  primera  tnatoataa. 

Ante  eljuei  ds  [mi»^.ia|taBCH>  da  PiúMMífcWMnpttwaá- wH 
4e  1097^!  pp&ximo  D.  Vntor  VH^wi,  newa dc>  4icka oittdidí',  OM* 
nirestondo  quadqada.  et  2&  de  abii  Iwbia  i«o(ai^  (jpe  A.ttHtva* 
cinc  Ecequiel  Zanoaa  dasbw  ^  liiid«-d«  un  wOm'»  da- su  pw- 
te^H^cia ,  sito  en  et  támiias  de  VUbuBWiel,  poola  pwla'eD.i|M 
.aqtie^  lo  se^ai  d^  «aoÚRo-dif'  I»  Veg»,  faMi«««ih>  tNnbiaB'  «»•- 
i^TacioDas  en.  eele  ctmiooit  con  «jL  &n.pM)Mb|«a«M«  de  «psove* 
char  la  tierra  pam  una  ccuntruQoioa  «»  tenreno  qua  al  s^ta  la 
M>Ía.c«d^';  y  alegando.  ramieOo  al.  caaúoo  lea  p«|fgrw,qHe»dlB 
su  rebuja  r^aiiUaríaa  al  nuijuela,  pidió  t^  ooBdemM  4  ZanoM  i 
la  restitucipn  de  la  lindas  cojniiaa  á  suieBtwH)  aotañar.  Tlaailirta 
íofarmapion  sumañai  y;  rewHaMO'  de  ^fat  vm  en  Im  HüÉa»  £bs 
dfí  abrü  liabia  destraido  ef^ativaaieata  Zaraoaa  1«  citada  Kode;  y 
fi^e  eL  9^  y  lo  de,  ipayo  había  v>94imiá0  m  su.  «anta  p«tie..dB  ú 
tierra  de  la  jnisraa  á  la  oonstmecíon  referida,  el  juez  aaodiáiá 
la  pretensión  de  Miguel ,  solo  aa  la  parte  relativa  á  la  repoúcion 
de  la  linde.  Zarzosa  acudió  al  minino  juz^do  presentando  una 
soKeitud  djri^da  al  alcalde  de  ViHaioiiri^  iA  3  áa-mago,  y  do>- 
cretada  por  este  al  margen  ei5,  en  kk<:|HeBe.ttaciapraaaAta-<)ve, 
necesitando  tierra  fíierte  para  fabriaar  adobea,  ú  fin.  da  lavaalar 
las  tapias  del,  cqrrai  construido  ea  el  terrena  que  al  el»otala.ba- 
bia  cedido  D.  Víctor  Miguel ,  no  la  iiabia  sino  en  el  camino  con- 
tiguo de  la  „Vega,  y  pedia  permiso  para  aprovecharla,  oonl^eon- 
dicion  de  dejar  el  cataino  en  buen.estadií-  yaup  nKgerarie,  rcdu- 
ciévdose  el  decreto  del  alcaldeii^  qile  se  le  eoi)c«dia  elpormiao 
pedido  coD  dicba  condición,  d^o-cuBipliwenlA  debsna  vori^kamp 
por  peritos  que  nombraiía  el  ayuntamiento ;  y  fuad^o  '^^""fi\ 
ea  esta  autorización,  reclamó  la  nulidad  de  todo,  la  actuado „ {^oa- 
que.  siendo  el  negwiio  admioistraüvo,  oo  había  j^nBfliooiap,  eivel 
ju^  para  conocer  de  él.  Desestimado  este  ceetuvo'  se.  dii^gió 
él  interesado  al  jefe  político  para,  que  provocase.  aonipeteBCÍ4>  á 
lo  que  este  accedió,  después. que.  el  ayjmtanúeDAo  l»;«xpw>  qua, 
el  permisp  paca  la  extracción  djn  tierra  lo  había  cODoedídaeil  miftr 
iho  on  sesión  extraordinaria  celebrada^  ^de  naya  coa  al  e»-. 
eltjsivo  oLtjelo  tle  dar  cueifti^dela.soliciLudidB3«ai3UiM.y  queesMt 
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,  baMa:  nte|0MM'#  «aiUito  f  1&  Nffde  en  eues^ 
tton,  Nem  TMidBba  de  brea  noMncímieatos  Hi^^'bs.  £)  con-' 
ni»  Hkd  dcMió  «t  rMareo  -á  favor  de  'la  autoridad  Judicial  ton'- 
aidnwda  qM  rio  «ra  apÜeaUe  at  p«e««MA  oaso  la  rsal  iráett  de  8 
é^nsfoáo  ISSUj  ctM  proiybe  Aeijdr  sId  «féMe  porinedio  dein-' 
terdietes  los  acuerdos  de  los  ayuDtaini«itos ,  en  atención  á  qoe  él . 
intetdialo  no  hiMa  toDido  poi' objeto  ni  pw  rebultado  haeír  inúfléas 
la  proiridCDMl,  ó  nMbien  pwmlM  dal  i^yimttiintentD,  puesto  qiM 
adanAsdef  ser  MMtloRf)  «I  aoto  7  («^«t-tSa,  dielw  pei^ntoo  m 
«MCtelriía  8l  cwBirt6,  qa(^«s  1»  que  fione  la  l«y  al  euidado  da  tod 
-ayanlaiiaiiteg,  9  el  amojudíoialeetimii^a  k  la  liníde  de  lá  pro" 
piedad  puticuitar :  resultando  de  smIo  ,  que  eadá  autoridaii  babia 
iArado  tai  malaria  de  au  ofanipálenciB  eoni  separación  absoluta  esH- 
M  MBbaa.  fCeKiAa  dia  SO  da  ea«a<M  IW6,  Géutdií^.  507^. 

fPrMAfa  et'MfertAMa  fesfilHtrWo  owlr»  fas  prom'rfeniría*  (fue  ¿fefm' 
en  iM0«rta  érté  tMbueten  Ím  mmoManrM  tutíéiargs  áe  tMrñw! 

I>» iSMunéatitM  de  maMna- éjtireeti'iina  partede IM  ati%uc¡oRe$ 
de  la  adinliriUraeton  civil,  puesto  qneconarreglitAlasleyestescomítf- 
péitéÁ  oonoCer  de  tada  lo  retetlfo  á  la  pesca  j  defármiitádftineiMc  H' 
pfMrtÜSHtai'  ii^teccion  de  ta  práctica  -y  ohscrvant;t&  de  lo  que  se  Traite 
establecido  en  los  reglá'BMRMofi  y  órdénéspai'lieiriftresqaese  expidnA' 
porla  admínístraeioa  sttperíor  pnra  ^bienio'  de  dtetió  ramo ,  asi  co- 
Mie  rogeatearen-suB  provlndas  <V  partidos  Isjurt^dtccion  démorina 
taM*gufcievnaUv8  eon&jadisial.  (Leyes  U'  f  ^,  tit.  ?.• ,  Kb.  6^.*,  No>- 
vMbm  BMóptMiiion).  La»  riberas  del  ntar  e^tati  comprentHdás  eH  Al' 
jurladittclon  y  por  cohsigtiienfc  de  cíes  depei^d^  el  hacer  cumplir  laé' 
leyíae  qae  nmdan  tenerías  expeditas,  porque  su  ^ciicíon  es  un  scr^' 
▼ksio  pábUoode  érátú  admtnfstrativo.  Son  de  aso  común  segun  la^ 
leyeSi'te  rikerab' déimar  para  pescar,  navég^y  todéntaí  qaesti 
aMtand  ^,  asi  eomo  pera  consthiir  edlfleios  qat  no  peijudlqueii  á' 
kmáommmnA;  p«ro  está  proHíbido  dei'rittar  los  ya'  conslpuldos  y* 
aprovadharse  de  eUtw  stn  permiso  del  dMH».  Se'coutildera  rfbeu 
raparaasMelaatolo  qaeaubi^'atagne  delmafén  su  mayOiisMidlil 
aa  eiMl^lar  4>««!ia  d«l  aflo.  (LéyesiS.'y  4'.*,  th.  ílSiPart.  H.'j.íSt 
uM'dWtttdbs'eatofe  dtKdho»puédé'diar  lujará  (íueiBt^n'és'dle'Int'e^ 
púlAiBoiy  (fcvetho  privado  cnyo  cariDCimlettio  corres^ndb  ségan  Wtí 
daaos  á'itt  aftrflMíWattlén'aaa'  gUb«rrf«HlraMtlt!6'¿  pbr  Mvla  eótitmi- 
«osavnaadMiiilAracMniefletitaittft-tfe'soit  IfU  AttfM^4é«  d«nHM-' 
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misma  inmunidftd-.respecto  á  iatardicUis  fiaaeswioi  4|ik  esoaedió  I» 
loy  á  loa  da  los  ayuntiuníeotos.y  dipuUcioBW  firoviadálM  y  d 
ba  extoadido  la  jumprudncw  ála4  dtoas  u 
vas.  Hé  aquí  en  lo  que  ^a-funda  «1  coaacw  real  para  s 
doctrina.  ^ 

.  1.*  uQue  el  remedio  de  los  ialerdiclosendiiye  parra  li 
la  idea  de  que  las  aulocidadas  raeonMidas  y  ooaatiUiidas  pW^  ley. 
eausen  la  fiíenaque  da  lugar  >á  dteho  remedie,  y  que  ea  «ate  coitoep- . 
toselíDidG  la  roal  ótúea  de  8  de-mayo  da  ISSi^oaa  relaeian  á  las. 
providencias  dietadaa  por  los  «yualamJenti»  y  dip«ta«MHM8.previR-. 
cíales'  en  niat»-ia  de  su  alribucíoa,  seg:uQ  laa  leyes  y  b  jurispraden- 
ÓA  que  Iiac«  extensiva  la  prohibioioa  de  dar  .valar  á  loa  interdicto» 
conlm  provideneiaads  I»  admioiatracion  púbUea  6ik«ualqiikra.de  los 
ramos  de  su  dependeneia:  2.'  que  cualquiera  que  sea  la  extensión  do 
la  jurisdicción  de  marina  y  la  de  laeivil  ordinaria  que  desempeñan  - 
los  jueces  y  tribunales,  no  se  interrumpe  el  uso  de  oia^una  de  ellas 
Iforquc  so  haya establectdo  esto  principio,  do  órdoi  reapectoila in- 
depeudencia  en  el.qjercbio  de  sus  fwifiJODeaque  la  CoaatiUieian  y  las 
leyes  lian  establecido  en  favor  de  las  instiluciones  reeonocides  con 
carácter  público:  i.'  que  esta  prohibición  de  admitir  iotardictos  oon- 
tra  pravindencias  dictadas  por  suloridufies  le^olmeate  esLobieoldas 
no  priva  á  las  partes  iuteresades  da  ios  medios ,  qge  nsi  en  la  via 
gubernativa  como  an  la  judicial,  según  los  casos  y  circunstancias, 
tienen  expeditos  en  defensa  de  sus.derecJaas.» 

Hé  aquí  el  caso  que  ha  dado  lugar  á  esta  dectsioa:  > 

EnSde  ]ioviembrede,184&acu4ió  al  comandante  de  maríiiD  en 
la  provincia  de  Aiseoiras,  D.  Juan  Nadal,  inatrioulado  de  mart  en  ao^ 
licitud  de  que  en  el  sitio  llamado  de  Saladillo,  y  en  terreno  dopen- 
diente  de  la  autoridad  de  mariaa  por  alcanzarle  el  Sujo  do  mar,  se 
sirviese  concederle  un  pedazo  que  señaló,  donde  pudiese  acopiar  y- 
depositar,  carbones  delpois  para  su  embarque;  en  vista  de  ouyaifiG-' 
tanda,  y  previos  ios  requii^itps  de  reopoocimieotas  del  terraoo  é  in- 
fonnaciOQ  de  peritos,  se  dictó  provindencia  en  4  de  dicieoibre  pro»-' 
rao  pasadoconcedieado^lcompatente permiso,  sin  pei3uicM>,de torce-' 
ro  ni  de  lasregalías;raunioipales,  para  eslaiilecer  el  iadioadodapñaito 
ra  el  terreno.  que,Gop:  astsLeBoia  ^ loa  peritos  se  babta  de  fijar  y 
deslindar,  oomo  así  ee  vepdfifó  «1  (lia  sigijiaota ,  dando  posaabs  al 
interesado-  B.  Joaquín, Touraé  denunció  anle  el  jaez  de  {»imera  in&- 
^ncia  de  Algecirus  este  acto  como  una  usurpación,,  fuadándosc  en 
que  cl  terreno  desif^ivulo  formaba  parte  del  corteo  de  m  propiedad 
Uai|i#do.de.l&  i^i^aiHi»  ea;  r«aoii'ábi^Íani#>.,(a  (^fri^del  Norte  del 
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■lsBM>porkque4MK>eor%  tiene  por  ündero  el  iQar ;  yhtiU^do 
MhntídD  Ikdanmcia  el  juez,4ict¿  autodcamparo.  D.  Juan  Nadal, 
emo  eomprandidp  ea  la  matoicula  de  mar,  acudió  i  la  cotnandaneia 
de.  muiíMt  ^ra  cpi«  BOstuvieBe  m  pnveide  yjtnísdiecion,  provA- 
eaaik)  eaopélaiii^  y  fonnidiUda  esU,  y  ivmiüdoe  los  autos  respefi- 
ttvtia  al  tríbunal  supremo  de  Justicia ,  por  providencia  del  mismé  de 
13  da  abril  les  í)ie«m  devueltos  para  que,  en  el  caso  que  ereyesen 
im  su  deber  invsUr  en  sus  prét^uiones  relaUvas  al  conociniíenlo  del 
negocio,  acudieMD  donde  correspondiara ,  de  eonfomúdad  coa  las 
diapo»eiones  vigmiteB.  Habiendo  4&do  arabos  jusceBáesLe  proveído 
l»ÍBtel%eMiB  de  cjue  el  eenSáet»  no  es  de  jurísdiceion,  sino  de  juñs- 
dieeiOB  y  atribuciones,  declararon  que  insislian  en  su  opinión  rcs^' 
peetiva,  y  Uevaroa  los  autos  á  la  deoision  del  constáo.  Este  de* 
«dio  wipetaitoia  á  iávor  de  la  administraeion  por  las  razone» 
geaeralta  anteriotnante  «qniestae,  y  por  considerar  que  ra  ^ 
cwo  de  que  so  trataba  no  tat  Nadal  quien  había  peculado  el  acto 
eaüflcaclo  de  expoliatorio  y  qué  reclamó  Toumé  por  interdJeto,  sino 
el  etmaBdantede  mari»*,  y  que  por  lo  tasto  el  interdicto  era  im^HV-- 
eedente  aunque  por  ello  no  ae  deUan  entender  negados  á  Toumé  ios 
Feeufsos  y  aooones  que  le eorrespenfieson.  (Consulta  de  SO  de  enero 
de  1850,  GuMto  nóm.  S675). 


-Pnteedt  el  mierütío  potetorio  contra  la*  pr(mdm(^  que  Uman  m 
matfíñai  de  m  atrjfrunon  lot  eomisarüa  ó  imtoridades  especiales 
fw  eíBiiten  en  algunas  pravineias  para  entender  en  la  diOribucim 
de  Uu  aguas  de  aproduaniento  conmnl  (Véase  dnúm.  HI,  tom.  8.*, 
pág,  162  y  las  citas). 

Es  notoriamente  de  la  competencia  de  la  administración  todo  lo' 
relativo  al  modo  de  aprovechar  las  agojas  de  uso  común  los  diversos 
parlidpesque  tenganderecho  aellas,  ya  porque  habiendo  reserva- 
do ala  misma  el  art.  8.°,  párrafo  1."  delaiey  de  2  de  abrifdo  1845 
el  conocimiento  en  la  via  contenciosa  de  las  cuestiones  que  se  susci- 
ten sobro  el  particular,  no  puedo  menos  do  corre^randerle  este  mismo 
eoBoeimiento  en  la  vía  ^bernativa;  ya  tamlnen  porque  al  delenniaw 
la  ley  de  8  de  enoro  de  1846,  art.  80 ,  párrafo  2.*  que  loa  ayunta- 
mientos arreglen  por  medio  de  acuerdos  el  disfrute  de  aguas,  con 
siúecion  á  las  leyes  y  reglamentos,  supone  necesariamente  que  ol 
régimen  que  excluye  el  uso  de  las  atribuciones  municipales  es  adroi- 
nisirativo.  Estos  reglameatos  á  que  «lude  la  ley  sm  pretísamante 
mío  Tin,  ú         , 
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los  qfWwHfbMu»  ciial0flHft  |i>roviBeiM  nuliiMlMfai'  BapMi^w  i)É> 
entiendan  en  elir¿g^eadelM4@iias^p«F0BUBligtHkadekB«ttsiGiiK 
I^e  aúffiioistr^Üvas ,  unos  vpees  oon  ^earáctei  pimneRte subep* 
.  nfUivo  y  otras  tambieo  am.  el,ooateBewsO'  Sieado  {xm  lar  mateiíA 
rt(t  infiimbwfíin  Jf  jaaifayiaistnMiiQn  yj»  pudíwiitoaMaiHtda  rey 
taisa  (íoiap  iigenlw  4«.  caki  loa  cqíbhwIos  ó.  autoiideliles'  eatMcMa* 
cr«adOBEKureEtaÍulo8locat.o8,es  apücablei  mmtmiviáúiuááa^títi 
¡tiriUi  de  la  real  órdon  quc:prohibió  admitir  íaticir^tíetM  qiia'dejva* 
ún  efecto  las,provi4eneia»íiupdioUtf¡tiQ.losayaabyalstiloay.dÍpil»« 
W>ne4  |icavii)ciale&  en  a«Hit«s  de  aya  atribudDDeS' 

Segiin.olcapútulo  2.<'delos«stalutiQS.focai&doB^U.dt^KMÍi!íoii>dri 
la  ChaRDiHería  da  Granada  ea  1757  para  «I  gobtemo  y  diatríbactoib 
de  taa  aguas  do  las  fíenles  de  Alhadra  ea  Almaria,  loü  oomtsariw 
ftue  los  cabildOjS  aclesiástico-r  civil  de  la.  Eqistoa  oiudadBawfarao  rú»- 
pectivaúenlp  licnea  isu  oar|:o la absdula éiatesra  adminiatrMiaa 
de aqueUaa  aguas,  sin  qpa.et.juea  de' ellas  ni  otiocualqiiMfa  níwa 
Io3:cabUdps,  puedan  pqUvnlelOTse  á»_moéo  alifiuo  en' odias  que 
cctfii^e^aaaai'fflian<ÚOt  dietri|»ucioa.y8»biariiai4*la»lniMnila;'eiileil-> 
díéiidúse  ^do  sin  perjuiciq  del.oQnaciiniaQU)  queeolo  judióalyoto' 
lenciosd'perleaeoñi  al  referido  juez  de  aguaa  Estos  eoÉiiaariosdi^M»^ 
sieron  la  reforma  de  m  distribución  en  laQUÍteria  mad^bdelbAtio  d# 
la  Almedinn  para  corregir  los  iiiñnilos  abusos  quebacia  tiempo  tenian 
privada  á  aquella  parte  de  1^  población  del  agua  indispensable  para  au 
consumo.  Y  como  por  osla  medida  se  creyese  peijudicado  D.  Geró- 
nimo Redondo,  porque  en  virtud  de  ella  dqjaba  de  recibir  la  oantt- 
dad  que  le  fu¿  concedida  por  ambos  cabildos  en  1719  tomándola 
en  el  sitio  que  entonces  se  designó,  y  llegando  á  su  destino  con  la 
abundancia 'que  sc^unnianifieáLmlos  testigos  por  élmisrao  pfcsen- 
lados  en  la  información  sumaria,  le  permitía  surtir  á  otras  oasaa'  con 
los  sobrantes,  interpuso  y  obtuvo  del  juez  de  primera  instancia  ua 
ioterdicto  de  amparo,  de  donde  provino  competenoa  con  el  jefe  po- 
lítico de  la  provincia.  Por  las  razones  anlcriorioeale  expuestas  deci- 
dió el  consüjo  este  conlUcto  í  favor  de  la  administración,  (Coo^ulla 
^  30  de  enero  de  1850,  «Pduela  mi)».  &675). 
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JuA  nugístralura  acaba  de  sufrir  una  sensJble>  pérdida  con  la 
molerle  de  D..  NicoUsMajia,  GaieUy^ ,  ^niwauíi  pEesúHeali»  del  Iribur 
oal  supremo  de  Justicia.  Coma  tributo  á  su  respeUbte  memoria,  pw- 
bUoamos  ¿  continuación  las  noticias  de  su  vidn  que  tía  dado  á  \at  el 
Sr.  D.  MjgMCl  Pucho  y  Bautista,  escritor  de  nota,  antiguo  subsecre- 
terío  del  minislerio  de  la  Gobomacion ,  y  hoy  cons^ra  t&aU 

uElSr.  O'  Nieobís  María  GarfdlyNaai6ettVfitGaeiai«n9<de8rtiem* 
bre  de  1777.  Las  nolüiias  qae  ya  so  han  puUicadD  de  ros  primeros 
aBos ,  de  su'  educación ,  inclinaciones ,  costumbres  y  estudios  fbmian 
un  cuadra  en  que  sobresalen  la  atencioit  con  qud  aas  padres  se  «on<- 
sagmroftáíintendif  ensttáDimo  las  semilas  db  la  -monili  cristiana'  y 
los  elementos  de  una  instnicci<Hi  «Uida,  la  eMraortüíaiii  apfteoóM 
;  precoces  tálenlos  del  alumno ,  lapredileccÑit  i^ue  deate  luego  se 
^on^ó  da  susniQcstroSi  y  los  laucos  qúeenccrtáinenesy  (^ereiciot 
litBrftFios- de  toda  clase  supo  conquistar  para -su  n«eicnie:noinbFadftti 
Ejiconootoiiient&AeloscMsiooa  latinos  y  griegos  y  dime'  ramot 
d«  las^umosidados,  eldcuBaftlosofia'(nst¿dioiiy!clñ%'el'i)>>>ipi'*^ 
fiíndo  en  ambas  jurieprudenoias  civil  y  can¿irica,  la:  adipisicND  d» 
todosJos grades  litefarios,  la  regencia  de  varías  oátcdras  de*  deré* 
cho,  y  gran  número  de  disertaciones  y  otrofi  esorilos  en  que  dM 
pruebm  irraft^agriUes  de  su  oopioáa  eruditstMi  y  buen  ^(Mo.-com- 
pflodw^cuAMD'pAAnaiaoRdectrde-lasipnmeMB'frutba^hiWicllM»* 
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don  esmwftda,  y  del  ineansable  aRui  de  saber  que  le  dominó 


La  reputación  de  que  gozaba  salió  muy  pronto  del  círculo  litera- 
ño  donde  lucia,  habiéndose  debido  á  ella  que  se  le  nombrara  y  lla- 
mara á  Madrid  de  real  orden  para  coadyuvar  los  trabajos  de  la  No- 
vÍ£ÍfnftRecoptl«eioti.  Sabidos  son  los  defectos  de  que  esta  obra  ado- 
lece ,  y  la  no  muy  acertada  dirección  que  se  le  dio.  Todavia ,  sin  em- 
bargo, tuvo  ocasión  el  Sr.  Gnrelly  de  acreditar  en  ella  su  laboriosi- 
dad, sus  muchas  noticias  histórico-le^ales ,  y  su  amor  á  las  ciencias 
jurídicas,  así  civiles  como  canónicas.  De  lamentar  es  que  no  se  lebu- 
bicBC  concedido  una  parte  mas  principal  en  k  Ordenación  de  este 
moraimento  de  la  legisladon  nacional.  No  hubiera  sido  tan  severa  y 
.  fundada  la  critica  y  la  censura  de.las  sabios. 

Aunque  podja  aspirar  con  razón ,  y  asi  sc  le  había  prometido  de 
orden  de  S.  M. ,  a  una 'colocación-  correspondiente  y  proporcionada 
á  este  servicio  ,  prefirió  el  desempeño  de  la  cátedra  de  término  con 
pavordía  que  pinó  por  oposición  en  la  universidad  de  Valencia. 

Llegada  la  época  memorable  de  la  guerra  de  la  independencia, 
no  podian  permanecer  en  el  ocio  las  virtudes  cívicas  del  Sr.  Garellyi 
ni  quedar  olvidados  sus  tálenlos  en  una  lucha  que  reclamaba  la  co- 
operación de  todos  los  buenos  hijos  de  la  patria.  Como  miembro  de 
la  junta  provincial  de  Valencia,  prestó  eminentes  senicios,  de  que 
t^^avia  se  consén-an  gratos  recuerdos;  ser\-icíbs,  sin  embargo,  que 
mal  comprendidos  ó  apreciados  por  el  ^ncral  Bassccourt ,  le  sirvie- 
ron de  pretexto  pura  cometer  el  atropello  de  mandarle  al  castillo  de 
Bellver  en  Mallorca ,  en  cuya  fortaleza ,  honrada  antes  con  la  presen- 
cia del  inmortal  Jovellanos,  continuó  hasta  que  las  cortes  generales 
del  reino  pusieron  término  á  tan  inexplicable  violencia. 

Al  regresar  á  Volencia ,  donde  su  anciana  madre  le  reclamaba, 
fué  objeto  de  nuevas  persecuciones.  Hombres  de  su  temple. y  de  su 
reputación  no  podían  ser  indirerentes  á  las  miras  del  conquistador  y 
al  empeño  de  sus  agentes.  El  general  Súchel,  qu^no  escascó  las  li- 
sonjas y  promesas  para  atraerle  al  partido  de  los  invasores,  experi- 
mentó bien  pronto  la  inflexihilidad  y  energía  de  su  alma  y  la  fuerza 
de  sus  convicciones.  En  vez  de  ceder  d  sus  instancias  y  de  aceptar 
6UB  Gonsideraeimes  y  destinos ,  los  rechazó  con  entereza,  siendo  el 
resultado  sufrir  una  prisión  larga  y  penosa  y  otros  padecimientos. 

En  1813  desempeñó  por  nombramiento  de  las  cortes  la  plaza-  de 
vocal  presidente  de  la  junta  de  censura,  y  explicóla  Constitución  con 
aplauso  general,  siendo  extraordinaria  la  concurrencia  que  acudia 
^HHOsa  A  oír  siw  lummosas  lecciones. 

Cuando  regresó  el.rey  en  1S14,  y  no  obstante  la  oscuridad  que 
aparecía  per  el  horizonte  político,  permaneció  impasible;  continuó 
explicando  las  doctrinas  políticas  que  profesaba  hasta  la  víspera  del 
célebre  deereto  de  i  de  nroyo ,  y  dio  otras  pruebas  inequívocas  de 
taco^secuenciay  flnnéia  de  BUS  principios,  fírmcza  que  le  acarreó 
un  nuevo  destierro  á  la  isla  de  Iblza  que  duró  por  espacio  de  dos 
años.  Cumplida  esta  tercera  persecución ,  volvió  á  Valencia,  donde 
se  consagró  nuevamente  al  desempeño  de  su  cAledra  de  derecho. 

En  tS!W ,  con  motivo  del  restablecimiento  de  la  Constitución,  cm- 
p^tlKliÓ8es»ndave^lasexplieat^iotle3deesta,  que  fueron  notables 
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por  In  mayor  extensión  y  prolündidad  Óe  sus  esludios,  por  las  rique- 
zas de  erudición  que  habin  atesorado ,  y  por  la  perfección  que  el 
desengaño  y  la  experiencia  hobian  dndo  á  sus  ideas. 

En  este  periodo  se  presentó  ya  en  toda  su  magnitud  y  con  toda 
su  imporiancia.  Eleg:tdo  diputado  para  las  cónes  que  se  abrieron 
en  9  de  julio  de  dicho  año,  halló  campo  en  que  dar  testimonios  repe- 
lidosdesu  saber,  déla  superioridad  de  9u  genio,  y  sobre  todo  de 
aquel  tacto  exquisito  que  le  hacia  et  arbitro  de  todas  las  grandes 
cuestiones  legales  y  poUttcas  entre  sus  amigos,  y  el  mas  Aierte  y  te- 
mible adalid  para  los  adversarios. 

Un  nuevo  género  de  combales  emp^aron  entonces  les  luees  y  el 
patriotismo  de  los  liberales  que  habían  seguido  la  misma  bandera  en 
el  día  del  pligro  y  de  la  prueba.  Colocóse  el  Sr.  Garelly  al  lado  de  los 
que,  penetrados  de  la  importancia  délas  reformks,  huían,  sin  em- 
bargo, del  peligro  de  destruir  sin  reediftcar,  de  den-Eñnar  tas  semillas 
deidesórden  legal  y  administrativo  antes  de  haber  preparado  con 
cuerdas  disposiciones  el  resultado  lento  ,  pero  seguro,  de  lo  que  por 
9  mismo  eslá  destinado  á  la  muerte  ó  á  una  útil  fegenera(non.  En  es- 
te palenque  ñieron  grandes  los  esfuerzos  de  su  talento ,  y  no  hubo 
cuesUon  importante ,  de  tas  muchas  que  en  aqueHns  cortes  se  venti- 
laron y  reeolvioon,  en  que  no  le  cufíese  una  principal  parle.  Distin- 
guíanse sus  discursos  por  ia  precisicm,  corrección  y  lucidez ,  y  por  un 
fondo  inagotable  de  erudición  y  de  doctrina.  Las  leyes  en  que  se  hizo 
mas  notable  flieron  las  relativas  á  las  reformas  del  clero  secular  y  re- 
blar, las  de  señoríos  y  las  de  sociedades  patrióticas.  Hacer  un  aná- 
lisis de  sus  dictámenes ,  discursos  y  trabaos  l^icra  obra  muy  prolija. 
Convenienttsimo  seria  que  tal  obra  se  emprendiese  ;  pero'  el  tiempo 
qaizá  le  hará  esta  justicia  :  por  de  pronto  su  siglo  ha  apreciado  debi- 
damente las  incomparables  dotes  del  entendimienlo  ¡lustrado  y  del 
corazón  recto  de  donde  aquellas  producciones  nacieron. 

En  la  fuerte  y  enconada  lucha  que  agitaba  á  los  partidos ,  perse- 
veró inalterable  y  constante  en  la  defensa  de  sus  opiniones,  habiendo  ' 
Uégfido  á  adquirir  en  tan  corto  tiempo  lal  Importancia  política ,  que 
á  fines  de  febrero  de  1822  se  le  encomendó  el  ministerio  de  Gracia  y  ■ 
Justicia  en  el  gabinete  presidido  por  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  con ' 
la  cláusula  de  «sin  excusa,"  añadida  al  parecer  en  el  decreto  por  ha- 
Ibw  resistido  dias  antes  á  tomar  esta  carga  sabré  sus  hombros ,  aun- 
que había  sido  llamado  de  real  orden  para  que  prestara  su  consenti- 
miento. 

Faltaban  solos  »ete  dias  para  la  sanción  de  la  ley  de  ^torios.  El 
Sr.  Garelly,  que  la  había  combalido  como  diputado  ,  no  podía  acon- 
e^ar  su  sanción  como  ministro.  En  efecto,  la  sanción  fué  denegada, 
aunquecon  la  presentación  en  el  acto  de  otro  proyecto  sobre  el  mis-' 
mo  asunto.  Las  discusiones  que  con  tal  motivo  se  empeñaron  flieron 
bis  más  delicados  y  comprometidas ;  y  las  sabias  doctrinas,  las  altas 
miras  de  gobierno  y  la  discreción  que  sirvieron  de  norte  a  la  con- 
ducta del  Sr.  Garelly  en  todo  el  curso  de  estos  debates ,  bastarian 
por  si  sotas  para  formar  la  opinión  de  un  hombre  publico. 

Muchos  fueron  los  actos  señalados  de  su  ministerio;  pero  nos  es 
ímpo«ble  reproduciiíos  en  este  lugar.  Sbbido  es  el  conmcto  en  quo 
eolocó  at  gobierno  la  sublevación  de  los  guardias  en  7  de  Julio 


de  1832;  ^  encano«  iracuodia  de  loe  partidos,  yel  k«rriM«<9«Mo  ' 
d»  pecsecucicMi  <|ue  se  desarrollo  eontra  tmoshombres  coiii(»LeUineii- 
te  inocentes,  y  Tacil  es  cakulnr  las  amarguras  y  ooit^aBqtM  afligte- 
rwB  al  Sr.  Garelly  durante  asios  dios  leBebrosos  y  uiniealaUes. 

La  caída  del  fégiüKD  coa* UUtcional  y  laaboaomabley  buiBíflonte 
silu&cioa  ea  que  puso  ai  pala  la  raaccion  absolutis^,  «cfBcctMarD» 
su*  p«li^ro»  y  padccíoiieotoa.  ImpoaibiliUdo  do  esijsrar  por  «u  cfl' 
cas^  d«  iDcditw  de  forliiaa,  ae  «co^  ú  la  hospitalidad  <^mí  le  ofració 
el  í>r.  uAitiiiés  da  Mirafloráí  en  uoB  quinta  da  la  UaiKba,  perma- 
neciendo en  ella  un  año  entero.  De  allí  ^  trasladó  á  Vaieacla,  doddc 
vivió  en  d  sMlaiitiafito  y  el  rvlir^,  eoaugrado  al  esUuUo  y  á  ki  direc- 
c^  de  aligwDS  nf^oeú». 

La  volua^  del  trono  Ib  sacó  cualido  menos  lo  esperaba  *  de  ta. 
huDuidad  do  bu  retiro.  Aca^o  el  difunto  moaofca,  que  había  eonxri- 
do  co  ¿Ifoifo.aúiHslro,  aunque  niaistro  überal*  iwa  l«a|liR4y  uoa 
probJdad.súi  liiuiUts.  la  dest^,  guiado  por  est«  coaveacámieato,  ev 
su  úlLiiija  voluatad  para  el  consejo  de  gobierno ,  «que  había  de  auxf> 
liar  COR  sus  luces  y  con  au  porceor  á  ia  reina  regente  cuando  tuviera 
ábiCD  pedírsele. » 

Volvió  pues  á  la  Moena  poUiioa  á  tiempo  que  asonaba  la  euaaüc 
dináslioa,  agravada  por  la  lueliade  tos^iocipios.  La  suerte' le  de^' 
U(ió  at  piia.i80no  da  Grauia  y  Justicia  en  el  presidido  por  el  8r.  Uar- 
tinez  de  la  Rosa.  £sla  época  do  la  administración  del  Sr.  GareJIy  sori 
sietnpra  un  moBuuenlo  4e  su  saber,  de  su  resolución,  de  sdüiio  tae- 
loy  de  au  gloria.  En  ella  fie  decidieron  varia»  eueationes  capittfesv 
asi  eclesiástieaa  como  civües;  se  levantaron  todas  ids  tocMpóoiMS 


coot^nidas  c^  el  decreto  de  laainnislia.concedidaporlar«itta«nt5>(le 
octubre  de  IS32;  se  hizo  lareAtrmade  loa[anUg^»SOHecpMBtipre> 
mosdel  Estado;  se  trató  la  gravo  cuestión  de  la  sucesioa  á  la  eoro- > 
na  y  exclusión  del  pretendiente;  se  echaron  tos  cia^nHos  del  mier», 
sistema  represeutalivo;  ae  oonvocaroa  y  reuaieron  Las  cortes  del  rei- 
noi  y  tuvo  lugar  la  renovación  de  la  magistratura,  conciltwdo  «d.  io 
posible  la  justicia,  loe  intereses  del  trono  )agítin»e  y  laBSjvafcion  M 
EstadOtSuB«sfii«raosfu«congr«ndesy'geBero8i>8yá  pesar d«  que  to» 
varones  eipíacnles  <^ue  compusieron  aquel  ministerio'  lucbsron  eon  la 
horrible  pütga  diel  eolera-mof  bo,  con  oí  descontento  de  uno»  yel  des- 
'  conotámienlo  dftolfOB,  y  conlú.exigeBeias  exageradosde  loipar- 
tidos. 

Desde  la  creación  del  senado  casi  siempre  ha  pertenecido  á  él, 
astcuiuido  Ukolaooion  se  venfioaba  á  propuesta  de  las  pnTvinelas, 
como  cuando  8^  lilzo  por  la  eoroaa  tamcdiÁ4ainente  ^  y  es  rara  la  eo> 
misión  de  importancia  y  compromiso  donde  no  se  vea  el  nombre  del  - 
Sr.  Garelly  como  senador,  cuya leepeUtble  autoridad Uev^traüeo»" 
pra  la  presHaeion  del  sciierto. 

En  dicicuhKde  1S43  l&é  nombrado  presitknte  del  tribunal  su-  ' 
premo  de  Justicia,  oa  cuya  alecaioii,,  mas  que  preauor  los  méritos  y- 
BaÜKuoa,&ervicios  de  tan  eminenlojurisconsulto,  se  quiso  darála 
magistratura  espafi^la  el  lustre  que  llevaba  tan  apreciadle  y  di$tÍD- 
Riiido  nombre,  y  ademas  el  impulsD  qua  ara  de  esperar  comAnitaso 
a  la  adoÚluArasion  de  >sliQia,  primcj-a  y  maseseócifd  garaatia  da 
Iw  Wdailfdas  bivasaMr  £r  MU  (liHousM  uuales  da  af«iiiint  hh  | 


coBtmMinloi  Miaros  Mipareiates  la  idcH  «levada  ^ae  tenia  de  la 
jusllfliaf  delau^ÁoMceráocio  áquten  se  confia  8U  adriiinislracioi). 
'  En  esle  destino  ha' pérmaneieido  sin  intemipnon,  y^nélteTi^ 
«oeoolnMkft'la  moerle.  8a  MtimB  eriTemiedíid'ha  sido  brete.  No  obs'- 
IMelM«oba4aeB:&  qae  l«  aneianidad  le  íenia  ^sabyu^do  jamás  . 
desamparó  su  puesto.  Para  el  Sr.  Garelly  el  deber  era  la  única  regla 
de  coiúiucta.  Una  sesión  del  seDado,  á  que  su  pundonor  como  indi- 
viduo de  ia  comiñon  no  le  permilió  fallar ,  y  que  se  prolon^  hasla 
las  siete  de  la  tarde ,  es  la  esuea  probable  del  último  ataque  que  ie 
lia  llevado  al  sepulcro.  Bcseanse  en  la  paz  de  l<»  justos. 

Si  la  Índole  de  este  articulo  lo  permitiera,  y  la  voz  de  una 
amistad  intima  y  leal  no  pudiera  creerse  apasionada,  nos  entre- 
garíamos con  ^usLo  á  formar  el  retrato  moral  de  un  hombre,  cu- 
yos menores  títulos  al  aprecio  de  los  demás  son  los  que  ofrece  su 
vida  pública.  Eatrariamos  en  el  santuario  de  su  corazón,  y'aUí 
eKontraríamos  infinitos  motivos  para  ensalzar  su  memoria,  des- 
cubriendo á  los  amantes  de  la  humanidad  los  estimables  dotes  de 
su  alma,  y  las  virtudes  que  ban  pasado  como  inadvertidas ,  y  eran 
con  todo  eso  los  présenles  mas  preciosos  que  debió  á  la  Provi- 
dencia. No  debiejúio  por  aquellas  y  otras  causas  emprender  esla 
tarea,  queremos  no  obstante  Uamar  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores hacia  las  dos  grandes  cualidades  que  constituían  el  fondo  de 
su  existencia  moral  y  de  su  carácter. 

La  primera  fué  siempre  un  espíritu  religioso  inextinguible,  hijo 
de  las  creencias  mas  sólidas,  y  un  conocimiento  profUndo  délas 
verdades  del  Evangelio.  Estas  creencias  en  el  soTior  Garelly  no 
oran  estériles,  tibias  y  sin  olyeto.  Eu  el  orden  moral  de  sus  ideas 
.  nada  hal»a  indílerente:  las  ideas  y  las  obras  eran  para  él  una  cosa 
misma.  £s  mas  disna  de  atención  esta  virtud  si  se  tiene  en  cuenta  ' 
que  ha  vivido  en  un  siglo  de  duda,  de  fácil  propensión  á  la  in- 
creduUdad,  de  exiiitaciones  y  de  peligros;  y  aunque  es  cierto  que 
se  está  verificando  una  reacción  lenta,  pero  innegable,  hacia  las 
creencias  religiosas,  el  señor  Garelly  tiene  el  mérito  ¿g  haberla 
presentido,  y  de  haberse  conservada  incólume  on  medio  del  nau- 
fragio que  tantos  han  corrido. 

La  segunda  es  su  extraordinaria  modestia,  de  que  no  se  puede 
tener  idea  sin  haberie  conocido  en  la  intlniidad  de  su  trato  ameno 
é  instructivo.  Jamás  estuvo  plenamente  satisfecho  de  ninguno  de 
sus  trabcgos,  y  sometía  siempre  su  opinión  al  parecer  de  los  demás: 
cualquier  hombre  eraásusojos  m^jorjuezqueélmismo. No  mos- 
traba el  mas  leve  arranque  de  superioridad,  ni  sufría  la  lisoiya 
mas  disimulada. 

Al  separarse  del  mundo ,  solo  d^.i  enriquecida  á  su  familia  con 
á  inapreciable  tesoro  de  sus  merecimientos  y  las  lágrimas  de  sus 
infinitos  apasionados  y  favorecidos.  La  austeridad  de  sus  costum- 
bres, su  ardiente  caridad,  su  disposición  á  derramar  el  bien  en- 
tre sus  hermanos,  no  le  han  permitido  dqjar  otros  tesoros.  ¡Cuan- 
tos infelices  suspiran  y  gimen  en  silencio  tan  irreparable  pérdidal 
Su  mueíte  priva  a  la  nación  española  de  uno  de  los  pocos 
hombres  que  han  sobresalido  en  nuestra  azarosa  carrera  de  com- 
bata y  «¿ilaolotta,  htgrudo  utiliiar  d  «udal  áe  mu  hicety  co- 
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Doeimientos  cn  beneficio  público ,  sirviendo  de  guia  ilustrada  i 
nuestros  reyes  cn  momcnlos  de  peligro,  y  de  lenitivo  á  los  mates 
de  la  patria.  Esta  es  la  gloriu  mayar  que  ha  podida,  caber  al  se- 
üor  Gorelly  en  días  lan  aciagos  y  toroieDlosos ,  y  este  el  mayor  mo- 
tivo de  aflicción  para  los  que  sean  capaces  de  compreuideria  j 
apreciarla." 
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^05  clases  de  males  suelen  resultar  de  la  perpetración  de  un 
delito,  unos  que  recaen  sobre  la  sociedad  y  otros  sobre  el  indivi- 
duo orendido;  la  sociedad  padece  en  su  seguridad  y  tranquili- 
dad: el  individuo  en  su  persona,  en  sus  intereses  ó  en  sus  dere- 
chos. Resulta  de  aquí  que  el  delincuente  debe  satisfacción  á  la 
sociedad  por  el  mal  que  le  ha  causado,  á  la  persona  objeto  del 
detito  por  el  daño  que  le  ha  hecho.  Por  eso  está  sujeto  A  dos  es- 
pecies de  responsabilidades,  una  criminal  para  con  la  sociedad, 
otra  civil  para  con  el  individuo  peíjudicado.  Tal  es  el  fundamen- 
to d&  las  dos  acciones  que  nacen  de  los  delitos:  la  penal  que 
tíene  por  objeto  la  aplicación  de  la  pena  y  la  civil  que  exi^e 
la  reparación  del  daño  causado. 

Sería  injusta  la  ley  que  se  limitase  A  exigir  la  responsabili- 
dad criminal  prescindiendo  de  la  civil,  porque  aunque  con  ella 
la  sociedad  quedase  satisfecha,  el  mal  causado  al  individuo  que 
fué  objeto  del  delito  no  tendría  la  debida  reparación  y  su  per- 
sona y  sus  intereses  no  recibirían  de  la  ley  toda  la  protección 
á  que  el  estado  social  da  derecho.  No  menos  injusto  sería  limi- 
tar la  responsabiñdad  de  los  delincuentes  á  la  reparación  del  da- 
fio  caus&do  al  individuo ,  dejando  sin  satisfacer  la  ofensa  hecha 
á  la  sociedad :  esto  equivaldría  á  la  impunidad  de  todos  los  crí- 
menes. Asi  es  que  cualquiera  de  estas  responsabilidades  aislada 
es  insuficiente  para  llenar  el  objeto  de  la  legislación  penal;  pero 
juntas  y  en  armonía  se  completan  y  llenan  f\  fin  do  nquella  le- 
gidacion. 
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Origen  y  vicisiíudes  de  la  respoAsabüidad  civü  y  penal. 

En  la  primera  edad  de  las  naciones  se  mezclan  y  confunden 
ambas  responsabilidades:  la  pena  y  la  reparación  del  daño  cau- 
sado parecen  una  misma  cosa  que  puede  exigirse  solo  por  la 
persona  peijudicada.  En  Grecia  y  Roma  la  responsaUlidad  de  lu 
mayor  parte  de  los  delitos  no  obligaba  sino  á  dar  sa,Usfacc¡on  al 
ofendido  por  ellos :  solo  los  crímenes  públicos  que  al  principio 
eran  muy  pocos,  obligaban  á  saiisfaccr  la  ofensa  social.  Los  deli- 
tos contra  la  propiedad  y  contra  tas  personas  en  tanto  que  no 
causaban  la  muerte  á  un  ciudadano,  que  eran  los  mas  comunes, 
tenían  el  carácter  de  privados,  esto  es,  se  creia  qU6  no  inte- 
resaban á  la  sociedad  y  por  lo  tanto  su  reparación  y  castigo  no 
podía  ser  objeto  sino  de  un  litigio  particular  entre  el  delincuen- 
te y  el  ofendido;  y  aunque  las  penas  solían  exceder  de  la  res- 
titución porque  se  imponía  el  duplo',  el  triplo  ó  el  cuadruplo  del 
valor  del  daño  causado,  todo  esto  tenia  un  carácter  puramente 
civil,  y  por  consiguiente  no  dependía  de  la  sociedad  sino  de 
los  parüculores  perjudicados  el  castigo  de  los  delitos.  Los  crí- 
menes llamados  piíblicos  que  eran  los  de  mas  gravedad,  obliga- 
ban ciertamente  á  una  responsabilidad  criminal  verdadera,  pero 
en  la  cual  iba  confundida  también  la  civil.  Esta  era  pues  la  di- 
ferencia: en  los  delitos  privados  la  pena  tomaba  el  carácter  ci- 
vil propio  de  la  reparación  del  daño :  en  los  delitos  públicos  su- 
jetos á  una  founS  de  procedimiento  especial,  la  reparadon  del 
daiío  tomaba  el  carácter  criminal  de  la  pena. 

En  las  naciones  germánicas  tenia  la  pena  el  mismo  carácter 
de  reparación  civil  y  venganza  privada  que  el  ofendido  exigía 
del  ofensor:  la  responsabilidad  penal  obligaba  solo  á  salisfacerias 
ó  á  rescatarlas  con  dinero.  Las  leyes  del  Fuero  Juzgo  coniUn- 
diaiT  también  por  reg^  general  ambas  responsabilidades  y  por 
eso  estaUecian  el  rescate  pecuniario  de  las  penas  y  do  permi- 
tiaii  aplicarlas  sino  por  demanda  del  ofendido:  pero  a)  mismo 
Üempo  distinguían  en  algunos  casos  graves  la  responsaUlidad 
criminal  de  la  civil,  exigiendo  la  primera,  aunque  la  parte  in- 
teresada no  reclamase  la  segunda.  Según  este  código  las  leyes 
no  solo  Üencn  por  objeto  refrenar  el  vicio  y  enmendar  at  delin- 
cuente, sino  lambicn  dar  teguridad  á  los  buenos,  fieri  autem 
leges  htee  ratio  eogit...  ñique  tata  imer  (loxios  itmoceneium  vi- 
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(a...  (L.  5,  til.  2.",  lib.  1.')  Aunque  la  persecución  de  los  de- 
litos cslaba  por  regla  general  al  arbitrio  de  los  acusadores,  se  ha- 
cia excepción  respecto  al  homicidio,  el  cual  debia  ser  castigado 
por  los  jueces  aunque  no  hubiera  acusador,  (Ley  14,  tit.  5.",  li- 
bro 6.").  La  facultad  concedida  á  este  para  componerse  con  el 
reo,  eximiéndole  dé  toda  pena,  que  era  de  derecho  común  en  las  le-  - 
gislacíones  germánicas,  quedó  muy  limitada  en  la  de  los  Godos, 
pues  solo  tenia  lugar  antes  de  la  contestación  de  la  deqianda  cri- 
minal, y  para  fjercítarla  durante  el  proceso  se  necesitaba  licencia 
expresa  del  juez  ó  del  soberano.  (Ley  5,  til.  2.",  Ub.  2.").  To- 
das estas  disposiciones  prueban  que  la  responsabilidad  de  los  de- 
litos iba  saliendo  de  la  esfera  del  derecho  privado  y  entrando  en 
la  del  derecho  público ,  y  que  perdía  su  carácter  civil  para  to- 
mar el  criminal  que  le  corresponde.  Las  penas  de  Eos  deUtos  me- 
nos graves  cometidos  contra  particulares  eran  todavía  verdade- 
ras reparaciones  de  daños  causados  y  satisfacción  de  venganzas 
privadas;  pero  las  de  los  crímenes  atroces  tenían  ya  el  carác- 
ter de  castigos  severos  impuestos  en  nombre  y  para  provecho 
de  la  sociedad  ofendida  j  todavía  en  uno  y  en  otro  caso  anda- 
ban mezcladas  y  eonfundídas  las  dos  responsabilidades ,  pues  ú 
la  indemnización  del  daño  causado  solía  agregarse  el  talion,  la 
esclavitud,  la  decalvacion  y  otras  penas  gravísimas :  y  á  los  cas- 
tigos terribles  señalados  á  los  grandes  criminales,  también  solía  ir 
unida  la  reparación  de  daños  y  peijuícíos;  pero  ya  se  reconocía 
en  algunos  casos  la  diferencia  de  que  vamos  tratando. 
.  La  legislación  foral  no  ofrece  en  esta  parte  ningún  progreso:  la 
pena  tiene  todavía  el  carácter  de  satisfacción  privada ,  y  por  consi- 
guiente la  responsabiUdad  criminal  no  es  mas'que  accesoria  de 
la  civil.  La  primera  y  principal  obligación  del  delincuente  era  sa- 
tisfacer á  la  parte  ofendida,  bien  rescatando  su  vida  con  dinero, 
ó  bien  enagenándole  su  libertad,  y  hecho  esto  nada  podía  exigir 
la  sociedad.  Si  la  autoridad  judicial  tomaba  una  parle  de  las 
multas,  que  se  imponían  á  los  delincuentes,  era  mas  bien  como 
salario  del  juez  que  como  satisfacción  de  la  ofensa  hecha  al  Estado. 
En  los  códigos  generales  vigentes  hoy  se  hizo  ya  la  corres- 
pondiente separación  entre  ambas  responsabilidades  aunque  dando 
todavía  á  la  civil  cierta  preponderancia.  Según  las  leyes  de  Par- 
tida, de  los  delitos  y  casi  deUtos  nace  una  responsabilidad  llama- 
da penal  que  obhga  á  sufrir  la  pena  pecuniaria  establecida  por  la 
ley  en  favor  del  perjudicado :  tales  son  por  ejemplo  la  del  cua- 
druplo ó  duplo  del  valor  del  hurto  según  que  este  sea  ó  no  mani- 
fiesto, la  de  las  iiíjurias,  la  del  que  tiene  colgada  ó  puesta  una  cosa 
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en  par^G  que  pueda  caer  ú  la  calle,  etc.  Esta  responsabilidad,  aun- 
que llamada  penal,  era  en  realidad  civil ,  porque  soto  podía  exi- 
girse civilmente  y  no  aprovechaba  por  regla  general  sino  al  acusa- 
dor perjudicado.  Otra  responsabilidad  que  nacía  délos  delitos  era 
la  mixta  de  persecutoria  y  penal ,  que  oblig-aba  á  devolver  lo  que 
se  habia  sustraído  del  dominio  ageno,  y  á  pagar  la  pena  pecuniaria 
establecida  en  favor  del  ofendido.  Tales  eran  la  responsabilidad. 
del  deposi^rio  que  negando  dolosamente  el  depósito  necesario, 
quedaba  obligado  á  reatituirio  con  el  otro  tanto  ;  la  del  que  come- 
tía robo,  que  obligaba  á  la  devolución  de  la  cosa  robada,  mns  el 
triplo;  y  la  del  que  causaba  algún  daño  de  los  comprendidos  en 
la  ley  Aquilía,  que  obligaba  á  pagar  ó  al  duplo  del  valor  de  la  co- 
sa dañada  ó  su  mayor  valor  en  el  tiempo  anterior.  (Leyes  16  y 
18,  til.  15,  Part.  7.').  Por  último,  nacia  también  de  los  delitos  la  res- 
'  ponsabilidad  criminal  que  tenia  por  único  objeto  el  castigo  y  es- 
carmiento del  delincuente. 

Pero  esta  disUncion  era  inefícaz  hasta  cierto  punto,  porque  es- 
tando en  el  arbitrio  de  la  parte  ofendida  la  exención  de  aquellas 
diversas  responsabilidades,  no  eran  suQcientemente  respetados 
los  derechos  de  la  sociedad.  Claro  es,  que  la  responsabilidad 
penal  y  la  mixta,  tanto  por  su  naturaleza  como  por  su  obje- 
to, no  podían  exigirse  sino  por  aquellos  á  quienes  favorecían  in- 
mediatamente, el  ofendido  ó  sus  herederos ,  los  cuales  podían  por 
la  misma  razón  renunciar  á  su  derecho.  lia  responsabilidad  cri- 
minal de  los  delitos  públicos  podía  exigirse  por  cualquier  ciuda- 
dano que  no  estuviese  privado  de  la  facultad  de  acusar;  pero 
como  según  dice  la  misma  ley  de  Partida,  «guisada  cosa  es  c 
dcreclia  que  lodo  ome  pueda  redimir  su  sangre,»  el  acusado  de 
un  crimen,  digno  de  muerte  ó  perdimiento  de  miembro,  podía 
eximirse  de  pena  corporal  transigiendo  con  el  acusador  antes  de 
la  sentencia' definitiva,  dándole  algún  precio  ó  interés  para  que 
desistiera  de  la  causa,  menos  en  el  delito  de  adulterio  respec- 
to al  cual  no  podía  el  marido  hacer  avenencia  por  dinero,  aun- 
que sí  desistir  gratuitamente  de  la  acusación.  Pero  en  los  deli- 
tos que  no  merecían  pena  de  muerte  ni  perdimiento  de  miembro, 
sino  pena  pecuniaria  ó  destierro,  el  acusado  que  transigía  con  su 
contrario  era  tenido  por  confeso  y  podía  ser  condepado  á  la 
pena  de  la  ley,  exceplo  en  el  delito  de  falsedad.  Esta  presun- 
ción sin  embargo  admitía  prueba  en  contrario,  pues  si  el  acu- 
sado demostraba  que  su  Iransacíon  habia  tenido  por  olyelo  li- 
bertarse de  las  incomodidades  de  la  capsa,  tenía  derecho  á  pe- 
dir que  se  le  resüluyera  cuadruplicado  Jo  que  habia  dado  oí  acu- 
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sador.  (Ley  22,  til.  1.*,  Pan.  T.-)  La  transacion  pecuniaria  de 
este  con  el  acusado,  equivalía  pues  á  la  conmutación  de  la  pe- 
na corporal  en  la  de  mulla  á  favor  del  mismo  acusador :  de  nio- 
áo  que  aunque  las  Partidas  ofrecen  sobro  los  fueros  un  notable 
progreso  en  cuanto  á  la  separación  de  las  dos  responsabilida-  - 
des,  todavía  conservaban  de  ellos  el  atribuir  ala  criminal  muchos 
de  los  caracteres  de  la  civil,  lo  cuat  producía  la  confusión  de 
ambas. 

Las  leyes  posteriores  á  las  Partidas  y  la  práclica  d«  nuestros 
tribunales,  reformaron  en  gran  parte  los  vicios  déla  anterior  le- 
gislación. Una  ley  de  la  Novísima  Recopilación  dispuso  que  en  los 
delitos  en  que  se  proceda  á  instancia  ó  acusación  departe,  aun- 
que haya  perdón  do  esta,  si  el  delito  merece  pena  corporal,  se 
pueda  imponer  la  pena  de  servicio  de  galeras  por  el  tiempo  que 
parezca,  atendida  la  calidad  de  la  persona  y  las  circunstancias 
del  caso.  {Ley  4,  tít.  40,  lib.  12,  Nov.  Rec.)  Esta  ley  abolió 
implici lamente  la  de  Partida  anteriormente  citada,  que  autoriza- 
ba la  transacion  pecuniaria  en  los  delitos  graves,  hizo  inde- 
pendiente de  voluntad  de  los  particulares  la  aplicación  de  las 
penas  ó  la  exacción  de  la  responsabilidad  criminal ,  como  satis- 
facción debida  á  la  sociedad  por  la  ofensa  que  recibe  de  los 
delitos,  y  trazó  una  línea  divisoria  flja  y  sensible  entre  esta  res- 
ponsabilidad y  la  civil. 

Entre  tanto  no  estaban  en  uso  las  leyes  antiguas  que  impo- 
nían las  penas  de  duplo,  triplo  y  cuadruplo  del  valor  del  daño 
causado  por  ciertos  delitos  á  f^vor  del  ofendido,  y  en  su  lugar 
se  usaba  la  restitución  con  abono  de  daños  y  perjuicios.  Al  mis- 
mo tiempo  se  practicaban  de  oficio  los  procedimientos  criminales: 
y  asi  iban  desapareciendo  todas  tas  circunstancias  que  daban  ú  la 
responsabilidad  criminal  un  carácter  civil,  reduciéndose  á  sus  ver- 
daderos limites  la  responsabilidad  de  este  nombre.  La  primera' 
se  exigía  en  > nombre  de  la  sociedad,  por  los  magistrados  de  ella 
aunque  no  hubiese  acusación,  y  se  llevaba  á  efecto  aun  contra 
la  voluntad  de  la  parte  ofendida:  la  segunda  no  se  extendía  á 
mas  que  á  la  restitución  y  ta  reparación  del  daño  causado. 

Todavía,  sin  eníbargo,  la  práctica  y  la  ley  conservaban  ciertos 
vestigios  de  la  legislación  antigua.  Verdad  es  que  el  perdón  de 
la'  parte  agraviada  no  libraba  de  pena  al  delincuente,  pero  tam- 
bién es  cierto  que  con  arreglo  á  la  ley  citada  de  la  Nov.  Recop., 
la  que  se  le  impusiese  no  podia  exceder  de  galeras.  Ksto  quie- 
re decir  que  en  los  delitos  muy  graves  todavía  estaba  al  arbi- 
trio dei  ofendido  el  que  se  impusiera  6  no  at  delincuente  la  pe- 
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na  capital.  Asi  es  que  dice  Gutiérrez  en  su  Práctica  criminal  aer 
costumbre  do  los  tribunales  moderar  mucho  las  penas  prescritos 
en  las  leyes  ú  los  perpetradores  de  dertos  delitos  graves  cuanto 
remitía  el  agravio  la  persona  interesada. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  el  individuo  ofendido  conservaba  cier- 
to influjo  arbitrario  en  la  exacción  de  la  responsabilidad  criminal,  no- 
tábase la  contradicción  de  que  sus  derechos,  como  parte  perjudica- 
da, no  recibían  la  satisfacción  merecida.  Las  penas  pecuniarias  del 
duplo  ó  del  cuadruplo  establecidas  antiguamente  como  reparación 
dclosdafiosy  perjuicios  causados  por  el  delincuente,  habían  caido 
en  desuso ;  pero  al  graduar  los  tribunales ,  según  su  prudente  arbi- 
trio, las  indemnizaciones  con  que  las  sustituyeron,  no  tenian  en  cuen- 
ta todos  los  perjuicios  y  menoscabos  causados  por  los  delitos ;  de 
donde  resultaba  que  la  responsabilidad  civil  no  solia  tener  la  exten- 
sión correspondiente,  y  que,  el  mal  causado  por  el  delito  al  individuo 
que  había  sido  objeto  de  él,  no  recibía  la  reparación  necesaria  y  po- 
sible. El  Código  penal  ha  puesto  remedio  á  estos  vicios  de  la  anterior 
junspnidencia,  declarando  expresamente  que  la  voluntad'de  la  par- 
te agraviada  no  modifique  de  manera  alguna  la  pena  de  la  ley,  y  de- 
terminando la  extensión  y  limites  de  la  responsabilidad  eivil.  Vea- 
mos ahora  en  lo  que  esta  consiste. 


Obligaciones  comprendidas  en  la  respons(dñlÍdad  civil. 

Teniendo  la  responsabilidad  civil  por  objeto  reparar  en  cuanto 
sea  posible  el  mal  causado  al  individuo  ofendido,  analizando  este  mal 
encontraremos  las  reparaciones  de  que  es  susceptible.  Uno  de  los 
efectos  privados  del  delito  puede  ser  la  pérdida  de  alguna  cosa  que 
estaba  en  el  dominio  de  la  persona  ofendida:  asi  sucede  en  el  hurto, 
en  el  robo,  la  usurpación  y  en  otros  actos  penados  que,  aunque  no 
tengan  por  objeto  inmediato  despojar  á  alguien  de  su  propiedad,  con- 
ducen al  mismo  resultado.  La  reparación  de  este  mal  no  puede  ser 
otra  que  la  restituMon  de  la  misma  cosa  perdida.  Otro  de  los  efectos 
privados  del  delito  suele  ser  el  daño  material  causado  en  la  persona 
ó  en  las  cosas  déla  parte  ofendida,  como,  por  ejemplo,  una  lesión 
corporal,  ó  cortar  árboles  de  propiedad  agena.  Este  daño,  Uamado 
emergente  en  la  antigua  jurisprudencia,  se  resuelve  en  una  pérdida  do 
intereses  que  consiste  en  el  coste  de  la  curación  ó  en  el  valor  de  los 
árboles  cortados,  y  en  un  padecimiento  físico  ó  moral  inestimable;  el 
dolor  material  de  las  heridas ,  y  el  dolor  moral  que  puede  sentir  el 
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dueño  (let  árbol  perdido  á  causa  del  vsior  de  afección  que  le  daba . 
El  remedio  de  este  mal  es  la  reparadon  del  daiu>  causado  en  cuanto 
sea  amable.  Por  ültinio,  es  efecto  también  de  loa  delitos  lo  que  11a- 
manlos  jurisconsultos  lucro  cesante,  que  es  el  perjuicio  que  sobre- 
viene al  agraviado  ó  á  su  fkmUia  á  consecuencia  del  maf  causado  in- 
mediatamente,  V.  gr.,  los  salarios  que  deja  de  ^nar  el' jornalero 
mientras  está  iniposibilitado  de  trabajar  por  la  lesión  que  le  lia  eau* 
sado  su  ofensor,  6  la  pérdida  que  sufre  una  f^mitia  por  la  falla  del 
padre  que  la  mantenía  y  que  ha  perecido  victima  de  un  asesinato.  El 
único  remedio  posible  de  este  mal  es  la  indemnización.  Asi  pues,  los 
únicos  medios  de  dar  satisfíiccion  á  la  persona  ofendida  por  un  delito, 
son:  1."  la  restitución;  2.*  la  reparación  del  daño  causado;  3.°  la  in- 
demnización de  peijuieios:  por  eso  la  responsabilidad  civil,  que  tiene 
por  objeto  proporcionar  aquella  satisfacción,  debe  comprender  siem- 
pre que  sea  posible  estos  tres  medios.  (Cód.  art.  115). 

Consiste  la  resUlucion  en  la  devolución  de  la  misma  cosa  de  que 
ha  sido  privada  la  parte  ofendida  con  abono  de  deterioros  ó  menos- 
cabos. Dice  el  art.  ll€que«lareBl¡Uicion  deberá  hacerse  de  ta  mis- 
ma cosa,  siempre  que  sea  posible....»  jQtüere  esto  decir  que  cuando 
no  se  puede  devolver  la  misma  cosa,  y  lo  que  se  restituye  es  el  valor 
de  ella ,  no  hay  restitución ,  sino  reparación  de  daño  ó  indemnización 
de  perjuicio?  Si  se  atiende  á  la  letra  de  la  ley,  parece  que  asi  debe 
ser,  pero  consultando  su  espirítu  creemos  que  cuando  no  sea  posible 
la  devolución  de  la  misma  cosa,  hace  las  veces  de  restitución  la  en- 
treg:a  del  valor  de  ella,  y  que  las  palabras  de  la  ley:  la  restitución  de- 
berá hacerte  de  la  mi«ma  cota  siempre  que  sea  posible ,  tienen  por  ob- 
jeto dv  á  entender  á  los  tribunales  que  no  depende  de  la  voluntad  del 
ddincuente  ni  de  la  del  ofendido  el  hacer  ó  recibir  la  restitución  me- 
diante la  entrega  del  precio  de  la  cosa ,  sino  que  tientpre  que  sea  po- 
sible se  ha  de  hacer  esta  restitución  de  la  cosa  misma ,  y  solo  cuando 
no  haya  otro  medio  se  dé  en  su  lugar  el  precio.  De  cuya  interpreta- 
ción se  Bgue  que  en  la  restitución  puede  comprenderse  asi  la  cosa 
misma  como  su  valor ,  y  que  el  abono  total  de  este  no  debe  conside- 
rarse como  mera  reparación  del  daño  causado. 

Cometido  un  robo ,  debe  devolver  el  ladran  la  misma  cosa  roba- 
da si  existe  y  no  ha  sido  prescrita  por  un  tercero ;  si  no  existe  ó  ha 
sido  prescrita,  debe  devolverse  por  el  mismo  concepto  su  precio. 
Pero  si  existe  menoscabada  ó  deteriorada,  de  modo  que  no  tenga  el 
mismo  valor  que  cuando  se  robó ,  ¿tendrá  derecho  et  ofendido  para 
renunciar  á  ella,  exigiendo  que  te  le  dé  otra  sem^ante  en  su  lugar? 
De  ningún  modo:  la  ley  quiere  que  se  devuelva  la  misma  cosa,  siem-  ' 
prequeseaposiblc,ylo  es  mienirasja  cosa  exisla,  aunque  sea  de- 
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tcñorada.  Ademas,  la  misma  ley  (lice  cuál  es  la  obligacioii  dei  delin- 
éenle cu  lal  caso ,  á  saber:  resUtuir,  pero  abonando  Los  deterioros 
y  menoscabos  que  haya  sufrido  la  cosa  restiluida. 

Esta  es  también  la  doctrina  de  nuestra  antigua  legislacioi).  La 
ley  20 ,  tit.  14,  Parí.  7.*,  dá  expresamente  derecho  al  robado  ó  sus 
herederos  para  demandar  del  ladrón  ó  sus  herederos  la  cosa  robada 
con  abono  del  deterioro  que  haya  su&ido  y  sus  frutos,  ó  bien  la  esti- 
mación si  lo  otro  no  fuere  posible.  £n  esta  parte,  pues,  no  ha  hecho 
el  Código  ninguna  variación.  Mas  es  preciso  advertir  que  los  dete- 
rioros y  menoscabos  de  la  cosa  restiluida  pueden  provenir  de  dife- 
rentes causas,  y  no  todas  producen  la  misma  obligación.  Si  se  origi- 
nan por  dolo,  culpa  ó  negligencia  del  ladrón ,  no  hay  duda  en  que  es 
obligación  de  este  abonarlos:  lo  mismo  sucede  cuando  el  deterioro  ó 
menoscabo  es  consecuencia  mas. ó  menos  inmediata  del  delito.  Pero 
cuando  procede  de  caso  fortuUo  independiente  del  hecho  criminal,  y 
que  no  tiene  la  menor  relación  con  el  delincuente ,  no  ha  lugar  á  exi- 
girlo. Hé  aqui  un  ejemplo:  Juan  roba  á  Pedro  una  caballería  cargada 
de  pan ,  que  le  restituye  á  los  cuatro  dias ,  sin  mas  deterioro  que  el 
que  debe  haber  sufrido  el  pan  por  el  transcurso  del  tiempo:  ea  este 
caso  hay  un  menoscabo  en  la  cosa  restituida  procedente  del  hecho 
del  delito  que  debe  abonar  el  ladrón:  Pero  supongamos  que  cu  estos 
cuatro  dias  enfermó  la  bestia  casualmente ,  y  se  prueba  que  esta  en- 
fermedad  no  debe  atribuirse  á  culpa  ni  negligencia  de.Juan,  y  que  es 
un  hecho  completamente  ageno  al  delito:  entonces  no  hay  obligación 
de  abonar  esle  deterioro ,  porque  procede  de  caso  fortuito  que  hu- 
biera ocurrido  det  mismo  modo  aunque  la  bestia  no  hubiese  sido  ro- 
bada. Pedro  tendrá  derecho  en  este  caso  á  que  se  le  restituya  lodo 
lo  que  exista  de  la  cosa  hurlada,  esto  es,  el  pany  la  caballería  enfer- 
ma, yá  que  sele  abonen  lodos  los  daños  y  perjuicios  que  haya  sufrido 
á  consecuencia  del  delito ,  pero  no  los  que  procedan  de  otra  causa. 
íícgun  nuestra  antiguajurisprudencia,  ni  en  los  contratos  ni  en  los 
delitos  se  presta  el  caso  fortuito:  res  domino  suo  perit,  y  en  esta  par- 
te no  ha  hecho  novedad  ninguna  el  Código  penal.  . 

Sobre  la  manera  de  apreciar  los  deterioros  de  la  cosa  que  haya 
de  restituirse,  no  es  posible  establecer  reglas  fijas.  La  ley  Aquiha  de 
los  romanos ,  reproducida  en  nuestra  ley  de  Partida,  Qjaba,  como  os 
sabido ,  la  estimación  de  los  daños ,  si  se  trataba  de  la  muerte  delm 
esclavo  ó  animal,  en  el  mayor  valor  que  hubieran  tenido  un  año  an- 
tes de  recibir  cl  daño ;  si  se  trataba  de  heridas  causadas  á  esclavos  ó 
.'uiimaics,  ó  de  menoscabos  causados  en  eobus  inanimadas,  se  üjaba 
su  estimación  en  cl  mayor  valor  que  hubieran  tenido  en  el  espacio 
dp  un  mes  anterior.  Pero  estas  disposiciones,  aunque  escritas  en  las 
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teycs,  DO  estaban  en  práeüca,  y  lo  que  se  acostumbraba  es  lo  tnismo 
que  ha  dispuesto  el  Códi^,  á  saber:  que  los  tñbuifales  regiden  según 
su  prudente  arbitrio  el  valor  del  deterioro  causado  (art.  110).  Para 
ello  podrán  pedir  informes  á  los  peritos,  practicar  reconocimientos 
oculares  cuando  lo  permita  el  caso,  y  oir  siempre  á  las  partes  Intere- 
sadae.  En  virUid  de  todos  estos  datos,  y  sin  obligación  de  atenerse 
precisamente  á  ellos ,  deben  los  magistrados  formar  su  juicio  y  regu- 
lar el  importe  de  loe  deterioros  y  menoscabos  que  se  reclamen. 

Hay  obligación  de  restituir  la  cosa  robada  ó  perdida  por  el  delito, 
aunque  haya  pasado  por  los  medios  legales  4  poder  de  un  tercero. 
El  que  adquiere  una  cosa  de  quien  no  es  su  dueño,  no  adquiere  legi- 
tímamente  nada,  como  no  sea  el  derecho  de  prescribirla  con  e)  tiem- 
po, y  el  de  repetir  el  predo  que  hubiere  pt^do  contra  quien  la  ven- 
dió. Por  lo  tanto,  mientras  una  cosa  mal  adquirida  no  haya  ado 
prescrita  por  los  medios  que  establece  el  derecho  civil ,  está  obhgado 
el  poseedor  de  ella  á  restituiría,  salva  su  repetición  contra  quien  cor- 
responda (art.  116).  Las  condiciones  que  el  derecho  civil  exige,  son, 
como  es  sabido,  buena  fé  en  el  poseedor,  que  la  cosa  haya  pasado  d 
su  pod^r  por  título  justo  y  traslativo  de  dominio ,  y  que  la  posesión 
haya  sido  continua  por  tiempo  de  10,  20  ó  30  años,  se§:uD  que  la  co- 
sa sea  mueble  é  raíz,  que  el  lcg;itÍmo  dueño  de  ella  haya  estado  den- 
tro ó  ibera  de  la  provincia  en  que  se  halla  la  misma  cosa ,  y  que  haya 
ó  no  buena  f¿  de  parte  del  que  la  enagenó  ai  que  la  trata  de  prescri- 
bir. Cuando  estos  circunstancias  concurran  en  la  cosa  hurtada  ó  per- 
dida á  consecuencia  de  un  delito ,  deben  abstenerse  los  tribunales  de 
ordenar  su  restitución,  condenando  en  su  consecuencia  al  delincuen- 
te ú  pagar  el  precio  de  día.  La  prescripción  equivale  en  este  caso  ai 
aniquilamiento  y  ruina  de  la  cosa. 

Pero  si  no  habiendo  prescripción  legal  el  tercer  poseedor  restitu- 
ye la  cosa  á  su  dueño  legitimo,  quéd^e  á  salvo  su  acción  para  recla- 
marla civil  ó  criminalmente,  según  que  hubiera  habido  buena  ó  ma- 
la fé  de  parte  de  la  persona  que  se  la  enagenó.  Habiendo  habido  bue- 
na fé,  solo  se  puede  entablar  la  acción  civil  que  correrá  de  unos  á 
otros  adquirentes  hasta  llegar  al  que  hubiera  obrado  con  dolo  eii  la 
enagenacion :  habiendo  mala  fé  puede  entablarse  desde  luego  la  ac- 
ción criminal,  sea  por  estafa  ó  por  cualquier  otro  delito  de  los  pena- 
dos en  el  Código  que  puedan  haber  intervenido  en  la  enagenacion. 
Pero  de  cualquier  modo  la  acción  del  útümo  poseedor  no  se  extiende 
más  que  contra  el  anterior  inmediato. 

La  obligación  de  reparar  el  daño ,  que  es  la  segunda  de  las  com- 
prendidas en  la  responsabilidad  civil,  consiste  en  el  abono  del  im- 
porte de  los  daños  causados  por  el  delito.  Pero,  ¿cuál  es  la  acepción 
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legcil  de  la  palabra  dañot  El  Código  distingue  el  daño,  del  perjuicio, 
pues  que  los  considera  objeto  de  dos  obligaciones  distintas,  y  el  DiC' 
cionario  de  la  lengua  los  hace  ainónimos.  La  jurisprudencia  no  puede 
aceptar  hoy  esta  explicación  del  Diceionarío,  yes  preciso  por  lo  tan- 
to buscar  á  la  palabra  otro  sentido  mas  propio.  Las  d^nicioaes  de 
Huerta  en  sus  Sinónimog ,  nos  parecen  muy  prereribles.  -Daño, 
dice,  es  un  mal  que  directamente  se  hace:  perjuicio  es  un  mal  que 
indirectamente  6e  causa ,  impidiendo  un  bien.  El  ^aniío  liace  mucho 
daño  al  labrador ,  y  el  bajo  precio  del  grano  le  suple  causar  mucho 
perjuicio.  La  misma  distinción  conviene  ú  estos  verbos  en  lo  mond. 
Una  joven  bien  cnada  debe  tener  siempre  presente  que,  por  mas  in- 
fundada que  sea  la  sospecha  que  recae  sobre  las  apariencias  de  una 
Etüla ,  no  dejará  de  hacer  mucho  daño  á  su  reputación  y  mucho  pa-- 
jttiejoásu  estaUecimienlo.» 

Nuestra  antigua  legislación  distingue  también  los  daños  de  los 
peijuicios.  Hé  aquí  la  definición  que  da  la  ley  3,> ,  tit.  6." ,  Part.  5.* 
de  estos  últimos  llamados  á  la  saaon  menoscabos.  «Estos  menogeabos 
átales,  llaman  en  taüníntertM.n  De  modo  que  peijuicios  ó  menosca- 
1h)8  equivalen  á  privación  de  interés ,  de  utilidad ,  de  provet^ ,  de 
ganancia  ó  de  lucro;  y  por  contraposición  daño  es  la  privacíoD  de  un 
bien  que  ya  se  tiene  y  sa  deja  de  tener.  El  dueño  de  una  heredad  cu- 
yos sembrados  son  destruidos,  recibe  un  daño  equivalente  al  valor 
de  los  sembrados,  y  un  peijuicío  igual  alo  que  ganaría  si  no  hubiera 
recibido  el  daño :  el  que  recibe  una  herida  sufte  daño  en  su  cuerpo  y 
perjuieio  en  sus  intereses,  por  lo  que  le  cuesta  la  curación  y  lo  que 
d^a  de  ganar  durante  la  enfermedad. 

Esta  distinción  es  muy  importante,  porque  el  Código,  aunque 
hace  objeto  de  responsabilidades  diferentes  los  daños  y  los  per- 
juicios, no  determina  expresamente  en  lo  que  cada  uno  consiste. 
Supuesto  este  silencio ,  creemos  que  la  mejor  interpretación  es  aque- 
lla que  se  funda  no  solo  en  el  buen  sentido,  sino  también  en  la 
anterior  legislación  y  en  la  jurisprudencia.  Ya  hemos  dicho  lo  que 
según  la  letra  de  la  ley  de  Partida  se  entiende  por  perjuicio,  y 
lo  que  se  debe  entender  por  daño  según  su  espíritu.  Ahora  aña- 
dimos que  esta  doctrina  está  implícitamente  conñrmada  por  Gre- 
gorio López,  y  expuesta  con  extensión  por. otros  autores.  «Dife- 
rencia hay,  dice  Hugo  Celso  en  su  Repertorio,  entre  daños  y 
menoscabos,  y  el  uno  no  es  el  otro;  y  quien  debe  pechar  los 
daños  no  es  siempre  tenudo  á  pagar  los  menoscabos.»  Esto  no 
sucede  en  verdad  respecto  i  los  delitos  y.  demás  casos  en  que 
aegun  el  Código  penal  se  presta  la  responsabilidad  civil ,  pues  esta 
comprende  casi  siempre  la  reparación  del  daño  y  la  indemniza- 
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cion  de  los  peijuicios ;  pero  si  se  observa  en  oíros  casos  en  que 
por  derecho  civil  se  exÜe  una  responsabilidad  menos  complela. 
*  Así  se  ve  con  efecto  en  la  ley  8,  til.  3,  Part.  5.»,  seg:un  la  cual 
d  depositario  que  no  devuelve  la  cosa  depositada  cuando  se  le 
pide  debe  ser  condenado:  1."  á  la  restitución  de  la  misma  cosa 
6  su  estimación:  2."  al  pago  délos  daños,  esto  es,  las  pérdidas, 
cotos ,  comprometimientos  y  penas  en  que  haya  incurrido  el  de- 
ponente por  no  haber  podido  disponer  del  depósito ;  pero  no  al 
de  las  ganancias  y  utihdades  que  hubiera  podido  adquirir  con  la 
co>»  depositada:  udebe  tomar  el  condesijo,  dice,  6  laestímacíon 
con  las  costas  é  los  daños  é  los  menoscabos  que  oviere  fecho  el 

otro  por  esta  razón Estos  menoscabos  decimos  que  se  deben 

entender  por  los  daños  que- vinieron  porque  la  cosa  no  fue  tor- 
nada quando  la  pidió:  mas  non  délo  que  pudiera  haber  ganado 
por  ella.  £  los  daños  que  le  podrían  venir  por  esta  razón  seria 
como  si  hoviese  á  dar  dineros,  ó  otra  cosa,  á  dia  señalado,  con 
penas  ¿  con  cotos,  6  en  otra  manera  semejante  destas,  é  porque 
non  le  fbé  tornado  el  condesijo  á  la  sazón  quu  lo  debiera  haber, 

cayó  en  aquellas  penas  é  en  aquellos  cotos »  Esta  ley  habla 

como  se  ve,  de  daños  y  menoscabos;  pero  como  no  da  á  estos 
últimos  la  signiñcacion  que  en  otros  lugares,  interetie,  los  expUca 
para  decir  que  solo  alude  á  tos  daños  ó  pérdidas,  y  que  excluye 
la  privación  de  ganancias. 

Expuesto  ya  el  sentido  de  la  palabra  daño,  veamos  la  manera 
de  estimarlo.  Dice  el  art.  117  que  "la  reparación  se  hará  Valo- 
rándose la  entidad  del  daño  á  regrdacion  del  tribunal,  atendido 
el  precio  natural  de  la  cosa,  siempre  que  fiíere  posible,  ydde 
afección  del  agraviado.»  Si  el  daño  consiste  en  la  pérdida  de  un 
bien  que  ya  se  posee,  la  entidad  de  este  bien  perdido  será  la 
que  deba  valorarse.  Pedro  poseía  un  campo  sembrado,  cuya  co- 
secha valia  cien  pesos  al  tiempo  en  que  el  rebaño  de  Juan  des- 
trozó la  sementera,  d^ando  reducido  su  valor  á  cincuenta  pesos. 
El  daño  que  ha  sufHdo  Pedro  es  la  pérdida  de  la  mitad  de  su  co- 
secha, que  valorada  resulta  importar  cincuenta  pesos. 

La  estimación  debe  hacerse  á  regulación  del  tribunal  como  dice 
el  articulo  anterior,  pero  sin  que  esto  .impida  que  se  oigan  pe- 
ritos y  se  tomen  informes,  según  hemos  dicho  antes.  La  ley  8, 
üt.  3.0,  Part.  5.'  disponía  que  en  este  caso  se  tomase  juramento  al 
ofendido  sobre  el  valor  de  la  pérdida  que  habla  experimentado:  ope- 
ro et  juez  lo  debe  estimar  y  templar  catando  todavía  que  orne  es 

aquel  que  jura »  Hoy  ya  no   se  debe  exigir  tal  Juramento  y  la 

regulación  del  juez  debe  recaer  sob#  el  aprecio  deles  peritos^ 
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Los  tribunales,  para  hacer  esta  regulación,  deben  tener  en  cuen- 
ta primeramente  el  precio  natural ,  esto  es ,  el  valor  que  tendría 
en  el  mercado  la  cosa  perdida  respecto  A  cualquiera  que  la  Uiviese  ' 
ó  la  quisiera  adquirir,  y  en  segundo  lugar  el  precio  de  afección, 
esto  es,  el  valor  que  por  circunstancias  particulares  ten^a  la  mis- 
ma cosa  respecto  á  su  dueño.  El  precio  naturales  el  que  las  leyes  y 
los  autores  llaman  común.  £1  de  afección  es  el  que  explica  la  ley  19, 
tit.  15,  Parí.  7.',  diciendo:  «si  alguno  hoviese  dos  siervos  que 
cantasen  bien  en  uno,  que  si  alguno  matase  el  uno  dellos,  que 
non  es  tenudo  tan  solamente  de  facer  enmienda  del  siervo  muerto, 
mas  aun  debe  pechar  demás  deso,  quanlo  asmaren  (creyeren)  que 
valdrá  menos  el  uno  por  razón  de  la  muerte  del  otro.  E  esto  que 
dlximos  desuso,  en  estos  casos  sobredichos,  ha  lugar  en  todos 
los  otros  semejantes  dellas  que  aquel  que  el  daño  ficiere  en  otra 
cosa  semejante,  non  es  tenudo  tan  solamente  d«  facer  enmienda 
de  aquella  cosa  que  empeorase  ó  matase;  mas  aun  le  debe  facer 
enmienda  del  menoscabo  que  se  sigue  al  señor  por  razón  de  aquella 
cosa  quel  matasen.»  Por  consiguiente,  siempre  que  de  resultas  de 
un  daño  causado  á  cierta  persona  acaece  otro  en  cosa  distinta 
hay  que  abonar  el  precio  natural  que  es  el  importe  del  primer  dmio, 

■y  el  preció  de  afección  que  es  d  valor  del  segundo.  Un  tiro  de 
dos  caballos  apelados  é  iguales  valen  por  ^emplo  600  pesos;  pero 
si  muere  uno  el  que  queda  no  vale  ya  300  pesos  sino  menos,  porque 
solo  no  tiene  mas  valor  que  el  natural  de  todos  los  caballos  de 
su  clase,  y  en  unión  con  el  olró,  tenia  además  el  de  afección. 
Luego  el  que  mate  ó  imposibilite  alguno  de  estos  caballos  debe  ser 
condenado  á  pagar  su  precio  natural  y  el  de  afección,  esto  es, 
lodo  lo  que  ti  caballo  muerto  valia,  mas  lo  que  valiese  menos  el 
que  quede. 

Tampoco  deñne  el  Código  los  perjuicio^,  cuya  indemnización 
es  el  último  objeto  de  la  responsabilidad  civil;  pero  ya  hemos  di- 

.  cho  cuál  es  según  nuestra  anterior  legislación  el  verdadero  sen- 
lido  de  esta  palabra.  Lo  que  si  ha  hecho  el  Código  es  ampliar  su 
sentido.  Antes  los  peiguicíos  eran  la  pérdida  de  intereses  ó  utilida- 
des no  adquiridas  pero  racionalmente  esperadas  por  el  mismo  agra- 
viado al  tiempo  de  causársele  el  daño:  ahora  son  peijuiclos  tam- 
bién las  pérdidas  de  la  misma  clase  que  sufra  no  solo  el  ofen- 
dido, sino  también  su  familia  ó  un  tercero.  "La  indemnización  de 
perjuicios,  dice  el  articulo  118,  comprende,  no  solo  los  que  se 
causen  al  agraviado ,  sino  lambien  los  que  se  hayan  irrogado  por 
razón  del  delito  á  su  familia  ó  á  un  tercero."  Esta  ampliación  se 
funda  en  principios  de  rigurofa  justicia.  Debe  ser  indemnizado  el 
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ofendido  por  el  defito ;  esta  ofensa  suele  alcanzar  no  solo  á  la  per- 
sona que  directa  é  iamediatainentc  ha  sido  objeto  del  hecho  cri- 
minal ,  sino  también  á  aquellos  que  aunque  estaban  fuera  de  la 
acción  material  del  delincuente,  no  lo  han  estado  de  su  acción  mo- 
ral. Ciertos  crímenes  perjudican  considerablemente  á  las  familias 
de  los  agraviados:  algunos  suelen  dañar  á  un  tercero.  La  familia 
qtie  queda  en  la  minoría  porque  su  padre  ó  su  protector  ha  pe- 
recido victima  de  un  asesinato,  recibe  grave  ofensa  con  este 
delito:,  también  la  recibe  de  un  modo  indirecto  el  transeúnte 
&  quien  toca  casualmente  una  de  las  balas  disparadas  para  ma- 
tar á  otra  persona.  Si  el  padre  de  ramillas  imposibilitado  de  tra- 
bajar á  consecuencia  de  una  contusión  debe  ser  indemnizado  de 
este  peijuicio,  ¿por  qué  no  ha  de  serlo  su  familia?  Si  el  herido 
en  unparage  público  merece  también  una  indemnización,  í  por  cpié 
DO  ha  de  dársele  al  transeúnte  á  quien  por  acaso  alcanzó  uno  de 
los  golpes  que  iban  dirigidos  contra  la  víctima?  Si  somos  respon- 
sables del  daño  que  causamos  aunque  sea  sin  malicia,  ¿por  quó 
no  hemos  de  serlo  del  que  producimos  como  consecuencia  ne- 
cesaria aunque  indirecta  de  un  delito?  El  olvido  de  estos  princi- 
pios habia  causado  un  gran  vacío  en  nuestra  anterior  legislación, 
que  ha  llenado  ahora  el  Código  penal. 

Como  el  art.  IIS  habla  de  perjuicios  causados  al  ofendido,  á 
su  familia,  ó  á  un  tercero,  y  como  hemos  dicho  que  peijuicio  en 
la  acepción  legal  de  la  palabra,  quiere  decir  tanto  como  priva- 
ción de  un  interés  futuro,  podría  suscitarse  la  duda  de  sí  la  fa- 
milia ó  el  tercero  perjudicados  no  tendrán  derecho  á  reclamar  mas 
indemnización  que  la  de  esta  clase  de  intereses,  ó  bien  si  podrán 
pedir  la  de  cualquier  pérdida  que  puedan  sulVir  á  consecuencia* 
del  delito.  Sería  absurdo  suponer  que  en  este  caso- hubiera  de- 
recho á  reclamar  los  perjuicios  y  no  los  daños.  El  objeto  de  la 
ley  ha  sido  indudablemente  conceder  á  los  peijudicadosr  la  repa- 
ración posible  de  todos  sus  agravios,  así  de  los  que  resultan  do 
hi  pérdida  del  bien  que  poseen  como  de  la  del  bien  que  habrían 
poseído  si  no  lo  hubiera  impedido  e!  hecho  criminal.  Sin  embargo 
al  aplicar  esta  doctrina  hay  que  tener  en  cuenta  varias  conside- 
raciones que  la  ley  no  puede  reducir  á  reglas  inflexibles.  El  daño 
que  sufre  una  familia  ó  un  tercero  á  consecuencia  de  un  delito, 
puede  apreciarse  con  alguna  exactitud;  pero  no  sucede  lo  mismo 
respecto  al  lucro  de  que  se  privan  por  la  misma  razón.  De  la  muerte 
de  un  fabricante  puede  resultar  que  se  cierre  su  fábrica  y  que- 
den  sin  jornal  y  sin  alimento  por  algunos  días  muchos  trab^jado- 
res:  ¿deberá  abonarse  este  perjuicio  por  e!  que  mató  al  fabri- 
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cante?  Creamos  que  solamente  tendría  lugíir  esta  responsabilidad 
cuando  la  pérdida  de  los  Irabtgadores  fiíese  una  consecuencia  nece- 
saria del  cerramiento  de  la  fábrica,  y  este  del  homicidio,  ló  cual 
se  probaria  diflcitnienle.  De  la  presencia  de  una  cuadrilla  de  la- 
drones en  un  camino,  puede  resultar  que  una  persona  qué  dctúft 
pasar  necesariamente  por  él,  para  trasladarse  á  un  pueblo  donde 
tenia  que  veriflcar  cierto  pago ,  b^o  pena  de  multa ,  suspenda 
su  vinje  é  incurra  en  la  pena,  por  temor  de  caer  con  el  dinero 
en  poder  de  los  ladrones.  ¿Si  estos  fueran  aprehendidos  deberiao 
responder  á  aquella  persona  de  la  multa  que  pagó  indebidamente 
por  su  causa  y  de  los  perjuicios  que  se  le  hayan  irrogiado? 

La  única  regla  á  que  se  debe  atender  en  la  práctica  para  re- 
solver estos  casos  y  todos  los  dudosos  que  puedan  ocurrir,  es  la 
siguiente.  Puesto  que  el  fimdamento  de  la  ;reRpon3abil¡dad  civil  es 
la  obligación  en  que  estamos  de  reparar  todo  el  daño  que  hacemos, 
dicha  responsabilidad  no  puede  exigirse  sino  á  aquel  que  es  el 
verdadero  causante  del  daño.  Si  entre  d  que  se  redama  y  la  per- 
sona de  quien  se  ex^'e  la  reparación  hay  relación  necesaria  de 
causa  y  erecto ,  procede  la  demanda.  Siempre  que  bien  examina- 
do el  hecho ,  resulta  que  el  daño  ó  menoscabo  que  se  reclama, 
fué  realmente  producido  por  el  autor  del  delito,  sin  que  se  pueda 
atribuir  á  otra  causa,  es  de  rigor  la  indemnización.  Para  apreciar 
esia  relación,  de  causa  y  efecto  basta  lo  lógica  del  juez;  y  cuando 
no  fuera  bastante,  serían  insuñcienles  las  leyes.  Por  eso  se  limita  , 
el  Código  á  establecer  la  regla  que  determina  quiénes  pueden  de- 
mandar la  indemnización,  y  d^a  al  prudente  arbitrio  y  regulación 
de  los  tribunales  el  deddir  el  modo  de  hacerla  efectiva,  previ- 
niéndoles únicamente  que  hagan  la  valoración,  teniendo  en  cuenta, 
no -solo  el  precio  natural  de  la  cosa,  sino  también  ddeafecdon 
(art.  118,  párrafo  2.') 

Lo  que  tal  vez  puede  dar  lugar  á  dudas  en  los  tribunales,  es 
si  el  perjuicio  de  los  intereses  puede  ser  reclamado  del  mismo  modo 
que  elde  los  derechos.  El  delito  puede  afectar  álos  derechos  ad- 
quiridos por  un  tercero  como  el  que  tiene  el  hijo  de  ser  alimen- 
tado y  educado  por  su  padre :  ó  bien  á  los  intereses  que  no  cons- 
lituycn  derecho,  como  los  del  obrero  que  quede  sin  ocupadon 
á  consecuenda  dd  incendio  voluntario  de  la  fábrica  en  que  tra- 
bajaba. En  uno  y  otro  caso  hay  peijuicios  entre  los  cuales  no  ha- 
ce diferencia  la  ley ,  y  que  sin  embargo  son  de  naturaleza  dis- 
tinta. El  ofendido  en  su  derecho  pierde  aquello  que  no  hubiera  po- 
dido perder  si  no  se  hubiera  verificado  el  ddito:  el  peijudicado 
en  sus  intereses  pierde  lo   que   también  hubiera  podido  perder 
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sin  d  delita.  Los  tribunales  deben  tener  en  cuenta  esta  diferen- 
cia al  otoi^r  la  responsabilidad  civil,  pero  solamente  para  re- 
^ar  la  indemnización  y  no  para  concederla  ó  negarla ;  porque 
alli  donde  la  ley  no  distingue  no  deben  distinguir  tampoco  los  jue- 
ces. El  nrt.  118  habla  de  peijuicios  inferidos  al  agraviado,  á  su 
ramiUa  ó  á  un  tercero  por  el  delito :  perjuicio  es  el  menoscabo  de 
interés;  luego  todo  lo  que  hay  que  averiguar  es  si  este  menoscabo 
existe  7  si  es  consecuencia  necesaria  del  hecho  criminal:  con  es- 
las  dos  condiciones  basta  para  decretar  la  indemnización.  Pero 
como  los  peijuicios  que  se  causan  en  los  derechos  adquiridos  no  tie- 
nen el  mismo  valor  que  lt>s  que  se  infieren  á  los  meros  intereses, 
,  tos  tribunales  deben  tener  en  cuenta  eeta  diferencia  para  regular 
el  importe  de  la  indemnización. 

Mas  el  delito  puede  ser  causa  directa  ó  indirecta  del  peijuicio: 
iserá  en  ambos  casos  civilmente  responsable  el  delincuente?  Tam- 
poco hace  distinción  la  ley:  antes  bien  parece  querer  comprender 
ambas  hipótesis,  diciendo:  «peijuicios  que  se  hayan  irrogado  por 

rasan  del  delito »  esto  es,  perjuicios  cuya  razón  ó  causado 

cualquier  especie  sea  el  delito.  Sin  embargo,  remontándonos  al 
principio  de  donde  emana  esta  responsabilidad,  hallaremos  fun- 
damento para  que  los  tribunales  tengan  en  cuenta  aquella  diferencia. 
;No  es  el  principio  en  que  se  apoya  toda  esta  doctrina  que  cada 
uno  es  responsable  del  mal  que  causa?  Pues  bien,  cuando  el  au- 
tor de  un  delito  sea  el  único  ¿  quien  directa  ó  indirectamente  se 
pueda  atribuir  un  perjuicio ,  él  será  responsable :  pero  cuando  no 
haya  ddo  mas  que  la  ocasión ,  y  haya  otro  causante  directo  de| 
peijuicio,  este  es  según  el  principio  establecido,  quien  debe  res- 
ponder. Há  aqui  un  ^emplo :  Pedro  comete  un  delito  por  el  cual 
es  perseguido  Juan  injusta  y  arbitrariamente  basta  que  $e  descu- 
bre su  verdadero  autor.  Et  deUto  de  Pedro  es  la  causa  ocasional 
é  indirecta  del  peijuicio  que  ha  sufrido  Juan;  pero  este  no  tendrá 
derecho  á  pedir  indemnización  del  otro ,  sino  en  el  caso  de  que  los 
agentes  de  la  justicia  que  lo  han  perseguido  no  sean  responsables 
deau  arbitrariedad;  pero  sí  estos  pueden  ser  demandados  como 
causantes  directos  del  perjuicio,  no  hay  acción  civil  contra  Pedro. 
£1  objeto  de  la  ley  es  que  haya  siempre  que  sea  posible  y  justo 
una  persona  responsable  del  daño  causado ,  y  que  esta  sea  aquella 
que  mas  directa  .¿  inmediatameate  lo  haya  inferido.  Por  eso  cuan- 
do uno  compra  una  cosa  á  quíoi  no  es  su  dueño  y  la  pierde  por 
esta  razón ,  no  debe  reclamar  la  iodemnizacion.  del  prime»)  que  sus- 
trajo la  cosa  á  su  dueño  legitimo ,  sino  del  úHimo  poseedor  que  es 
qden  directamente  le  ha  causado  el  daño. 
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Infiérese  por  últímo  de)  conlexlo  del  art,  118  que  los  indivi- 
duos  de  la  familia  de  aquel  que  ha  sido  olgeto  inmediato  del  de- 
lito y  los  extraños  están  en  el  mismo  caso  para  el  efecto  de  la  res- 
ponsabilidad civil.  La  ley  no  dislin^e  entre  ellos:  á  ambos  da 
derecho  para  reclamar  indemnización  siempre  que  sean  perjudica- 
dos por  el  delito,  y  el  fundamento  de  esle  derecho  lo  mismo  puede 
existir  respecto  á  los  palíenles  que  á  los  estraños.  Asi  es,  que  la 
palabra  famüia  que  usa  el  art.  118  debe  aplicarse  sin  limitación 
alguna,  puesto  que  no  es  tanto  la  relación  de  parentesco  como  la 
existencia  del  peijuicio  y  la  relación  de  este  con  el  delito,  lo  que 
da  lugar  á  la  reparación. 

La  primera  consecuencia  que  deducimos  de  la  distinción  que 
hace  la  ley  entre  la  restitución,  la  reparación  de!  daño  y  la  in- 
demnización de  perjuicios  es,  que  el  haber  obtenido  estas  dos 
últimas  no  priva  del  derecho  de  reelamar  la  primera;  Así  es  que 
el  ladrón  que  hubiera  reparado  el  daño  é  indemnizado  los  per- 
juicios del  robo,  no  se  excusaría  por  eso  de  resljtuir  la  cosa  ro- 
bada si  parecía:  por  la  misma  razan  si  después  de  haber  res- 
tituido venia  á  mE^or  fortuna  no  se  excusaría  tampoco  de  indem- 
nizar los  daños  y  perjuicios  que  hubiera  causado. 

De  las  palabras  del  Código  «la  responsabilidad  civil  compren- 
de la  restitución ,  la  reparación  del  daño  y  la  indemnización  de 
los  peijuicios  n  no  se  sigue  que  el  condenado  á  restituir  deba 
serlo  forzosamente  también  á  indemnizar  daños  y  perjuicios.  La 
responsabilidad  civil  puede  comprender  estos  tres  objetos,  pero 
no  los  comprende  siempre  y  en  todos  los  casos.  Habrá  circuns- 
tancias en  que  la  justicia  quede  satisfecha  con  la  restitución  por- 
que el  agraviado  no  haya  recibido  daño  ni  peijuicío:  puede  ha- 
berias  también  en  que  se  obtenga  igual  satisfacción  con  la  res- 
titución y  la  reparación  del  daño  porque  no  haya  habido  perjui- 
cios; 7  asi  es  que  los  tribunales  pueden -restringir  segiin  los  ca- 
sos el  Umite  de  la  responsabilidad:  lo  que  no  pueden  hacer  es 
extenderlo  mas  allá  del  punto  en  que  lo  ha  colocado  la  ley.  Por 
último,  hay  casos  también  en  que  no  se  manda  restituir  porquo 
la  cosa  ha  sido  prescrita  por  un  tercero  ó  por  otro  motivo,  y  no 
por  eso  procede  meaos  la  indemnización,  porque  aquel  que  causa 
un  daño  está  obligado  i  repararlo. 

Los  perjuicios  y  daños  á  que  se  refiere  la  ley  no  son  sola- 
mente los  materiales  susceptibles  de  apreciarse  con  toda  exacti- 
tud, sino  también  los  morales  cuyo  valor  no  puede  fijarse  con  la 
misma  certeza.  El  hombre  puede  ser  Ofendido  en  sus  afecciones 
ó  en  su  fortuna,  en  su  honra  ó  en  sus  propiedades,  y  de  cual-' 
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quicr  modo  que  lo  sea,  desde  d  momento  en  r|iie  se  prueba  la 
existencia  del  peijuicio,  es  incontestable  su  derecho  para  recla- 
mar la  indemnización.  Si  el  mal  causado  es  de  tal  naturaleza  que 
no  se  pueda  determinar  el  bien  equivalente  capaz  de  repararlo, 
la  indemnización  es  cuando  menos  una  especia  de  compensación 
de  los  padecimientos  del  agraviado  y  una  pena  para  el  ofensor. 

xn 

Modo  y  forma  de  exigir  la  retpotttabüidad  mü. 

jCuándo  y  en  qué  forma  puede  exigirse  la  responsabilidad 
dvUT  En  esta  porte  no  se  ha  hecho  ninguna  innovación,  y  debe- 
mos atenemos  á  nuestra  jurisprudencia  antigua.  En  su  conse- 
cuenda  el  agraviado  por  un  delito  pnede  pedir  que  se  ex^a  al 
reo  la  responsabilidad  civil  ó  la  criminal  pero  no  la  exacción  de 
ambas  principalmente  y  á  un  tiempo.  Lo  mismo  sucede  cuando 
una  de  estas  acciones  es  peijudicial  de  la  otrai  de  modo  que  la 
sentencia  dada  en  una,  produzca  respecto  á  la  otra  excepción 
de  cosa  juzgada ,  y  cuando  del  mismo  hecho  resulten  varias  ac- 
ciones, asi  como  cuando  el  turbado  en  la  posesión  intenta  el  re- 
curso civil,  pues  mientras  este  dura  no  puede  hacer  uso  del  cri- 
minal. Sin  embargo,  cuando  se  pide  principalmente  la  respon- 
sabilidad criminal  suele  demandarse  por  ii;cidencia  al  mismo  ^empo 
la  civil,  y  cuando  se  exige  esta  principalmente  no  se  puede  exi- 
gir la.criminal.  (Ley  18,  tit.  14,  Part.  7.'). 

El~actor  puede  elegir  la  acción  civil  expresa  ó  tácitamente: 
elige  del  primer  modo  cuando  deduce  la  demanda  formal  pre- 
tendiendo se  condene  al  reo  á  la  restitución  de  una  cosa  ó'  su 
importe  con  los  daños  .y  perjuicios;  elige  del  segundo  modo  cuan- 
do empieza  la  demanda  solicitando  que  el  reo  ó  testigos  declaren 
al  tenor  de  ciertos  particulares,  ó  que  se  practiquen  diligencias 
que  tÁenen  por  objeto  obtener  el  reintegro  de  determinados  in- 
tereses. La  acción  criminal  se  tiene  por  incoada  para  el  erecto 
de  impedir  el  uso  de  la  civil,  cuando  el  actor  indica  en  los  pri- 
meros pedimentos  su  intención  de  proceder  p.ira  que  se  castigue 
al  reo.  Pero  si  se  limita  á  pedir  ciertas  diligencias  protestando 
usar  en  vista  del  resultado  las  acciones  civil  y  criminal  que  le 
competen,  puede,  hacerlo  si  aparece  probada  la  criminalidad,  y 
no  apareciendo  esta  probanza,  puede  enlabiar  la  acción  civil.  Si 
en  esta  demanda  saliere  condenado  el  reo,  el  actor  puede  en- 
tonces pedir  su  castigo  ó  el  juez  se  lo  delte  imponer  de  oñcio. 

tOltO  VIII.  S*  ,  .  , 
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Pero  todas  estas  distinciones  de  la  ley  y  la  jurisprudencia  son 
hoy  de  poquisámo  efecto  ea  aquellos  delitos  que  se  pueden  per- 
seguir de  oficio.  Cuando  una  persona  pretende  hacer  efecüvA  la 
responsabilidad  civil  de  un  hurto,  por  ^emplo,  verdad  es  que 
no  puede  entablti^  al  mismo  tiempo. la  acción  criminal,  pero  los 
jueces  tienen  el  deber  de  hacerlo  y  el  resultado  es  el  mismo: 
solo  cuando  se  trata  de  injurias,  calumnias^  adulterios  y  demás 
delitos  que  no  se  pueden  ca3lig:ar,  de  oficio ,  tiene  lu^ar  en  to- 
das BUS  partes  la  doctrina  que  acabamos  de  exponer. 

Pero  aunque  el  tyercicío  de  la  accioo  civil  nó  suspenda  el  pro- 
cedimiento crimlDal  en  la  mayor  parte  de  los  delitos  mientras 
este  lílUmo  esté  pendiente ,  si  la  acción  civil  se  propone  por  se- 
parado, no  pueden  los  tribunales  resolver  sobre  día,  porque  la 
primera  es  en  uerto  modo  peijudicial  respecto  á  la  segunda.  £1 
procedimiento  crimina)  tiene  por  objeto  averiguar  la  existencia 
del  delito  y  declarar  su  autor:  la  responsabUidad  civil  tiene  por 
fundamento  estos  mismos  hechos,  puesto  que  antes  de  decretarla 
contra  una  persona,  es  preciso  hacer  constar  que  ha  existido  el 
delito  y  que  esta  persona  fué  quien  lo  perpetró.  De  que  las  dos 
acciones  se  aguieran  por  separado  podría  resultar  que  aquel 
quo  habia  sido  absuelto  de  una  acusación  porque  ó  no  habla 
existido,  ó  no  le  era  imputable  el  detito  que  diera  lugar  á  la 
causa,  ruese  sin  embargo  condenado  i  la  reparación  de  daños  y 
peijuicios  como  autor  del  mismo  delito.  Por  lo  tanto  creemos  que 
la  declaración  de  un  tribunal  sobre  la  existencia  ó  la  imputación 
de  un  delito  hecha  en  causa  criminal,  tiene  ftierza  de  cosa  juz- 
gada en  todos  los  tribunales  para  él  electo  de  la  responsabilidad 
eivi.  Si  en  una  causa  de  hurlo  se  declara  definitivamente  que 
el  hurto  ha  existido  y  que  su  autor  fuá  cierta  persona ,  estos  dos 
punios  no  se  pueden  volver  á  poner  en' tela  de  jukio,  si  pos- 
teriormente entabla  er  robado  su  acción  civil  contra  el  ladrón,  y 
lo  único  que  podrá  disputarse  será  la  cuantía  de  las  lodemnüa- 
dones  Ó  cualquier  otro  punto  que  no  esté  en  abierta  contradic- 
ción con  lo  tá^utoñamente  declarado. 

Sin  embargo ,  como  pueden  ocurrir  muchos  casos  según  ve- 
remos luego,  en  que  el  absudto  de  la  acusación  queda  sqjeUti 
la  responsabilidad  civil,  es  preciso  dar  á  la  sentencia  absoluto- 
ría  en  lo  criminal  una  inñuencía  muy  limitada  en  lo  civil.  Para 
determinar  el  limite  de  su  eficacia  baste  tener  en  cuenta  los  mo- 
tivos de  la  absolución.  £1  que  fué  absuelto  porque  no  se  probó 
la  existencia  del  delito  que  se  le  atribula,. ó  su  participacioD  en 
él,  no  puede  ser  molestadQ  con  demandas  civiles;  pero  el  qiw 
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logró  SU  absolución  probando  que  estaba  demenle,  ó  que  era  me- 
nor de  9  ó  15  afios,  ó  que  había  procedido  sin  intención  ó  por 
alguna  otra  circunstancia  de  las  que  absuelven  de  la  responsabi- 
lidad criminal,  mas  no  de  la  civil,  puede  ser  demandado  por  esta 
última  á  pesar  'de  la  sentencia  absolutoria. 

De  que  la  responsabilidad  civil  tei^  por  objeto  la  satisfacción 
del  individuo  agraviado  y  la  responsabilidad  penal  la  satisfacción 
de  la  sociedad,  se  slg;uen  consecuencias  importantes  que  son 
-  otras  tantas  reglas  de  procedimientos.  La  primera  es  que  la  ac- 
ción criminal  no  puede  ^ercitarse  en  la  mayor  parte  de  los  de- 
litos sin  el  concurso  del  ministerio  fiscai,  y  la  acción  civil  se 
puede  enlabiar  po;>  la  parte  peijudicada  sin  este  concurso.  Ver- 
dad es  que  no  se  necesita  absolutamente  la  demanda  de  la  par- 
te ofendida,  para  que  el  ofensor  sea  condenado  en  una  misma 
sentencia  &  sufrirla  pena  de  su  delito,  y  á  restituir  é  indemni- 
zar; pero  esto  no  obsta  para  que  separadamente  y  solo  deduz- 
ca  el  agraviado  su  acción  ti.  no  se  cree  Satisfecho. 

Otra  regla  deducida  del  mismo  principio  es  que  aunque  el 
monarca  puede  como  representante  de  la  sociedad  remitir  las  ' 
penas  establecidas  para  satisfaceria,  no  puede  sin  embarg:o  dis-, 
pensar  de  la  responsabilidad  civil  instituida  en  pro  de  los  indivi- 
duos. Así  es  que  los  indultos  y  las  amnistías  no  alcanzan  nunca 
ni  pueden  alcanzar  al  perdón  de  los  agravios  privados  dispen- 
sando á  los  debncuentes  de  la  restitución  de  los  daños  y  peijui- 
cios  causados  á  los  particulares.  Por  la  misma  razón  el  perdón 
de  la  parte  agraviada  no  dispensa  tampoco  de  la  pena,  sino  de 
la  responsabilidad  civil  establecida  en  favor  de  aquella  exclusiva- 
mente. Pero  cuando  por  una  amnistía  ú  otra  causa  semejante, 
se  suspende  y  termina  el  procedimiento  criminal  empezado  con- 
tra una  persona,  no  puede  el  ministerio  fiscal  pedir,  ni  éljuez 
otorgar  de  oficio,  el  abono  de  daños  y  perjuicios  á  la  parte  ofen- 
dida, sino  que  esta  debe  soticitailos,  y  probada  su  demanda  en 
Juicio  contradictorio ,  sé  accede  á'  ella. 

Los  ifidultos  geacrales  y  las  amnistías  suelen  concederse  or- 
dinariamente con  la  condición  de  que  hayan  de  solicitarlos  las 
personas  á  quienes  favorecen:  esta  solicitud  equivale,  como  es 
sabido,  i  la  confesión  del  delito  que  se  imputa:  ¿se  tigue  de 
aquí  que  la  parte  agraviada  pueda  fundarse  en  esta  confesión 
para  pretender  que  se  le  otorguen  sin  mas  pruebas  las  indem- 
nizaciones á  que  tenga  derecho?  Si  se  atiende  á  lareaJidadde 
los  hechos,  parece  probable  que  de  pedir  el  indulto  confesando 
aaí  ímplídtamente  ua  delito ,  no  se  sigue  de  una  manera  fono-  - 
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siii  i(UG  este  delito  se  haya  comclido,  ¡Cuántos  Jtabrá,  sobre  to- 
do tratándose  de  delitos  polilicos  y  de  amnistías  muy  genera- 
les, que  por  evitar  los  tormentos  de  la  prisión  y  los  azares  de 
un  proceso,  pidan  graicm  como  culpables  aunque  en  realidad  sean 
inocentes!  Pero  sobre  eslas  consideraciones  está  la  ley  escrita  que 
determina  la  fuerza  de  la  conresion  como  prueba  irrecusable  de 
aquello  que  se  confiesa,  y  que  la  declara  mdivúiua,  de  mo- 
do que  no  puede  el  reo  confeso  aceptar  la  partfe  favorable  de 
d|a  desechando  la  adversa;  por  lo  cual  es  evidente  que  quien 
se  confiesa  culpable  pafa  pedir  indulto ,  no  puede  decirse  ino- 
cente para  librarse  de  la  responsabilidad  civil  que  le  resulte  del 
deUto  de  que  haya  sido  indultado. 

IV. 

Qué  penónos  pueden  exigir  la  tesponsabüidad  civil  y  cuáles  están 
(AUgadas  á  prestarla. 

De  los  principios  establecidos  se  deduce  también  ()ue  puede 
exigir  la  responsabilidad  civil  aí)uel  que  haya  sido  peijudicado 
por  el  delito  cu  sus  derechos  ó  sus  intereses,  con  las  limitacio- 
nes indicadas.  Pero  la  ley  extiende  también  este  derecho  á  los 
herederos  del  inmediatamente  peijudicado.  Segun  la  legislación 
romana ,  la  acción  para  demandar  la  restitución  de  una  cosa 
pasaba  á  los- herederos:  esto  misma  establecen  las  leyes  de 
Partida,  añadiendo  que  los  herederos  del  peijudicado  pueden 
demandar  los  esquilmos,  daííos.y  menoscabos  que  hubiere  te- 
nido la  cosa  que  haya  de  restituirse.  (Ley  20,  tit.  14,  Par- 
tida 7.«)  El  Código  no  ha  hecho  mas  que  confirmar  esta  doc- 
trina estableciendo  que  "la  acción  para  repetir  la  restitución,  re- 
paración é  indemnización  se  trasmite  igualmente  á  los  herede- 
ros del  perjudicado"  (art.  119,  párralb  2.")  Por  consiguiente 
el  interés  que  resulta  del  ejercicio  de  esta  acción  es  divisible  en- 
tre los  coherederos,  ya  sean  testamentarios  ó  legítímofi.  La  de- 
manda puede  proponerse  en  nombre  de  todos  estos;  pero  •si  al- 
guno renuncia  á  su  derecho,  los  demás  pueden  ejercitar  el  suyo 
en  hombre  propio ,  reclamando  en  este  caso  únicamente  la  par- 
te de  indemnización  que  les  corresponda. 

Es  civilmente  responsable  de  un  deDlo  ó  falla  toda  persona  que  lo 
sea  criminalmente  (art.  15).  Son  responsables  criminalmenle  los  au- 
tores, los  cómplices  y  los  encubridores  (art.  11);  luego  estas  mismas 
personos  están  obligadas  á  la  restitución,  la  reparación  del  daño  y  la 


DtBEcfio  ranAi.  2t7 

indemnizaeion  de  los  peijuicios.  También  alcanza  la  responsabilidad 
civil  á  los  herederos  del  responsable  criminal ,  al  par lícipe  por  titulo 
lucrativo  en  ios  erectos  de  un  delito,  álos  guardadores  de  demcntcsy 
menores,  á  .algunas  de  tas  personas  exentas  de  responsabilidad  pe- 
nal, y  á  los  posaderos,  taberneros,  amos  y  maestros  respecto  acier- 
tos delitos.  Veamos  las  responsabilidades  de  estas  personas. 

La  responsabilidad  civil  de  los  autores,  cómplices  y  encubridores 
es  mancomunada,  aunque  tos  tribunales  deben  señalar  la  cuota  de 
cada  uno  cuando  son  varios,  los  responsables  civilmente  de  un  dcIKo 
ó  falta  (art.  120).  Como  la  ley  no  detenniDa  la  regla  á  que  se  han  de 
atener  los  tribunales  para  hacer  esta  designación,  es  claro  que  les 
dcga  en  libertad  de  hacerla  conforme  á  las  reglas  de  justicia  y  »  las  , 
circunstancias  parliculares  de  cada  caso.  Si  Jo  que  justifica  esta  res- 
ponsabilidad es  haberse  causado  el  daño  que  la  origina,  parece  ju^to 
que  el  que  mas  haya  contribuido  á  producir  este  daño  sea  también  el 
quccontribuyamasá  su  reparación,  Pero  esta  consideración  no  pue- 
de elerarse  ¿  regla  general  inflexible ,  porque  cuando  son  muy  des- 
iguales las  fortunas  de  varios  participes  en  un  delito,  la  justicia  con- 
estirá en  que  la  cuota  de  iudemnizacion  que  pague  cada  uno  sea 
proporcionada  no  solo  á  la  parte  que  haya  lomado  en  la  perpetra- 
ción del  hecho ,  sino  también  á  su  respectiva  fortuna. 

No  obstante  esta  división  de  cuotas,  quiereel  Código  que  larespon- 
sabilidad  sea  mancomunada  entre  los  diferentes  parlicipes  de  un  de- 
lito ó  fallapor  sus  cuotas  respectivas.  Seria  inmoral  que  el  autor  de  un 
crimen  no  abonase  por  razón  de  resütucion,  daños  y  peijuiciofks 
que  su  cuota,  cuando  la  de  los  demos  cómplices  no  fueso  efectiv^El 
crímenes  indivisible;  todos  y  cada  uno  de  sus  autores  y  cómplices  lo 
cometen  en  su  totalidad ,  y  por  consiguiente  todos  y  cada  uno  de  los 
culpables  deben  responder  en  máncomunde  sus  efectos.Esta  manco- 
munidad so  sobreentiende  siempre,  aunque  los  tribunales  en  las  sen- 
tencias condenatorias  no  la  declaren  expresamente.  Dedúcese  asi  no 
solo  de  la  naturaleza  del  asunto ,  sino  de  las  mismas  palabras  del  ar- 
ticulo 121,  que  dicen:  «...Los  autores  de  un  delito  ó  falta  son 
siempre  mancomunadamenle  responsables  por  sus  respectivas  cuo- 
tas." Por  lo  tanto,  la  ley  misma  declara  previamente  que  en  todo  ca- 
so, siempre,  hay  mancomunidad ,  sin  que  para  ello  se  necesite  la  de- 
claración de  los  tribunales ;  y  no  solamente  no  se  necesita ,  sino  que 
tendríamos  por  nula  una  sentencia  en  que  se  eximiese  á  los  co-delin- 
cuentes  de  tal  mancomunidad.  .    - '  . 

£n  virtud  de  esta ,  y  atendido  el  texto  del  art.  121,  párrafo  1.°, 
'  todos  y  cada  iino  de  los  autores  de  un  delito ,  y  no  los  demás  parlici- 
pes ,  pueden  ser  apremiados  por  el  todo  de  la  responsabilidad  civil, 
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de  modoque  pagando  uno  quedan  los  otros  Ubres  de  ha  euya  n 
Uva  en  cuanto  á  la  parte  agraviada ,  y  esta  puede  reconvenir  por  el 
todo  de  dicha  responsabilidad  i  cualquiera  de  ios  autores ,  süi  que 
pueda  oponérsele  el  benefieio  de  división.  (L.  10,  tit,  1.',  Hb.  10, 
Nov.  Rec.)  Sin  embar^,  puede  la  misma  parte  agraviada  renunciar 
á  este  derecho ,  oonástieRdo  expresa  d  tácitamente  en  que  dtje  de 
ser  solidaria  aquella  obligación.  Se  entiende  que  presta  esteconaentl- 
miento  tácitamente,  cuando  exi^  de  cada  uno  de  los  autores  del  de- 
Uto  solamente  su  cuota  respectiva;  pero  no  debería  hacerse  la  mis- 
ma presunción  si  pidiera  su  cueta  á  uno  solo  da  los  responsables, 
aunque  no  protestara  reservarse  su  derecho  á  la  mancomunidad  res- 
pecto á  los  otros.  Como  no  es  de  presumir  que  nadie  renuncie  fácil- 
mente á  sus  derechos,  nfítwfttcüe  donare  proaumiíur,  parece  justo 
se  decidan  á^vor  del  acreedor  las  cuestiones  que  ocurran  en  caso 
de  duda  sobre  la  extensión  de  su  voluntad.  Así  es  que  el  demandan- 
te que  consiente  en  la  división  de  la  deuda  con  respecto  á  uno  de  los 
demandados,  conserva  su  acción  solidaria  contra  ios  otros ,  aunque 
deducida  la  parte  de  aquel  á  quien  ha  exonerado  de  la  obligación  ín 
tolidum.  Por  lo  tanto ,  el  acreedor  que  recibe  separadamente  la  par- 
te de  uno  de  sus  deudores  mancomunados  sin  reservar  su  derecho 
solidario ,  solo  renuncia  á  él  respecto  á  este  deudor ,  y  eun  para  ello 
es  necesario  que  en  el  finiquito  exprese  que  ha  recibido  la  cantidad 
en  cuestión  como  pago  de  la  cuota  del  responsable,  y  que  no  haya 
hecho  reserva  niprotesta  alguna,  pues  de  otro  modo  se  supondría 
h^l^  aquel  pago  á  buena  cuenta. 

¿Tiene  derecho  á  repetir  contra  los  responsables  solídanos  aquel 
de  los  mismos  .que  ha  pagado  las  cuotas  de  los  demás?  El  Código 
guarda  silencio  sobre  este  punto ,  pues  aunque  en  el  párrafo  2."  del 
art,-121  deja  á  salvo  el  derecho  de  los  autores  para  repetir  contratos 
cómplices  y  encubridores  cuando  han  pagado  sus  cuotas ,  el  párrafo 
primero  del  mismo  artículo,  que  dispone ,  según  hemos  visto ,  la  res- 
ponsabilidad mancomunada  de  los  autores,  no  bace  igual  salvedad. 
De  aquí  inferimos  que  el  objeto  del  legislador  ha  sido  d^ar  vigente  en 
esta  parte  la  legislación  civil  antigua.  Según  ella,  el  deudor  solidario 
que  ha  pagado  solo  la  deuda  no  tiene  derecho  por  sí  para- exigir  de 
los  demás  co-deudores  las  cuotas  que  les  corresponden ,  y  solo  pue- 
de hacerlo  cuando  el  deudor  principal  le  cede  en  la  carta  de  lasto  sus 
derechos  y  acciones  contra  dios ;  porque  no^abiendo  entre  los  mis- 
mos obligaciones  reciprocas,  nadie  masque  el  acreedor  principal  ú 
otro  en  su  nombre  puede  demandarlos.  (LeyesSy  11 ,  tit.  12,  Parti- 
da 5.*)  Según  esta' doctrina ,  cuando  un  eo-autor  de  delito  preste  solo  ' 
toda  la  responsabiüded  civil,  no  tendrá  derecho  á  reclamar  las  cuo- 
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Ub  de  Otros  eomo  la  parte  agraviada  no  le  ceda  este  derecho  pop  ts- 
crito;  porgue  siendo  puramente  civil  la  responsabilidad  de  que  se 
traía,  debe  si^etarse  á  lan  leyes  civiles  en  todo  aquello  en  que  no  ha- 
ya una  disposición  coutraria  en  el  Códi^  penal.  Hemos  notado  el  si- 
lencio de  éste  sobre  el  punto  en  cuestión ,  silencio  tanto  mas  notable 
cuanto  que  contrasta  con  lo  dispuesto  acerca  de  la  repetición  de  las 
cuotas  correspondientes  i  los  cómplices  y  encubridores:  luego,  en 
euanto  á  la  mancomunidad  de  los  autores ,  hay  que  atenerse  exclusi- 
vamente á  la  ley  civil. 

SoD  también  responsables  los  autores,  áe  las  cuotas  que  el  tribu- 
nal haya  asignado  á  los  cómplices  y  encubridores,  pero  usalva  la  re- 
petición reciproca  entre  loa  mismos  por  sus  responsabilidades  res- 
pectivas» (art.  121,  párrafo  2.°}  Esta  responsabilidad  se  la  impoile 
la  ley  ademai  de  la  mancomunada  que  tienen  por  las  cuntas  que  les 
corresponden  como  autores ,  y  de  que  hemos  tratado  en  los  párrafos 
anteñores.  La  responsabilidad  por  los  cómplices  es,  pues  ,  tan  prin- 
cipal y  mancomunada  como  la  que  se  refiere  á  las  cuotas  de  los  co- 
autores: la  únioadifereneía  que  puede  haber  entre  ambos,  esquela 
una  iei&  un  derecho  expedito  y  no  sqjeto  i  condiñones  para  recla- 
mar la  parle  qoe  se  haya  pagado  por  los  encubridores  y  cómplices,  . 
y  la  otra  no  déla  este  derecho  sino  con  si^eúon  á  lo  dispuesto  en  el 
derecho  civil  respecto  &  las  obligaciones  y  contratos.  El  autor  que 
paga  por  los  cómplices  puede  demandarles  desde  luego  á  que  le  abo- 
nen sus  cuotas  respectivas;  el  autor  que  pigí  por  otros  participes  de 
la  misma  especie ,  no  puede  entablar  igual  repetición  »no  como  lo' 
haria  el  deudor  solidario  de  un  contrato,  esto  es,  obteniendo  antes  de 
la  parte  agraviada  la  ce»on  de  sus  acciones.  Nos  flindamos  para  opi- 
nar así  en  que ,  si  el  legislador  no'  hubiera  querido  establecer  ningu- 
na dilbrencia  entre  ambos  casos,  ó  se  habría  abstenido  de  dejnr  «á 
«alvo  la  repetídon  recíproca»  entre  autores  y  cómplices  en  el  párra- 
fo 2.*  del  art.  121 ,  ó  hubiera  hecho  la  misma  salvedad  eU  el  párrafo 
primero  del  mismo  articulo,  á  fovor  de  los  autores  cuando  pagan  por 
los  demás  de  su  clase. 

Para  asegurar  m^or  la  completa  responsabiUdad  civil  de  los  de- 
titos, no  solo  exige  la  ley  la  délos  cómplices  á  los  autores,  sálvala 
repetición,  sino  que  declara  á  los  mismos  cómplices  responsaUes 
mancomunadamente  desús  cuotas  respectivas,  sin  dejará  salvo 'ex- 
presamente su  derecho  á  la  repetición.  De  modo  que  la  parte  agra- 
viada por  un  deUto  puede  exigir  las  cuotas  repartidas  á  los  cómplices 
á  cualquiera  de  los  autores ,  ó  bien  á  cualquiera  de  los  mismos  cóm- 
plices, sin  que  ninguno  de  estos  pueda  oponer  el  beneficio  de  la  divi- 
sion ;  y  si  quien  paga  es  alguno  de  estos  últimos ,  no  puede  tyercilar 

OgilizedüXlOOglc 


XtO  BL  DERECHO     BIODEMO. 

SU  derecho  contra  los  demás  sino  con  sujeción  á  las  regias  del  dere- 
cho civil.  También  son  responsables  mancomunadamente  de  sus  cuo- 
tas los  encubridores,  sin  perjuicio  de  que  de  ellas  también  deban  res- 
ponder [os  autores,  si  son  demandados  por  la  parte  peijudieada  (ar- 
.  tículo  121,  párrafo  3."} 

Mas  respecto  á  los  cómplices  y  encubridores  por  las  cuotas  de  los 
autores,  no  hay  mancomunidad,  sino  responsabilidad  subsidiaría.  Ni 
el  cómplice  ni  el  encubridor  están  obIig;ados  á  pagiar  por  los  autores 
principales,  como  no  sea  subsidiariamente,  esto  es  ,  cuando  hecha 
excusión  en  los  bienes  de  estos,  resulta  que  no  tienen  para  cubrir  sus 
respectivas  cuot:is  ó  parte  de  ellas.  También  es  del  mismo  género  la 
responsabilidad  del  cómplice  respecto  á  las  cuotas  de  los  encubrido- 
res ,  las  cuales  no  se  le  pueden  exigir  sino  por  insolvencia  probada 
de  los  mismos;  y  poriillimo,  los  encubridores,  aunque  responsables 
mancomunadamentc  entre  sí,  no  lo  son  sino  subsidiariamente  de  las 
cuotas  de  los  cómplices  (art.  121,  párrafo  3.")  Así  pues,  todos  y  ca- 
da uno  de  los  autores  principales  de  un  delito  pueden  ser  demandq,- 
dos  por  todas  y  cada  una  de  las  responsabilidades  provenientes  de 
él,  como  deudores  principales  y  solidarios,  salvo  su  derecho  de  re- 
petir las  cuotas  que  haya  pagado  por  los  demás  co-autores,  median- 
te cesión  de  la  parte  agraviada ,  y  por  los'  otros  partícipes,  sin  esta 
cesión:  todos  y  cada  uno  de  los  cómplices  pueden  ser  demandados 
por  todas  y  cada  una  do  las  cuotas  asignadas  á  los  partícipes  de  su 
especie ,  y  subsidiariamente  por  todas  y  cada  una  de  las  repartidas 
á  los  encubridores  y  á  los  autores;  y  por  lílümo,  todos  y  cada  uno  de 
los  encubridores  pueden  ser  demandados  |>or  todas  y  cada  una  de 
Ib5  cuotas  señaladas  á  los  participes  de  su  especie,  y  subsidiariamen- 
te por  todas  y  cada  una  de  las  cargadas  á  los  autores  y  á  los  cóm- 
plices. 

Son  también  responsables  civilmente  los  herederos  de  aquel  que 
haya  causado  el  daño  origen  de  la  responsat^lídad.  Las  leyes  roma- 
nas y  las  nuestras  antiguas  lo  establecían  asi.  La  acción  persecutoria 
se  daba  á  los  herederos  y  contra  los  herederos:  la  acción  penal  que 
tenia  por  objeto  reparar  los  daños  y  perjuicios  causados  á  la  parte 
agraviada,  mediante  un  castigo  pecuniario,  se  daba  también  ú  los 
herederos ,  pero  solo  en  el  caso  de  estar  contestada  la  demanda  á  la 
muerte  del  ofensor  y  del  ofendido.  El  derecho  romano  hacia  una  sola 
excepción  de  esta  regla,  que  es  lo  único  en  que  se  diferenciaba  dei 
nuestro,  y  era  la  de  prohibir  que  las  acciones  de  injurias  y  las  que 
tuvieran  por  objeto  la  mera  vindicta,  pasaran  á  los  herederos  y 
contra  tps  herederos.  El  Código  ha  introducido  en  esta  parte  una  no- 
vedad digna  de  atención.  "La  obligaeiotí  de  restituir,  reparar  cl  da- 
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HO  é  indemnizar  los  peijufoios  se  trasmite  á  los  íieréileroB  del  respon- 
sable» (art.  119,  párrafo  1.°)  Por  consiguiente,  esté  ó  no  incoada 
la  causa  ala  muerte  del  orensor,  y  cualquiera  que  sea  el  delito  de 
que  se  trate ,  puede  exigirse  la  responsabilidad  civil  ¿  los  herederos. 
Esta  responsabilidad  no  solo  debe  comprender  á  los  herederos  inme- 
diatos del  ofensor,  sino  á  los  herederos  de  sus  herederos ,  asi  como 
la  pueden  pedir  los  herederos  de  los  herederos  del  ofendido,  porque 
no  tieue  por  ol^jeto  tas  personas ,  sino  las  cosas.  La  responsabilidad 
civil  es  tmacat^  sobre  la  herencia  del  que  incurre  en  ella,  y  un  de- 
recho del  patrimonio  del  que  la  pued»  exigir  á  su  favor;  por  lo  tanto 
no  puede  extinguirse  con  la  muerte  de  los  interesados  inmediatos ,  y 
se  debe  trasmitir  con  sus  faerencias  respectivas:  se  halla  en  el  caso 
de  las  demás  acciones  civiles,  y  se  sujeta  á  todas  sus  condiciones. 

Hay  casos  en  qUe  uiv  persona  participa  de  los  efectos  de  un  deli- 
to sin  haber  tomado  parte  en  él  moral  ni  materialmente,  y  esto  da 
lugar  á  una  especie  de  responsabilidad  civil.  Dice  asi  el  art.  122: 
uEI  que  por  titulo  burativo  partícipe  de  los  efectos  de  un  delito  ó  falla 
cstiá  obligado  al  resarcimiento  tiasta  la  cuanUa  en  que  hubiere  partí' 
eipado.n 

Se  parücipa  de  los  efectos  de  un  delito  adquiriendo  ó  disfhítando 
de  cualquier  manera  las  cosas  ó  intereses  que  son  objeto  ó  resultado 
de  él.  No  es  necesario ,  pues ,  para  participar  de  los  efectos  de  un 
delito,  poseerlos  materialmente;  basta  con  disfrutar  sus  beneficios. 
Esto  puede  hacerse  de  dos  maneras :  por  título  oneroso  ó  por  titulo 
lucrativo,  con  dolo  6  sin  é),  pero  la  responsabilidad  es  distinta  en  ca- 
da caso.  El  que  adquiere  por  título  oneroso  y  sin  malicia  un  objeto 
robado ,  oo  tiene  mas  obligtcion  que  la  de  resütuirlo  cuando  supiere 
su  vicioso  origen :  la  ley  le  excluye  de  toda  otra  responsabilidad  co- 
mo poseedor  de  buena  fé,  en  el  hecho  de  hablaren  el  artículo  últi- 
mamente citado  de  participar  de  los  efectos  del  delito  por  Htitlo  ht- 
erativo.  Pero  el  que  por  donación,  herencia,  hallazgo  ú  otro  titulo  de 
igual  especie  adquiriere  el  mismo  ol^jeto  robado ,  ng  solo  tiene  obli- 
gación de  restituirio,  sino  de  devolver  el  lucro  que  hubiese  obtenido 
con  motivo  de  su  posesión.  La  razón  de  esta  diferencia  es  obvia.  Se- 
gún el  derecho  civürd  poseedor  de  buena  fé  hace  suyos  los  fhitos 
industriales  consumidos ,  y  debe  devolver  los  naturales  y  los  exis- 
tentes. Frutos  industríales  son  aquellos  que  se  adquieren  por  el  Ira- 
bf^o  y  las  impensas,  esto  es,  por  titulo  oneroso ;  frutos  naturales  son 
los  producidos  por  obra  solo  de  la  naturaleza,  sin  gastos  ni  trabajo, 
estoes,  por  titulo  lucratiAo.  Por  consiguiente,  el  quedisfhíta  de  una 
cosa  robada  por  rozón  de  su  industria ,  se  halla  en  el  caso  de|  posee- 
dor de  buena  fé  que  hace  suyos  los  (hitos  industriales  consiHnidos;  el 
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que  disínita  de  la  miaína  cosa  sin  (rabilo  ni  impensas,  es  i^ual  al  po- 
wedor  de  mala  tS  que  debe  devolver  los  frutos  naturales. 

Pero  el  art.  122  no  es  coDTorme  con  el  derecha  civil  en  cuanto 
no  hace  diferencia  entre  el  que  participa  con  buena  fé  de  los  efec> 
los  del  delito,  y  ol  que  lo  hace'  á  sabiendas.  De  aqni  resulta  que 
el  poseedor  de  mala  té  que  no  puede  ser  calificado  de  encubri- 
dor ni  de  cómplice ,  debe  restituir  solo  los  frutos  que  haya  adqui- 
rido por  titulo  lucrativo ,  no  los  que  haya  ganado  por  Ululo  one- 
Eoso ,  cuando  según  la  ley  civil  debería  devolver  unos  y  otros  sal- 
vas las  impensas  hechas  para  produciríos.  Tampoco  hace  diferencia 
el  citado  articulo  entre  frutos  consumidos  y  frutos  existentes;  por 
lo  tanto,  unos  y  otros  deben  ser  devueltos  por  el  poseedor  de 
buena  y  de  mala  fé.  Hay,  pues,  una  modificación  sn  esta  parte 
¿el  derecho  dvil.  Hasta  ahora  se  determinaba  la  responsabilidad 
del  que  participaba  de  una'  cosa  agena  sin  tener  en  cuenta  si  esta 
participación  era  ó  no  resultado  de  un  delito,  y  atendiendo  bn 
solo  á  la  buena  6  mala  lé  del  partícipe,  á  la  naturaleza  de  los  fru- 
tos de  que  participaba,  y  á  la  circunstanda  de  que  estuvieran  con- 
sumidos ó  existentes.  En  virtud  del  art.  122  del  Código,  la  pri- 
mera consideración  i  que  se  habrá  de  atender  será  si  la  par- 
ücipadon  en  la  cosa  agena  es  consecuencia  de  un  deUto  6  de  otro 
hecho  que  la  ley  no  califique  de  tid.  En  d  primer  caso  se  deter- 
minará la  responsalÑUdad  del  paificipe  atendiendo  tan  solo  á  la 
Daturaleza  del  titulo  en  virtud  del  cual  posea,  y  á  la  cuantía  del 
faenefido  que  haya  obtenido ;  en  d  segundo  caso  se  aplicarán  en 
todo  su  rigor  las  reglas  dd  derecho  dvil,  prescindiendo  de  la  na- 
turaleza del  título.  Si  se  examina  bien  d  objeto  de  ambas  doctri- 
nas ,  se  verá  que  tienden  á  un  mismo  fin ,  aunque  por  diferentes 
medios.  La  ley  civil  quiere  castigar  al  poseedor  de  mala  fé,  ha- 
ciéndole perder  todo  d  beneficio  que  haya  obtenido  de  su  ma- 
licia: la  ley  penal  quiere  lo  mismo;  pero  la  una  hace  olíjeto  la 
buena  té  de  uofl  prueba  diSdl  y  equívoca ,  y  la  otra  por  evitar- 
la ,  presume  que  la  hay  siempre  que  se  partidpa  de  la  cosa  agona 
por  título  oneroso ,  y  que  la  hay  mala  cuando  se  partidpa  por  ti- 
tulo lucrativo. 

No  se  iafiera  de  aquí,  sin  embargo,  que  el  participe  por  tí- 
tulo oneroso  esté  fibre  de  todo  gravamen,  pues  si  su  partidpadon 
consiste  por  templo  en  poseer  la  cosa  robada,  debe  restituirla:  de 
lo  que  está  dispensado  es  de  la  obligación  de  resarcir  d  benefldo 
que  haya  obtenido,  que  se  considera  como  d  equivalente  de  sus  im- 
pensas. Cuando  este  beneficio  es  puramente  lucrativo  y  no  repre- 
senta gastos  ni  derechos,  debe  resarcirse  á  la  parte  agraviada. 
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Haymaefam  eúos  según  el  ^u1iculo4.'  delCódigo  en  quela  exeo- 
eioa  de  la  responsabilidad  criminal  no  comprende  la  de  la  civil.  Los 
dementes,  por  tyemplo,  no  son  responsables  críminiümente  de  los  ' 
delitos  que  cometen;  pero  cuando  causan  aigun  daño  están  obli- 
gados á  repararío  con  la  resUtucion  si  es  posible  y  la  indemniza- 
ción de  perJHieios ,  las  personas  que  con  arreglo  á  la  ley  los  ten- 
gan bajo  au  custodia.  Si  no  tuvieren  guardador  r^pímderán  con 
sus  bienes  los  mismos  dementes,  salvo  el  beneficio  de  competen- 
cia (art.  16,  mím.  l.«  Véase  su  comenlaño  en  el  tomo  4.<>  de  esta 
Reviata,  pág.  215).  Son  tambleil  responsables  civilmente ,  aunque 
no  lo  sean  criminalmente ,  ol  menor  de  nueve  años  y  el  mayor 
de  esta  edad  y  menor  de  15,  que  comete  un  dafío  sin  discer- 
nimiento; pero  si  no  tuvieren  bienes  con  que  baeer  efectiva  esto 
responsabilidad,  deberán  prcstaila  los  padres  6  guardadores  del 
menor,  á  menos  que  conste  que  no  hubo  por  su  parte  culpa  ni  , 
negligeDCÍa  (art.  16,  párrafos."  Véase  su  eomentariocnel.tomo4.% 
pág.  301  de  esta  Reviiía). 

No  tiene  tampoco  responsabilidad  criminal  el  que  para  e\1tar 
un  mal  jecuta  un  hecho  que  produzca  daño  en  la  propiedad  age- 
na,  siempre  que  el  mal  que  se  trate  de  evitar  sea  cierto  y  ma- 
yor que  el  causado  para  evitarlo ,  y  que  no  baya  otro  medio  prac- 
ticable y  menos  perjudicial  para  impedirlo  (art.  8." ,  núm.  7.")  Se- 
ria injusto  que  la  persona  en  cuyo  beneñcio  se  bubiera  precavido 
este  mal  mayor,  no  reparara  el  daño  menor  causado  á  un  tercero 
en  ái  provecho.  Por  eso  el  art.  16,  párrafo  3."  declara  "responsa- 
bles dvilmente  á  las  personas  á  cuyo  favor  se  haya  precavido  el 
mal  ¿  proporción  del  beneficio  que  hubieren  reportado.»  De  modo 
que  quien  por  evitar  que  un  incendio  llegue  á  su  casa  derríbala 
inmediata ,  que  es  de  menos  valor ,  está  obligado  &  resarcir  al  ' 
dueño  de  esta  última  el  daño  que  16  haya  causado.  Sin  embargo, 
esta  responsabilidad  no  se  extíonde  á  todo  el  perjuido  inferido  al 
tercero  para  evitar  el  mal  mayor,  sino  únicamente  al  beneficio  re- 
portado por^  persona  á  cuyo  favor  se  hubiere  precavido  el  mal. 
Asi  es  que  si  el  que  derribó  la  casa  para  evitar  la  propagación 
del  incendio,  no  solamente  salvó  su  propiedad,  sino  también  la  de 
otros  vetinos,  su  responsabilidad  no  se  extiende  á  todo  el  daño 
eausado  sino  á  la  parte  proporcional  que  le  corresponda,  teniendo 
en  cuenta  el  beneOcio  que  I^&ii  recibido  los  demás  vecinos.  Si  per 
templo,  el  que  derribó  e!  edificio  causó  daño  equivalente  i  SOO 
duros,  y  por  este  medio  éi  se  ha  librado  de  una  pérdida  de  250  du- 
ros, él  vecino  de  la  casa  contigua  de  otra  de  200, yel  delain- 
mediaUi  de  otra  de  50,  los  500  duros  debidos  por  indemnizaeion  al 
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que  sufrió  el  daño ,  deberáo  repartirse  entre  tos  Ues  participes  del 
beneficio  en  la  proporción  de  250,  200  y  50. 

.  Pero  como  no  siempre  es  posible  detemÜBar  con  exactitud  (A 
beneficio  que  ba  reportado  cada  participe  cuando  se  impide,  un 
mal  mayor  causando  olro  menor,  faa  sido  preciso  encomendar  al 
prudcnle  arbitria  de  los  liibunales  la  designación  d^a  cuota  pro- 
porcional de  que  debe  responder  cada  interesado.  Asi  lo  dispone 
el  articulo  citado  úllimamente ,  en  el  cual  también  se  da  á  los  mis- 
mos tribunales  la  única  regla  que  la  ley  pone  á  su  voluntad,  á 
sabor,  que  el  causante  del  daño  responda  en  proporción  del  be- 
neficio que  hubiere  reporUido. 

¿Cuando  no  haya  ninguna  personado  quien  niauapor  equi-> 
dad  se  pueda  exigir  la  indemnización  del  daño  causado  para  evi- 
tar otro  mayor ,  ó  cuando  ni  aun  por  aproximación  y  equidad  se 
puedan  asignar  las  cuotas  de  cada  responsable,  quedará  privada 
de  toda  satisfacción  la  parle  peijuüicada?  No  es  justo  que  asi  sea. 
El  mal  mayor  evitado  por  et  menor,  ó  cedia  en  peijuicio  de  la 
sociedad  ó  de  alguno  de  sus  individuos.  Si  estos  ó  sus  cuotas  no 
son  asignables,  es  porque  quien  en  último  caso  reportó  el  bene- 
ficio, ha  sido  la  sociedad.  Siendo  esto  asi,  la  cuestión  puede 
reducirse  á  caso  de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  y 
por  consiguiente  de  indemnización  á  cargo  del  Estado,  y  en  fa- 
vor del  individuo  perjudicado.  La  analogía  es  mucho  mas  obvia 
cuando  desde  luego  aparece  que  el  Estado  6  la  mayor  parte  de 
los  vecinos  de  un  pueblo  reportan  el  beneficio  del  daño  cauRado 
-al  particular,  y  siempre  que  este  se  ejecute  con  intervención  de 
la  autoridad,  porque  esto  supone  la  declaración  auténtica  de  ser 
de  utilidad  pública  el  he<:ho  de  que  se  trata.  uCuando  no  sean 
equitativamente  asignables  ni  aun  por  aproximación ,  dice  el  ar- 
tículo Ifi,  párrafo  3.',  las  personas  responsables  ó  sus  cuotas  res- 
pectivas, ó  cuando  la  responsabilidad  se  extienda  al  Estado  ó  á  la 
mayor  parte  de  una  población,  y  en  todo  caso  siempre  que  el  daño 
se  hubiere  causado  con  intervención  de  la  autoridad ,  se  hará  la 
indemnización  en  la  forma  que  establezcan  las  leyes  ó  reglamentos 
especiales  ■" 

Aunque  estas  leyes  y  reglamentos  no  existen,  pueden  aplicarse 
á  algunos  casos  comprendidos  en  el  articulo  anterior  las  leyes  so- 
bre expropiación  por  causa  de  utilidad  pública.  Cuando  la  auto- 
ridad interviene,  por  ejemplo,  bien  mandando,  bien  consintiendo 
la  ocupación  de  la  propiedad  agena  para  evitar  un  daño  mayor,  es 
indudable' que  el  Estado  ó  el  puebla  en  cuyo  beneficio  se  jecuto 
el  mal,  están  obligados  á  repararlo.  Para  lo  que  se  necesitan  leyes 
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y  reg^lamentos  especiales  es  para  delerminar  e)  modo  y  las  condi- 
ciones con  que  se  ha  de  verificar  la  indemnización  cuando  .tan  in-  ' 
(ervencíon  de  la  autoridad  pública,  se  cometa  un  daño  que  resulte 
en  beneñcio  del  común ,  ó  que  no  deben  ¿  pueden  indemnizar  los 
particulares. 

No  es  responsable  tampoco  criminalmente  el  que  obra  impul- 
sado por  miedo  insuperable  de  mal  mayor;  pero  si  lo  es  et  que 
con  malicia  causa  el  miedo,  puesto  que  él  es  en  último  resultado 
el'verdadero  autor  del  delito.  Como  consecuencia  de  esta  respon- 
sabilidad, Ic  corresponde  también  la  civil.  Pero  como  puede  haber 
casos  en  que  se  cause  el  miedo  sin  mala  intención ,  y  solo  por  im- 
prudencia ,  no  habiendo  por  lo  tanto  motivo  á  la  responsabilidad 
penal,  era  necesario  determinar  quién  prestaría  en  tal  hipótesis  la 
responsabilidad  civil,  si  el  causante  del  miedo  6  el  qecutor  del 
hecho.  El  mas  obligado  moralmente  es  el  mas  culpable,  y  entre  el 
que  obra  por  miedo  y  el  que  lo  causa,  no  hay  duda  en  que  este 
último  es  el  mas  delincuente,  puesto  que  el  otro  obra  sin  volun- 
tad. Sin  embargo,  cuando  por  no  poder  ser  efectiva  la  respon- 
sabilidad sobre  el  causante  del  miedo,  tiene  que  recaer  el  mal  de 
que  se  trata  ó  sobre  el  ^cutor  material  del  hecho,  ó  sobre  el 
tercero  peijudicado,  siendo  el  primero  el  menos  inocente  de  es- 
tos dos,  él  debe  sufrir  con  pr^erencia  las  resultas  de  su  acción. 
En  estas  consideraciones  fle  equidad  y  justicia  se  funda  el  párra- 
fo 4.°  del  art.  16  que  establece,  que  cuando  se  canse  un  dafio  por 
miedo.  insuperaUe  de  mal  mayor,  «responderán  principalmente  loa 
que  hubieren  causado  el  miedo  y  st^sidiariamente  los  que  hubie- 
ren ejecutado  el  hecho.n  Por  lo  tanto ,  si  hecha  excusión  en  Iqs 
"bienes  de!  causante  del  miedo,  resulta  su  insolvencia  para  indem- 
nizar los  daños  y  perjuicios  á  que  dio  lugar  con  su  temeridad  ó 
con  su  malicia ,  se  repetirá  contra  el  qecutor  material  del  hecho. 

Dolos  delitos  que  se  cometen  dentro  de  las  posadas,  laber' 
ñas  y  otros  establecimientos  de  esta  clase,  responden  principal  y 
civilmente  los  que  sean  responsables  crímindes;  perp  en  su  defecto 
tiene  toda  la  responsabilidad  civil  el  mesonero  ¿  tabernero.  Según 
nuestras  leyes  antiguas  y  las  romanas,  era  osle  un  cuasi-delito  envw- 
tud  del  cual  el  posadero  estaba  obligado  á  restituir  con  el  otro 
tanto  lo  que  robaren  dentro  de  la  posada  sus  criados  y  familiares 
yá  restituir  simplemente  los  objetos  que  te  hubieran  sido  .dados, 
en  guarda,  y  sin  culpa  suya  robaran  tos  exlrofios.  El  Código  ha 
ampliado  estas  disposiciones,  confirmándolas  en  su  mayor  parte. 
Los  posaderos,  tabemeros  y  demás  personas  que  se  hallan  al  frente  . 
de  establecimientos  semejantes,  están  obligados  &  guardar  ciertas 
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fonnididades  prevenidas  en  los  reámenlos  de  policía,  como  la  de 
íDSOríbir  tos  nomlures  de  los  huéspedes  que  reciben,  dar  parte  á 
la  autoridad  de  las  perscmas  que  pernocten  en  su  casa,  cerrarlas 
á  horas  determíoadaa  y  otras.  Para  oblig:ar  al  cumplimiento  de  es- 
tas prevenciones,  y  como  pena  de  su  infraccian,  establece  el  C¿- 
dífo  (art.  17,  párr^o  1/)  que  respondan  civilmenLe  en  defecto 
de  los  responsables  criminales,  de  los  delitos  que  se  cometan  dentro 
desús  easas,  los  posaderos,  taberneros,  etc.  que  infrinjan  dichos 
regbmenlos.  De  tnodo  que  si  se  comete  una  muerte  dentro  de  una 
taberna  á  hora  en  que  según  los  reglamentos  debería  esta  tiallarse 
cerrada  para  el  tráfleb,  ó  si  en  uaa  posada  se  comete  un  hurto 
por  un  huésped  de  cuya  llegada  no  so  ha  dado  porte  á  la  auto- 
ridad, al  tabcniero  ó -posadero  corresponde  subsidiariamente  la 
responsabilidad  civil. 

Están  en  el  mismo  caso  de  las  tabernas  y  posadas ,  las  Ton- 
das, easds  de  juegos  lícitos  y  demás  estableeünientos  semejantes 
símelos  á  reglas  de  policía.  Se  debe  entender  cometido  el  de- 
lito dentro  de  alguno  de  estos  establecimientos,  no  solo  cuaii' 
do  se  verifica  materialmente  dentro  de  sus  muros,  sino  también 
cuando  se  comete  en  la  parte  exterior,  pero  en  süio  á  dondíal- 
canee  ó  debe  alcanzar  la  vígilaocia  dd  mesonero.  Asi  es  que  si 
unos  ladronea  robaran  el  coche  que  por  indicación  del  posadero, 
d<4ara  el  huésped  á  la  puerta  de  la  pesada ,  no  se  libraría  aqud 
de  U  responsabilidad  civil  so  prelesto  de  do  haberse  veriBcado 
el  robo  dentro  de  su  casa,  porque  el  coche,  aun  estando  fuera, 
se  bailaba  bojo  el  cuidado  y  vigilancia  del  mismo  posadera  y  de 
Ms  criados. 

Pero  de  los  delitos  de  roljo  y  de  hurto  cometidos  dentro  de  su 
casa,  sea  por  dependientes  de  ella  ó  por  extraños,  son  responsa- 
bles subsidiariamente  en  cuanto  í  la  restitución  los  posaderos, 
tiempre  que  coocnrrah  las  circunstancias  siguientes;  1.*  que  los 
hurtos  ó  robos  se  hagan  á  los  huéspedes :  2.*  que  el  robado  ha- 
ya dado  oonocimieato  antjeipadamente  al  posadero  ó  sus  cria- 
dos ó  familiares  del  depósito  de  los  efectos  sustraídos:  3.*  que 
el  robo  se  verifique  poiT  los  depeadientes  de  la  posada  ó  por  ex- 
traños pero  con  violencia  é  intimidación  en  las  personas  (artí- 
culo 17,  párrafo  2.")  Esta  clase  de  responsabilidad  como  se  vé 
no  se  extiende  á  mas  delitos  que  el  de  hurto  y  robo,  al  paso 
que  la  que  resulta  cuando  sa  infringen  los  reglamentos  de  policía, 
comprende  todos  los  delitos  que  se  puedan  cometer  dentro  de 
la  posada.  También  es  de  advertir  que  nombrando  la  ley  en  el 
priinar  pAirafb  de  este  ariieolo  i  los  posodarM,  tatemen»  y per- 
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tona»  que  ettm  al  fícente  de  estabíeemimloi  lem^antet,  y  noha- 
ciendo  meneion  en  el  segundo  párralb  mas  que  de  los  posade- 
ros, debe  enlenderse  que  estos  y  no  los  otros  son  responsables 
de  los  hurtos  y  robos  que  se  cometan  en  su  casa,  aunque  no 
haya  por  bu  parle  inítaccion  de  los  reglamsiltos  de  policía.  No 
se  comprenden  en  esta  rejíponsabilidad  tos  hurtos  y  robos  que 
suA-an  dentro  de  la  posada  los  que  no  sean  huéspedes  en  ella, 
esto  es,  los  que  no  se  alverguen  en  la  misma  bfOo  la  garantía 
del  pospdero  para  descansar  ó  para  permanecer  algunos  días. 

Tampoco  ha  lugar  á  la.  acción  civil  contra  d  posadero  ctuin- 
do  se  trata  del  hurto  de  una  cosa  que  ¿1  mismo  ignoraba  estu- 
viese dentro  de  su  casa.  Es  menester  por  lo  tanto  pmer  en  so 
conocimiento  los  olyetos  que  se  entregan  i  su  custodia  aunque 
no  salgan  del  cuarto  del  huésped,  para  que  en  caso  de  robe 
pueda  reclamársele  la  restitución.  No  creemos  necesario  paráos- 
lo un  requerimiento  formal,  tratándose  da  olgetos  que  entran  en 
la  posada  á  vista  y  presencia  del  posadera  ó  de  sus  criados,  per- 
ro si  para  los  que  no  se  int)*aducen  da  la  misma  manera. 

Por  último,  queda  libre  de  toda  responsabilidad  el  posadero 
cuando  el  robo  se  hace  con  ftiena  en  las  personas  por  gente  que 
.no  está  á  su  servicio  ni  es. de  su  tunilia.  Se  entienda  que  hay 
violencia  én  las  personas  cuando  se  hace  ftiena  á  aqudlas  que 
pudieran  impedir  el  robo.  Pero  cuando  este  se  verifica  por 
los  dependientes  del  posadero,  aunque  sea  con  violencia  en  las 
personas,  la  ley  presume  en  aquel  6  culpa  real  6  una  negli- 
gencia culpable,  y  le  ot^ga  á  la  restitu^n.  Lo  mismo  sucede 
cuando  se  comete  hurto  ó  robó  con  fuerza  en  las  cesas,  puesoo 
ofl-eciendo  estos  delitos  por  su  naturaleta  una  prueba  material, 
como  el  robo  con  flierza  en  las  cosas,  de  la  inocencia  del  po-. 
sadero,  la  ley  le  presume  igualmente  ó  negl^ente  ó  culpable. 
Debe  entenderse  por  robo  con  fuerza  en  las  cosas  según  el  ar- 
ticulo 421 ,  aqud  que  se  cometo  con  escalamiento ,  con  rom|:d- 
míento  de  pared,  techo,  puerta  ó  ventana ,  haciendo  oso  de  tta- 
ves  falsas,  ganzúas  ú  otros  instrumentos  semejantes,  ó  introdu- 
ciéndose en  etlugar  dd  robo  á  favor  de  nombres  supuestos,  ó  tí- 
mulacion  de  autoridad. 

Otra  diferencia  notable  entre  la  responsabilidad  del  posadero, 
en  cuya  casa  se  comete  un  delito  con  infhtcdon  de  los  regla- 
mentos, de  policía,  y  la  de  -aquel  en  cuya  casa  se  comete  un  robo 
ó  hurto  Nn  infringir  dichos  reglamentos,  consiste,  en  que  aunque 
ambas  sean  subsidiarias,  la  primera  obliga  á  la  reslitucioor  la 
repanciMí  del  daño  y  la  tademnisaaon  de  los  peijuiciot,  y  b 
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segunda  no  ímpoDe  mas  deber  quo  el  de  la  restitución  de  los 
erectos  robados  ó  su  indemitizacion.  Asi  se  inñerc  de  la  circuns- 
tancia de  que  al  hablar  el  párrafo  1.°,  articulo  17,  de  la  res- 
ponsabilidad civil  en  {Toneral,  dice  «son  también  responsables  ci- 
vilmente..." y  al  rererirse  á  ella  en  el  segundo  párrafo  del  mis- 
mo articulo  dice:  ftan  solo  la  restitución  de  los  efectos  robados 
ó  hurtados...  ó  su  indemnización... n 

Asi  como  el  guardador  del  demente,  ó  el  padre  ó  tutor  del' 
menpr  son  responsables  civilmente  en  su  caso,  de  los  daños  que 
causen  los  mismos  menores  y  dementes,  así  también  «los  amos, 
maestros  y  demás  personas  dedicadas  á  cualquier  género  de  in- 
dustria, son  responsables  subsidiariamente  por  los  delitos  ó  fal- 
tas en  que  incurraii  sus  criados,  discípulos,  oficiales,  aprendi- 
ces ó  dependientes  en  el  desempeño  de  su  obligaeion  ó  tervieio" 
(art.  18).  Esta  disposición  se  funda  en  que  atendida  la  depen- 
dencia en  que  están  todas  estas  personas  do  sus  amos  ó  maes- 
tros, es  de  presumir  que  estos  tengan  alguna  culpa  de  los  deli- 
tos ó  Mtas  que  aquellas  cometan.  Por  eso  limita  el  artículo  la 
re^nsabilidad  de  tos  primeros  solamente  á  aquellas  fallas  ó  de- 
litos en  que  incurran  sus  dependientes,  criados  ó  discípulos  en 
el  desempeüo  .de  su  obügaeiott  ó  tenido;  k>  cual  quiere  decir, 
quedelca.delitos  y  fekas comeüdos  de  otro  modo,  no' responden 
los  amos  ó  maestros,  porque  su  autoridad  no  suele  extenderse 
tampooo  á  otros  actos  mas  que  &  los  que  constituyes  la  oUigacion 
ó  servicio  del  dependiente  ó  discípulo. 

Esta  responsabilidad  no  debe  comprender  en  nuestro  coocep- 
lo  mas  que  la  restitución  ó  la  indemnización  en  su  defecto.  Nos 
fundamos  para  opinar  a»,  en  que  el  art.  iS  empieza  da  res- 
ponsabilidad subsidiaría  que  se  establece  en  ^  articulo  anterior..." 
y  aunque  en  el  art.  17  se  fa^la  primero  de  la  responsabilidad 
HÚvil  en  general  y  después  de  la  restiUidon  ó  la  indemnización 
én  su  defecto,  parece  natural  que  el  legi^dor  se  refiriera  á  aque- 
Ha  de  que  babia  hablado  últimamente.  Corrobora  también  esta 
interpretación  ia  dreunstancia  de  que,  siendo  diñcil  de  apreeiar 
con  equidad  y.  exactitud  la  responsabilidad  de  los  amos  y  maes- 
tros, debe  restringirse  su  aplicación  todo  lo  que  sea  posiMe. 

Cuando  apurado  el  lai^  catálogo  de  las  personas  que  pueden 
ser  re^onsables  civibuente,  no  se  encontrara  ninguna  que  lo  fue- 
ra de  nn  delito,  debería  cargar  el  Estado  con  la  obligación  de 
indemnizar  á  la  parte  agraviada.  El  subdito  paga  las  contribu- 
cieites,  sostiene  la  fuena  armada  y  da.á  la  sociedad  todos  los 
recursos  que  necesita  para  asegurarse. su  propiedad,  su  tranqoi- 
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lldad  y  su  vida ;  justo  es  pues,  que  la  sociedad  ¿  su  vez,  le  in- 
demnice de  los  daños  que  sUfra  cuando  todos  aquellos  medios  no 
sean  suficientes  para  lograr  su  objeto.  Por  olra  parle,  no  tenien- 
do lugar  este  seguro  sino  en  los  casos  en  que  no  pueda  obtenerse 
la  misma  indemnización  de  las  personas  responsables,  y  debien- 
do repartirse  su  cuantia  entre  todos  los  individuos,  ni  á  cada  uno 
de  estos  en  particular,  ni  al  Estado  en  general,  impondría  un 
gravamen  pesado.  El  Código  por  lo  tanto  reconoce  la  obligación 
del  Estado  á  indemnizar  al  {^aviado  por  un  delito  ó  falta,  cuan- 
do los  autores  ó  demás  responsables  careciesen  de  medios  para 
bacerío;  pero  esta  indemnización  no  podrá  exigirse  sino  en  los 
casos  y  forma  que  determine  una  ley  especial  que  el  mismo  Có- 
digo promete  y  que  aun  no  existe  todavía  (art.  123).  Entre  lan- 
ío que  esta  ley  se  hace,  no  hay  responsabilidad  en  el  Estado  ni 
en  los  pueblos  por  los  deülos  que  se  cometan  en  su  territorio, 
y  cuando  los  autores  ó  demás  responsables  carecen  de  medios 
para  hacer  la  indemnización,  ningún  recurso  queda  á  la  parte 
agraviada. 
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Utras  veces  eran  laJs  cuestiones  poUlicas  las  que  identificándose 
con  los  intereses  de  las  varias  clases  que  componen  la  sociedad, 
mantenían  y  animaban  la  lucha  de  los  partidos :  hoy,  allí  donde 
la  civilización  moderna  está  mas  adelantada,  alli  donde  primero 
se  ioician  las  reformas  propias  de  su  Índole  y  espíritu,  cuestio- 
nes que  nosotros  Uamariamos  de  beneñcencia  pública,  son  las  quQ 
ocupan  principalmente  la  atención  de  lodos,  las  que  se  discuten 
con  mas  calor  é  intereses,  y  las  que  encierran  quizá  e!  secreto 
del  porvenir.  Verdad  es  que  estas  cuestiones  han  adquirido  pro- 
porciones inmensas  desde  el  momento  en  que  abandonando  su  an- 
tiguo carácter  puramente  administrativo,  se  han  convertido  en 
cuestiones  de  organización  social,  y  tal  vez  de  vida  ó  muerte  para 
la  actual  civilización.  Otras  veces  se  hacían  revoluciones  para  ton- 
quistar  derechos  políticos,  ahora  se  hacen  ó  se  preparan  á  fin 
de  establecer  ciei-las  instituciones  de  beneficencia  y  socorro. 

Pero  si  bien  se  considera,  no  es  de  extrañar  que  estas  cuestio- 
nes hayan  adquirido  tan  afta  importancia  desde  el  momento  en  que 
han  variado  de  naturaleza.  La  caridad  y  la  beneücencia  era  antes 
á'los  ojos  del  mundo  un  deber  de  aquellos  que  los  moralistas  lla- 
man ímperTectos,  porque  si  bien  obligan  moralmente  á  la  persoria 
ó  corporación  que  los  tiene ,  no  dan  derecho  para  exigir  su  cumpli- 
miento á  las  personas  á  cuyo  favor  están  establecidos.  Hoy  se  quie- 
re convertir  en  deber  perfecto  la  beneficencia  y  aun  la  caridad, 
de  modo  que  produzcan  derechos  activos  á  favor  de  aJquellos  que 
las  imploren ;  y  así  las  que  antes  eran  controversias  sobre  obje- 
tos de  utilidad  pública,  sobre  lo  bueno  y  lo  mejor,  hoy  son  cues- 
liooes  de  derecho  estricto ,  sobre  lo  jiislo  y  lo  injusto. 

Las  .constituciones  hechas  úlüuianienle  consignan  el  principio  que 
hace  obligatoria  la  beneficencia  y  liasla  le  mudan  el  nombre  para 
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úgnificarsu  cambio  de  naturaleza.  Llámase  asisíencia  esla  nueva 
caridad  forzosa ,  asi  como  antes  se  llamaba  beneficencia  la  caridad 
icjercida  libremente  por  el  Estado  ó  las  corporaciones.  La  nueyn 
constitución  de  Francia  ha  impuesto  al  gobierno  el  deber  de  so- 
correr y  asistir  á  las  clases  menesterosas:  era  necesario  estable- 
cer loa  medios  de  verificarlo:  entre  estos  medios  podían  figurar 
asi  losTuas  sociales  y  cristianos ,  como  los  que  una  vez  puestos  en 
práctica,  deslruirí^  por  su  base  el  ediScio  social.  Nombróse  una 
comisión  de  la  cámara  que  diese  su  dictamen  sobre  todos  las  cues- 
tiones gravísimas  que  encierra  tan  delicado  asunto ,  y  M,  Thiers, 
presidente  y  relator  de  ella,  escribió  y  publicó  un  informe  en  que 
ha  expuesto  y  juzgado  con  singular  claridad  y  concisión  todos  los 
sistemas  modernos,  inventados  para  aliviar  la  suerte  de  las  ciases 
necesitadits.  Conoo  este  documento  debe  considerarse  europeo ,  asi 
por  la  generalidad  de  sus  doctrinas,  como  por  la  provechosa  en- 
señanza que  encierra  para  todos  los  pueblos,  nos  propooemos  darlo 
á  .conocer  á  nuestros  lectores ,  seguros  de  que  con  él  podrán  for- 
marse ¡dea  de  las  principales  cuestiones  sociales  que  se  agílan  en 
la  actualidad. 

M.  Thiers  empieza  estableciendo  loe  principios  generales  que 
deben  regir  en  la  materia,  y  la  primera  cuestión  que  dilucida  es 
la  de  determinar  la  naturaleza  y  AJar  el  limite  de  la  beneficen- 
cia por  .el  Estado.  El  principio  fundamental  de  toda  sociedad  es 
que  cada  hombre  provea  á  sus  necesidades  y  á  las  de  su  familia 
con  sus  propios  recursos.  Si  el  hombre  pudiese  contar  para  sub- 
sistir con  otro  trabajo  que  el  suyo ,  todos  á  su  vez  confiarían  en 
los  demás,  ninguno  Irabajaria  y  cesaria  la  actividad  humana.  Por 
eso  cuando  la  caridad  se  ejercita  sin  prudencia  engendra  la  men- 
dicida^l.  Pero  Dios  que  ha  creado  el  bien  permitiendo  sin  embargo 
él  mal  y  mezclando  el  uno  con  el  otro;  Dios  que  ha  dado  al  hom- 
bre facultades  físicas  y  morales  propias  para  dominar  la,  natura- 
leza, ha  colocado  los  seres  débiles  al  lado  de  los  fuertes,  las  en- 
fermedades junto  á  la  salud ,  la  infancia  antes  de  la  edad  viril,  la 
senectud  después;  de  modo  que  el  hombro  tan  poderoso  por  su 
naturaleza,  es  á  vgcea  el  mas  flaco  de  los  animales,  el  mas  in- 
capaz de,  alimentarse,  de  defenderse  y  de  existir  con  sus  propios. 
recursos.  El  hombre,  sin  embargo,  no  queda  desamparado  á  pe- 
sai:  do  tantos  males,  pues  al  mismo  tiempo  ha  colocado  Dios  en 
su  alma  para  remediarlos  la  bondad,  la  caridad,  la  simpatía, 
virtudes  subUmes  que  le  ponen  en  acción  y  le  obligan  á  socorrer 
á  BU  semejante  amenazado  de  algún  mal  ó  victima  de  alguna  des- 
gracia. Asi  es  que  el  hombre,  desprovisto  de  fuerzas  propias,  üe- 
ne  á  sii  servicio  los  de  los  demás,  merced  ú  un  sentimiento  de- 
licado y  exquisito  que  no  les  permite  ser  indiferentes  al  dolor  y  á 
los  padecimientos  ágenos ,  y  que  les  impulsa  irresistiblemente  á  ali- 
viarlos, á  menos  que  la  depravación  individual  no  lo  impida.  Por 
eso  vemos  qué  al  lado  d&  la  miseria,  condición  inevitable  del  hom- 
bre en  el  plah  general  del  mundo,  se  halla  la  bridad,  una  de 
las  virtudes  mas  nobles  y  meritorias  que  ha  puesto  Dios  en  el  co- 
razón humano,  virtud  con  la  cual  se  rescatan  las  mayores  culpas 
y  que  ba  desarmado  muchas  veces  la  cólera  divina. 
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Mus  para  que  la  caridad  sea  tina  virlud ,  es  menester  que  sea  vo* 
lunlaria  y  espoalánea ,  y  que  el  principio  de  su  acción  cslé  en  ella 
misma,  eslo  es,  en  la  salisfoccíon  que  experimentamos  cuando  so* 
corremos  al  menesleroso.  Para  que  el  ^ercicio  de  la  caridad  sea 
merilorio ,  es  indispensable  que  el  desgraciado  que  la  excita  y  ex- 
citándola nos  conmueve,  no  len^  derecho  para  obligarnos  á  so- 
correrle. £1  pobre  es  un  objeto  sagrado,  y  según  las  parábolas 
ingeniosas  4^1  cristianismo ,  es  á  veces  un  ángel,  se  disrraza  de 
mendi^  para  poner  á  prueba  nuestras  virtudes;  pero  si  el  men- 
digo  pudiese  obligarnos  á  darle  limosna  y  quisiese  sacárnosla  for* 

'  icada ,  no  sería  ya  un  objeto  sagrado  sino  un  bandido. 

Del  carácter  propio  de  la  candad  privada  deduce  Thiers  el  que 
corresponde  á  la  beneficencia  pública.  Si  el  individuo  tiene  virtu- 
des, la  sociedad  debe  también  tenerlas:  loquees  propio,  de  cada 
hombre  es  común  ¿toda  la  sociedad.  Las  naciones  se  diferencian 
entre  a  como  los  individuos ,  asi  por  sua  buenas  como  por  sus 
malos  piendas:  la  historía  dice  de  unas  que  fueron  ingeniosas 
é  InteliKentes,  de  otras  que  Rieron  valientes,  crueles  y  antipá- 
ticas, de  aquellas  en  ñn  que  fueron  débiles,  cobardes  y  degra- 
dadas. .Un  pueblo  puede  ejercer  mas  ó  menos  la  virtud  de  que 
tratamos,  correspondiendo  asi  al  carácter  mas  ó  menos  bené- 
fico y  sensible  de  sus  individuos.  ¥  no  solamente  las  naciones 
poseen  esta  virtud  colectiva ,  sino  que  es  de  gran  provecho  que  la 
tengan;  porque  asi  como  para  socorrer  á  los  necesitados  es  pre- 
cisa la  caridad  privada,  asi  también  hace  falta  la  beneficencia  pú- 
blica, y  una  y  otra  ^ercitadas  en  alto  grado ,  apenas  bastan,  no 
ya  para  extinguir  la  miseria,  sino  para  disminuirla.  La  caridad 
privada  puede  aliviar  con  su  acción  delicada  y  espontánea  los  ma- 
les privados  y  accidentales :  pero  los  desgracias  públicas  que 
afectan  á  clases  numerosas,  requieren  la  beneficencia  colectiva 
de  ledos. 

De  que  esta  virtud  exista  y  sea  necesaria  en  las  naciones,  se 

.  sigue  que  ha  de  existir  como  tal  virtud;  esto  es,  espontánea,  vo- 
luntaría y  libre,  porque  de  otro  modo  se  convertiría  en  coacción 
desastrosa.  Sí  una  clase  entera  de  ta  sociedad  pudiese  exigir  lo 
que  á  título  de  don  de  caridad  puede  tomar ,  pediría  como  el 
mendigo  que  sale  á  buscar  con  una  escopeta  la  bolsa  del  cami- 
nante ,  y  se  daría  lugar  á  las  violencias  mas  peligrosas.  El  indi- 
viduo que  da  limosna  hace  bien  si  da  lodo  lo  que  puede,  y  si  da 
mas  es  un  imprudente  digno  de  aprecio.  El  Estado  debe  dar  tam- 
bién todo  lo  que  pueda,  pero  si  diera  mas,  no  sería  solo  impru- 
dente, como  el  individuo  que  hiciera  lo  mismo,  sino  culpable,  por- 
que el  Estado  no  puede  ser  imprudente;  sería  ademas  despojador 
porque  no  daría  como  el  individuo  sus  propios  bienes,  sino  los 
de  lodos,  y  como  el  impuesto  lo  pagan  en  su  mayor  parte  los 
pobres,  que  son  la  mayoría  de  los  contribuyentes,  el  Estado  to- 
Hiaria  lo  que  es  de  iinos  pobres  para  darlo  á  otros,  lo  cual  se- 
ría iiuusto  y  absurdo.  Por  consiguiente,  la  beneficencia  del  Es- 
tado debe  estar  templada  por  Injusticia,  ó  de  lo  contrarío,  en 
lu^ar  de  virtud  se  convierte  en  vicio  ¿  iniquidad.  Tales  son  ios  ti- 
Dutes  que  señala  á  la  beneficencia  pública  su  propia  naluraleía,  la 
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'necesidad  de  conservar  la  fortuna  pública,  y  la  de  manlencr  la 
obligación  del  trabajo  precaviendo  los  vicios  de  la  ociosidad. 

En  seguida  expone  y  examina  el  autor  los  méritos  y  circuns- 
tancias propios  de  la  caridad  privada  y  de  la  beneflceneia  pública, 
para  venir  ú  demostrar  que  ambos  son  necesarias  y  se  sirven  mu- 
tuamente de  complemento.  Pero  cada  una  tiene  sus  partidarios  es- 
peciales y  sus  enemigos  que  la  ensalzan  y  Vituperan  &  su  vez.  uEI  Es- 
tado, dicen  unos,  no  debe  mezclarse  en  las  obras  de  caridad ,  que 
son  los  placeres  mas  puros  y  delicados  del  corazón,  y  si  lo  hace, 
si  no  deja  que  cada  individuo  se  proporcione  esta  satisraccion  in- 
tima como  m^or  le  parezca,  impide  y  dificulta  ei  ejercicio  de  la 
benefleencin ,  -que  es  una  de  las  cosas  que  mas  requieren  la  li- 
bertad humana.  Déjese  á  la  religión  mover  libremente  al  corazón 
humano,  y  severa  como  el  fervor  de  su  ceto  produce  mas  obras 
de  abnegación  y  caridad  que  las  leyes  mas  sabias  y  previsoras. 
I^  caridad  es  como  aquellas  flores  y  fhilos  que  no  llegan  á  abrir 
ó  madurar  cuando  se  les  toca,  ó  como  una  fuente  cuyo  manantial 
se  scea  cuando  se  quiere  dirigir  et  curso  de  sus  aguas. — Por  el 
contrarío,  dicen  los  defensores  de  la  beneflceneia  del  Estado:  el 
Individuo  aislado  en  materia  de  beneficencia  no  puede  nada  ñ 
cnsi  nada,  y  lo  que  puede  lo  hace  mal  y  caprichosamente:  hace 
obras  de  caridad  inoportunas,  ñolas  hace  cuando  son  necesarias 
y  en  ningún  caso  hace  todo  lo  que  es  menester.  La  religión  puede 
mucho,  pero  tiene  sus  exigencias  y  su  fln  propios  que  á  veces 
difieren  de  los  delEstado,  y  aun  queriendo  hacer  todo  el  bien  ne- 
cesario, no  tiene  medios  de  realizar  su  propósito.  Solo  el  Estado 
puede  dispensar  á,  los  menesterosos  una  protección-  eficaz  y 
oportuna.» 

Entre  estas  dos  doctrinas  extremas  y  exageradas  considera 
Thiers  como  mas  peligrosa  la  que  tiende  á  la  supresión  de  la  ca- 
ridad privada.  El  socorro  mejor  y  mas  oportuno,  dice,  es  el  que 
hace  el  individuo  inspirado  por  la  religión  y  por  el  corazón.  Dé- 
jese á  ta  miseria  interesar  por  sí  misma  á  aquellos  que  la  contem- 
plan, y  atraerse  por  su  pro[Ma  virtud  el  alivio  que  ha  menester, 
procurando  á  quien  se  to  da  la  mas  dulce  y  pura  de  las  satis- 
fBcciones.  La  acción  previsora  del  Estado  quo  lo  abraza  todo  y  Á  ve- 
ces hace  bien  en  general ,  dejaría  perecer  de  hambre,  de  trio  ó 
de  enfermedad  á  muchos  individuos  á  quienes  otros  socorren  al 
paso,  cediendo  á  un  noble  instinto  de  su  corazón.  Que  d  crislia- 
nismo  saque  con  sus.  constóos  y  su  enseñanza  de  la  bondad  ,  del 
amor  de  Dios  y  del  arrepentimiento  de  los  pecadores,  limosnas 
abundantes  con  que  socorrer  la  miseria  del  pobre.  El  Estado 
no  debe  impedir  ni  dificultar  ningún  bien  que  se  trate  de  hacer 
al  menesteroso.  Déjese  al  rico  ocioso  que  busca  una  noble  ocu- 
pación, al  cristiano  devoto  que  desea  sen-ir  A  Dios,  y  al  hombre 
arrepentido  que  of^'ece  secretamente  á  la  Justicia  divina  un  medio 
de  redimir  sus  culpes,  déjeseles,  decimos,  abierto  el  camino  déla 
caridad  privada,  para  que  cada  uno  lo  sigaá  su  manera  como 
placer,  como  consuelo,  como  redención ,  como  deber  ó  como  mé- 
rito para  consegiiir  la  bienaventuranza.  El  Estado  debe  dqjar  obrar 
los  sentimientos  de  caridad  privada,  y  cuando  esta  no  alcance  y 
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sea  tnsuflcienle,  es  llegado  el  momento  de  ofl^cer  su  faileinreDeion  ' 
y  su  auxilio.  Desgraciadamente,  aunque  se  reúnan  todos  estos  ele- 
mentos, los  individuos,  la  religión  y  el  Estado,  no  podrá  extin- 
guirse la  miseria  y  no  se  hará  poco  si  se  eonstgue  dismiDuitla.  En 
vano  es  disputar  sobre  el  mérito  de  cada  bene&cencia:  la  que  nace 
del  corazón  del  hombre  es  consoladora :1a que  inspírala  religioQ 
es  eficaz  y  venerable:  la  del  Estado  seiá  inteligente  y  poderosa: 
ninguna  está  demás :  todas  tienen  su  olyeto  y  su  razón  de  ser,  se 
ayudan  imítuamente,  se  sirven  y  se  completan. 

Opina  Thiers  quo  bien  examinadas  las  mstltucioms  de  beoe- 
flcencia  que  han  legado  las  edades  pasadas  á  la  sociedad  actual, 
se  conoce  que  hay  muy  poco  nuevo  que.  hacer  aunque  si  nraebo 
que  perfeccionar.  Es  posible,  dice,  organizar  mejor  y  extender 
mas  los  medios  de  bnneflccnoia  practicados  anl^ffinente;  pero 
hay  muy  pocos  nuevos  que  poner  por  obra  porque  la  mayor 
parte  de  los  que  intimamente  ae  han  inventado  ó  son  incompatibles 
con  la  propiedad ,  con  la  libertad  individual  ó  con  la  conserva- 
ción de  la  fortuna  pública,  ó  son  coin|:^etameRte  impracticables. 

Esta  opiíúon  nos  parece  engendrada  menos  por  la  razón  yd 
buen  sentido  que  por  un  espíritu  de  reacción,  muy  natural  por 
cierto,  contra  las  utopias  modernas.  Cierto  e6  que  la  sociedad 
antigua  inspirada  por  los  sentimientos  ardientes  de  caridad  que 
enseña  el  cristiañisino ,  proveyó  á  las  necesidades  mas  urgentes 
de  la  humanidad  en  aquella  organización  social;  poro  como  esta 
se  ha  modiñcado,  las  nece^dades  han  variado  forzosamente  tam- 
bién, de  lo  cual  se  sigue  que  los  medios  de  satisfacerlas  tienen 
asimismo  qtie  modiñcarse  y  que  hay  algo  nuevo  qtie  hacer  aun- 
que no  sea  ninguno  de  los  remedios  empiricos  que  proponen  los 
reformadores  utopistas.  Ahora  como  »empre  hay  en  la  sociedad 
claseS'é  individuos  menesterosos,  pero  como  hay  causas  nuevas 
que  engendran  males  que  antes  no  se  ccmocian,  es  preciso  acu- 
dir para  curarlo»  ¿  remedios  no  practicados  hasta  ahora. 

Y  como  para  escojcr  aqueUoB  que  pueden  curar  el  mal  debe 
empezarse  por  desechar  los  falsos  remedios  qne  soto  contríboi- 
rian  á  agravarlo,  hace  bien  el  antor  en  jH-oceder  al  examen  de 
los  que  se  proponen.  Para  ello  sigue  el  orden  de  las  edades  de 
la  vida,  y  pues  que  en  todas  hay  miserias  que  cambian  con  ellas, 
también  deben  variar  los  medios  de  aliviarlas.  La  infancia  y  la 
adolescencia  tienen  las  suyas,  así  como  la  edad  madura  y  ¡a 
vejez.  Por  eso  el  autor  exomina  las  necesidades  y  dolencias 
propias  de  cada  una  de  estas  edades ,  los  medios  establecidoa 
para  remediarlas  y  las  mejoras  de  que  estos  sOn  susceptibles.  Su 
trabajo  pues,  está  dividido  en  tres  partes:  l.«  Instituciones Fehí' 
tivas  á  la  infancia  y  la  adolescencia :  2.'  Las  relativas  á  la  edad 
provecta:  Y  3."  las  correspondientes  á  la  vtyei.  Procederemos 
en  este  análi.sis  con  el  mismo  orden. 

INSTmICI0^E3  A  FAVOR    DE    LA    mPAMOA    Y  LA  ADOLESCENCIA. 

(-.Cuáles  son  las  necesidades  que  en  esta  edad  exigen  la  ayti- 
d>i  déla  beneficencia  pública  ó  de  la  caridad  privada?  Cuando  la 
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nadro  'Ueva  al  hifo  en  su  seno  no  tiene  tal  vez  con  que  alimen- 
tarse y  vestirse,  y  postrada  por  las  dolencias  de  la  preñez  no 
puede  tampoco  g«nar  el  sustento.  De  aquí  la. necesidad  de  reca- 
jer,  alimentar  y  auxiliar  á  las  mujeres  que  hallándose  en  cinta  y 
próximas  al  parto ,  oareoOn  de  los  recursos  indi8pensat)les  para 
vivir  y  dar  a  luz  el  li^o  que  llevan  en  su  seno. 

A  veces  la  madrtí  para  oeultar  la  fojta,  orij^i  de  su  preñez, 
abandona  á  la  caridad  públiea  el  h\jo  que  ba  dado  al  mundo,  y 
entonces  es  necesario  que  la  sociedad  le  recoja,  leamparecnsu 
abandono  y  haga  con  él  las  vecee  de  la  familia.  Si  la  madre 
DO  quiere  separarse  de  ea  h^o.  ínilo  de  una  unión  legítima,  tal 
vez  no  puede  criarlo,  ni  cuidarle,  ni  educarle  porque  está  con- 
denada á  ganar  el  soslento  con  el  trálH^o  de  sus  manos.-  La  so- 
ciedad entonces  puede  actidit  á  tal  desgracia^  procurando  á  los 
hijos  de  estas  desdichadas  un  kigar  donde  se  alverguen  y  reci- 
ban los  cuidados  de  la  caridad,  mientras  la  madre  no  puede  di»- 
pensarles  los  suyos.  Sueede  también  que  un  padre  avaro  y  sin  en- 
IraüaSt  impaciente  por  sacar  algún  provecho  de  las  escasas  fuenas 
de  su  hyo,  le  obliga  á  desempeñar  trabajos  duros  qué  embotan 
su  «nteUgeneia  é  impiden  el  desarrollo  de  su  cuerpo.  Mas  adelante 
cuando  este  infeliz  mozo  empieza  el  aprendizaje  de  un  oficio  y  con- 
trata con  el  maestro  que  le  promete  la  instrucción  do  que  carece,  en 
eatnbio  de  sus  servicios,  no  sabe  defender  sus  intereses.  Pero  la  so- 
ciedad puede  impedir  que'  se  abuse  de  las  fuerzas  ó  de  la  ignoran- 
cia del  niño  instruyéndolo,  acons^ándole  y  poniendo  un  limite  á 
los  derechos  que  ^ercen  sobre  él  las  personas  encargadas  de  su 
dirección  y  custodia.  Si  mas  tarde  este  joven  sin  instrucción  ni 
experiencia,  pero  también  sin  inclinación  el  mal,  incurre  en  al- 
guna taita  ligera  que  le  prive  de  su  libertad  por  algunos  meses, 
la  cárcel  donde  se  le  custodia,  en  vez  de  ser  á  propósito  para 
regenerarlo  moralmente  lo  es  quizá  para  eorrorñperlo,  para  ha- 
cer de  él  un  malvado  que  terminará  su  vida  en  tos  presidios  ó 
en  el  cadalso.  Mas  el  £stado  puede  corregir  sus  primeros  estra- 
vios  haciendo  que  la  pena  que  se  le  imponga  le  moralice  en  vez 
de  depravarle.  Finalmente,  hay  desgraciados  que  vienen  al  mun- 
do privados  de  un  sentido  cuya  falta  les  proporciona  una  exis- 
tencia miserable  y  desesperada ;  pero  la  sociedad  y  el  arte  pue- 
den enseñarles  á  suplir  los  órganos  de  que  carecen  con  los  que 
poseen,  dándoles  ast  medios  suñdui tes  con  que  proveer  á  su  sub- 
sistencia. 

Tales  son  las  necesidades  de  la  infancia  y  de  la  adolescencia 
que  el  Estado  puede  y  debe  socorrer,  y  preciso  es  decir  en  ho- 
nor de  la  civilización  aetual,  que  todas  se  han  previsto  y  á  to- 
das ha  tratado  de  acudir  la  administración  ó  la  caridad  priva- 
da, aunque  sus  esfuerzos  no  han  bastado  hasta  ahora  para  sa- 
tisfacerlas por  completo.  £n  Francia  existen  desde  hace  tiempo 
ciertos  establecimientos  destinados  á  recojer  y  auxiliar  secretar 
mente  á  las  miyeres  que  están  en  cinta  próximas  al  parto  y  ó 
no  tienen  otro  medio  para  ocultar  su  vei^üenza  ó  carecen  de  los 
recursos  necesarios  para  ayudarse,  mientras  que  su  estado  de 
pnñeí  les  impide  pñiourarse  el  sustento.  También  en  alguna  pro- 
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vincm  de  España  se  ha  creado  una  iosUtudfHi  de  la  ndsma  es- 
pecie. Seria  convenienle  y  fácil  extenderla  y  regularáarla,  con  to 
cual  so  evitarían  muchas  desgracias  y  no  pocos  crímenes. 

Pora  rccojer  á  )a  infancia  abandonada  por  )a  culpa  ó  la  mi-< 
sería  de  los  padres ,  la  reüg^ion  y  la  humanidad  han  creado  en 
toda  Europa  casas  de  expósitos.  Aunque  do  siempre  han  corresi 
pondidú  estos  establecimientos  á  los  fines  de  su  instituto,  se  han 
m^orado  considerablemente  en  sstos  últimos  tiempos  y  aun  son 
susceptibles  de  mayor  perfección.  En  Francia  se  habia  tratado 
de  suprimir  los  íorriog  que  allí,  como  en  casi  todas  partes,  sirven  pa- 
ra introducir  en  la  casa  de  expósitos  al  recien, nacido ,  sin  que  se 
sepa  quién  lo  ba  llevado  ni  su  procedencia.  Tratábase  pues  de 
dificultar  la  exposición  de  los  hijos,  suprimiendo  un  medio  de  ha- 
cerlo que  libraba  de  toda  responsabilidad  moral  y  quitaba  hasta 
la  vergüenza  de  tan  mala  acción.  Los  partidarios  de  esta  refor- 
ma suponjan  que  los  tomos  daban  ocasión  á  muchos  padres  des- 
piados  é  indolentes  para  abandonar  ¿  los  hijos  que  no  querían 
criar  y  mantener,  y  eran  un  aliciente  para  la  corrupción  y  la  inmo- 
ralidad. El  autor  del  informe  disculpa  que  se  propusiera  esta 
medida  en  gracia  de  su  objeto,  pero  se  guarda  bien  do  recomen-, 
darla,  con  mucho  acierto  en  nuestro  juicio.  Ni  la  crueldad  de  al- 
gunos padresíe^timoB ,  ni  la  corrupción  de  muchas  madres  culpa- 
bles  se  impedinan  suprimiendo  los  tomos ;  en  cambio  se  aumen-. 
tarían  los  infanticidios  y  se  expondrían  los  recien  nacidos  á  la  in- 
clemencia y  con  peligro  de  «us  vidas  en  la  puerta  de  la  inclusa  ó 
las  de  los  templos. 

Para  socorrer  ú  los  h^jos  cuyas  madres  no  pueden  cuidarlos  ni 
alimentarlos  mientras  están  ganando  el  sustento  con  el  sudor  de  su 
frente ,  se  hau  creado  recientemente  en  oíros  paises  ciertos  estable- 
cimientos llamadas  salas  de  asilo  donde  se  recojo  á  los  niños  desde 
la  edad  mas  tierna  hasta  la  propia  de  entrar  en  la  escuela,  y  seles 
dispensan  los  cuidados  maternales  en  las  horas  en  que  sus  madres 
tienen  que  abandónaríos  para  trabfyar.  Extendiendo  y  multiplican- 
do esta  institución  no  estaría  expuesta  la  infancia  ú  los  graves  peli- 
gros físicos  y  morales  que  corro  hoy  aljandonada  en  medio  de  las 
calles,  ó  cuoiido  mas  entregada  á  si  misma  denlj-o  del  hogar  do- 
méstico. 

Para  librar  á  los  niños  de  la  codicia  de  los  padres  ó  tutores  que 
quieran  sacar  antes  de  tiempo  ó  con  exceso pei;judicial,  provechodet 
liyo  ó  del  pupilo,  han  intervenido  ya  los  legi^adores  en  el  régimen  ú 
que  han  de  someterse  los  muchachos  que  trabqjan  en  las  fábricas,  y 
en  Francia  y  en  Inglaterra  se  ha  fijado  el  máximum  de  horas  que  se 
les  puede  obligar  á  trab^ar  cada  dia.  Para  suplir  la  inesponencia 
de  los  Jóvenes  que  contratan  con  sus  maestros  las  condiciones  de  su 
aprendizaje,  se  ha  hecho  poco  y  hay  mucho  que  hacer.  Sin  emliar- 
go  hay  en  el  extranjero  algunas  asociaciones  de  caridad  que  se  ocu- 
pan en  patrocinar  á  los  aprendices  jóvenes  y  dirigir  sus  primeros  pa- 
sos en  la  carrera  del  trabajo.  Para  corregir  y  enmendar  eficazmente 
á  losjóvenes  que  han  cometido  alguna  falta  digna  de  castigo  se  lian 
establecido  en  estos  últimos  tiempos  cárceles  especiales,  donde  se 
Biü<!(An  los  presos  ú  un  rógimen  propio  de  sus  años  y  de  sus  eircuns- 
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tandas.  Pero  esta  institueion  no  se  ha  extendido  como  debiera,  exis- 
tiendo Bolo  hasta  ahora  las  primeras  cárceles  que  se  han  fabricado 
por  vía  de  ensayo  y  modelo'.  Y  por  último,  existen  en  muchas  CftfH- 
tales  de  Europa  establecimientos  célebres  en  que  la  filosofía,  la  fisio- 
logía y  la  medicina  han  contribuido  para  enseñar  ¿  los  sordo-mudos 
¿suplir  con  signos  la  falta  de  la  palabra,  y  á  los  ciegos  á  sostituir 
el  sentido  de  la  vista  con  el  del  oído  y  el  tacto;  pero  pordeagra- 
cía  estos  establecimientos  son  poco  numerosos  y  no  bastan  á  cubrir 
todas  las  necesidades  á  que  están  destinados. 

£1  autor  pasa  reyista  á  estas  diversas  instmccciones,  y  afir- 
ma que  todo  lo  que  se  puede  hacer  en  materia  de  beneficen- 
cia en  favor  de  la  infancia,  se  ha  inventado  y  disenrrido  ya  por 
nuestra  sociedad  ó  por  la  pasada,  pero  que  la  obra  está  al  empe- 
zar, que  ninguna  de  sus  partes  se  ha  concluido  y  i^ue  los  siglos  ve- 
nideros no  tendrán  el  honor  de  acabaría,  pues  la  víspera  del  dia  en 
que  g1  universo  deje  ie-  existir  habrA  aun  mucho  bien  que  hacer  que 
las  generaciones  anteriores  no  habrán  podido  realizar.  Asi  será  en 
efecto ;  pero  decir  que  no  hay  nada  mas  que  inventar  en  materia  de 
beneficencia  relativa  á  la  infancia  nos  parece  aventurado.  Cierta- 
mente se  ha  hecho  mucho  inventando  las  instituciones  indicadas, 
pero  aun  es  mas  lo  que  queda  que  hacer  si  han  de  descubrirse  lo» 
medios  necesarios  para  generalizar  su  uso,  asi  en  los  campos  como 
en  las  ciudades ,  en  las  capitales  como  en  las  aldeas.  Y  por  otra  par- 
te ¿quién  sabe  si  se  encontrará  algún  medio  m^or  y  mas  seguro  que 
los  conocidos  para  subvenir  á  algiunas  de  las  necesidades  de  la  ado- 
lescencia ?  ¿Quién  sabe  si  estas  mismas  necesidades  no  se  aumenta-  ■ 
rün,  disminuirán  ó  modificarán  con  la  civilización  y  el  tiempo?  En  el 
concepto  deM.  Thiers,  lo  que  debe  hacerse  es:  1."  Examinar  y  de- 
cidir la  cuestión  de  los  tomos  en  las  casas  de  expósitos  á  que  an,- 
tes  hemos  aludido:  2."  Aumentar  el  niímero  de  los  asilos  de  mater- 
nidad ,  destinados,  como  hemos  dicho,  á  acojer  y  socorrer  A  las  mu- 
jeres que  eslan  de  parto  :  3.*  Mejorar  el  régimen  &  que  se  sqjetan 
f;i:ncralmente  las  nodrizas  que  crían  en  sus  casas  los  expósitos: 
i.'  Ordenar,  extender  y  hacer  mas  saludables  las  aalat  de  <mlo  des- 
tinadas á  cuidar  de  los  niños  mientras  sus  madres  están  trab^ando: 
5."  Sujetar  á  reglas  mas  severas  el  trabajo  de  los  muchachos  en  las 
fábricas:  6."  Hacer  sobre  el  aprendizaje  leyes  que  garanticen  los  in- 
tereses de  los  jóvenes  que  contratan  el  suyo  con  los  maestros  en  sus 
respectivas  arles:  7."  Crear  para  la  detención  y  clausurado  tos  jó- 
venes condenados  á  prisión,  colonias  penitenciarias  agrícolas  seme- 
jantes á  Iq  que  hay  en  Mellray  de  Francia:  S."  Extender  y  midlipli- 
car  los  establecimientos  de  sordo-mudos  y  de  ciegos ,  de  modo  que 
no  queden  como  están  hoy  en  estado  de  modelos  y  ensayos,  y  que 
sirvan  á  todos  los  que  los  necesiten.  Cualesquiera  otros  mredios 
que  se  propongan  á  favor  de  la  infancia ,  tomando  por  base  la  obli- 
^cion  del  Estado'  á  acudir  con  su  fondo  al  alivio  de  todos  los  ma- 
les, serían  en  el  concepto  del  autor,  irrealizables  y  no  conducirían  á 
nada  mas  que  á  impedir  que  se  haga  lo  que  puede  hacerse,  y  á  enga- 
fiar  al  pueblo  con  foisas  promesas  exasperándole  con  amai^ios  des- 
engaños. 

Toao  VIII.  II 
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raentDciOAEs  i-aka  socorbeh  lOs  uaIes  cromos  De  la  edad  madura. 

Como  esta  es  la  edad  en  que  el  hombre  goza  de  la  plenitud  de 
sus  hierzas  y  faeuHades ,  y  sufre  menos  dolencias,  es  también  en 
la  que  necesita  menos  ei  auxilio  de  sns  sem^antes  y  de  la  so- 
éiedsd.  En  ella  no  solo  debe  bastarle  el  hombre  á  simiffino,  si- 
no proveer  igualmcnle  á  las  neceadades  de  su  familia ,  esto  es, 
de  su  mitjcr,  que  le  euida  euando  está  enfermo  y  consuela  sus  pe- 
sares ,  de  sus  hijos,  que  le  pagarán  en  la  v^ez  los  cuidados  que 
él  les  dispensa  en  sus  primeros  añost  y  de  sus  padres  á  quienes 
debe  satisfacer  la  deuda  que  cantrfyo  con  ellos  en  su  infancia.  El 
hombre  que  no  está  fSfiicamente  impedido,  que  es  laborioso,  tie- 
ne una  inteligencia  común ,  y  no  está  dominado  por  los  vicios, 
puede  cumplir  en  nuestra  sociedad  estas  varias  obli^ciones,  ex- 
cepto en  casos  extraordinarios  de  enfermedad,  escasez  ó  crisis 
industriales.  En  buen  hora  que  la  sociedad  socorra  al  menesteroso 
en  tales  circunstancias,  esto  honra  su  virtud,  y  es  una  obra  me- 
riloria;  pero  afuera  de  ellas  se  encargase  el  Estado  de  proveer 
alas  necesidades  de  una  parte  de  sus  individuos,  haria  do  ellos 
otros  tantea  vagabundos  y  hombres  turbulentos  á  costa  délos  ciu- 
dadanos laboriosos  y  pacíficos  á  quienes  no  alcanzase  el  pri- 
vilegio. 

MaS'  aunque  los  hombres  de  esta  edad  sean  los  que  menos 
necesidad  tienen  de  la  beneficencia  pública,  son  también  para 
los  que  los  moderaos  utopistas  han  inventado  mas  instituciones  de 
socorro  y  auxilio.  La  sociedad  había  reconocido  la  obligación  mo- 
ral de  socorrer  al  hombre  que  no  pudielndo  procurarse  el  susten- 
to, está  Cxpnesto  á  morir  de  necesidad.  El  limito  de  la  beneíi- 
cencia,  según  las  ideas  recibidas,  estaba  en  hacer  aquello  que 
bastara  para  impedir  la  muerte  del  individuo  expuesto  á  ella  por 
cualquier  desgracia:  el  Estado  no  debía  intervenir  sino  cuando  se 
b'ataba  de  evitar  este  grave  peligro  ;  á  los  menos  urgentes  acudía 
solo  la  caridad  privada.  Pero  segun  los  reformadores  contempo- 
ráneos ,  el  límite  de  la  beneficencia  pública  está  mucho  mas  le- 
jos, pues  eonsisle  en  hacer  no  solo  lo  que  baste  para  impedirla 
muerte  del  neeesilado,  sino  todo  lo  que  sea  menester  para  pro- 
curarte una  vida  cómoda  y  agradable  en  armonía  con  la  ci- 
vilización ,  y  no  stijeta  á  los  quebrantos  y  vicisitudes  propias  de 
la  humana  flaquezM.  Con  este  objeto  han  descuJHerto  ó  creído  des- 
cubrir el  derecho  al  trab^o ,  han  inventado  insticiiciones  de  cré- 
dito á  favor  de  loa  obreros,  asociaciones  de  trabajadores  para 
tomar  á  su  cargo  eomo  empresarias,  pero  con  fondos  del  Estado, 
la  construcción  de  las  obras  públicas,  y  el  papel-moneda  territorial 
como  exageración  del  crédito  hipotecario.  Ño  hay  que  confundir 
estos  remedios  quiméricos  con  los  que  ciertamente  contribuyen 
á  aliviar  los  males  propíos  de  la  edad  provecta.  Entre  ellos  pue- 
den colocarse  las  ctgas  de  ahorros  y  montes  de  piedad,  las  ca- 
jas de  socorros  mutuos,  las  de  retiro  ó  pensiones  vitaUcias,  la 
colonización  y  otros  varios  que  se  proponen  y  juzgan  en  el  infor- 
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me  que  vamos  analizando.  Hé  aquí  la  opinión  del  autor  y  la  nues- 
tra sobre  todos  ellos. 

Derecho  al  trabajo. 

£9le  pretendido  derecho  se  fonda,  según  los  Socialistas,  en  el 
siguiente  raciocinio:  el  hombre  tiene  derecho  á  vivir,  para  vivir 
necesita  trabcgár,  y  para  trabajar  instrumentos  de  trabsiios.  Si  la 
sooiedad  por  la  fuerza  natural  de  las  cosas  ha  ocupado  y  posee 
exclusivamente  todos  estos  instrumentos,  et  hombre  que  llega  & 
ella  «n  tal  situación  no  puede  trabajar,  Llene  que  morir,  y  su  de- 
recho á  la  vida  es  ilueorio  por  culpa  de  la  misma  sociedad;  lue- 
go esta  debe  en  compensación  aserrarte  el  trabajo.  M.  Thiers 
no  combate  esta  doctrina  en  el  terreno  de  la  ciencia ,  pero  hace 
notar  con  mucha  exactitud  el  absurdo  y  la  imposibilidad  de  su  apli- 
eacion.  «lEn  qué  caso,  dice ,  podrá  dirigirse  el  trabajador  al  Es- 
tado para  hacer  uso  de  su  derecho?  iCómo  ee  distinguirán  por 
iyemplo,  las  circunstancias  en  que  verdaderamente  falte  eltrabftjo 
de  aquellas  en  que  ciertas  clases  de  obreros  abandonen  el  suyo 
para  hacer  subir  los  jormdes?  Y  si  esta  distinción  no  se  hace, 
será  imposible  toda  industria,  porque  habrá  siempre  un  gran  fabri- 
cante, el  Estado  ,  que  estará  en  competencia  con  los  fabricantes 
particulares  para  ofrecer  ocupación  á  todo  obrero  descontento  que 
quiera  hacer  subir  el  precio  de  la  mano  de  obra,  y  entonces  no 
será  la  balanza  natural  de  las  eosas  la  que  determinará  este  pre- 
cio >  sino  la  voluntad  caprichosa  de  los  jornaleros.  Sí  tal  cosa  su- 
cediera, los  primeros  talleres  que  se  cerrarían  son  los  destina- 
dos á  fabricar  productos  para  el  consumo  exterior.  Si  por  el  con- 
trarío habían  de'  distinginrse  las  circunstancias  licitas  para  pedir 
trabajo  al  gobierno  de  las  ilícitas,  ¿quién  hará  esta  distinción  y 
cómo?  Y  no  serían  estas  las  únicas  diflcullades,  otras  no  meno- 
res, se  presentarían  altiempo  de  la  qecucion.  ¿Qué  clase  de  trar 
bajo  daría  el  Estado T  ¿Brindaría  á  los  diamanüslas  y  tejedores 
con  una  ocupación  segura  en  la  construcción  y  reparación  de  los 
caminos .  públicos ,  ó  se  haría  éi  mismo  Estado  mercader  de  teji- 
dos y  joyerías?  ¿Con  qué  clase  de  irab^adores ha  de  suponerse 
contraída  la  obligación  de  que  se  trata?  ¿Será  solo  con  los  que  tra- 
bajen en  metales,  enmadera,  en  telas,  ó  será  tambicn  con  los 
que  lo  hacen  defendiendo  pleitos,  ó  curando  enfermos?  ¿Habrá 
de  distinguirse  entre  estas  varías  clases  de  obreros  para  negar 
áunos  el  privilegio  que  se  conceden  otros,  6  será  menester  tam- 
bién que  el  Estado  proporcione  enfermos  y  clientes  á  los  aboga- 
dos y  á  los  médicos  sin  ocupación?  Y  en  todo  caso  ¿quién  pa- 
gará los  gastos  de  tantos  jornales  ?  ¿  Qué  presupuesto  bastaría  para 
ello?  Y  aunque  todo  esto  fuese  posible  ¿con  qué  justicia  se  ex^ 
giría  de  los  coatríbuyenles  una  parte  considerable  de  su  fortuna  para 
dársela  á  otros?" 

Desechado ,  pues ,  el  derecho  al  trab^o,  opina  Thiers  que  el 
Estado  debe  hacer  cuanto  sea  posible,  pero  sin  obligación,  y  solo 
como  acto  de  beneficencia,  para' procurar  trabajo  a  lo»  obreros 
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desocupados.  Después  diremos  cómo  y  en  qué  térmliH»  entiende 
que  esto  puede  hacerse. 

Establecimientos  de  crédito. 

■  Pero  ya  que  el  Estado  no  asegure  trabajo  á  los  obreros ,  dicen 
los  utopistas,  déles  al  menos  instrumeotos  pora  trabajar,  es  de- 
cir ,  capitales,  y  para  cumplir  con  esta  obligación,  debe  crear  es- 
tablecimientos de  crédito  en  que  todo  hombre  laborioso  é  intcli' 
^ntc  que  quiera  hacerse  empresario  de  alguna  industria,  encuen- 
tre el  capital  que  necesite  para  proporcionarse  útiles,  primeras 
materias  y  alimenlos  con  que  subsistir  durante  la  fabricociorr:  así 
no  se  verá  condenado  el  obrero  á  ser  víctima  de  la  codicia  de 
su  principal  y  se  acabará  la  explotación  del  ■  hombre  por  H 
.  hoTiwre. 

Esta  nueva  inven<non  económica  encuentra  también  en  nues- 
tro autor  un  hábil  antagonista.  Si  se  tratara  únicamente  de  bajar 
el  interés  del  dinero,  nada  sería  mas  justo  y  conveniente;  pero 
esto  no  se  consigue  solo  con  quererlo,  es  preciso  que  antes  se 
aumente  el  capital  circulante  de  la  sociedad,  lo  cual  no  es  obra  ■ 
de  un  din  ni  de  una  ley.  Si  lo  que  se  quiere  es  poner  el  crédito  co- 
mercial al  alcance  de  todo  el  mundo ,  se  pretende  un  imposible.  Soto 
tienen  necesidad  del  crédito  los  empresarios  que  para  sostener  una 
industria  deben  hacer  adelantos  de  capital :  los  obreros  que  no  ha- 
cen mas  anticipación  que  la  de  su  trabajo  y  cobran  exactamen- 
te su  jornal  al  cabo  del  día  ó  de  la  semana,  no  lo  necesitan.  Ha- 
cerles crédito  á  lodos  para  que  d^aran  de  ser  jornaleros,  equi- 
valdría á  suponer  que  en  una  sociedad  puede  ser  todo  el  mundo 
empresario,  en  cuyo  caso  nadie  seiia  obrero.  Si  por  no  poder  con- 
cebirse una  sociedad  semejante,  se  limita  el  beneBcio  del  crédito 
á  los  trabajadores  mas  inteligentes  y  honrados,  se  tropieza  con 
una  diricultad  de  ^ecucion  insuperable.  Cuando  los  bancos  abren 
crédito  á  los  negociantes  é  industríales,  escogen  oquellos  que  en 
un  corto  número  de  personas  conocidas,  son  mas  solventes  y  ofre- 
cen mas  garantías,  y  aun  asi  suelen  equivocarse  muchas  veces. 
ipué  sucedería  Si  en  vez  de  hacer  esta  elección  entre  un  redu- 
cido número  de  capitalistas  hubiera  de  hacerse  entre  millones  de 
obreros?  Si  no  es  posible  que  haya  capitales  para  todos  ¿cómo 
ha  de  serlo  el  prestar  á  cada  uno  la  atención  necesaria  para  juz- 
gar de  sus  circunstancias  y  de  su  solvencia  T 

Mas  no  por  eso  está  condenado  el  obrero  de  nuestra  sociedad 
á  vivir  perpetuamente  en  su  triste  condición.  Sabido  es  que  mu- 
chos salen  de  ella  elevándose  á  la  cate»)ría  dejeresde  industria, 
porque  con  mas  inteligencia,  actividad  y  economía  que  otros, 
y  trabajando  por  tarcas  y  no  á  joma],  esto  es,  siendo  unos  em- 
presarios en  pequeño  respecto  á  sus  principales,  ahorraron  una 
parle  de  sus  ganancias,  las  acumularon  con  el  tiempo,  las  desti- 
naron á  establecer  por  si  una  pequeña  industria,  prosperaron  en 
ella,  y  algunos  llegan  asi  á  ser  ricos  fabricantes.  Verdad  es  qus 
esta  suerte  no  esta  reservada  á  los  malos  obreros,  sino  á  los  me- 
jores entre  los  buenos,  á  los  mas  inteligentes,  los  mas  laborio- 
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EOS ,  los  mas  económicos ;  pero  si  todos  nó  están  dotadas  de  es- 
las  cualidades,  no  es  culpa  de  la  sociedad,  sino  do  la  naturaleza 
que  no.  ha  hecho  iguales  á  los  hombres,  siendo  con  unos  pródiga, 
con  otros  avara  de  sus  dones.  Admitida,  pues ,  esta  desigualdad 
fundamental,  la  condición  del  obrero  podrá  m^orarse,  "y  ya  se 
ha  mejorado  mucho  relativamente  á  la  que  era  en  los  siglos  pa- 
sados, aunque  no  podrá  cambiar  esencialmente  como  se  pretende, 
siao  en  casos  particulares  y  por  los  medios  conocidos. 

Pero  aun  desechando  los  bancos  de  obreros,  todavía  puede 
fcclamarse  la  ampliación  de  las  instituciones  de  crédito  en  favor 
de  los  pequeños  capitalistas ,  que  por  las  dificultades  que  ponen  boy 
los  bancos  existentes  ¿  prestar  su  capital,  no  pueden  dedicarse  á  em- 
presas útiles.  En  Francia  se  quedaban  generalmente  de  que  el  ban- 
co no  prestase  sino  con  la  garantía  de  tres  firmas  conocidas,  y 
se  le  acusaba  de  poner  con  esto  embarazos  á  la  circulación  y  á 
(a  industria.  Contestando  nuestro  autor  ó  estas  objeciones,  ase- 
gura que  no  sería  prudente  dar  á  las  instituciones  de  crédito  maa 
ensanche  del  que  hoy  tienen  y  lo  prueba  con  ejemplos  y  con  ra- 
tones. El  banco,  dice,  exige  tres  firmas  porque  las  dos  prime- 
ras representan  generalmente  á  dos  negociantes  que  han  conlraido 
cierta  obligación,  uno  de  los  cuales  na  prometido  pagar  algo  al 
otro,  pudiendo  ambos  ponerse  de  acuerdo  para  prestarse  mutua- 
mente la  garantía.  Solo  el  tercer  firmante,  que  por  regla  gene- 
ral es  cxtrofio  al  negocio,  puede  inspirar  conñaniía  al  garanüzar 
con  su  endoso  á  ios  otros  dos.  La  exactitud  de  este  cálculo  ha 
venido  á  confirmarla  la  experiencia.  No  habiendo  querido  el  banco 
de  Francia  prestar  con  menores  garantías,  se  establecieron  otros 
bancos  sin  facultad  de  emitír  papel-moneda  ,  que  descontaban 
pagarés  con  solo  dos  firmas,  los  cuales  con  la  del  propio  ban- 
co, reunian  las  tres  y  eran  descontados  en  el  de  Francia.  Pues 
bien,  ninguno  de  estos  establecimientos  pudo  atravesar  la  crisis 
de  febrero ,  mientras  que  el  banco  que  descontaba  con  tres  firmas 
la  resistió  y  no  ha  sufrido  menoscabo.  También  observa  Thters 
que  los  países  donde  se  da  el  crédito  con  mas  dificultad,  son  pre- 
cisamente aquellos  que  inspiran  mas  confianza,  y  pone  por  ejem- 
plo la  Holanda,  cuyo  crédito  es  provervtal  asi  por  su  solidez  co- 
mo por  la  dificultad  de  parUcipar  de  sus  beneficios ,  al  paso  que 
tos  Estados-Unidos  que  tanto  uso  han  hecho  del  crédito,  han  con- 
cluido por  tener  muy  poco. 

¿Pero  no  serán  tdgo  exagerados  estos  temores?  ¿Será  cierto 
que  la  menor  garantía  que  racionalmente  pueden  exigir  los  ban- 
cos es  la  de  tres  ñrmos?  ¿No  será  posible  hacer  algo  para  en- 
sanchar sin  peligro  los  límites  actuales  del  crédito?  ¿No  podrían  es- 
tablecerse por  ^emplo  instituciones  de  crédito  territorial?  ¿No  se 
podrian  establecer  grandes  depósitos  de  ciertas  mercaderías  de  va- 
lor permanente  y  constante,  quebró  la  inspección  y  custodia  del 
gobierno,  sirviesen  de  garantía  á  los  préstamos  que  contrajesen 
los  dueftos  de  las  mismas  mercancías?  Quién  sabe  si  se  hubiera 
salvado  el  banco  de  Francia  si  el  gobierno  no  hubiera  acudido 
en  su  auxilio,  haciendo  forzoso  el  curso  de  tos  billetes:  quién 
sabe  si  no  hubieran  perecido  las  casas  de  banco  que  prestaba* 
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con  solo  dos  Armas ,  si  hubieran  d&fnitado  una  protección'  ig^iía). 
Crédito  territorial. 

No  solo  tieiidii  necesidad  del  'crédito  los  fabricantes  y  los  co- 
merciantes, sino  también  los  labradores,  para  con  su  auxilio  me^ 
jorar  el  cultivo,  haber  buenos  abonos  y  comprad  ganados.  Para 
proveer  á  esta  necesidad  se  han  inventado  instituciones  de  cré- 
dito mas  6  menos  acertadas  y  practicables,  que  nuestro  autor  mira 
con  suma  desconfianza.  Aun  de  las  mas  sólidas  y  seguras,  dice, 
podría  abusarse,  y  estos  abusos  son  el  fundamenlo  de  la  preven- 
ción que  les  tiene.  La  pasión  de  poseer  tierras  es  tan  grande  y 
general  en  tos  pueblos,  que  los  labradores  contraen  deudas  enor- 
mes y  pagan  intereses  crecidos,  no  tanto  para  mejorar  el  cultivo 
de  sus  propiedades,  cuanto  para  adquirir  otras  nuevas  que  no 
pueden  cultivar;  y  en  las  ciudades  so  construyen  ediñcios  sobre 
terrenos  y  con  materiales  que  no  se  han  pagado,  para  constituir 
sobre  ellos  una  hipoteca  gravosa,  aun  antes  de  acabarse  Ja  cons- 
trucción. Si  se  establecieran  instituciones  de  crédito  territorial  que 
facilitaran  estos  préstamos  y  disminuyeran-  su  interés,  se  daría 
sobrado  pábulo  d  ac|uella  pasión  insensata  de  adquirir  propieda- 
des ,  y  se  aumentaría  considerablemente  el  mol  que  hoy  deplora^ 
mos.  Fundado  en  estas  consideraciones,  duda  el  autor  de  las  venr 
tajas  de  los  bancos  terntoriales,  aunque  sin  pronunciarse  contra  su 
establecimiento,  y  afirmando  en  seguida  que  una  institución  se- 
m^ante  á  los  bancos  de  circulación  y  descuento  que  hiciera  dis- 
minuir en  los  campos  el  interés  de  los  préstamos  sobro  hipotecas, 
asi  como  se  ha  disminuido  este  interés  en  las  capitales,  sería  al- 
tamente provechosa,  ¿pesar  de  los  inconvenientes  que  por  otro 
lado  tuviera. 

El  autor  no  dice  b»jo  cuáles  bases  ni  en  qué  forma  se  había 
de  establecer  esta  institución,  pero  de  los  dos  sistemas  inventa- 
dos con  igual  objeto,  uno  es  en  su  concepto  absurdo,  otro  dudo- 
so en  sus  resultados.  £s  absurdo  el  que  han  prcsonizado  algunos 
en  Francia,  y  que  consiste  en  instituir  bancos  que  emitan  papel- 
moneda  ó  aeigaadú»  bajo  la  garantía  de  un  fondo  de  reserva  en 
tierras,  cuyo  valor  respondería  del  reintegro  de  los  billetes.  Es 
de  resultados  dudosos  el  sistema  de  crédito  hipotecario  practicado 
en  Alemania  por  medio  de  establecimieotos  provinciales ,  indepen- 
dientes det  Estado ,  formados  por  asociaciones  de  grandes  propie- 
tarios que  reúnen  sus  bienes  para  emitir  sobre  ellos  cédulas  que 
pueden  representar  hasta  la  mitad  del  valor  de  los  mismos,  y  por 
las  cuales  pagan  un  interés  reducido  de  3  ó  4  por  100  y  de  1 
¿  2  por  100  anual  de  amortización,  con  cuyo  tanto  á  interés  com- 
puesto, se  redime  al  cabo  de  ciertos  años  el  capital.  Estas  cédu- 
las circulan  con  la  misma  facilidad  y  seguridad  que  los  títulos  de 
la  deuda  pública  en  otros  paises.  El,  propietario  ,  socio  de  la  ins- 
titución, cumple  con  pagar  puntualmente  el  tanto  de  interés  y  de 
amortización,  y  jomas  se  ve  apremiado  para  el  reembolso:  d  pres- 
tamista cuando  quiere  reembolsarse,,  transfiere  en  el  mercado  pú- 
Uieo  la  propiedad  de  w  crédito,  como  pudiera  transmitir  la  de 
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un  título  de  la  renta  del  EsLa'do.  Cuando  el  deudor  no  pa^  al 
vencimiento  el  interés  ó  la  amortuacion ,  la  misma  compañía  le 
vende  su  propiedad  én  el  acto,  sin  trámites  ni  dilaciones  y  sin  te- 
mor de  hipotecas  legales  ú  ocultas  que  no  se  conocen  en  Alema^ 
nía.  Con  todas  estas  precauciones  no  puede  tomar  prestado  cada 
socio  mas  de  la  mitad  del  valor  del  inmueble  que  constituye  su 
garantía,  ni  tampoco  menor  suma  que  2000  florines  que  compo- 
nen próximamente  16,000  rs.  de  nuestra  moneda  (1). 

Para  la  aplicación  de  estas.institueiones  á  Francia  se  cli*eeen  á 
Thiers  algunas  dificultades.  No  admitiéndose  préstamos,  dice,  de  me- 
nosde  16,000  rs.  y  sobre  una  hipoteca  dé  valor  de  32,000,  los  pe(^ue- 
tíos  labradores  y  propietarios  del  campo  ¿quienes  se  quiere  particu- 
larmente favorecer  en  Francia,  quedarían  excluidos  de  los  beneflcioa 
de  la  institución.  Por  otra  parte,  en  éste  pais  y  en  los  demás  del  Me- 
diodía de  £uropa,  no  hay.  como  en  Alemania,  donde  es  poca  la  in- 
dustria y  la  propiedad  casi  la  única  riquesa,  la  antigua  costumbre  de 
prestar  á  los  grandes  propietarios,  por  lo  ciúü,  cuando  se  crearon  alU 
las  instituciones  de  crédito ,  do  ae  tuzo  una  ooaa  nueva ,  sino  que  se 
regularizó  y  mejoró  lo  que  ya  existía.  También  es  de  tener  en  cuenta 
que  en  los  países  en  que  hay  gran  deuda  pdblicaycon^a  colocación 
Segura  y  ventajosa  para  lo»  oapilalea,  el  papel  hipotecario  que  pro- 
duce 4  o  4 1  por  100  de  interés  no  seria  tan  estimado  como  en  Ale- 
mania, donde  no  teniendo  que  temar  la  competencia  de  la  deuda  del 
Estado ,  que  es  insigniTicanla  ■  encuentra  siempre  demanda.  ¥  final- 
mente, para  la  adopción  de  este  sistema  sería  preciso  empezar  por  Iti 
aboücioade  las  hipotecas  légale»  y  no  registradas  qua  tienen  á  su  fa- 
vor las  mujeres,  ios  menoresyal  Estado,  contra  los  bienes  de  loa 
maridos,  los  tutores  y  los  deudores  públicos,  lo  cual  cree  Thiers  que 
seria  una  innovación  peligrosa.  Per  lo  tanto,  las  okjeciones  que 
se  hacen  contra  este  sistema ,  son:  1."  que  no  aprovecharia  á  los  pe- 
queños labradores  y  propietarioa ;  2.»  que  su  éxito  respecto  á  los  de- 
más seria  dudoso ;  a."  que  exigiría  graves  mudanzas  en  la  legis- 
lación. 

A  pesar  ie  catas  dificultades,  protesta  nuestro  autiM-  que  si  bien 
su  confianza  en  tales  instituciones  es  muy  limitada ,  no  se  opondría  i 
que  Sfi  hiciera  alguo  ensayo  da  ellas  con  tal  que  sq  establecieran  con 
todas  las  condiciones  restricüvas  que  tienen  en  Alemania.  Conclusioa 
acertada  sjn  duda,  sunqueno  lo  sean  tanto  tas  premisas  por  medio  de 
las  cuales  Úega  Thiara  a  ella.  En  primer  lugar  no  vemos  dificultad 
ninguna  en  qu»  se  reblara  el  miniíoum  de  la  cantidad  que  cada 
propietario  a&ociado  pudiera  tomar  prestada ,  haciendo  que  de  es- 
te modo  participaran  del  crédito  los  labradores  y  propietarios  peque- 
ños. Esta  circunstancia  no  disminuiría  la  seguridad  de  los  préstamos 
ni  rebajaría  la  estimación  de  las  cédulas.  Si  bien  es  cierto  que  algunas 
de  las  instituciones  de  crédito  territorial  de  Alemaiüa  señaíaa  el  míni- 
mum de  3,000  florines ,  otras,  y  sobre  todo  las  mas  recientes ,  esta^- 
blecen  otro  mas  bajo.  Tampoco  Leñemos  por  dudoso  el  éxílo  de  la 
adopción  de  estas  instituciones  en  los  países  del  Mediodía,  porqudeit 
olios  ia  costumbre  de  prestar  sobre  hipotecas  es  tan  geaerid  como  en 
(I)  Pueden  vene  mu  poTSKoares  ubre  eata  iluliliKion  en  tí  número  ulofor 
i»  «0ti,M*ouia,  p*e-  lt3. 
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«1  Norte,  ysanqae  la  deuda  pública  ofrece  colocadoD  á  los  capitales^ 
en  el  estado  actual  de  Europa  se  tendría  por  mas  segura  la  que  se  hi- 
ciera sobre  cédirias  hipotecarías  independientes  del  gobierno,  de  las 
vicisitudes  políticas  y  de  las  del  presupuesto.  Ciertamente  es  deplora^ 
ble  la  pasión  de  adquirir  tierras  ó  editicios  sin  medios  para  pag'arlos 
ni  para  cullivirías  ¿  repararlos :  tal  vez  la  Tacilidad  del  crédito  aicnla^' 
ría  esta  mala  propensión;  pero  este  inconvemenle  está  mas  que  com- 
pensado con  la  disminución  del  interés  del  dinero,  que  seria  el  resul- 
tado inraBble  de  la  reforma,  se^n  confiesan  sus  mismos  adversarios, 
y  de  cualquier  modo  no  es  el  Estado  tutor  de  los  intereses  de  cada 
tino  ,  ni  está  en  su  arbitrio  el  impedir  que  los  particulares  hagan  por 
imprudencia  malos  negocios.  Sea  cada  uno  responsable  de  sus  pro- 
pias obras ,  y  aprenda  á  mondar  sus  intereses  ,  aunque  sea  con  el 
dolor  del  escarmiento.  Porque  uno  ó  varios  individuos  puedan  abu" 
sar  en  peijuicio  «xclusivamenle  suyo ,  de  las  instituciones  que  son 
de  provecho  común ,  no  han  de  d^ar  de  establecerse  estas.  Tam- 
bién los  montes  de  piedad  alientan  al  pródigo  á  disipar  su  patri- 
monio por  la  facilidad  que  ofrecen  para  tomar  prestado,  y  por  este  in- 
conveniente á  nadie  se  le  ocurre  pensar  que  son  instituciones  desas- 
trosas. 

ásociaeione»  de  obrefoi. 

Pero  ya  que  no  se  pueden  proporcionar  los  benefieios  del  crédito 
i  cada  olñ'ero  en  particular,  ¿no  se  le  podría  ofrecer  á  los  mismos 
obreros  asociadosT  Reúnanse ,  se  ha  dicho ,  cierto  número  de  estos 
que  profesen  los  ofleios  necesarios  para  la  construcción  de  ana  obra 
cualquiera;  déseles  el  capital  necesario  para  proporcionarse  ins- 
trumentos y  primeras  materias ,  y  el  producto  legítimo  de  su  tra- 
bigo  será  lodo  para  ellos ,  en  vez  de  participar  de  él  un  maestro  ó 
empresario  que  nada  ha  Irabigado  en  la  obra. 

Si  esta  singiular  invención  tratara  de  realizarse,  ó  no  saldría  de  su 
estado  de  utopia,  ó  envolvería  uñaban  iniquidad.  ¿Quién  daría  el 
capital  á  estas  asociaciones?  ó  los  particulares ,  descontando  sus  pa- 
garés ,  ó  el  Estado  coa  los  fondos  del  presupuesto.  Examinemos  ca- 
da una  de  estas  hipótesis. 

Los  banqueros  ó  los  bancos  prestan  su  dinero  á  aquellas  personas 
A  corporaciones  ya  establecidas  que  tienen  una  responsabilidad  no- 
toria ,  una  industria  ó  tranco  en  movimiento  ,  y  que  han  probado  en 
su  man^o  acierto  y  honradez.  Nadie  hay  que  preste  su  capital  á  des- 
cuento para  constituir  con  él  el  fondo  de  una  empresa  futura,  de  re- 
sultados dudosos  y  b^o  la  dirección  de  personas  desconocidas.  Por 
consiguiente ,  aunque  se  reunieran  todos  los  obreros  de  una  capital 
prometiendo  un  descuento  crecido  por  el  dinero  que  necesiten  para 
una  especulación  segura ,  nadie  se  lo  daría.  Por  otra  parte ,  esta  des- 
confianza sería  muy  fundada ,  porque  así  como  no  prosperada  el  Je- 
fe de  industria  que  no  pudiese  despedir  á  sus  obreros  cuando  quisie- 
ra, ni  pagarlos  según  el  mérito  y  trabtgo  de  cada  uno  ,  ni  obligarlos 
con  el  aliciente  del  interés  individual  á  desempeñar  bien  y  pronto  sus 
tareas,  asi  tampoco  tendría  probabilidades  de  éxito  una  asociación 
de  obreros  st^eta  por  su  propia  naturaleza  á  estas  desastrosas  condi-  - 
clones.  Ademas ,  la  inspección,  vigilancia  y  cuidado  que  exige  la  di- 
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reccion  de  cualquier  empresa  induslrial ,  nu  se  (^'grcctr  bien  por  so- 
ciedades en  que  ei  interés  y  ft  responsabilidad  eslun  miry  divididos  y 
son  iguales  los  derechosy  deberes  de  todos  los  socios.  Las  conipa- 
fiías  comerciales  no  están  en  este  caso,  porque  la  dirección  es  de  unti 
ó  pocas  personas,  yla  inspecciony  decisiones  graves  de  todos  los  ca- 
pitalistas asociados.  Hay  quien  coloque  su  capital  en  estas  socieda- 
des con  la  esperanza  de  crecidos  bencllcios .  y  con  la  segundad  de 
intervenir  en  su  inversión;  pero  no  habria  nadie  que  )o  diera  al  inte- 
rés ordinario  sin  garantía  segura  y  para  no  lomar  parte  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  á  que  se  hubiera  de  aplicar. 

En  este  supuesto ,  ¿se  podrían  exigir  del  Estado  los  capitales  ne- 
cesarios para  cortstituir  las  asociaciones  de  obreros?  El  Estado  no  tie- 
ne mas  fortuna  que  la  de  los  contribuyentes  :  si  una  parte  de  ella  la 
diese  á  determinadas  clases  de  personas  para  que  especularan  y  se 
enriquecieran ,  si ,  por  ejemplo ,  exigiera  del  trabfyado'r  del  campo, 
que  ganaseis  reales  al  dia,  el  impuesto  de  consumos,  para  que  los 
obreros  mecánicos  que  ganan  20  ó  24  rs.  especularan  en  la  Tabríca- 
cion  de  relojes ,  cometería  una  gran  iiyusticia.  En  Francia  se  ha  he- 
cho ya  el  ensayo  de  varías  asociaciones  de  esta  dase ,  á  las  cuales 
concedió  tres  millones  de  li-ancos  la  Asamblea  constituyente  después 
de  la  revolución  de  febrero.  Cuando  Thiers  escribió  el  informe  que 
vamos  analizando ,  aun  no  se  sabia  oñcialmente  el  resultado  de  este 
aventurado  experimento ;  pero  después  se  ha  sabido ,  y  es  que  ,  sin 
embargo.de  que  las  diferentes  compañías  de  obreros  que  se  forma- 
ron con  aquel  capita!  no  emprendieron  mas  obras  que  aquellas  que 
exigen  menos  conocimientos  industríales,  solo  una  ó  dos  han  prospe- 
rado;  todas  las  demás  han  dilapidado  sus  fondos.  Una  compafíia  de 
empedradores  es  la  que  se  sostiene;  es  decir,  una  reunión  de  obre- 
ros en  cuyo  oficio  cabe  poco  distinguirse  por  la  aptitud  y  la  inte- 
ligencia. Ño  se  habría  obtenido  igual  éxito  en  un  arte  en  que  hu- 
biera habido  trab^adores  de  mas  ó  menos  mérito,  y  que  por  lo 
tanto  no  habrian  podido  entenderse  en  cuanto  á  la  repartición  de 
los  beneñcios. 

Pero  si  el  Estado  no  debe  abrir  crédito  individual  ni  colectivo  á 
los  obreros  para  que  se  hagan  fobricanles  ó  propietarios ,  puede  y 
■debe  venjr  en  auxilio  de  una  población  ó  de  una  clase  cualquiera  que 
por  circunstancias  extraordinarias  ó  accidentales  quede  expuesta  á 
sei"  victima  de  la  miseria.  Uiiincendioque  se  comunica  á  lamayorpar- 
tede  un  pueblo,  una  inundación  que  destroza  las  propiedades  de  una 
loc^dad,  una  sequía  extraordinaria  que  agosta  y  destruye  las  cose- 
chas ,  son  necesidades  dignas  de  la  solicitud  del  gobierno ,  á  las  cua- 
les puede  proveer  la  sociedad  sin  menoscabo  de  su  fortuna.  La  cari- 
dad privada  seria  por  si  sola  insuficiente  para  remediar  estas  desgra- 
cias :  la  beneficencia  pública  puede  hacerlo  efleazmente  y  sin  salirse 
dé  los  limites  de  su  acción ,  porque  invertiría  una  porte  de  las  rentas 
piíblicas  no  en  enriquecer  á  unos  individuos  á  costa  de  oíros ,  sino  en 
salvar  de  la  muerte  á  muchas  personas  que  perecerían  sin  este  auxi- 
lio, victimas  de  una  desgracia  inevitable. 
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Meaiot  de  proveer  á  lat  pS-adat  de  direrot. 

Suele  iaterrumpirse  con  mas  ó  meaos  generalidad  el  trabajo  de 
los  obreros,  según  sea  la  causa  que  produzca  la  interrupción.  Cuando 
los  fabricantes  abusando  de  la  facilidad  que  les  proporciona  él 
crédito ,  producen  mas  de  lo  -que  se  puede  consumir  en  ud  espacio 
de  tiempo  dado;  cuando  se  inventa  una  máquina  con  la  cual  se  susti- 
tuye el  trabiyo  de  una  multitud  de  obreros;  cuando  repentinamente 
se  cierra  para  el  consumo  de  una  industria  alguno  de  sus  principales 
mercados,  ocurren  crisis  parciales  que  dgan  sin  ocupación  un  gran  nú- 
mero de  obreros.  Pero  si  una  escasez  ^neral  de  coseclias  hace  subir 
considerablemente  el  precio  de  los  alimentos ,  ó  sí  una  revolución  po- 
lítica introduce  la  desconfianza  en  el  comercio  y  obliga  á  los  capitales 
á  esconderse ,  suelen  quedar  ociosos  y  expuestos  á  perecer  de  ham- 
bre centenares  de  miles  de  trabfyadores*.  Cuando  la  crisis  es  parcial 
porque  ie  limita  ¿una  sola  industria  ó  aun  corto  territorio,  el  Esta- 
do puede  hacer  algo  para  remediaría,  socorriendo  durante  ella  á  los 
menesterosos:  Cuando  proviene  de  una  escasez  general  de  alimentos, 
es  tan  numerosa  la  clase  que  sufre,  que  puede  hacerse  poco  por  ella. 
Pero  cuando  es  el  resultado  de  alguna  revolución  política,  nada  ó  ca- 
si nada  puede  hacer  e!  gobierno  que  vive  de  las  contribuciones  y  pa- 
sa por  la  misma  escasez  que  los  obreros. 

Los  remedios  que  propone  Thiers  á  nombre  de  la  comisión  contra 
estos  males  no  son  mas  que  paliativos  insuñcientes.  £1  Estado,  dice, 
tiene  muchas  obras  que  hacer  para  el  servicio  público,  y  muchos 
brazos  qu$  ocupar  en  ellas :  á  ú  ^ecucion  de  estas  obras  concurren 
casi  todas  las  industrias.  Los  caminos ,  las  fortificaciones  de  las  pla- 
zas ,  los  muelles ,  los  monumentos  públicos ,  los  arsenales ,  el  calzado, 
vestido  y  armamento  del  (^ército  ofrecen  ocupación  á  toda  clase  de 
obreros.  Pero  los  gobiernos,  para  Recular  estas  obras,  tienen  en  ' 
cuenta  respecto  á  unas  su  nrgencia ,  respecto  á  otras  el  estado  de  las 
rentas  públicas.  En  los  momentos  de  prosperidad  todo  se  quiere  ha- 
cer á  la  vez  y  todo  se  emprende;  y  como  para  ello  se  necesita  un  nú-. 
mero  exlrardinario  de  trabajadores  y  una  cantidad  considerable  d^ 
primeras  materias,  la  demanda  de  unas  y  de  otros  hace  Subir  mo- 
mentáneamente su  precio.  El  crecido  valor  de  los  jornales  atrae 
á  Jos  trabajadores  del  extranjero,  resultando  de  todo:  1.'  que 
el  Estado  paga  mas  caras  las  obras  que  construye;  2.'  que  los 
fabricantes  particulares  invierten  mas  de  lo  que  debieran  en  la 
producción,  sobre  todo  si  se  sirven  de  obreros  y  primeras  mate- 
rias de  la  misma  clase  que  los  empleadosporel  gobierno;  3."  que  los 
consumidores  pagan  en  parte  esta  subida  de  precio  ;  4."  que  una  vez 
concluidas  las  obras  empezadas,  ó  si  antes  de  la  conclusión  ocurre 
una  crisis,  es  mayor  el  número  de  Irab^adores  que  quedan  sin  pan, 
mas  sensible  la  pérdida  que  experimentan ,  y  mas  diñcil  remediarla. 
Cuando  ocurren  circunstancias  extraordinarias  en  que  el  gobierno 
quisiera  emplear  muchos  brazos  desocupados,  suele  no  tener  en  qué 
emplearlos,  y  si  tiene  no  puede  hacerlo  oportunamente,  porque  no 
habiendo  previsto  el  caso,  esUín  sin  hacer  los  planos  y  trabajos  pre- 
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|>aratDrios  indispensables  para  los  obras,  y  ^asta  mal  y  stu  provecho 
las  sumas  que  destina  al  socorro  d«  la  desgracia. 

De  todo  lo  cual  deduce  nuestro  autor  que  el  Estado  debería  no 
ejecutar  las  obras  que  necesite  sino  del  modo  siguiente.  Comisiones 
periciales  ag^re^adas  á  los  respectivos  ministerios,  formarían  los  pro- 
yectos y  planos  de  todos  los  trabajos  que  en  cierto  espacio  de  años 
habían  de  emprenderse  por  cuenta  del  gobierno,  clasificándolos 
segaa  su  mayor  ó  m^or  urjencia.  Los  que  no  pudieran  retardarse 
9e  ejecutarían  desde  lue^  en  el  tiempo  en  que  fueran  necesaríos;  ' 
mas  aquellos  que  no  fuesen  ugentes  solo  se  emprenderían  cuando 
por  alguna  calamidad  pública  quedasen  sin  ocupación  muchos  obre- 
ros. Calculando  que  cada  cinco  años  por  término  medio  suele  ocur- 
rir alguna  parada  general,  se  deberían  preparar  para  los  mismos 
tllazos  las  obras  de  interés  público,  recurriendo  á  la  deuda  flo- 
tante para  cubrb-  los  desembolsos.  De  este  modo  en  el  mismo 
momento  en  que  empezara  una  crisis  industrial,  como  estarían  he- 
chos de  antemano  ios  proyectos  de  las  obras  que  hubieran  de  em- 
prenderse, se  haría  una  emisión  de  deuda  flotante  y  con  su  pro- 
ducto se  ofrecería  trab^o  á  los  tejedores,  hiladores,  sastres,  zapa- 
teros; etc.,  en  el  equipo  del  ^ércilo:  á  los  albañiles,  carpinteros 
y  herreros  en  los  caminos,  plazas  ftiertes  y  edificios  del  Estado;  á  los 
mecánicos ,  pintores  y  otros  ineneslrales  en  la  construcción  de  bu- 
ques, reparación  de  monumentos  públicos,  etc. 

Si  todo  esto  pudiera  hacerse  de  la  manera  que  se  imagina  se  ha- 
bría encontrado  un  .remedio  muy  eficaz  contra  el  mal  en  cuesUon, 
pero  las  dificultades  <}ue  este  plan  tendría  en  la  práctica  serían  tan 
graves  que  se  rédueinft  ComO  hemos  dicho  á  un  paliativo  insuficien- 
te. Verdad  es  que  todas  las  obras  que  tiene  que  Secutar  el  Esta- 
do no  son  de  igual  urgencia,  mas  no  por  eso  se  puede  retardar  su 
^cucion  á  medida  de  las  circunstancias.  Si  la  obra  no  es  necesa- 
ria en  el  momento  que  se  proyecta,  pero  se  prevee  qué  lo  será 
dentro  de  algún  tiempo ,  sera  menester  que  el  momento  de  su  nece- 
sidad coindda  con  el  de  la  crí^s,  lo  cual  no  depende  de  la  voluntad 
del  gobierno,  ó  de  lo  contrario,  s  la  obra  se  hace  necesaria 
antes  que  ocurra  la  interrupción  del  trabajo,  será  menester  em- 
prenderla, y  si  esta  interrupción  se  veríflca  antes  que  la  obra  se  ne- 
cesite, se  pretendería  un  imposible  A  se  haría  un  trabajo  inútil.  Ade- 
mas las  paradas  de  los  obreros  son  transitorias  y  las  obras  que  et 
gotáerno  emprende  por  su  cuenta  suelen  ser  largas  y  costosas.  ¿Se- 
ria prudente  emprender  por  ^emplo  la  Construcción  de  una  carrete- 
ra que  durara  muchos  años  y  costara  mas  millones  tan  solo  para 
subvenir  á  las  necesidades  de  los  obreros  durante  quince  días?  ¿Qué 
ha  de  hacer  el  Estado  con  los  mfilerialra  acumulados,  con  el  capi- 
tal invertido  y  con  U  porción  de  camino  construida  en  los  dias  de 
la  crisis?  Si  continúa  las  obras  porque  el  camino  es  realmente  nece- 
sario y  oportuno ,  no  debió  retardar  su  ejecución :  si  las  abandona 
para  continuarlas  en  circunstancias  semejantes,  pierde  la  mayor  par- 
te del  Capital  empleado  ,  porque  el  trozo  de  camino  construido  no 
existirá  ya  probablemente  cuando  se  trate  de  seguirlo.  Nilas  pla- 
zas, ni  las  murallas,  ni  los  edificios  públicos ,  ni  los  puertos  han  de 
repararse  cuando  los  obreros  estén  sin  ocupación,  sino  cuando  to 
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necculen.  Los  arseaules  y  ñindicic^es  no  pueden  proporcionar  ocii;- 
pacion  sino  S  un  número  reducido  de  trabajadores.  El  equipo  del 
<^érdto  podría  anüciparse  porque  pueden  calcularse  las  épocas  dé 
su  renovación.  Luego  bien  examinado  este  plan  vendría  á  rédu- 
.  cirse  en  la  práctica  a  lo  ^guíente :  !.<■  que  haciendo  con  la  debida 
anticipación  los  proyectos  y  planos  délas  obras,  se  podían  hacer  en 
tiempo  de  escasez  aquellas  que  casualmente  fuesen  entonces  indis- 
pensables: 2.«  que  las  demás  obras  que  no  estuviesen  en  este  caso 
no  podrían  por  su  naturaleza  dar  ocupación  sino  á  un  número  redu- 
cidísimo de  obreros:  3."  que  entre  ut)a8  y  otras  no  se  lograría  reme- 
diar la  miseria  en  las  clases  pobres  mucho  mas  de  lo  que  se  ha  re- 
mediado en  las  crisis  pasadas,  lo  cUal  no  es  poco,  puesto  que  los  re-  - 
cursos  del  gobierno  unidos  á  los  de  la  caridad  pi^vada,  han  salvado 
mas  de  una  vez  de  la  muerte  á  muchos  millares  de  desgraciados. 

CdOttixaeUm. 

La  cuestión  de  Ití  colonias  es  una  de  las  inás  reüidas  entre  loft 
economistas.  El  sistema'de  colonizar  de  los  ^bienios  de  Europa  en 
los  sigíos  pasados  consistia  en  ocupar  por  la  fuerza  un  territorid 
lejano,  llevar  á  él  la  religión,  las  leyes  y  las  costumbres  de  la  madre 
patria ,  apoderarse  de  la  rabrícacion  exclusiva  de  los  productos  iodi- 
genas  que  tenían  un  mercado '  seguro  en  In  meb^poli,  y  reservar  á 
está  el  privilegiío  exclusivo  de  la  navegación  y  del  comercio  con 
las  colonias.  Pero  como  estas  se  perdieron  en. su  mayor  parte  pa- 
ra la  metrópoli  y  ha  sucedido  á  la  dominadon  colonial  un  sistema 
4ie  comunicación  y  comercio,  recíprocos  mucho  mas  ventftjoso  para 
ambos;  como  se  ha  visto  que  nunca  ha  sacado  Inglaterra  tanto  fhi- 
to  de  sus  colonias  como  cuando  estas  se  han  emancipado  tratando  dé 
igual  á  igual  con  ella;  se  ha  dicho,  pues  si  esto  es  asi,  vale  mas  no  te- 
ner colonias  y  procurar  entablar  relacionesde  amistad  y  comercio  coft 
los  países  que  pudieran  ser  coloiyzados.  Pero  así  como  eú  la  política 
colonial  antigua  habla  errores,  asi  también  bay  exageración  en  estas 
opiniones.  Si  los  pueblos  antiguos  las  hubieran  adoptado,  la  civili- 
zacioR  no  hubiera  salido  aun  del  archipiélago  porque  ni  losgríegos  la 
habrían- traído  con  sus  coloni&i  á  Italia,  ni  tos  romanos  la  hubieran 
extendido  con  las  suyas  por  Europa,  ni  la  habrían  conocido  la  Amé- 
rica y  las  Indias.  Para  que  un  pais  sirva  comerciahnente  á  otro  es 
preciso  antes  civilizarlo  á  la  manera  del  que  ha  de  ser  servido,  es 
decir,  inspirarle  las  mismas  ideas ,  las  mismas  costumbres  y  los  mis- 
naos  gustos  á  fin  de  que  aprenda  á  necesitado.  Si  la  Améríca  hubiera 
Ítermanecido  salvaje  de  nada  6  casi  nada  serviría  hoy  á  la  Europa: 
a  sirve  porque  la  necesita  y  la  necesita  porque  ha  sido  colonizada 
por  ella.  Verdad  os  que  las  colonias  prívon  al  pais  colonizador  de  una 
parle  de  sus  brazos,  pero  con  provecho,  porque  los  naturales  de  que 
se  priva  van  á  llevar  y  extender  en  otras  partes  sus  costumbres,  sus 
necesidades  y  sus  gustos,  abriendo  un  nuevo  y  grande  mercado  á 
sus  propio^  productos,  aumentando  asi  su  ríqueza  y  con  ella  como  es 
consiguiente,  la  población. 

¿Pero  no  seria  mas  conveniente  colonizar  en  el  mismo  pais,  lle- 
vando la  población  que  sobre  en  un  punto  del  terrílorío  i  otro  donde 
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Ule.  y  hsya  lerrenos  incultos?  Esto  sería  m^or  porque  asi  crecería 
mas  y  mas  pronto  la  riqueza  nacional  y  no  se  privaría  el  Estado  de. 
nin^no  de  sus  recursos.  Perq  esto  tambien.sena  imposible  de  reati- 
tar  porque  no  debiendo  emplearse  la  coacción  en  ello ,  los  que  estén, 
dbpueslos  á- abondonarlbu  hogar  para  correr  en  pos  de. la  TorLuna 
no  proferirán  los  áridos  y  esfeasos  terrenos  que  les  oftezca  su  propio 
pais  á  las  fértiles  y  extensas  llanuras  con  que  les  convida  otro  conü- 
Dente.  Aá  es  que  siendo  el  emigrar  una  propensión  natural  en  los 
pueblos ,  no  se  conseguirá  que  dejen  de  hacerlo  á  países  ricos  aun- 
que remotos,  por  mas  que  se  les  brinde  con  terrenos  pobres  y  mas 


La  necesidad  de  colonizar  es  mucho  mayor  cuando  una  pobla- 
doD  superabundante  agota  las  fuentes  de  la  riqueza ,  carece  de. . 
los  medios  necesarios  para  subsistir- y  es  un  elemento  dispuesto, 
siempre- á  alterar  el  orden  público.  Así  es.comolalnglaterraae  ha 
desembarazado  algunas  veces  de  la  población  que  no  podía  mante- 
ner, con  provecho  del  Estado  y  para  su  engrandecimiento.  Si  puca  ' 
la  colonización  no  peijudtca ,  antes  bien  favorece  á  la  metrópoli  por- 
que fomenta  el  consumo  de  sugiproductos  y  la  descarga  de  una  par- 
le de  población,  embarazosa  en  circunstancias  críticasi  si  so  está  ve- 
rificando actualmente  por  un  número  considerable  de  europeos  que 
emigran  todos  los  años  á  las  Américas  sin  contar  para  nada  con  aiis 
respectivos  gobiernos,  es  claro  que  et  Estado  debe  dirigirla  y  fo- 
mentarla en  el  sentido  mas  oonvenienle  á  sus  intereses  que  serán  lin- 
oer  que  los  colonos  no  vay^p  á  otros  dominios  á  llevar  su  actividad, 
su  fuerza  y  su  trab^o ,  sino  que  se  dirijan  á  un  territorio  que  annqu6 
l^ano  pertenezca  ásu  propio  pais.  De  estas  premisas  deduce  Thíers 
que  se  debe  no  solo  conservar  la  Argelia ,  ^no  fomentar  y  alentar  la 
colonización  en  ella ,  ofreciendo  terrenos  que  cultivar  é  instrumentos 
de.tral>ajo  á  los  franceses  que  quieran  ir  á  poblar  las  ricas  pero  de- 
sertas llanuras  del  África.  Conña  én  que  el  ensayo  de  colonización 
hecho  recientemente,  dará  buenos  resultados,  que  si  continúa  des- 
cargará á  la  Francia  de  una  parte  de  su  población  peligrosa  para  la 
tranquilidad  del  Estado,  asegurará  la  posesión  de  la  Argelia,  y  á  los 
sofistas  qve  inviocan  el  derecho  del  trabajo  diciendo  que  llenen  bra- 
zos y  voluntad  de  emplearlos,  pero  que  carecen  de  medios  de  liacer- 
lo,  se  les  podrá  contestar  victoriosamente:  id  á  Afhca  y  alli  os  dará 
ét  Estado  todo  lo  que  deseáis. 

jtíHAicvm  de  la  mendicidad. 

Pero  ademas  de  laociosidad  accidental  y  forzosa  que  aqu<^a  á  las 
sociedades,  hay  otra  habitual  engendrada  no  tanto  por  ta  fallade  Ira- 
bigo,  cuanto  por  la  pereza  estimulada  á  veces  con  la  limosna:  tal  esel 
hábito  de  mendigar  el  sustento  implorando  la  caridad  pública.  A  me- 
dida que  la  civilización  va  extendiendo  en  las  clases  pobres  el  senti- 
miento déla  dignidad  humana,  va  la  mendicidad  disminuyéndose;  pe* 
ro  todavía  existe  suficientemente  para  que  por  su  medio  el  hombre 
perezosoy  sin  pudor  viva  á expensas  del  pobre  vergonzante,  colec- 
tando, quizá  para  sus  vicios  ó  para  satisfacer  su  codicia,  lo  que  aquel 
necesita  y  no  encuentra  para  sustentarse  escasamente.  Pero  de  cual- 
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quier  modo,  si  la  mendicidad  es  producida  realmente  por  Ma  de 
medios  de  existencia,  revela  el  mal  estado  económico  del  pais,  y  si 
es  voluntaría,  sise  presenta  como  udo  de  los  variosmodosde  la  pe- 
reza, prueba  mala  polieia  en  el  gobierno. 

La  aboKcion  de  la  mendicidad  es  pues  ftcesvia ,  mas  para  de- 
cretarla es  menester  antes  ofrecer  el  sustento  al  mendigo  en  cam-, 
bio  de  su  trabajo ,  si  tiene  para  él  aptitud  suñcieate.  Abolir  ia  men- 
dicidad »n  esla  condición  previa  sería  un  acto  de  iniquidad:  cuando' 
al  mendigo  voluntario  ó  forzado  se  le  puede  oft^cer  una  ocupación 
para  susbrazosyunasUoiwra  sus  enfermedades,  la  sociedad  tiene 
derecho  á  prohibiríe  <3ue  la  desbonre  haciendo  ostentación  de  su  mi- 
seria falsa  ó  verdadera,  para  excitar  la  sensibilidad  de  los  transeún- 
tes. En  muchas  ciudades  de  Europa  y  ya  en  algunas  de  España  exis-. 
ten  casas  llamadas  asilos  de  mendicidad  donde  se  recluye  á  Ios-men- 
digos de  todos  sexos  y  edades,  ofreciéndoles  trabajo  yalimento.yen 
su  coiisecuencia  no  se  pemüte  á  nadie  mendigar  púbticamenle.  La 
organización  y  propagación  de  estas  instituciones  es  el  remedio  que 
propone  nuestro  autor  contra  el  vicio  de  la  mendicidad. 

Zrualabridad  de  Un  kábitaeione»  de  los  obrero». 

En  las  grandes  ciudades  industriales,  donde  la  población  está 
muy  agloDierada  yson  caras  por  consiguiente  las  habitaciones,  sue- 
len estar  alojados  los  obreros  en  casas  insalubres  y  mal  sanas  con 
grave  peijuicio  de  su  salud.  ¿Debeintervenirla  aihuinistracton  á  fin 
de  que  eslos  alojamientos  se  mejoren  obligando  á  los  propietarios  &,  . 
hacer  reformas  en  sus  edificios,  y  á  los  obreros  á  vivir  en  parajes 
sanos?  Esta  es  una  cuestión  recientemente  debatida  en  Francia  pero 
cuya  solución  es  muy  difícil.  ¿  Qué  derecho  tiene  el  Estado  paí^  mes- 
ciarse  en  la  manera  de  vivir  de  cada  uno,  cuando  se  respetan  los  de^ 
rechos  de  los  demás?  ¿qué  derecho  tiene  para  obligar  á  los  propietar 
ríos  atener  sus  casas  mas  ó  menos  ventiladas  por  ^emplo,  mientras 
no  falten  á  ninguna  regla  de  policía  sanitaria  ni  de  ornato  público? 
Pero  en  contra  se  dice :  los  obreros,  ignorantes  é  imprevisores  en  su 
mayor  parte ,  se  cuidan  poco  de  la  sahibrtdad  de  sus  habitaciones  y 
comen  y  duermen  en  parftjes  infectos  y  ma!  sanos,  cuya  acción 
combinada  con  la  de  ciertos  trabajos  industríales,  daña  considera- 
blemente ú  su  salud  y  les  acorta  ia  vida ;  asi  es  que  hay  poblaciones^ 
donde  por  efecto  de  estas  circunstancias,  no  se  encuentran  mozos  coa 
'  las  condiciones  físicas  indispensables  para  llenar  el  cupo  del  servicio 
miUtar.  Por  lo  tanto  la  humanidad  y  el  interés  público  exigen  que  se 
cuide  de  esta  parte  de  ia  vida  del  obrero  por  lo  mismo  que  él  piensa 
m^nos  en  ella  y  que  se  prohiba  á  los  propietarios  arrendar  las  ha- 
bitaciones insalubres :  y  que  con  el  auxiUo  del  Estado  se  construyan 
edificios  á  proposito  para  el  alojamiento  de  los  trabtgadorcs,  bien 
sea  dando  los  terrenos  para  edificar  ó  bien  edificando  en  las  plazas 
fuertes  casas  que  sirvan  al  mismo  tiempo  de  habitíMÚon  y  de  obres 
de  defensa. 

Entre  estas  dos  opiniones  hay  un  téunino  medio,  al  cual  pa- 
rece inclinarse  el  autor,  aunque  no  lo  dice  terminantemente.  D^- 
de  luego  es  cosa  fuera  de  duda  que  cuando  los  edificios  sean  de 
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m  manera  insalubres  que  peijudiquen  á  toda  la  población  ó  á  una 
parte  de  ella,  puede  el  gobierno  obligar  á  los  propietarios  ¿  que 
los  reformen  y  mejoren ,  empleando  los  medios  de  coacción  nece- 
sarios: asi  se  esta  haciendo  ¿n  algunas  ciadades  industriales.  Para 
regulariiar  el  ^ercicio  de  esta  atribución  administrativa  se  está 
preparando  en  Francia  ana  nueva  ley.  Pero  cuando  la'  insalubri- 
dad peijudique  tad'  solo  á  los  que  por  su  voluntad  habitan  el  mismo 
edificio,  ya  no  es  tan  expedita  la  acción  del  Estado,  aunque  se  puede 
procurar  por  medios  indirectos  que  se  mejoren  6  dejen  deestar  ocu- 
padas estas  habitaciones,  atMiliando  sin  gravamen  del  presupuesto, 
a  los  particulares  que  por  especulación,  Ihbriquen  edificios  npro- 
pósito  para  alojar  obreros ,  ó  adoptando  medidas  de  policia  que  sin 
salir  de  la  esfera  de  las  atribuciones  administrativas,  obliguen  á 
los  propietarios  de  las  casas-  mal  sanas  á  m^orarlas.  Creemos 
que  cuando  la  habitación  es  por  su  naturaleza  dañosa  hay  dere- 
cho para  interdecir  su  arrendamiento,  asi  como  se  prohibe  la  ven- 
ta de  alimentos  mal  sanos  ó  corrompidos;  pero  cuando  la  casa 
se  hace  insalubre  pctr  la  manera  que  tienen  de  htÜHtaria  sus  ve- 
cmos,  ya  sea  por  el  numero  de  estos,  ó  ya  porque  destinen  á 
dormitorios  parages  húmedos  ó  do  ventilados,  no  puede  el  go- 
bierno prohibir  su  arrendamiento ,  asi  como  no  puede  impedir  que 
el  que  compró  ahmentos  saludables  los  coma  después  de  cor- 
rompidos. Nuestro  autor  expone  los  inconvenientes  de  uno  y  otro 
sistema  ,  pero  se  aibstiene  de  pronunciarse  abiertamente  por 
ninguno. 

Sociedades  de  toeorroi  múUtet. 

Otra  cte  las  miserias  de  ta  clase  trabajadora  son  las  enferme- 
dades que  le  privan  del  jornal  dnronte  algunos  dias,  obllgAndo- 
les  á  aumentar  al  mismo  tiempo  sus  gastos  ordinarios.  Bj  dnico 
remedio  suficiente  contra  este  mal,  no  es  menester  inventarlo  por 
ftmnna :  hace  mucho  tiempo  que  se  descubrió  y  se  está  practi- 
cando con  éxito  en  todos  los  países  civilizados.  Y  no  es  al  gobiernA 
tt  quien  se  debe  este  descubrimiento .  sino  á  los  misinos  que  han 
participado  de  sus  benefldos;  tan  cierto  es  que  nadie  puede  ha- 
cer tanto  por  los  obreros  como  ellos  mismos  harian  si  hieran  eco- 
nómicos y  previsores.  Esta  previsión  es  la  que  ha  dado  origen  á 
las  toeieaades  de  $oeorro»  mútuot  que  tienen  por  objety,  como  es  sa- 
bido ,  socorrer  á  los  asociados  cuando  están  enfermos ,  inútiles 
temporalmente  para  trab^ar  y  á  veces  impedidos  por  los  años. 
Según  las  observaciones  de  la  experiencia,  cien  obreros  asocia- 
dos^^ue  pagan  12  ó  16  rs.  anuales  cada  uno  y  reúnen  por  con- 
siguiente un  fondo  de  1200  ó  1600  rs.  al  año,  tienen  por  término  me- 
dio diez  enfermos  ,  que  socorridos  cotí  120  ó  160  rs.  proVeen  gene- 
ralmente á  los  gastos  de  su  sustento  y  curación.  Conloa  intei;^ 
ses  del  capital  acumulados  por  et  tiempo,  y  las  donaciones  que 
estas  pequeñas  sociedades  suelen  recibir,  aumentan  considerable- 
mente su  fondo,  y -alcanzan  algunas  á  un  estado  de  prosperidad 
notable.  A  tres  mil  llega  ya  su  número  en  Francia:  en  Sspaña 
también  se  han  establecido  muchas  en  estos  últimos  años. 

¿Pero  qué  puede  haoer  el  gobierno  por  ellasT  ¿Acaso  auxi- 
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liarlas  con  sus  /<mdos?  Esto  no  sería  justo  ni  conveniente,  como 
veremos  mas  adelante.  Lo  único  que  él  Estado  puede  hacer  se- 
gún el  informe  de  la  comisión,  es  contribuir  á  propagarlas  por 
medios  indirectos.  £1  Estado  puede  conceder  á  estas  sociedades 
la  cualidad  de  personas  civiles,  á  ñn  de  que  tengan  facultad  para 
presentarse  en  juicio  y  aceptar  donaciones  y  legados.  Como  con- 
dición para  disfrutar  de  este  beneTicio  debe  el  gobierno  reservarse 
el  derecho  de  examinar  y  aprobar  sus  reglamentos ,  oyendo  al 
consto  real  ó  de  Estado.  Así  no  se  cometerían  en  su  organiza- 
ción algunos  errores,  hijos  de  la  inexperiencia  de  los  que  las  cons- 
tituyen. Lo  es  por  ejemplo,  el  ofrecer  socorros  no  solo  á  los  en- 
fermos accidentales,  sino  á  los  anchinos  impedidos,  con  lo  cual 
tiende  la  sociedad  que  así  obra  á  convertirse  en  c^ja  de  pensio- 
nes vitalicias,  y  se  expone  á  cpnsamir  su  capital  en  muy  poco, 
tiempo,  haciendo  en  cierto  modo  bancarrota.  También  se  ha  ob- 
servado que  cuando  estas  sociedades  tienen  'por-  otijeto  proveer 
ú  las  paradas  generales  del  trabfgo  son  insuficientes  y  peligrosas: 
insuñcientes  porque  ninguna  puede  reunir  los  fondos  necesaríos 
psra  mantener  á  todos  sus  individuos  durante  uno  ó  4os  meses 
de  parada;  y  peligrosas  porque  el  examinar  si  cada  trabajador  ca- 
rece de  jornal  por  su  culpa,  ó  porque  exige  otro  mas  crecido,  ó, 
porque  realmente  hay  crisis  industrial,  sena  objeto  de  mil  .que- 
rellas enü'e  los  socios.  Por  otra  parte  ¿no  es  seguro  que  si  los 
jornaleros  contaran  Con  ser  alimentados  con  los  recursos  de  algu- 
na sociedad  mientras  carecieran  de  trabajo,  se  coligarían  para 
exigir  mayores  jornales  y  producir  ellos  mismos  la-paralización  de 
la  industria? 

Sin  embargo,  el  gobierno  no  delie  cohibir  la  UbertífÜ  dees- 
tas  asociaciones,  ni  impedir  que  se  establezcan  como  quieran, 
siembre  aue  no  inltijijan  las  leyes  comunes,  ni  sean  contrarias  al 
interés  publico  i  pero  alas  que  quieran  tener  la  sanción  y  garan- 
tía del  Estado ,  y  sometan  sus  estatutos  á  la  aprobación  del  mis- 
nto  se  les  debe  conceder:  1.°  la  personalidad  civil  según  hemos 
dicho:  2,'  facultad  para  depositar  sus  fondos  en  la  caja  del  tfíS07 
ro  con  derecho  á  recibir  por  ello?  un  5  por  100  de  interés. 

mSTIT.üGI0NB8  DB  BENKFICBHCU  KtLATlV^  1  Lá  VBJEZ. 

*  Cajas  de  ahorros.  ' 

Tras  la  edad  madura  viene  la  vejez,  y. con  ella  los  padeci- 
mientos que  le  son  propias,  la  necesidad  de  descanso  ó  la  abso- 
luta impoúbíKdad  para  el  trabajo.  ¿Qué  puede  hacer  el  individuo 
y  qué  la  sociedad  para  remediar  estas  necesidades?  £1  sentido 
común  y  la  experiencia  lo  enseñan:  el  individuo  ahorrar  en  la  for- 
ma* mas  provechosa  y  adecuada  durante  sus  buenos  años  una  parte 
de  las  utilidades  de  su  trabajo:  la  sociedad  fomentar  y  proteger 
estos  ahorros  ün  menoscabo  de  la  justicia  ni  de  la  libertad  pri- 
vada. Con  este  objeto,  se  han  inventado  dos  instíluciones ,  las 
etgat  de  ahorros  y  las  cajas  llamadas  de  pensiones  vitalicias  ó  de 
retiros.  Hé  aquí  las  ventajas  y  los  inconvenientes  de.  cada  una. 
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Sobre  las  «gas  de  ahorroa  hay  poco  que  decir,  porque  son  CO'. 
nocidas.  £1  obrero  econÓcnico  y  previsor  que  sacrifica  una  parte . 
de  su  jornal  y  de  sus  g;oces  al  deseo  de  procurarse  ia  subsisten- 
cia indep^dientemente  de  su. trábelo,  puede  formar  un  capital  con 
que  hacerse  un  dia  jefe  de  una  pequeüa  industria,  ó  conque  e^. 
tablee er con venicnlei^en te  &  sus  hijos,. ¿con  que  atender  cuando 
menos  á  las  necesidades  de  su  vejez. 'Todo  esto  lo  consi^e  pri- 
vándose de  una  pequeña  parte 'de  sus  ganancias  y  siu  dejar  de 
proveer  á  su  sustento,  porque  para  eso  están  organizada^  las  ca- 
jas de  ahorros  de  manera  que  los  que  se  sirven  de  ellas  reúnen 
las  condiciones  ventajosas  que  no  se  suelen  juntar  en  iSs  nego- 
cios comunes,  esta' es,  Tacultad  para  disponer  en cualauier tiem- 
po de  las  cantidades  depositadas,  segiirídad  en  el  deposito  y  un 
interés  suñcicnte  que  acumulado  produce  á  su  vez  intereses.  Asi 
es  que  las  sumas  depositadas  en  estas  c^as  pueden  servir  á  sus 
dueños  én  cualquier  necesidajl  imprevista ,  lo  mismo  qi^e  en  las 
ordinarias  de  la  vida.  Como  el  capital  que  así  se  forma  está  á  la 
disposición  del  que  lo  ha  depositado,  los  buenos  obreros  tienen 
grande  interés  en  apresurar  su  formación ,  aumentando  cuanto 
les  es 'posible  sus  ahorros,  con  lo  cual  contraen  hábitos  de  so- 
briedad, economía  y  trabajo,  se  moralizan,  adelantan  ensuoR- 
cio  ,  y  aprenden  á  mancar  con  prudencia  y  acierto  el  capital  que 
ha  de  devolvérseles  un  dia  para  que  vivan  con  sus  productos,  Asi 
pueSr  esta  institución  permite  al  obrero  m^orar  su  condición:  le 
proporciona  con  que  atender  á  sus  enfermedades,  i  la  educación 
y  estalilecimiento  de  sus  h^o^,  á  las  desgracias  extraordinarias 
que  puedan  ocürrirle  ,  ó  á  su  descanso  y  sustento  en  la  y^ez:  le  ' 
moraliza  y  le.  estimula  á  addlantar.  y  perfeccionarse  en  el  des- 
empeño de  su  industria. 

Todo  lo  que  el  gobierno  puede  hacer  por  las  cajas  de  ahorros 
es  lo  que  hace,  establecerlas,  y  vigilarlas,  encargarse  de  sus  fon- 
dos y  servir  el  interés  de  ellos.  En  España  por  la  ingeniosa  com- 
binación de  estos  establecimientos  con  los  montes  de  piedad,  se 
ha  resuello  una  de  las  principales  dificultades  de  la  mstitucion, 
quo  es  emplear  útil  y  seguramente  las  sumas  depositadas,  pero 
de  modo  que  se  puedan  devolver  á  voluntad  de  los  deponentes. 
Lo  único  que  qijeda  que  hacer,  según  nuestro  autor,  es  estable- 
cer mayor  número  de  cajas  en  las  provincias ,  á  fin  de  poner  al 
alcance  de  toda  la  clase  proletaria  los  beneficios  de  esta  insUtucioo. 

Cajas  depetiaona  vilaUdai. 

Pero  tienen  las  c^as  de  ahorros  un  inconveniente  que  aunque 
se.  exagera  no  deja  de  ser  cierto.  Para  que  e!  obrero  pueda  for- 
marse un  capital  con  que  vivir  en  su  vejez  ó  con  que  establecerse 
en  su  edad  provecta,  ¿  necesita  haber  depositado  sus  ahorros 
por  espacio  de  un  numero  larguisimo  de  años  ¿  tiene  que  privar^ 
se  de  una  parte  tan  considerable  de  su  jornal,  que  el  resto  no 
le  baste  para  sustentarse.  Lo  primero  es  diñcil ,  porque  pudicndo 
el  obrero  disponer  en  cualquier  tiempo  de  sus  ahorros,  los  con- 
sume antes  de  llegar  á  la  vegez,  en  cualquiera  de  las  circunstaa- 
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cías  apuradas  porque  pasa*  Tonosameate.  Lo  segundo  es  impo- 

«ble  excepto  á  un  cor^  número  de  artesanos  que  ganan  jornales 

crecidos.  »  . 

El  deseo  de  remediar  este  mal,  baciebdo  que  todos  los  obre- 

"  ros  indistintamente,  por  escasos  que  sean  sus  jornales,  puedan  pro- 
porcionarse una  vej.ez  descansada,  ha  dado  origen  á  las  cajas  de 
pensiones  vitalicias.  Estas  tienen  por  olyeio  asegurar  al  obrero  una 
pensión  vitalicia  en  los  últimos  aSos  de  su  vida,  desde  los  60 
por  ejemplo,  6  antes  si  queda  Üsicamente  imposibilitado  para  el 
trabajo,  mediante  una  consignación  que  hace  el  mismo  a  fondo 
perdido  de  una  parte  pequeñísima  dé  su  jornal,  ain  derecho  para 
reclamarla  en  nmgun  tiempo  él  ni  sus  herederos,  ni  á  exigir  nada 
si  muere  antes  de  la  época  en  que  le  corresponde  empezar  á  per- 
cibir la  pensión.  Según  las  observaciones  hechas  j:on  arreglo  á 
las  tablas  de  la  mortalidad,  y  dado  un  cierto  número  de  depo- 
nentes, el  capital  de  los  que  fallecen  antes  de  empezar  á  perci- 
bir sus  utilidades  ó  de  haber  consumido  los  que  les  correspon- 
den y  el  interés  compuesto  de  todo  el  capital,  bastan  para  servir  á 
los  obreros  ancianos  una  pensión  vitalicia  suficiente  á  su  s^ibus- 
tencia;  de  modo  que  el  obrero  mas  miserable  puede  disfrutar  de 
este  beneficio  con  un  gasto  insigniñcanle. 

Esta  combinación  es  ingeniosa,  es  útil  á  pesar  de  sus  inconve- 
nientes, que  luego  diremos ,  pero  recientemente  se  ha  pretendido 
darle  una  extensión  y  proporciones  que  la  harían  6  imposible,  ó 
desastrosa.  Unos  quieren  que  se  imponga  á  todos  los  obreros  la 
obligación  formal  de  consignar  en  la  ctga  de  pensiones  una  parte 
de  su  salario :  otros  pretenden  que  la  consignación  sea  libre,  pero 
estimulándola  con  tales  ventila ,  que  súrtalos  efectos  de  la  obli- 
gatoria. Hé  aquí  las  consecuencias  de  una  y  otra  hipótesis. 

Empezando  por  la  primera  preguntamos:  ¿cómo  ha  de  hacer- 
se la  clasificación  entre  las  personas  sujetas  á  esta  especie  de 
tutoría  y  las  que  están  libres  de  etlaT  ¿Cómo  se  definirá  al  olu'e- 
ro  para  distinguirlo  del  maestro?  ¿Cómo  se  señalará  el  límite  que 
separa  el  trabajo  de  la  inteligencia  del  de  los  brazos  7  Y  aunque 
esta  dificultad  se  venza  ¿con  quó  derecho  se  pedirá  á  cada  uno 
una  parte  de  su  salario  como  no  sea  por  razón  de  impueatoT  ¿Con 
el  derecho  de  la  previsión  que  falta  a  los  obreros  y  para  propor- 
cionaries  un  hiende  que  carecen?  Pero  entonces  ¿dónde  estala 
libertad  individual  T  ¿Acaso  la  convetdencia  privada  del  individuo 
da  derecho  al  gobierno  para  mezclarse  en  sus  asuntos  7  A  esto 

.  se  dice  que  es  tan  pequeña  la  parte  de  jornal  que  se  le  exigiría 
que  el  darla  no  sería  siquiera  un  sacrificio.  Pero  suponiendo  que 
el -precio  medio  de  los  jornales  sea  seis  reales,  y  que  el  obrero 
trabaja  300  dias  al  año,  resulta  que  degando  cada  obrero  cinco 

,  reales  al  mes ,  tendrÍA  en  la  «ya  al  cabo  del  año  60  rs. ,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  3  1|3  por  100  del  jornal.  Si  por  esta  cantidad  se  le 
abonaran. 5  por  100  á  interés  compuesto)  resultaría  que  parajun- 
lar  un  capital  de  6000  rs.  que  dañan  300  de  interés  al  año,  se 
nccesilarían  36  años.  {Yes  bastante  aquella  suma  para  vivir  en 
ningún  pais  civilizado?  Luego  para  proporcionarse  una  renta  de  600 
reales  en  36  años  sería  necesario  pagar  6  2[3  por  100  del  jornal, 
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que  es  una  parte  enorme  tratándose  de  jornales  pequeños.  Por 
eso  se  propone  que  las  c&iilidades  deportadas  queden  aempre 
ú  favor  de  la  caja  por  muerte  del  deponente ,  aunque  no  haya  eete 
Degado  i  disfi-utarlas.  Entonces  con  menos  sacrificio  se  podría  ob- 
tener m^or  resultado,  pero  también  sería  mas  odiosa  la  coacción, 
porque  ¿con  qué  derecho  se  priva  al  obrero  de  la  facultad  de 
dispone"  de  lo  suyo  en  favop  de  sus  herederos  para  darlo  á  tal  ó 
cual  persona?  ¿Con  qué  justicia  se  le  hace  jugar  en  esta  especie 
de  lotería  sobre  la  vida^  en  que  los  mas  rebustos  y  saludables 
llevan  todas  las  probabilidades  de  ganar  á  costa  de  los  mal  cons- 
tituidos yenfemüzosT  De  cualquier  modo,  pues,  si  la  institución 
se  hace  obligatoria  ha  de  ofender  al  derecho  privado,  ó  de  im- 
poner al  obrero  Un  saeríflcio  costQso,  posible' euando  eS' voluntario, 
pero  insoportable  cuando  es  forzado. 

Mas  aunque  se  pasara  por  todos  estos  inconvenientes,  al  llegar  á 
la  ^ecutitH)  nos  encontraríamos  con  la  imposibilidad.  Hé  aquí  cómo. 
Calcula  Thiers  que  de  los  36  millones  de  habitantes  que  hay  en  Frau- 
da, 30  millones  próximamente  trabajan  con  sus  mano».  Estos  30  mi- 
llones se  dividen  del  modo  siguiente :  De  menos  de  20  -afios  10  millo- 
nes deindividuoa;  de  20á56años  15  millones;  de  mas  de  56  años 
5  milloijes.  SupMiiendo  que  la  obligación  de  contribuir  á  la  caja 
empieza  á  los  20  años ,  y  que  á  los  56  se  empiece  á  ser  pensionado 
por  ella,  sí  cada  obrero  contribuyese  con  120  rs.  al  año,  el  Estado 
recibiría  anualmente,  como  depositario «  1,800  millonea,  mas  los  in- 
tereses acumulados  en  los  años  anteriores;  de  modo  que,  realizada  la 
operación  por  completo,  resultaría  que,  al  cabo  de  los  36  años,  cuan- 
do se  hubieran  de  empezar  á  pagtir  las  pensiones,  tendría  la  caja  un 
capital  permanente  de  120,000  millones,  mas  los  intereses  de  aquel 
tiempo.  Si  á  los  20  años  heúee  cada  individuo  una  consignación  de'120 
reales  para  tener  á  los  36  un  capital  de  12,000  y  una  renta  de  600, 
es  evidente  que  la  caja  tendrá  nempre  en  su  poder  una  anua- 
lidad de  las  personas  de  20  á  21  años,  dos,  mas  los  intereses,  de  las* 
personas  de  21  á22,  y  asi  hasta  36  anualidades.  Si  estas  «imas  pro- 
ducen 5  por  100,  la  cf^a  poseerá  por  cada  una  de  las  14.208,393 
personas  de  20  á  56  años,  que ,  según  las  tablas  de  Departieux,  cor- 
responden á  36  millones  de  habitantes,  un  capital  medio  de  4,412  rs. 
11  centavos ,  que  formaría  un  total  de 62,693.720,000  rs. 

^Poseerá   ademas   la  Cfya  por  cada  una  de 

'las5.024,&76persona8demasde56afios,  que 
corresponden,  según  las  mismas  tablas,  un  ca- 
pital de  12,000  rs.,  es  decir 60,2ft4.912,00ft 

Capital  permanente •     122,968.632,000 

■iQuién  se  obligaría  á  pagar  el  5  por  100  de  esta  enorme  cantidad?  Y 
aunque  se  disminuyan  los  anualidades  en  general  para  todos  ó  solo 
para  las  mujeres,  siempre  resultará  una  suma  tan  considerable  que 
entra  en  la  región  del  absurdo  al  tratar  de  colocarla.  ¿Si  cómo  se  ha- 
ría efectiva  una  contribución  de  esta  especie,  que  seria  preciso  ir  exi- 
giendo á  cada  obrero  personalmente?  ¿Qué  administración  sería 
menester  para  recaudar  15,000  millones  de  cuotas  pt^deras  por  la 
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gente  mas  oAcura  y  desconocida  de  la  sociedadT  Lueg^o  las  «tuas  de, 
pensiono^  vilalicias  forzosas  sobi%  envolver  una  coacción  iqjusta  é  in-. 
justificada,  son  de  imposible  realización. 

-  Pero  si  en  vez  de  esto  se  dejara  á  los  obreros  en  completa  liber- 
tad de  contribuir  Ó  no  á  ellas  sin  estimularios  con  primas  ó  subencio- 
nes  por  el  Estado ,  el  resultado  sería  úül  y  posible.  Todo  el  estimulo 
que  la  administración  debe  dar  á  estos  establecimientos,  en  el  mismo 
que  dispensa  alas  cajas  de  ahorros,  pero  BU3Úliarlos  con  fondos  y 
recursos  tomados  dd  presupuestó  sería,  como  hemos  dicho  antes, 
quitar  á  un  pobre  para  dar  a  otro ,  y  dar  tm  ensanche  á  la  instilucioa 
que  dificulte  6  imposibilite  su  ejercicio.  Las  cEyas  de  pensiones  vilali- 
cias no  son  posibles,  sino  cuando  voluntariamente  se  contribuye  á 
ellas,  porque  solo  entonces  es  compatible  el  número  de  sus  asociados 
con  la  administración 'de  sus  intereses.  Que  cada  obrero  sea  dueño 
de  proveer  ó  no  por  este  medio  á  las  necesidades  de  su  v^ez,  y  las 
ctgas  de  pensiones  poseerán  un  capital  proporcionado  al  empleo  que 
puede  dársele  en  el  estado  actual  déla  sociedad,  y  el  sacrificio  ma-. 
yor  ó  menor  que  se  impong;a  con  este  -otéelo  no  será  costoso,  por  . 
ser  voluntario. 

Aun  asi  todavía  tiene  esta  institución  algunos  inconvenientes,  por 
los  cuales  nuestro  autor  prefiere  á  ella  las  c^as  de  ahorros.  No  te-, 
niendo  ni  pudiendo  traer  mas  olyeto  que  proporcionar  una  corta 
pensión  vitalicia,  suficiente  cuaqdo  mas  á  la  escasa  manutención  del  - 
obrero ,  no  puede  este  destinar  el  capital  que  deposita  á  aliviar  las 
necesidades  de  su  familia.  Por  otra  parte ,  con  muy  poco  de  que  se 
prive  puede  asegurarse  aquella  ventfga,  de  modo  que  no  se  ne- 
cesita gran  virtud  para  participar  de  los  beneficios  de  la  institu- 
'  clon :  basta  un  poco  de  egoísmo  y  algún  despego  bácia  la  familia. 
Las  cajas  de  ahorro  por  el  contrario,  exigen  mas  economías,  se 
necesita  mas  sobriedad  y  virtud  para  formarse  en  ellas  un  peque- 
ño capital,  y  son  mas  úüles  á  fas  familias.  Pero  ambas  inslilucio- 
fies  son  necesarias.  Los  adelantos  y  sacrificios  indispensables  para 
proveer  á  las  necesidades  de  la  vejez  por  medio  de  las  Cfyas  de 
ahorros  no  están  al  alcance  de  las  facultades,  oi  de  la  previsión 
de  la  mayoría  de  los  obreros.  Las  ctüas  de  pensiones  aunque  no 
produzcan  resultados  tan  morales,  son  un  recurso  útilísimo  para 
todos  aquellos  á  quienes  las  c^aa  de  ahorros  no  pueden  propor- 
donar  lo  necesario.  Y  como  es  preciso,  contar  con  'que  en  la  so- 
ciedad ha  de  haber  siempre  obreros  buenos  y  medianos;  unos  ca- 
paces de  economizar  sumas  de  alguna  consideración,  otros  aptos 
tan  solo  para  ahorrar  sumas  mucho  menores,  bueno  es  que  ambas 
clases  puedan  utilizar  sus  economías ,  aunque  no  sea  oon  igual  ven- 
tea, ^ue  el  obrero  inteUgente,  activo,  virtuoso  aspire  en  buen 
hora  a  tener  un  capital  a  su  disposición  con  que  elevarse  á  un 
estado  superior  de  fortima,  ó  proporcionarse  cuando  menos  una 
v^ez  descansada;  pero  que  al  mismo  tiempo  el  obrero  menos 
hábil,  acüvo  y  previsor  pueda  al  menos  aspirar  á  una  pensión 
con  que  atender  á  sus  necesidades  .mas  precisas,  cuando  ya.  el 
peso  de  los  años  no  le  pennila  ganarse  el  sustento. 
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Pero  áiinque  el  Estado  do  puedh  hiuerse  carga  de  mantener 
'ú  todos  ItA  ancianos  pobres,  debe  fonl^ntary  dirigir  ios  estable- 
. cimientos  locales  que  existen  con  el  mismo  objeto,  ñindados  por 
la  calcad  privada  ó  por  la  beneflcencia  provincial.  Lps  hospicios, 
insütuidós  principalmente  para  proporcionar  asilo  y  atii&ento  á  la 
vejez  desviUida,  aunque  también  participen  de  sus  ventajas  otras 
clases  de  personas,  merecen  toda  la^atencion  del  gobierno.  Pero 
todo  it  que  este  puede  y  debe  hacer  por  ellos  es  procurar  que 
las  rentas  de  su  dotación  se  apliquen  con  exactitud  á  los  objetos 
á  que  están  destinadas,  y  que  los  mismos  establecimientos  dis- 
pongan de  todos  los  medios  legales  para  conservarlas  y  aumen- 
tarlas. 

Se  ha  dicho  contra  los  hospitates  que  d  pueblo  tiene  repug- 
nancia á  ir'  á  ellos,  porque  se  cree  humillado  y  ofendtdp  en  par- 
ticipar de  este  modo  de  las  venteas  de  la  beneficencia.  Asi  es  qué 
~se  ha  pensado  en  reducir  ó  no  alimentar  cuando  menos,  el  nú- 
mero de  tos  existentes,  sustituyéndolos  con  socorros  á  domicilio, 
respecto  á  tos  enfermos  temporales,  y  con  pensiones  cortas  y  fi- 
jas en  xiuanto  &  los  incurables.  Hay  quien  Cree  que  este  sistema 
de  asistencia  sería  mas  útil  al  individuo  socorrido  y  á  su  familia, 
y  mas  acepto  á  los  ojos  del  pueblo  que  el  de  los  hospitales,' 

Nuestro  autor  no  manifiesta  su  parecer  sobre  esta  materia, 
porque  diCe  que  está  sometido  el  asunto  al  examen  de  una  co- 
'misión  parlamentaria;  pero  creemos  que  sin  desechar  por  com- 
pleto el  sistema  de  Los  socorros  &  domicilio,  es  muy  preferible  el 
otro.  El  primero  no  puede  emplearse  útilmente  sino  respecto  & 
tm  número  escaso  de  personas  decentes  aunque  pobres,  para  quie- 
nes el  hospital  seria  un  gran  sacriflcro.  Él  segundo  sistema  es 
aplicable  ¿la  mayoria  de  enfermos  necesitados.  Los  socorros  á  do- 
micilio son  mas  costosos  que  los  hospitales,  es  decir,  con  una 
cantidad  dada  se  pueden  socorrer  mas  enfermos  en  un  hospilfd 
que  en  sus  casas  respectivas,  T  finalmente,  la  repugnancia  que 
tiene  el  pueblo  á  ir  á  los  hospitales,  es  provechosa  en  cuanto 
estimula  al  individuo  á  hacer  ahorros  cuando  goza  salud  para  pro- 
veer á  sus  necesidades  en  casos  de  enfermedad  y  no  pasar  por 
el  disgusto  de  abandonar  á  su  Emilia  para  implorar  el  auxilio  de 
la  beneficencia.  Si  este  auxilio  pudiera  obtenerse  sin  dificultad 
ni  inconvenien,te  nadie  se  cuidaría  de  economizar  y  precaverse  con- 
tra las  enfermedades. 

Reasumamos.  En  la  primera  edad  del  hombre ,  las  instituciones 
de  beneficencia  deben  tener  por  objeto  recoger  y  alimentar  al  niño 
abandonado  por  la  vergüenza  ó  la  insensibilidad  de  su  madre;  so- 
correr ¿esta  en  su  parto  cuando  carece  de  auxilios  propios:  cuidar  á 
los  niñosen  los  asilos  de  la  infancia  mientras  las  madres  ganan  su  sus- 
tento con  el  trabcyo:  impedir  que  se  abuse  de  las  fuerzas  del  niño 
cuando  empieza  á  trabajar:  cuidar  si  incurre  en  alguna  falta,  de 
que  la  corrección  que  se  le  imponga  no  tenga  por  resultado '  cor- 
romperte; y  dirigirte  durante  su  aprendizaje  en  U¿  artesfabriles.  To- 
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dn  eslo  eB  necesario,  obligatorio  y  urente:  existen  las  instituciones 
destinadas  á  conseguirlo  y  solo  falta  extenderlas  y  perfeccionarlas; 
En  cuanto  &  la  edad  provecta  hay  mocho  menos  que  hacer,  por- 
que en  ella  el  hombre  debe  mas  á  la  sociedad  que  derecho  tie- 
ne á  exigir  sus  servicio8.%s  absurda,  injustaé  irrealizable  la  pre- 
tensión de  que  el  Estado  preste  capitales  á  los  obreros  individual 
ó  colectivamente.  Laa  instituciones  de  crédito  que  existen  no  de- 
ben ensancharse  sino  con  gran  prudencia ,  y  el  crédito  teifitorial 
no  debe  crearse  de  modo  que  de  In^ar  á  un  nuevo  papel  moneda. 
El  derecho  al  trabiyo  es  una  ilusión  en  teoría  y  un  absurdo  en 
la  pi^&clica:  todo  lo  que  debe  hacer  el  Estado  es  ofrecer  ^1  tra' 
bajo  que  pueda  á  los  obreros  en  épocas  de  exlraordmaria  esca- 
seK.  La  ct^onizacion  por  el  Estado  es  un  medio  eficaz  de  asistir  ¿ 
los  menesterosos  tín  menoaeabo  de  la  libertad  individual  ni  de  los 
intereses  piiblicos.  Los  asilos  de  mendicidad  deben  fomentarse  y 
generalizarse  para  exterminar  ios  mendigos  y  vagabundos.  Las  so- 
dedades  de  socorros  mdtuos  establecidas  b^  la  vigilancia  del  go- 
bierno, son  una  de  las  instituciones  de  socorros  mas  natkirales> 
eficaces  y  dignas  dd  hombre.  Para  mirarlas  habitaciones  de  los 
obreros  puede  hacer  alf^,  aunque  poco,  la  administración.  Por 
último,  la  v(^ez  desvalida  nocetita  Ijunúen  inslitucioiies  que  la 
auxilien;  pero  eá  medio  mas  natura]  y  legítimo  de  venir  en  su  ayu- 
da es  el  ahorro  hecho  durante  la  edad  madura.  La  m^r  econo.i 
mía'  .es  la  que  se  haca  por  medio  de  las  cajas  de  ahorros :  la  que 
se  obtiene  con  las  cajas  de  pensiones  vitalicias  es  también  nece- 
saria, y  esta  «etitucionutilÍ8ima,  pero  á  condición  de  que  los  obre- 
ros contribuyan  á  eUa  voluntaríamente.  Los  hospicios  y  hospitales 
son  asimismo  un  recurso  necesario  á  la  v^ez,  pero  en  cuya 
dirección  no  debe  intervenir  el  gobierno,  sino  para  asegurar  ios 
fines  de  la  insütucion.  Para  proveer  á  todas  estas  necesidades^,  ha 
hecho  mucho  la  actual  sociedad,  y  si  aun  es  mas  lo  que  queda 
por  hacw,  atribuyase,  no  á  lo  que  queda  por  inventar,  sino  i 
que  lo  inventado  no  se  ha  extendido  suflcieatemenic  en  su  apli- 
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RlAi  DECRETO  DI  4  dK  harzo  ,  para  qUe  los  presideDtiis  de  sala 
^  las  audieneiafl  (^enan  su  cargo  en  las  salas  que  les  señale  d 
gobierno. 

■En  TMa  de  lu  iucom  cspoettM  por  d  nñoUn  de  GneU  j  JnsUcIi ,  itm- 
SO'cn  decreW I 

Ar(.  !.•  Loa  ¡tretidentca  de  uU  dd  triboiul  lopnoM  de  Jiutiéia  y  de  Iti  m- 
dteaci»  Umtoriftles  ejenmán  indUtinUineDte  U«  ftmcioBa  de  as  cargo  en  U  i^ 
donde  lo  redanura  m  nujor  wrvicio,  Kgaii  *e  dnpaoga  pa  rtake  drdenet  ec- 


lOa  Dombramieiilaa  de  pntUentea  por  lo  Unto  te 
'DiiDoi  abaoloUia,  ila  deaígucioii  de  ula  fija. 


baHa  OÍ  lo  ii 


Art.  S.'  1.a  antigüedad  7  prerogaÜTai  de  ka  preridenciw  de  ula  le  debvinl- 
■uul^  por  la  feclu  del  aaamtáitíeuto  pan  «rtoa  <<argo*  en  cada  tribunal. 

D1c£h  prcrogaUm  k»  lai  aúiBa«  <nM  huta  aqnl ,  do  enlendiíDdaae  tHe- 
ndas  ni  de  ningim»  manera  mauMcabadas  por  laa  dl^MMirionea  del  preacale 
decielo. 

Art.  4.-  El  preeidente  dhw  antigua  m  domuinart  presidente  átciao ,  j  mí 
tetpecÜTanwnle  loa  daau  en  loa  caso*  de  TacaBte«  ansenciai  j  eúfemiedadea, 
Cü^ifonne  i  an  antigtMad. 

Dado  en  palacio  i  4  de  mmo  de  ISSO,— £iU  robriudo  de  la  real  mano.— 
El  rainittro  de  Gratía  y  Jucticia ,  Loreuo  Arrawla.» 

BzAL  ORDEH  DK  8  DE  MAiuto,  detenninaudo  cuándo  ban  de  cesar 
en  et  desempeño  de  sus  cyg^os  los  funcionarios  del  orden  Judi- 
cial cuando  fueren  trasladados  ó  ascendidos. 

■Para  erltar  loa  Ineonvenientea  ;  (alta  de  nBifwmiddd  que  en  la  prtcMu  te- 
anKan  de  la  hcnltsd  que  üeneD  los  oiaglstndos ,  Jaecea  7  promotOTe*  que  aon 
nombradoa  para  otros  destinos  de  continuar  d  no ,  como  mas  lea  conrenga.tjer- 
dendo  Im  sujos  raspecUroa  hasta  la  Uenda  de  su  sneeaor,  la  reina  (Q.  D.  G.) 
se  ba  dignado  reíolTer  que  loa  faneionaños  del  drden  jodlcial  qoe  ñteñn  asr^i- 
didQs ,  traaladadoa  d  nombradoa  para  algona  condaioa  íMompaUUe  ron  el  ^ter~ 
•■"'-  ^t  SD  carao,,  cesen  en  4  desempeSo  de  este  lan  In^  eomo  lee  sea  o)- 
da  la  draa  del  nnero  nomtnwniento  por  la  antoridad  i  qoien  competa. 


Hadrld  a  de  mano  de  iSM.—lnaioU.s 
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Real  decreto  se  22  de  marzo,  sobre  el  tribunal  que  hade.co- 
',  nocei*  en  lercera  instancia  de  los  negocios  Judiciales  de  espolio^ 
y  vacantes. 

nHabíendo  turnado  en  conBlderarkui  lo  expamlo  por  el  comiatno  guieral  de  Cni' 
ladá ,  eourgado  de  It  colectorla  de  e«poliot  y  TtMiitea ,  j  emttomindotat  con  el 
pvecer  del  miaistro  de  Hacienda,  vengo  en  decretar  lo  teniente: 

ArticDlo  1.°  Para  decidir  oi  teroefa  inalanda  loa  negodos  judiciales  de  npo  • 
liM  y  Tacante»  le  aajciaráii  *1  colecb»  general  loa  aieaofea  déla  eoniaaria  de 
Crnúda,  entendiéndoae  nombrados  para  rada  caao,  coDamglo  á  lo  dtqiDe*(oen 
la  real  resolocion  de  «  de  Itbrtn  áe  1787. 
Árt  1.*  El  mininn>  de  Hadenda  dbpondrá  lo  neceeario  á  so  compUniieiito. 
Dftdo  en  palacio  i  n  de  mano  4e  I8S0.— Rabrkado  de  la  re»l  mano.— EJ 
mlBtaIro  de  Hacienda ,  Jnan  Bravo  Hiuillo.»  ' 


Real  decreto  de  27  de  marzo,  estableciendo  los  trámites  que 
han  de  seguirse  para  procesar  á  los  gobernadores  de  provincia  y 
funcionarios  que  dependen  de  ellos. 

xSlendo  Beceaario  esublecer  las  reglas  gne  liajan  de  observarae  siempre  que 
«e  trate  de  proceur  á  loe  goberoadorea  de  prorinria  t  i  kw  em^eadoa  j  corpo- 
radooei  depauídientes  da  eitos  por  beeboe  rdatlToa  al  ejercicio  de  sus  funcio- 
ne* ,  oido  el  tribnoal  aoprefno  de  hiatida  y  el  eonujo  ñil ,  t  de  conformidad 
coD  d  paraca- de  mi  consejo  de  mlnislroa,  vengo  endeerelar  lo  slgalente: 

Artieolo  1.*  Cuando  bnblere  de  fonsane  cansa  á  un  empteado  6  cuerpo  de- 
pendiente de  la  autoridad  dd  gobernador  de  provincia  por  algon  becbo  aoe  sea 
'  relativo  al  dercido  de  sus  ÍUndonei  administratlvat ,  na  podrí  á  tuu  dirigir  laa 
^ctoaclones  uimedlatameaie  contra,  d  encantado,  ji  redbiéndole  declaración  tn- 
<>lagatoria*,  ya  decretando  su  arrello  6  pri«on ,  6  de  otro  modo  qne  le  caracte- 
rice da  preannto  real,  ^n  la  autoriíadon  que  requiere  el  art.  4.-,  pirrafo  oc- 
tavo ds  la  ley  para  d  gobierno  de  laa  provindas  de  2  de  abril  de  1S45. 

Arl.  2.*  Para  ped'f  wta  sutoiizadon  remiUri  et  jnei ,  después  qae  el  pronM- 
■tor  fiscal  dá  *u  dtcUmai,  las  diligencias  en  compulsa  al   gobernador,  el  ciial. 


mino  por  castro  dias,  ademas  de  los  indispensables  que  al  presunto  n 
Qile  para  qoe  exponga  lo  que  se  le  oft-eua. 

Arl.  3."  Si  el  gobernador  resolviese  afirmativamente,  dará  desde  lujóla  au- 
toriíadon al  juez,  T  remitirá  al  ministerio  de  la  .Gobernación  en  d  término 
de  ocbo  días  copia  dd  eipediente  coo  una  coronnicádon  razonada.  El  ministe- 
rio de  la  Gobernación  lo  paaaii  todo  al  cons^  real  ^n  olteriOT  procedtmlenlo. 
Si  d  got»emador  n^ase  la  antorhadon ,  lo  noticiará  al  Inei,  y  dorará  ti  «(- 
pedleale  original  al  ministerio  de  la  Gottemadan  dentro  de  los  sds  días  rignien- 
ie>  al  t^mmo  indicado  en  d  artlcnlo  anterior  con  la  correspondiente  eiposiélon 
de  nxitivos. 

Arl.  4.*  El  mbitteite  de  la  Gobemadon  acusará  d  gobernador  d  redbo  de 
las  dlUgencias,  pasándolas  inmediatamente  al  consejo  real.  Este  consultará  la  de- 
cisión motivada  qne  estime  en  el  línnino  de  IS  diu  i  cantados  desde  d  en  que 
•e  le  pasen  las  actnacionea.  La  dediion  que  fo  apruebe  se  comunicará  en  d  ttr- 
wíno  de  20  días ,  contados  desde  la  fwba  de  la  consulta  dd  coHs^  real ,  al 
gobernador  de  la  provincia  T  •!  minMerio  dfe  Gracia  y  Justicia. 

Art.  '6.<  Si  la  remtudou  no-se  comanicase  en  á  termino  de  los  90  diat  de 
qne  trata  d  artlcnlo  anterior ,  d  ministerio  de  Gracia  y  Jnsllda  tendrá  por  con- 
cedida la  autorización  j  dispondrá  la  continuación  de  la  causa. 

Art.  6,-  Cuando  ruese  hallado  in' fraganti  el  reo,  y  también  cuando  su  de- 
lito sea  délos  que  califica  de  gravea  el  código  penal,  podrá  desde  loeao  pro- 
ceder á  sn  pristen  ó  arreato  d  juez  eonrorme  a  derecho  y  bajo  su  responsabilidad ; 
pero  dentro  de  las  li  horas  siguientes  á  coalquieía  de  estas  dos  diligeocias  de- 
berá pedir  al  gobernador  para  continuar  la  causa  la  indispensable  autorizarían, 
gnaratbdoae  acerca  de  rila  lo  prescrito  eo  las  antecedentes  dlsposidonei. 

Art.  7.*  Si  no  fitere  relativo  al  ejercicio  de  tunclones  administrativas  d  de- 
lito cometido  por  laa  personas  á  que  íe  refieren  los  artlcnlos  anteriores,  pm- 
Sderá  UbMinente  d  jnei  á  todo  lo  que  en  justicia  haya  lugar;  pero  al  dirigir 
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eoBlra  ellu  d  pracedlmienlo  dará  aln  lUípenderlo  ti  «wretpondienlfl  aiiso  iX 
gobema,dor,  manireatáAdole  e!  becho  6  indicándole  los  rundúnentos  en  que  m 
apoya  pan  no  coDílderarlo  como  rdativo  al  ^atíñ»  de  diidus  niocioues. 

Arl.  S."  El  gohenwdor,  oído  d  coDsejo  provincia],  manlftalará  al  juez  den-  - 
tro  de  dtei  diaa  qoe  qned»  mitrado,  éí  jutga  acertada  la  caliAcaclou  hecha  por 
«le,  renúlieodo  al  gobierno  en  loa  ochó  diaa  signientes  una  copia  del  expedien- 
te. El  soMenw  la  pasaii  ti  godmjo  real  lin  ulterior  procedimiento.  Si  para  re- 
(olver  Bobre  el  parltcnlar  etejtae  precito  el  gobernador  que  el  juez  aclare  6  am- 
plíe en  todo  ó  en  parte  w  comunicadon ,  se  lo  manirestirá  asi  dentro  de  dicbo 
Unniíio  de  diei  diu ,  practa'cuido  en  otra  isnal  lo  que  queda  prevenido  de«pne« 
qae  recibiere  la  aclaración  6  ampliadon  pedida. 

Arl.  9.-  SI  el  gúbemador  creyere  <pie  el  caso  edge  su  antorlzBcion ,  re^nerirá 
al  juM  por  medio  de  ona  comunicación  razonada,  para  que  con  auspenaion  da 
todo  pn>cedimiento  llene  esta  Tonnalidad. 

Art.  10.    £1  Juez,  oido  el  promotor  fiscal,  proTeeri  «obre  ello,  j  c 
(Itmpre  el  aato  con  roniston  de  los  orighufes  á  la  audiencia. 

Arl.  11.  Si  la  reMdacioD  de  la  aodiencb  fuese  en  el  unlido  de  no.  ler  nece- 
ará el  juez,  dentro  de  Ior  ití*  días  slgulentea  á  la  de- 
ria  tetnmoolada  de  los  miunoe ,  con  Ta  eipoiicloD  da 
ministerio  de  la  Cobemacion ,  poniíndolo  en  conoci- 
uucuEu  un  uD  uiBua  <  justlcja  á  los  efcctos  oportnooa,  ^  dando  avlBo  de  ella 
al  gobernador ,  el  cual  p<H-  m  parte  eleTará  en  la  o^ma  forma  j  .dentro  del  ler- 
cero  dia  el  eipedienle  original. 

.  Art.  12.  El  ministerio  de  la  Goberaactoa  remitirá  d  expediente  j  U  copia 
lettlmoniada  de  los  autos  al  consejo  rtal  para  que  consulte  lo  qne  eslime  en  d 
precisa  término  de  quince  días,  7  en  su  TÍsla  le  propondrá  en  un  ténníno  igual 
por  dicbo  ministerio  j  el  de  Gracia  j  Josticia  la  resolución  qne  corresponda. 
En  caso  de  discordia  se  propondrá  aquella  en'  loe  quince  d<as  siguientes  por  d 
eonaejo  de  ministros,  j  se  comunicari  la  qne  recaiga  por  dicho*  ministerios  res-' 
pectivamente  al  gobernador  j  al  inez.  ^ 

Art.  13.  El  tribunal  supremo  de  justicia  pedirá  la  aotoriuclon  con  copia  cer- 
llflcada  de  los  autos  por  medio  del  ministeno  dd  ramo  al  de  la  Gobonacian  en 
d  caso  previsto  en  la  citada  ley,  ;  pera  su  determinación  m  aplicará  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  4.*  y  S.* 

Art.  14.    Todos  los  términoa  tefialadoi  en  este  decreto  son  perentorios. 

Art.  15.  Las  reaolotíones  dd  gobierno  negando  la  antorizadoa  y  declarando 
aer  innecesarias  se  publicarán  rootlTadas  en  b  Caeeta. 

Dado  en  palacio  á  37  de  marzo  de  IB&O. — Está  rubricado  de  la  real  mano. 
— El  ministro  de  la  G<d>emBCÍon  dd  rdno.  El  conde  de  San  Luis.* 

SEBECBO  JJlMnnilTRATIVO. 

oaGimuao!*  asnNDTUTrri. 

Real  decbeto  de  6  Dfi  hamo,  suprimiiMido  la  junta  de  dotación 
de  culto  y  clero. 

■Tomando  en  considemcion  las  raiones  expuestas  por  d  ministro  de  Hacien- 
da, be  \enido  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  t.°  La  junta  de  dotación  del  culto  j  áttro  creada  por  mi  red  de* 
«reto  de  13  de  mayo  de  isi&  queda  luprímida. 

Art.  1.'  Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justiciase  adoptarán  las  dfsposiclonea 
oportunas  para  formar  d  iDTentario  j  bacer  la  entrega  á  quien  corresponda  da 
los  papeles  </  efectos  existentes  en  aqudla  dependencia. 

Uailo  en  palacio  á  6  de  mano  de  IRSO-— Rubricado  de  la  real  mano. — El  nü* 
nistro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  Morillo. > 

,     Orno  DE  8  de  mah2o,  creando  una  junta  consultiva  celesiáslica, 
•Atendiendo   á  las  razones  apuestas  por  d  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
Tengf)  en  decretar  lo  siguiente; 

Articulo  1.'  Se  crea  en  esta  cvrte  una  junta  consuHlTa  edesiásUca  .compuesta 
de  siete  vocales ,  cuatro  de  ellos  edeslásticos  y  tres  seglares ,  con  la  obligación  de 
servil  gralultaotente  este  encargo,  la  cual  podrá  ser  consultada  por  d  ministe- 
rio dd  ramo: 

t.-  Sobre  los  asuntos  relativos  á  la  dotación  especial  dd  culto  y  á  la  perso- 
nal del  clero. 

3.*    Sobre  la  dasificackm  de  las  iglesiaii  parroquiales  y  de  loa  párroco*. 
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1.*    Sobre  bu  JulnUciouei  ile  esloi  úllimos. 

4.*    Sobre  aumento  6  dirition  de  parroqulu. 

&  •    Sobre  crucioa  de  cotdjutorlBi^  ó  teueacias. 

t '    Sobre  reediñcactonei  ;  reparaciones  de  los  temploi. 

T-*  Sobre  cualesquiera  «tro*  aiuntoi  de  ifiíial  ntluraleza  eo  que  lo  i!*tiinc  cob- 
TcnkDtt. 

Art.  !.*  Se  ocupará  además  la  junta  coasultiraeclesiéstica,  sometieodoaus  tra- 
bajo* á  Ib  resolución  del  expresado  ministerio: 

1,"  En  la  roision  y  exátuen  de  notas  de  las  cantidades  recibidaí  y  distri- 
buidas formadas  por  los  administradores  genérale!  de  las  didccsia  que  ios  prela- 
dos diocesanos,  conforme  á  lo  dispuesto  en  real  Arden  de  esta  fecliá,  han  de  i»; 
Dittir  cada  tres  meses  al  miiiislerio  de  Gracia  y  Justicia. 

!,•  En  activar  la  dación  de  cuentas  de  las  comisiones  diocesanas  qut:  no  las  hu- 
Uesen  rendido  iiasla  el  dia,  á  fin  de  proceder  en  cuanto  se  hubiere  llenado  esto 
requisito,   á  la  inmediata  aupreiion  de  las  mismas. 

S.*  En  distribuir 'proporcional  v  equitatiTainente  los  atraaoa  partanecientea  á 
los  productos  de  los  bienes  devueltos  al  clero  hasta  fin, de  1&4S,  y  la»  canti- 
dades quepor  cualquier  otro  concito  se  recauden  y  cormfoaaia  al  culto  jr 
al  clero  huta  igual  lecba,  con  arregla  t  los  datos  que  existan  en  el  arcbivode  . 
la  suprimida  junta  de  dolaclon  y  a  las  reglas  TÍgentes  en  los  años  i  qua  pcrle- 
Becieren  los  atrasos. 

Y  4.°  En  el  examen  y  rectiflcacion  de  los  presupuestos  parelaleii  reatilidos 
por  loi  dioc«Mm)i,  y  en  la  rormacion  del  general  de  obUgacione*  áá  cullo  j 
tlero  para  cada  año. 

Dado  en  palacio  á  H  de  mano  dé  ISSO.— EsU  robri^o  de  la  real  mano.— 
El  ministro  de  Gracia  y  Juilicia,  tomao  Armola.a 

Real  órdui  de  15  de  marzo,  sobre  los  ayudantes  mililarcB  de 
marina. 

•ExeoM.  Sr. ;  be  dado  coentá  i  S.  M.  de  lo  qne  V.  E.  maniOeria  en  oficio  de  11 
de  novierobre  último ,  núm.  1343 ,  de  acuerdo  con  la  opinión  del  ina][Or  soierel 
de  la  armada ,  «eerca  de  la  conTenlencla  que  resultará  al  mejor  servicio  de  que 
las  ayodantias  mUitarea  de  marina  de  los  distritos  <|ue  reúnan  tas  capitanía*  de 
los  puertos  designados  en  la  n»l  drden  de  30  de  octubre  de  1831 ,  en  los  cuales 
tienen  obligación  de  lanzar  príctiM  los  buques  que  se  bailen  en  los  casos  y  cir- 
cunstancias que  en  la  misma  se  expresan,  sean  siempre  desempeñadas  por  oQrJales 
que  hayan  pertenecido  al  cuenm  general  de  la  armada,  al  de  pilotos  ó  al  de  con- 
tramaestres ,  porque  es  muy  Jincil  que  los  de  otras  carreras  posean  el  cúmulo  de 
conocí mientoa  necesarios  para  llenar  Mmpietamente  las  obligaciones  que  a  loa 
capitanes  de  puerto  impcoen  tas  ordeaanias  generales  de  la  armada ;  y  que  en  el 
caso  de  que  no  baja  iñdÍTldnos  de  las  tres  clases  referidas  ,  y  sea  preciso  que 
sirvan  algunas  de  las  ennitciMlaa  ayudaollaa  h»  que  procedan  de  otras  carreras,  lo* 
námenes  de  prictícos  que  ocurran  en  ellas  se  bagan  ante  el  comandante  de  la 
provincia  á  que  corresponda  el  puerio  en  cuestión ,  á  fin  de  evitar  loa  inconvenien- 
tes qne  de  lo  contrario  pueden  resultar  en  una  materia  tan  delicada  y  trascenden- 
tal, como  lo  es  la  seguridad  de  las  ridas  y  hariendas  confiadas  á  aquella  clase 
de  facultativoi ;  y  enterada  S.  M.,  se  ha  servido  aprobar  esta  molida  propuesta 
por  V.  E.,  la  cual  deberá  llevarse  á  electo  cuando  vayan  Tacando  las  ayodantias 
de  distrito  á  (jue  se  refiere. 

Lo  que  digo  á  V.  E.  de  real  drden  ,  ta  contestaeioo  1  su  citado  oficio  y  para 
los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  i  V.  E.  mnclios  años.  Madrid  li  da  mano 
da  IS&O.— Et  marqués  de  Moline.— Sr.  director  general  de  la  armada.» 

Real  decreto  dg  15  de  mahzo  ,  creando  una  junta  permanente 
de  aranceles. 

«ConformAndomc  con  lo  propuesto  por  nii  ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  coa 
mi  consejo  de  ministros ,  vengo  en  decretst'  lo  siguiente: 

Articulo  t  ••  Se  crea  una  junta  permanente  de  aranceles,  cuto  objeto  es  dtsculir  y 
proponer  al  ministerio  de  Hacienda  las  reformas  que  jutgue  ceban  haccne  eo  lo* 
aranceles  de  aduanas  del  reino. 

Art.  !.•'  La  janlade  aranceles  secompondridelministrodeHacienda.preddca- 
(e¡  de  un  Tice- presidente  nombrado  por  mí  entre  los  demás  individuosde  la  junta;  da 
li»  directores  genprales  de  agricultura  ,  industria  y  comercio  y  de  aduanas  y  arance- 
les ,  y  subdirectiweH  de  este  último  ramo ,  todos  clins  en  calidad  de  vocales  natos ;  de 
do*  individuos  de  cada  una  de  las  secciones  de  que  consta  mi  real  cjins^  de  am- 
cultnra,  industria  y  comercio;  da  un  individuo  ddmbiisicrio  dallado,  aira  ddd«    . 
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Marina ,  Otro  del  consrjo  de  uaiilai!  iJcI  ri 
MIS  especUleí  conouintenlo*  tii>¡ere  yo  á 

Toda»  estas  runcloneg  «on  bonorificu  j  gratuitas. 
'    Art.  i."    Mi  ministro  de  Hacienda  qneda  encargado  de  la  ejecución  del  présenle 
decreto. 

Dado  «n  palacio  i  13  de  marzo  de  1850.— Está  rubricado  de  la  real  QUDí).— El  mi- 
nlstro  de  Hacienda ,  Juan  BraTo  IHnrilto,» 

Real  ÓRDÉn  de  15  be  maüzo  ,  disolviendo  la  antigua  junta  de 
aranceles. 

«limo.  Sr. :  publicada  la  ley  de  aranceles  de  17  de  julio  dá  año  prtiiinw  pa- 
udo ,  j  creada  por  reat  decreto  del  dia  de  boy  una  junta  especial n>eii te  encargada 
de  proponer  las  momas  que  parezcan  con feulénles  para  en  adelante,  seba  serrjdo 
S.  M.  ia  reina  declarar  disuelta  la  creada  en  real  orden  de  a  de  febrero  de  1847, 
y  que  se  den  las  i^rncias  en  sn  real  nombre  á  lox  individuos  que  la  han  compues- 
to por  el  celo  con  que  han  desempeñado  su  cucado. 

üe  real  árdea  lo  digo  áV.  I.  para  su  conocimiento  y  eTectos  consiguientM.  D¡a« 
guarde  iV.  I.  muchas  años.  Madrid  lude  marzo  ds  1S50. — Bravo  Murilto. — sf.  di- 
rector llenera]  de  aduanas  j  arauceies.n 

Real  óroes  de  15  de  marzo,  consultando  i  los  gobernadores 
de  provincia  sobre  la  conTeniencia  de  establecer  en  Madrid  un 
museo  it^dustrial. 

«Cuando  un  país  ba  sult'ido  poi  larao  tiempo  las  calamidades  que  pesaron  sobre 
el  nuestro,  las  rentas  públicas,  recargadas  con  las  atenciones  que  aquellas  dejan  siem- 
pre en  pos  de  si ,  son  insuflcientes  nara  acudir  ¿  lü  necráldaaes  sociales  que  desen  - 
■vudve  el  curso  progresivo  de  la  inJuitría.las  artes  y  elcwoercio.  Pero  si  el  gobierno 
no  encuentra  eu  el  tesoro  público  los  medios  necesarias  para  llenar  esta  atención  im- 
poriante ,  deber  sayo  es  invocar  el  patriotismo  de  los  ciudadanos .  acudir  á  las  clases 
mteresudas,  persnadirias  de  las  Tent^as  de  lodo  pensamiento  útil,  pcinerse  al  frente 
de  las  mismas ,  y  con  su  apoyo  acometer  todaa  las  empresas  benedciosas  de  cuyo* 
■  buenos  resultados  tenga  s^urldad.  Profesando  el  gobierno  este  principio  ,  y  recono- 
ciendo sus  deberes  eu  este  urden ,  do  puede  ver  con  iodirerencia  que  por  cansas  que 
A  todos  se  alcanzan  nuestras  producciones  industriales ,  no  tan  escasas  como  generat- 
luente  &e  cree,  apenas  sean  conocidas  en  el  país  mismo ,  do  pudiendo  abrirse  merca- 
'  dos  ni  procurarse  el  consumo,  sío  el  cual  es  imposible  toda  mejora  y  pertecciona- 
miento  en  la  industria.  Si  se  considera  que  en  la  ca]>ital^  misma  del.  reino ,  en  est« 
eran  mercado  nacional ,  cuya  facilidad  en  las  comunicaciones  j  relaciones  con  todos 
los  puntos  productores  ea  iulinitamente  mayor  quaeu  las  pruvmcias ,  apenas  se  co- 
nocen las  producciones  de  estas  de  un  modo  conveniente  para  poder  apreciarlas  en 
sus  condiciones  mercantlti»,  tío  dcbt^ri  extrañarse  que  la  industiia  no  prospere,  por- 
que sin  contumo  no  bay  producción  posible.  Y  no  solo  es  Madrid  el  gr^  mercado 
que  d^era  absorber  una  buena  parte  de  las  produccianes  nacionales  ¡  sino  que 
-or  todas  sus  circunstancias  debe  ser  el  centro  que  impulse  el  movimiento  viví- 
Icador  del  comercio,  de  la  industria  y  de  las  artes,  extendiéndolo  i  todas  lai 
provincias  de  España. 

Apenas  bay  ne);ocisnte  ni  productor  qtie  no  visite  con  frecuencia  la  capital  de 
la  monarquía,  y  estos  viajes,  casi  estériles  hoy  O  de  pura  distracción,  les  serían  , 
altamente  útiles'  y  beneliciosos  si ,  como  en  las  capitales  de  todas  las  naciones,  en- 
contrasen en  la  nuestralos  datos  que  han  menester  para  dirigirsus  especulaciones  con 
aderlo.  Ho  podiendo  el  gobierno  ser  iudiferente  eu  cuestión  de  tamaña  importan- 
cia, ba  procurado  estudiarla  en  todas  sus  reladones;  pero  al  resolverla  debe  coatar 
oon  tas  luces  y  patriotisnw  de  las  claseslnteresadas.  Porel  juielo^ue  ba  formado  na- 
da seria  tan  dtir  á  nuestra  Industria  y  comercio  como  el  establecimiento  én  Madrid 
de  un  gran  museo  industrial,  en  el  que  se  reuniesen  y  renovasen  opcHlunamenie  mnes- 
tras  de  todas  nuestras  producciones  industriales.  En  es^  gran  depúsilo.  conveniente- 
Btente  dispuesto ,  encontraHa  todo  negociante  y  consumidor  cuantos  objrtos  se  pro- 
ducen en  el  pais  para  bacer  sni  demandas  ¡  podría  formar  sus  combinaciones ,  oom- 
ptrar  sus  ventajas  y  dar  movimiento  i  loa  capitales.  Hasta  los  mismos'  producton  a 
encontrarían  en  él  elementos  tal  ves  igoorados  para  nuevas  creaciones  y  establedmim. 
tos  de  Industrias  no  ¡tanteadas ,  tiendo  üempre  el  museo  un  estimulo  de  compelen. 
c(a  para  el  perfeccionamiento  de  la  industria  fabril  y  de  las  artes.  Y  si  á  las  condicio. 
nes  ordinarias  de  estos  establecimientos  se  agrecase  la  de  ser  el  de  Madrid  una  fac. 
s  pudieran  remitir  los  conocimientos  de  precios  en  la, 
condiciones  de  venia ,  medio»  de  dirección  y  lo  dema 
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pera  hcilitar  U*  dunandw,  lu  nai^ju  del 


Eoire  emano  >ena  ■■  uiEour  i»  oe  preseaiar  u  gooierno,  primer  conniDuoor, w* 
medial  neccuiiac  pan  baccr  raí  adquisiciones  direcUmente  de  1m  idísidm  produc- 
tMM  por  kw  precios  ya  cakidadoa  en  to*  «Kalti  de  pedidu*,  condenándose  asi  la* 
«ontrMai  con  agiotistu  que  á  la  tet  saerincaD  al  productor  qoe  da  «u  gíoerM  i  tH 
preeio  por  pcocnnne  el  cobmuq  , ;  perjudican  á  Tceea  «1  Ertado  ca  la  mala  calidad 
ie  Un  cfeeuw  que  contrata  para  la*  aleaciones  públicas.  Si  la  aituacMÓ  dd  tesoro  te 
permltien ,  el  gobierno  plútearla  de  su  cnenla  un  esUbtecimlMita'del  cual  cree  que 
dcomerdo,  las  artes  j  la  indostria  hso  de  reportar  ventaias  eunocidaa.  Pero  no  sien- 
do erto  posible  ,  excitar  debe  á  las  clases  nus  interesaoas  para  que  esfaMíando  d 
pensamienlo ,  midiendo  j  comparando  U  nulidad  dd  eatabkdmiento  con  ton  Ba< 
eriOcloS  que  para  plantarlo  deberin  bacer ,  al  menot  por  abora  7  basta  que  d  le- 
nont  pueda  acudir  á  este  lerTicLo,  j  aTudando  por  úHinM  d  sllbienio  con  mis  luces 
para  que  el  mnseo  prodaica  todos  los  buenos  resaltados  que  eí  RaUemo  deaet  j  de- 
ben esperarse .  se  consiga  dar  un  impulso  al  comerdo,  i  la  Hidustria  j  i  las  ar- 
les. Por  lodo,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  serrido  mandar  que  los  gobernadorc*  d« 
proTJncia  reúnan  las  Juntas  de  comercio,  las  de  fabricantes  j  las  Industriales  <■ 
donde  existan ,  pan  que  i  la  mayor  brevedad  posible  inronnen  sobre  los  puntos  ai- 

Primero.  ¿Serla  conTeniente  y  ítü  la  creación  en  Madrid  de  na  p«n  museo  in- 
dustrial,aieíquese  dnositasen  y  renovasen  opcrtunamente  muestras  de  las  pra- 
thfecfoiies  nadonales  de  la  indailiía  hbríl  y  de  tai  artes ,  que  podiera  Tfsilarw  <Ua- 
rítmente  por  d  públieot 

Seftundo.  iDdiCTla  d  museo  ser  un  depdsito  general  de  mneriral.de  (odaí  la* 
prodncelones ,  6  únicamente  de  las  premiadas  en  las  exposiciones  indnslriales? 

Tercero.  iSarta  úttl  qne  d  muaeo  tbese  á  la  vei  una  factoría  pública  y  naciir- 
n«l ,  i  la  que  los  productores  remilieaen  lot  eoncdmieDlee  y  factarai  de  precios 
en  diferentes  eacdas  de  pedidos  y  plaios  de  Toita,  con  la  direcdon  canveniente  y  loa 
(lemas  datoe  necesarios  para  propMeionar  la*  transaccionea  mercaotilesT 

Cuarto.  En  la  impoublKoM  de  qne  por  ahora  d  tesoro  pueda  acudir  i  la  crea- 
ción y  numtenimiento  dd  museo  y  hdorfa ,  id  comerdo  y  fabricantes  de  esa 
protlncit  contrlbuiriJi  gustosos  con  la  prorala  de  gastos  que  les  cotreipondleran 
para  dicbo  objetoT 

Quinto,  ifíuí  medios  podrin  adoptarw  para  qne  d  comercio  7  fabricantes  con- 
tribuyeran con  d  mesior  qudjranlo  posible  á  la  cieaciOQ  j  sostenimiento  del  museo? 

Sexto.  ¿Cuál»  serian  las  bases  mas  conTenientes  en  que  deberla  fundaraed  ei- 
lableclroieñto  para  que  produjese  las  mayores  renlaju  posuiltsT 

R.  M.  espera  que  tanto  V.S.  conm  las  juntas  mencionadas,  conroltando  la  impor- 
tancia dd  pensamiento  y  la  necesidad  qne  (iene  nnestro  comercio  y  nuestra  in- 
dustria de  naa  prulecdan  eficaa,  ayudarin  al  gobierno  ilustrándole  como  apele- 
ce;  I  que  si  la  creacitm  del  museo  Industrial  se  considerase  útil  a  dichas  cbies, 
se  prestarán  i  contribuir  á  su  realización ,  qne  por  Otra  parte  dari  una  idea  mas  ex- 
acta en  el  extranjero  de  Im  adelantos  prt^rtsivos  de  nuestro  pais. 

Ue  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios 
Ruaníe  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  15  de  mano  de  ts&o.— Seijas.—Sr.  gober- 
nador de  la  provincia  de....x 

Real  decreto  de  la  misma  fecha  ,  organizando  et  gremio,  de 


•Persuadida  de  la  necesidad  de  qne  desapareican  loa  abusos  que  te  han  intro- 
ducido en  tos  gremios  de  mareantes  que  establece  la  ordenaiua  de  matricula ,  i 
fin  de  qne  estas  asociaciones  se  redutcan  al  objeto  pare  que  las  insUIufiíla  nüt- 
.maordeBaBia,qDettiéeaenddiDaileeldecrearun  fondo  que,  sin  notable  grará^ 
n de l(A asociadas  T  manejado  por dlosmlMDosieni^ una úUiinTefaion  enhene- 


«  pleno ,  y  de  eonrormldad  con  lo  que  me  ha  expuesto  d  nunialra  de  Marina,  venga 
»  decretar  lo  slgalentei 
Articulo  1.-    Los  gremios  de  mareantes  establecidos  por  la  ordenanza  de  ma- 


ndo y  socorra  de  los  malrieuiados  indigentes,  oido  sobre  d  particnlar  d  cons^  real 
1 —   _j r — "dad  con  lo  qne  me  ha  expuMto  d  miniat     '  "'    ' 

_.     Lot  gremios  de  mareantes  establecidos  r- — 

Mculas  como,  asoclaclonn  de  socarros  mutuos  entre  sus  indivlduoi  „ 

drán  eidusiTamenle  de  la  gente  de  mar  bkbil  para  d  servicio  ordinario  de  la 
armada,  de  los  iobátiile*  t  veteranos,  y  de  los  que  hubiesen  pasado  i  ü  data 
depatronetdeipnes  de  haber  servido  como  marineros  durante  Un  campañas  en  Im 
boquea  de  guern  ó  arsenales  sin  contraer  nota  de  deserción. 

Art,  n.'    Los  adualca  gremios  de  OMiaantes  a*  recenatttuirtn  roa  Us  personas  qua 
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Crescribrá ;  *  rujo  fin  loa  comandanta  de  la«  terckM  navales ,  con  presencia  da 
I  matrl^ia,  j  oyendo  i  loa  interesadoa ,  ronuuán  las  Mas  de  los  qua  en  mu 
respectivos  distritBs  hayan  de  romponer  cada  n«m¡o. 

Arl.  3.'  Constituidos  i|ue  sean  los  gremios  formarán  sas  estatutos,  arteiJAn- 
dose  al  objeto  de  esta  institución ,  y  á  las  bases  generales  pracritas  en  los  artícu- 
los 11  al  1& ,  titula  2.'  de  la  ordeoanu  de  matrlcolas.  Estos  eslalatas  no  empezarán 
i  regir  beita  que  sean  aprobados  por  el  director  general  de  la  amuda ,  con  preño 
informe  del  capilan  ó  comandante  {teneral  del  respectivo  departamento,  qnianes  pro- 
corarán  que  guarden  la  uniformidad  posible,  ulvu  las  modilicaclDDeB  que  dictaieo 
.  las  circunstancias  especiales  de  cada  localidad. 

Art.  i.-  Los  gremios  de  mareantes  ront^Duarin  en  el  goce  que  les  está  decla- 
rado en  el  art.  9j,  til.  7.*,  tratado  i.°  de  las  ordenanzas  generales  de  la  armada, 
de  tener  en  los  tiiuclics  á  paraje  inmediato  oportuno  almacenes  pertrechados  de  ca- 
bles ,  calabrotes  j  aparejos  ,  anclas  preparadas  para  preslo  embarco  y  lanchas  bien 
arreadas  con  que  acudir  prontamente  al  socorro  de  cualquier  emtwmcion  que  «« 
baile  en  fracaso  ú  riesgo  de  padecerle..  Con  respecto  alas  faenas  de  carga  j  descarga, 
trasbalso  b  otro  movirofento  de  efectos  embarcados,  el  comercio  esLará  en  libertad  di 
valerse  para  estos  trabajos  de  los  matriculados  en  general,  sin  qne  los  gremios 
de  mareantea  puedan  atrUniine  excInalTamente  esto*  aprovechañiiefltos,  si  bien 
sos  directores  cuidarin ,  como  les  está  prevenido  ea  el  art.  BS  del  mencionado  titu- 
lo j  tratado  de  la  ordenansa  general ,  de  que  no  se  introduzcan  personas  eitra- 
ñas  á  la  matricula  en  tas  cuadrillas  destinadas  á  ios  .trabajos  del  muelle. 

.\rt.  b.'  tos  segundos  y  terceros  pilotos  particulares  qne  bahiéndose  dedicado  á 
otras  profesiones  <S  industrias  bajan  dejado  de  navegar  durante  seis  años  perde- 
rán la  consideración  de  matriculados,  recogiéndosdes  sus  títulos  |  á  menos  qu« 
de  antenuno  hubiesen  ejercido  el  pilotaje  por  el  tirapo  de  diez  años. 

Dado  an  palacio  á  ib  de  marzo  de  18M. — Está  rulnicado  da  la  real  mano.-^Bl 
ministro  de  Marina ,  el  marqués  de  Molina.» 

Otro  de  18  de  marzo,  aprobando  el  reglamento  orgánico  del 
cuerpo  de  carabineros. 

«ConlbimáBdoaií  coa  lo  propuesto  por  mi  mioUtro  de  Hacienda ,  de  acnerdo  coa 
■ni  coDHgo  de  ministroa ,  vengo  en  aprobar  el  reglamento  qne  me  tta  presentado  para 
d  aertldo  del  cuerpo  de  carabiDen»  dd  rdno. 

Itedo  en  palatío  á  IS  de  marzo  de  isso.^— Rnbiicido  de  la  real  mano. — El  mi- 
nialro  da  Hacienda,  Juan  Bravo  HorUlo. 

£\T(^VD.'Mm\0(\^lt&.  %.Vi.TwiWiU  tÁ^Mi  a^'^Aiu  ^wat^  un%»o  &«V 

m  t\  ftTt.  I."  &(^Tta.\.  inania  UiSU  mA%<»  ^  18I|8 ,  u  i\  w^wíu.. 

CAPITW.0  I. 

Otíeío  f  depenienebí  de  ta  HutUvcUm. 

Arlicnlo  1.*  El  cuerpo  de  carablMXM  dd  reino  es  uaa  t^ieria  o^anizada  mili  ■ 
tarmente  bajo  la  dirección  de  una  inqieccioD  general.  El  objeto  de  esta  fnena  ea  Im- 
pedir j  aproender  el  contrabando  j  el  inadt  en  la«  troUtttt  j  cotíaa  de  la  Penis-' 
aula  é  isla*  adyacentes. 

Art.  i."    El  cuerpo  de  earabineros  del  reino  depende: 

I.*  Dd  mlnisleno  de  la  Gusta  en  cnanto  i  la  o^anliacion,  disciplina  y  m»r 
teñal. 

3.*  Del  ministerio  de  Hacienda  en  todo  lo  rdativo  a)  objeto  dd  servido  para  qm 
ha  sido  creado,  y  al  percibo  de  loa  haberes. 

!.•  Déla  autoridad  militar  ezclusivameiita  cuando  la provinría  fuese  dadaradaM 
estado  exr«pciond. 

Arl.  3.'  La  dependencia  del  ministerio  de  la  Goerra  ae  espeafirArá  en  d  r^i- 
mento  que  s«  forme  por  d  mismo  ministerio.  La  dependenda  dd  ministerio  de  Ha- 
deuda  es  la  que  se  explica  en  d  presente  reglamento. 

.  Art.  4.0  SMun  lo  [««acrito  en  d  art.  2.* ;  d  ministerio  de  Hacienda  ranonirarii 
directamente  al  inspector  generd  y  á  los  jefes  que  de  ¿1  dqiendaii  la*  drdwca  lri\- 
litas  d  servicio  que  hubiesa  de  prestar  d  cuerpo  de  raiablnero*  dd  rdno. 
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Art.  b.'  Por  el  minúteriii  de  HscienJa  podrá  íiupeudene  del  ejercida  de  ani' 
runriones  á  cualquier  jere  ó  subalterno  de  eaU  faena  en  los  proTínciM  cuando  por  nú , 
apatía  ó  r.ualquier  otra  causa  se  eotorpezcc  el  servicio,  duido  cooocioiíeiita  de  ü  sus- 
pensión al  inipertor  general  del  cuerpo  para  loa  elertoa  correspondienlcE.  En  caso 
neresnrío  el  miDÍstPrío  de  Hacienda  pasará  la  comuniraciun  oportuna  al  de  la  Guer- 
■a  ,  á  fia  de  que  por  los  trámites  «rdlaarios  jtroceda  á  la  separación   del  jere   ó 


is  que  juzgaren  oportunas  para  el  nejor  serviría  del  cuerpo  j  estuvieren  en  las 
bucnoes  de  los  mismos ;  en  otro  raso  propondrán  i  S.  Ü.  por  el  ininifteria  de 

giiieatesi 


Il  inspector  genCTU  dd  cncf  po  de  carabineros  del  reino  7  d  director  g»- 

nerdl  de  aduanas  y  annreles  adoplarin  en  su  uso  de  romun  aruerdo   las  r~ 

didas  qi  -  ' '  — = =-■-  '■' " 

atribuck...  _.  ... 
llacÍMida  lo  que  r.rejeren  ri 

'  '   '  -    La  Tuena  de  carabineros  del  reino  se  distribuirá  eo  taa  provincias  (i- 

GuipüKua.  SetDl*. 

Savari»,  Hoelva. 

Huesca.  Badajox. 

Lérida.  Cáeeres. 

Gerona.  Salamanca, 

BarnetoDi.  Zamora. 

Tarragona.  Orense. 

Castellón.  Pontevedra. 

Valencia.  Coruña. 

'  Alicante.  Ln^. 

Murcia.  Oviedo. 

Almería.  Santander. 

Granada.  Vizcajta. 

-  Mitafia.  Baleares. 

Cádii.  Canarias. 

Art.  s.'  Los  puestos  que  han  de  ocnfiar  toi  carabineros  son  de  dos  clases,  fijos 
y  movibles.  El  {mbernador  de  provincia ,  oído  el  parecer  diil  insoector  de  aduanas  7 
resguardos  del  dislrito,  propondrá  los  puntos  dnode  deban  establecerse  las  puestos 
fijos  al  ministerio  de  HsciRiida ,  por  el  cual ,  oido  el  inspector  general  del  cuerpo ,  se 
resolverá  lo  conveniente.  Una  tf¿  establecidos  los  puestos  fijos  no  podrán  ser  "varia- 
Uos  niño  en  virtud  de  real  urden,  En  cuanta  á  los  puestos  movibles  loa  establecerá  el 
gobernador ,  á  propuesta  del  inspector ,  según  lo  requieran  las  circuostanciae  ,  pu- 
niéndolo en  conocimiento  del  comandante  de  carabineros  de  la  provincia  por  con- 
dncto  del  mismo  inspector. 

Art.  U.*  El  gobernador  de  provincia,  d  en  sn  defecto  el  inspector  del  distrito, 
l>oilri  prevenir  al  que  mande  un  puesto  Ojo  qne  acuda  con  ^oa  parte  de  su  fuerza  i 
uubrir  un  servicio  accidental;  pm>  ni  en  este  ni  en  otro  caso  alguno  en  que  dispon- 
ga del  servicio  délos  carabineros  podrán  mezclarse  en  las  operaciones  y  movimientos 
imlitares  que  ha^an  de  hacerse  para  la  ejecurion  del  servicio.  * 

Art.  10.  Aun  cuando  el  cnerpo  de  carabineros  tiene  por  objeto  eaeucial  la  perse- 
rucion  del  contrabando  v  dd  fraude ,  tos  gobernadores  de  provincia  podrán  no  obs- 
tante, enraso  dener.esidad  abeoinlay  b^josu  responsabilidad,  disponer  que  Ib  Tuer- 
za de  carabineros  que  fuere  indispensable  se  destine  á  la  conservación  del  urden  \iú- 

Art.  lí.  Los  ¡inspectores  de  aduanas  y  reu^uardos,  y  en  su  ansencia  los  admi- 
uixtradores  de  esta  renta ,  bajo  su  responsabilidad  y  á  nombre  del  gobernador ,  po- 
drán en  sus  respectivas  demarcaciones  prevenir  á  la  fuerza  de  rarabineros  que  se 
aplique  á  un  servicio  urgente  é  imprevisto ,  á  no  ser  que  medie  una  orden  especial  y 
tj>rmÍLianle  del  mismo  gobernador  que  disponga  otra  cosa,  en  cuyo  caso  le  expon- 
drán la  convenimcia  de  hacerlo  y  esperarán  su  resolución. 

Art.  12.  Ninguna  autoridad  ni  funcionario  dependiente  del  ministerio  de  Na- 
Henda  podrá  tener  ron  tí  titulo  de  lOrdenania»  ni  otro  alguno,  w  al  servicio 
especia]  desús  ofirinas  ni  al  suyo  paiticiüar,  á  ningún  individno  de)  rnerpo  de  cara- 

Art.  13.  El  gobernador  de  provioda  podrá  sospender  interinamente  del  ejercicio 
i\f  sus  funcione*  á  cualquier  jele  6  soballetno  de  la  fueru  de  carabineros  gue  á 
Ih  misma  estuviese  destinada,  dando  menta  inmediatamenle  con  expresión  de 
lauM  al  ministerio  de  Hacienda ,  por  el  cual  se  resoherá lo  conveniente  ,  y  se  lasará 
en  su  caso  al  de  la  Ruerra  la  opiirliina  comunicación  jiara  los  efectos  designados  en  el 
art.  j.- de  este  reglamento. 


DfiilizedfXipOglc 


CROnCA  LECISLAnVA.  2ST 

Tmdria  bM  tampeetoNt  d«  1m  dtotrHot  la  ralMU  bruUad  de  ra^wHler  proTíaio- 
mímente  á  (os  indÍTlduos  de  ««la  fuerza;  p«rg  con  obligación  de  dar  en  al  acfu  cuen- 
ta ú  gobernador  de  la  provincia  para  que  ««te ,  en  el  cato  de  aprobar  la  iliapotidimi 
Id  ponf^  iomeüiatanieDte  eu  conocünieoto  del  miniíterio  de  Hacienda. 

CAPITULO  II. 

ObligacioHei  de  lot  earab'ment  del  reino. 

Alt.  14.  Todo  individuo  del  cuerpo  de  carabineros  del  reioo  está  obligado  ' 
obedecer  j  aniiliar  al  gobernador  de  la  prorincia ,  al  Inipector  del  distrito  y  á  loa 
admídislradoret  de  aduanas ,  j  no  es  por  tanto  responsable  de  sus  actos  obedeciendo 
i  la  autoridad  y  fnnuionariot  expresados. 

Art.  ib.  Cuando  alguna  autoridad  de  las  que  los  individuos  del  cuerpo  de  cara- 
bineros eslán  obligados  i  obedecer  dictase  alguna  dispoaiclon  que  fslos  conceptuaren 
improcedente.  Ib  cumplirán  gin  embargo,  dando  cuenta  en  seguida  á  la  autoridad 
tnperíor  á  quien  corresponda. 

Art.  16.  Todo  individuo  del  cuerpo  de  carabineros  que  tenga  noticia  6  pre> 
sanción  de  la  existmicta  de  género!  de  Tnuie  ó  contrabando ,  ó  de  que  va  á  Te  - 
ríflcarsesn  introdurcion ,  está  obligado  ¿  dar  el  oportuno  a visp  ásu  Jete  inmediato; 
T  cuando  la  notíria  llegue  al  jefe  de'la  fuena ,  bien  por  este  6  ñor  otro  conduelo ,  la 
comunicará  sin  dilación  á  la  autoridad  mas  prúxima  de  Hacienda. 

Alt.  17.  La  Tuerta  de  carabineros  destinada  á  una  provincia  no  podré  ulir  de  ta 
lona  fonnada  por  Ibe  lineas  de  registros  y  contrareglstros ,  ni  pasar  al  terrttorio  da 
otra  proiincia  sino  en  los  casos  siguientes; 

1  .■  Cuando  asi  convenga  para  la  aprehensión  de  los  reos  y  efectos  que  á  su  vista 
hayan  pasado  la  linea,  en  cuyo  caso  dará  conocimiento  al  puesto  d  fuerza  mas  lame- 
diata  para  que  acuda  ásublir  su  falta  del  modo  qoe  le  sea  posible. 

?.■■  Cuando  recibiere  urden  de  la  autoridad  competente  para  el  reconocimiento  da 
a%un  edificio d  Soca  rústica c-ereadasitaada  nieradelaiona. 

Art.  IS,  Lis  partidas  de  carabiaenw  que  tstén  prestando  servicio  en  puestos  l(la« 
ú  móviles  no  podrán  separarse  del  lerrilorío  en  que  deban  efectuar  el  semclo  sin  úr- 
drn  de  la  autoridad  competente ,  á  no  ser  que  vayan  peruguieodo  géner'oa  de  con- 
trabando ú  fraude ,  en  cuyo  caso  darán  aviso  á  la  fuena  mas  inmediata ,  para  qof 
ne  quede  enteramente  desatendido  el  servicio  encargado  á  la  faena  que  va  en  seguí' 
ini«ito  de  los  defraudadores  6  contrabandistas. 

Art.  19.  Los  jefes  y  oliciales  de  carabineros  pneden,  dentro  del  territorio  i  que  es- 
tán destinados ,  risitar  las  administraciones  subslleriias ,  tercenas  y  estancos,  y  re- 
conocer las  tiendas,  lonjas,  posadas  y  cualquier  edificio  ó  finca  rústica  cercada  en  loa 
casos  y  en  ta  forma  que  M  baQe  establecida  por  las  disposiciouea  que  rijan  en  la  ma- 

Arl,  10.  Loi  que  est4>n  mandando  alguna  ftaerxa  de  carabineros  no  permllirán 
qne  durante  la  noche  circulen  dentro  de  la  tona  cAmprendida  entre  las  aduanas  y 
contraregislros  las  mercaderias  ó  efectos  extranjeros  y  lai  de  prohibida  exportación  6 
■ujetas  á  altos  derechos ,  á  no  ser  que  el  trasporte  de  dichos  artículos  se  veriQque 
«D  las'dHigencias,correosd  mensajerías  aujetrááilinerariosDjados de  anlnoanoycon 
tas  guías  correspondientes. 

Art.  2t.  No  permitirán  astmismo  que  los  Rectos  reronocidos  en  tas  aduanas  con 
destino  al  interior  sean  conducidos  á  los  rJintraregistros  por  caminos  diferente»  de  los 
que  al  efecto  se  hallaren  designados. 

Art.  23.  Los  oficiales  en  el  distrito  de  su  demarcación  iuslruirán  las.  primeras 
diligencias  de  las  sumarlas  contra  los  reos  de  contrabando  ó  defraudación,  «ivlan- 
do  en  seauida  al  tribunal  correspondiente  las  referidas  diligencias ,  reos  y  efectos 
aprehendidos.  En  la  formación  de  dichas  sumarías  actuarán  como  escribinQs  el  sar- 
gento ,  cabo  ó  carabinero  que  riíglere  el  oficial  que  en  ellas  entendiere. 

Art.  2Z.    Se  prohibe  á  los  individuos  del  cuerpo  de  carabineros: 

f  .•  Mantener  relaciones  de  amistad  4  de  conflania  con  personas  sospecbotaa  m 
conreo  de  contrabsndistss  ú  deftandadores. 

i.'    Comerciar,  traficar  6  admitir  regalos  de  persona  alguna. 

X."    Concurrir  á  tabernas ,  casas  de  juego  d  de  mala  non. 

Art.  2'(,  De  los  delitos  que  cometuí  los  individuos  del  cuerpo  de  carabineros 
en  materia  de  ftaudeü  conocerán  loe  tribunales  á  que  estas  causal  s<  tiaUan  «m^* 
das,  V  de  todos  los  demás  los  juzgados  militares.     . 

Madrid  is  de  mano  dt  IBJO.— Joan  Bravo  Hurttlo 
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Real  OKDt;a  ds  23  d£  marzo,  aprobando  el  a^fuiiUi  regfaineii- 

to  sobre  depósitos  de  comercio. 

'limo.  Sr. ;  Aatoríxado  el  gobierno  por  la  bue  quinta  de  la  ley  de  17  de  Julio 
del  aúo  patado  para  poder  establecer  en  el  reÍDO  algano  6  algnnos  depósitos  geae- 
rales  duude  M  adinifs  toda  clase  de  productos ,  géneros  <r  efectos ,  j  mandadoi 
plantear  por  el  art.  i."  del  real  decreto  de  !>  de  octubre  siguieate  en  los  puertos 
de  cidií,  Coruña  y  Mabon: 

Siendo  necesario  para  el  buen  régimen  de  aquellos  establecimientos  un  regla- 
meulo  especial,  en  d  cual  se  atienda  igualmente  al  interés  d^  comercio  7  al  del 
i;obiemo : 

Coasiderando  que  pues  los  depó^tos  bao  de  redundar  en  benclicio  directo  7  pe- 
cuTiaf  del  comercio,  corresponde  al  mimo  comercio  ccalearlaf  en  lodas<sus  par- 
tes, dirisirlos  j  adniinistrarlos: 

Considerando  asimlaino  que  el  gobierno  «tá  obligado  i  intervenir  lan  operacio- 
'e  loH  depÚNlos  para  impedir  que  se  cometan  abusos  de  cualquier  gene 


o  evitando  qne  lu  re^as  admiuiatñtiTis  traspasen  los  limites  de  la  necesidad  y  se 

«□viertan  en  veiaeionM  Dsra  el  tiifico;  S.  H.  la  nina  (Q.  D.  G.),  con  presencia 

a  dirección  general,  se  lia  (Ugotdo  aprobar  el  adjimta 


.„ ji  para  el  régimen  de  los  depdiito*  Etoeralea. 

De  real  orden  lo  digo  i  V.  LparAsn  intriii(«ncia  7  Qnes  cunsiguienlesí  su  cum- 
plimiento. Dios  gnaide  á  V.  I.  mnchoa  aBOi.—Madrid  11  de  niar«i  de  ISM.— 
Bravo  MoiJUo. — Sr.  director  general  de  «duaius  7  aranceles. 

\u).  «m\&o  aiVttibGi.T  »  (\  i\m  t%^v>i'. 

Art.  í.'  Los  depósitos  plurales  de  comercio  mandados  crear  por  i«  leide  17 
de  julioy  real  decreto  de  i  de  octubre  da  IBM  en  hta  puertos  da  Cidiz,Ia  Corana 
y  MahoD  durarln  cuando  meuoe  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  de  su  estable- 
cimiento, i  no  ser  que  ante*  de  este  plaío  se  Mgase  el  comercio  A  sosteuerios. 
Si  e]  gobierno  acordase  suprimirlos  pasados  los  cinco  años,  se  avisari  a]  comercio 
nno  antes,  concediéndole  otro  parala  ^e«^)OrlseioD  de  los  efectos  ais  lentes  eoalr 

En  el  c«sode  que  se  mpriman  los  depósitos  poritegarse  d  comercio  á  sostener- 
los ,  se  dari  también  por  el  gobierno  im  plaio  prudeoclal  para  la  eitraccioa  da  los 
efíctos. 

Art.  2.-  Lai  juntas  de  comercio  respectivas  degirin  tres  indifiduos  de  so  sepo, 
que  prendidos  por  ti  primra  nombrado  constitajan  la  comisión  directiva  dd  depd- 
sito  general :  cada  año  se  renoTari  ono  de  los  Toeaksdd  modo  que  acuerden  diwH 

Art.  3,*  Siendo  de  cnenta  del  comercio  todos  loe  gastos  de  instalación ,  con- 
servación y  administración  de  Jos  depósitos,  las  comisiones  directivas  proveerta  á 
los  primeros  gastos  por  medio  de  un  .préstamo  voluntario  ú  otro  que  cie«n  ctmve- 
nieatei  t  g^  reintegrable,  como  también  ios  intaicses,  con  Itu  productos  del 
mismo  depósito. 

Art.  ^.'  Estas  comisiones  propondrán  i  la  aprobadon  del  gobiemo  el  plano  d<l 
edificio  en  que  baya  de  sitnarse  el  depósito  genmt;  debiendo  reunirá  las  condicio- 
nes de  aislamiento  7  seguridad,  local foficiente  pullos  almacenes,  oOdnas,  habita- 
,doBdel  gnarda-almacen  7  colocación  de  ta  guardia  dd  resguaido.  Si  el  edificio  lo 
permitiese  tsndrá  también  habitación  d  admiblslradíir. 


asi  coloniales  como  extraiQeros,  7  cualquiera  qoe  sea  su  procedencia,  sin  préi 
Eo  de  otro  derecho  ni  arbitrio  qne  el  de  almacenaje,  Iññi  se*  qne  los  buqr' 
ductores  vengan  destinados  i  los  misotos  pufrtos ,  ó  que  «Dlren  en  ellos  po 


de  ^0  quintales  ci 


pufftoSióqoeeDlreD  en  eüos  por  arriba- 
W  toneladas  castellanas 


Art.  6.*  Se  colocarán  en  almacenes  distintos  é  ind^endientes  los  géneros  lícitos 
.  f  llfcilnn ,  de  suerte  que  no  poedan  conlündirse  de  niodo  algono. 

-  l,o«  artículos  sujetos  á  r«mbustion  espontánea  7  las  materias  iullamables  se  si- 
tuarán en  local  separado,  donde  por  su  distancia  00  poodan  perjudicar  á<laade|Ñl' 
sitos,  V  b^fo  Tá  fn«petcii>n  del  reguardo,  á  ñn  de  evitar  todacMsodeArandes. 

Arl.  ?.■    Ijs  juiílai  <is  romerrio  íorniarán  y  somelarán  á  la  apn^tciOK  del  go- 
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bÑnw hiUrifai '4«  1m  dorechcM  de almioenijc  que  it-jn  de  Htteftcer  á  lu  en- 
trada k»  gilicnw  que  te  deporto).  Ettoa  podrán  *er,  ó  ana  pequeña  ranlUad  por 
uada  bulto,  6  ud  laato  al  ano  wbre  el  ftMr  de  las,  mercanciai,  que  nanea  podrá  ex- 
ceder del  1  por  IDO.  Sí  las  tariba  produjeacD  nai  cantidad  de  la  neceaaría  para 
cubrir  1m  obsIqi  del  depdiilo,  podráa  dUminuine  h»  derecbos ;  pero  ai  no  alcanza- 
ren, ú  gobierno  der.idirá  su  Biuneato ,  á  propneala  at  ambo*  caM»  de  laf  jautas  d« 


Art.  8.-  Laa  propiedadea  eitranjeraa  qoe  le  bailen  en  1m  deptisitot  aeran  rape- 
ladas  en  todos  casos,  aun  en  el  de  goerra. 

Arl.  B.*  Lo*  fondos  de  lo*  depósitos  generales  TlaaAania*  de  loa  enplMilM  en  mi 
caw  aoD  reaponsablea  para  con  loa  dneño*  ó  coosignalaiio*  d«  todos  loe  efectos  al- 
macenados, prériosü  rtcoDocimlailo  ;  talToa  los  deterioroa  7  merinas  prodncida* 
por  cauus  propias  de  los  mismo*  T  los  casos  rortailos.- 

Art.  10.  La  administración  de  lo*  d^ósito*  Bneralea  ealari  i  cargo  de  las  co- 
miaioaes  direclíTu  nombradas  por  las  juntaa  de  comercio  con  arreglo  al  art.  3.- 

Art.  11.  Laa  comisiones  direcÜTas  participarán  á  los  adminislradores  de  los  de- 
pósitos respectÍTos  loa  nombre*  de  lo*  represéntame*  del  comercio  para  la  Bestión  de 
Ins  ilepósitoa,  asi  como  su  separación  7  tu^tudon  en  lo*  caso*  en  que  estas  ta 
feriÜquen. 

Art.  11.  Como  loa  depdiitos  generales  deben  absorber  tn  si  los  de  licito  comer- 
cio, se  harán  cargo  desde  luego  las  eomisloDes  directlTas  de  los  noeros  depdsitpi 
de  los  eípclos  de  comercio  existenla  en  los  antiguo*,  sin  exigir  por  dios  nnevoe 
derecliot,.síno  snbrogándose  ala  hacienda;  t  asimismo  entregará  esta  ádicbu  tM- 
misionea  los  «arantes,  donde  lo*  bubiese,  del  fondo  délos  antiguos  depúsltoa,  ilu- 
puesde  cubiertas  todas  sos  aUigadones,  j  los  eoNres 7  útiles  dekw  mismos  que  uo 
pertenezvn  á  la  hacienda  pública. 
'    Art.  13.    Contlitnlrán  lus  fondo*  de  los  defxlsitos  generales: 

I.*    Los  recursos  que  «e  eupresau  en  dan.  s.- 

I.*    Lo*  sobrante*,  donde  loa  baja,  del  fondo  dd  antiguo  depdaito  de  gCitaua 

3.*  El  derecho  de  almacenaje  con  arreglo  á  lu  tarift»  fbnuadu  por  las  juntas 
de  comercio ,  j  aprolMdas  por  d  gobierno. 

Arl.  14.  Ealos  fondoa  no  podrán  distraerse  á  otra  ningnn  (Ajelo,  por  sagrado  7 
argente  qua  sea,  ni  aun  á  titulo  de  reembolso. 

Art.  15.  Los  empleados  qaela  hacienda  pdbllea  tendrá ,  por  ahora,  en  los  de- 
pdsiloa  ^enerilM,  7  á  reaerva  de  auméntanos  dopde  la  necesidad  lo  eligiere  para 
Intervenir  sus  bperácloDee,  7  cn70*  snddoe  saÜsCiiin  laa  comisione*  diiñÜTas  cu 
las  teaorcrtes  de  proiincia ,  serán ! 


respectivas,  etrfas  adnlnislradore*  dca^iarin  diariamente  los  qoe  bajan  de  dea- 

_  jeAar  d  aerTlelo  dd  depúdio  sin  aer  cspeeitle*  para  eatos. 

Keí.  16.  Los  gnarda-ahnacMiea  de  los  dqxMlos  preatsrán  una  flania  igual  á  la 
^epresteolos  iinddes  délas  reapectWai  aduanas,  bien  en  dinero  ú  bien  su  equi- 
valente en  papd  dd  Estado;  7  antea  de  ser  aprobada  por  d  gobierno,  se  oirá  d  dk- 
támeo  de  la  comisión  dlrecti*a  dd  depositó  respeetiro. 

Art.  17.  Los  administradores  nombndos  por  el  gobierno  no  tendrán  inlerrencioa 
alguna  ea  la  adndnlslraeion  econúmlca  de  loa  depocltoe.  Sns  atríbucionei,  ademas 
de  la*  qoe  se  designan  en  este  reglamento ,  serán  la  de  cuidar  de  qoe  do  ingreseni 
saiga  dd  eatablectatenlo  géDwro  ni  efecto  algnoo  sin  sn  notic^  7  po^  "i  úrdeiit  T 
dedgnar  d  ilata  qne  entre  lo*  que  estea  de  serrfckt  en  el  depósito  ha7a  de  practi- 
car cada  reconocbninto.  End  caso  de  que  d  reconodmieulo  no  se  concluyese  ai 
d  mismo  dia,  conUnoará  en  d  siguiente  d  Ttsta  que  le  empeiú. 

Art.  IS.  El  guarda-almacén  tendrá  una  llave  de  lo*  almacenes,  7  presenciará  In 
entrada  7  salida  de  todo*  los  efectos  en  ef  depdaito. 

Art.  19.  Las  comisiones  directiiss  entregarán  todo*  loe  meeea  en  las  tesoreras 
de  las  provincia*  respectVras  el  imparte  délo*  suddoa  de  los  empleados  que  la  ha- 
cienda pública  destina  para  la  Intervención  de  Ina  depósitos  geneiiles,  7  que  se  de- 
sdan en  d  art.  15,  siendo  este  gasto  ano  de  loa  preAtrentei. 

Art.  30.    Las  anloridades  de  la  hadenda  pública  de  I»  proTincias  donde  se  esta- 
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Art,  31.  Los  ilDeooa  ó  coDsipiilarím  de  los  efectos  depositados  podrün  verifi- 
car en  tilos ',  dentro  del  miinM  depósito ,  tos  cvnhíoa  de  enrase  ;  enfardamientu 
qae  les  convenga,  tomándose  nota  de  ^o  en  el  registro  de  que  trata  el  art.  33. 

Art.  IZ.  Las  ventas  6  XtaipttOs  míe  bu  bagan  no  alttrarñn  la  ewncia  de  los  de- 
pósitos, debiéndose  contar  siempre  el  termino  concedido  desde  la  entrad  j  de  las  Iner- 
caderíai  en  los  almacenes  ¡  pero  cuando  ce  veriBqaen  dichas  ventas  tendrán  los 
interesados  obligación  Je  participarlo  de  oficio  i  las  oQcInas  del  depósito  para  <|uh 
«e  bagan  en  los  asientos  las  anoUciones  conrenientea  J  se  entregnen  lo^  efectos, 
en  su  dia,  i  los  lealtimos  dueños.  Sin  llenar  esta  fonñalidsd  no  se  reconocerá  l« 
de  dominio. 

iresenlantes  del   comercio  en  los  depósitos  generales  llevara 


Art.  23.    Los  representantes  del   comercio  en  los  depósitos  generales  llevaraa 
tres  registros  foliados  j  nibrieados  por  la  autoridad   aup«dor  de  hacienda  dn  la 

En  el  primero  se  seataráo,  por  orden  de-ftcbaa,  los  fmtoa,  gíi 

, .  ..   .._,_...    —   — cificacioB   de  su  procalencla, 

cnento  j  mecida  castellanos  y 


aae  ingresen  en  el  depósito,  con  eüpecificacioD  de  su  procalencia,  bu( 
uctorea,  cantidad,  número  ú  peso  en  cnento  j  mecida  castellanu'  -  ~ 
la  urden  del  administrador  del  depósito  en  cuya  virtud  se  admití 


el  segando,  también  por  orden  de  Teclias ,  se  wntará  U  salida  do  los  misnii» 
con  eipllcBcion  de  sí  se  introdujeron  para  el  consumo  ó  se  exportaron  para  otros 
puntos  de  la  Peninsuta,  j  cuilú  sean  estos ,  ó  para  el  exlraojero  ó  las  pqaesiones 
españolas  de  Ultramar ;  y  en  estos  casos  se  expresará  el  nombre  del  buque ,  eon  re- 
ferencia también  á  la  óiúai  del  administrador  del  depúslto  que  autoriui  la  salida. 

En  el  tercero  se  llevará  una  noto  diaria  expresiva  de  las  alteraciones  que  hayan 
RurridOj  dentro  del  mismo  depdailo,  los  envase»,  fardos  ó  em|ia(iues  con  que  se 
introdujeron  los  gatero*,  refiriéodase  alas  hetura*  ;  marcas  originarías  para  que 
eo  lodo  tiempo  pueda  confrontarse  su  contenido  con  el  de  aqudtos. 

Art.  34.  Los  kdminlstradorM  de  h»  dqiósitos  están  obligados  i  examinar  los 
registros  fconrrontarlas  eiistenciwde  los  «rticaloa  contenidos  en  los  mismos  de- 

Art.  25.  No  se  admitirán  gínams,  (hilos  ó  efectoc  en  los  depdsitoa  ato  qoe  pre- 
ceda la  designación  psrt  depósito  que  Mten  baeer  los  dnefioa  6  eoniignatarios  ea 
laa  declaraciones  qoe  previene  el  art.  63  d«  la  iBitmccIon  de  aduanas  vigente. 

Art.  2H.  Los  citados  dueños  ó  eonsignafarlMPKseiilario  al  administrador  de  la 
aduana ,  dentro  de  las  48  horai  de  babeiM  Mntltdo  d  manHletto,  declaracio- 
IK«  duplicadas  de  loa  efectos  oue  desean  d^wsllar,  eipresando,  bajó  sn  reeponsa- 
btltdad ,  la  cantidad  de  cabos  o  fardos  j  el  contenida  de  cada  uno  de  ellos  en  pesn, 
medida  ó  cuento  castellanos,  ron  el  valor  respeclivo  de  cada  gtnen>.  A  los  qne  no 
cumplan  con  lo  que  queda  prevenido  se  lea  impondrá  j  erieirá  la  mulla  de  1000  rea- 
les vellón  por  la  primen  vez,  doble  por  la  segunda ,  y  seHes  obligará  en  la  terce- 
ra i  iiiie  en  el  término  de  ocbo  dias  embarquen  j  exporten  al  exUaDjero,  bajo  la 
pena  de  comiso ,  tos  géneroH  declarados  para  depósito. 

Art.  27.  Cuando  á  juicio  de  la  dirección  del  depósito  estí  iodefeídamcDle  reba- 
jado el  valor  declarado  por  los  dueños  á  consignatarios  de  las  mercaderías  sobre  e) 
que  se  ha  de  pagar  el  derecho  de  almac«naje,  tendrá  aquella  la  (acuitad  de  seda- 
lar  el  que  deba  ler;  y  si  no  ae  eooTiniere.  el  interesado,  la  misma  dirección  podri 
apropiárselas,  previo  el  pago  del  valor  declarado,  con  mas  nn  anmento  a«  10 

por   100. 
Arl.  29.    El  administrador  de  la  aduana  coosenará  unadelasdeeltracionesda- 

aieadas  que  presenten  k»  Interesados,  remilioido  la  otra  al  adrainistndor  dd 
¡pósilo,  qoien  pondrá  en  ella  <j  admitaivteá  depóMo,  entrándola á los  mis- 
mos para  que  les  sirva  de  f^ula  de  alijo  y  punían  llevar  con  efla  las  Tnsrcadettas  cus- 
todiadas por  el  resguardo  al  muelle  espréíal  del  establecimiento.  A  su  enbada  en 
ealese  practicará  el  recimocimiento  y  oonfrontacioaporlos  vistas  v  el  representante 
del  comercio;  y  resultando  conformes,  pondrá  esteen  ellaelci/niBÍia»,  que  visado  por 
el  tinta  que  haya  verificado  el  reconocimiento  se  devolverá  al  edmioislrador  del  de- 
pósito, quien  la  conservará  como  cargo  contra  el  mismo. 

Arl.  39.  Si  hubiese  diferencia  entre  las  cantidades,  calidades  y  daaes  de  los 
efectos  declarados  y  las  que  resultasen  del  reconocimiento,  ae  procederá  del  nudo 
siguiente : 

I.-  Si  la  diferencia  no  excediese  de  4  por  100  en  la  cantidad  ó  valor  de  los  géne- 
ros declarados  en  mas  ó  en  menos ,  según  su  caso,  ae  despacharán  por  lo  qne  resol- 
te del  reconocimiento. 

3.*    CoaadeU  diferencia,  en  ano  ú  otn>   smtido,  xea  <de  un  uiiico  á  «n  ■« 
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3."  Si  fuere  naajror  da  lo  por  100  U  multa ,  «era  úe  la  por  1(K)  sobre  el  ei- 
vtso.  'toda»  eüUs  DiulUí  ee  exigirin  por  la  primera  tm  ;  serán  doble»  en  la  segun- 
da, j  en  la  tercCTs  causarán  codiImi  ,  prÍTiodow  ademu  i  los  intereudos,  no  solo 
de  poder  en  lo  suMsivo  declarar  para  depúiilo,  sino  atin  de  tener  géneros  en  él.  Eu 
esle  caso,  si  no  sacasen  en  el  término  de  30  diía  loe  que  tengan  ai  é  depósito,  pa- 
garán  La  multa  de  3  por  100  de  su  valor. 


30.  Las  niercancias  son  siempre  responsables  al  pago  de  los  derechos  de  de- 
.__  .  T  delaa  mnltasque  se  impongan;  jia  pena  de  no  poder  declarar  lü  tener 
eTeclos  en  el  depóailo  se  aplkari  «n  m  tato  i  m  qae  antoniaren  lu  declaraciones 


»preudu  eo  él  art,  ZS. 

Arl.  31 .  S<  los  Inloeudos  no  w  conlbriBaiseii  con  el  iuklo  de  loa  vistas  sobre 
las  diferaocios  bailadas  en  lu  niertancíu,  darán  parte  al  Bobiinistrador  del  depósito, 

Jnien  oticlarí  al  déla  adiiaBayá  la  Jonla  de  comercio;  á  aquel  para  qué  nombre 
os  vistas,  7  á  esla  para  que  saque  a  la  suerte  dos  de  sus  Indivldaoi ;  j  nnidos  los 
cuatro  con  el  administrador  del  depiblto,  procederán  á  nuevo  reconocimiento,  en 
d  que  se  estará  á  lo  que  la  majoria  de  votos  decida. 

Arl.  K.  Para  eibraer  afHíios  da  loa  depdsUoa  prMenlarán  los  Intereaadós  una 
petición  al  administrador  del  depósile,  acompañando  nota)  dnplicadaí  ;  expresi- 
vas de  la  cantidad,  dase  v  calidad  de  lotariiculos  que  quieran  eipnrtar.dela 
lirden  de  entrada  en  el  estableclnüento  á  que  pertuieuan ,  como  tamUen  li  loa  Jea- 
tínap  al  consumo  ó  los  embarcan ;  i  en  este  caso  el  nombra  del  buque  cmdaclor, 


volverá  al  deixMito,  donde  se  cunservará  como  documento  de  descarga. 

Art.  33.    Si  las  mercancías  que  se  eitraigaa  del  depósito  son  para  el  ci 
se  pruoederá  del  modo  que  la  instnwcioii  de  sditanaa  provenga  en  cnanto  al  despa-  . 
cbo.de  Réoeros  extranjeros  de  primara  entrada. 

Arl.  3i.  Se  podrán  extraer  efectos  de  kwdqMÍsitos,  sin  previo  pago  de  derechos 
con  destino  á  otro  depósito  ó  para  adeudar  «a  «Igun  puerto  del  reino,  siempre  que 
la  traslación  se  baga  en  buques  españoles  de  ooalonier  porta,  obligándose  los  iutere- 
fMos  á  presentarlos  en  el  punto  á  qne  vajan  desUnados  i  en  el  concepto  de  que  las 
mercancías  prohibidas  solo  podrán  dirigirse  á  aquellos  en  que  haya  depósitos  gene- 

Art.  35.  Los  buque*  en  que  se  embarquen  para  el  extr^nieni  <S  para  nuestras 
posesiones  de  Ultramar  géneros  prohibidos  que  se  hallen  en  depósito  deberán  me- 
dir por  lo  menos  80  lonelsdas ;  v  si  fnesen  lícitos  60,  lo  cual  se  acreditará  por  los 
eaptlanes  presentando  el  rol  al  aoministrador  del- establecimiento. 

Arl.  36.  Cuando  las  mercaderías  sean  de  ilícito  oomercio  se  precintarán  y  sella- 
rán tos  cabos  ó  fardos  después  del  reconocimiento  de  salida  j  antes  de  extraerse 
del  depósit»,  para  conducirse  ai  boqueen  que  «B  I  '  '""   '"--"- 

no  impida  su  tránsito  el  resguardo  msrilimo ,  sin  qi 
sellos  ni  precintos  dentro  de  las  seis  millas  de  la  cl_._,  __   .    ._ 
doit  los  artículos  prohibidos  que  encuentre  el  resKuardn  á  bordo  de  los  buques  que 
visite  dentro  de  la  referida  urna,  y  no  estén  precintados  v  sellados,. serán  uiresados. 

Art.  S7.  La  estancia  de  los  ¿eneros  en  ios  depósitos  será  cuando  mas  de  cuatro 
años,  sin  qne  pueda  prorogane  este  plaio  sino  dos  meses  para  los  gf  ñeros  de  Euro- 
pa, y  cuatro  para  loado  loe  demás  países. 

Art.  3B.  El  dia  en  qne  se  cumplan  loa  cuatro  años  de  que  trata  el  articulo  an- 
terior, el  repres«i(ante  del  ciHnerclo  lo  pondiá  en  conocínuento  del  administrador 
del  depósito  para  qne  avise  á  los  interesados  por  el  Boletbl  oficial,  ó  ie\  modo  que 
crea  conveniente ,  á  Sn  de  qne  saquen  Ais  electos.  Si  paúdo  el  plazo  de  dos  ó 
cuatro  meses,  según  su  caso,  no  lo  hubiesen  verificado ,  acordará  e)  administrador 
la  venta  de  las  mercaderías  licitas  en  pdMfca  stAastai  deportándose  «n  importe  por 
cuenta  de  los  interesados ,  después  de  deducidos  los  derechos  de  entrada  que  cor- 
respondan, los  gastos  que  ocasione  la  subuta  j  cntíquier  otro  gravamen  á  que  «•- 
tuviesen  sf^tos.  51  los  dueños  no  reclainaaen  esle  sobrante  {o  el  termino  de  dos 
añwi,  se  aplicará  al  fisco ,  sin  admitir  dnpues  m'nguna  reclamación. 

Los  géneros  prohibidos  se  conservarán  un  ^o  en  el  depósito,  después  de  h)i 
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Mutro  que  HÓaUd  vt.  (7  ,  pero  ulitbcicBdo  el  3  por  IH.  da  ni.nlor:  fmtít 
«•te  liempo  se  decUrtiin  comiio. 

Art.  }9.  Las  comwones  direclivbi  esUn  obUgadu  á  prcKQtar  mensuBlmentB  á 
Ua  jDQtude  comercio,  ;  i  publicar  enlM  p«ríMkas  locales :  i.'Ud  estado com- 
premiTO  de  loi  iiuresot  v  gasto*  del  depaiaito  duruile  el  mea,  cod  exprcNon  del 
laido  eiistente  6  del  HpKramilo  que  bavan  tenido  qns  bacer  para  cubrir  lo*  gastoej 
V 1.*  ana  TelacloD  délas  eiitradai,s*liim  t  exiíteñcias  de  erectos  en  los  detiositoa. 


J1.'  ana  relacloD  de  las  entradaí,  salidas  t  existencias  de  efectos  en  los  detibsitos, 
ecnjros  docnnenlo*  remllirin  <dri>  ^empUr  al  admiuislrador  del  estableciniieulo 
para  noticia  de  la  dirección  general  del  rauM;  advirtiendo  que  enlordativo  ig^ 
ñeros  se  ban  de  presentar  con  la  debida  separación  los  prohibidos  j  ku  licilos .  e&i 
como  d  derecho  de  depúsito  que  reepectivamenle  hubiesen  satisfecho  unos  y  o^os. 

Art.  40.  Quedan  derogadas  j  do  tendrán  aplicación  para  cod  los  depósitos  (fene- 
rales,  po  cnanto  esl«i  en  contradicdon  con  el  presente  redámenlo,  todas  las  ttwj»- 
•icionei  de  la  instmccioD  de  aduana*  Tígente,  rdativas  i  loa  dtpótitos  de  gínerus 
lícitos. 

Art.  41,  Este  reglamento  se  circnlari  i  tos  cdosules  españolea  en  el  e&tranwro, 
Invitándoles  á  qne  le  den  publicidad  en  la  lorma  oportuna  para  uoticicia  dtí  co- 

Msdríd  22  de  mano  de  18M).— Bravo  Marillo.n 

(Itra  D£  igual  fecha,  mandando  seguir  en  )a  subdelegacion  de 
reñías  de  Álava  las  reclamaciones  judiciales  sobre  Ancas  del  Estado. 

•Para  poner  en  armonía  las  atribaciones  administrativas  con  las  judiciales  en 
materia  de  fincas  del  Estado  en  las  tres  provincias  Vascongadas,  y  en  confaraiíilad 
i  Indeterminado  por  mi  real  decreto  de  !.■  de  abril  de  1848,  vengo  en  mandar t^ae 
desde  esta  Techa  en  adelante  bavan  de  establecerse  ;  seguirse  en  la  subdelegacion  de 
rentas  de  Álava  todas  las  •redamaciones  Judiciales  en  materia  de  fincas  del  Estado 
respectivas  á  dichas  tres  provincias.  . 

Dado  en  Palacio  á  22  de  marzo  de  1850.— Xubrícado  de  la  real  mano.— El  mi- 
nistro de  Hacienda,  Jusn  Bravo  HurlOo.» 

RzAi.  DECRETO  DE  27  DE  MARZO,  aprobando  tm  nuevo  reg^lamen- 
to  orgánico  para  ei  teatro  Español. 

■En  vlstA  de  tas  consideraciones  que  me  ba  expuesto  el  miniítio  de  la  Co- 
beiiucion  del  reino,  vengo  en  decretar  lo  iigulenta: 

D>t9\iviM«U>  &«,V  Matad  fiv^teV. 

capítulo  i. 

De  la  direeeio»,  adtntnislraeion  jr  gobierno  del  leaíiv  StpaHol. 

Articulo  I.-  La  dirección,  admintsbncion  j  gobierno  del  teatro  Español  es- 
tarán á  carao  dd  comisario  rtgio. 

Para  anxTliarie  en  el  desempeño  de  ins  ninciones  habrá  nn  director  artMico 
j  un  contador,  nombrados  por  el  gobierno  á  propuiata  de  aquel. 

Art.  2.-    £1  comisarlo  regio  disft^lará  el  soeldo  de  36,000  rs.  anuales,  7  lí,000 


Aprobar,  dando  cuenta  al  gobierno ,  el  personal  de  la  compañía  que  lia 


persona 
oependi 


._, , ._  „, ,  j  .dmitir  T  d . 

dramillcat  que  se  presenten  para  ser  ejecutadas  en  ét,  oída  la  comisión  da 

3.*    Fomur  con  d  director  artístico  j  ü  contador  el  presupuesto  anual  de  los 
gastos,  y  «ometerto  á  la  aprobación  del  gobierno. 
4.*    Aprobar  el  preenpuesto  menEnal  de  los  mismos. 
i.'    Aprobar  los  contratos  7  subastas  necesarias  para  d  tetricio  dd  estabk- 


Deeidir  de  plano  todas  las  cuestiona  que  se  susciten  acerca  de  los  dere- 
»iuB  T  deberes  de  los  actores  v  dependientes  del  teatro  Español,  siempre  que  sa 
interese  el  ra^  servicio  en  la  inmediata  decisión ,  salvas  la*  acCicme*  que  £  cada 
cual  correspondan. 
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s.'  Repraeiifar  al  teatro  Español  ert  todoi  lo*  dcracboa  j  wuioút»  qua  baja 
da  ejtfrtilar  ante  kw  tribunika,  jirévia  antoriueion  del  gobierno. 

S.*  Harer  aoe  se  ejecotea  eo  lodas  «u  partea  la*  diipoMcioDet  ;  úrdcnet  del 
Robierno  relaliTai  al  teatro  Español.  , 

Art.  4,-    El  ccMniMría  regio  prcsenUrt  anualmente   il   gobierno  una  menorU 

eranpreB»ÍT«  de  cr— '-  ■— —   ■■'-■-'! —  i 1 ;-<  v-:-  -i 

litenrio  como  ba,  ,  -,  , 

fonnaa  que  bajo  estos  conceptoi  puedan  adoptar». 

Art.  b.'    Seria  atribocionea  del  director  artiatlm 

!.•  FMinar  la  compañía  qae  ba  de  actuar  en  el  teatro  Ztpañid ,  aometléndola 
ala  «prtbtckm  dd  comisarlo  regio. 

].*  Formar  la  Uala  de  fondone»  para  cada  mea,  fometiándola  á  la  aprobacioo 
dd  («misario  r«cio. 

S.*    Bepartii  loa  papel»  coando  au  lo  baga  d  anUn  de  la  cbfa. 

^.'    Poner  en  escena  las  obrai,  de  aeuodo  coa  d  antor. 

&.*    Visar  las  cuentas  de  todo  gasto  relaüvo  al  aerriclo  de  la  eacana. 

<.*  Y  tener  en  fin  á  lu  cargo  todo  lo  correspondiente  i  la  marcha  artfstiea 
M  teatro. 

Art.  fi.-    SerAn  atribocionea  dd  director  artbtia)  j  d  contador: 

1.'    Formar  con  d  comisario  regio  d  preanpaeaU  anud  de  gastos. 

).•  Formar  d  pretajtaeila  mensual  de  loa  mianw*  7  KfflMliéilo  i  la  aproba* 
don  dd  comisarlo  regio. 

S,'  Proponer  á  eate  los  nwtratos  necesarios  para  d  servido  dd  eslablecipüen- 
ta ,  obaervando  lo  preTenido  en  las  leyes  respecto  i  subastas  para  serridoa 
piUtlicoe. 

4.*    Ejercer  las  demu  nincianes  qne  se'  Bjen  en  los  reglamentoa  e^ecialei. 

Art.  7.*  Habrá  una  comislMi  de  lectura  compuesta  de  personas  idúaeas  nom- 
bradas por  el  comisario  r^o ,  de  cujos  nombramieotos  dari  esta  cuenta  al  ga- 

ít  ctHnlsioo  de  lectura  tendr&  á  su  cargo  proponer  d  comisario  regio  d  re- 
pertorio dd  teatro  Español ,  digtaudo ,  asi  entre  us  obras  que  fueren  ya  dd  do- 
minio público  como  entre  las  que  se  presenten  por  sus  autores  ó  doeñoa,  havan 
sido  d  no  representados,  las  que  sfrijresalpo  por  su  mérito.,  con  sujeción  á  lo  dis- 
poeito  en  d  art.   se  dd  decreto  oi^nico  de  teatros, 

CAPITULO    II. 

De  loi  mitorei. 

Art.  B.-  Cuándo  d  autor  6  dueño  de  ana  obra  solidte  su  admisión  en  d  lea- 
tro  Español ,  deberá  presenlaria  d  comisario  regio. 

Art.  S.-  Admitida  nna  obra ,  d  anror  tiene  derecho  á  que  se  represente  den- 
tro de  un  año,  contado  desde  d  dia  de  su  admisión,  á  repartir  los  papeles  j 
ponerla  en  escena ,  con  sujeción  á  lo  que  prevenga  el  reglamento  intenor. 

Art,  10.  £1  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ú  mas  actos  perdbírá  dd  tea- 
tro Español,  durante  el  liempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  d.  10 
por  100  de  la  entrada  told  de  cada  represenlaclon ,  inctoso  d  abono.  Este  de- 
.recho  será  de  1  por  100  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos. 

Art.  tt.  Las  traducciones  en  terso  devengarán  la  mitad  dd  taoto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta  parte  las  traducdo- 

Arl.  11.  Las  rerundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igud  d  señalado  á  las  traducciones  en  prosa,  ó  á  la  mitad  de. 
«sle,  según  el  mérito  de  la  rehiadiclon. 

Art.  13.  En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva 
percibirá  d  autor ,  traductor  6  retoudidor  por  Uerecbos  de  estreno  d  doble  dd 
tanto  por  ciento  que  á  la  nüsma  coTTesponda. 

Art.  14.  Las  obras  ya  representadas  que  mereciesen  ser  incluidas  en  d  reper- 
torio del  teatro  Español  devenurin  á  sus  autores  la  mitad  dd  tanto  por  dente 
que  respectivamente  se  señala  a  las  obras  unevaa.  No  deiengaráD  derecbos  da 
¿trena . 

Arl.  ih.    Las  obras  cuya  propiedad  adquiera  el  lealro  Español  ne  podcáp  ser 
ejecntadas  en  los  demás  de  M      " 
'  Arl.  16.    El  teairo  Espaftol  . 
nales,  nna  dd  ¿enero  trágico  j  otra  d 
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xljcho  l«abo'dDr«Dtl  el  mío.  Estos  premlM  coaiMirld  tñ  tD,000  n.  cada  uno, 
y  se  adjuilicarán  por  el  coutaaria  fvgio  en  vUta  de  la  ctlilicscioa  que  hsgi  un 
Jurwlu  lUwirío ,  eumpueclo  de  U  coiaision  de  leclnra  y  de  te*  peTMtnH  que  ile- 
!,jgne  el  gobierno. 

CAPITULO  III. 

De  ¡ot  adores. 

Art.  17.  La  compañía  AA  teatro  Español  eonstarí  de  plaiaa  pemumentcs  y 
■nperaumerarias  ,  ;  se  dlTldiri  en  doi  cla»i,  áiabcr:  príroeros  aclDreí,  y  ac- 
tores dd  teatro  Español. 

Art.  18-  Loi  prlmerot  aetore*  di»rrutarán,  aderols  dd  nieldo  mneclivo,  una 
firatiñcacioD  i|utt  ge  denaminará  ^kjes.  y  coniislirá  eo  el  i  por  100  ílelaealnda 
lot^  de  cada  fonoion  ,  comptendido  ú  atioao  y  dedocido  dmcameale  el  tanto  por 
ciento  correspondiente  t  Im  deretdtoi  dd  aolor. 

La  caalldád  ..que  reauHsra  w  dialrlbalri  eo  partea  Igualea  entre  lodos  los  prí- 
■wroa  actoNfl  qiie  deteuipefiea  ptpd  eD  la  roncion  dd  día. 

Art..  19.  Los  actores  dd  teatro  Español  que  cuenten  en  £1  20  años  de  ser- 
vicio no  intemiiBpidos  podrán  retlrane,  6  no  ser  que  d  eomUario  ré^gio  juzgue 
conTenienlc  conserrarkM  en  tcUTldad. 

Aru  VI.  Loa  actores  qoC)  cumplidos  lo*  30  años,  wreliren,  pen:ib<rán nna 
pensión  vitalicia  que  será  de  12,000  ni.  para  los  que  tengan  «I  ineldo  de  60,006 
arriba ;  de  10,000  para  loa  que  tengan  desde  40,000  ;  de  sooo  para  los  que  ten-, 
gan  desde  34,000 ,  y  de  fOOO  para  ios  que  tengan  desde  11,000. 

Art.  II.  Si  un  primer  actor  se  inulitiuise  por  cualquier  nioliro  que  inroedia- 
tamente  dependa  dd  terrlcio,  podrí  relirai^e  con  la  pensión  entera,  sea  cual 
fuere  d  nilmero  At  años  q*«  cuente  eo  d  teatro  Español. 

Art.  11.  Cuando  un  primer  actor  se  looapacitase  para  el  serricio  por  cual- 
quiera otra  causa  antes  de  cam/lidos  los  30  años,  podri  retirarse  y  peixíbir  una 
Tigésina 'ptrte  de  la  ¡«nsioa  reapectiTa  por  cada  dúo  de  los  años  que  habiesc 

Art.  is.  Loa  damas  aelorés  lubllaUet, 
quiera  causa  que  dependa  ¡Dutedtatamente  d 
tera,  siempre  que  lleven  mas  de  un  año  sin  Interropciou  en  ei  teatro  Kspañnl. 

Si  después  de  cinco  anos  de  servicio  no  interrumpidos  ee  iocapacitasen  por 
cualquier  causa  uue  no  dependa  inmedíalamenle  de  aquel,  percibiríin  la  cuarla 
parte;  la  mitad  después  de  seriir  diel  aüos;  las  tres  cuartas  parles  á  los  IS, 
y  la  pensión  entera  á  los  30. 

Art,  >i.  Los  actores  que  disfruten  un  sueldo  menor  de  12,000  rs.  no  ten- 
drán derocbc  ú  jubiladoDí  pero  podráa,  s^un  sus  drcunstandas ,  ser  agra- 
ciados con  uo)  pensión  que  00  eicedsrá  en  ningún  caso  de  4000  rs. 

Arl.  3&.  El  comisario  regio  inslrui^  expediente  aiempra  que  un  actor  baya 
lie  retirarse  con  pensión  que  en  todo  d  en  parte  grave  el  presupuesta  del  teatro 
Español.  Dlcfao  espediente,  con  d  inromiB  dd  comisario  regio,  se  soowterl  1 
te. resolución  del  gobierno. 

"  "    "     —      ■  r  jubilado  que  trabajare  en  otro  teatro  dejará  de  percibir  te 


pensión  durante  todo  d  tlenuw  d 
Art,   27,    Ningún  actor  del  teatro  Español  p* 
n  aulorizacion  por  eocrito  dd  comisailo  regio. 


Art,   27,    Ningún  actor  del  teatro  Eniañol  pMri  representar  Tuera  dd  mismo 


El  que  contraviniere  á  esta  dispoaldoa  perderá  loa  derechos  á  jubilación  que 
tuviere  adquiridos  hasta  aquel  dia. 

CAPITULO  IV. 

IHipoilcionet  generaht. 

Art.  3S.  No  habrá  en  el  teatro  Español  nun  funciones  i  beneGdo  que  las  que 
por  costumbre  se  conceden  á  los  actores  d  dia  34  de  diciembre.  Las  ranclones 
de  este  beneficio  liabrte  de  ser  aprobadas  por  d  comisario  regio. 

Art.  28.  Todo  actor ,  no  perteneciente  al  teatro  Español ,  que  quisiese  dariw 
á  conocer  en  él  desempeñando  un  papel  de  su  repertorio,  lo  solicitará  del  co- 
misario regio,  d  cual  resolverá  oyendo  al  director  artístico. 

Art,  30.  Ko  tendrán  en  el  tea^o  Español  fneria  ni  valor  alguno  tas  costum- 
bres t  prácticas  artísticas  que  estuviesen  en  cwitradkciou  con  este  reglamento  y 
«on  los  eepcdales  qae  se  fonnen. 
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Ail.  31.    QiMiU  deruit^o  d  teglankento  dd  teatro  Eipañol  Jccrelado  e 
de  (Uircru  de  1849. 

DUpoticUtna  trantilorias. 


principe,  recibirán  ünicameote  del  teatro  Espiüol  la  direrenci«  entre  lo  que  el    - 
■Tuotanuento  de  Madrid  lea  abone  por  aquella,  j  lo  que  leí  corresponda  en  el 
eipmado  teatro  Español. 

2.*  El  lealro  Eapaool  tieM  derecho  á  disponer  de  lodns  loa  adores  jubila- 
t>>e»  y  jubitadOB  de  loa  teatros  de  la  Cniz  j  del  Principe,  en  los  pTO^iOf  lér- 
minoB  en  que  lo  podían  bacer  úlliuiamente  las  adminfatracianes  de  eaIo«  ,  á 
virtud  del  cvnvenlo  celebrado  con  el  ayunlamienlo  por  los  actores  en  18  de  mar- 


Real  orde:i  de  5  db  biabzo,  sobre  la  pesca  al  bou. 
■Excmo.  St.:  He  dado  cuenta  i  S.  H-  de  una  inalaDcia  promovida  por  loa  ma- 
triculados, dueños  ;  patrones  de  la!  barcas  de  pesca  al  bou  de  las  dotaciones  de 
Cádiz,  Puerto  de  Santa  Maiia  y  Sanlucar  de  Barrameda,  qaejindoae  de  los  peijai- 
eioB  qne  les  ocasiona  lo  dispaeslo  en  la  real  urden  de  ifi  de  marzo  de  [gis  res- 
pecio  de  que  soh)  pueda  realliarse  dicba  pesca  á  la  distancia  de  cinco  le^as  de 
tierra  y  Eolicilando  que  cuando  los  lif mpns  no  permitan  verificarlq  á  esta  distancia 
puedan  hacerla  ala  que  se  considere  suficiente)  j  S.  M.,  cnlerada  de  lo  que  han 
mrormado  acerca  deT  particular  el  capitán  genenil  del  departamento  de  Cídiz  en 
carta  de  10  de  setiembre  último,  núm.  &99;  V.  E.  en  oQcio  de  b  de  noviembre  si- 
guiente, Qúm.  12ST,  y  la  sección  de  marina  y  Ultramar  del  consejo  real  en  acorda- 
da de  S  de  Tebrero  prdximu  pasado,  de  conrormidad  con  el  diclénen  de  la  misma 
sccdon,  se  ba  servido  resolver  por  punto  general  que  cuando  las  l?arras  de  bou, 
por  efecto  del  mal  tiempo  ó  porque  los  vientos  no  se  lo  permitan  no  puedan  cor- 
rer sin  riesgo  á  la  distancia  de  las  cinco  leguas  á  la  mar ,  pu^n  hacerla  á  la  de 
tres  sin  incurrir  por  ello  en  rcuita  alguna ;  pero  si  i  Jirlclo  de  las  autoridades  de 
marina  respectivas  pudieren  verificarlo  üa  peligro  á  las  cinco  leguas ,  asi  habrán 
de  hacerlo,  y  en  otro  caso  pagarán  la  multa  que  determina  la  mencionada  real  ur- 
den lie  le  de  marro  de  ISle,  como  igualmente  si  en  cualquier  caso  corriesen  den- 
tro de  las  tres  leguas  i  la  mar. 

Lo  qne  digo  á  v.  £.  de  real  drden  íomo  rebultado  de  su  citado  informe  J>  para 
los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  mucbos  años.  Madrid  5  de  mano 
de  1850. — K  marquís  de  Molina. — Sr.  director  general  déla  armada.» 

Real  decreto  de  15  de  mahzo,  sobre  la  pesca  de  la  sardina. 
-En  atención  á  lo  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Harina,  y  de  acuerdo  con 
el  consejo  de  ministros,  venso  ea  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  !.■  Las  r^ea  del  jeito  se  reducirán  en  au  ancho  al  número  máximo 
de  7M  mallas ,  debiendo  tener  cumplido  efecto  esta  disposición  dentro  de  loa  dos 
meses  siguientes  al  de  la  publicación  en  la  Gaceta  de  este  real  decreto:  pasado  este 
término  las  rüdcs  que  fueren  cogidas  }  no  estuviesen  arregladaa  al  ollfflero  expre- 
sado serin  decomisadas. 

Art.  1.'  Las  embarcacisnes  pescadoras  de  congrio  no  podrán  fletar  á  sn  bordo 
para  hacer  camadarnaa  qne  una  sola  piesade  reade  lio  varas  de  largo  y  de)  an- 
cbo  marcado  de  las  300  mallas;  y  si  alguna  fuere  encontrada  fuere  de  punías  Mn 
mas  de  una  pieza ,  perderá  por  ello  la  red,  sin  perjuicio  de  las  demás  penal  i  qiM 
baya  lugar  por  la  contravención  á  las  ordenanzas. 

Art.  S.>  Las  autorídailcs  de  marina  celarán  cod  especia]  cuidado  la  estricta  ob- 
servancia de  las  r<^|las  que  establecen  las  ordenanzas  de  pesca  sobre  loa  ponías  en 
que  no  pueden  usarse  los  jeitns,  asi  como  que  ni  esta  ni  otra  red  alguna  de  deriva  se 
cale  al  rondo:  que  no  se  apalee  ni  apedree  la  mar,  y  que  no  seeaiuen  midoa  ni  en- 
trépitos, ni  pesquen  sino  desde  la  puesta  del  sol  al  sol  naciente. 

Art.  i.'  Queda  vedada  toda  pÑca  deasrdiiM,  asf  con  red  de  deriva  cerno  de 
arrastre,  desdo  Ib  de  febrero  á  ló  da  junio  inclusive. 

Art.  5*  En  los  procedimientos  i  que  ha;^  lugar  por  la  transttrexion  de  la  «edk 
no  foir^  dictarse  sobreatbnienlo  lin  ecuunKai  al  trUntial  dt  la  camandancia  ■<- 
netal  del  departamento. 
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Irt.  6.<  En  1** InflrteckHin  de Tedt,  adcmM  del»  peBM «UblccldH mluti- 
dMunuí,  MRun  el  cato  mpecUfo,  k  pcrdoin  «loupre  lu  redca  con  que  k  bt;' 
pesetdo  ¡odeDiduiieiite. 

Art.  ?.•  El  cúinanduite  (reneral dddepu1iBMQtod«  Ferro]  coídiri  bajo  surM- 
pODHbilidad.dla  de  tu  (nbordütMloieaMicuo,  deque  kMcoitiandaDlMde  pro- 
Tiw^  7  k»  4TBdHtM  de  dUtrtlo  do  Mitorkan  ni  lolfren  que ,  i  prelrato  de  baber 
«taDdúd*  de  MrdiiM  en  lu  fiu,  ee  romp*  1>  reda  nf  nn  du  ^mtet  del  Urmiim 


d3»do  ta  d  Éft.  4.-;  7  Mfá  de  tu  ddxr  btcer  de  ello  npecUI  iTeHenacioD 
rerlstu  de  ordenuu  qae  m  pMea  á  lu  |h«víiicíu  ,  dando  cui — 


laererlsti 


. -, ,-  .  , la  de  e^puD- 

.to  *I  gobleroo  en  capilol*  iDarte  al  participar  el  resaltado  de  dlchu  rerlitat. 

Dado  (fl  pilacM)  i  1&  de  mar»  de  ISJO.— Ertá  rnbrlcido  de  b  retí  mano.— 
El  tnlnktig  de  mulaa ,  el  mti^aét  de  HoUim.* 


Real  orden  de  20  de  marzo  ,  excitando  á  los  fabricantes  es- 
pafioles  á  elevar  sus  productos  á  la  exposición  industrial  anun- 
^ida  en  Londres, 


ffl  Ltedrea  w  ptepara  parad  »Bo  de  ibm, 

que  V.  S.  procure  dar  la  poeiUe  poMIcklad  á  loe  docnmeotoa  adlantoa,  cocnuDlc*- 
dOi  ietteBÜaMerioporeldeEitaiio.  Sa  coolato  maniflefta  d  (Ajelo  de  tan  magnl- 
•co  conenno;  ]» InDaeocia  que  dcÉM  ejercer  en  d  deearroUo  de  la  Indmtria  gene- 
ral dd  globo  1 7  la*  elevada»  mln*  denipromOTedorea.  Corresponder  idbu  lerl 
•preciar  d  Terdadero  talor  da  Ut  teodenciaa  de  la  ¿poca,  contrlbDlr  i  la  mejor*  7 
lomeiito  de  bt  mannCKtnraf  y  de  las  artei  lUirlIe*,  extender  lof  limites  al  «nnet- 
cto  qne  las  tortlene,  7  eatractaar  lo*  Tlncnloa  j  remáonei  de  lodos  los  paefaios  for 
va  Interés  coman;  el  de  la  mejora  7  UeCesIar  de  la  homanidad  enten. 

Reconociendo  desde  Inego  todo  d  valor  de  la  expoalcloa  industrial  qne  en  Ldn- 
dm  se  promueve,  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  hn  servido  dl^oner  <rue  V.  S.  ex- 
dte  el  cdo  dé  nneatros  productom  Industriales,  pan  que  correroondiendo  digna- 
mente ilos  deseoc'deli  comisión  de  Lóndrts,  encargada  de  realiiar  eslasdemoi- 
dad  industrial,  ee  preparen  á  concurrir  i  día  con  )ob  productos  de  sns  íábrícas  7 
tdleres. 

De  real  drden  lo  digo  iT,  S.  pira  sn  Inldlgencia  7  cumplimieoto.  Dios  guarde 
áT.S.mnehos  años.  Madrid  30  de  marzo  de  is&o.— Sei}as.— Sr.  Bid)eniador  de  la 

provbicia  de > 

Otra  de  22  de  karzo  ,  sobre  el  mismo  asunto. 

■La  exposición  de  fas  productos  industriales  de  todas  las  naciones  promovida  ea 
Undres  pan  d  sAo  de  IB&i ,  7  anunciada  oflcialmente  en  la  Gacela  dd  ai  dd 
corriente,  ñ  uno  de  aquellos  proyectos  grandiosos  i]ue .  al  delerminir  el  espíritu  7 
las  tendencias  de  U  época  7  consecuencia  necesaria  oe  su  civlllucion  7  ciütura, 
tiende  A  convenir  el  mando  entero  en  un  solo  pueblo ,  i  seneraiiur  los  invento* 
dtile«,  i  que  considerados  los  hombres  como  una  familia  de  bermanoi  estrechen  sua 
vínculos  7  relaciones  por  un  interés  común,  d  de  ia  inteligencia  7  el  IratMjo.  Au- 
mentadas considerablemente  las  producciones  iodustriates  del  globo  coa  nuevos  y 
peregrinos  inventos,  con  las  apilcaciones  de  la  mecánica  7  de  la  qoímica  á  tes  ma- 
anthctnras  7  las  artes  fabriles ,  con  poderlos  motees  antes  desconocidos ,  con  des- 
eabrimientos  tdices  que  cambiaron  la  fai  dd  mando .  era  predso  oue  el  genio  in- 
dinlT{a]7  d  eapirlta  de  Mociacion  7  de  empresa  vmlesen  si  ñn  i  reunir  en  un 
eentrocMBDalas  partaseaptrcidas  de  esta  inmenaa  creación.  Y  no  clertunente  pan 
■atljlkcer  «ta  vana  7  estml  cnrimldad,  ó  las  degas  rivtlidade*  dd  orgullo  prodo- 
cldo  por  innobles  7  meiqniDa*  pb*1oim«,  sIdo  pan  extender  d  drcglo  de  lo*  coood-' 
miento*  Mllea,  pan  llevar  ma*  Icjoa  las  empmas  comevclales,  parala  creado»  de 
nnevo*  goces  7  comodidades,  para  d^ar  cumplidamente satlaiwha*  la»  exigeadas 
de  la  aeceiidad  d  dd  gasto  en  todo*  kw  países,  7  deducir  en  Bu  de  te  eomparaciiM 
y  d  exámende  sn*  divnM*[rodncdDne(  k»  medio*  con  que  concurre  cada  uno  i  la 

grandioso  de  n  Inldigencte  7 


Snehl 
el  Atlántico  nn  ignorado  emisario,  que  supo  recoger  7  c 
dvilitacion  oriental  pare  enriquecer  con  dios  á  te  Euro 
and  Infortunio  mismo,  conlribnyó  dempre  c< *' 
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J  VUbi  coBMpcIoDM,  con  biiMiDios  teion»,  coDTiajn  multlmosTilCMabrliiileii' 
IM  portentoso*  i  U  proaperidkd  general  de  todaí  ta«  nacioiie». 

Su  QoncarteDcia  ibon  coa  Jos  demu  pueMos  productores  á  la  ú.potÍGÍon  in- 
dulrial  de  Londres ,  I^j|i  da  relH}ar  sa  crMito  j  de  tutiinar  sat  intereMí,  Krrirá 
Mío  para  asegurarlos  j  ateoderioa ,  porque  no  ba  de  apreciarle  la  fuerza  producto- 
ra de  nuestra  indoslria  por  lo  que  es  aclnalmente ,  ilno  por  lo  aiie  poede  ser  y  debe 
'  ser.  Para  cooocerta  y  columbrar  aa  porreoir ,  mas  bien  que  fijar  sus  reUcfoiin  j 
analogías  con  la  de  lo«  pueblos  mas  adelantados,  es  preciso  compararla  consigo 
misma,  rer  lo  que  et  actualmente  j  lo  que  era  hace  lo  años ,  medir  bus  procresoa 
por  las  condiciones  d«  eu  eiisténcia,  por  los  obat&culos  que  ha  vencido,  por  la  n- 
ptdez  7  variedad  de  sus  empresas ,  por  el  celo  y  los  esfuenos  de  sus  pr<HnoTedo- 
res.  Entonces  no  habrá  de  sorprendemos  su  retraso ,  sino  la  celeridad  de  sus  ines- 
perados adelantos:  DO  increparemos  su  apatia  i  inoadoler&n  únicamente  sus  Inmere-' 
ctdos  InTortunkw.y  honroso  seri  para  nosotros,  al  reconocer  toda  su  extensión, 
pnseatar  tas  prodws  de  los  tacriucios  consumaoos  para  darla  vida.  Que  cierto  no 
merecen  abanaanane  al  olrido,  ni  el  afán  t  perseverancia  con  que  nuestros  pro* 
ductores  aspiran  i  reparar  ladolorosa  decaaendade  tres  tí^oa,  ni  la  inmensa  dis- 
tanda  que  ja  los  separa  de  su  punto  de  partida,  ni  los  poderosos  elemento*  con 

5ue  les  brinda  una  naturaleu  benéfica  para  competir  en  sus  creaciones  c«i  las  de 
is  pueblos  mas  adelantados  de  Europa. 
La  industria  española,  i  pesar  de  los  obstáculo*  opuestos  largo  tiempo  i  lu  do- 
aarroüo  por  la  Datnraleia,la  ofdnionT  las  leves,  cediendo  ahora  á  las  tebdenciaa 
geoenles  dd  sigla ,  impulsada  por  d  uHaé»  {ndividual,  y  tanto  mas  animada  y  r«- 
■ndta  cuanta  es  mejor  conocida  ta  InflocDcia  ea  la  pru^eridad  de  los  pueUos  y  da 
los  individuos,  puede  ya  presentar  mur  bonrosas  pndias,  no  s<^  de  su  labonosi- 
dad  j  conttanua,  tino  iañüileo  da  loa  leUccs  easayoa  que  iqm)dn)o  en  un  corto  pc^ 
rlodo  para  elevarse  i  la  altura  donde  deben  colocarla  «u  propio*  csTnerMs  y  los 
meciosos  elementos  de  que  dispone.  Por  fortuna  suya  d  antiguo  Zumiento  del 
inlerts  privada  sucede  el  e^iritn  de-  asociaciaD  y  de  empresa :  no  *on   ya  las 


míe  otro  gasto  y  otras  ineUnacranes  la  llevan  (amblen  al  estudio  de  la  naüirakza, 
al  de  aquellos  conocimientos  de  que  roas  inmediataniHile  depende  la  riqoeía  y  pros- 
paridad  de  las  naciones.  Extiende  el  cultivo  au*  limites  á  mlalado*  territorios,  an- 


doKlaf  abstractas  las  que  ocupan  exclnsivamente  i  nuestra  aplicada  juventud  sino 
.  '^-"  tefeggg  jg  u^ao  (amblen  al  estudio  de  la  n  ' 
I  de  que  roas  inmediataniHile  depende  la  riqoei 
iende  el  cultivo  au*  limites  á  mlatado*  territc 
isiblemrate  se  añaden  nuevas  vías  de  CMDunkft 
an  todavía  tanta*  y  lan  extensas  como  reclam 
de  nuestra  cnllora.  II  vapor ,  este  agente  n 
w  uiuuuh;iuii,  iiu|iic  jb  cu  iiiucho*  establecimiento*  ísbriles  Iss  Iberxaadel  uuuuid  j 
del  bruto.  Debenotros  su  animación  i  laa  cascadas  y  lo*  salto*  de  agua  ^  y  enlodas 
partes  se  siente  la  necesidad  de  los  fcrro-carrile*  y  se  puma  por  satisnaerla.  A] 
mlAno  tiempo  los  mas  (dices  inventos  de  la  mecinica  se  iotrodocen  gradualmente  en 
nuestras  Ubricaa  y  talleres,  loa  alto*  bomas  de  hindíclon  ponen  en  olvida  i  lo*  an- 
tiguoi,  así  en  el  Norte  como  en  d  Mediodía  de  España ;  y  entre  tanto  los  ricos  y  va- 
rttdos  minerales  escondidos  ea  d  seno  de  nuestras  montañas  son  objeto  de  vastas  y 
lucrativa*  explotaciones ,  desarrollan  la  metalurgia .  oTrecen  no  vasto  campo  i  las 
tmpresas  industriales  y  dan  unpoderoso  Impulsa  Aus  fiíndieiones  dd  hierro  de  que 
son  ona  notable  prueba  las  producidas  por  los  altos  bomos  de  Halaga,  Arsya,  en 
Álava,  Trubia  y  Mieres. 

Por  otra  parte  los  ensayos  pan  mejorar  noestru  lanas  y  aclimatar  las  cahras 
dd  Tibet  -f  la  extensión  dada  al  cultivo  de  la  seda ,  no  ya  en  Valencia  y  Murcia ,  sino 
en  Aragón,  Biojay  lasdos  Castillas  con  la  semilla  introducida  deis  China,  laa  plan- 
taciones de  la  moreraf  multicauiU  y  d  gusano  trivoUino..;.. ,  la  mejora  de  los  linón 
de  León  y  (ialicia,  de  los  cáñamos  de  Granada  y  dd  eqiarto  de  la  costa'  de  Levan- 


Gaucia,  Buidos ,  Extremadura  y  Cataluña ;  los  paños  ordmarios  y  medio  finos  fa- 
bricados en  Alcov,  Bajar, Mamúa, Tarazona,^caray,  Gmakma,  Sabsdell,  An- 
lequera ,  Santo  Dominga ,  S^ovia  y  Britiuega  por  su  eicdepte  calidad  y  baratura, 
eomparables  i  \m  nuu  notables  dd  extranjero  t  lo*  superiores  de  Tarrasa,  Hanre- 
aa,  S^Mdell  y  otros  pnnlost  la*  bayeta*  de  Olesa,  Alcóy,  Btjar  y  Antequera,  cuya 
mejora  progresiva  no  pnedie  deactñiocerse;  lo*  sombrero*  4e  Madrid ,  Barcdona, 
Gnnada,  Málaga  y  I*  Corana:  la*  jÑdes,  baquetas,  antes,  báldese*  y  tafiletea  de 
Altos, Sevilta,lU]sga, Granada, Santiago,  Barcdimay  Zai«gou;dpapdab(eiiido 
wr  loa  métodos  comunas,- y  deontlnao  A  de  dlindro  pan  escribir,  imprimir  ydi> 
M]ai  de  la*  ttbrleaa  de  Telosa,  Mansanare*  dd  Red,  Salamanca ,  Ta-iid ,  Vülar- 
•Hdoddlucar,  Boinas,  Capdlada*  y  Gnadal«|ar*;io*  papeles  pintados  de  Hadrid, 
«om  vni.  W 
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i1S  tí.   DEnECHÜ     WODShNO. 

I'orm  d«t  Mar  en  Málaga  t  Viloria;  los  vidrios  buec»  j  pkuios,  üsm  ;  lalUtkH  da 
San  llderonso,  Aranjuei ,  Jfjun  y  la  Coruüa. 

Piualmeate,  coa  reaUja  se  i:(iuoccn  ya  en  el  cmnirclo  las  blundaí  de  AbnsKT'O, 
Barc«loiu  y  MaUrú;  1(M  teildojde  smtt,  lerciopeliis  ^  felpillaB  de  Talavera,  ValeB' 
cía  y  Barcelona;  las  airombrss  ríe  esta  ciudad,  Madrid ,  Lui:fca  j  Mallorca ;  los  teji  - 
dos  é  bitados  ilf-  algodón  de  Calatuñn ;  los  objetos  de  hierro  ftiiidldoa  eo  el  Pedro- 
u,  MálaHs,  Trubia,  Madrid  y  Barcelona ;  las  armas  de  lacffl  de  libar,  Oviedo  y 
Madrid;  las  telas  nietáücas  de  Barcelona  y  Salacnanca;  los  producbu  químicos  de 
Barcelona,  Cadaques.y  Madrid;  las  espauas  de  Toledo;  las  preciosas  albajas  de 
plata  j  de  plaqué  con  soma  intel!|;eDcia ,  delicadeza  y  boen  gusto  frabijailas  eala 
fábrica  deMartineiy  oirás  de  Barcelona,  Córdoba  y  Sevilla. 

Si  »$  pretende  que  algunos  de  ealot  artículos  y  otros  no  menos  imnortaal«s  de  U 
indoslrií  española,  i  pesar  de  su  mérito  ,  ion  todavja  iiisceptlItJcs  de  mejora  y  Je 
precios  lUasoómMM,  al  rcconoeertó  isl  pndso  será  recordaí:  que  Dscierou  yprdgfo- 
taros,  DO  bajo  los  anipicios  de  nn  eobiemo  astsurado  y  tranquilo,  sino  en  medio  de 
laiceDTiiUionespelUicaaiCnaBdoUlucba  de  IM  loteresesy  de  las  opiniones,  y  el  odio 
áe  Im  partidos  eontrapueatoi  f  enconadM,  produciau  e1  temor  y  la  descoufianit^ 
raulliphCHido  los  trastornos  y  asolaclone*  de  qae  van  siempre  acompañadas  las  dis- 
eordla*  civiles.  Pero  la  nación  española,  modesta  en  sus  empresai,  enemiga  de  toda- 
oslentKÍdii,  larRos  años  aislada  dd  resto  deEnropa,  afligida  después  por  ¡as  guetraa 
domMicas  y  extrañas,  si  procuró  en  silencio  rejianr  tan  inmerecidos  isfortunios, 


pudo,  ni  por  lascircuoitancras  ni  por  su  propio  carácter,  convertirse  en  panegi- 
a  de  sus  merecimienlosi  y  publicar  á  la  fu  deEoropa  tos  remttados  de  la  labo- 
lidady  de  loe  costosos  saeriftcios  con  qne  repara  insensiblemente  aui  doIorosM 


__  -xposIcloD  indnstriil  de  Undres  le  presenta  ahora  la  ocasioa  de  ser  mnor 
apreciada  y  conocida.  Dehe  pues  aprovecharla  por  su  propia  digi^idad,  poc  el  noble 
inlerís  que  la  alienta  en  las  crfsciones  industriales,  por  el  progreso  de  sus  empre- 
sas, por  d  fruto  que  le  prometen,  uor  las  relariones  extranjera*  que  pueden  ex- 
tenderlas, A  loe  productores  de  todos  los  pueblos  se  consagra  especiatmcsile  eM 
«onrurso  magniQcn  donde  la  concurrencia,  las  muestras  de  u,  bbrlcaclon,  el  exi- 
men c4imparaÜT0  de  los  progresos  Industríeles  en  tus  diversos  climas  de  la  tierra  ge- 
neralicen los  inventos  útiles,  procnren  nuevo*  mercados  y.  mayores  consumos,  uoa 
rivalidad  legitima  qtie  aiirooite  y  perfeccione  la  producción,  goces  de  nucslrot  ¡la- 
ilrea  ignoraoos,  y  estrechos  vincnhü  que  asi^uren  n  paz  y  la  unión  de  todas  las  oa- 

Para  cooperar  á  tan  laudable  propósito,  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.) ,  siempre  dis- 
puesta i  promover  eHcazmente  la  Industria  nacional  y  urociinrie  cuantos  aa- 
\iMas  sean  conciliables  con  las  demás  atenciones  del  E«tsdo,  se  ha  strvido  adoptar 
las  disposiciones  siguientes : 

Priotera.  Los  goberoadorea  de  Iw  provincias ,  estimulando  el  cdo  de  las  junta* 
de  comercio  y  de  agricultura,  de  las  asociacioiH»  y  ^npresas  industriales,  de  inso- 
ciedades  económicas  y  personas  inOuyenten,  j  valiéadosede  cuantos  medios  estén  á 
au  alcance,  al  dar  la  conveniente  publfcidad  á  esta  circular  procurarán  qne  loa  pro- 
dnctores  mdustriales  de  todas  clases,  concurren  con  las  mueslias  de  sus  fábncas 
y  talleres  i  la  exposición  iaduitríal  que  en  Londres  se  prepara  para  principioü 
de  laai. 

Segunda.  Les  excitarán  igualmente  á  corresponder  á  las  invitaciones  de  la  comi- 
Mon  Industrial  de  Ladres,  si  solicitase  su  correspondencia  en  lodo  lo  relativo  á 
los  productos  industriales  de  la  Peslnsuia  destinsdos  á  la  exposicioD. 

Tercera.    El  mismo  apoyo  encontrarán  también  la  comisión  en  el  gobierao  y  sus 


gado*  de  promoverla  y  dirigirla ,  las  materias  y  productos  naluraics  que  se  empleen 
en  todos  los  ramos  de  la  industria,  cnalquiera  que  sea  su  aplicaciony  destino;  los 
de  la  agrícola,  fabril  y  manuracturera;  ios  de  lasarles  mecánicas;  loa  de  la  quími- 
ca y  la  mecánica  empleados  en  h>s  talleres  y  las  fábricas;  los  procedimientos,  má- 
quinas v  aparatos  quefáciltlen  ó  mejoren  la  producción  y  d  trübajo;  las  inrea- 
cionw  de  qne  se  aprovecha  rt  ingenio  del  honüirc  para  objetos  de  utilidad  y  rc- 
i^reo,  y  para  dar  mayor  precio  á  las  producciones  natnrales. 

Quinta.  Serán  iguaimenle  admiiidas  en  la  nposicion  las  esculturas  y  los  mo- 
delos lie  yeso  de  lodo  góninv  de  omatr»,  piidiendu  contarse  ealrc  ellos  los  que  se  to> 
uien  de  nuestros  monuinenlos  arquitechiuicos  de  la  nlad  media  y  del  renacimiento, 
lates  como  se  encuentran  en  Toledo.  Bu^os ,  Granada,  Sevilla  y  oíros  puoloü. 

Sexta.    La  coiaision  eneargaila  de  promover  y  dirigir  la  expdí>icion  id--'*"" 
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■v  ilelñdo  tiempo  qué  clase  de  artículos  Ki'ran  de  ella  excliudoí,  ó  por  «u  eu«sJTo 
peso  y  volúiDOT ,  ú  por  la  impOBibÜiitail  de  couservarios,  6  |ior  oirás  razones.  A  su 
cargo  correrá  tainbien  delermínar  la  época  ea  que  haa  de  remitirse  los  que  se  úeslí- 

Sítima.  Aprorectiaudo  el  gobierno  cuantos  medios  le  pennitsD  las  circanBtancia» 
procurará  que  en  bu(|ues  fletadoi  por  su  cuenta  se  trasporten  á  Londres  útstiv 
nuestras  costas  los  objetos  destinados  t  la  erpoBícion. 

Octava.  Se  designan  para  so  embarque  en  el  Océano  k>3  puertos  de  Santander, 
la  Cornña  y  Cádix,  f  en  el  Mediterráneo  tos  de  Valencia,  Barcelona  y  Málaga,  á 
cuyos  puntos  cuidarín  los  intercaados  de  entregarlos  &  los  gobei'uadores  de  pro- 

Kovena.  EAh  se  liarán  cargo  de  sn  entrega,  dando  á  loi  productores  un  atesta- 
do de  haberlos  recibido,  y  disponiendo  lodo  to  necesario  para  su  embarque  y con- 

Décims. '  Kingun  derecho  se  exigirá  A  los  productos  indnslríales  de  qué  se  trata,' 
ni  á  su  salida  del  reino  ui  i  su  n^^reso. 

Undécima.  lampooo  salfahfAn  el  d«  puertas  cn  los  pudilos  de  tránsito,  desde  tí 
punto  de  su  procedmeia  hasta  el  de  ru  embarque. 

Duodécima.  Quedan  m  libertad  los  expositores  de  aprovechar  loa  medios  pro- 
puestos por  el  gobierno,  ú  de  emplear  directamente  y  por  su  cuenta  los  que  creje- 
aeu  mas  oportunos  para  cnncnrrir  con  sus  productos  a  la  npasicion. 
'  Décimalercia.  En  cualquier  'caso  los  fabricantes  é  inaustrialea  acompañarán 
sus  respectivos  efectos  de  un  cerllfleado  expedido  por  la  autoridad  administrativa  del 
pueblo  en  que  fawon  producidos,  bactendoconstarsnprocedéncia,  elprednqne 
lienri)  en  la  fábrica,  el  nombre  de  esta,  d  del  productor ,  y  si  las  primeras  matettas 
de  la  fabricación  son  nacionalas  ó  (Ktrati}erds. 

Décúuacuarta.  Por  los  gobernadores  en  las  capitales  deprovincia,  y  por  los'al- 
caldes  en  ios  demás  pueblos ,  se  séUaráa  k»  bultos  y  paquetes  que  se  presentaren 
para  ser  conducidos  á  Londres. 

Décimaquiula.  Va  comisionado  especial  del  gobierno  se  encargará  de  recoger  en 
Londres  los  efectos  que  se  dirijan  á  la  eiposielon  y  de  prFsenlarlos  en  ella:  por  su 
conducto, terminado  quesea  este  concurso,  r^resaráná  los  puertos  de  la  Penínsu- 
la donde  fueron  embarcados ,  y  aquí  se  entregarán  á  sus  respectiios  dueños  por  los 
gobernadores  de  provincia. 

üecimasesta.  bi  algunos  de  loi  objetos  presentados  en  la  exposición  fueren  por 
ella  premiados,  sus  productores,  en  visla  de  los  documentos  que  a-ií  lo  comprueben, 
obtendrán  también  del  gobierno,  ó  una  inedaiEa  que  acredite  sn  fabrica,  ú  una  cruz 
de  distinción  qne  bonre  su  persona,  ú  bien  las  dos  recompensas  á  la  \et ,  según  lo 
mereciesen  ajuicio  de  una  junta  caliñcadora  que  se  creará  al  intento. 

Décimasetiuia.  Los  premios  serán  de-  primera,  segunda  y  tercera  clase,  conforme 
al  mérito  contrüdo  por  los  espositores. 

Décimaoctava.    lie  (os  que  sedisUnoui  so  liará  mención  honorífica  en  la  Gaceta. 

ÜécimBiioiiB.  El  giAteiio  adoptará  las  disposiciones  que  crea  mas  oporlonas  parq 
oue  «utttrtt  powsíoiMG  ulbwñarliMS  concurran  igualmeole  con  sus  productos  in- 
(butriales  á  la  «xposicion  preparada  en  Londres. 


'  Real  órdzs  de  21  de  uarzo,  abriendo  un  concurso,  y  ofre- 
ciendo un  premio  al  que  escriba  ia  mejor  memoria  sobre  las  cau- 
sas y  remedios  de  sequía  de  Murcia. 

"Excino.  Sr. !  Las  prolongadas  sequías  que  afligen  i  determinad  ai  provincia», 
cuyos  terrenos,  ei  fueren  fecundados  por  llnvias  regulares  ,  serian  indudable- 
mente  de  los  mas  feraces  de  España,  uu  pucdon  dejar  de  llamar  la  atención  del 
gobierno.  Este  fenómeno  atmosférico  no  es  único  eu  el  globo  ,  existionilo  niucho 
parajes  en  que  se  verifica  ano  con  caracteres  n:ias  pronunciados  v  sorprenden- 
tes. Tampoco  es  absolutamente  evtraño  tyie  puntos  en  (|uc  se  sufría  una  sequía 
constante  bavan  variado  de  condición,  viniendo  las  lluTias  i  fecundarlos  cuando 
han  tmidü  lugar  alteracionfs  de  cierto  género,  ddridas  unas  al  trabajo  del  boB¡-  ■ 
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bte ,  uuudu  iai  otrat  por  reTolucione*  fiílcaa  del  glotM  ú  utroa  feniJaieaM  tnt' 
previttM  ^  SMidentales. 

De  todoi  e*to(  hechoa  h  ha  apoderada  U  ciencia,  na  tolo  para  detennbur- 
leu ,  clasilicsríof  ;  fijar  «us  causas,  sIdo  taiDhien  para  calcular  lo«  medias  it  n- 
iñoyirlos  caando  obstáculos  invencible  no  se  oponen  A  ello.  Aau  en  este  cuo  i* 
ciencia  ofrece  recursos  para  hacer  menos  penosa  esa  calamidad  y  atenuar  sa*  eon< 
secuencias,  üirando  las  ciencias  DÑcas  no  hatriui  llegado  á  la  altur4  en  que  boj 
se  eocueolran ,  cuando  no  se  hablan  enriquecido  con  laa  obscrTKione»  j  datos 
que-  hoT  poseen ,  no  es  eitraño  qoe  no  se  hubiese  pensado  en  aliiiar  de  cm 
graTe  mal  á  las  proTiDcUs  que  lo  sufren.  Otro  es  hoy  el  esUdo  de  la  ciencia 
para  combatirlo;  porque  no  solo  ha  hecho  rápidos  progresos  aiunentaado  ini 
recursos,  sino  que  en  España  se  cultivan  sus  oiTerws  ramos  con  Bioy,  conoeidot ' 
.  adelantos. 


£  y  extensión  pueda  alivlv  i  las  provindas  que  lo  uttna  j  der-  - 


o  di- 


alfrnno,  ó  por  lo  menos  se  retarda  el  mea  que  hubiera  podida  hacerse  cmpren- 
dlda  por  partes  la  realización  del  pensamiento. 

De  los  punios  en  que  «parece  casi  constantemente  la  fUla  de  agoas,  las  pro- 
yineiu  limllrores  de  Murcia  J  Almería  son  las  que  surrai  mas  particularroeute 
KfAfi  calamidad.  Comunes  i  entrambas  unas  mismas  cordilleras  de  moDiañaa,  de- 
terminan  una  zona  ó  plano  donde  se  observa  sobre  lodo  ese  fenómeao  atmos- 
férico. Hé  aqni  pues  el  pnnlo  en  que  debe  fljfe  prim«t>  la  atención  del  go- 
bierno, y  que  Hervirá  de  ensayo  para  los  otros. 

Aunque  pudiera  al  efecto  nomnrarse  una  comisión  de  personas  de  ciencia  A 
encomendarla  á  un  profesor  de  reputación  conocida ,  la  academia  compreñdwi 
en  Eu  alta  ilustradon  que  &  veces  no  basta  el  saber  para  empresas  de'  eria  claie 
si  no  van  acompañadas  de  la  itierte ,  j  también  que  no  siempre  la  posición  ci- 
vil detemilna  la  cutsddsd  especia]  para  eierlos  trab«jos ,  velando  alguna  ves  una 
oscuridad  lamentable  la  snOcieneia  mas  exquisita.  Por  ello  lates  obnu  deboi 
encomendarse,  no  i  personas  determinadas ,  sino  al  genio ,  abriendo  concarso* 
y  eslimulándo  con  los  premios.  De  este  modo  se  asegura  d  éüUt  de  las  em- 
presas, no  se  bace  injuiticia  al  mérito,  y  el  gobierno  abre  un  pslmqM  ea  el 
cual  puede  adquirir  una  especiüidad  que  le  era  desconocida,  y  cuyos  talento* 
le  será  dado  aprovechar  en  beneficio  del  Estado. 

Atendiendo  á  esto,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ba  servido  mandar  que  esa  rtal 
academia  sin  levantar  mano  se  ocupe  j  proponga  al  gobierno  lo  conveaiaite  paia 
abrir  un  concurso  á  la  mejor  Memoria  que  i«  presente  en  el  plazo  que  se  Si» 
sobre  las  cansas  que  producen  las  constantes  seqnlaa  de  las  provincias  de  Mur- 
cia ¡I  Aiftteria ,  señalando  los  medios  de  removerlas,  si  fuese  posible;  y  no  site» 
dolo,  de  atenuar  sus  efectos,  siendo  la  voluntad  deS.  M.  qnela  acadesaia lije 
las  condiciones,  plazo,  premio  y  demás  circunstancias  áti  concurso;  en  la  lid^- 
iigeucia  de  que  el  premio  qne  se  ofreica  serí  sin  perjuicio  de  las  demás  reeom- 

Gnsas  que  el  gobierno  está  dispuesto  á  conceder  al  que  acierte  &  prestar  un  tra- 
jo digno,  presentando  un  proyecto  realizable,  atendido  este  y  las  circunstan- 
cias especiales  del  premiado. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  ccosiRoientei. 
Dios  guarde  á  V.  E.  mochos  años.  Madrid  il  de  mano  de  IBU.— Seija».— S»> 
ñor  presidente  de  la  acadesnia  real  de  ciencias.» 

Otra  de  23  de  haazo,  pidiendo  informes  sobre  la  cría  ca- 
ballar. 

•De  muy  •antiguo  data  la  protección  ipie  d  gobienM  ha  querido  dispensar 
á  la'  cria  caballar  en  España,  persuadido,  ctono  debía  estarlo ,  de  su  unpor- 
r  harto  común  se  atendió  primero  i  multiplicar  los  inditl- 


dúos  que  &  mejorar  las  especies.  Sin  conlultar  oonvententemente  las  diferentes 

condiciones  exigidas  por  la  distinta  apUcacl<m  que  puede  darse  i  loi  caballos,  t 

siD^ieícibirsa  quizá  que  esas  cóndictanes  eran  peculiares  de  las  razas,  y  qné  A 

rero,  f  n  d  ss  eom- 
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sio^ieícibirsa  quizá  que  esas  cóndictanes  eran  peculiares  de  las  razas,  y  qné  . 
arte  detemdna  sos  nMJoras,  creyóse  que  (ditenldo  el  mayor  número,  and  se  cam- 
ft  dUu'eadw  qaa  las  necesidades  ledamabaB. 
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di  IbnoM  de  ctta  error  Ifti  U  d«  jwrpetiun*  j  »m  propasirw  Im 
tganüim  7  de  IusUdIo,  Im  eorertoedMlM  7  todaá  m  tnaiu  cu«- 

^. ,  ,__i&doH  lu  buenu  por  ú  blU  de  deockm  MertM)*  en  loe  aemeii- 

■  U¡m  T  Y^u»  de  Tleotre.  íiad*  hi  sido  mu  (twuente  qne  el  que  ua  caballa 
iMenible  pera  la  (¡Ub  j  e)  tiro  se  aplicase  á  la  luonta  pin  ncar  ntllid*d ,  lio 
prevtna  liqíiien  qae  ras  lielúc  ;  defectoe  w  traHÜtirian  á  toda  la  descenden- 


de  sus  aplicicianM  á  esU  producción:  altf  en  donde  la  OMervacion  }  el  arte, 
después  de  mulUplicados  enujos ,  Tiniattn  al  fia  i  crear  un  sistema  racional  y 
tuadado  ,   le  han .  producido  caballos    acomodados   á  lodaí  las  necesidades  oí) 


De  eate  abandoao  ha  reultado  qtie  Españe ,  deade  hw  mu  intigoos  tiem- 
pos poeeedtMv  de  las  mqores  rana  ae  cd«lloa  de  Earopa,  vea  boy  el  deplo- 
rable atnio  de  este  ramo ,  que  en  «ano  seria  qverer  disimular,  ni  el  ejército  eo- 
cneótra  dmodante  surtido  pan  tiH  dlhrenlea  «erricioa,  itl  el  particnlar  para 
*u*  goces,  ni  el  labrador  para  nu  henaa,  ni  d  opnlenlo  para  sus  tiros,  ni  el 
Ira^loero  para  aas  Iraiporte*.  El  pal*  »t  Te  inandadu  de  cabaüoi  extratveros  en 
ptojaiclo  'de  la  agricoltura  ;  de  la  induatria,  y  baata  en  meDKaa  de  noMtro 
tfMobtt.  Eato  aparte  (le  que  la  abDOdanda  de  botóos  caballos  indígenas  da  nna 
iDÍporlancia  real  á  toda  nación ,  pues  qtie  este  ganado  contUtine  una  de  las  pri- 
msrají  aiBiaa  d«  lodo  ejercito. 

Menester  es  qne  Im  criadores  lengan  eotandido  qne  lai  especies  no  m^oian 
'  abandonando  la  T^troducdim  al  acaso  7  sin  ana  dirección  entendida.  Podren  iId 
ella  reaultar  alBinna  caballw  D(}or  eonformadoa  7  de  condiciones  preferentes  á 
los  demás  de  sn  daseí  peip  «sta  ventaja  aislada  sé  pierde  para  la  especie,  sin 
producir  reraltado  algáno  de  nna  Importancia  verdadera. 

ABI  en  donde  las  dmdaí  natonlea  hkienm  majores  niv^resas  7  se  culdd 

,:...• ,  __._  __.j — ,^_     _iu  ^  donde  la  observación  7  el  arte, 

n  al  fia  i  crear  un  sistema  racional  v 

..omodados  á  todas  las  necesidades  a« 

la  sociedad,  adqniríendo  una  perléccion  que  no  habrían  obtenido  con  nuestro 
abandono. 

Por'  el  eiiniMi  flsiddglco  de  l^s  ratas,  por  el  cruzamiento  de  est»,  por  la 
combinación  calculada  de  diTerenles ,  pero  anlloRos  caracteres  Usícoi ,  ee  coriki- 
KuieroQ  en  otros  países  nuevas  especlM,  viniendo  sns  caballos  á  adquirir  labo- 
tieza,  Is'  Inena,  la  agilidad  7  la  nobleza  de  que  carecían  ,  ealirpados  .  6  al  me- 
nos modificados,  sus  deTecloa  primordiales.  Países  ha7,  como  la  Inglaterra,  en  . 
donde  siendo  impereeplibles  las  dlrerenciaa  de  lis  razas  indígenas  se^a  obtenido 
ana  variedad,  de  ellas  qne  no  hace  uncbo  tiempo  me  ni  aun  «e  habría'  sospe- 
chada siquiera  la  posibilidad  de  este  resultado  atendida  la  cui  Identidad  desns 
eipectes.  Y  no  por  esto  d^a  de  ser  cierto  qne  al  lado  del  membrudo  caballo 
de  raza  primitiva  se  obtiene  el  fbcoao  árabe,  el  ewpalento  del  Morte.  d  re- 
aisteote  de  Hedembourg,  el  gentil  7  brioso  cordobés  y  el  pesado  de  Nor- 
mandia. 

As)  tüé  como  la  cienda  v  la  observaciog  consiguieron  produdr  en  un  mis- 
mo clima  todas  las  enceles  de  caballos  que  necesitan ,  d  Estado  par*  so  defensa, 

el  poderoso  para  sus  goces  y  ostentación,  laagrir-" ^-  ' -'  -- 

mercío.pBia  sos  trasportes  7  1*  Industria  parasnt 

Y  cuando  tal  sucede  en  otros  países,  España ,  i-»  r™^—  —  — ' ' 

variadas  raías,  las  encuentra  perdidas  o  d^radadas.  Para  remediar  este  mal, 
en  lo  que  el  gobierno , se  ocupa  con  alhn,  es  indispensable  ante  todo  conocer 
iñ  rozas  indígenas,  las  propiedades  físicas  é  Índole  espedal  de  cada  una.  cir- 
cumlanelas  que  los  distinguen ,  Influencia  que  en  ellas  ejerzan  el  dima ,  el  ter- 
reno 7  los  «inientoe,  vicias  7  perfecciones  aue  las  caractericen,  7  lo  que  les 
filia  para  roejonr  sus  fbnnaa  á  corregir  sus  (nsiintos. 

Cuando  estos  datos  se  hayan  adquirido,  no  por  relaciones  genéricas  sino  por 
medios  seguros,  entonces  podrán  resolverse  con  acierto  las  grandes  cuestionea 
qne  esencitlmente  nacen  de  la  variedad  de  nuestro  suelo  ,  costumbres  de  sus 
habitantes,  diferente  conslilucion  social  de  nuestras  provincias  v  variedad  de  sus 
recursos.  Entonces  también  se  hará  con  aderto  la  designación  de  sementales  de 
diferentes  razas,  el  cruzamiento  mas  ventajoso  de  estas ,  j  mas  útil  aplicación  da  . 
lo*  diversos  métodos  ya  acreditados  seaun  (as  clrcunitandos  de  la  localidad. 

.^  este  ño  la  rdna  (Q.  D.  G.)  se  Ua  servido  mandar  oue  los  ^obemadoreí  da 
provincia,  oyendo  i  Iob  delegados  deis  cría  cabaflar ,  i  los  comisioDados  reglo* 
7  juntas  de  agricultura  y  á  los  críadores  Inteligentes,  informen  sobre  los  puntoa 
siguientes: 

1.*    Cuál  es  la  raza  de  caballos  predomininla  en  la  provincia  que  puede  con- 
siderarse como  indígena. 
3.'  Ijos  caraderes  fliicas  que  la  distiavoen. 
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3.*  Sus  buenas  j  nula*  cUdldadM,  yi  consiistan  eo'las  TonMa  ó  ya  oi  \kía- 
dolti  j  tí  ínKlinU). 

4.'  Si  te  advierte  alguna  varíeilMl  CQ  la  especie,  y  p«r  qae  medios  se  lia 
coosegiiido. 

a.°  La  clase  y  procedencia  de  tos  caballos  que  m^or  )irab«Tt)n  basta  ahúia  «d 
los  depásilos. 

6.-    La  que  parece  mas  acomodada  ú  la  naturaleza  del  clima  y  del  terreao. 

7.*  Si  del  cruzamiento  <le  las  razu  extrañas  con  lu  ¡ndígeOM  te  mejoraron  e«- 
taa,  ó  resultaron  oinu  ouet'at  de  utat.  apreciablci  cualidades. 

s."    Los  métodos  ulovlados  en  la  crianta  de  los  potros. 

9."    Los  recursos  de  la  localidad  pata  cooiegujria. - 

10.-    Las  indueacias  BimesKrkaa  sobre  au  canaarTacioo  y  mejora. 

11."  La  naluraleta  y  divenidad  de  loa  aumentos,  y  *>  baj  d  no  potíbilidad 
de  variarlos  y  aumentarla». 

iz.°  Las  pritcllcaa  geaoralmenle  admitidaí  enbe  loa  cHadores  pira  eilaadcr 
y  jnejorar  las  castac. 

13.'    Los  resultados  de  sua  ensayos. 

En  la  dilioeuda  y  esmero  coa  que  V.  S.  procure  asurarse  de  la  exacti- 
tud de  estos  datos  ;  de  la  prontitud  con  que  loa  proporcione  al  gobierno  Terá 
S.  M.  la  .r«na  una  prueba  dd  celo  é  int^és  coa  que  se  propone  correapouder 
á  su  confianza. 

Ue  real  drden  lo  digo  á  V.  S.  para  au  mas  exacto  cumplimiento.  Dios  guarde 
á  Y.  S.  mnijios  años.  Madrid  33  de  mano  de  IWO. — Seájas.— 8r.  gobenador 
de  la  provincia  de > 

DEIJOll  TDIOJC*. 

llEAL  DECRETO  DE  30  BE  MAMO,  niandaiido  á  la  juntó  directiva 
de  la  deuda  formar  un  proyecto  para  e\  arreglo  de  la  deuda 
pública. 

"Atendiendo  i  lo  que  me  ba  expuesto  el  mmiatro  de  Hacienda ,  y  de  confor- 
midad   con  et  parecer  de   mi  consejo  de  miniatroa,  i'cogo  en  decretar  lo  que 

.  Artfcnlu  I.*  Tesiendo  presentea  los  proyectos  de  arrezo  de  la  denda  rorma- 
dOB  por  la  última  comisión  de  este  nombae,  y  el  ifie.  el  gobierno  tenia  ya  ure- 
patado  para  su  presentación'  en  la  precedente  legislatnra;  y  ormdo  adnnts  á 
los  representante!!  que  loe  teoe<lorcs  de  efectos  públicos  españoles  en  las  dife- 
rentes plazas  donde  tienen  circulación  creyertn  oportuno  nombrar,  la  junta  di- 
rectiva de  la  deuda  orocedeid  sin  levantar  mano  á  redactar  otro  que  Merarú  al 
gobierno  para  su  eximen  y  aprobación. 

Art.  2.-  El  gobierno  en  nsta  del  proyecto  indicado,  y  salvaa  las  roodifira- 
cionea  que  eslimare  conveniente  hacer,  dictará  dentro  dd  círcuh)  de  sus  facul- 
tades las  medidas  conducentes  para  preparar  y  Tacilitar  el  arreglo,  sometiendo 
i  las  cortes  en  los  primeroa  días  de  la  prúxima  legislatura  las  que  deban  scr  ob- 
jeto de  su  aprobación. 

Arl.  3.<>  Se  asociaián  á  la  junta  directiva  de  la  deuda  para  tomar  parte  mi 
este  trabaja  las  personas  competeales  en  materia  de  crédito  público  que  yo  tu- 
piere ¿  bien  nombrar. 

tildo  en  palacio  i  30  de  marzo  de  IfiiO.— Babficado  por  S.  M. — El  minis- 
tro de  Hacienda,  Juui  Bravo  Murillo.- 

HiKíenn^  ptiauci.— /mpueiloi  tndinetm. 

Real  órdes  de  5  bE  marzo  ,  pennitiendo  la  introducción  de  los 
bastones  de  estoque. 

«Ilmn.  Sr.  :  Enterada  S,  M.  la  reina  del  expediente  instruido  en  ésa  dirección 
general  acerca  de  si  deben  ó  no  detenerse  en  las  aduanas  los  bastones  c^n  esto- 
que corto  dpuftal  que  se  presenten  al  despacho,  ba  acordado,  de  conrormid»!  con 
•i  parrcrr  de  V.  I. ,  (|ur  no  hallándose  prohibida  la  cntmda  de  los  bastones  con 
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■rmis  btucaí  á  á»  Tai^  ea  il  trucd  ie  i  de  oclolire  del  año  próklino  para- 
00,  no  Be  detenea  d  duipacUo  de  lus  que  se  preMnlen  debí  d  amen  Le  Buloriudo* 
con  loa  documenlus  (irevenidos  en  ínslruccioa  jr  úrdwea ,  tía  perjuicio  de  eae  en. 
cnanto  ni  uso  de  armu  se  Ueven  í  efecto  U&  du|MM(cioi)es  y  ruglameolon  de  pu- 
licla  vigentes. 

Ue  rMl  orden  1u  digo  i  V.  1.  para  au  faiteUgcDcia  j  fines  oonwguwntei  A  su  cun)' 
pluniento.Dioi  guarde  áV.l.mucbos  «ño».  Madrid  b  de  mano  de  is&D.— Bravo  Mu- 
rillo.-^Sr.  direclor  geoeni  de  adnat 


Otua  de  la  misma  fecha,  determinando  el  derecho  qiíe  lia  de 
pagar  el  aceite  de  palrna. 

■Udm.  Sr. :  S.  M.  la  reina ,  confonnánduM  con  lapropoectadeeaBdinecion  ge' 
aeral,  se  ha  ««-vidn  nundar  que  el  acEite  de  ptlpia,  no  comprendido  con  dere- 
chos eqieciales  en  el  áraacel  r  primera  nuteria  para  li  induitria ,  falisraga  A  tu 
entrada  dd  eiLlrai^ro  calores  reales  por  quiotaTcn  bandera  espauola  ,  y  diex  y 
seis  reates  acbenta  cánuvoi  en  extranjera  á  por  tierra. 

Lo  digo  á  V.  I.  de  real  drdeu  para  lu  inlelígeucia  y  unes  consiguientes.  Dios 
giurde  á  V.  I.  muehoR  años.  Madrid  S  de  mano  de  IS^.— Bravo  MuriUo.—Sr.  di- 
rector geoeral  Je  aduanas  y  aranceles  <• 

Otra  de  12  de  hahzo  ,  sf  bre  la  multa  y  comiso  en  que  Incurre 
el  tenedor  de  géneros  de  ilícito  comercio. 

'  ■limo.  Sr. ;  El  art.  iio  de  la  Instrucción  de  aduanas  de  i  de  abril  de  1B43 
ira^ne  la  pena  de  comiso  y  ademas  la  mulla  del  valor  de  ellos  á  los  géneros  da 
illcitn  comercio  qne  ge  encuentren  al  tiempo  de  practicar  los  reconocimientoa  j 
aforos  en  las  adnan»  ;  j  como  han  ocnrrido  iludas  acerca  de  la  aplicación  de 
diclia  medida,  he  creído  conveniente  llamar  la  atención  de  la  reiíA  (Q.  D.  G.) 
aahrt:  iste  a<;unlu.  En  su  vista,  v  de  conrormidful  también  con  el  parecer  dé  esa 
dirección,  se  ba  sewido  S,  M.  Jeclarar  que  solo  debe  aplicarse  la  pena  de  comi- 
sa á  liis  géneros  de  prohibida  entrada  en  el  reino  gne  se  bailen  en  los  reconod- 
luií'ntos,  üuaado  los  interesados  los  hubiesen  manirestado  en  la  creencia  de  ser 
lícitos  it:  las  declaraciones  de  que  trata  el  art.  GS  de  la  inslmccion ;  y  oue  el 
romi^o  j  multa  se  imponga  cuando  loa  efectos  no  hubiesen  sido  declarados.  Al  pro- 

Sio  tiempo  S.  M.  sella  djgnail  o  mandar  que  parala  eNaccion  de  las  mullas  se  atien- 
a  al  valor  de  los  géneros  prohibidos  en  la  venta  en  aubasla  pública ,  ;  no  en  la  la- 
conocimiento  j  fines  consiBuientes.  1 

_    .  _. e  marzo  de  1850. — Bravo  Murillo.— 

iior  director  genertl  de.aduanas  7  aranceles.» 

Otra  de  14  de  marzo,  sobro  el  despacho  en  las  aduanas  de  los 
^neros  procedentes  del  extranjero  ó  Ultramar. 

Rllmo.  Sr. :  Enterada  G.  M.  del  expediente  in^nido  en  esa  dirección  general  ' 
ini^ancla  de  un  considerable  ndmem  de  casas  respetables  del  comercio  de  frutos  ce- 
Innlates  de  esta  corle ,  quejándose  de  los  entorpecimientos  que  experjn>entan  en  el 
de<q)acho  de  los  géneros  que  se  les  dirigen  de-Ios  puertos  habilitados  desde  que  se  es-' 
tablecieron  lo*  cnnlraregistros  ó  puntos  de  conrrontacion  en  la  segunda  linca  qus 
cutiré  el  resguardo ,  y  prnponíendo  qne  los  mencionados  géneros  veu^ian  á  la  ad- 
ministración de  esta  capilal  aeompauados  de  las  guias  originales,  con  lo  cual  te 
evitarían  detenciones  á  ios  conductores  y  se  abrevlarfs   el  despacho: 

Considerando  que  esta  reciaipacioB  es  fundada ,  y  que  acaso  no  se  habría  dado 
tugar  á  ella  si  por  parte  del  comercio  y  de  algunos  de  los  encargadas  de  dicbot 
contrani^slros  se  hubiese  llevado  á  efecto  oportunamente  la  regla  8."  de  las  adicio- 
nales á  la  real  instrucción  de  18  de  agosto  de  1847  ,  aprobadas  por  real  orden  de  3 
lie  diciembre  del  mismo  ailo ;  teniendo  aumlsmo  presente  que  tas  multas  impuestas 
á  los  remitentes  de  los  géneros  que  no  se  presentaren  en  loscontraregisiros  vendrían 
en  último  resultado  á  encarecer  los  trasporles ,  por  cnanto  ni  la  «luacion  de  aqnelloa 
puntos  de  confrontación  eali  bastante  calculada  ,  ni  so  servicio  con  la  regularidad 
que  de  suyo  refiuiere; 

Y  finalmente ,  habida  consideración  á  que  la  real  urden  comunicada  eti  2i 
del  mes  pntximo  pasado  al  director  general  de  cootrlbnciones  indirectas  para  el 
cumplimiento  de  la  tmse  tercera  de  la  ley  de  aranceles  y  aduanas  de  17  de  julio  del 
año  Altitno,  dará  ocasión  al  reconocimiento  moa  prolijo  de  los  gíneroi  en  eldin- 
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tflto  MtJdv  i  dlckoa  bnpowto*,  b  rein* ,  de  eonltomldad  «on  b  pnr— itu  por 
«MdlrsedMMiKnl,  biTMildoeniniiuUrqnebuUludoqaeteinefon  Uc4Mca- 
den  y  d  wmelo  de  dlcbo*  «onlraKgiitrtt ,  y  m  detandiiai  lu  ngbi  á  qne  H«n 
.•n  oHecd  ;  claH  k  han  d«  MneMr  en  ni  drcBlaefoa  InMrior  y  «a  m  trlnsito  por  la 
■oudeUHomly  delarMBteralHinetcuKlM,  jcos  d  fin  deerttaral  rJxnerao)dt 
IraeiM  ré  todi  traba  j  edlorpcdmlenlo  j  cualquiera  toimHdid  ó  trámite  que  no 
«onduxcai  U  regnlarldad  del  mttIcÍo,  (eotwervnlnditpoticlonet  «'gaiente*: 

1.'  TodoiliMRAMrM,  Iralo»  y  efectos.  ulntranJerM  como  cotonUlM,  que  de*- 
de  lu  adaanM  babilHidM  pan  Is  npMlIcion  de  gntu  k  c(»idozcan  i  Madrid  ó  i 
otras  poblaciones  dd  Interior  snjetas  al  derecho  de  paella»  6  al  de  consumos  qoe  m 
haüe  en  admiaiatraeion ,  cootlnuerin  al  punto  de  «u  deelino  acompañados  de  la* 
yolai  de  su  rtrerencia. 

3.*  LiM  precintos  y  mIIos  de  los  mencioiudoi  eAteros  solo  w  qollaráo  euloscoD- 
tcarcgbtnM  cnaodo  U  gola  baya  de  qnedane  en  elloi  por  no  ir  lo*  efectos  de  su  re- 
ferenda  i  los  pnnbM  i  que  se  contrae  la  dliposjdon  anterior. 

3.*  Todas  las  gniís  expedidas  pan  el  interior  »e  preaentarin  en  cumplimiento  de 
las  reales  órdenes  TtRMles  á  loa  encargadoa  de  los  cmitrar^istros :  estos  comproba- 
rán en  el  Mito  loa  cabos  ó  bnHoi  dd  genero  á  que  ee  rtAerea  con  á  contenido  de  la 
Sla  «n  abrirte* :  si  ella  tu  de  cootinnar  con  los  géneros .  la  deToherin  al  con- 
ctor  fin  levantar  los  sellos  y  precintos ,  qoedindose  con  ét  talón  de  la  guia  para 
remitirlo  en  su  dia  á  la  dirección  general  de  adoanas ,  Juntamente  con  las  guias  que 
no  se  ballenen<stecaK,y  de  las  cuales  como  abora  se  practica  solo  dEvolierin  el 
talón  á  los  conductores.  * 

4.*  Si  al  pnetkarse  ertas  sencillas  i^»eraciones  en  los  contrvr^tros ,  con  la 
brevedad  qne  es  consiguiente ,  se  incurriere  en  alguna  eqniToucion ,  como  por 
templo ,  cortar  un  sello  i  prrcinto  por  aira ,  dar  un  talón  en  Tei  de  la  guia  corres- 
pondiente ó  vicerena,  el  encargado  del  conlrareglitro,  asi  qoe  lo  advirtiere ,  dará 
conocimiento  á  sB  jefe  inmediato  y  pasará  un  oficio  al  administrador  de  índlreclaa 
del  punto  adMide  el  género  ó  loa  grinecos  sobre  qne  recayere  la  equivocación  hie- 
ren destinados. 

s*  Llegados  les  gteeros  de  qpe  se  trata  á  las  respectivas  administrafiones  de 
íDdirectas ,  j  verificado  el  despaeno  de  los  que  devefisuen  derechos  'le  puertii  d  de 
8  al  tenor  déla  citada  Ii     '"     ' '  ^--'-  ' ■-  '       '  ' 


-    a  ley  de  aduanas,  lí  necha  la  comprobación  délos 

catMS,  fardos  6  mercancías  como  antes  se  pncticaba  en  los  contrarcgistros ,  cui- 
darán los  jefes  de  dichas  oficinas  de  remitir  las  gulas  oriainalai  á  la  dirección  dé 
aduanas,  como  seles  previno  en  la  citada  regla  8.'  de  la  reu  orden  de  2  de  diciem- 
bre último. 

6.*  íl  envió  de  los  talones ,  ile  que  se^habla  en  la  prevención  3.*,  asi  cnnv 
d  délas  guias,  cuyos  talonee  se  hubieren  cortado  en  los  contra  registros  para  entre- 
pTlosá  los  conductores,segu(rápracticándeBeá  la  dirección  general  de  aduanas  oe- 
manalmente ,  seson  ahora  se  verifica ,  con  arreglo  i  las  disposiciones  vigentes. 

7.>  Resultando  de  este  alatenia  de  docunieniarion  que  todo  gt^nero  en  el  acto  de 
salIrdelasegnndalhieaTaacompa&adodeguia  tfu  talón,  ó  del  talón  sin  la  guia, 
silos  conductores  se  aprovechasen  después  mallcloaaniente  de  estos  docomcBíM  para 

-' Tdiclone*  qu"  ■-■-'-' '-•-  -'-«^-j i..-.. . -.- 

w  agentei  di 
litnye  la  lona  fiscal,  (,_..., 

coercitivas  vigenles :  por  Ic    ,  _.    _._    .  _... 

na  sin  dichos  docitmenlot  6  con  las  Rniás  sin  talón  ,  foeraderulad  pasada*  lashoraa 
qne'marcan  las  guias  para  que  con  el  genero  i  que  se  refieren  lleguen  al  conlrartgis- 
tro ,  podrió  ser  objeto  de  una  aprehensión  por  parle  dd  res)^*rno  <t  de  los  agentes 
de  la  adminlstricion ,  al  tenor  de  las  citadas  leyes  é  iastmcciones.  Quedan  abcdidaa 
en  su  conscuencia  las  multas  impuestas  en  real  únlen  de  6  de  marzo  dd  año  últiiDu 
á  ios  remitentes  de  las  mercancías  dirigidas  al  interior. 

B>*  Respecto  de  1o9  equipajes  de  los  pasajeros  que  se  presentaren  precintados  j 
seiiados  en  los  conlrar^istros,  continnarán  con  ü  prednto  j  los  plomos  huta  d 
pueblo  del  interior  adonde  sus  dueños  se  dirijan,  no  debiendo  ser  reconocido* 
los  Iwule*  ó  cabos  en  ningon  punto  del  tránsito .  á  menos  que  no  hubiese  una  de- 
noncia  lormal.  Pero  si  los  pasajeros  por  su  propia  comodidad  tuviesen  á  bien  cortar 
dicho  *ello  6  precinto ,  qoedtnin  sujetos  á  la  molestia  de  nuevos  reconocimientos  en 
lodos  loe  «itím  donde  la  administración  lo  estimase  conveniente. 

digo  á  V.  I.  de  real  orden  para  su  ejecución  j  efectos  correspondientes.  Dios 
x\,  , , ^__  ,,_i_!i  .,  . »de  ISSO.— HravB  MurUlo^Sr- dl- 
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Onu  M  u  MtSMA  ncHA ,  mandando  seBar  y  eoosumir  en  der- 
lo  [tlazo  los  ^neros  extranjeros.  ; 

•limo.  St.  ;  He  dado  cnenla  á  S.  H.  de  U  crntaKa  hethi  por  U  dlrudon  eatt- 


twrk  real  orden  M  3  de  dtdéñbte  da  1S47  eiJalM  «■  d  Merior  ita  adfc>  ú  nur- 
ehamo ,  te  confundan  con  lu  iatrodncdoaM  VranhdeBUt  qoe  de  Ignalea  t^idoa 
po«din  haberte  Tcrificad*  ú  m  TvIflqiMa  ea  lo  aMMil*»  i  v  cmiidamdo  S.  H. 
coDTcaientB  ta  adopdoa  de  tat  óue  V,  i.  nre^o«e,  cnyo  pdacfpd  «Meto  es  la  nro- 
(eccioD  det  comerrlo  de  boena  té ,  evitaiulo  que  al  Uerar  á  ni  deWdo  cmplWento 
ta  real  urden  de  30  de  Mccro  último  m  contaadaa  Um  gáaeiw  fntrodoctdoa  rraada- 
kalameote ,  para  <nie  tsii  dictada,  con  k«  dwpKfaadoa  logalnMBte  por lae-adnana», 
ann  cuando  leí  hiten  los  lello* ;  siendo  »1  efeelo  indlnienaable  conocer  la  exiMencia 
«le  estes  en  el  interior  para  proléjer  *a  ctrculacioit  en  la  tona  Hbre  j  fi«eil ,  j  le- 
-  niendo  lamblea  en  conaiileracloo  las  reelamadonee  bacfaaa  por  el  com»c(a  Mbro 
«1  particnlar ,  se  ba  dignado  nwndar  S.  H.  m  lleren  i  eÜKto  lai  dispeticioiHa  i(- 
gnimtes: 

1/  Los  tenedores  de  géneros  extranjera*  en  e(  Interior  qne  snn  sasceptB>les 
de  seUo ,  j  qae  no  tengan  este  requisito  i  corntonenda  d«  la  antorindon  esta- 
blecida en  el  art.  1."  de  la  real,  i»den  de  3  de  dídembre  de  1S47,  pmeatarin 
en  las  administntcitmea  de  realas  mas  inmediatas  al  ponto  de  so  resldietteia,  y  en 
d  Urmino  de  i&  dias,  contados  desde  la  poUlcaelon  de  esta  real  6nlen  m  la  Gaceta, 
rdadones  duplicadas  de  los  géneros  por  clases ,  con  aplicación  1  las  qoe  marc* 
d  arancel  para  sn  «deudo ,  ei.presaiw(i  en  cada  partida  la  adnma  per  donde  ha 
^o  dc^Mcbada.  ' 

3.*  Lw  adroinisliadoreí  de  indirectas  ,  despnes  de  becbo  el  cotejo  de  hs  rda-. 
clones,  las  numerarán  correlativamente  por  ehórden  de  prñenUcion  .  j  autori' 
lándolas  con  la  feclia  del  dia  en  que  lu  reciban ,  devolTerén  ona  al  interesado  ; 
dirigirán  la  otra  inmediatamente  i  la  dirección  g«aral  de  adnanas. 


En  el  término  de  ua  mes ,  después  de  trascorridos  los  15  dias  preGjsdos 
pora  la  presentación  de  las  relacloDee,  tendrin  oblloadon  los  tenedores  de  dicttos 
generas  de.  presentarlos  á  sellar  en  las  sdmlnistractone*  da  indirectas  qae  al  efec- 


..  ^  señalarán  por  la  dirección  de  adnanas,  previa  la  preseotacloo  de  la  reía- 
clon  entorilada  que  les  flié  entregada  en  d  acto  de  presentarlos ,  y  en  la  cual  se 
pondrA  por  el  jelb  de  la  admfnisliaelon  qtiedan  ielladoi ,  7  lo  Ermari  con  el  Ínter- 
Tentor ;  ca^a  rdadon ,  con  las  diferencias  qne  resulten  sobre  in  contraído  ;  d 
gteero  presentado,  dirigirá  á  la  direcdan  de  adnanas. 

4.'  La  dirección  eeneral  de  adnanas ,  en  vista  de  las  existencias  gue  resolta- 
■en,  queda  antoriíada  psri  fijar  ú  '     ' 

inmidoa  lo*  género*  nuevamente  si 

bj  Qneda  a  sn  füena  y  vigor  la  orden  de  la  dirección  de  aduanas  Telativa  á  la 
entrada  en  la  xona  fiscal  de  estas  mercederlas. 

e.'  Los  agentes  de  la  sdmlnlslneion  ,  debidamente  fHcnHados  al  erecto  por 
las  aotoridades  competentes  de  la  proTiocia  en  qne  resida  el  tenedor  de  los  géneros 
sin  sdlo  qne  comprendan  las  relaciones ,  tendrán  facultad  de  comprobar  las  existen- 
cias, T  cualqiilüv  exceso  de  mas  aue  se  encnentre  será  decomisado,  asf  conio  tam- 
bién el  Tdor  dd  que  se  encnentre  de  menos,  siempre  que  por  los  libros  de  v^nla  no 
se  justifique  tiaberse  TeriQcado  «ata  despnes  de  la  presentación  de  la  relación  ,  en  la 
que  se  anotará  con  toda  exactitud  la  Tordadera  existencia ,  dando  cuenta  á  la  direc- 
ción para  qne  óbreles  eltelo*  correspondientes  en  la  relación  que  se  le  remitid. 

?.•  Lt'direcciM)  general  de  aduanas  queda  autorizada  para  lle*sr  á  efecto  el 
cumplimiento  de  esta  real  orden  en  todas  sus  partea,  adoptando  los  medios  qne 
JuEgue  rnas  oportunos. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  I.  para  loa  efectos  oportuno*.  Dios  guarde  i  V.  I. 
muchos  años.  Madrid  14  de  marzo  de  1S50.— Braro  HuriUo.— Sr.  director  gm^al 
de  aduanas  j  aranceles.* 

Otra  de  20  de  marzo,  trasladando  varias  aduanas, 
ailmo.  Sr. :  He  dado  cuenla  i  la  reina  de  dil^ent»  reclamaciones  dirigidas 
á  este  ministerio  por  varías  juntas  de  comercio,  aruntunientos  y  comerciante* 
mayores  contribuyentes  acerca  de  la  traslación  de  adnanas  de  un  punto  á  otro 
y  ampliación  d*  la*  respeetlrai  habilltadone*  de  algunas  de  dieba*  adminialra- 
elones;  y  en  vltli  de  lo  qoe  sobre  d  partkalar  ban  Informado  kw  gobernadores 
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4  iut^edom  á  quíeii«  N  «oniolM  wbn  dlaluu  loeUatiM ,  j  Ae  contatitúán] 
coo  lo  ULpuealu  por  esa  direccioD  graieral,  ui  lu  terrldo  S.  H.  rewdver: 

1.°  Que  la  (HiDaDa  ailuada  en  Amposta,  de  la  praTíncis  de  Tamitoiía ,  por 
real  <tnleD  áo  30  át  didoubre  üllimo ,  m  trabada  t  Tortoaa  como  estaba  ante* 
del  cumplimleiilo  de  dictu  real  urden. 

!.■  Que  la  de  Taouguoloa,  de  la  profiDcia  d«  Orenae,  que  por  ta  misma  re«l 
drden  se  eatableciú  en  didio  punto,   voelTa   á    Verin  ,  donde  ntuTO  anterior- 

3.-  Que  M  amplié  la  fashilitaolon  de  la  de  S^b,  en  la  proiincía  de  Tir- 
ragDua  ,  sin  necesidad  de  hacer  aíteracion  en  d  peraonal  de  la  misma  para  la 
iinportaoiot)  del  exlranjero  de  maquinaria,  carbón  de  piedra,  ladrillos  refracta- 
ríos,  arullR  i  tierra  paiolana,  j  pMa  la  de  cnenn  ai  pdo  y  dudaí  caandu 
Tengan  de  loa  poertoa  de  Áménc*  nacionales  6  eitranjeroa ,  y  no  de  los  da 

t.>  Qne  la  aduana,  de  Paaajea  de  la  proTincia  de  San  Sebutlan,  ademas  de 
la  habiÜIacion  que  disfruta,  pueda  adeudar  alquitrán,  alambre  de  hierra  para 
la  clalwracion  ^r.  punlaa  nombradas  de  París,  brea,  corcho  en  tablas,  esLnpa 
de  lino ,  liao  raslrtllado ,  homo  de  pex ,  mistela  ó  ratafia  ,  maderas  de  construc- 
ción de  ediücios,  tierra  blanca  llamada  de  pintores,  tierra  para  hacer  loza  j 
tinngre ,  iirocedentei  del  eitraujero ,  sin  que  por  esta  circunslancia  ae  haga  tam- 
poco alteración  en  la  pUnliOa  de  sus  empleados. 

y  b.-  Que  la  aduana  iú  puerto  de  iianta  María  se  habilite  puv  expedir  gníai 
de  rererencU  para  el  interior  de  loe  efbdoa  coloniaiea  de  ■oeains  Amáricaa ,  y 
uo  pura  géneros  y  eteclos  eitranípros. 

De  nal.  orden  lo  digo  i  V.  I.  para  su  inteligencia  y  Qnes  consiguientes.  Dius 
guarda  á  V.  I.  mucho*  años.  Madrid  20  ái  mano  de  1850.— Bravo  Huríllo.— Se- 
ñor director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  de  20  de  marzo  ,  sobre  el  derecho  que  han  de  pagar  las 
botellas  de  vidrio  extranjeras; 

ollmo.  Sr.:  enterada  S.  H.  la  reina  dd  expediente  instruido  eo  esa  direc' 
clon  ■general  sobre  si  habrin  de  ei.lgirse  derechos  á  las  botellas  de  vidrio  co- 
mún extranjeras  que  se  conducen  para  exportar  caldos  del  reino: 

Considerando  que  la  real  orden  de  31  de  enero  de  IS44,  que  autorizó  el  de- 
rxisíto  i\e  dichas  envases,  lendia  A  impedir  en  lo  pasible  los  erectos  de  la  prohi- 
hicion  de  los  vidrios  huecos  que  esluilecia   el  arancel  de  1S41,  entouces  vi- 

Yislo  qoe  semejante  prohibición  no  niste   nn  el  arancel  de  1B4S,  y  (]ue  la 

'     partida  tl99  comprende  indistintamente  todas  las   boteilas,  sin  hacer  excepción 

alguna,  te  ha  servido  S.   M.  mandar  que  ee  enijan  los  deredios  que  la  citada 

partida  impone  á  las  botelUs  de  vidria  extranjeras  que  se  importen  en  el  reino, 

cualquiera  que  sea  el  uto  i  que  se  destinen. 

Uh  real  orden  lo  digo  A  V.  I.  para  su  intellganeia  y  fines  consígoieoies  á  su 
cumplimiento.  Dios  goude  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  10  de  mano  da  la&O. — 
Bravo  MuriUo. — Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  de  21  de  marzo  ,  peiroitiendo  la  exportación  de  los  plo- 
mos de  la  Sierra  de  Gador. 

«Se  lia  seri'ido  mandar  S,  M.  que  se  permita  el  embarque  para  tiiera  de)  reino 
de  lot  plomos  de  la  Sierra  de  Gador  cuando  no  puedan  ensayarse  priWiameute  por 
falta  de  tiempo,  y  con  la  detención  se  siguiese  perjuicios  á  los  inlercsados,  adeu- 
dando en  tal  caso  los  derechos  de  arancel  y  el  cinco  por  ciento  de  esplotacion,  y 
cortando  de  cada  galipago  la  cantidad  necesarín  para  que,  examinada  lue^o  por  el 
Ingeniero  de  minas,  pueda  exigirseálos  inlcresadosel derecho  correspondiente  por 
la  parte  de  plata  que  contengan. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  fines  cooaiguiéntes  i  su 
cu  mpl  i  míenlo.  Dios  guarde  i  V,  I.  muchos  anos.  Madrid  21  de  marzo  de  IS50.' 
— Bravo  Murilio. — Sr.  director  g6ner<il  de  aduanas  y  aranceles." 

Otra  de  2(i  de  marzo,  habilitando  las  aduanas  de  Tarragona 
y  Vigo  para  el  despacho  del  algodón. 

•Itnw.  Gr.;  He  dado  enesta  ala  reina  de  los  expedientes  instruidos  en  esft 
-""-^  con  moUTO  de  las  expoulcionas  de  la  )unU  de  comercio  de  Tarragona 
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)  comerciintes  proiiicttriot  de  Víro  soiiclUnJo  qoe  lu  adaanaa  de  los  rexperti- 
to*  pontoa  Be  habiliten  para  la  introducdoD  de  giíneroi  4«  algodón.  En  vUta 
de  lo  naDiteEtado  porls  dirección  ganeral  del  ramo,  7  de  cnaformldad  con  el  pa- 
recer dei  consejo  de  miobltM,  S.  M.  M  ba  servido  reselver  qne  las  refenda.': 
•duMU»  de  TamgMM  ;  Vigo  ([ueécn  baUHtada*  para  la  inii>ar1scion  de  ^éoe- 
rot  de  algodón  de  peraitlido  eonwraio ,  expre*ado  en  U  ley  de  aduanas  y  arao- 
cetas ,  MocioDadt  7  utadada  poner  m  e}ec»cion  en  &  de  octubre  último. 

De  real  orden  lo  digo  i  V.  I.  para  au  fntdtgencia  7  fines  consigaientes.  Dios 
goarde  i  V.  I.  iiikIios  aOcM.  Madrid  36  de  mano  de  I8W.— Bravo  MuriOo.— 
Sr.  director  gencnl  de  tdnaaa  7  árailoete».* 

Otra  dk  27  de  marzo  ,  Bobre  el  derecho  de  la  coca. 

sllmo.  Sr. :  La  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  serrido  mandar  te  circule  i  lodú  la» 
adnanas  la  drden  opqfluoa  i  fin  de  rorregir  la  eijuÍTocacion  cometida  al  imjiri- 
niir  tí  arancel  de  Importación,  señalando  el  derecno  de  cuatro  reales  ciDcqeata 
rentaros  en  bandera  nacional  7  cinco  reales  cuarenta  ci^ntavus  en  extranjara  á 
cada  libra  de  cora  de  Levante,  en  vei  de  caarcnU  7  cinco  y  cincuenta  y  cua- 
tro centavos,  «cgun  so  caso,  que  son  los  dereclioa  i^ue  deben  exi^irje. 

De  real  orden  lo  digo  &  V.  I.  para  su  iolellgencia  7  fines  consiguientes.  Dioü 
j.  1  ».    I   1,„.  .=..    W.J..1   .,   j.  ,.   1810.— Bravo  Murillo.— 

Otra  de  la  mis»a  fecha,  aclaratoria  de  la  de  14  de  marzo  so- 
bre el  sello  de  los  géneros. 

■Se  ha  dignado  S.  M.  disponer  trae,  sin  perjuicio  de  que  quede  en  su  Tuer- 
u  í  vigor  la  real  drden  de  lo  de  febrero  de  este  afio,  se  Observen  respecto  de 
la  de  14  del  actual  las  ar.iaraciones  j   ampliaciones  aiguleates: 

!■  I¿  rornialklad  de  presentar  reiadonea  y  sellar  los  géneros  que  prescrjlie 
la  real  orden  de  li  de  marzo  actnai  es  vdnnlaria  en  los  comerciantes,  tos  cua- 
les no  tendrin  por  otra  parte  obligación  de  acreditar  d  origen  de  aquellos  al 
tiempo  de  presentarioa  al  sello. 

1.'  Se  amplia  por  un  mes  mas  d  plazo  de  quince  dias  seíialado  en  la  mis- 
ma real  urden  de  14  del  corriente  para  poder  presentar  las  relaciones  délos  gé- 
neros existentes,  7  por  dos  después  de  trascurrido  el  mes  anterior  para  presen-, 
terlos  al  sello,  oisnensándose  de  t^mlno  para  darlos  por  consumidoi. 

De  real  drden  lo  digo  i  T.  I.  para  los  efectos  correspondientes  i  sa  cncopli- 
miento.  Dloa  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  17  de  mano  de  IBaO.— Bra- 
vo .Murfllo. — Sr.  director  gen^  de  aduanas  y  aranceles.! 


RiAL  ÓHDiN  DE  13  DC  MARZO ,  mandando  exportar  de  las  pro- 
vincias de  Valencia  á  las  *de  Cataluña  toda  la  moneda  de  cobre 
catalana. 

i&iterada  la  reina  del  eipedietile  instrnido  en  este  ministerio  acerca  de  la  insian- 
oia  (|ue  por  conducto  del  de  Comercio ,  Instrncclon  y  Obras  públicas  han  dirigido 
varios  comerciantes  de  esa  plaza ,  7  de  los  informes  evacuados  por  la  junta  de  co- 
mercio 7  sociedad  económlcs ,  maniresfando  los  perjuicios  que  ocasiona  la  exce- 
siva cantidad  de  moneda  de  cobre  catalana  que  circula  en  la  provincia ,  y  la  conve- 
niencia de  limitar  su  clrcnlaclon  á  las  cuatro  que  componen  el  Principado ,  únicas 
en  que  puede  circniar  Iqtltimamente ;  7  teniendo  presente  lo  expuesto  acerca  del 
particular  por  ü  junta  consultivtr  de  moneda  ,  se  ha  servido  S.  M.  señalar  el  tér- 
mino de  dos  meses  para  que  pueda  exportarse  de  esa  provincia  de  Valencia  á  las 
cuatro  de  Catalufia  toda  la  moneda  de  cobre  catalana  (me  exista  en  circulación, 
7  mandar  que  pasado  dicho  término  no  sea  obligatoria  su  admisión  sino  romo  pasla, 
ñcepto  EDMs  citadas  cuatro  provincias ;  siendo  La  voluntad  deS.  M,  que  esta  dís- 
po^cion  se  haga  extensiva  i  cualquiera  otra  provincia  en  que  circule  la  releída 
moneda. 


ji!,GooqIc 


288  M.  DKMCHO  HODIUIO. 

Otra  &■  la  mmiia  rcha,  adoptando  disposli^nes  para  lai^e- 
euelon  dé  la  anterior. 

■Pin tki^lUx í Im podrió» de «MpiOTiBciá  kM  nadiM  <le  ^ik.h  dwhagta  kt 
utM  posible  de  h  eicedTi  eantidid  de  noneda  eettlane  de  cobre  que  drcnh  «r  ■* 
mUma ,  y  que  con  nfcgki  i  la  nd  Arden  qoe  cenuwk»  i  V.  S.  por  --"■ 
en  eata  fecba,  debe  «a  el  lármim  de  do*  ntMei  eKMitnne  i  hi  .cnatro  pro..».»  .. 
<MaliiM,dev<M<)ecn;e^atOMloM*i*dmitütacoiDOpMta,sebasertidoS.  H. 
reaolTCf  que  loe  ouddoe  y  pctaterM  oontraiajrenlei  qae  qniemí  eoticiper  detde  «ko- 
ra  7  besUllD  del  meedeaMldMgo  Integro  iMiegBpdoIriiMitre  de  etteaño  por 
tai  contribncionea  territorial ,  Indnalrial  j  de  coaeoiiiM  por  encabeninieiito ,  m  tee 
admiu  la  tercera  parle  del  hDporte  de  tuche  plato  en  la  expreuda  monMa  catalana 
de  cobre ,  airado  de*p«««  de  cnenta  y  car^  dd  leewo  «i  impofle  á  Us  proi^iu 
de  CaUhi6a,  con  cajo  objeto  roe  manda  S.  H.  adrlerU  á  V.  S.  qge  do  m  eontlde- 
rari  aatldpBckm  para  eate-eCECto  al  leauKaren  deacobtetot  de  procedoida  anteriOT 
al  exprenoo  acgnndo  trimeatre  de  eite  año. 

De  real  orden  lo  comanko  i  v.  a.  per*  an  inleliitend*  y  demás  efectae  cor- 
retpoodieulM  i  su  e<iHi[riiniinto.  Dloe  guarde  i,  V.  S.  mocboa  añoe.  Madnd  ii 
de  roano  de  IS50.— Bravo  Hnrillo.— Sr«a.  gobemadore*  de  Alicante ,  Valencia  y 
Caatelloa.» 


Real  óbden  de  8  de  uarzo,  sobre  la  distribución  y  recaudación 
de  las  sumas  asigTiadas  al  pago  del  culto  y  el  clero. 

■Afladequeelsittemadedatacioa  adoptado  por  la  ley  de  !0  de  abril  último  «ea 
aplicado  con  U  Beceaaria  nnirormidad  por  ki*  prdadoi  dioceuDOS  i  aé  b'a  dignado 
acordar  S.  H.  laa  reglas  ^atenteti  ' 

1.*  Loe  admlnbtradorea  generake  lie  lat  diócesis  remitiriiisl  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  cada  liesn)csesparcondiKtodelosHM.RR.arzobtipoi,RR.  obispos  á 

Sjbemadoreii  ecleaUttleoa  notas  de  las  samas  recibidas  y  distrlbuidBs  pan  los  objetas 
el  callo  y  petional  del  clero,  con  las  adrertencias  é  indicaciones  que  esiimen  couts- 
Dientes  al  ratjor  scrricia  de  este  ramo. 

a.*  Detúendo  suprimirse  i  la  ma^or  breiedaU  powble  las  acloales  comisioDes dio- 
cesanas, procederán  eelas ,  «i  já  no  lo  hnbicren  becho,  i  rendir  cneoru  sin  leranlar 
mano  Ala  janla  consultiva  ecl^issiica  creada  por  real  decreto  de  esta  fecha. 

3.<  '  La  recaudación  de  atrasos  pertenecientes  á  loa  prodtNtos  de  los  bienes  de- 
ludios al  clero  hasta  fin  de  lUS ,  verlAcada  actnalmeole  por  las  comisionea  dioce- 
sanas,  se  bari  en  addanle  por  los  administradores  generales  de  las  diócesis ,  bsjo.  la 
Inspección  de  ios  prdadoa,  qulraes  ci)idsnin  da  que  ios  primeros  tmigan  las  canlida- 
dea  recaudadas  por  este  concepto  i  disposición  de  la  junta  consolllvs  eclesüstica  pa- 
ra que  las  distribuya  proporcional  ;  equitativamente ,  cooftinne  á  loa  -dalos  qna 
existan  en  la  de  dotación  queabors  le  suprime,  y  á  los  reglas  rigentes  en  los  anos 
á  que  pcrtaecleren  kM  atrasos. 

4.*  En  cumplimiento  d«  lo  dimoeslo  por  el  srl.  Mdd  real  decretado  39  deoc- 
labredelaíki  anl^or,  los  admlnistradoKs  generales  de  las  diócesis,  ó  los  dqiosíia- 
ríos  de  las  misuiss  en  su  caso  ,  darén  las  lianzas  qne  les  prescriban  los  respecliros 
diocesanos .  oyendo  pr^viunente  á  su  cabildo  catedral ,  y  otorgarán  la  competente 
escritura  deobiisacion,  poniéndola  bajóla  cnstodia  del  archivero  del  cabildo',  y  le- 
mitlendoal  mhiislerio  de  Gracia  y  Justicia  testimonio  autorizado  de  ella  pan  loa 
eCictos  oporinnos. 

5.*  Los  administradores  generales  de  Iss  diócesis  rAnitirán  asimismo  á  este  minis- 
terio'por  conducto  de  los  respvclWos  prelados  una  razón  anual  circunstanciada  del 
estado  en  que  se  hallen ,  asi  loa  bienes  devueltos  al  clero  como  los  p^lenecienles  i 
las  encomiendas  de  las  órdNies  que  ss  aplican  al  mismo  por  la  ley  de  20  de  abril 
dllimo  ,  alza  ó  baja  de  sos  rentas  y  demás  circunstancias  que  den  á  conocer  las  me- 
joras obtenidas  en  su  administración. 

C*  Para  que  pueda  procederse  oportunamente  y  con  la  debida  nnifiímtdad  i 
la  fonnacian  del  presupuesto  general  daoblisaciones  del  culto  j  clero,  loe  MM.  B»> 
verendos  arzobispos,  RR.  obispos  ó  golMmadorea  eclesiisticos  remitirán  i  estenü- 
nlsterio  el  dia  i."  de  junio  ae  cada  año  el  presupoesto  particular  de  sn  dióce- 
sis respectiva,  llenando  al  electo  can  eiactitud  loa  modeloa  de  estados  adjuntos  i 
eata  tMl  dispoaidon.  Por  eata  ves ,  y  sin  perjaicio  de  eumpHr  le  prevenido  es  1.' 
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4iáeeúi  tan  Incoo  eomo  11c«iie  i  ta 
•en icio  de  U  lECHia  7  dd  Eriádo. 

Madrid  S  da  mano  de  ISU.— Arramla.* 


Real-  óidsm  de  22  de  iíabzo  ,  sobre  el  depósito  de  un  ejem- 
plar de  las  obras  de  escultura  en  la  academia  de  San  Fernando. 

•Excmo.  S.iHedadociientailaRliia  (Q.  D.G.)  déla  iiutmeia  ipM  por  conduc- 
to de  na  real  atadwnia  ha  alorado  «I  profeiOT  I>.  Sabtao  de  Medina  cod  notiTo  de 
■■a  e<decctM  de  btoUmi  cétebrai  es|MaolM  i[m  pienaa  pabUcar  m  eeeattnra,  aoHei- 
lando  que  le  baga  nna  adandon  al  art.  ts  de  la  lej  de  10  de  junio  de  1S47  wbre 
ptDpieud  Ittenm ,  por  la  cod  le  deteradae  la  Ibnu  j  lugar  <m  que  debe  Tcrificar- 
n  «  depdalto  de  las  obf*a  pUMicas  j  de  grabado  para  lúa  efcctoa  que  la  mitma  le? 
previene. 

Enterada  S.  M. ,  7  teniendo  en  considMaclon  la  Mtable  diferencia  que  exirte  en- 
tra d  costa  de  la  UDpnslon  de  la<  obrai  literarias  j  el  qoe  ocatiou  la  reprodnc- 
cloa  de  la*  de  escultura ,  ya  se  baga  por  medio  de  loe  ladadoa,  ó  ja  por  cnal- 
quíera  oiro  mdodu ,  asi  goum  qoe  se  iirogaria  indodablenaito  un  graTtnen  ex- 
cesivo i  los  profesorea  de  las  nobles  artea  si  se  ealeadiera  i  la  ketra  uara  laa  obras 
de  «ata  dase  lo  dispuesto  en  d  art.  13  de  la  mendraiada  ky  ,  oUlgiadoles  al 
depdaito  de  dea  ejeoiplarea  oomo  garantía  de  la  propiedad  de  ins  praduecioae*: 
ateadiendo  i  que  ooa  vei  que  ae  cin^  d  Bn  de  la  lar  no  le  ofrece  inoonre- 
_i— ^  .1 I — f  g„  g„  apikadoB  la  diferencia  que  nace  de  kM  objeto*  1 


e  algai 


,  [fnble,  j  ante*  bien  seria  lojoiEo  someter  i  una  iniaidsd  matoial  o 

D  arferamenlG  dlvenas;  oidoabN  parereres  oninlme*  de  e*a  eorparacloD,  del 
nal  consejo  de  inslmedon  pública  7  de)  cooae}o  real  en  pleno ,  se  ba  dignado  re- 
solter 

1'.'  Qoe  él  depdeilo  prescrito  «■  el  art.  is  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  IBiTcomo 
^rantla  de  la  propiedad  literaria ,  deberá  entenderse ,  con  respecto  i  Us  obra*  da 
escoltara,  «sitregúidoee  ta  la  academia  de  San  Fetnutdo  v  en  d  museo  nacional 
m  noiado  en  tcso  de  la  obi«  coando  la  e«Utoa  A  bajo  rdtere  no  «iceda  d«  tres 
pie*  de  alto,  7  BD  contMno  Adiboja  ea  papd  de  marca  mayor  en  qoe  se  representa 
la  obra  GOB  rigorosa  esaclltnd  7  su&dentemesito  detallada ,  con  la  escala  original 
al  pie  cuando  pase  de  aqMlUt  dmunaloiies. 

).*  Que  en  tos  nrisnoa  estableclmienlos  deberi  hacerse  d  doMe  dqídsito  de  los 
pabados  j  estampas  da  toda  clase ,  entanditedoae  que  los  ejemidares  que  as  d«- 
pdsUsn  habrin  dé  ser  de  los  de  mayor  predo  qoe  se  expendan  al  poUlco. 

S.*  Qoe  si  las  obras  tomen  de  grabado  en  busco  6  nedallss ,  en  tex  de  hacerse 
ddepdsitods  los  ^nmlares  en  los  des  AHíbms  ponteo  reIMdos,  detwri  veriflcarse  en 
la  real  aesdeada  de  la  bisloria  7  en  la'  Biblioteca  nadonal. 

4."  Qnedcompümieoto  de  la  ley  en  esta  parte  baM  de  acreditarse  ea  el  minis- 
terio de  mi  cargo ,  donde  se  llerari  na  le^stro  aamerado  de  todos  los  dqiásito*  de 
esta  dase,  7  w  arcUTarin  los  redbos  expedidea  per  los  esUbledmi«ntos  raspos- 
tlroa  despoes  de  eenfeario*  coa  una  eertiOraolon  de  baberaa  heoho  ka  eniñga, 
mento  sariri  de  Utnlo  da  propiedad  al  Inleteswlo. 


Oe  T«el  drdot  lo  dtoo  i  T.  E.  pan  sa  InleHseada  7  conuiíhiJento.  Mq*  guarde 
áV.  E.  amebas  aSoTlIftiridn  de  MRo  de  tSM.~«e||te.— fit.  prasidenlo  dele 


ia  de  Sea  Feneado.* 


Real  sicsrro  dx  23  de  uauo     concediendo  al  ministerio  de 
Marina  un  crédito  extraordinario  para  la  construcción  de  buques. 
•De  conformidad  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministroi,  7  en  vista  de  lo 
<tite  me  ha  apuesto  d  presiaenta  del  mismo ,  vengo  en  deccelár  lo  siguiente: 

Articulo  1  .•    Se  conceda  al  ministro  de  Harina  un  snpiemeoto  de  crédito  de 
treinta  millone*  de  reales,  pare  qoe  con  dios  t  la  cantidad  consíimada  i  cons- 
trucciones en  el  presupuesto  ordinario  proceda  i  ladea 
ttauwrle.eDyb  Kisto  se  catptiat  art.  4.*,  csp.  Vin,t 
gasto*  de  esta  ano. 
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relDtegrable  á  coDlar  ¿Mde  1.°  de  enera  de  issi ,  cuja  •■ 
«I  presupuesto  de  gastos  del  miinio  año. 

AK.  i.'  El  gi^HCnmpreMoUrát  lucdrlMeulaprdiinuilegUlalaradoportana 
prajccto  delcir,eonrunne  al  art.  37  de  U  de  20  de  rebrcro  úliima. 

Uadoea  palácbi23  de  marzo  de  IS&O:— Etti  rubricado  de  Urea!  mano.—Re- 
freodado. — El  prMhleDle  áá  come^de  miiiii(ro»,dduqaedc  VaWeia." 

DERBCHO  CI¥IIi. 

ImTRucaoN  DK  20  d£  marzo,  para  llevar  á  efecto  el  real  decreto 
■  de  22  de  febrero  relativo  al  Registro  general  de  las'leyes. 

■Ptn  la  «^ecucion  dal  real  dectelo  de  33  de  febMto  de  ote  año,  reUlíro  al 
Megitlro  generai  t/  auténtico  de  lat  Uget  v  realeí  dúpoticionet ,  lá  reina  (qná 
Dio»  cpañle)  «e  ha  dignado  aprobar  taa  r^Iaa  aiguienles: 

ArtiGolo  1  .•    El  n^litro  gmttal  ae  dividirá  en  eiutio  aecdoDea ; 

I.*    De  kM  cMigoa. 

1,*    De  Mt  Icjea  parUouhre*. 

3.'    Re  lat  réalea  diapoaicia*e». 

«.•    Del  prttooota  eapeola]  de  la  Dataria  nm/jw  de  relHo*. 

Ail.  3.*  Ademas  de  ios  oiiaiiltiee,  las  MCeloMe  contendrán  el  expediente  j 
cBale«(ntÍ«r  otro*  doeamealM  liMbnMtl*M  c^rre^MaMentea  á  Im  prlttdpale*  de 
aqudloe,  cm  .eepKiaUdad  é  loi  dednadoi  en  la  l.',  !.■  t  i.*  aeccioB,  t  i 
kM  csales  se  nmat  el  plirafo  4.*  deT  «rl.  1."  dd  real  deertio  de  S>  de  febre- 
ro Allimo. 

Art.  S.*  I>aa  tecdones  sed)*fdÍTdit  tm  cajones,  ;  eetot  en  legajM,  tme«r  oíros 
nomendw. 

Art.  4.'  Ed  todas  las  certiñcaciones,  cotejas,  compolses 4  comprobaciones  que 
ae  BUtorItsren  se  cilari  la  acceioa,  el  DÜnterd  del  cajón  ;  e[  del  legajo  ó  do- 
cumento í  que  se  refloran. 

Art.  i.'  Los  oAdVces  j  otras  plecas  bo  laaprcaaa  del  h^italre  estarán  foliados 
en  letra. 

Art.  6.*  Los  cAdif^  y  demás  origlntlea  de  algan  Tetdinen  se  resguardarán 
con  aqnel  género  ile  cubierta  dé  qn«  sean  BuseeptiUee  y  que  mas  se  preste  á  su 
mejor  conservación. 

Art.  7:*  liOs  originalee  t  qoe  se  relíere  el  arlfeulo  anterior  efltai^  retnlados 
en  el  tomo  en  esta  lonna : 

Registra  Mneral: 

Fnero  reM  (Partidas,  ttc.) 

Sección • 

C»Íoa 

Número ■ 

Tonto  (conderM,  elB.) 

Ari.  %.•  HaMá  en  d  ffejrMre  dos  tndlcei  generales  4e  todas  las  piena ,  le- 
gnjofi  Y  doenmealos  del  mlimo.  Uno  de  estos  (adio«s  será  alfkbdtleo,  ;  el  otro 
ounH^rico  por  el  rtrden  db  tas  «eedenea. 

Art.  9.*  CoD  d  doble  fin  de  editar  d  Merloro  de  los  oirlginalas,  per  haber 
de  mancarles  cen  ftecaenda,  t  de  que  b  entrega  det  ReBÍstropoeda  haoerse 
por  los  mencionados  Índices ,  el  numérico  contendrá  á  eoglinaaeion  de  cada  nit>. 
mero,  y  el  al^bético  á  continuación  de  cada  asiento,  una  eiplieacion  análoga 
á  la  siguiente : 

Sección eajon legajo códice  (á  copia  fehaciente,  etc.)  del  Fuem  Jui- 

go '  traEladado  de  (tal  arehiTt^;  no  Tolúnien  (ú  los  oue  (aeren)  ;  tantos  íoUns; 
completo  (ó  las  faltas  que  luTlere);  encuadernado  y  torrado  (en  pei^mtno  6  en 
pasta) ,  y  rntalado  en  «it&  liinna  (la  qae  tuviere) ;  deposUado  ea  este  legiián  tf- 

vaal  j   declarado   autéulico  por  el  Exceluitfsimo  Señor  Don >  ministro  de 

Gracia  y  Justicia.  (Lugar,  día,  mes  y  año). 

Art.  10.  ICstos  Índices  quedarán  siempre  abiertos  para  poder  adicionar  los  eó- 
dlcei  6  docnmentos  de  otro  gtoero  que  sQcesIfamaite  parecieren  y  ae  trasladen 
al  registro. 

Art.  11.  El  arehifero  del  miatderío  de  Gracia  y  Jnstkla,  á  cayo  cai^to  in- 
mediato eslari  el  registro  de  las  leyes ,  se  faará  entrega  del  mismo  por  estes  io- 
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dioc»,  nmundo  í  cootiDiwcion  del  último  «sieuto  bu  diligencii  de  recibo  cu 

.   que  se  ex|)resen,  en  el  noméríco  al  pAnwro  i  que  llega,  y   eB  el  alTabítico  á 

Dáotero  de  wicntos  de  cadt  letra,  ;  tudlarse  aqael  integra  t  completo  coutbi- 

Die  al  primero  de  dicboa   Índices. 

A  e&ta  diligencia  pondrá  ta  vuto  bueno  et  tabi«crBl*ño  d  ibiyor  dd  mi- 
nisterio,  ]   seniri  de  resgiurdo  pan  el  arcblveco  que  ule,  y  de  cargo  al  cd- 

Arl.  11.  Siendo  las  coleccioue»  de  las  lejes,  decretos,  realf»  órdm'ei,  re.* 
glaraeatos  y  demás  documeotos  oHcialea  uua  propiedad  del  Estado ,  do  k  ad- 
milirán  acotejo  Ú  comuulsa  por  r^Ia  general  «¡no  ejemplares  de  fidiciones  oficia'  - 
les  de  los  minmoa,  ú  de  los  reriliradas  por  loe  particulJirM  con  autoriíaciOD  du) 
gobierDO  eu  U  tonna  que  para  este  caso  autoríoen  las  leyes. 
.  Art.  13.  Para  alcanzar  con  mas  seguridad  los  finca  &  que  se  eacamina  el  real 
decreto  de  3Z  de  febrero,  de  tod^  las  ediciones  oficíales  de  los  códigos  j  ca- 
iecciones  Je  leje;  y  decretos  se  remitirá  al  arcbifo  general  de  Simancas  uñ  ejem- 
plar autoríudo  en  la  Torraa  prereoida  por  el  art.  i.'-del  mencionado  real  de- 
creto; y  en  lus  propios  Ljrminos  se  complelafA,  ú  no  hiealuiiere,  la  colección 
de  los  edicijines  anlerioreg  al  mismo. 

Art.  14.  Será  obligación  del  archivero  Uerar  doa  libros  con  lu  famalidades  que 
se  determinen :  el  uno  se  denominará  de  Aiientot ;  d  otro  de  Apuniei  hítlóri- 
coí.  En  el  primero  se  copiarúo  las  drdenes  parlicularea  que  se  diaren  para  el  ré- 
gimen inicrior,  pcrrtM^ioa  é  integridad  del  registro,  y  asiroiana  todos  los  actoa 
y  disposiciones  oticiales  qóe  digan  relación  al  uso  del  protocolo  especial ,  codm 
comprobaciones,  compulsas  6  c«[1¡licaclunes ,  ediciones  oBeiaIcs  que  se  ordena- 
ren; remesa  de  ejemplares  dtlaa  miutas  alarohiio  mBetil  de  Simaocasi  ulo- 
rízacion  ú  parücularcs  para  liacer  ediciones  deloacmOgos  y  otraa  oompilácianea 
ó  documentos,  al  tenor  de  io  dispuesto  ó  que  se  diapusiere  por  las  leyes;  saca 
de  documentos  ú  legajos ,  si  en  algún  caso  inevitable  se  verificare ,  bien  que  eou 
las  precauciones  j  formalidades  que  se  determinen ;  restitución  de  las  mismas, 
y  cualesquiera  otros  actos  anitogos. 

En  ellibi;a  Ae  Apuntes  histárícoiit  aootarin,  coneipresion  y  claridad,  aque- 
llas circunstancias  que  puedan  servir  siempre  de  explicación  bistdrica.de  las  vi- 
cisitudes del  registro  en  general ,  y  en  particular  de  las  pieías  y  documentos  mas 
Importantes  del  mismo ,  con  especialidad  délas  pertenecientes  á  la  1.*  y  4.-  sección. 

Art.  15.  Un  reglamento  especial  determinará  todo  lo  relativo  al  régimen  in- 
terior del  registro ,  obligaciones  áü  arcbivero  y  subaecretario  i  o&cial  mayor  que 
aquí  nu  se  exprcean. 

Madrid  SO  de  marzo  de   18J0. — .Irrazola.» 


Real  ouder  de  22  de  Uarzo,  sobre  la  fonnacion  y  puMisacion 
de  los  balances  generales  de  tas  sociedades  anónimas. 

■Ei  articulo  34  del  regiomento  aprobado  por  S.  M.  para  la  ejecución  de  la  ley 
de  ti  de  enero  de  1S4B  sobre  lae  sociedades  por  acciooM  dispone  que  por  loa  adml- 
nietradoresdelas  mtsnias  se  forme  anualmente  el  balance  general  de  su  siluacion, 
que  conrrontado  j  hallado  conforme  con  los  libros,  debe  ser  publicado  en  el  Bolelm 
oficial  de  la  provincia  y  comunicado  al  tribunal  de  comercio  del  territorio:  este 
mismo  balance,  con  las  observaciones  i  que  dia%  lugar,  debe  también  ser  dirigido 
al  iuiniaterio  por  el  gobernador  de  la  provincia,  segon  el  articulo  37  del  mismo  re- 
glamento. Ambas  disposiciones  son  una  consecuencia  precisa  del  articulo  17  de  la 
ley  citada,  que  impone  al  gobierno  la  obligación  de  vigilar  que  todas  las  compañías 
por  flcciones  cumplan  con  las  prescripcione»  de  esta  ley:  y  mal  pudiera  ejercer  es- 
la  vigilancia  si  sus  delegados  en  tas  provincias  no  les  facilitasen  los  medios  de  ejer- 
crtiüí,  ijuesonlos  que  se  expresan  eu  lus  ya  referidos  arl  i  cu  los  del  reglamento  de  17 
de  febrero  de  1848.  Aparte  Se  que  estas  disposiciones,  como  emanadas  de  una  ley 
j  de  un  reglamento  de  administración  piiblica,  snn  por  si  mismas  obligatorias  par» 
el  (iobierno  y  sus  delegailos  en  las  provincias,  concurren  con  ellas  motivos  podero- 
sos nacidos  de  la  naturaleza  misma  de  la  sociedad  atiúnimn,  qne  exigen  una  espe- 
cial vigilancia  y  un  ex.quÍsito  cuidado  de  pacte  de  las  aotoriilades  encargailas  de  su 
cumplimiento. 

La  sociedad  anónima,  &  diferencia  de  las  demás  sociedades  mercantiles  que  giran 
bajo  la  responsabilidad  penooal  de  sus  a»cio<,  no  tiene  mas  crédito  ni  ofrece  ma» 
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ganntU  qat  U  da  ta  eafíUiL  perdido  ctfe ,  d  ewnprocMtUo  eo  «h  MpeesbclH 
ralaon,  lis  tetten»  penoou  que  hnbicaen  contraUdo  con  ella  na  tíeaea  ncluu- 
ctM  fllngnu  que  dlri^  coatn  kw  McioiüiUf ,  cnjo*  BonbrM  paedeo  «nle  desco- 
nocidoi,  y  cuya  respwttbilidtd  cfU  Ilnütadt  «1  iñforle  óe  sas  acckiiiei.  Esta  cir- 
eontUncU  emcialisiina  de  la  wodadoa  andolina,  qne  cMitUtaye  t  m  bTor  dd  modo 
VriTll^todo  de  contraUr,  la  coloca  bd  mía  depcMénda  mal  inmediata  de  la  admiDls- 
trarion  pública  aoe  la  autoriu  y  hace  neceuria  la  pulrfindon  periódica  de  lo 
■flDadoa  mereaml  para  que  lai  tetteras  penonai  que  con  día  contnicn  upan 
la  reaponsabilidad  óm  la  aaetedad  le*  ofrece,  y  qne  no'  poedea  qireciar  como 
en  la*  demag  eompaniai  mercantiles  que  giran  b^jo  d  crMilo  pefMnal  de  sus  ti- 
doa.  Adema,  en  las  «odedAdei  por  acckmes  ae  Mcaentra  usía  címIo  ponto 
compramelido  d  nombre  y  crMHo  dd  goMemo  qoe  lii  eiamiot  t  anioriu,  j 
eUa  drcüBRtaBda  et  otraramn  mat  para  qne  por  cnanto*  raedlo«  la  ley  le  coa-' 
ce^e  TÍ^Ie  e)  been  nav^o  dineUro  j  ecoatancodel  cetdü.tocial,  y  pnbliqíie 
fn  utuamn ,  para  qne  nanea  la  aatoriíaclon  dd  sobíefiM  rirra  de  capa  í  crt- 
mlnafea  agtoiafea.  Convendda  S.  H.  la  refna  (Q.  D.  G.)  de  la  Imporiancla  une 
para  el  TcrdMero  ertdHo  mercantil  de  Im  tomUidea  andniBUM  ticBcn  lu  dii- 
podcfones  de  la  ley  y  dd  re^amento  ya  dladoa,  y  enterada  de  qoe  basta  abo- 
n  DO  fcaa  ndbMo  aa  entero  cumplfoiiento,  *«  na  dignado  ordenarme  reenerde 
áV.  B..  MMM  de  aa  real.drden  lo  Reculo,  d  eampiunlento  de  lot  artIcnkMli 
▼  ST  del  re^aoMato  de  17  de  rebrero  de  lUB,  qne  prerlienen  la  formación,  pa- 
blleaekia  y  envío  al  goMeno  dd  balance  general  de  b  dinatíon  que  amialntenta 
deben  pretenlar  i  V.  S.  laa  aociedadea  por  aodoaei  qne  eiittan  en  la  praTineia 
de  ta  Bttndo. 

Dtoe  saarde  i  V.  8.  mnchoe  aSoa.  Madrid  n  de  mano  de  iiMt—- Seija*.— 
Señor  fobenwdor  de  la  prortada  de ■ 
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A.  BESCCHTBALIUCION ,  L*  CRHTRaLIXJlCIOn  r 


Lja  ciencia  administrativa  es  la  que  InvesUga  y  da  á  eonocer  los 
pirínci}>i6s  y  rég^las  fondados  en  la  experiencia  y  en  la  Justicia, 
segim  lo8  cuales  se  deben  regir  y  fomentar  los  inlereses  públicos, 
y  la  que  determina  los  deberes  del  gobierno  y  délos  individuos 
respecto  á  la  sociedad,  y  los  de  la  sociedad  y  los  individuos  respecto 
al  gobierno  en  todo  aquello  que  tiene  relación  con  los  intereses  co- 
munes, yno  es  del  dominio  de  las  leyes  civiles  ó  penales,  de  la  reli- 
gión ni  del  derecho  polilico.  Esta  ciencia  puede  considerarse  dividida 
hoy  en  tres  grandes  sistemas  que  se  dirercncian  en  puntos  esenciales 
relativos  al  limite  de  la  autoridad  pública.  Asi  es,  que  todas  Itís 
cuestiones  entre  las  varías  escuelas  administrativas,  se  podrían 
reducir  á  una  sola  que  tas  abrace  y  comprenda,  á  saber:  cuál 
es  el  Kmitc  de  la  competencia  de  la  administración  en  el  manejo 
de  los  intereses  públicos ,  y  cuál  el  de  sus  obligaciones  con  la  ^'- 
ciedad  y  con  los  individuos. 

Eate  preblema  lo  resuelve  de  un  modo  distinto  cada  una  de 
las  tres  escuelas  en  que  aparece  hoy  dividido  el  campo  de  la  cien- 
cia administraUva.  La  escuda  que  llamaremos  de  los  economistas 
por  traer  su  ongen  de  las  doctrinas  liberales  económicas  del  ul- 
timo siglo,  es  la  que  mas  restringe  la  competencia  de  la  aditeiflis- 
tra<i¡Dn:  la  esencia  que  puede  llamarse  de  los  poKttcos,  porque 
no  admite  los  principios  de  la  ciencia  que  Sirven  de  base  á  los 
antefieres,  sino  cu  cuanto  tos  cree  QompntiUos  con  los  hrterbses' 
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polílicóis  deí  monieirtó,  ensancha  mas  La  esfera  do  UX  astñiidad  ad- 
ministrativa;  ia  escuela  socialista,  por  úllimo ,  (leva  la  acción  de 
esta  autoridad  hasta  los  mas  pequeños  inU^rescs  con  menoscabo 
de  la  libertad  individual.  Hasta  ahora  no  se  lian  lijado  con  pre,- 
dsion  Ins  diferencias  entre  estos  tres  sistemas,  y  es  muy  inipor- 
laiite  tener  de  ellos  ui)&:  ü^áí^ottlüil  y'^iatiiita,  porque  envuelven 
on  germen  lae  mas 'graves 'c(>eÁí8nes''5oelíles.q«o  se  agitan  ai 
presente.  '  ■ 

Los  economistas  sostienen  que  tos  inteieses  sociales  son  esen- 
cialmente armónicos  cnlrc  si,  de  modo  que  abandonados  ásiniis' 
nios  y  sin  iii^  diro<roioii  qu«  la  ,d^^  .)tf^|tia.aí|tuj'3(cza,  aunque 
pai'oZcan  contradictorios  y  lo  sean  en  algtmos  momentos,  acaban 
por  armonizarse  y  ponerse  de  acuei'do.  Asi  el  interés  del  íabricantc 
consiste  en  pagar  ni  obrero  un  corto  joriiak  el  interés  del  obrero  es 
saaai  eljornal  mas  crecido  que  sea  posible:  estos  dos  intereses  tienes 
las  apariencias  de  estaren  oonlradÍQ(Mou;pftro,lív.leydíí,la  concur- 
rencia Uega-á  armonizarlos,  porque  si  bien  os  cierta  quc.la.¡luúa 
do  los  jornales  disminuye  los  costos  de  producción,  tanibien  lo 
es  que  eslB  disminución  produce  otra  análoga  en  el  valor  en  cam- 
bio de  los  niismi;i&  producto.^,  y  pfircan^uKi(itpel.inter¿s.4e,tí,% 
yar,  poco  salario,  está  limitado'  poi:  el  dQ,,yander;.caros  loa  pr^^r 
dni^LQSy  Si  las  uljlidadc&  del  fabiicajile  i'uQ&eii  proporcionaJes  a\i 
dufiiv^oienteÁ lo^  costos  deia  labiic^cion ,  serjiui  cieilaiiíentc  (ym- 
tiadictorios  iíusiinleceses'cpn  los  dd  operario;,  (jcio  dependiendo 
aquGU«3..uUU;4adcs  de  otra^  causas .  uius ,,  «üc  estw .  en .  ontiMi)» 
con  l4..gíttiaa<:^a  de  estas  últimos,. en.  llegantio.  1^. ^eoDiJ^adJceiou -^ 
oicr;tg  puatp  defupai'ecc..  Los  jornqlps,  son-p;ias.lwraV>s..,!#t.|doj¡idc^ 
dada  igiutldad  (^concurrencia  dc.lrabígttdúi'C&i.eu'^sUn  luctiofi 
los  Atn^enti^s,  y  .CQBio.el.jprciiiQ  dQ  sslqs  &uck$  {¡^ar  (:i¡  prppórn 
(^pliCPti  c|.  do.  los,  vl«iqas.:produi;tos,,rtíSMllaqi,t^eLI'abr¡caateqi^. 
gastara  .meno^  en.  stfl^rios ,  sería  el  qují,sa(íat;a,.iueitgs,utilidail(;^^ 
¿yia^  aunque  esU»  no  ;fuci^a  ^i|  de  la^niradieci?»  fintr^^los  itvtur 
reseSidel  ojirero  y  Iqs  ^ql  fa()rii;apt9.  resultaría. (a. arqioam  citli^ 
arabos,  porque  los  dos  se  limitan  niúliii|meal,i^  por  I4 , rQcjpixjca. 
opDcurieoiCÚf:,  pi,ci.uAO,  p,ued6  rcdf^cir  Ipdo  Io,quc.dfta^a.eL|rre- 
cio  de  los  joroal^^,  ^i.e),olr(>.,puedp,hacei'lo  iSi^biri'.MxiQ. cíñanlo  . 
j^^elece.  .  1  ,  .  ,..,,:  ■    ,  ',     , 

.,  Gl  invertís  d,el  productor  parqce  también  cqntradict()rio..con.cl 
del  eMi^oiidar,  pue^  el  del,  «no  pQnsMe  |en.von4eAcara¡y  eLd^cJ; 
otro,  en  CQinpr^r  barato.  Pero,  ambos  lienen  i^aHwite,  ^  primero 
quiere  .vender  caro  .oji.i^anU).  oslo  no  le  obligue  áqoípprar  ear^^ 
tomJiiea.  lodae  Ia&  li^Muas  cos^.qwc,jiQcesjtay  ito.producé.:  elscr., 
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fijjBA^'fliiierc.  (>o^tTi)T%K'l>Hix)tn  en  (;iiiiiito:cslíj.iio,seií  seílaj,.ji;  ijiic 
fy^U  aup  *.Q!i(]ftr.l>a¥,iliaí,lo(l3,-j4fí,(íflfiaff  ^w.  vn.ifliicc  p/uacl  co«- 
amM*  tl<)Jo>i>i]ei4a6..  iV  «mufi  Qtlunn.tíOCLcijM;!  Li}tJ<u>  sfiiii^'s  <«)  Jv 
ru^  t^l-oUiigLiU'üii  y  (iQns«iiiitU)i:c&,  y,  yuaidiiu- .ciarla  urüpoceJou "cuf 
Uc»:B(.loK.jir«cioíi  (le..UHÍa3.  bas  co^as  lililcs,  el  ¡iiLcr¿S' exctijsí,vfl 
4iil<íftiisuBiídQr..«st¿  linjjtaclo  pof  el  del.  produjtot  j Vicc  i crsa; 
45:10  «uat  rcsull;i4:ía  ar,[nouí|>  enLre  aii^lK'ív.iiitcrcses,  -  '  ,> 
.  i!  tío 'i4ism6:bneede.  eutFé:dl.f]irofúeUirio-jt  ol  arreadAlarto  yi-on 
aKtaS'Üuí  delDos  «Iqsc:^'  de  la'' sociúdnd'  «lyos.ititsrews  jiureoes 
laisibten  coolrafiifitclriias.  -  Cuando .  et  bajo  ¡pneoto  Aa  lotjLaB  tas,  c«<- 
.EidS,  asb'deios  pFo<luelod'UuiniilactLizado&,  .t^oaio  tl«¡lc»  jernetcSf 
eono  "di:  <  ke  arraiKlaili:[intbg,v  provieou  'da'.ciivuusUncioSrCKti'^Dr- 
üÍDOMaB.  qüd^aigiifQn  dfiaqníUiDOiaotfe'lit  preduautiMi  y  el  eoqeuí- 
Rko,  «3  se^  üi£alib!o  da  uiia.«ftn!£ítía.  pnóxiuuLiy  xlesa^uosa.  Si 
Qt.'^veaia  idc) 'tri^>4  >eii'i^eK^()4;'lii4ai<:(nnio  ,131  .iirftario..c¡Lio  m 
cubre  loe  cosloii..de  lu  producción,  al  siguienle  diijurúnil,oí>.laJjra- 
jdoitas  'sin-<tuhiyD«itKi:|>ai'te!ds.8lis  «¡eTfas-.lafirodMcien'aerá  in- 
tarjar.  Jú-  cansuuib  1  y-  la  JBobastiar  del  pan  inesilable.  Ha  ha  olis^rf 
vadO'hoBlii  aboro'^ciue  icti3aidO'>eliCDnsiuziO'eiioadaúia'p|x>(liK)etaH 
atiua'.^aaiLó'ó  ménaciV'  a»'  doble  ■ó'ihinS'qucidoUc  al-ralat'-del 
twoduqtoiqDeii^seasea:  :Si«ndaresiDiiaáí  t^secá  Aiiafcti)  «[ue.'eisvei:i- 
tladeraiiiitjceákdDl'MaBumidoi'.eoasiala'.eiiquo^SjeindafíaidiniiQBlc 
el  :pl'coi(>  ido  :4o3  .arlÍE<iIot;ii|iic  .e&nsuiae?.  PÓP'l^t  4iianlii  .taom^i» 
baja  ■exlToartíatMia ^\' ei  piúmo.:iékiix.stTtítü\o'saütíáii'Á-3u¡ist;wt 
«■rfiBlú.^St::ei  ib'álctr  -dek  U-igo  8c  (tediuv«lni<án  uní  ave  caá-  el^xla 
lag'Atm»j(»s^,-:ak:*}s\MtMi,afai6onR  'Si  ^pHOdutxion  yi.'Beopw 
«ppilalW'iqae  tif&obaB  deálinados'aDttis-áiotraB  industxi&s  f  da'irfwta 
feilcedo'fin''[iiiKhb;ái>laí  <d^ianda  yi  il>l¿'care8lia  ¡BOe^de  anb'^bá* 
rqttii-a  iquedoci^n»  á'loa.  ptoéaUoreti  ¿CqnsistiFá,  i^esveL'intaT 
résillifln  entendiáOi.deicetosieB  tivoer  pofof  1  á  loa  loooiáDaidords 
el>^|weeÍD'nos.t|ili3'.po8Kiliei? 'Cu^do)la$  joonalcsi SK^n  táala- qut 
al]ii|i]iAaDi!efauidGrtdk>lenieaVQ  el  ^easte  dd  la  prockieeísit  ■  lüsám»* 
Vondai'úilweiendaidcsapt^atei:  las-utitidades^del'  rabrioanleij  tid 
donsi^iw'  iBoi  Ele  .dumenla  e« '  la.  inisTqa,  'propoFciea  i  sobé  .'COtiiDAs 
luuttfraU  lél  ftatiQ-iie/AoB-wiie\áoa  Aibrieádoe^imeD^^ua  ;p<ul-«(in»* 
S«íntet>lf  domandaidecUaSfiSb  :disiulouydidc.8U8 -resaltas  lápro.- 
dueciDi)!,  quedanidesofaupado6>ihui¡b(«  olsreros,  ae«uiiKaita"laoreF< 
la..daL.Uiabt(jü,  ^¡oeido'  conseaueoomi  éb  t)i>do  !9)iceóftÁ>l««9rt!BT 
tía''.de;4^}^^^''''"^  ''^^^'''^''^ih^^*'  «^'V^I'M.'^^o^  convie- 
fieíall'tiii^ajadKKifiíSlloS'pBbpiclark^  da  Uerra^  se  'propt^idran -fo^ 
bii)' «iBinblaBí  ds>'modD  -tiu^  ;|l)SorbÍBraÁ'jtodBs-  la»  ntJUiiftdeB'  del 
«Rrttqdaietoipi  io^'-eafñíetíS'  «kalúíiidiOCvá  la  lagncjillum  bnsc&ríatt 
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otra  ocupncion,  se  distninuiria  ol  cultívo,  hiengiuaría  la  demanda 
de  tierras,  y  ú  la  carestía  de  eUas  sucedería  su  menosprecio.  En 
el  caso  eODtrario  ,  si.  los  dueilos  de  tierras  no  encontraran  utilidad 
on  arrendarlas  para  el  cultivo ,  las  destinarían  á  pastos  ó  las  cul- 
tivarían par  sí  mismos,  cpn  lo  cual  di^ninuyéndose  la  oferta  áfi 
este  articulo,  tendrían  que  pagaiio  mucho  mas  caro  los  arrenda- 
tarios. ¿Es  esto  lo  que  conviene  á  los  propietarios  ó  á  los  culti- 
vadores?  Asi,  pues',  los  intereses  de  las- varias  clases  que  com- 
ponen la  sociedad  abandonados  á  su  prppio  impulso  se  limitan 
reciprocamente  y  producen  la  armonía  social  que  oo  se  conse- 
guiría si  un  pod^  superior  tratiua  de  dicig^rlos.yreglameRtarlos.. 
Asi  como  a)  lado  de  un  interés  individual  hay  otro  interés  aná- 
logo que  le  sirve  de  conb^peso,  asi  también  Junto  al  interés  co- 
lectivo de  una  clase  está  el  interés  de  otra  que  le  impide  exlra- 
limitarse,  y  de  esta  combinación ,  obra  admirable  de  la  naturaleza, 
resulta  el  orden. 

Pero  si  todo  esto  es  asi ,  exclaman  los  adversarios  de  esta  doc-, 
trína,  ¿cómo  es  que  hay  en  la  sociedad  desórdoi,  miseria,  pa- 
decimientos y  crímenes?  si  son  arjoiónicoslos  intu«&és  ¿  cómo '  ve- 
mos que  su  contradiccioQ  da  orís«n'  á  tantas  desagracias?  Los  ma- 
les da  la  sociedad,  responden  los  economistas,  nopvooeden  de  tal 
contradicción  sino  de  otras  causas,  unos  ac<üdentatea  y  otras  ne- 
cesarias. Aunqu^  los  intereses  son  armóoieos  por  su  naturaleza, 
dejan  de  serlq  cuando  los  got)i«m>s  tratan  de  contrariar  su  acción 
ó  de  dingirios  por  donde  ello&i  abandonados  asi  mismos,  nú iriao 
)iaturalmente.  Cuando  se  dan  leyes  para  que  desapareiea lacoo'- 
tradiccion  aparente  que  resulla  entre  el  interés  del  consumidor  y 
el  del  productor,  «itre.el  del  obrero  y  el  del  fabricante,  el  del 
piTOpietarío  de  lierras'y  el  del  arrendatario,  se  quebranta  el  or- 
den de  la  naturaleza ,  y  por  evitar  un  mal  tranéiíorío  ó  imagina" 
rio  se  destruye  la  amunia  real  y  permanente  que  existe  «otre 
aquellas  clases  sodaJes.  Pues  esto  es  lo.  que  está  sucediendo  y  io 
que  ba  sucedido  casi  siempre:  hay  hoy  en  efecto  cantradicciOQ 
ei^lre  los,  intereses  sociales,  pero  que  proviene  de  dirigirlos  y  go- 
bernarlos por  un  falso  sistema  económico.  No  es  esta  sin  eoiliar- 
go,  la  única  causa  del  mal«  aüaden  los  economistas,  pues  bay 
otras  permanentes  y  esenciales  á  la  naturaleza  humana  que  son 
independientes  del  sistema  eeoaómico.  El  hombre,  elemento  ne? 
cesario  de  la  .sociedad,  es  Ubre;  para  serlo,  tiene  que.  escoger  cas- 
tre tí  bien  y  el  mal,  entre  lo  inútil  y  lo  proveclioso;  si  puede  es- 
coger puede  también  equivocarse,  y  no.solamente  puedesinoqua 
tiene  Ibrzosainentc  que  equivocarse  muchas  veces,  porque  empieza 
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porla  inorancia;  y  di  puede  y  debe' equivocarse ,  claro  es  que. 
debe  y  puede  padfeoer  éi  mal  que  es  consecuencia  de  su  error; 
No  hajpues  necesidad  de  acudir  ¿  la  contradicción  de  To9  inte- 
K9W  SD<iackp  para  explicar  los  mates  que  se  deploran.  Asi  como 
1^  arffloiúa  entre  los! derechos  y-deber^'de  fodos,  de  manera 
que  8i'«adta  URO  se  atuviera  á  los  suyos,' reinMa  la  justicia  on. 
el  nundo,  asi  también  existe  el  mismo  acuerdo  y  corresponden- 
de- entre  tddo»  los  intereses  abandonados  á'su  propio  impulso. 
CuBAdo  un  individuo  láltd  &  sh  deber  y  tnrba  el  orden  de  lá  jus-' 
tifia,  ao.  obra  asi  porque  oslen  en  contradicfAoa  sus*  deberes  con. 
los  de  los  d^as,  sino  porque  lo  cree  asi  equivocadamente, '¿ 
porque  sin  creerlo,  usa  de  este  modo  de  su  libre  ntvedtío.  Cuan-, 
do'de.  (a-Ubre -acción*  de  los  IrTtercsés  sociales  resulta  momentá- 
auBieiile  la  .desgracia  de  un  indhidud  ó  la  itMseria  de  una^lase, 
no  ha  de  aüibaltsa'  &  que,  los  iniwegcis  de  esta  púpien  con  los 
de  loS'  dmiasi  sino  á  algún  error  individual  ó  á' alguna  do  esas 
desgracias  inevitables  que  de  tiempo  en  tiempo  aquejan  &  la  huma>- 
nmbd-  'Si  trtgunos  capitalistas  se'  proponen  beneficiar  una  indos- 
tria -poco  fecunda,  'y  pierden  ensu  especulación,  culpa  saya  será 
porque'  no  se  dedicaron  á  otra  granjeria  mas  provechosa.  Si  uno 
ó'ina^os  iadtvíchios  se  ocupan  en  un  arte  fat)^i^,  para  el  cual 
hay  ya  un '  número  exte^vo  do  obreros,  yá  consecuencia  de  esto 
aumentan  la  CDUcnrrencia  de  trabigador«6  y  ganan  un  jornal  in- 
sufieiente,  ttfíor  sayo  ha  sido  el  no  dedicarse  á.otra  industria  mas 
lucrativa.  Si  la  g:uerra  6  una  sequía  extraordinaria'  producen  una 
crisis  industrial,  culpa  será  de  los  hombres  ó  efecto  de  los  inescru- 
tables decretos  de  la  Providencia. 

y  no  es  dn  mteterio  hnpeActrable  á  ta  razón  humana  la  causa 
de  esta  annonia,  que  eRá  se  explica  satlsfoctoriamente  por  las  le- 
yes de  la  naturatezff.  El  conocimiento  de  lo  úfü  es  tan  inherente 
al  hombre  como  el  senUmiento  de  la  Justicia,  y  aun  es  mas  fre- 
cuente obraren  consideración  al  primero,  que  pOr inspiración  del 
segundo.  Obrando  cada  nnosegunsu  Verdadero  interés  Individual 
Obra  -según  los  verdaderos  intereses  de  todos.  Verdad  esquemu- 
cfaas-veees  erramos  en  este  juicio,  y-por  hacer  lo  que  nos  es  útil 
hacemos  lo  que  oos  es  dafioso;  pero  el  error' produce  d  maly 
este  e)  escarinteBto,  por  el  cual,  reconociendo  que'  nos  hemos 
equivocado,  dcsisUmos  de  nuestro  mal  propósito'  y  rectificamos 
nuestro  juicio.  De  aquí  esos  choques  pasageros  entre  los  varios 
intereses  sociales  que  restablecen  por  su  propia  virtud  el  nivel  mo- 
mentáneamente perdido  entre  ellos.  Así  el  comcrcianEe  en  vinos 
sabe,  por  ejemplo ,  que  hallará  utHTdad  enviando  este  articulo  á 
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Injlaleiravel  laljraatlr  ercc  qtid  sdc9t4  provedia  sembmmln '  *». 
tierras  fodosloí;  «BOs  -aHernando  las'  coMchífsi'eí'teJedotile  cin^ 
laa  i»/.$á  qm  sflctírrt  ■mejorj0rrwit'ocupilri8eSe-iín'ia''fBlfrtiJatioii' 
(Ift  esiearlicülo'qiie-si-íe'  líWteara  á'f^ríelftS'aií'Mtoiyf'Conto' 
íB'régfa  generalfqüe'bádáuiioStípalór|Uema3'l(!íoitt'i«ntei'Wbraft-ti 
dB  lodrt?  en  «ontírecueTici»  de  esle  cálculo enCTienfi-Sh sulirtr».  Slif' 
eiiibaVg:!),  puede  suceder  y  sucede  niuchaft  rects  qliC' Be  «^tif^ 
vocanatguiiogl  que  poréjfemplo.el  comirdairte'  ín'fihos-troíle-^' 
Irió  «ti'vfar  este  frlrtfí  i  IngíaterfSV  frorqiie  éítabá  WlWerto'  ^-t>atP 
s*nno,'é'qiiceriábffi(J&T  hieo  mal  en"  atteinar  las  ■cbs^chü»  efi'ta- 
tierra  qriií  labraba,"  ó' que  el'ti^édor  eligiii  mal-,'  prefiriendo  InfaJí 
brieaelon  Me  cintas  ií'1a  de' teins ;  de  lo  owtl  refeultórñ'-nriA  per*' 
dida  í  im  e^carnliQntft  que  eneeíiarán  Dl()brerti,'«t  laterítdor'y'»! 
cAmércfnnté'á  estudiar  mejóf  siií  fniefeses,--  y  A  O0u[írir  sucapi- 
tal,  su  indfístrla  ó  sus  brazos  en  fiegocibs  de  mas  pwtvecfitt.  Wie»' 
lo-  qflí  sucede'  de  indi"*-Sd«o  i  ■individiío  i»  puede  m«fro»'d«'  vel- 
rifVcórse  ^tftmbteH  de HftA  «1*5C'  «apéete  *  olra';  y-aSf  staníp»  sé 
tnfbe  por  un  moinénío'la'  nfmflnia  etllré  tiítírios"y'*ié«69  intet'e" 
des/  [irñnto  sü'  e^iuftftirilií  por'tel  efecto  mismo-  db  Hqwlla'  Wrbá*^ 

éióYi-íransílorta;' '■ '  ■     ■  '       '-'''-  ■       -■■:■<:•■■'.■  -  -  --.-.■. 

'' ■  iMas  ho  podi-ia'irfíiiedCrsB  bsteí  díSqillíibrto  irieíflwirtánéfteMWíhw 
intereses,  soraellcildo  Itt  supr'fi'rlifi'fllreccitm-déélloS'Mp^dér  í«ibIÍéo; 
qíre  siendo  mas  IRistrftdo  (^uc'oada'uiiodolós  indlVIcTuOs ,'  cSttí  menb» 
expuesto  á  equivocarse?  Be' ni'n^^im'moíl*,  responden  los  ccJinofttíS' 
Vuff:  lo  primero  V  porqiié  es  una  ji^relen^on  coiflratift  íi-lhsleye^-dfe  I» 
nalüralcKa  humana  la  dcAbi-aral  horntire  del  efrbry  de-Ws  moIcSqíie 
s6n  su  coriseouencia ;  lo  scsimdo,'poiV|iití  pírt-'mfW  ittistfadft'  qirfr'^ert 
üt'podcr-pwbtltfo,  nuncil  es  lan  competente  parajiíí^ardetoíiinrcre-' 
sel  de  cada  nnn  fcomri  el' propio  individuo.  PÍirH>é\itfli'  el  -íérror  y  «I 
mal  de  cuaTqnier  tfínseqifc  sean ,-  síNa  necesario  antes  ki[#!miretK«r 
hní  atvedrio  .'v'asi'cs qiift'tiny  énla  soeiedrífl  nná eierla'b'atítf«ffí)i  de 
iWdéclmíénlos^no'cesai'la/ííufc  poilri  áopWayor  ó  inénoí  ,'  perb*' t|\ie 
líéne  un  límite  iiitrílspasablí.'  i\Jas  aunque  estW'no  fÜCrn-  afi'i ,  annquc 
los  ihalbs  de  la  socicrlad'se'pi'idforfin' impedir  poi'oobiplétrt,  n*  Sdrfa 
¿I  podcP'púWfCo  quien  hilrín  biítc  ftíritt^rd-.  PbMInrtfS.fá'^e'Sea'Ia'e*-' 
lacidüiUet  individuo  ;:es'(nnysüpcritti''á>,idcl-pibí6fno'¿pífB«a»  i 
fa  f-es^ioii  d'eiaus'fJropfOfi  neírouíos.'fiP  Estado  no- fíúédfl  [tensar, 
cafeliiar  fii'"'oljí-ár' por'Mdfl  tino'de  susmicnibfós,  f  si prefentfle-' 
ra  liíicerio,  no  solo  obrathf, 'calcutaría  y  pensarla  ibal^ ■stnb  qno  cjéí-' 
coriu\>nn,'(íínutMhl<'ilwp<TtrsmD.  EíyfpKl  sd 'dittb  del  Interés  de  t« 
■f1líli^í(ll(o,■;d|lll^■l1o-rte(:¡^•W■'(^t'^l■o<.'l)■Hóld^i■i■BaLn),■ó■'d^i^  que  r!K 
oomíin  jí:HnaTlí»-w,  tifi  riítiiíí  que  í>f.  M^p'w  n  cssnvcHti'sccn*  nti  JHtei'és 
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't*i)jlKm4iitiirseH^twtivapKytflrií'BMfr<iilo  y.áatinA^^    ^\  ik 

«AbM'MtflilHfhMiiqAsu^B&fleáiibBásiwtJdespiiea'.deUabfitiamsdi" 

vaabi'i>él'Mx^Sfít»:eeá%  BB0f4<:«iish«lMUates -tiene- eD-'V«D|lei4a»-ó 
«rt  afriMid«rl»»ssltolp(HfUBttf>-^B«(ae-l>aeta-paÉft'«ou|«'>6i:i  oleacio» 
staiimeate;  y>itB*ÉoiQeilitr>afitcigtt(iKtDteró«>'fl*Bin<Ío-iQae<-l)Cisonal. 
RnFt««  ii¡<tn'«l>fttiáM('otnftJa  nujeioA'iM  fitüMtD'  «edawúlil-ó  .emba" 
itMwa ,  iSh  el  9ati:««ckejea^ftÜ9a9  y  NOeesftfia,.  (áenúoi  y  a  iwu&aifmlo  1^ 
'atthés'^ekinámdug.'r''"'''" '.  ■      ■     ■ -■  ..  v  ,.  ■.■-.-.  .■.,..  . 

'■u>'Afi(l<dn(lol6BtB«iii«Man««árlatBwamiMa:aélflWÚatoeú>n  t-'diéen 
lmeaHiUB9lMr«H»bitePBae8i»ehtl«s9oa  eBsaojalihonte  omóiú-' 
«Mi;tilb»'«tates«)(ieinMqltRiiHíe8U  ootrtEailieaosapaiiente  ÓntMaefi-' 
-táiie«vBá«iiiei>Mab(a««ipr<p»den>46i(tuu^r4taiiflSíti*itdicM 
)«Rl«i.ydM'teeiaB.(Ml>Esla4a«8iif«6oÉa  pArA^má^iioa.  mionlniB 
.fwViMBT'^'Msásl^'^iVQMtadráoSMteilatQaigioaMaleH'v  la'  adnioisn 
tnfeíó«t'na>'>iUM'<n|)faarát«oD'«aaifuBl«aie  siaü  aUi  dondo  et<i(itefiM 
tmlú^idctttBo  soa  un;]^té*ikdfi-battaDte  eitoacisjpftratOgrar^i  acieito,- 

eiid»'m»imwlftjp««¿tflMitlM»t«nf8Bfaf&-ttfdflp.¡.faa;ceg^fmTi.'-8pB0- 
oaf'MnifcriiciBteta^Meiáiddtinlae&üidAMkÉalr^iBaipieuLpar^otui- 
8i§iñtote-toiDteB('«rafe«kidalili>at9d(k,  -e»  1& . siguientei. .  MÍaR|.(d»  un 
Qsnftto  cualquñr^iatsresaiiuas^  na.iaáhídiis  iitt)eff|waeioa  :i]ttei«l 
Bstodo  ,-ta  ntemci^oiohiÜMJtfiadep  púUifio;o»io&fle«aiw;>«u«í8ilo-iiH 
tárQse;«Mis^  £M*iD^()if6  (t  t  lii  QcvpQFafltto»' ó .  á  >  la.  cMpor46Mi¡n :  lias 
(fDB'aNBdivtáBQ ,  laiiot/ervemioH  de  latxafKtt^oMutú  il«l £8Udo,sa&-l 
peottvainenté  Bs/indidpentolde.  •        -    , 

9e«3t0!<  pPÍnBÍpieBda4MaQiila;aaiJtiela-ficM¿nfioa'  eMiSQG»0neiji& 
fMundisinaaeobie-la  drgsniaatíoniy.aotapéteEksift  aéOtmStrativas;  £1 
tM»réÉiBdkvMiiiilriM>«rijfWK'OÓiB|Htíenié  peina  ^decidir. bU'Oud^ooea 
pri)Ht»ia^éfci!n¿Maai»i<ry46b6re6tdfl'cadai  uno:  esto  sala- ptteáe-har 
ecKjO'tHeo'ttfiHjdérJiAfMLralal  :fMpMíar4ueno  paitioipeide  iaspai- 
^pwbí  de  loe  wterMes  de  (os  eoBlendiaDtes.  De  aqiu  la  GoiBpeUn+ 
<dRdbkfiMaA(rinr9ianFeel«D?  Adi^U4al*:iMtiiieuiiefl^'á.l>.fldim- 
niQta^rfimJtfrilh3it9tÍMa;JarQeosu^MÍ.'de8wlra]iBar'fl$ta  adpiiniatni- 
oion;él'ñoii)brasüeatDptMr.el-mBnarb»'detQdo».lli8  JHoeasy-raaglS' 
(rndesl  «tóürden  gerÚKtiilB»e»'9tf^3<td^¡teisau>;;,  la  oaeesfdAi  .d^ 
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dara)g«bi6n)oeiertfrftei!tftadéeiii^eodehYdiM^>tiiweofan;  I09 
tribunales;  la  i»UtucioQdel-iúkKtl«rio  póblieo,  deftendieole  dcl'po- 
derqQcmivoy>aboe;a<to(lo«agültin!eiaar¥  pw  Atkao ,  taeomplela 
independencia  4e  la.  aotoiidRdjihUciid  delinflitfo  dftlas  «ofporaoiooes 
ólo»in<üviduoB.  Peresolaja^eatui»iiedebftftrd«elec<Ron  {h>pd-« 
lar,  ni  reuíhiúdftjioii  finidos  muDicipales,  ai  aig?mte«n«le(nwBes  po" 
líticas.  Muchos,  croen  que  los  alcaldes  y  sus  teoieotea  do. debivi '^cr- 
eer jurisdtocioD  m  ftun  es  Digitado  íA^io  eaque  boy  iBÜeoea,-  por  I» 
quedeben  en-suorígeneteotivokalifltaréelscal  ó  iaáividtud.  Por  tas 
misnas  raeo»es4»eea  otros  qu&los  jaecee  7  BWf;tslradosno  deberísB 
ser  eleg;ibles  ni  win-dectarea  on  ks  tíoMttaea  politiMs.' 

Perclos  Estados  no  aolo  neoesitan  justicia  ,  sino  que  tÍ«oeB  iam-- 
bieu  otras  mnobas  n9ce3idad«s  que  Gl-i[HM.viduo  ó  ta  leaalitUd  »a pue- 
den apreciar  y  satití^orcon^eierto.  Uo  Estado  Beoesíta.BMiitaBsr 
coü  los  demás  r«Ia«ioBe»di(4e(Bátieaa,  soateoer  y  Aiigir.ol  «jérflito  y 
la  marina,  proveerá  su  consenraeiooyieaaif^at^midar  delasjdad. 
pública ,  y  de  losmeotes,-  ríos  y  edtfleíBS  perteBoeiwUwa  á4a  nañott^ 
precaver  los  desórdenes ,  faoiliUr  la  convspMideBeúi  eotro  (oa'pve- 
blos  por  medio  de  los«(w(«o&,  ooasoivar  y  reparar  los  oaiños  pú-- 
büaos,  r^nover  los  obstáculos  quempideQ^desaercdlodeta'afiTi- 
cuttiwa,  delüÍDdastfiBydel'eoneiiMe,  proveen  á  la  inalnuaÑB ¡(nl-. 
bliea«)npetjiiiaiodelaliber(ad»de-«nseH{uiHi',  y  ToeaUdar  y'dtstñ- 
buirlosiiapuestMgwisrales.'LagesÜondaafDtnao'de  eAw  intere- 
ses se  puede  confiar  ala  locidMadni^iDdindao;  stdO'el  Estado  es 
competente  para^inan^arlos;  porque  nadie  lo  hana-tam^DCoeoninas 
cooocimiento  lamas csIoj  Nohabna  ^j¿n]itoniniann&si''CRda  puefaio 
y  cada  puerto  Kivioseivsus  boques  y  stifl  soldados:  las  oalormadades 
contagiosfui  se  propagarían  masy  hanan  mayores  extrag»s  si  soto  el 
interés  local  huléese  de  precaverla^  los  edi&eias  pábliem  saorraifia- 
i-ian  y  los  montes  serían  talados  si  estuvieran  al  andado  «xciuaiyo  de 
la  administración' local  ({ueüaneeseaao  interés  «icoi»ervaflos  para 
ul  resto  de  la  nación;  los  pueblos  so  perjudicarían  unm  i  otros  en  el 
aprovechamiento  de  las  agwi84edc»aiDÍoptíblÍM  si  su  adaúmslra- 
Qion-se  subdiridiese  entre  iasfloealidadse  que  hubioBan  de  tfisfiruttv- 
iwK  no  liabrta  t-egularldad  ni  buen  aervieio  en  los  (Huniaos  st<«adadi»- 
irílO  dispusiese  exolusivamente  de  los  suyos ,  y  enfnma-,  btdbcjft'dds- 
órden  y  anarquis  en  la  admimMraaion'de  todos  los  iaiereses  pú- 
blioos.  -  ■.     ■ 

'  -  Pero  .que  estos  intereses  pierdas  el  carácter  de  greneraüdtid  que 
liedehvquese^ocalioat,  fHwdeeirloaai,  yyaiKfesel  EMado  buen 
ndninistrador  de  «llo»..Por  «so  los-eafinomistas'  piden  cmtraltEafliQn 
pma'lu  justieta  y  pai^ladíresiüon  de- les  iottoreses  geaanilea;:des£eti- 
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ca¥erMt<»aieáade»qtie'pHoAui«Í»BtaH'¿Mta  iHM-iWtfwi,  Be  trata 
twiSBledeminH<porJB<tAid4e.4MjHMUD^i|WiniMudA  icfueine  se 
|KiB9*D8B'v««taaliBfln(»«>^MiKw>flÍ«bl^V:4e"tidii)iiKiti^ 
mnt»,  «UióM  ó  ngam-ia-  pmftMiaA:Mtímniia^bptí»Ae  oni^ 
4aryflo«aiiv^Uiue»JBiiBldpales,  tí4R«R¿'agiH»'id«  a|wwreeb»~ 
mieato  puraiMirtaioeiH  sím  trata.-n^  fSdfrennrteaivMSide  «iidq- 
liBileion,  siMvto-iiMdflitaHflariMBvwiHi^wiqHelMtfre^ 
o0rt0BdiMn.d^KÍadirldiiW7Bl«a'V«&  de  pemoverobstéot^sieOntra- 
rioB  al  coDMTcio ;  kiadMttiaiMa  ftgfitnritBm ,  se-tntta'de  iat«rvd&ü 
aisu8«peradenM,ragtaBeRtÍR<teta«9-:#riftéiiMBStatpi>r  ÚIÜIM4  . 
eakigar dé fmwfeer i'la hHtnracioittepeAM'.^Mt'peocbEft  exteDder' ^y^ 
fmtstar  la>fimirii,  el'iiiiepés4aBBl¿mttMattl«iiiit«'fldaso;  ¡Lue- 
trado y  KctfTO  que  el^gmeral  delGstade^  {Quite  ii)i4Í(n''q«e  el  propio 
iateresadosftbesile  ooniea&proforípiuboiúojltoiséaeiu  ds  oulUvo,, 
trabit^  en  bu  fittinoa'OfltM¿dQee!li(ii«p:*(4dtiift  «otpovteír  «na  mcc- 
canÓM  6  ddslfeíaiteB  al  CMwaM  M•■wr^  SdwéO'amii-et  o^^ 
Uo-íDteresado  onidMiooa'an»  ocíenlo'^  «sra«re  deU-poUeía  urbana 
y  saaitiría ,  de  los  bienes  de  ptv^lotu^Ae  «fjrolwsbanrieDtoiBOBiuii. 
de  loa  eaimnosveáoides,  de  Ins'esanetaB^deitialwoGibQlpfiHMriayde 
losdena»  co8asdei&DB«és«MlwtvO'd8i8ti8-^v«ofiii>eT.A«t]ea,  dieen 
loRCffOiionwtas,  «pela-díMoeioikdefos^iDteMSflSílaealeB  oolec^voa, 
en  tanto  qtie  BO'piieáftpai3iidicar«l,ñte4¿ai)MMal>-.eSt^  la  exclusi- 
va coRtpeleiMáa  d»  ía  adaiotetrecionilocAl  -Itor,«oim^uienl«,  libertad 
detralMgo.iibertadideJDdusInay  KbensédeiiCfolDflroio.fMiEa  losin» 
dMdmw;  «depend— m  da  admÍBWrtekHrtoctltMimlw  pta^tos-en 
todo  aquello  en- que  esta  ñdependeacía  no  pueda  paTJMUcín' á  los  in- 
lereses  pábUeo».  Podrá'faribep  perjM^o^mpre^eilakHtAjMadpue- 
da  sseriflcar  á  m  uaari»  el  de  oista  JeMbdides,  ó  aUntoKés  del  nxH 
meutD  ^de  tasgeaeracMWw  AjUme.  Devodo  qoejwñ-eiMM  in  aociat) 
áei  poder  páfaDeo  sotos  el-tn^idHO  se  exIteMle  tai)to:cuanto  Jo«xie:e 
et  mantoni  miento  de  la  jiBticia  en  la  soeiedad -y  ¡el  oumt^teiento  de 
los  deberes  de  cada  tino,  MílacoiBpeteneía^dBL^tedoei]  el  numóo 
de  kis  intersacs  ldf»las  titmepo?  lim)t#4a'«Mnffmuioa  de  la  armonía 
enbv  los  tntereMft  de  IBB  nrías  loetfdades  iy  <lá '  dMBflsa  de  loe.- iole- 
resefl  permanentes  de  cada  una; 

Aeslndootrinasobrelacompeleneiadel  poder  púbfco  corres- 
pmideuna  orgnaizacion  administrativa  adecoBMla.  Talesla  de  un  go- 
bierno üeflMi,  frotode  la  mayoría  parteménlariti,  quedleeide  en  dlli-r 
nio  térniHwtodoa  los«awAosdoiDtoi'ésgenendrOim(ifli  etnsejo  coihhI- 
tíTo  para  la  dsHberaeioa ;  auLwidades  ptoviticialestnnovibles  que  ba*- 
jo  la  respoab^ffittad  úti  sefaieraB  cyeeuten  wa  pi^vidooeús  reteüvas 

TOMO  VIU.  n 
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iÜ«mA9 nstmte»^  inrtoiMá(les*'entí|KWstí)ci!áw^'>«leot!hm-t^ 
tqwvlgtlefi*w>ffte>gBe«teicatwt<wa'ite-<á^'t>i<6vtwcta'qneiw> 
a  PBtectOH'gttfHflH  !d«Mdft4MgilliMb->'«MWV<iliiilw-ytcotjiwa;lBi' 
efitíntsérf  loRpuf^Aw;  enefii^w)Md'««^it»vn(netttB'7<'b»ío  su 
isaliflidffdd»1«'náffiiA(BtríH*on^»*o*tni6Pe8ee' fiWameíte  lo*- 
i^g^ent^dctn »itorW«d'prav}nctHli4^>cuitMi<M')»)r'iiri»iHA  . 

ales  que  deeichm  «rp^^K¿Ksn•j^ñf(MM^1^»tm«Ut^ltlll•^Ta^aB.^ 
,alB9'cueMit)nsaen(rc'el'tiitentelHiUiooy«lfMiva4o,«tn>que«Í 
ro  {Hiofla  ttobrefMner8dral'««g«Mft,-*}W'nMÍtmite  toindeRmi- 
I  préviaede.iMRiwypdijpicísé.ffih'eMfti'orswikMion-iit)' puedo 
'Dloittde8idiir(Al'»(Mnbi>4Briento,  niVw  «jíatilMMRntm '^ntcée» 
^pefldidad'ó>8epamdoB.conMi  nó«fimetflh>a^nBdBUte'  que  imb-' 
formweion  de'catt3a;'larsD«iédadteiind<ffitn8tes:d'de'OlTfl'a»4 
qnenooosiprometanaliiónleti  piiWteci,'>>)frin^ori(to't«s  Is^os, 
[w«Han'8eFAiiU>rtsUwp9rél'KOlU8riM<MMrad7lM^idiiaiqt3'«o 
dun^erBstaos'KunadM-prMMtoMi'^bi  iiiiMMria;^  tos-tastros-j' 
Ut  autos  púklid>8n«- estin 'tmiO' t»  htSfWOOUt»  M -fsnbierno ,' aind 
)til6  ^s  noMBerío  para<AeteiHteP'ln!niór(ilf7  ol  émonpHíbtíes;  Ir^ 
ifionMde  b«iidleMKdft4SrigCR-yiadmiiAtran't«cr«lincatft,inn 
I  gotiJ«iTiotengti'fin8itntarv«ñeion'«it  eHtAqoÉila-qus  faotí»  in4 
f>odlr  qu&  se  distraigan' 9U9  itondos:  püritjdbrír  uncamino  vetti- 
■onf  reparar-una ñnea  de (^ópios,  para  asMbteMi>Kwa4imoNxi9 
tnrínsunnsllode'nihttdiaidiid  ,"pAra'fK>ncF'SlliiiibradO'  públino 
^nolD'haya,  áparáUadoriOlrflooda^^cone^iáte,)  ito'  ee:tieeMi4b 
ei-  e4  beneptáetto  de  la  fidiitini8tTá^n*tieini«l;  ^y  pápriRtaiov  én 
i'^iiHiiffdon  no  boy  autoridades  admíRtatmii*»*'  t\at '  len^R'  «I 
carácter  de  a^nWa  delpftdcr  piLMloo'yiidniniisIrádiares  do 
«es  looake;  no  ttay-atMIdm  cleettviMiefta  jurisdí^ail  «rtimaríai 
i)l(ltes««rre9td«re8Í[;oni»t^¡biHs«n(l»de«tRiliiistriiclQtl  lUoal,  ni 
■nádoreB  de  provfciciA'eon'fÍHjallad  d«  ÜfapoiierAifct  arbtlrio  ide 
^869  meramente  proirlnoitOes^jtniKyunlani^itóe' o^:  no  p«cdcn 
mrmas  que  eifertd 'ilúfnero»6asB3Í¿oes  ponmós  ó  ^or  getnana. 
ifnbiodbtiMhieMoqacMHa,  sebr«'ñAá'pntTñ«'(m4t»  pueblos,, 
«acátnrialadadadelá  rjáeion  eaüacapikd,  reádenciacleign- 
0 ,  donde  *ct  ntismo  exceso  de  vida  patín  fiAeitmentemiitar  ledo 
irpo  ■:  *áy  ted  ■ve»  mlMK»  anidad '  «nlail  oOBOs  poeeHHS  A  c«r^  de 
HinistFMtdn  i  psi*  laolbieiy  ae  ri^n  y  manqan^de  un  modo  ñas 
odaHoA  laíadcrievbria'déí  toB^ueWoB  y[d(i'laB4ocálidBd«s/(y  sd 
enlosne^elortal'vint'ran'rrrenos'ipreparaeioh^  ylbrmalídftdes 
escad',  quefrá  siempre  SQH'^ninti»  de  iaet^tO)  ;psrdi  bO  se  di- 
to» [nN>fMiii<tias'khpDMam&B ,  tA  matttAíi-üúatumdiéas'-natAna 
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cierto  meniíes  aHtoriíadof'JSHiítf  una  |>MrAtiB'^8tfiiMHi[r«n4ii»'iteatsí««' 
oes  ti()iilnMlhilivM«ti0Mftt^8')ái«M«-  a«^otMad>aHjpWi4#v-|il»re''|M»> 

en biiért-hwtt ewrtrrtteíii)tw«H»*fe^'yta*Wft^¿lWaaiiffa fta-amart^  ^'l«si 
¡ntere8Mef^eitehtle8,i]fa«|i»risel^po«WénihaM«¥^«d^^ 

der Ilion  admfíilifstpadÁK Sfiv»pi»r  tí i*ñd8r*ééMrill;  pSrfr  tldótt 'de  cfiílM 
tn^nclorr  [MiraettMtipy  {lfe%ir-l#9''^i((eM!^  tb^aléfr'é  ítaábvMtíAtosi 
^«e'piedwt  atÁ)OMryMmeMW(llcttKMi&áenté'ett-eKda>|)^^ 
4oe!péw^0r1T]A^lnMen-HáIltbI#*r1Vnrti}és^iHilQ^ó^^         ttfl'pa&f' 
ée»sef  apTCCiad(»)*gMd(Hnwi»pwfefg«M¿fnO«ií«*eMo."        -■    .-' 

ctates  sonporstt  nnturaleía  nrrn^icos;'pero  eomoeato  no-fmpí^ 

gíiMtrtiér  debe  prb**vweefeiB'é*ifilrúíltóebhÉáyce'^egíí"9*»  efpiv. 
KiSiCSerltimonieía  ««eion  del  Iwdcr  stip^tímo  Dff  póeiteeiriUtairtíaT' 
etnnpletoálRdelit)téiiteintlMdUlit'4>)ftctri;'^ra'eii<)t!;<»d(iria'e»'niif» 
ehasoeiMiolieSitPíMiAortfMBente'y  poV'^lft'^ffitdetMitóá^'Khd'eph*' 
Miáííokmei  «itre. Itw  iniefMtés sbeiííft* 'liHeért  tfe! i«l*i--d  dei'eííUft'J 
Ho;de!lifí(tíl*ItiO'á  del»  clnüe,  W^tóénioiíuedefíiUsÉriiíífe  6  Üorv 
t^girie.  AáíBoSd'evfmrá  to(Iocliíml'|Mírfi9&é»meiM(íifán  cn-part« 
MIS  efóctm.  ffig  j^edS»  próa  iió  abBníWi#í'eóÓ5fl)letít(«ffl^ 
t)Ítí'tlil|JalÍA  HqtidlbAlttieMsto/  B)'iO't>^«M(tér  ««W'ctitRtci  sera  (tostUfi 
soS  thoqucs,  iHodBrondo'yílirigienao'sH'aficton.-SÍ  líe  se  py^ñera  talv 
trní  itmitóporQjemplo  álaSbíe'  oorteinTtiniíiü'fttífderift  mucho  eoti 
ella  la  ric]Ht!za  nacional  en  un  país  euyes-YtnSdtírtéshittaslíraiasiKl 
^iflieltincempétíre^n  ted'doí«i'&orttiWfWcteh'ttó'dn'1í*tatoi'ai  íror-  - 
fjiié  nbandenrtdoá:  9Í!niÍ9mo'«(  interés  del  coh«tMi*>Eb*ÍBC*fítestd9 
[ífortuefnsen  et-Mtriirtforo  TfiorfiüHa  dé  ciWsMine  m  podrid pp«s|>eJ 
PSr  la  índuglritt  'ÍrtdÍ8«Haí  »i  no  sb  TesSriBíle&ftíl  tUtanío  prtReipio  dd 
la  lite-o  e6nMirre«i«  otltfo  lo*  febrÍcariW9'^'lti3'etfrei*og,  'Ift  ctoákltt  ' 
Me  los  unos  ottügaríft  tfí  necesidad  de'1tte'íikrtfá>á''tfM>i«|B(r'dtartd^ 
ti'k>iUi>  tnÁS  tíemp4>*d«1rFti<!es  cdmpMHtIK  é6n''?S-c:«ft'9erva6í6il  úeM 
shh^y  d«tóvid!i  Actkí^aesarrtiHoUfe'taatiitH-i'asJdeV'iiiño,  Ú  tiá 
foche  t*t«(tin}t)i!i>r.'  Par  e\  mstm  lAotivtv,  iti'itil^é  prt^üUesu'  bt^eX^ 
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para  el  c^aaaao-'iBUeñQt,  ia  flodioia  de  los  produatoves  privaria'-fd 
pajB  de  aquel  beneOck»  ése  lo-  faiiria  pagar  con -exceso.  Has  «i  se 
«doptan  por  el  eootrano  estas  raetriceioDes,  aunque  el:etMi$uiiiidof 
pa^e  algo  maa  cacas  owrtw  cosas-  que  necedte,!  -obligado  i,  bu»- 
coriasjen  supropiatnereado,  auaque^el  ppaduotor^Teoda^a^o  mas 
baraios  algunos  ailÍQuIoa  por  no  poder  exiraeries  á  dfmte  tendiinii 
iDftyor  precio,  y  si  el  Cabiieante  amawita  sus  e<Mtoa-<le  produeeieD 
poE  DO  poder  trab^ar.  el  tieoitfo  quo  aeoetita,  tambieafle  favoreóe 
y.pi-ot^eláiDdi^tnaJiaeioi»l-y  eondhlapúblio&nqueía.  De  este 
modo  coQcluyeo  .k»  políUcos  por  sostener 'Ol  aiste«ui  protector  y 
prohibitivo  en  ecoaoiQia  como  medio  de  fevare&sr  elriatorés  áei  pror 
ductor  contra  el  del  :ciOfi8uiBidor  ó  vi£o-versa,  .y^  poe  admitir  cierta' 
iqlej-veacioa  del  podar  públíQo  en  el  régimen  ^e  la  iftdustría  para 
pro^ter  el  íQlerés  al  obrero  cootrael  ^1  fabñoaste  ó^el  dal  Sutni- 
CAnto  contra  el  obrecQ.  Sloereen  que  el  Cstado  pueda  suplip  siempre 
al  interés  indÍYi4uAl,  tú  que  este  sistema  de  intervanefon  del  poder  en 
los  asuntos  privados  ó  de  dase  deba  ctdoplarsscemo  regia^,  perctfii 
como  excepción  en  circuBStaocias  dados  y  sobre  todo  porneceñdad 
poütie^. 

.  Aplioando este  piiiieipioÁia.cienciia  atoinislraüva,  dicen  pnes, 
los  políticos:  si  el  Estado  debe  y  puede  evitar  en-parte  el  ohoqasy 
la  contradicción  de  los  interesee  sociales,  sisu-interveneion  en  ellos 
as  provecbosa  empleada  con  parsimoma'y- acierto,  si  el  interés  in- 
dividual es  ua  móvil  issuSoiente  siempre  que  puede  pcoducir  al^na 
perturbaeton  aunque  iQOtnentáoea,  la  «dmiaistracÍMi  d0be  empezar 
á  ser  competente  alli  donde  el  interés  individual  ó  local  pueda  produ- 
cir algún  conflicto  aunque  sea  pasajero,  y  aunqae  de  sus  resultas  se 
restablezca  el  orden  sdlidawentie.  £1  £atado  debe  intervenir  con  su 
«ecton  no  solo  cuando  se  quebrante  la.  e&eacia  delinterés  individual 
ó  de  clase  por  geoeralizacse,  que  es.lo  que  conceden  los  eeonomis- 
taS|  sino  también  cuando  este  mismo  interés  puedo  extraviarse  por 
error  coa  peijoicio  propio. 

En  $u  consecuencia  no  solo  corresfioQde  á  la  admioislraciDn  el 
cuidado  y  dirección  de  los  intereses  generales  que  antee  hemos  enu- 
merado, sino  el  de  otros  muchos  locales  ó  individuales  queloe  econo* 
mistas  creen  deben  regirse  por  sí  mismos ;  y  asi  s^un  este  sistema 
unos  y  otros  deben  estar  oentralizados  en  maoos  del  poder  supremo 
en cuantosea posible.. De aqní  es  que  los  intereses  cxdusivamenbe 
provinciales  deben-ser  administrados  por  el  erobernador  de  la  pro- 
viocia  sio  que  los  elegidos  de  esta  tengan  en  dios  mas  que  una  inter- 
vención íneficax  é  iiuigniScante.  .Como  oontecuencia  del  mismo  prin- 
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tifio lagastióR dekw^tertMB pónnnénW  toedeffMli  Bomettda á la 
vigilaadB  é  iatervenelfln  átí  goUemo  sapremo,  -  y  por  lo  tanto  los 
pueblos  no  pueden  htearMi««lM«-efl  IssAneas  de  sn-propiedad ,  ni 
acordaf  una  medids  depoficia,  nieansiniir  un  camino  Tecina],  nf 
ad^urflingUMi  «tra  ^üsposiÉien'da  «áaveitfenela  meramente  local 
ab  pedir  el  benepUeite  ulgebiérart  supremo.  En  este  sistema  de 
«eB.tralútfteiw]  no  bSy  como  en  el  otro  im  poder  eentral  qne  cuida  de 
kwiateresKS  genensles  y  pueblos  qné  arregtan-sos  particalares  inte- 
reses ,  sino  un  peder  tfoe  \oá  admtntstra  todos  asi  los  genera- 
les como  los'  htoales,  unos  Arfcctamerfte  por  sus  delegados,  otros 
porme^  do  les-miSmos  peVo^  unión  con  los  delegados  de  los  pue- 
bkw/A^  «sque-lodo  cttñfo'actieñlen  los  oyontamientos  sobre  la 
administraren  de  los  propios  y  arbitrios,  sobre  et  disfrute  de  pas- 
tos, agniasydemasap'rovetA'amleittios'efmitffles,  sobte  conservación 
y  reparación  de  veredas  y-puentes  veciirales  y  sobre  cualquiera  me- 
Jwa  material  déla  poblaclORpUede  revocarse  de  oflcio  y  sin  queja 
de  nadie  por  eJ  gobierno:  Tapftpoco  tiene  eterte  de  hecho  ni  dede- 
neehosin  ia  leimüuMe  aprobación  del  ^bferno,  nlngrina  providen- 
cia qtie  Muerden  tm  pueblos  sobre  poliéta  urbana  ó  rural,  sebre 
obras  de  utiUdad  publica  que  se  costeen  con  fondos  del  común ,  sobre 
formaciony  aüneaeien  de'«alleS,  «otoe  arrendamientos  de  fincas 
del  común»  sobre  plsnUo  y  aprovecb&hiiento  de  montes  de  su  pre- 
^edad,  sobre  «>  modo  de  repartir^  y  recaudar  los  arbitrios  munic!!- 
pales,  sobre  ferias  y  mercados  y  oíros  puntos  de  igual  naturaleza. 
De  lo  cnatsesigue  que  la  Bdtninistr&efon  local  -  está  centralizada  toda 
winanos-del  goMspno,  y  que  nada' pue^eb'acerse  en  los' pueblos,  sin 
na  expediente  gnbernaüvoy  tooehoslílftHTíifts;  acuerdo*  y  provi- 
dencias de  la'admiiHStraaon  central.- 

Todo  esle-sfeGeme  Eejtistffica  con  ta  necesidad  dé  que  el  gróMémb* 
lUtrapm'  Uwimereaés  permanentes  de  tcísptictilos  que  podría  ÉCacrt^- 
toar  la  géner*aiMk  pfesentél  &  tos  hrtereses  pasr^erós  de  la  aetaíllf-' 
dad,  y'con  la  contenitmew'de'diTff^l-t  v^ar  h»  interesen  locales 
para  pteeavorsaá  extravíos;  Y  ctírno  ios  ayunUBdentos  podrían  to- 
msralgana  pro'tideneia  desa&ertada' sobre  la  admlnfslracion  délos 
propios  y  arMtríos,  ó  sobre  el  dislhite  de  pastos  comunes  ó  sobré  la 
repanuiion  y  onlretenimiento  de  laS  veredas  vecinales:  cbfno  por 
elMLpai-te  sesupono  qiieelgobetRaihn-  do'la  iM>ovlnelti,  avtní^tic  sea' 
repfesentadiff  por  el  úllimo de  siis  subalternos,  es  mas  competente 
paira  juzgar  del  acierto  de  tales'  providencias  que  los  pueblos  mismris, 
•e'les  oencede  el  depMiho  de  revoeéiHtiS  aun dn  redAmacionde  pan^' 
lk8^I*ot!  igual  ratón  y  como  loa  aeaérdes  sobre  pi^icta  urbana,  obras 
de*'iitMidad«omun',  aprensamientos' dé-ffiíMS  de' propios  ú  ouni'(!o- 
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íMppamhioi'itíaiyez  ^mt^»^».me^t«>  .nq-ii^tarcractó' áigitív 
I,    Ta«b^  aa  p«p|e  «HtfiWiJ  ftfepaWfr-awUwaa  -la  wwnion  iáe.iiBa 

ceses  púUif^pti'no.cmfflen  áia,.Hieroe4^  l;^UtB4l«tíÍlidiv4B(lMH<«^ 
ojtinquQ  coapms4b^it^£Uirp^|f4llQ»^d(ef-«»9^8UDAHe«íiUi'to^  aumiut 
moiqeoíáaeawfintja,.  s^aivioflif^  fia  ,l()»Aa0w<i)iw  cw^uuQW^'OdniiirisR 
^('4;tiVQ8,.i)Ose.fúv#e  vefd^fir&juti^¡ie{ifio»6ÍQ>(^pDr  etp&dw  ^ecu^ 
üvo  camQ  jefe  <le|arAdnüJwlnQioa.a»Ufv^yA«i,«iHM'):  tositamipinr 
nos  ipúUlfips.viojan[al9U)/lM>'Whp  i»^iW^>£WiH)ti^^r.')a3.tevc4. 

eurea()u«,uUqi<«í4>9iWCtitUid#A«wtr«Jc>(»j(i^»atros.!     ...,  <    ;     .  ,\-, 

eS/ncmella.qu&HM^r9P«Sif(S.it).aaaM>«4ef  fObMipOiaoibroitodos  lob 

$p  .tg49&  1()8  (f^uaio?,  <lel .  la^riLorio  ,-floe^^^(M^v-  gi!>beiiaád«rtsiMt 
|fifiproiviiiotaa,tkue;.ftt^inufui  totli«- Ia  ,ft4«^Í$taMioii  de- ellasy  oUfa 

(Uimismú  esenciales  á  este  sislemo .  itÍealde«'d.9<iwinMcunlanto  ntt  ■% 
C<fi^4<jloblecuá(Aer,'d0'adwa«kwlec^:^^l  4)twM»¡.y'ia«eateS'del 
eod«3r,  QJ^tíJÜvix  £»!#  df^hJfi  ^e«T«^ 

\Síi^,  á  la  adipiíú^l^H»^^  «ewfMi^W;!»  V^^  lú  (iMUevaifroCtten 
(}ei,pQdcc  S4pr^0  ka^_  ^ úUHtWnttWP  dAl-t^pfttAFio  y  lo  i)ue  Kol^ 
mote  los  ,ir)teceqei|  piuiú^ipi^  Á  U  j^^ueneift.de.  i»^mÍQÍ6(i»cÍMi 
<^Li:pl.£nvaiiQ',fí8«ksti«gi^r.M'{aMt'M«kiHe».qti6:(íeBQ,e6UCito 
i)ana,eoinp  <l«l^^<Jb  «lelsf;lMM:ao.4e,--iai»  qw  le.cfirre3pi»dieB.ooi»>: 
&dm(üsU:adar.!¿etüO|QiVí:.,eiiv»fit>«fi  taeitiieD  liimlar  <^  arliil«».dei 
la  adtn¡QÍstfn^ot>.obtÍBiáffdal^  4n04)bi:«f  ^caldp  á.f^guno,4e  loa.cion 
Sidosdel  pu*l>V»hJPfli^qJ«f»«r»g.&fMiKíPOW;ki'Una9y.oimia,f^^ 
(ñones -b&.t^d4)i«uer.^f»|u^'l»;ipyoS)^>bwa  d4l  pod^  jMttnli  a«  est«; 
«Í(^(»»W>'»>>ra:SÍi(p,l^.W  >He4weia.¿  jnaga^qifHt  «la,Aq«eJ£<  y.  eit 

tTiomeittQeiume;4ftl«!  witaríU4Uif:a>fisti^CBfir.^atd«»«onKigMon4 
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eiiitos:.i>ue|>k)»()ii4ientK«t>«wiiíMi9Cb  -A9Í-,4«<4n«i4QS,ai6«Mic&.v>«)}«« 

cicMt^acijefidaetiepiiietideiei^t^ít^inisimciwidC'lW  buenos  TQiinfCJn 
Pfttes^eoida  jdeMpoticiaurtiasa  ,¿'<iiV9f^itUK  mM  idícBo^wi  dalos 

d4ibealo4a#(iie](iWe9«in¿tti:6leaqian  piopuHir-y.to^.quQ.ctKQ^ry^n; 
piirasi^^t^ái(^ei;.  <}e.|U)te9^<)os:(]ql  ptiofalo,  ,aoP'  oorpottKfi^nes-citsi, 
e^(t6^UKa&,,«yyqs,Bsuerdps  iiiosofii^i  minen  i^au(qnos,siii!lA&aQr: 
cioa  ilel  dol.igjt4ódol,goííiernfhíy«LiyiiG^rjUi,KCÍúoes  iif).tieaeQfuprza, 
»ÍBa|Cpa.elL>t)e9^1«l9eUftd&MaDtoridftd.. .  -■•■..•■.-.  ■,■■■.  ■  r,> 
.  EkcsIí; s;si«n»?  1» (JLr^tBfls ««(Jft iadividHP pepo** catia gr^pqetíi 
4va^  i-;Miwift:iiii(<9it»  d4«£f^,4o«llm.  119.  m^WtUL  sipo  por  e^camiofiy) 
al  fKt60j(|4e,|e  5(^'ÍAt9-«I,^eiiJer.q^preDnp>,Lesque-'Kia3qcian  p^raha-, 
e^t  oualiiimaF'Cw:HnJbJi«iitniwto^«pai'it,siAi?«t#«  )a  QariiqU^l,.D.'pArA 
?»c(iBWflíl*iE8aij  OWí,«e<í^ta« , del  toHwptieií^^dqlvgolítftrWi^.y'no 

4«n$iciQfl^  jpglaTite>ritfir^»q.e0iwnmad46  áiBpafilaRor.cíerta'UnU'or- 
uftdfíij,  cjt  Q),8pr.y4^9.i^e.qHq.se  trate,  .ó,i^  d<Apder.á  I09  inqaulQSv  Asi. 
af^,que;parafua4>ir:mi.S:fni|tilufü(KI  d«  bendfieswiano  bast{i  .dotarlíb 
(i4fvl^ne6isii(iai(uite3:eiae  qtiaiía  4e[.34C'e^la.fQFn)«!y  :Rianer<iKíi3iie 
di^V^^in&.el  8^f>l>ioriW-iCafA,^stAUB4er  |Hia¡,B<^Í^da.d  aaóni*ia  es 
nnwjfwqae  teif^a^er  objeto  ftlgwftft^dataaeíPPflulfteionesqtifilR  loy 
l^a^dcelftrado  udecuddds.  ú,e^  gé^rvá&V>W?iui*W,  para  abrir 
■IBtoatro.ócit^uifir  oii^  especi(áeMlQ'Cs^u^penfi«bto. sujetarse  ú 
)fiB,qoftdici(^B  prt>pÁas  di;l  qioiropeip  i)uB[i^«ri)^  .d  gobka^o  ao¡bre 
tfi&  »fl<^tit-,  i,y;iha5ddaquol|(kS'R<^Fe^,devotp!>qiie-.naiaQocíprtui, 
9affi^^<^nf^.4í),epniua,y.l^>^ran^l£UHdiatintjvoc(uclDindji;as!Q!  Iq, 
«eatj;a^a«km,poj>^lri(i¡mi|al^WtcsvRg^nias.  ¿.Qmi^  ine!H>i;:quG  .la 
adimpiU.iia<4<^>al£(eMW'»&'^<t"^  h^-^o^arunci^tiAPO^UKilii^ 
ft^  ^lae«9UJ:^QiBM|Kie«t9»-#«Mnqriceacia;k  el,dp«tínoque  .vn4  do^, 
e9i3u<>;do^;4«,cai)iUif«itM;A8f^«4o8ihan  de  dar  á  su  forUinajOomus,. 
el«:ÚHer^4Q¡«wecl!MHll*K.<quadKbe.orceiiiet«e:atp<úJbKciQGe:ta^ 
tcvir^ry.<ci)i|ioflo.i^a&.adeeutid9.d&pc'a«iic«riare]ie^2  ■ 
.■  ,y^tjad.Gs  ii^e/od(^'^>t«,Qon)pliG9dtsinH>|Si^ii)A  tünp  un  d^o  $. 
lfMHlablqi^typto^'¿^roi)casp,9oeon8%yesicin{>re?  {nq  aoa^isas.sus 
i|tK(ji;ffíni^l^fliic,siisvínliynfií6^¡ea,lo4»ufl,vtHiio»á:ver.  ..  ■  ,. 
El  gobierno- debe  á  la  so«^c4»d:  tí>4&l^  {xvLeacÚli.y  rMcecaioii^tue. 
aeani^eQfsanwpai^^xid^cví^yfQqiaBfatr.^sJate^^sie^.^efltüntoquc 
e^  seacqmpaíiUe^i^net  darecbo,  y -i»  Ui^t^Kkide  cada  iiidiviilHOv 
^o,foaw^<(>í94ida  d«!34^  p^típ«iaa^:e^  ensl  bw 
tos  ^i^ftflcy-c^  a W)  «,Lít  ^- Wlid«4  4*.  iq^^W^ÍjOB, ,  i  ql^^^s  ^^^ 
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30$  EL  BdOCSO  IWtMIlO. 

Atenerse  para  detchnio&rlfr.  íY  atüea  mn  lod  hechos  que  htn  de  te- 
nerse en  cuenta?  Helos aqui.  Dedos  nianeroS  podemos  prolcf^  los 
intereses  de  otro:  ob%ándole  6  estñniitánclole  á  'conservarlos  y  fti- 
mentarlos,  ¿poniéndonoB  en  su  hi^r  para  dirigirlos  con  acierto. 
;;Tfene  medios  el  gobierno  para'  obligar  á  los  particulares  ó  á  las  cor- 
poraciones á  dirit^ir  acertadamente  sus  Intereses?  ninguno  que  sea 
eompaUble  con  el  derecho  prirado:  lo  único  que  puede  hacer  es  ofre- 
cer estímulos  indirectos  que  sin  pei^iiclo  ageno  les  conduzcan  á  aqvtí 
resultado.  Con  mandar  á  unos  que  no  se  vistan  con  ciertas  telas  ex- 
trntijeras ,  á  otms  que  no  vendan  sus  frutos  A  los  extraños  ,  á  estos 
que  no  pongan  sus  fondos  en  compaüias  anónimas,  á  aqueBos  que  no 
trabajen  en  las  fábricas  mas  que  tantas  horas  al  día,  etc. ,  no  se  ha- 
brá conseguido  en  realidad  que  todos  y  eada  uno  mejOrbn  sus  intere- 
ses ,  porque  el  productor  de  las  lelas  no  habrá  ganado  en  Ibs  suyos 
sino  á  beneñcio  de  un  privilegio  injusto  á  cargo  del  mayor  número; 
el  consumidor  del  articulo  cuya  extracción  se  prohibe  dará  por  fñ 
tanto  menos  precio,  cuanto  mayor  sea  el  que  pague  por  los  produc- 
tos extranjeros  que  se  hubieran  introdnddo  en  cambio  de  Ta  parte  de 
aquel  articulo  que  se  extrajerayquequedti  estancada  por  la  prohi- 
bición, y  en  lodo  caso  el  contrabando  se  encalcará  de  cubrirlas  ne- 
cesidades; el  obrero  perezoso  no  tra'bsjará  Tas  horas  de  la  ley,  ni  me- 
nos, al  paso  que  el  menestral' activo,  industrioso  y  honrado  sufHrá 
una  disminución  dejomal ;  y  ponHUmo;  el  capftafista  descuidado  6 
imprudente  no  colacaT'á  sds  fondos  en  la  sociedad  prohibida  ,  pero  su 
desidia  ¿  su  ignorancia  le  conducirá  por  otrOs  caminos  á  hi  misería¡ 
Sfel  mandamiento  centralista  dicb  :  No  legarás  los  bienes  de  derta' 
especie  á  los  hospilalesr ,  la  malicia  descubrirá  medios  de  ehidhfto ,  ó 
por  un  interés  insñgniilcante  se  pondrá  una  rémoralniJasta  á  la  caridad 
privada.  Si  otro  precepto'de  la  misma  especié  dice:  No  alabarás  d' 
Dios  en  comunidad,  ni  vestirás  un  trsQe  que  indique  este  ^ercicio;  se, 
privará  á  algunos  individuos  de  un  dereChff  qoe  eHos  estiman  tal  vet 
en  mucho,  y  cuyo  (^reic^ ^no  eedeen  perjuicio  de  nacHe.  Si  pa- 
ra fomentar  la  ÜteratorB  ó  las  artes  ¿  el  gobierno  monopoliza  los 
espectáculos  i  es  dudoso  que  las  artes  florezcan  ,  y»  florecen  se-- 
rá  á  costa  áü  otros  intereses  mas  importantes.  Y  en  suma ,  cnal- 
qniera  que  sea  el  Objeto  de  que  se  trate  ,  la  acción  directa  det 
gobierno  sobre  IOS  intereses  Individuaos ,  6  será  ineficaz ,  ó  no  lo- 
grará eB<:ae)á  sino  á  costa  de  hr  justicia. 

Si  abandonada' esta  empre^  por  imposible  tratamos  de  la  ínter' 
vención  del  poder  púbHcO  en  el  manejo  de  los'  intereses  puramente 
locales,  hallaremos  los  mismos  inconveniente ;  -atinque  en  menor 
grado.  Para  adihiñistrar  bfenAitereses  es  menester  conocerlos,  y  pof 
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(MMMffaMfUfrswuBa  nación,  ion  tan  varios,  dtsthiUM  y  numero- 
SOB  sus  intereses  locales,  que  no  hay  ningún  ^biemo  que  pueda  co- 
nqeerios  todos,  como  no  sea  en  aquello  poco  que  tcogan  de  común; 
y  de  aquí  la  necesidad  de  eacomeodar  su  direccíoa  á  un  número  ere-  ' 
ddiliiBodeAiDcioauios  locales.  Pero  si  estos  funcionarios  nosi^ 
dependen  del  goblemo  que  no  puede  conocer  bien  aquéllos  intereses, 
sino  que  ban  de  adatinistrarios  por  reglas  que  el  mismo  gobierno 
les  dicte,  y  con  sqjeeioo  en  lodo  i  su  voluntad ,  resulta  que  quien  en 
último  téinüoo  administra  es  una  autoridad  imperita  para  el  caso ,  y 
que  lesoehre  easi  siempre  sin  el  suficiente  conocimiento  de  causa. 
Verdad  qne  por  esto  con««ponde  i  los  mismos  pueblos  la  iniciativa, 
del»  actos  adodnistratlvos  que  son  do  su  interés;  pero,  ¿cuál  es  el 
renilladoT  Que  el  gobierno ,  ó  conociéndose  incompetente  para  jin- 
gar  con  acierto  de  la  conveniencia  de  estos  actos ,  los  aprueba  siem* 
pn  ma  examen ,  en  cuyo  caso  su  intervención  es  inútilmente  emba- 
casosa;  óereyendoquepuedeexamioary  resolver  con  tinolamutU- 
tnd de eoeatíones administrativas  locales  de  su  eompetenda,  confia  . 
m  eoDoeinieoto  i  empleados  subalternos  que  no  tienen  por  lo  común 
la  instruedoa  ni  la  capacidad  que  debe  supcHierse  en  los  allts  tundo- 
nuios,  ni  la  experiencia  y  eonoeimienlos  espedales  de  la  admioistra- 
ckn  local ,  en  cuyo  caso  la  interrencion  del  gobierno  en  el  man^o  de 
losntereses  de  loa  pueblos  no  ofrece  niagunade  las  garantías  qnese 
desean.  Si  los  gobernadores  de  las  provüíeias  pudieran  conocer  bien 
lodoslosintereseslocalesdelasBuyas,  ai  una  sola  persona  bastara 
para  cuidarlos  y  dirigirlos  «m  acierto,  tal  vez  saldrían  m^or  libra- 
dos eon  Ip  centraiisadon;  pero  siendo  ambas  cosas  materialniente  in^ 
posibles,  y.  supliéndose  esta  imposibilidad  con  bacer  de  la  interven- 
ción central ,  ó  ima  fórmula  vasa,  ó  un  medio  administrativo  peligro- 
so, ¿qué  ganan  los  intereses  locales  con  tal  eentralizaeioaT 

Tampoco  ea  esto  im  medio  efteas  de  impedir  todos  loa  abusos  que 
las  adndiústraeiooes  locales  puedan  cometer  en  peijuicio  de  los  pue- 
falos,.potqae  cuando  no  se  entoeen  bien  anos  Intereses,  no  se  pue- 
den saber  lodos  los  medios  de  meooseabarios.  Así  es  que  á  pesar  de 
la  caotralizacion  vasan  des^wrdbidoa  para  el  gobierno  muchos  ac- 
tos irregularas  y  abusivos  de  la  ndnüaislraeíon  local,  y  lo  que  es  peor 
am ,  con  su  benepUdto,  y  solo  ae  impiden  ó  enmiendan  aquellos  que 
aon  en  el  tislema  contrario  pudieran  corregirse  ó  precaverse.  Bueno 
es  que  sin  autoriiw)ionsup«ñior  no  puedan  los  pueblos  comprometer 
sns  iottfeaes  p»nnanentas ,  ú  obligar  á  las  generaciones  Alturas;  jus. 
lo  es  tanblea  qae  la  autoridad  central  oiga  y  provea  i  las  quejas  de 
los  vecinos  contra  loe  actos  de  su  admínistmcion  :  ambas  cosas  soa 
posibles  y  lácües ,  porque  aunque  las  reclamaciones  versen  sobro  In- 
TOMO  vni.  40 
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aso 

lercses  poca  eodocltl^s  ile  la  atiKH'Mad ,  <H)iiui:sei¥«nlil|Bi'.e 
toriainenlc ,  de  la  discuBÍon'»ate  eMisiemffe  la  iut  y  la  verdad.  Es 
igualmente  indispensable  que  fll  poder  púl>li(io  inU^vsBga  ea  todos 
lo9aclo8adiiiiiiifitral,ivo0loaale3<)eepiiedaacain{u'OiDoterlo&iBte^7 
-ses  públicos.  Mas  tod«  esto  pued»  bocees»  Sin  peiiuioio  de  que  cada 
pueblo ptovea  á  suipAipio  bieoealar,  sio  <»ieadeaarla.aÚiliiaiflti»eMa 
dcsaSinteres«y8eXcluBÍv0BG(wla  ^9Í  £«l*do,.y  sis.EuiNUila'á  ^- 
mulas  vanasy  embarazosas,  ó  al ctpñcho  da  oa  fiínfdeadQ  aubaUar- 
nasin  eajMicidad,  síd  úotruccion  y  sin  garentiaB. 

Asi  el  resultado  de  estJi  cenlraltzaaioa  d£saedida  setá'iiM  ^  pe^ 
.obleDer]0'mi8nioquesecODSGguiriasinoUa,ysinoiQJairar  láadoú-  . 
Qistradonnuiüicipal,  quizá  empeorándola ,  se  creará  la  neoeaidiul  de 
uii'niinierocoimdetabledefl)noioDfu<io8púUioo8  qtto'.oonsuman  rin 
provecbo  la  mejor  parts.de  las  reatas ;  se  oiraigaráa  y  ^oasrtfzcrán 
la  en]ileo-inanía  y  la  funesta  costumbre  de  viñr  del  .presupoosto^-HI 
dilatara,  y  embarazará  innecesariamente  el  curso  de  losisgecifl*  «d-r 
minifilríAivos  mas  insignifiüaoles,  y  quese  podriaarasolveF  d&^táno 
eon  aborto;, se  coDliará  el  cuidado  y. dire(Mioiid»]oshilereBe9  loca' 
les  á runegta&riosqiie por  pasar uúa  grak port» .del tiempo. ea  tradat 
darse  de  unas  á  otras  prqvineias ,  .sci  peimaBeeer  en  uÍRguna,  .por 
ocuparse  piasenlas  oosas  pbliüoas  qtie  ea  lasi'ttdmíatftrativás,  y  par* 
que  ei  mteBdin)ionU>  humaiio  es  limtlarflO'  de  suyo ,  no  podrán-  mats4 
ñiStneiite  conocer  y  apreciar  cao.  ofilerLo  lodds  los  intereses  puestas 
á  su  cuidado ;  se  tuimentaián  prodig^osarnteate  los  midioa.  conitpl*i 
tea  ea  bieropAS  de  elecciones  ó  de  revueltas  políticas , ,  y  se  coavort»; 
ránenittsmimentosdeparüdoiosqiie  debieran  serlO'  de  foiaente  y 
bienesUr.  Gracias  á  la  centfallzadon  serán  efe^dos  alcaides,  no  loa 
vecinos  maá  apios  y  pi»bo8  ea  la  adnaÍDiatrmúoD  da  sus  puelik» ,  uns 
los  mas  adietosála  parcialidad  raioanté;  se  eneooiendará  ladireo^ 
oiondciutere»ia  que  nada  tienen  de  poUtioos.ao  á  It»  maa  dignos 
smpálos  mas  hábiles  para  s^aar  elsociodas,  y  ta  administriaeioa 
ceatf  ai  será  mas  ó  menos  ooiiva  y.  mas-  ó'  iBano»  esanipulpsa  ea  el 
dAsjuieho  de  los  negocios  lacolesy  aegsn  la  áociüdad:pQlÍtica  del  poc» 
blo  ioteresado.  .       , 

La  bislioriii  contemporánea  deotras'  oaciOBes  enseSa  blea  dara^ 
ménts  queaon-tolea  y  no  otros  Jos  resultados  d«i  sistema  admini&tra-'- 
tiiro.que  beons  llamado  de  los  políticos.  La  administeateion  debe  cor' 
lespooder  al  estado  de  k  sociedad,  y  oaaio  asta  no-sc  halla  montada 
can  l^eitaetiUid  y  reguladdad  da  un  relctj  ^  «qoelta  bo  yaade  Mier  li 
unidad  y  precifiian  de  ^ta  máqutaat.  Aci  es  qoe  la  «SDtralUaidOH  ha 
ddo  siempre  un  sistoma  pas^joro ,  ca»  aüxilid  d^  euat  han  pnlonga- 
4o  algo  su  vida  los.  grautes  impcrtoE  y  loa  Estados  democráücaa, 
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OMBBohapocfideserfluncítim  niélodo  estable  y  pemianQQte  de  sd* 
miDistrar.  Loa  grandes  imperios  formadoi^  por  laa  conquislas  y  eoei- 
puestos  de  pueblos  diféreatos  y  de  ratzas  distintas ,  han  tenido  la  cení- 
tTaUzacionaomoúnioolazodeiuiian  ^tre  aus  parles  heterogénea»; 
gracias  á  este  vincdO'  artificial  bao  podido  oonservarse  aiguoos  aüos 
mas  que  los  que  liabrian  dnrado  sin  ét,  pero  ai  cabo  han  sucumbido 
abrumados  por  sb  pnqóo  peso.  La  adnúnistracioa  romana,  ea  tiempo 
de  los  emperadores,  es-uno  de  loa  ejemplos  de  mayor  centraliiaeíoa 
que  nos  ofrece  la  bistoria :  en  virtud  de  eála  se  prok>a^ó>  algún  tiempe 
la  donxnatüondeBoma,  pero  al  (»bo  se  vio  que  aquella  unidad arti-' 
ficlal ,  que  por  la  centraüñeion  tenia  el  itoperio ,  era  ÍDBuflci^te  pti- 
ra  suplir  ¿  la  homogeneidad  natimil  que  han  menester  tas  saeioiüs. 
lAcantraüxaeion  puedo  servir  tandaen  de  remora  y  oontrapeao  á  la 
democracia  ea  to*  países  ea  que  esta  predomina ,  pero  no  sin  que 
conduzca  al  cabo  de  al^unoB  años  á  las  ulopiaa  del  sociaüamo,  co- 
mo kiego  veremos. 

'  Has  después  de  loa  economistas  de  la  escuela  Waeni  y  de  los  pCH 
litieos  de  la  escuela  económica ,  vinieron  otros  medio  ai&aotos, 
medio  polítioos,  que  reflexionando  sobre  la  tndele  y  recíproca 
eombioaiúon  de  los  intereses  sociales,  düwfm :  No  hay  tal  artoo- , 
nía  natural  entro  estes  intereses ;  lo  único  quo  hoy  en  eUos  es  una 
rebckin  necesaria  de  contradiecion  que  mtuitiene  entre  las  clases 
de  la  sociedad  y  entre  loa  individuos  una  lucha  eBcarniza4a  y  de- 
SMtrosa.  Lo»  intereses  iodtvidns^  abandwiados  á  si  mismos  no 
producen  mas  resultado  que  le  anarquía,  y  por  eso  el  oktjeto  de 
la  sociedad  es  armonizarlos  artlflcáatraente ,  ifladeque  de  esta  ar- 
mosia'resulte  lajuMieiaenlaa  relaciones  sottiales,  y  la  telieidad  de 
los  individuos.  De  aquí  el  Moialtsmo  ea  el  Estado,  como  medio  de  re- 
generación universaL  Y  téngase  entendido  que  cuando  hablamos  del 
socialiwQo  no  nosrerenmos  ¿ninguna  de  sus  escuetas  en  particular, 
sino  á  aquellos  principios  que  son  comunes  á  todas,  cualesquiera  que 
sean  tas  ^licaciones  que  de  ellos  haga  cada  una. 

Las  leyes  de  la  producción  y  díelribudon  de  la  riqueza  en  la  so- 
ciedad actual ,  cooduoen  foraosamente,  según  los  socialistas,  á  la  mi- 
seria dd  mayor  número ,  y  á  la  destniccion  mas  bien  que  ol  desarro- 
llo de  los  intereses  sociales.  Examinando  bien  cada  una  de  eataste^ 
yes,  se-vo,  en  su  concepto,  que  el  resultado  de  su  apüeaeion  es  siem- 
pre tdgun  beeho  ii^uslo  ó  peligraso.  Una  de  tas  pñoci^iales  es,  por 
■gempto,  la  quedeelBra  que  con  la  división  deltrab^Jo  se  aumentwi 
y  perfeccionan  ios  productos,  porque  el  hábitodebacer  siempre  uoa 
sola  cosa  sondUa  ea  au  producción ,  aumenta  prodigiosamente  la  Eb' 
ciudad  de  ^íee^ta(la,  Pues  btetf ,  diWdiendo  y  subdividiendo-  demar- 
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siado  las  operaciones  de  la  liiduslrin,  el  irabi^a  de  cada  obrero  que- 
da reducido  á  ima  operación  mecánica ,  que  para  nada  necesita  el 
ejercicio  de  las  facultades  intetectuates,  que  las  embota  con  la  inac- 
ción y  que  degrada  y  envilece  á  la  persona.  Luego  el  interés  de  au- 
mentar la  riqueza  con  la  diviñon  del  trabajo,  es  contrarío  al  interé« 
de  los  obrfflYH,  y  de  la  dase  trabfOadora'en  general. 

Mas  los  socialistas,  al  indicar  esta  contradicdon,  se  olvidan  de 
que,  á  medida  que  se  dividen  las  operaciones  industriales,  se  van  in- 
ventando nuevas  máquinas  con  que  ejecutarias ,  y  la  parte  de  aque- 
lias  que  se  va  susUluyendo  con  estas  es  precisamente  la  mas  mccáni- 
ea  y  material ;  de  modo  qu^la  acción  del  hombre  se  va  empleando 
mas  cada  dia  en  la  parte  de  las  operaciones  industríales  que  mas  ne- 
cesitan el  auxilio  del  entendimiento.  De  lo  cual  resulta  que ,  á  pesar 
de  la  división  del  Irabt^o ,  van  siendo  menos  materíafes  las  operacio- 
nes del  obrero ,  y  por  consiguiente ,  en  vei  de  degradarse  y  embru- 
tecerse este,  se  enidteco  y  se  perfecciona.  Luego  no  existe  la  contra- 
dicción que  deploran  los  socialistas. 

Pero  las  máquinas,  dicen  estos  reformadores,  son  otra  de  las 
pruel>as  de  ta  actual  contradiecton  entre  los  intereses  sociales.  Ver- 
dad es  que  las  máquinas  aumentan  y  abaratan  los  productos  de  la  in- 
dustria, pe^  cada  una  de  las  que  se  inventan  deja  en  la  miseria  mu- 
chos miHares  de  individuos  que  quedan  sin  ocupación;  y  como  el  re- 
sultado de  la  maquinaría  es  disminuir  mas  cada  dia  el  número  de  ope» 
rarios ,  sin  que  por  eso  se  disminuya  la  pobtadon,  la  consecuencia  de 
este  medio  de  producción  es  aumentar  el  número  de  la  gente  ociosa 
y  miserable  en  beneficio  del  capitalista. 

Esta  contradicción  sería  indudable  d  la  aplicación  de  ta  ma- 
quinaría no  tuviese  mas  resultado  que  disminuir  los  costos  de  la 
producción;  pero  oft-ece  otros  mas  importantes.  Disminuidos  los 
gastos  de  producción,  se  abaratan  los  productos;  esta  baratura 
los  pono  al  alcance  de  una  multitud  de  personas  que  antes  no  los 
podian  usar:  crece  el  consumo,  se  multiplican  los  pedidos,  se 
numrata  la  producción,  y  como  á  pesar  de  las  máquinas  no  se 
pueden  suprimir  tos  obreros  en  ciertas  Operaciones  industriales,  en 
ellas  encuentran  ocupación  todos  tos  trabajadores  y  mas,  que  ha- 
blan quedado  parados  á  consecuencia  de  la  nueva  máquina.  Si  una 
industria  ocupa  cien  brazos  en  una  producción  como  mil,  y  ae 
inventa  una  máquina  con  la  cual  se  sustituye  el  trab^o  de  cin- 
cuenta brazos,  el  producto  que  antes  valia  20  puede  reducirse 
á  t5,  con  lo  cual  duplicándose  el  consumo,  se  necesita  una  pro- 
duccfdn  como  SOOO,  y  por  consiguiente  las  máquinas  nuevamente 
¡aventadas  mas  el  trabajo  de  los  mismos  cien  hombres  que  antes 
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de  la  invención  est^MUí  ocupados.  iDónde  está,  pues,  la  conlra- 
diccion  entre  la  producción  por  máquinas  y  el  interés  de  los 
obreros? 

Esto  no  obstante  sigura  kw  socialistas  enumerando  sus  con- 
tradicciones y  dicen :  la  libre  concurrencia ,  la  ley  de  la  oferta  y 
de.  la  demanda  es  la  que  determina  en  cada  momeoto  el  precio 
de  todos  las  cosas:  este  precio  contiene  la  retribución  y  premio 
del  Irabtúo  que  pone  el  hombréenla  produedonde  cada  objeto; 
Ip^o  la  recompensa  del  Irabqjador  no  es  obra  de  la  jufltícÍ!i  ni 
efecto  de  su  inteligencia,  ní  de  su  aplieadon  ni  de  nin^n  prin- 
cipio racional,  sino  resultado  de  la  arbitrariedd ,  del  capricho  y 
de  las  circunstancias.  El  hombre  obligado  á  ganar  el  sustento  con 
el  sudor  de  su  frente  tiende  á  prodiülr  todo  lo  mas  que  le  sea 
posible,  y  no  sabe  ol  infeliz  que  mieolros  mas  produzca  ha  de 
ser  menor  el  tuto  de  su  trabf^o,  porque  aumentará  la  concur- 
rencia y  hará  luyar  el  precio  de  los  artieulos  que  fabrique ,  es  de- 
cir, que  perderá  mas  cuanto  mas  trabaje.  Graúasá  esta  ley  in- 
flexible de  la  oferta  y  de  la  demanda,  mientras  mas  hombres  la- 
boriosos haya  en  un  pais,  menor  será  la  recompensa  de  cada 
uno,  cuantos  mas  sean  los  capitalistas  que  empleen  sus  fondos 
en  empresas  útiles,  menores  serán  sus  benefleios  respectivos,  y 
eo  una  palabra,  cuanto  mas  se  haga  por  aumentar  la  riqneza  pú- 
bticA  ,  menos  provecho  sacarán  los  que  lo  intenten,  y  mas  ii^jusla 
y  desproporcionada  será  la  distribudou  de  los  productos.  Ei  fa* 
bricante  medrará  con  ht  miseria  del  obrero;  el  obrero  con  la  rui- 
na del  Ihhrieante :  el  productor  hará  buenos  negocios  cuando  los 
luga  malos  el  consumidor:  el  consumidor  no  comprará  ventajo- 
samente sino  cuando  el  productor  venda  con  pérdida,  y  así  ha- 
brá desavenencia  y  oposidon,  y  guerra  no  sol»  entre  las  dife- 
rentes clases  de  la  sociedad ,  sino  entre  los  Individuos  de  cada  una 
de  ellas. 

Estas  doctrinas  económicas  de  la  escuela  socialista  que  recor- 
damos solo  por  via  de  (^emplo,  adolecen  del  mismo  vicio  que  las 
relativas  á  la  división  del  tre^o  y  á  tas  máquinas,  esto  es,  de 
formarse  olvidando  algunos  de  los  elementos  esdndales  de  la  cues- 
tión. Asi  es  que  aunque  la  concurrencia  determine  en-  cada  mo- 
mento el  precio  de  los  artículos,  también  entra  por  mucho  en 
este  cómputo  el  costo  de  producción ,  el  cual  no  suele  ser  obra 
del  capricho,  sino  resultado  del  valor  deliraba,  y  este  del  pre- 
cio de  los  alimentos.  Por  otra  parte,  la  concurrencia  de  un  ar- 
tículo es  indicio  casi  siempre  de  la  necesidad  que  hay  de  él,  y 
esta  necesidad  no  es  tampoco  cosa  arbitraria.  Por  eso  el  prin- 
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cipio  de  que  ea  trata,  a(rfÍcado  en  toda  su  extensión ,  cura  siem- 
pre los  males  pasagero»  que  causa.  Si  baja  tonto  el  precio  de  na 
articulo  que  no  cubre  los  costos  desu  producdon,  elquelotíene 
lo  conserva  mientras  puede  con  la  «speranta  de  que  suba  su  va- 
lor; y  de  esté  propósito  que  hacen  todos  ó  la  mayor  parto  da 
los  tenedores,  resulta  la  dinuinucion  de  la  oferta,  y  por  consf» 
guíente  la  suUda  en  e)  precio.  Solo  torda  mas  en  restablecerse 
el  nivel  cuando  se  trata  de  algún  articulo  que  no  se  puede  éon^ 
servar  sin  daño;  pero  entonces  también  llei^a  á  subir  el  pretío, 
cuando  á  consecuencia  de  su  baratura  se  haya  extendido  el  con-' 
sumo  y  disminuidose  ámultáneamenle  la  produeeion  del  articulo 
en  cuestión.  De  modo  que  la  recompensa  del  trab^o,  aunque  su- 
jeta &  vicisitudes  inevitables,  momentáneas ,  tiene  una  medida 
normal  en  la  duración  del  trabajo  mismo.  Las  circunstanoias  al- 
teran excepcionalmente  y  de  una  manera  sensible ,  la  justa  dfs- 
tribucioQ  de  los  productos  sociales;  pero  esta  misma  alteración 
restableco  pronto  el  nivd  perdido. 

Aun  es  menos  cierto  que  haya  contradicción  entre  el  Interót  - 
indhiduri  que  impulsa  i  producir  mucho,  y  el  resultado  de  «ata 
producción.  Ver<¿d  es  que  bfúa  el  precio  de  una  cosa  Duandd 
se  produce  en  mas  cantidad  que  la  que  se  neoesita ,  pero  sea 
porque  pocos  trabajan  todo  lo  que  pueden,  6  porque  todos  pro^ 
curan  producir  solo  lo  que  creen  vender,  el  interés  del  produce 
tor  no  es  racional  sino  en  tanto  que  aspira  á  lo  posible,  Sste  in- 
terés conste  no  solo  en  trabajar  macho,  sino  tunblMi  utttnente. 
Kl  hombre  para  vivir  no  está  condenado  á  trabt^ar  mas  de  lo 
que  puede,  ni  en  un  solo  góaero  de  industiia,  y  no  oumple  M 
desuno  sí  no  proenrt  trabftjar  en  to  que  m^jor  sepa  y  de  lo  q» 
saque  mas  provecho:  solo  de  este  modo  será  tantomas  rico  cuan- 
to mas  produzca.  Producir  objetos  que  no  oibren  los  costos  da 
la  producción,  es  lo  mismo  que  trabajar  en  cosas  que  no  pras* 
tan  al  hombiv  ningún  servicio  ni  utilidad.  En  cnanto  á  la  eontra- 
díccion  entre  -los  intereses  do  las  direrentes  clases  soeAsles ,  ya  he- 
mos dicho  bástanle  al  principio  do  este  articulo. 

Mas  los  sociahstas  preocupados  de  estas  cootradiociones  y  juz- 
gándolas reniediables  por  a^buirtas  á  la  oi^anlBacton  social ,  creen 
que  ha  de  haber  un  sistema  qua  haga  desaparecer  todos  los  ma> 
les  que  deploran.  I^ks  contradicoiones  (Ucenj  son  el  resuttado  del 
predominio  que  ejercen  en  nuestra  sociedad  tos  intereses  indivi- 
duales sobre  d  interés  colectivo,  predominio  it^justo  y  anárquico 
que  sacrifica  el  derecho  y  le  conveniencia  del  mayor  número  al 
eaprich»  é  la  codieia  de  pocos,  que  u  anment»  la  riquexa  de  la 
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■acioi*es  á'coata  ds  )a  pobreta  de  IftnaToríade  sus  individuüsi 
qm  nba  fil  tralHÓKlof  la  racotafJewa  que  'merece,  premiando  á| ' 
ot|iitali9ta  oda  iBttd  de  4d  que  Tieeesita  y  de  lo  quéjuBtdnfcnte  so 
le.dabe,  y  qa»  eagíendni -el'e^snky,  da- pábalo  álodHs  lae-pa- 1- 
ÚHi«8 '«aü-soaideSt  |»«dii0e')a  Kñtedd  y  provoca  los  crimemes. 
SimdO'  col*  1BÍ,  añade'  la  utopia,  es  necesarto  órgaaízar  y  diri- 
gir tos  iBtero8e»tndJviduale«  -bajo  la  ley  del  interés  eokteüvo,  ans-  ' 
tílaát  este  á  «quíBos  y  proda<¿  Biti&^fthBeBtE  el  tenómen»  que-' 
t»  ^k«eé  da-SuyO'laTidturaleaa.Biiaflaso,  pues,  una  organización  ' 
pin  los  ÍB(ereee«  ifld^diíaies,  en  la  cuM  no  puedan  Cslos.  t^er 
Dtro  desanotlo  oiséfulr  otra  direMltm  que  'la  que  se^  ooinpalJ>  ' 
ble  obn  la  t)onve^noñ.«omuii'baj»'el  punte  de  vista  de  cada  «no. ' 
Bsla  (M^itóiacioD  no  poede-venir  slito  del  Estado,  ni  puede  Irn^i 
puiene  «n  Itisoacdmi.'Bt  Bstsda  n«  pmde  ^OFíanizar.bien-un'- 
sernclevono  no  lo  ^tija  por  «i  lunao;  de' coyas  premisas 'se - 
■igaela  nece«idad  de  un  sÜteioade.oeiitraAizat^R-adDiitiistialivQ, ' 
en  el  cual  se  convierta  e)  gobierno  en-  gerente  de  k>a  intereses; 
dí'Oadadno,   y  los  individuas  eo   pensioaislas   y  obreros   del 


Aun  se  puede  llegar  al  misaio  sistema  ú  otro  parecido  sin  nc- 
(nódad  de  remontarae  á  tan  alto  origen :  basta  tomar  por  base 
la  eeolraliKaeion ,  según  se  entiende  y  prooijoa  hoy  en  algunos  pai-. 
«es.  DilKWi  ios  polüieos  -que  la  iadustria  nasonal  tiene  derech»á, 
MT  [tfote^da  DOn-  proMbieiones ,  -  es  decir ,  asegurándose  á  los  fa- ' 
brieaaMs  la-venta  de  sus articiilos  y  [M)r  un  precio  que  les  dcje- 
ma  gananeíK capaz  de  eerviriea  de  estimulo,  ^endo  esto  asi,  no' 
MbMtmporqaé  no- huí  de  tener  deréolio  los  trabajadotes  á  que 
M'let  Megure  tí'Mbajoy  m  preicto  tal  por  sus  Jornales  qué  les 
eMbUde-taoikien  á  trabéjaf.  La  ntlMad'eB  el  precio  de  venta  es  ' 
d'Jemal  dd  f^Meante,  asi  como  elJornaleslauUlidad  del  obre~ 
ro:  ipcft  qué  raxon  ha  de  asegurarse  al  uno  con  prohibiciones, 
y  nó'id'eb^  ccui  Ja  ley  de  totasayia  del  dere^o  al  trab^T 
¿Es  por  ^antdra  mcMos  tegittno-el  aalario  que^ona  un  menes- 
tral con  el  «tdor  de  9u  frente ,  que  la  utilidad  que  reporta  un  la- 
bradora un- fabríéaiHe  de  sti  capital  y  de  eu  indastriaí  Sostie- 
MM  tambiea  kw  pelitícos  que'la  admlnistmciondebe  velar  por  los 
tet«raM8-de  todo*  y  ée  eada  uqoí  precavido  y  enmendando 
DOeatras  Mnaes,  dieiéadoitos  W  tiempo  que  hemos  de  trabajar, 
procurándonos  baenos  espectáculos  que  nos  diviertan ,  asegurán- 
donos la  baratara  de  ctertoe- articulos  que  pudieran  escasear,  qui- 
tándonos de  la  vista,  las  tentaciones  que  pudieran  induoimoB  á  hEk- 
eei-  makiB'negodos  y  cuidándonos  ensuma  como  un  buen'  padre 
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de  thmilias,  A  lo  cual  cOBtMtan  los  sociaUMas:  ¿pues  asies  qtw 
todos  estos  intereset  no  está  el  derecho  i  ta  vida,  y  par  ooüi- 
guíente  al  trab^o  que  as  el  únieo  medio  de  susteslaria  T  S  la  ad- 
ministradon  debe  á  los iodividius  todas  aipwlloo  serricJea  icimo 
no  ha  de  dd>erieB  el  de  alLiMataitos  cuaMlo  le  necsallSB? 

Asi,  pues,  la  tasa  de  loe  jornales  y  eldereshoal  ti«b^  soa 
cooseeueneias  larcas  da  la  centraüzackm  ezaffenida.yeondiMUí' 
iieee8aríaDient»ai8oeiaIiaiBo..£l  dereoiio  altrabsiio  so  puede  ren^ 
tizarse  tía  que  el  Estado  oftetca  ooupaaioa  á  todo  individuo  ocio- 
so, y  por  eonsl^enle,  sin  ana  industria  na*ii<—i  ¿^  todas  aa~ 
pecles  dirigida  por  el  gobierno ,  que  baga  la  oempetueia  ¿  Ja 
industria  privada.  En  esta  competencia,  saponiando  que  los  talla- 
ns.  nactoñales  ie  wgankiea  oomoAs  neoeaario  púa  que  oumpbm 
su  ot^eto,  sucumbiría  Deeesariamente  la  bMlnstria  privada,  del». 
cual  resultaría  que  la  miaeña  iria  obUgaodo  á  todos  á  baeeiae  tra- 
bajadores del  Estado,  y  Uegaria  un  dia  enqoela  nacicn8eeDiit< 
pusiese  solo  de  proletarios.  i 

En  este  sistema  de  centraHaai^oo  soeialista  tauarm  el  inlacéa  y* 
la  libertad  del  iadividao  para  dar  paso  i  la  aedon  del  Estado  y 
el  interés  colectivo.  Todo  k>  ha  de  hacer  d  Estado :  el  istUviduo 
cumple  con  d^sempetíar  la  tarea  que  el  mismo  le  señale:  la  cíih 
dad  es  un  mooast^io.  La  administración  reeoge  al  niño  al  nacer 
y  le  cria  en  un  estableeimieato  ooaun:  á  la  «dad  coavaiiente  dee< 
cubre  su  iodlRacion,  y  «a  eonseeuencia  de  eUa  le  «eseña.  loqae  . 
debe  saber :  mas  tarde  le  destina  á  la  profesión  que  le  eoovieae. 
Cada  individuo  ó  cada  familia  recibe  del  Estado  las  cosas  que  ha 
menerter  pu«  salitftear  todas  las  napaiidadH  de  la  vida  en  eam- 
tño  de  BQ  trabi¡^.  La  witoaiaistrariftn  se .  eacafga  de  auar  i  las 
enfermos,  de  consolar  á  los  tristes  ci»  divertidos  eepeetáculos, 
de  saü^acer  con  bibliotecas  suntuosas  á  los  añeionádos  á  la  lec- 
tura y  de  {woporcioaar  todos  los  placeres  del  cuerpo  y  del  espí- 
ritu. Nadie  tinte  qoe  po— ar  enjá^sao  nien  an  EsaÜta:  elgo- 
Memo  piensa  y  obra  per  todos.  iQoé  estado  taa  felis  t 

Si  menos  opUoustas ,  nos  contentamos  coa  ua  estado  meaos 
perfecto ,  nos  ofrecen  los  reformadores  una  sociedad ,  cuya  adni- 
nistraoioo  ae  eacai^tte  de  {««porcioBar  trabólo  y  jornal  á  todos 
los  que  lo  aeaesitan.  de  fliar  al  praÑoda  las  tlarraa ,  de  lo» 
arrendamientos,  de  los  salarías  y  de  los  arlúoloa  de  peinera 
necc^dad;  de  abrir  un  crédito  sobre  los  ricos  á  todos  tos  jornale- 
FUS  que  descontentos  de  su  condición,  aspiren  á  la  de  empresa- 
rios do  industria ,  de  escribir  libros  y  periódicos  oñcialcs  que 
instruyan  á  los  ignorantes  y  entretengan  á  los  ociosos,  una  admí- 
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alMraei»  en  mima  que  por  medios  íngeDiosM  distribuya  los  pro- 
daetes  de  la  ríquera  pública  según  las  necedades  y  merecimien- 
k»  da  cada  nno. 

A  Beet^múe  efigaakaoiaa  de  las  iateitiaa  iodividBateaoorres- 
poBda«a  im  tatansea loóles  aoBeaamfisaeionfiíertisinia,  ¿mas' 
Mea  piMdfo  áeeirat  qne  en  este  sistema  no  existes  tales  intereses; 
porqne  ri  tí  Estado  provee  por  si  i  todas  las  oeee^dades  del  in- 
dividuo ¿con  euájita  mas  raion  ao  proveerá  también  á  las  de  la. 
loeaHdadl  Así  es  ^«d  los  seeifüiatas  organinB  el  Betado  i  su  omi- 
nara,  teoieodo  dweanente  en  cu^tta  la  necesidad  de  igualarlas 
omiAaiaBes  y  de  repartir  con  igu^ad  entre  todos  los  goces  y 
los  placeres,  y  para  conseguirto  no  reparan  en  obstáculos;  los 
derecbos  íadlvidiüles,  lo«  intereses  locatoi  callan  y  desapanceii 
aate  este  suprema  secetidad. 

Talas  Ma  los-  priiitipfes  fkmdamentales  de  lOs  tres  alemas  que 
dWUen  hoy  el  campo  de  la  ciencia  de  la  administración.  Nos  he- 
mos limitado  á  bosquejarlos  sucintamente ,  porque  si  hubiéramos,  de 
«ponerlos  coa  algtóna  e^üeneioo,  y  de  detearmioar  uis  apücaciones. 
BeeaettariaBios  moches  voiúioenes.  La  diferentña  esencial  entre  eUoa 
y  de  donde  parten  todas  !as  otras ,  coniste,  como  se  ha  visto ,  en 
la  manera  de  resolver  el  problema  de  la  competencia  administra- 
ttvn.  ¿Hasta  qué  pmito  debe  intervenir  ei  Eslado  en  la  direcciop 
yrinaa^delos  intereses  sociales,  ó  dms  bteo  ou&les  deben  ser 
Isa  limites  de  la  erntraüssaeion  admimstrativaT  Segmi  ios  econo- 
mistes,  -el  Estado  debe  dirigir  por  sí  los  intereses  generales:  li- 
nitar  su  intervención  en  el  man^  de  los  intereses  locales  á  im- 
pedir que  se  sacrifiquen  los  de  las  generaciones  fijturas  á  los  de 
las  {vesentes,  y  que  se  dirían  estos  misaios  iotereees  loeales  con 
menoacabo  de  los  generales :  y  proteger  por  medios  indirectos  y 
áa  ninguna  espetíe  de  coacóon  los  intereses  individuales.  Según 
kw  políticos  debe  el  Estado  no  solo  dirigir  los  intereses  genérales 
sino  intervenir  muy  principabnente  en  km  locales  y  dar  á  los  io- 
dividuides  d  únpalso  qae  baste  para  precaver  y  corregir  sus  ex- 
trañes. Según  k»  socialistas,  todos  los  intereses,  así  los  genera* 
les  como  los  individuales  y  los  locales,  deben  ser  dirigidos  por  el 
Estado.  El  primero  de  estos  sistemas  es  insuficiraite  para  proveer 
R  las  crisis  aeoideolaies  porque  suele  pasar  la  sociedad:  el  se- 
gwdo  no  da  buen  restritado  para  la  administración  local,  y  con- 
duce al  socíaimno;  el  tercero  -lleva  necesariamente  á  la  disolueiOD 
social,  ó  al  mas  opresor  de  todos  los  despotismos. 
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CUeSTIOHES  KESUELTU. 
I. 


£n  [05  capellanías  colativas  se  sucede  por  derecho  de  sangre  y  no  por 
dereátoderepregetUaeUm. 


Oabído  es  ^ue  c^)elUinías  calativas  son  las  instituidas  con  inlervjefi- 
cioti  y  aulorídad  del  Papa  6  del  obispo,  cuya  presentación  y  nom- 
bramiento puede  corresponder  á  persona  leg-a  o  eclesiásüci  segiin  la 
hiMlacion ,  y  en  que  es  de  Ifi  eompetencia  del  diocesano  eclesiásU- 
eola«<riaoion-¿  JDVflgtidurat  elcuidadoy  oonservacion  desús  bie- 
nea,  el  eum^miento  de  «us  cargas  y  el  conoeimieiito  de  laiegilími- 
dad  de  los  pretendientes,  si  son  fundadas  por  consaifguíaeqs.  f^stag. 
capellaDÍas  aunque  perpetuas  pueden  quitarse  alposeeqorpor  el  obis- 
po d  por  el  fundador  pero  con  justa  causa  y  permitiéndolo  la  funda- 
ción. Sus  bteiK»£e  consideran  espiritualizados  como  los  de  los  bene- 
ficios, y  aunque  sean  ftindadas  por  «oatiatA -entre  vivos  puedee  re^ 
vocarse*  ámenoe  que  intervenga  alguna  de  las  causas  que  iiaccn  ir- 
revocables las  douaaiones  y  que  el  ordinario  las  aprueba  liacicndo 
la  colación  en  el  primer  nombrado.  Cuando  las  fundaciones  de  estas 
capellanías  llaman  á  disñ-utarlaS  á  determinadas  familias,  el  patrono 
(Mae  0r«se^lBr  aneada  vacante  al  pariente  á quien  le  corresponda, 
y.siliubiaredos  ómHCOtí  igualclerecliD,  puedeesct^w  entre £llo8 
Übremente,  y  el  ordinario  debe  dar  lu  insüLucion  a|  sombrado  si  lie- 

Sie  los  requisitos  canónicos  y  los  que  haya  exigido  al  fundador.  £1 
nslituido  puede  ordenarse  entonces  á  título  de  la  capellanía  que  le 
basido  adjudicada. 

Hay  Euteinaa  otras  eapellnuas  llamadas  laicales  instituidas  siala 
auloridod  ecleeiá^ca,  á  Cuyo  titui»  nadie  fiuede  ordenarse  porqua 
vienen  á  ser  unos  vínculos  gravados  con  ciertos  salarios  ó  ostipeu- 
dios  de  misas  ó  con  otras  cargpas  piadosas.  Los  patronos  nombra- 
dos por  el  fundador  son  los  que  disfrutan  ó  administran  los  bienes 
^eetos  á  estas  copellanias  y  cumplen  sus  carf;as.  Estos  bienes  con- 
tiaúan  siendo  imrfaQOS  á  pesar  del  oljjeto  pió  á  que  se  destinan  sus 
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prodneUn,  y  asi  es  c|uo  eA  ordinario  éfitetñ  JsReo  no  (xieSe  taiartaair 
eo  elloa  como  no  sea  para  aseg^irarse  de  que  se' «uiñplen  las  car^s; 
y  todas  las  cuesliones  qoe  se  suscitan  sobre  el  nombramiento  de  ca- 

Sellanes,  administración,  etc. ,  eon  de  la  eompetenoia  de  iB  autorf' 
ad  secular.  Algunas  de  estas  capellanías  están' Amdadas  con  la  cok- 
dicion  de  que  o¡  capellán  nombrado  por  el  pabrono  6  por  el  Amdft* 
áor  mismo  para  dedr  las  misas,  sea  e4  que  administre  sus  btenee,' 
goce  de  todo  su  producto ,  haga  constar  el  cumplimiento  de  lascar-' 
gas  y  mantenga  separadas  las  fincas.  Estas  capellamas  llamadas  por 
la  circunstancia  dicha  cumplidfív»  ó  memórim  de  mitas,  pueden  (Mit* 
torirse  á  presbíteros  que  cumplan  por  ei  mismos  sds  cargas,  ó  bien  Á- 
l^osqvelas  manden  cumplir  como  patronos,  obligando  por  medio 
de  la  jurisdicción  real  ordinaria  si  capellán  cutnplider  á  que  diga  las 
misas,  cuide  de  las  fincas,  embargándole,  si  no  lo  hace,  la  renta,  y 
quitándole  la  capellanía  por  esta  causa  ú  otra  legítíma.  En  este  últi- 
mo caM)  ó  dn  el  de  follecimiento  del  capellán ,  si  d  patrono  tarda  M' 
nombrar  otro,  la  misma  autoridad  puede  secuestrarlas  ñnoas,  oum-- 
plir  sus  cargas  y'depositar  el  sobrante  á  ñn  de  que  lo  disfrute  el  pri- 
mer capellán  qne  se  nombre. 

Otra  de  las  principales  direrenclas  entro  estas  dos  especies  de 
fundaciones  consiste  éh  ta  manera  <tc  suceder  en  citas  cuando  son 
Hamadas  á  disfrutarlas  determhmdas  ramfliRS.  Ku  las  cfipetlaitiafl  lai- 
cales 6  patronatos  de  l^s  se  sucede  como  en  lo9  mayorazgos  por 
derecho  de  representación,  á  menos  que  el  fundador  dispusiera  lo 
contrario.  De  modo  que  muerto  el  poseedor  lo  sucede  su  pariente 
mas  próximo  como  ten^a  los  requisitos  legales,  aunque  no  sea  el  mas 
inmediato  del  fundíidor  ó  del  primero  llamado  á  disfhíttir  el  vinculo. 
Por  el  contrario  en  las  capellanías  colativas  se  sucedepor  éereelio 
de  sangre,  como  la  fintdncton  t)o  haya  dispuesto  lo  contrario;  y  pta 
consiguiente  no  es  e'  pariente  mas  próximo  del  dltlmo  poseedor 
quien  por  necesidad  hereda ,  sino  el  mas  inmediato  del  fundador  ó 
del  primer  llamado  por  el  mismo  aunque  no  tenga  parentesco  con  el 
poseedor.  Muerto  este  no  se  )e  debe  dar  la  posesión  Á  su  hermano 
por  c^em^do,  aunque  tapida,  sino  l^ar  editjtos HMMHrio  á  los  pa* 
rientes  mas  cercanos  del  fundador  para  akljudtcévsela  al  que  tenga 
m^or  derecho.  £1  ¿rden  de  suceder  en  tos  patronatos  y  eapellanias 
laicales  ha  sido  establecido  por  las  leyes  (8  y  9,  tit.  17,  lib.  10,^ovíi 
sima  Recopilación),  pero  el  relativo  á  las  capcltanías  colativas  no  co^ 
nocemos  ley  ni  disposición  canónica  q<re  lo  establezca.  Los  autores 
lo  refieren  como  práctica  constante  ¿  indabitada  pero  sin  ftmdarle 
en.  ninguna  autoridad.  ^Cuando  en  la  fundación  de  las  Capellanias  co- 
lativas, dice  Febrero,  no  hay  cláusula  algimn  que  determine  el  mo^ 
do  de  suceder,  se  debe  alenderála  proximidad  de  parentesco  con  el 
hindador  y  no  con  et  último  poseedor,  pues  en  ellas  no  se  sucede 
por  representación  como  en  la  sucesión  regular  de  tos  mayorazgos 
y  patronatos,  o 

Pero  cualquiera  qne  sea  el  origen  y  flindatn«ito  legal  de  esb 
práctica,  era  la  generalmente  seguida  cuando  en  1S41  se  di^Hi- 
so  la  dcsaniorlizncion  y  reparlimienlo  entre  las  respectiva»  t»- 
milias,  de  los  bienes  de  las  capellanías  colativas.  La  ley  de  19  4e 
agosto  de  aquel  año  mandó  que  ios  bienes  de  estas  oapeüaoias 
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i  cayo  «Ms  catatvieKB  Baraadas  ciertas  y  detenninatlas  familias, 
se  adjudiearao  coido  de  libre  disposición  á  los  individuos  de  ellas  en 
quienes  concurriese  la  circunstancia  de  preferente  parentesco  scguti 
tos  Uaiiiaaii«nU)6 ,  pero  ña  distinción  de  sexo ,  edad ,  condición  ni  es- 
tado. En  su  conseeueiiota  d  art.  3.«  de  dicha  ley  dispuso  que  ftiesen 
pnleridoi  los  parióles  que  eon  arreglo  á  la  AindacioD  ftiesen  de  me- 
jor liiiea  y  éntrelos  de  esta  d  que  fuese  de  grado  prerereale;'y  que 
eeandose  hayan  hecho  los  Hamamicntos  en  general  á  los  parientes 
wu  dtetincion  de  Jíneas  ni  grados,  "fuesen  preferidos  lot  mas  próximos 
á k»  fimdaáera óáiot  me ettoi teñaUuen  como  tronco.»  Asi  se  ha 
convertido  en  ley  la  práctica  antigua  sobre  la  manera  de  suceder  en 
Im  capeUaniaB  colativas,  eon  la  diferencia  de  que  la  regla  que  antes 
vrvia  para  &4i<i*l'<!'^'>8  ^tt  posesión  á  uno  solo  de  los  mas  próxi- 
mos parieales ,  se  aplica  hoy  para  repartir  sus  bienes  entre  todos 
estos,  transfiriéndola  la  Ubre  propiedad  de. ellos  con  la  obligación 
de  ounoipUr  bIq  naneoraunidad  las  caicas  ecle»ásticas  y  civiles  á  que 
estuvieren  afectos. 

Hay  boy  pewUentes  de  la  decisión  de  los  tribunales  muchas  cues- 
tiones sobre  el  mqor  derecho  de  los  parientes  de  una  misma  línea  á 
suceder  en  losbiñies  de  las  capellanías  colativas,  cuya  resolución 
■«es  diSettloiiendo  en  cuenta  la  regla  deque  en  este  género  de 
Kindaciones  no  se  sucede  por  representación.  Lo  primero  á  que 
se  debe  al«ider  es  la  voluntad  dei  ñindador  respecto  á  los  üama- 
ndentos,  y  cuando  esta  no  se  hubiere  manifestado,  basta  examinar 
la  relación  de  parentesco  que  tengan  los  pretendientes  con  el  mis- 
ino fundador  ó  con  d  primer  llamado  como  tronco.  Los  parientes 
ñas  pWbciniOB  exduyen  siempre  á  los  roas  remotos  ,  de  modo  que 
habiendo  hyos  DO  sueedcnlos  nietos,  y  habiendo  nietos  segundas,  por 
ejemplo ,  lio  suceden  tampoco  los  nietos  tcroeros,  y  entre  los  parien- 
tes de  igual  prelterraota  no  se  debe  hacer  distinción  de  sexo,  edad,^ 
condición,  ni  estado,  aunque  el  fundador  la  hiciese,  porque  á  lodos 
corresponde  s^un  hi  ley  d  mismo  derecho.  Héaqiii  un  caso  resuelto 
últimamente  por  d  tribunal  supremo  de  justicia. 

D.  Di^o  Pedraza  fundó  una  capellanía  colativa  en  la  villa  de 
Robledo  de  Chávela,  llamando  á  suceder  en  ella  á  D.  Antonio  Pe- 
draza, sus  hijos  y  descendientes.  Al  publicarse  la  ley  de  19  de  agos- 
to de  1841  acudieron  á  reclamar  la  división  de  los  bienes  por  una 
parte  ios  hermanos  D,  Mariano ,  Doüa  Simona  y  Doña  Ruperta  Pe- 
draza como  terceros  nietos  del  primer  llamado  á  la  sucesión  D.  An- 
tonio Pedreta,  y  por  otra  parte  los  hermanos  D.  Francisco  y  Do- 
ña Gregoria  Pedraza  como  cuartos  nietos  del  mismo.  A  pesar  de  es- 
ta eircunstaneia  la  audiencia  de  Madrid  declaró  por  switenúa  de 
vista  que  los  bienes  de  la  capellanía  eran  divisibles  entre  todos  los 
pretendientes.  Pero  esta  sentencia  fiíé  revocada  por  la  de  revista 
que  declaró  corresponder  la  propiedad  de  dichos  bienes  tan  solo  á 
D.  Mariano,  Doña  Kmona  y  Doña  Ruperta  Pedraza.  Los  otros  pa- 
rientes entablaron  entonces  recurso  de  nulidad  y  el  tribunal  supre- 
mo no  lo  ha  admitido,  cwiñderando:  l.'que  en  las  capellanías  coJa- 
lives  no  se  sucede  por  derecho  de  representación  :  2."  que  siendo 
D' Francisco  y  Etoña  Gregoria  Pedraza  cuartos  nietos  dd  primer 
llamado  á  la  sueeskm,  debían  series  prderidos  D.  Mariano  y  sus  dos 
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hermanas  como  tereeros  nietos  del  misino.  (Sentenfiia  de  10  de  abrH 
de  1850,  Gaceta  núm.  5,748.) 

ti. 

Jfeben  considerarse  comprendidot  en  la  leg  de  damamtaewn  Un  pa- 
tronatos fundados  con  eldoble  objeto  de  locomrá  bxmáividuoi  de 
ciertas  familias  d  elección  de  los  palroHOt,  y  de  atender  á  objeto»  de 
víüidad  pública7 

Entre  Ins  muchas  cuestiones  que  lian  originado  las  Doevas  leyes 
de  dcsvinciilflcion,  es  esta  una  de  la»  que  maí  ha  dado  que  discurrir 
á  los  jurísconsulíos.  Sabido  es  que  todos  los  bieneS'  de  mayorazgos, 

Satronutos  y  lldcicomisos  instituidos  en  Tavor  de  determinadas  famí- 
as  han  sido  restituidos  á  la  clase  de  absolutamente  libres,  pero  que 
se  han  mantenido  atjuellasvinculaeiones,  que  tienen  por  otgeto  aten- 
der á  necesidades  publica^ :  por  eso  se  sostienen  los  hoi|HlaleB,  las 
escuelas,  las  casas  de  misericordia  y  otros  eslabletímientos  de  {de- 
dad.  Los  vínculos  de  la  primera  clase  se  deben  dividir  entre  los  po- 
seedores actuales  y  sus  sucesores  inmediatos,  ó  bien  entre  todos  kM 
individuos  de  tas  familias  que  tenían  derecho  á  disfrutarlos ,  sí  eran 
fideicomisos  familiares;  y  los  patronatos  de  la  segunda  dase  conti- 
núan en  el  mismo  estado  que  antes ,  administrados  por  sus  respecti- 
vos patronos,  b^o  la  vijilancia  é  inspección  del  i^Üemo.  Pero  hay 
algunas  vinculaciones  que  participan  de  estos  dos  caracteres,  sin  qua 
la  llindacion  haya  determinado  qué  parte  de  sus  bienes  ha  de  destt' 
narsc  á  los  parientes,  y  cuál  á  los  objetos  de  pública  utilidad.  lEstíM 

Satronatos  están  comprendidos  en  la  ley  de  desvinculacionT  lEn  caso 
e  estarlo,  cómo  ha  de  hacerse  su  división  y  repartimtentoT 
Estas  vinculaciones  suelen  estar  insUtuidas  en  los  ténninoe  si* 
guíenles:  fundo  un  gutronato  ó  mayorazgo  á  lávor  de  mis  parientes 
pobres,  para  que  con  sus  productos  atienda  el  patrono  ¿  las  ncee^ 
dades  de  aquellos,  destinando  el  sobrante  á  limosnas  para  tales  hos- 
pitales, ó  subvenciones  para  tales  escuelas.  En  ninguna  de  las  leyes 
videntes  de  dcsvinculacíon  hallamos  disposiciones  rigurosamente 
aplicables  á  este  caso  ,  y  por  lo  tanto  no  es  estraño  que  los  juríscon- 
sulíos y  los  tribunales  hayan  dudado  en  el  modo  de  resolvario  para 
determinar  el  carácter  de  esla  especie  de  vinculaeton  y  la  manera 
de  repartir  sus  bienes.  ^Es  este  un  ñdeicomiso  familiar  en  que  d  pa- 
trono y  sus  sucesores  son  herederos  fiduciarios,  y  los  parientes 
pobres  del  fundador  y  los  eslablecimienlos  de  beneficencia  herede- 
ros fideicomisarios?  No,  porque  en  este  género  de  fideicomisos  ti 
fiduciario  entrega  los  mismos  bienes  al  fideicomisario,  el  cual  esti 
obUgado  á  conservarlos  paralas  personas  ¿'quienes  deban  pasaf 
después  de  su  muerte,  y  en  el  caso  propuesto  es  el  patrono  el  verda- 
dero poseedor  y  administrador  de  los  bienes,  y  ]os  parientes  y  los 
hospitales  no  deben  percibir  mas  que  lo  qué  á  juicio  de  aquel  nece- 
siten, de  los  productos  de  dichos  bienes.  ¿Es  esta  una  vinculación  - 
instituida  á  f^vor  del  patrono  y  sus  sucesores,  con  el  gravamm  de 
distribuir  d  producto  de  los  bienes  vinculados  de  la  manera  que  se 
hñ  dicho?  TUmpoco,  porque  ¿qué  utilidad  resulta  i  los  patranos  de 
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.  BeDKJanteinBUtnekmt  ¿cómo  ho  de  ser  mayora^  ú  fbvor  de  uno 
a'(|uel  que  na  le  dá  c)  derecho  de  disfrutar  de  una  parle  siquiera  de 
sus  rentas?  ¿Será  un  vinculo  á  favor  de  los  parientes  que  hayan  de 
Bar  socorridos?  De  ningún  modo,  porque  ¿cómo  ha  de  ser  vínculista 
quien  no  posee  los  bienes  del  vínculo  ,  ni  percibe  sus  frutos  Sino  & 
medida  do  sus  necesidades  y  á  titulo  de  limosnaT 

Esta  e»,  pues,  una  vinculación  sui  generís  que  parücipa  de  la 
saiiiraleza  del  fideiiMiniiso  familiar,  del  patronato  de  l^os  y  del 
mayorazgo,  y  que  sin  embargo,  no  puede  clasificarse  en  ningu- 
na de  estas  tres  especies,  pero  que  de  cualquier  modo  está  su- 
]0iA  en  parle  á  la  ley  de  desamortización.  La  ley  de  27  de  se» 
tiembre  de  1820 ,  mandada  gruardar  y  cumplir  por  la  de  19  de 
agosto  de  1S41,  suprime  «todos  ios  ma^razgos,  fideicomiios ,  pa- 
Ironatot  y  cualquier  otra  especie  de  vinculaciones  de  bienes  ral- 
ees, muebles,  semovientes,  censos,  juros,  foros  ó  de  caalquief 
otra  naturaleza^  los  cuales  se  restituyen  á  la  clase  de  libres.  Los 
términos  generales  y  absolutos  en  que  se  halla  concebida  esta  dis- 
posición ,  no  permite  excluir  de  ella  ninguna  especie  de  patrona- 
tos, fldsicomisos,  mayorazgos  ni  vinculación  al^na ;  de  modo  que 
cualquiera  que  sea  el  carácter  que  se  atribuya  á  la  fiíndacion 
de  que  tratamos,  deben  restituirse  sus  bienes  á  la  condición  de 
Hbros. 

En  este  supuesto  debe  precederse  á  su  repartimiento  entre  'os 

ririentes  ó  las  persooas  que  con  arreglo  &  la  ley  tengan  derecho 
elto,  pero  aquí  empieza  la  diflcultad  de  la  cuestión.  La  ley  dice 
ríos  poseedores  de  mayorazgos  puedan  disponer  de  la  mitad 
;ii3  bienes  como  Ubres,  reservando  la  otra  mitad  para  el  in- 
mediato sucesor:  que  en  los  fideicomisos  familiares,  cuyas  ren- 
tas se  distribuyen  éntrelos  parientes  del  fundador,  aunque  sean 
de  lineas  diferentes,  se  repartan  los  bienes  del  ñdeicomiao  entre 
los  actuales  perceptores  de  sus  rentos  á  proporción  de  lo  que  per- 
ciban ,  pudicndo  disponer  cada  uno  de  la  mitad,  reservando  la 
otra  ai  sucesor  inmediato  :  y  que  los  bienes  de  las  capellanías  co- 
Wivas  á  cuyo  goce  estén  llamadas  ciertas  familias ,  se  at^udiquen 
Bomo  de  libre  disposición  á  los  individuos  de  ellas  en  quienes  con- 
curra la  circunstancia  de  preferente  parentesco ,  pero  sin  dístin- 
fáoa  de  sexo,  edad,  condición  ni  estado.  Nii^na  de  estos  dis- 
posiciones es  aplicable  al  caso  en  cuestíoa :  no  la  primera,  porque 
no  hay-  un  poseedor  actual  del  vinculo  con  derecho  á  percibir  sus 
{MToduclos,  y  por  coosiguienlc  con  el  de  disponer  como  propie- 
tarios de  la  mitad  de  sus  bienes ;  no  la  segunda ,  porque  los  actuales 
Eerceptores  de  las  rentas  no  son  solamente  los  parientes,  sino  tam- 
Icn  oierlas  corporaciones  ¿  quienes  la  ley  no  ha  conferido  ningún  de- 
recho ;  y  no  la  tercera ,  porque  la  fundación  de  que  se  trata  no  tiene 
nada  de  común  con  las  capellanías  colativas. 

Pero  como  no  puede  prcscindirse  de  que  los  bienes  en  ci>esti<»i 
quedan  desamortizados ;  es  indispensable  darles  algún  destino  y  ad- 
judicar á  alguien  su  propiedad ;  y  »  para  ello  no  hay  ley  expresa ,  es 
menester  acudir  ¿  los  priacipios  generales  del  derecho.  Despojar  á 
los  parientes  que  en  la  actualidad  estén  disfriitando  una  parte  cual- 
quiera de  las  rentas  del  patronato,  seria  injusto  y  <UametralmenW 
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0frae6to¿t«ate)reBile4BSVinctilacionqiicre6pctsi'io8''dereeba8  ad- 
quiridos y  hasta  las  esperanzas  legítímos.  Privar  á  tos  eiUdHecimien- 
tos  de  beneñcencia ,  entre  los  «uales  se  debo  distribuir  una  porte  do 
bs  migmas  rentas ,  según  b  votuntad  del  fíindader ,  de  estti  benefi* 
cío ,  seria  también  inicjuidnd  maniflesUi ,  y  cosa  contraria  á  la  legisla- 
ción-actual. Por  iotanLo,  lo  que  la  equidad  y  el  espíritu  délas  leyes 
vigentes  exigen ,  os  que  se  repartan  onlre  los  parienLee  que  tengan 
derecho  á  percibir  una  parte  do  las  rentas  del  vinculo,  los  bienes  corr 
respondientes  para  producirla,  y  que  los  restantes  continúen  forman- 
do d  patronato  en  los  mismos  téniíinos  en  que  lo  instituyó  el  Ginda- 
dor,  pero  con  ta  drfercncJn  de  que  sus  productos  se  apliquen  única? 
mente  á  tos  establecimientos  de  beneficencia ,  llamados  por  el  mismo 
i  disrnitar  de  osle  bcneñcio.  La  lUndaoion  de  que  se  traía,  en  cuanto 
mandó  distribuir  entre  los  individuos  pobres  de  ciertas  fatnilias  una 
parle  fija  ó  Indelerminadii  de  las  reatas,  tiene  los  caracteres  del  fidei- 
comiso familiar ,  en  que  se  distribuyen  la&  rentas  entre  tos  parientes 
del  fundador,  y  «lyos  bienes  manda  la  ley  ropárlir  entre  los  mismos. 
Asi  es  que  si  la  fundación  se  hubiera  limitado  á  destinar  los  produc- 
ios del  patronato  ú  los  parientes  del  fundador,  no  habria  duda  en  coot 
siderarla  como  fideicomiso  familiar ,  y  en  atribuir  á  dichos  parientes 
el  derecho  de  partirse  proporcionalmentc  sus  bienes  con  arregio  di 
articulo  4."  de  la  ley  de  27  de  setiembre  de  1820.  Esta  misma  funda- 
eion ,  en  cuanto  manda  aplicar  una  parte  de  las  rentas  á  ciertos  esta- 
blecHnicnloe  benéficos,  tiene  el  carácter  de  patronato  de  utilidad  pú- 
bSca ,  y  por  constguienle ,  excluido  do  la  división  y  adjudicación  á  los 
perieoles ,  con  arreglo  á  la  misma  ley. 

Pero,  sedirá,  lafundacJondeque  se  trata  no  llama  á  todos  los 
parientes  del  fundador,  ni  á  los  mas  próximos,  ni  á  los  de  determina- 
das linoas,  sino  á  los  pobres,  cualquiera  que  sea  el  grado  de  su  pa- 
t»tC3Qo;  y  no  los  llama  á  percibir  una  parte  fija  y  determinada  ()e  la 
renta  j  sino  la  que  tes  señala  el  patrono ,  según  su  pobreza  y  circuns- 
tancias ;  y  no  los  llama,  en  ñn,  solo  como  parientes,  sínú  también  co- 
mo pobreii,  lo  cual  da  á  esta  institución  un  carácter  de  utilidad  pú" 
blica^  que  no  permite  considerarla  en  nit^na  de  sus  partes  eomo  IÍ- 
deieomiso  familiar.  La  consecuencia  de  esto  seria  que  subsistiese  in- 
tegro, eomo  los  demaspatronaLos  cuyas  rentas  no  tienen  aplicación 
á  determinadas  familias.  Mas  esta  objeción  no  procede ,  en  nuestro 
eoncepto  >  porque  no  son  establecimientos  de  utilidad  pública  aque- 
llos que  no  satisfacen  alguna  necesidad  de  La  misma  especie ,  y  nun- 
ea  será  iiública,  por  mas  que  se  diga,  la  necesidad  que  tengan  dcser 
socorridos  los  individuos  pobres  de  ciertas  familias.  Pueden  Umilarse 
tos  socorros  do  la  caridad  pública  á  determinados  objetos  ó  clases 
(le  personas,  por^emplo,  dar  dotes  ú  doncellas  pobres,  cuidar  y. 
mantener  á  los  ancianos  impedidos,  costearla  instrucción  á  los  niños, 
pobres  de  cierto  pueblo ;  pero  desde  el  momento  en  que  estos  socoro 
ras  se  limitan  á  determinadas  familias,  ya  son  de  utilidad  privada  y 
no  pueden  entrar  en  los  ñnes  de  la  beneficencia  pública.  Kn  esle  su- 
puesto ,  el  llamamiento  que  se  haga ,  para  disihitar  de  las  rentas  da 
un  patronato,  álOB  parientes  pobres  del  fundador,  es  igual  al  que  se 
hiciera  á  los  mismos  parientes  que  tuviesen  otra  cualidad ,  como  por 
eiiemplo ,  la  de  ser  huérfanos  y  menores  de  edad ,  ó  mayores  de  60 
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luios,  ó  varan»  toa  exehisios  de  las  hembras.  ;No  sería  un  patraña* 
lo  de  utilidad  privada  y  Cuniliar  aquel  cuyas  realas  dritieseu  disui- 
buírse  entre  los  parientes  solieras  del  fundadorT  Pues  ea  el  mismo 
caso  está  el  que  Oame  i  este  disfrute  i  los  parientes  pobres. 

Así  es  quf ,  ñ  en  el  caso  de  que  se  trata ,  manda  la  fundación  ((ue 
el  patrono  distribuya  las  rentas  del  patronato  entre  los  parientes  po- 
bres del  ftindador,  aplicando  el  sobrante  acierto  establecimiento  de 
beneficencia,  llegado  el  easo  de  la  división  debería  averiguarse  qui¿* 
oes  son  estos  parientes ,  y  con  qué  cantidades  eran  socorridos  por  el 
patrono;  y  considerando  como  renta  perpetua  los  socorros  que  pena- 
ban ,  adjudicar  á  cada  uno  el  capital  que  baste  para  produeiria  res- 
peclivunente.  SI  hay,  por  (jjemplo,  cuatro  parientes  pobres,  uno  da 
hñ  cuales  era  soeomdo  con  una  pensión  de  6,000  reales  al  año,  otro 
con  otra  de  2,500 ,  y  dos  ctm  una  de  10,000  cada  uno ,  se  adjudica- 
rian  al  primero  luenes  por  valor  de  100,000  rs.,  al  segundo  por  valor 
de  60,000 ,  y  á  los  dos  últimos  por  valor  de  200,000  eada  uno.  Los 
■  Uenes  que  sobrasan  después  de  hacer  estas  adjudieaciones ,  contí- 
miarian  formando  el  patrcmato,  pero  á  ben^cio  solamente  del  esta- 
blecimiento llamado  por  la  ftindacion. 

Esta  solución  nos  parece  la  mas  conforme  ajusticia  y  al  espiriUi 
delaley.  £8conftHTOeájust)(»a,porque  satisface  d  otyeto  del  Ain- 
dador  en  cuanto  es  compatible  con  el  principio  de  la  desamortización. 
Fu¿  su  voluntad  favorecer,  no  á  todos  sus  parientes,  riño  únicamen- 
te á  loa  pobres,  y  estos  son  los  que  se  reparten  los  bienes  del  vioeu- 
lo ;  también  quiso  que  esta  distribución  se  hiciese ,  según  las  neeüt- 
dfbdes  de  cada  uno,  á  juicio  del  patrono,  y  ambos  requísiloa  se  cum- 
plen ,  tomando  por  base  del  repartimiento  del  capital  el  que  actual- 
mente se  esté  haciendo  de  su  renta;  mandó,  por  ultimo,  que  el  estfr* 
bledmiento  piadoso  no  disfhítase  mas  que  el  sobrante  de  la  renta, 
después  de  socorridos  los  parientes ,  y  este  mismo  sobrante  es  el  que 
se  te  adjudica  después  de  la  partición  de  loa  bienes  del  vinculo.  La 
ley  ha  querido  que  se  respetasen  los  derechos  de  los  que  participan 
de  ^gun  beneñbio  vincuhu',  cualquiera  que  sea  su  especie,  y  en  la 
solución  que  proponemos  no  se  perjudica  ninguno  de  estos  derecluM 
individuales ,  pues  los  parientes  pobres  que  cobran  hoy  una  pensión 
percibirán  en  adelante  una  renta  ig^ ,  y  los  esteblecimientes  públH 
eos  que  reciben  una  cantidad  eventual,  como  sobrante  de  las  rentas 
del  vinculo,  percibirán  una  suma  Qja.  Los  únicos  que  saldrían  pegu- 
dicados  serian  los  que  ningún  dereeho  hubiesen  adquirido  al  tiempo 
de  la  división  y  pudieran  adquiririo  en  lo  sucesivo,  este  es,  kM  pa- 
rientes que  sicíido  ahora  ricos  vinienm  con  el  tiempo  á  posesa ,  y 
por  haber  desaparecidola  vinculación  no  pudieran  obtener  ningún 
.  socorro.  También  podria  suceder  que  los  que  tienen  hoy  derecho  i 
participar  de  los  productos  del  patronato,  lo  perdiesen  con  el  tiempo, 
vinieodo  á  m^or  fortuna ,  y  una  vez  hecha  la  división  no  han  de  ser 
despojados  de  los  bienes  que  hayan  adquirido.  Has  estos  ínconvfr 
nientes  que  reconocemos,  no  proceden  de  la  manera  do  resolver  la 
cuestión,  sino  de  la  ley  misma  que  ha  mandado  desamorüsar  Iw  bie- 
nes. Admitiendo ,  como  es  indispensable, -que  no  puede  subsistir  la 
vinculación  ,  es  claro  que  no  podrán  participar  de  sus  beneñcios 
aquellos  que  en  lo  sucesivo  pudieran  tenar  dereeho  á  ellos.  Si  los  ^e- 

DEiilizedfXiOOglc 


UHitiiuniaoii.  125 

-oes  del  patronato  do  puedea  quedar  amortizados  para  proveer  á  las 
necesidades  de  los  parientes  que  con  el  üempo  puedan  venir  &  po- 
breza ,  es  claro  que  eualquiera  que  sea  la  aplicación  que  se  les  de  no 
86  puede  impedir  el  peguicio  futuro  y  posible  de  aquellas  personas. 

Mas ,  ¿será  aplicable  esta  mísom  solución  al  caso  en  que  todos  los 
productos  del  patronato  setiayan  invertido  en  elsocorrodelosparien- 
tespobres,  y  no  haya  habidosobranlesqueaplicar  al  establecimiento 
de  beneñcencia instituido,  ni  con  qué  aumentar  elcapitalyrentas  del 
vinculo?  Supóngase  que  est£  patronato  fué  instituido  primitivamente 
para  socorrer  a  los  parientes  pobres  del  fundador,  y  que  después  uno 
de  sus  patronos  aumentó  su  capital,  disponiendo  que  del  sobrante  de 
las  realas,  después  de  soco^idos  los  parientes  pobres,  se  hiciesen 
dos  partes,  destinada  una  á  realizar  aquel  aumento,  y  otra  al  soste- 
nimiento de  algima  casa  de  caridad:  si  este  aumento  del  capital  del 
vinculo  no  ha  Üegiado  á  verificarse  por  no  haber  habido  sobrante  de 
rentas ,  ¿cómo  deberá  hacerse  la  división  de  los  bienes?  En  este  ca- 
so, lo  mismo  y  mas  que  en  el  anterior,  deben  considerarse  desamor- 
tizados los  bienes ,  y  comprendido  el  vinculo  en  ia  ley  de  27  de'  se- 
tiembre de  182Ú.  Si  el  aumento  en  el  capital  del  vinculo  no  ha  llegado 
á  verificarse  por  falta  de  fondos ,  ni  por  consiguiente  ba  percibido  el 
establecimiento  piadoso  indicado  en  la  segunda  fundación  el  sobrante 
que  se  le  destinaba,  es  claro  que  no  hay  derechos  adquiridos,  por  lo 
locante  al  objeto  de  utilidad  pública  á  que  se  habia  querido  destinar 
d  patronato.  Y  aunque  hubiera  habido  sobrantes,  si  no  se  hablan 
vinculado  oportunamente,  no  hay  ya  posibilidad  de  hacerlo,  estando 
prohibido  por  la  ley  el  constituir  nuevas  vinculaciones ;  de  modo  qué 
en  ningún  caso  podría  haber  li^ar  á  que  se  cali&case  este  patronato 
como  de  utilidad  pública,  y  no  aplicables  sus  bienes  á  los  parientes 
del  fundador. 

Las  principales  diñeultades  que  hemos  encontrado  en  la  anterior 
hipótesis,  consistían  en  que  el  patronato  en  cuestión  participabadelos 
oaracteres  del  fideicomiso  familiar  y  del  patronato  á  favor  de  estable- 
cimientos públicos:  en  el  caso  que  ahora  suponemos  no  concurren  las 
mismas  circunstancias.  Hay  un  vínculo  existente  que,  aunque  no  se 
llama  fideicomiso  familiar ,  tiene  los  requisitos  que  la  ley  citada 
de  ÍS20  exige  en  los  de  esta  clase  para  autorizar  la  división  de  sus 
biraes  entre  los  parientes ,  á  saber:  que  usus  rentas  se  distribuyan 
entre  los  parientes  del  fundador,  aunque  sean.de  lineas  diferentes"... 
hay  ademas  una  disposición  de  otro  fundador,  que  tiende  á  dar  at 
mismo  vinculo  el  carácter  de  patronato  de  utilidad  pública ,  pero  que 
no  hallegadoácumplirse,  nisepodrá  legahnente  cumplir.  Y  eomo 
para  (jaliücar  los  objetos  de  una  fundación  no  debe  tenerse  en  cuenta 
'  lo  que.se  pensaba  hacer  y  no  se  hizo ,  sino  lo  que  se  llevó  á  efecto,  el 
fin  legítimo  .y  posible  de  este  patronato  no  era  otro  que  el  de  prote- 
ger á  los  parieotos  pobres  del  fundador,  socorriendo  sus  necesidades 
cuando  lo  mereciesen  y  fuesen  elegidos  por  el  patrono.  Luego  no  der 
be  oalificarse  esta  fundación  como  patronato  de  utilidadpública.  Este 
efr  el  dictamen  del  tribunal  supramo  de  Justicia,  según  veremo^  des- 
pués. Mas  siendo  esto  así,  ¿qué  deberá  hacerse  con  sus  Jbienes? 
Nuestra  opimon  ya  la  fiemos  dieho :  dividirlos  entre  los  parientes 
pobres  del  Aindadw,  á  prorata  de  las  pensiones  que  loa  mismos  es- 
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ten  oobraado  en  la  nolualidad  de  tes  patronos ,  mas  sin  apliear  por:- 
eíon  ningaDa  al  eetablociiDionlo  de  bene&ceflcia  designado  en  ta  se- 
gunda fundación ,  que  do  ha  llegado  á  adquirir  ningún  derecho. 

Mas  si  no  hubiere  parientes  en  posesión  de  cobrar  de  los  patronos 
una  parte  determinada  de  las  rentas  d«l  patronato,  ¿deberán  dichos 
patronos  elegir  á  l08  qse  en  la  aotudídad  sean  mas  pobres,  para  dis- 
tribuir loa  bienes  solamente  entrt  ello»,  ó  bien  será  licito  en  este  caso 
Ramar  a  todos  los  pulente*  d^Amdador  para  hacer  la  división  entre 
eHos?  Bsta  difleitKad  es  ardua,  y  en  oaalquiora  de  ambas  soluciones 
vemos  inconvenientes  grares.  Tres  so»  las  condiciones  que  ha  exigi- 
do el  Aindador  en  los  que  hayan  de  dilímUir  las  rentas  del  patronato, 
parentesco,  pobreza  y  elección  del  patr^to:  las  dos  primeraa  bases 
subsisten  hoy ,  pero  la  tercera  ba  desaparecido  dosde  tí  momento  en 
que  se  abolieron  las  vinculaciones.  No  puede  bab^  elegidos  sin  elec- 
tores ;  el  patrono  era  ei  elector  legitimo  del  panente  pobre  que  habla 
de  disfrutar  las  rentas;  no  hay  patrono  sin  patronato,  ni  patronato  síb 
vinq^ilacion.  Por  eonsiguiente ,  el  mismo  diaenque  d^o  ta  ley  :  que- 
dan suprimidos  los  Hdelcomisea  y  patronatoí,  d^6  de  haber  patronos 
y  electores  de  les  personas  que  hablan  de  diéítutar  las  rentas  do  los 
patronatos,  ni  podia  haber  ya  en  adátente  elegidos  para  disfrutar  es^ 
tas  rentas.  No  siendo  ya  posible  una  de  his  principales  condicioDes 
impuestas  por  el  ftindador  á  los  qu«  hulueren  de  disimular  el  vinculo, 
puede  creerse  que  k)  que.procede  eá  atenerse  alas  otras,  eeto  es,  el 
parentesco  y  la  pobreta.  Mas  esta  última  iba  tac  ligada  «oo  la,  elec-, 
cien ,  que  casi  no  se  concibe  8ír  ^tti.  La  pobresa  es  una  cualidad  taa 
relativa,  que  no  ae  puede  detehninar  sin  fijar  una  regia,  y  por  eso  ^ 
Aindador  no  llamó  á  los  pobres  en  general,  sino  á  «quilos  que  lo  Aie- 
ran  ájuioio  del  patrono.  No  padiendoeete  ya  hacer  la  califlcacÚKi/ 
¿quién  ha  de  hacerla?  ¿los  tribunales?  ese  no  fué  et  objeto,  dé  la  fun^ 
dación  ,  ni  tos  tribunales  tienen  regta  ninguna  para  caHflcar  la  pobre- 
za de  nadie,  como  no  sea  para ^  efecto  de  presentarse  enjuicio;  lue-< 
go  la  imposibilidad  de  la  elección  envidre  la  de  la  caUScacion  de  po<- 
breía,  y  no  queda  mas  base  qoe  el  parenteseo,  única  circunstancia 
indudable  cuya  determinecion  ito  oft^ee  hoy  dificultades.  Tales  son 
los  üAidamentos  en  que  M  podrie  apoyar  la  divisioa  del  víbguIo  entre 
todos  los  parientes. 

P^ero  esta  resolui^on  qttebraniaha  abiertamente  la  voluntad  del 
bradador,  que  tué ,  ne  que  disf^oUnen  sus  bienes  todos  sus  parientes, 
sino  secamente  los  pobres.  Por  otra  pu-te,  ^  bien  es  cierto  que  na 
puede  bi^r  patronos  eleetofeteultndo  no  hay  paUxjnato,  puede  muy 
bien  haberioe  para  al  seto  eEaeto  de  paner  fin  á  los  patronatos.  Sena 
absurdo  que  estos  no  exíBÜesen  y  continuasen  sus  reactivos  patro- 
nos eligtendo  las  perMias  que  hubieran  de  percibir  sus  rentas,,  pero 
no  io  sena  tanto  que  al  A^a  de  existir  nn  patronato  y  dividhva  sus 
bienes,  designara  el  patrono  las  personas  que  con  «reglo  &  la  ñinda- 
eion  y  á  la  ley  debieran  adcjuiririos.  Esta  opioiou  se  puede  oorroborar 
aun  con  razones  deannk^w.  A  pesar  de  estar  abolidos  los  mayoras» 
gos,  ha  creído  ta  ley  que  en  tos  eleotivos  no  ha  cesado  el  áeroetoo  •» 
los  electores  de  designar  el  inmediato  neesor  pm  una  v«e ,  ^  asi  es 
que  dice  ei  art.  5."  de  la  ley  de  27  dAsetiea^ire  de  ISM:  «..^.^St.  la 
elección  debiese  recaer  FH^cÍ8amen(eeMrC'peK8oMw-de«i«AuBÍIÍa¿i 
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comunidad  deterntinada ,  dispOBárán  los  poseedores  de  solo-  la  mitad 
(del  mayorazgo),  reservando  la  oü-a  para  que  tiagu  lo  pr«pia  el  suce- 
sor qae  tea  decide-. "  Si  á  pesar  de  «star  abolidos  los  mayoraagos  pue- 
de haber  eleelores  que  designon  sueesor  en  los  lectivos,  ¿por  qué 
no  ha  de  suceder  lo  mismo  en  tos  patromtUM?  PotúUíiho,  en  ios  fid«h- 
eomisos  quiere  ta  ley  que  ee.)tiBtnbiiyan  loaMenes,  do  eolre  todos  los 
parientes,  sino  solo  entre  tos  Mlwato  pmve^ore»  de  ia$  renta»,  que 
lo  son  sQuelloa  que  tie&ea  los  requtútós  exigMoB  por  la  rundacioit. 
¿Porque,  en  el«8sodeque'Btt'(rala,hande'8cr[»«feñdo8  todos  koá 
parientes  Á  los  que  deberían-ser  actuales  peneplorm,  B^aa  la  fundan 
eion?  El  tribunal  st^remo  de  JuBüeia  parece  mas  indinado  á  la  pñ- 
mora  de  estas  optoiones;  pero,  sin  que  ninguna  de  ellas  oos  salisf^a, 
oreemos  de  algún  mas  peso  esta  últiOB. 

Hé  aqui  el  caso  que  se  ha  ventUado  en  aquél  tribuaal.  D.  Lui# 
Manuel  deQuiñonesinstituyó  enlldejunio  de  HBS  una  fundaoim 
con  el  titulo  de  Patronato  mere  iego,  rincukmdo  bienes  por  valor  de 
cinco  mtUoi)^  de  reales:  destinó  el  producto  d« estos  bienes  ¿socor- 
rer á  sus  parientes  fiobres,  hM  de  SU' dibinlamuger  DoM  María  Jo«e- 
b  de  Arizoun ,  y  los  del  primar  maiido  d»  esta ,  I>.  Ambrosio  Ague- 
ÜQ  de  Ganro,  asi  como  á  pagar  ciertos  legados  vitaticios  ¿'algunos  de- 
pendientes y  ^edos  de  su  easa;  sembró  patroDoe^.ylos  autorizó  pa- 
ra designar  los  parientes  pobres  que  habían  de  a«r  soeorrídea.  Pos- 
teriormente .  «n  1."  de  jnlw  de  1S16.  D.  Nicolás  Ambrosio  de  Garro,  - 
mar(lu¿8delasUortDaza»i  en  virtud  de  ikeultadee  que  Quiñopes  le 
tiabia  oonc««üdOi  dio  mayor  exteaeioai  la  fundaeien  primitiva,  de- 
ataraado ,  entre  otras  oosae ,  que  los  sobrantes  que  fuesen  resultando 
de  tos  producios  de  los  bienos  vinculadoat  después  da  satiafeefaos  los 
ol:tÍetosdelafiH)da£ioa,8adividie6eaea«aalr»  partes:  la-primera 
Jiabia  de  emplearseui  aumentar  «1  capital  del  patronato  hasta  la  su- 
ma de  des  BtiUones,  que  unidos  ¿lo«  «meo  de  su  dotación,  <íompuBÍe- 
seo  siete ffliUoaes;  laseswidaenlbaieBtor'eawtíaB.dejmiás  ea  San 
Sebastian deloeReye9,Bar«jasyColniena£Vi«io. y  un  colegio  de 
estudjoa existente ee este á&w»» pueblo, «uidaado  las  patriMtos  da 
que  fuesen  preferidos  en  él  loa  paiieatcs  ee  cualquier  «sado  4ei  fun- 
dador; la  tere«ra  en  educar  nüías  en  el  eonveoto  de  dominioaa  de  M-. 
dea  Nueva ,  y  en  su  defecto  en  otro  cualquiera  de  religiosas  ó  beatas 
del  núsmo  nombre ,  prelirieado  ó  las  pañenlae  del  mismo  ftmdador 
Qu^ones ,  de  D.  Ambrosio  Agustín  Garro  y  de  Ooüa  Alaria  Josefo  de 
Arízcun ;  y  la  última  cuarta  parte  en  socorrer  comunidadsa  religiosaa 
qae  vjvieaen  oi^aMaun  y  wi  elauxitio  de  he^steles.'  Al  restableoerae 
la  ley  de  desvinoulacion  da  1820 ,  ne  hatHaa  tenido  efecto  estas  día- 
|Wgi<BO«ee  ^r  falta  de.fondos ,  de  mqdo  que  el  pabrmwlo  continuaba 
flo ^  mismo aslado en  que  lo  d^ó  su  primer  &udadpr,  distribuyén- 
dose sus  producto»  entre  los  parientes  -Uamadps  por  d  mismo  á  dis- 
frutaito».  Bnlonces  el  mafqijés'de  llurUeta.  y  «ues  pañentes  dc^  fun- 
dadorflolieitaron^quesedeelaFaiaeste  patronado «wiptendído  eala 
ley  de  desvioeutacien  de  1820,  y.sci  repartiesen ,su»  bienes  con  arre- 
gla á  día,  per  sw  de  los  institaí4os.á  tavcn-  de  dat^mioadas  fepiiUas; 
y  el  duque  de  Tamames ,'  el  laarquéa  de-Ovieeo  y  el  cura  párroco  .de 
-Sonta  Grúa  de  Madrid,  oomo.  patronos,  c^Btradijeran  la  demuiduv 
«olnatandcr  se  deataraae^ubsisteate  infecido  «staUecímientot.  como 
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destinado  á  objetos  de  pública  utittdad.  E8te  pleito  cnvolvia  los  cues- 
tiones siguientes:  1  .*  la  circumtancla  de  haberse  de  emplear  los  pro- 
ductos del  patronato  en  socorrer  á  ios  individuo;  pobres  de  detenni- 
nadas  familias ,  y  la  de  habene  de  emplear  el  sobrante  de  estos  pro- 
ductos en  objetos  de  beneficMcia ,  em  arreglo  á  la  -segunda  Tunda- 
cion ,  aunque  esta  no  haya  llegado  á  venfleüse,  {bastan  para  dar  al 
patronato  el  caricter  de  estableeiniiento  de  utilidad  púUiea  no  sqjeto 
i  la  tey  de  ISSOT  2.*  8i  se  resuelve  negaüvamente  esta  primera  cues- 
tión, ¿cómo  han  de  dividirse  los  bienes- del  patronato:  como  en  los  flr 
deicomisos  femiliarea,  entre  todos  loe  individuos  de  las  ñunilias  desigr 
nadas  por  el  íUndador,  ó  solamente  entrelosparientespobresel^dos 
por  los  patronos?  3.'  En  este  últinio  caso,  ¿deberá  entenderse  que  no 
ha  cesado  la  facultad  de  tos  patronos  para  hacer  esta  elección ,  aun- 
que haya  de8a[)arecido  et  vinculo?  4.*  Si  estas  dos  últimas  cuestiones 
-no  se  pueden  resolver  con  segruridad,  por  falta  de  ley  que  les  sea  ri- 
^rosamente  apüeable,  ¿podrá  ser  motivo  esta  dificultad  para  decla- 
rar excluido  el  patronato  de  la  ley  que  suprime  los  establecimientos 
dé  su  dase  y  restituye  sos  bienes  á  la  condición  de  libres? 

Seguido  el  pleito  por  todos  sus  trámites,  la  sala  segunda  de  la  au- 
diencia de  Madrid  dictó  sentencia  de  revista,  en  que  resolvió  afirma- 
tivamente la  primera  de  dichas  cuestiones ,  no  dando  así  lugar  á  las 
posteriores.  Este  tribunal  absolvió,  pues,  á  los  patronos  de  la  deman- 
da de  los  parientes  del  ftindador ,  declarando  subsistente  el  patrona- 
to, y  á  sus  patronos  en  aptitud  de  cumplirlas  obligauones  propias  de 
so  cargo ,  con  err^^o  á  la  voluntad  del  fandadm.  V  como  d  pleito 
hubiese  versado  también  sobre  si  hablan  de  con^derarse  desvincu- 
ladas unas  pendones  de  3,004)  rs. ,  dejadas  á  fevor  de  D.  Félix  María 
Zurbano  y  D.  Manuel  Alfonso  de  Qui&ones  y  sus  h|}o8 ,  y  los  bienes 
de  una  eap^lania  hmdada  en  et  convento  de  monjas  de  AjoMn ,  de- 
claró la  misma  sentencia  :  en  cuanto  á  las  pñmeras,  que  debían  te- 
nerse por  desvinculadas  y  dividirse  como  mayorazgos,  con  arreglo  á 
las  leyes  vigentes;  y  en  cuanto  á  los  segundos,  que  también  se  de- 
bían eonridarar  desamortizados  y  divisbtes,  con  arregio  á  la  ley 
de  19de  agosto  de  1841 ,  sobre  supresión  de  eapdlanías  colativaá. 
Por  último,  se  habia  disputado  tamlñeo  s<Are  ciertas  mandas  perpe- 
tuas hechas  por  el  mismo  fundador  á  eetaUetímienlos  suprimidos,  y 
respecto  á  ellas  reservó  la  providencia 'sa  deredio,  tanto  á  la  hacien- 
da púbüea  como  á  los  patronos,  ó  á  cualquiera  otro  que  pretendiera 
corres  ponderle. 

Hablándose  interpuesto  recurso  de  nulidad  poi<lM  parientes  dd 
Aindador,  el  tribunal  supremo  de  Justicia  lo  ha  admitido,  declarando, 
en  cnanto  á  la  primera  cuestión,  que  los  objetos  del  paüt>nato  no 
debieron  catifitáirae  por  lo  que  había  dispuesto  el  marques  de  Honna- 
zas  y  no  llegó  á -tener  efecto,  ni  lo  puede  ya  tener  por  estar  prohibi- 
do vincular,  sino  por  lo  que  difuso  D.  Luis  de  Quiñones  y  estaba  ea 
ejecución,  estoes,  nn  patriHiato  en  favor  de  parientes,  comprendido 
porestacii^unstaneiaen  laley  dedesvinculacíon.  En  cuanto  ¿la  se- 
gunda cuestión ,  parece  inclinarse  el  tribunal ,  aunque  no  lo  dice  ter- 
minantemente, á  que  los  bienes  del  patiwaalo  se  deben  dividir,  como 
los  de  los  fideicomisos,  entre  todos  los  pwríentes,  con  arrwlo  al  artí- 
'  culo  4."  de  la  ley  d«  27  de  setiembre  de  1^0.  Respecto  ala  tercera 
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ouetUon,  dice,  qa^  habiendo  casado  el  ptíronato,  ba  cwaclo  también 
en  lospatPDDos  «dderedip  áe  tíiopr  loa  parientes  pobre*  enUe  quienes 
deban  dividirse  sus  bienes ,  y  que  no  queda  mas  base  para  hacer  es- 
ta particioii  qoe  el  pareotesee.  YfinahueBl*,  diae,  eaeoRotoá  la  úl- 
tima euee(ion,quecu«lesq«Mni<)iie«ean:lasdudaflTdifiealUde8  que. 
ofteKa  la  división  de  los  Uenes  del  p^onato,  Dunoa  pueden  jmpe<- 
dir  que  se  conrideren  cempra«lidos  en  ia  ley.'que  dedara  suprimidos 
los  establecinüentes  de  esta  e^teeie  y  restituido»  auB  bienes  á  la  con- 
dición de  lit»es.P<H- todas  eslMfweoes,  el  tribunal  supreme  ha  dc- 
darado  nula  la  aenteneia  de:reviBta-citada,  en  la  parte  que  declaró  no 
hallarse  comprendida  en  la  loy  de  27  de  setienibre  de  IdSOel  palror 
natO'hindado  por  D.  LuisMameldeQuiaoBes.  üé  aquí  ios  términos ' 
«I  que  están  concebidos  Ips  fundaBiwüoe  do  esta  deelaraeion: 

oCwisiderando  que  la  r^rida  d^oaicion  del  marqués  4e  ios 
Hormazas  DO  ha  llegado  á  tener  efetáo  por  falta  de  los  fondos  indis- 
pensables para  su  «mifAmieDto,  y  que  ya  DO  hay  términos  b&hiles 
pura  que  se  vinciden  nuevasoantidades ,  aun  supoideodo  que  se  hu- 
yesen realizado  los  sobrantes  presupuestos  por  D.  Nicolás  Ambrosio 
de  Gorro,  lo  que  no  ha  teoido  lijgar.-^kHiaidepaido  que  no  debe  per 
lo  tanto  tenerse  en  euenta  paia  oalifiear  debidameiMe  k»  obietoB^e 
la  IVindaoion  lo  que  se  pensaba  haoer  y  no  se  hiio,  sino  lo  que  se  Uevó 
'  á  efecto.— Con^derando  que  la  vtduntad  del  ftindador  en  sus  dispo- 
siciones perHian«ites  ftié  la  de  proteger  i  sus  parientes ,  á  tos-  de  su 
miíjer  Doña  María  Josefo  de  Arúcun  y  á  los  de  su  primer  marido  don 
Ambrosio  Agustín  de  Garro,  y  de  socorrer  sus  naceddades  si  lo  me- 
reciesen y  flieseii  elegidoB  al  eíeeta  por  los  patnouM  de  la  ñndacimt, 
sirviendo  siempre  de  base  el  parontesoo.— 4>Mi6ideraDdo  que  es- 
ta base  subsiste,  mas  no  la  de  elección ,  que  no  puede  eonoebirse  sm 
deetores,  ni  estos  tía  que-eontioúo  elvinóulo  de  los  bienes  equivotea- 
tes  i  los  dnco  nñUooes  de  la  dotaciim  del  pstroBato.~^k>nsld^aDdo 
que  según  el  arL  1.'  delaley  de  27  de  setiembre  de  1830,  nandit- 
da  guardar  y  oumpUr  poC  la  de  U)  de  agosto  de  1&41,  «quedan  su- 
primidos lodo»  los  mayonugos ,  Bdeieomiflos ,  patronatos  y  (uiaiquie- 
ra  otra  espede  de  vinCuladaMs  de  tmoee  raices,  muebles,  semo^ 
vientes,  censos,  juros,  foros  ó  de  cualquiera  otra  naturalau,»  los 
«uales  se  restituyen'  á  la  clase  de  absolutamente  libres. — Conuderan- 
doque  lo»  términos  genes&les  y  tdtsoliriss  en  que  se  baUaeoncelúdoel 
precitado  art.  1/napermitenIegabnenie  la  «teliisiondeninowia  es- 
pecie de  patronatos ,  fideictwusoa,  mayoratgos  ni  de  vinculación  bI- 
cuna ,  y  que  en  el  art.  4.°  se  hallan  expresamente  eomprendídi»  los 
fideicomisos  famibares ,  cuyas  reirtas  se  mandan  <totribuir  eatre  los 
parientes  del  Alndador,  aunque  sean  de  líneas  diferentes,  previniendo 
lo  que  debe  praotiearse  en  caso  semejante. — Considerando  que  sien- 
do el  art.  1  .*  la  base  fondamental  de  Ja  expresadaley,  nopuedepres- 
eindírse  de  su'Cumplimisnto  con  motivo  de  las  du^is  y  dificultades 
'  que  pudieran  ocurrir  en  su.<geeuoion,.delH¿ndose:  ea  tal  casa  adoptar 
kw  prindplos  geoo^es  del  derecho  a  falta  de  disposieioneB  posituras 
acerca  de  los  pormenores  ¿  que  den  li^ar  las  muéhas  y  varias  clau- 
sulas de  los  fiíndadopes,  y  ¿  tes  veces  el  sflendo  de  los  mtwmos  sobre 
lo  que  debe  practicarse  encases  extraordínarioB. — Considerando  que 
losarls.  14  y  15  de  la  citada  ley  se  hallan  en  armonía  con  el  1.0,  com- 
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pletantlo entfeeUm  ^'pensamiento  (Id  («gi^Klor ,  f 
por  el  primero  htsvJncbtad^eB'extHentes  ^  cuatqiñera  clase  que 
Riesen,  ere «onMcaén«íf&  irntorttl ^e  se  prohibieran  en  lo  «uoetiro, 
eomo-se  retdteiS  por  los  meneionuÍM  «rts.  14  y  1&.— íbamos  que 
debemos  de^rar  y  áéelaramos  haber  tagttr  al  recurso  de  nufidadin-. 
terpneeto  por^  BMrqaés  de- ItorMéta  7  éemaa  consortes  oontra  bi 
sentehoiadereviMa'dteladafwrla-audtenoiadeQMa  corte  en  14  do 
afoiftde  1849,  en-  la  «Hat,  supliendo  y  enmendando  la  pronunciada 
en  gradp<le 'riela  en  Ift  ded«»anbpe  de  4S46,  declara  entre  otraa 
cosas  no  baMacsecomprendida  en  la  ley  de  S7  de  setiembre  de  1^9 
la  vinculación  (lindada  con  et'ttteüo  de  PBbvnato  mere  lego  por  don 
Lnta  Mannel  4a  Qafitonea  en  11  deJoniede-1'^;  por  tanto  det^ara- 
mOB  nula ,  de  nin^On  valor  ni  efecto  la  mencionada  sentencia  de  re- 
vista en  el  extremo  reteriflo  i  y  debemoe  mandtf  coma  mandamos  se 
devuelvan  hw  anlofrá  fc  aUtÚeneiade  Madrid  para  lo  qaepreviene  eC 
articirio  18  del  real  decreto  de  4  de  noviembre  de  1838;  y  en  el  caso 
.  de  no  haber  en  eHa  suflcienteminero  ^ministros  hiblles  para  cono- 
oer  de  este  negocio,  los  pasará  ¿la  andieMlA  masinmediatai  M«i- 
dertos  se-  devuelva  eldepMlo  hecho  para  la  interposieion  del  recur- 
so.«tSenteneia  de  7  de  mayo  ée  íSSO ,  daetía  nürn,  576»). 

va. 

iha  protñdmm  que  rtoac  $obr9  wt  arüaiit  de  ituumíettaeioa  e» 
.  fteiio  iUpr.ofiaioÍ  (te&e  cmMísrwse  eomo  inttrlfietOcría  para  el 
efecto  lie  aámUir  i  whia  «ápüea? 

El  auto  adndUenlo  ia  exeepden  de  toeetriesiMien  dedara  que  el 
demandado  no  est¿  oMlgttdoá  centeetar  ¿  ia  dtanand*  át^  actor  ■pat- 
qnenotOFiamenieydederechono  procede:  por  cons^uieRte  pone 
fln  al  litigio  y  d€ja  sin  efsrto  U  preúnsion  del  demandante.  Asi  es, 
que  aunque  los  artículos  de  hicontestaeion  se  sustancien  inieriocu- 
toriamente,  lasprovideDOiaBqaeloe  deciden  tienen  el  earieler  de 
dIBnitivas  m/bn  todo  al  Arverecen  la  Inteocian  del  demandado. 
Cuando  no  se  admita  esta  exeepelon'  y  en  so  ooneesuenña  signe 
adeluite  el  lltígio  prínc^ ,  poede  d  reo  TOlVM^a  i  alegar  y  feao^te 
prevalecer  en  su  dcAeta;  peroeunido  ee  admite  y  cesa  por  oorsí- 
gtricnle  el  pleito,  se  qoe^ute  el  aelor  sin  ningún  reeurao  sí  no  tu- 
viera el  de  la  apelación  y  la  súpüoa. 

Tres  «fOUDSteiieias  4«y  que  tener  presentes  para  saber  ai  en  on 
litigio  ba  ó  n¿  lugw  k  la  sdfdica:  la  naluraleBa  de  la  'Cueetioo,  la 
caantia  de  la  dcmtanday  la  oonfbrmidad  ó  no  conformidad  d«  las 
proviÚeaeiaB.  Si  laprot^deneiaadlnMendela-Mteepeionde  ineontea- 
Eaeien  recae  en  -m  pleito  que  per  ser  de -propiedad'ó  importar  la 
fl«antía  taleypuedadarfngar,  ti-eestgiúera,  á  la  siipiea,'prooedee8- 
te'PBQurBo  «tinque  elplelto  no  a^  pw  tode»  stu  trmites  y  quede  en 
etartioale  de  ioeanteataeien.  Sise  entabla  un  pleito  sobra  propiedad 
devidordernasde  UO  dunesy  menoede  1,000  y  la  provideMia  de 
vista  no  eseenformeeonla  de  primera  inatanda,  balugariilBeúplioa. 
Pues  si  en  este  mieno  pililo  se  propeoeartícatodeinoenteitaeiony-e) 
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anlodB  wlaiVwnoM  Mbr«  él,  jw  es  CMtfsnaacoa  «ld»«niBera  ios- 

UnMria,tainbi«ii|trooede,iiqii«lr«0iirBoaüo<siK>procedeiiatraLáitdQ8ft  . 
detacHestion  práicípal.  Peco  oomonofaabriii  tugará  súplica  en  al  ca- 
so propuesto  si  Us  provideooiaa  Mbre  1q  principal  fuesen  conformes, 
tampoco  lo  hay  sobn  la  incontestacioa  si  dichas  providencia  fueran 
idémas.  Porto  twto<pftra  oonocar  «uaa.  providencia  admitiendo 
taexeepekmde  iauíiteataflioDdaó  noiugiu-  át4aúplic«,  hay  que 
«tnrideraria  cubo  definiliv»  y-  en  esle  supuesto  aplicarle  ias  re^as 
de  Ib  ley.  Tal  es  ■  la  .doelnna  wtabledda  por«Í  tribunal  quffreiio  con 
motive  de  ud  cmo  que  vamos  i  referír. 

Doña  Mana  del  Corral  y  Guillen  reclamó  del  presbítero  D.  Juan 
AnUHiiaCepadalatMfMAad-delavdos  lervoras  partes  deloebie- 
nesde  una  eapetaúa  qw-potm.  Htitieide  muerta  el  demandadQ, 
iuslieredereBprep«siarofi-WlN»tode  inooirtHbwioa «le fué  ssüms- 
do  sn  pimera  y  «Meada  instiuMia.  Doúa  Uaiú  del  Corral  aupücó 
del-auto  de  vista,  y  habiiidole  sido  d^afl^AdO'  «ate  r«curaa,  suplicó 
déla  denegaoloii,  aiéiiáoii*  «dmitidft  eetA  swplioa.  La  «id*  teraera  de 
la  anéiencia  dadémllB,  <fmia  et  tribenal  q«e  eoaooiadel  asunto,  de- 
efaoú  w»  babeo- Juüaídokf^á  laadaiiateBd^üsúpUcay  poroonsk- 
irtdente  que  el  auto  de  vista  coafinguado  él  de  primera  instaitcia 
que  adnAia  ed  articulo  de  innoBtestacion  aa  ua  juicio  sobre  propie- 
dad y  de  mayor  cuantía  noefaevpticaUs.  Talera  la  doctrina  de  la 
audiencia  de  BeviUa  denegando  la  siiplica  del  auto  de  vista  Bot»«  la 
kieontestacion ,  y  deelorando  que  no  había  habido  lugar  á  la  súplica 
de  la  providenoia  que  eontenia  esta  daoega^n.  Pero  habiéndose 
interpuesto  rocuKO  de  nalidad,  el  tribunal  supremo  hs  sostenido  una 
doebina  contraria  declarando  que  no  poede  oalifioarse  de  ínterlocu- 
toría  la  providenda  admitiendo  el  articulo  de  ineontestaeion  eo  liti- 
gios eñ  que  pn>B«d«  la  súplica,  ponqué  dsoide  sin  ulterior  reeurso 
una  demamái  da  propiedad ,  y  que  i  eata  «kso  de.|»rovÍdeBeias  son 
apboaUes  las  disposieiOBet  generalAa  de  ¡m  ■  layas  y  do  los  artioulos 
Wf  S7  del  reglamento  .provisiiHia]  que  dMeraúnaD  cuándo  procede 
aqnet  recuno. 

Ttmbies  es  indudable  que  del  aoto  «B<quese  dedaró  no  babee 
haUdo  lugar  i  la  sdptiea  da  la  provideoeía,  por  la  oual  se  denegó 
este  mismo  reevBWoobre  eldeoniüvo  de  vista,  podía  iotorponerse 
reeDrsodennbdad.NesetniíabedeuBafiieeuUHla,  porque  babú^ 
dose  admitido  á  Doña  Haría  AtA  Corral  la  aúplica  de  la  provideaeia 
«t  que  se  le  den^  igual  recurso  respecto  al  autq- de  yiau,  mira- 
tras  aquel  punto  no  se  ventilase  y  resolviese,  no  podía  haber  tyecu- 
t<Hla.  Xampoeo  puede  detirse  <que  el  juicio  oo  estaba  concluso ,  por- 
que la  pfovideasiti  dona  haber  bebido  lugar  á  la  súplica  mandando 
devtdver  los  auu»á  la  sala  orfgiaaria,  puso  an^Iitigio,-  puesúoeali 
qiecutoriada  una  providenoia  euaodo  ae  admite  algún  recurso  no 
solo  remeto  ni  ündo  de  eSÍa,  siqotamhiaD  respecto  así  «e  bade 
admtUr  o  m  reewraocaBtrala  qusma.  Pero  euandojHla  úUimacMea- 
tien  se  decide  eon^yese  «i  juicio,  y  llega  el  easo  de  enlabiar  ^  re- 
curso de  ntriidadM  procade>P'tf  todas  esta»  raames  ha  ftiUado  el  tri- 
bunal supremo  hdbérhiear  al  rerano  iet^uesto  eaotí»  la  providen- 
cia déla  Hala  tMOCra  de  la  audieacia  de  Sevilla ,  que  declaró  oo 
era  iidnisiMala-tápliea«6ntra«i«utodevifllaadmiltendoel«rtúw- 
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ta  de  ineoBtMta^n,  -y  que  se  sustaitoíe  «quel  rweano  con  mm 
derecho.  (Senlencla  dc^S-de  abril  de  1S60,  Gaetía  núm.  S7« 


iJil  mteedordt'una  capelkaúa  iaiealó  jiatnaato  de  Ugpt  que  tiene 
etmoaeim  de  orienane  gegm  la  ftamcim  y  no  ¡o  hm  ntOei  de 
úboanekKviiieu¡aeianeB,  pierde  atdereíAoá/iitponer  de  la  müai 
de  siu  hiena  como  libres  retervaado  la  oirá  mitaa  al  sucaoritme- 
diatol 

Aunque  las  capdhuiias  laicales  no  Benún  de  titulo  pora  ta  orde- 
nación, era  penmlido  en  algunas  y  aim  estaba  mnidado  por  los  Ain- 
dadores  que  se  convirtiesw  en  patrimmÍ0S,-ií  eiqro  titulo  se  podrían 
ordenar  los  poseedores.  Los  que  tmiian  esta  oU^acJon  no  siempre 
podían  eumi^rla  desde  luego,  ora  por  falta  de  edad  6  de  algún  otro 
requisito  indispens^e  para  recibir  iM  ¿rdeaes,  y  cuando  los  inme- 
diatos sucesores  les  movian  pleito  para  que  se  kñ  dMlarase  prívaáo 
de  su  dereelio  al  patronato  por  no  haberse  ordenada ,  los  tribunales 
si  creían  que  para  haoerlo  tenian  algún  impediniento  accidental,  les 
dispensaban  esta  obligación  con  la  eualidad  de  por  ahora  ¿  dentro 
de  cierto  plazo.  Ahora  bien ,  ¿el  poseedor  que  al  publicarse  la  ley 
de  desvinculacion  de  18ÍÍ0,  no  hubiera  cumiriido  la  obligación  de  or- 
denarse que  le  impu^eran  la  fundación  y  los  tribunales  y  que  por 
este  hecho  debería  perder  la  capdlania  si  no  se  habiera  hecho  no- 
vedad en  la  legi^acion,  pierde  el  derecho  q«e  da  le  referida  ley  á 
los  poseedores  actuales  de  vinculaciones? 

Para  resolver  esta  cuestión  basta  fijarse  en  las  consecuencias  qtie 
'  ha  debido  producirla  abolición  instantánea  de  todos  losvinculos  y  ca- 
pellanías, y  se  verá  que  una  de  ellas  ha  sido  sin  duda  ia  caducidad  de 
todas  las  obl^aciones  nacidas  da  su  exlstotcia.  £1  poseedor  de  que 
tratamos  tenia  la  de  erdaoarse  al  pubüearse  las  leyes  de  desvindda- 
cioo,  pero  era  en  tanto  que  subsistieseeltítulo  que  había  d«s«rvir(>are 
ello.  Este  titulo,  que  era  la  eapeUama,  desapareaó,  luego  deUó  des- 
aparecer también  la  obligación  que  era  su  consecuencia.  £1  posee- 
dor que  al  tifflnpo  de  publicárselas  referidas  leyes,  tenia  un  derecho 
condicional  dependiente  det  cumpümienta  de  una  obligación,  eoavtP- 
tió  este  derecho  en  absoluto  ¿  irrevooaUe,  desde  que  se  hizo  impo- 
sible el  cumplimiento  de  la  misma  obligación  ,  la  cual  porsu  imposi- 
bilidad legal  debe  con«derarse  por  no  puesta  según  los  principios 
generales  del  deredio.  Supóngase  que  al  restablecimiento  en  18W 
de  la  legislación  sobre  mayorazgos,  estaba  el  poseedor  de  un  pa- 
tronato consumiendo  el  ptazoquele  hubiesen' dado  hw  tribunales 
parareeibir  las  órdenes;  ¿se  le  habrá  podido  olMlgar  despnes  á  or- 
denarse habiendo  desaparecido  la  capellanía  ácuyo  titulo  liabria  de 
haeerio?  (Yertamente  no:  luego  conserva  -s»  dM-echo  de  poseeder 
para  el  efecto  de  disponer  de  la  mitad  de  sus  tueBos  como  libres, 
reservando  la  oU-a  mitad  al  sucesw  himediato.  Esta  ha  sido  la  de^- 
sion  de)  tribunal  supremo  con  motivo  del  t^eilo  que  varaos  á  referir. 

En7dejaiiiode.l844pu8odemandaD.J08éMetladoy[Iorfci^da, 
vecinodeCartfqenaiparaquese-deelarasecadeeado  el  derecho  que 
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t«iia.D.-leiNicio  Hww^ada  como  pmeedor  de  ma.  espéUamt  laical 
y  patronato  áe-mere  tegoi  ftindado  por  Dofia  CataHm  Llíefre  en  15 
dejaniode  1779.  Apoyábase  esta  demanda  en  que  la  eaciilura  de 
ftaidacion  exigía  que  el  poseedor  de  la  capellanía  se  ordenase  ¿  títu- 
lo de  eUa,  y  babieiido  sido  demandado  antesD. I^acioBorc^ada pa- 
ra que  compílese  esta  cosdidon  6  abandao&M  el  vísenlo ,  la  audien- 
oa  de  Granada  le  mandó  que  en  el  término  de  nn  ■&•  se  ordenara 
te  laeria ,  y  él  baUa  dejado  pasar  el  plazo  sin  haeetlo.  Estando  p«i- 
'  dieete  este  jaieio  sa  puUkm  la-ley  de  11  de  oetnbre  de  IKW,  si  bjan 
esta  drciHistancÍB  jfo  resolta  claramente  de  los  términos  de  la  sen- 
tencia dictada  por  el  tribunal  supremo.  S«gun  el  primer  conñderan- 
dadecttatitiempo  ddreBtabfedmleatodelaley  de  tlde  octubre 
de  1830,  qoe  >tc  veitficA  en  3&4ff  agoste  de  1636,  «estaba  pendiente 
el  juJeJD  sobre  el  mtgor  éereobo  ala  capellanía,  por  haber  dejado  pa- 
sar (D.  kqadoHoniflíada)  daño  qoe  se  le  baUa  pK^ado  por  la  ao- 
díoiáade  Gtanadaparii  ordenarse...»:  segati el  último  eonstd^an- 
do ,  la  demanda  por  no  habü*  cumplido  el  mismo  poseedor  con  la 
obligacioii  de  ordenarse  no  fbé  Interpuesta  hasta  7  de  junio  de  1844, 
esto  es,  nueve  años-despues  de  restablecida  la  ley  de  ISSOí  iHubo 
dos  pleiWB  sobre  la  misma  eoestion  uno  que  estaba  pendiente  en 
1SS6,  y  otro  que  comouó  en  1644,  ó  ha  habido  alguna  equivocación 
al  escribir  esta  última  flschaT  No  lo  sabemos ,  pero  sea  que  al  publi- 
oarse  la  ley  de  1820  estuviese  corriendo  el  plazo  para  la  ordenacioR 
6  que  hubiese  vencido  antes,  la  resolución  debe  ser  la  misma  como 
veremos  después.  Lo  cierto  es  que  et  pleito  que  estaba  pendiente  al 
publicarsedicha  leyfüédeáfUdoenrevifltapor  la  audiencia  de  Al- 
bacete, declaréndose  no  habü- k^w  por  mtoficesá  la  demanda,  y 
subásteme  el  derecho  de  D.  lanaeio  Hore^ada  id  goce  y  posesión  de 
los  bienes  que  congtftttian  el  vmeido:  EMa  declaración,  qoe  el  tribu- 
nal supremo  ha  eoaftnnado  eomo  lega) ,  supone  que  el  poseedor  que 
d^tnnacmrir  el  plazo  qoe  se  lebabia  s^alado  para  ordenarse 
anteadelrestaUeehnientodelaley  dedesvinculadon,  noperdiósu 
derecho  á  la  capeDairia.  Porqoe  si  el  {Mto  de  que  se  trata  estaba 
pendiente  en  la  époeade  aqnd  restaUe^miento,  es  daro  que  antes 
había  debido  conchiir  el  plazo  para  la  ordenación. 

Esta  doeti^ia  podrá  avr  mas  ó  menos  acertada,  según  sos  aplica- 
ciones. Si  antes  del  89t)e  agosto  de  1636  se  habla  dedarado  irrevo- 
eablomente  caducado  el  derecho  del  poseedor  en  el  caso  de  no  orde- 
narse en  cierto  plazo,  y  este  plazo  babia  trascurrido  antes  de  la  mis- 
ma época  sin  causa  que  disculpara  la  omisión  dd  poseedor,  esto  es, 
si  se  trata  de  flevar  á  cabo  una  ejeeotoria  mediante  haberse  eumpUdo 
la  eondicion  eootenida  en  la  misma,  nos  parece  qoe  tí  derecho  del 
peseedor  no  puede  soalenerse.  Las  senleneias  dictadas  antes  de  pn- 
bSearse  las  leyes  de  desvtneulacion  deben  llevarse  á  efecto,  sin  per- 
juicio de  estas,  debiendo  eondderarse  como  poseedores  actuales 
aquellos  á  qtdenes  fóvoreoean  las  mismas  providendas.  Pero  si  la  de 
qne  se  trata  no  era  tan  terminante,  y  se  limitaba  á  conceder  un  plazo 
al  poseedor  para  suordraacion,  sin  declararlo  irrevocablemente  des* 
pqjado  de  su  derecho,  transcurrido  ^te  plazo,  el  caso  es  distinto,  por- 
que  no  hoy  un  derecho  adqukido  por  el  inmediato  sucesor,  ni  una  eje- 
cutoria á  Itovorsuyo.  Si  en  tai  hipóte^  no  sebubiera  hecho  novedad 
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«1  la  le%4al«(MM  de  na^foroi^oa,  el  powodar  ttftMÑMft^HUdo  ,mi 
derecho  sino  después  da  rni  Ihigioen'que  los  tnbuBaJflt  to  hi^ierut 
declarado  asi  por  no  haber  oumplido4aobli^cionqiitt8e' le  ji«tiúiiil«  . 
puesto;  pero  mudada  Bqi]8|lale¿irfftaon,  ya  le»  ^bunalesdelúan  ter> 
ner  ea«Henta  las  imennas  leyea  para  deódir  «sU  aegunda  ouesUoB.  iX 
qaé  dicMi  estas  teyesT  QtMios  oeteoln  poMfdorMdispoagan  deJ&  nm 
tail  de  loB  maíaifu%o%  eomo-Meoes  Hbfas:  ■  a<aBate8  powwdoree  aon 
aqiMátosqiieposesalegiliBiBinenle.óqiie  BOh«a|>«rididoporlsle4i 
ti  derecho  de  poseer;  ee  ahí  que  ei 'que  bo  ha  ^do^nivadoáe  su  de- 
recho par  ana  sentenciti  entarior,  posee  l^Ünapiai/^;  hiege  liem 
derediQ&p8rtioipardelorbeneflciosde<la.ley.Verded.eftiiueloede* 
recios  del  pMeedor  actual  paedemerdispaládeB,  ptfo  ao  año  pM- 
ftmdamwitOB  qm  MbsMan  7  se  piie^  alegar ,  y -el  de  BD  haber  !«• 
eibido  ¿ntones  preseribü  desd»  -ri  «eaento  en  gae  c«>¿  la-  poiibttt- 
dad  de  tomarlas.  Etposeedor  aeloal  no  lo  «s  lesraneipAralos  efeeM» 
de  la  ley,  coando  una  ^ecutoria  anlehor  le  ha  privado  de  su  dereclM, 
pero  cuando  esta  privatrion  no  eosata,  ni  tabsisteB  bueausas  que  pu- 
dieran haeeria  dedarar  en  lo  sucesivo,  el  poseedor  aoUial  es-  el  po- 
seedor IcMilltoo.  Per  oCra  puta,  ü  «ate  pcüctedop  no  se  puede  ya  or- 
denar á  tttnlo  de  eu  capellanía,  tampoco  puede  hacerlo  el  sucesor  io- 
mediato ,  de  modo  que  en  niagun  caso  se  cumfte  la  voluntad  del  fun- 
dador, que  quiso  que  su  capellanía  sirviese  de  titulo  de  ordesa- 
cion.  No  hay,  pues,  nihgun  motivo  legiUmo  y  ftindado  que  dé  la 
preferencia  al  Inme^alo  sobre  el  poseedor  actual. 

Sismos ,  pues,  nuestra  namecion.  Si  en  el  csso  de  qua  ae  treta 
heron  dos  b»  demandas,  después  del  Auto  de  revista  de  la  audiencia 
de  Albacete-,  cbi^uese  dsetaró  nafaaber  lugar  poreotonoes  ¿la  de- 
manda costra  fi.  Igiiaei0-Hai«ea}ada,  se  entid^  nneve  féehd  writre  el 
mismo  asento,  Andándose  tal  ves  «n  la  cualidad'  At  por  abara  qae 
llevaba  la  anteñor  providencia ,  y  segwdo  pop-tod08-8u&-liiimite8,-lo 
IUl6«tiniimotEibuDalen4deseUemtvede  1A48 ,  «bsc^vieaéo  id  de- 
mandado. lstapn»Tideneiase'apoyalnaan'«imasftmdafn«atoBcpie 
la  anterior,  p^queátodostos  de  eHaaiadiaque  la  «mdioioD  de  or- 
denarse ea  cierto  plazo,'imp«cta  i  H«iiM|}ada,  había  desapaveeida  m 
virtud  de  dicha  sentando;  que  su  deredio  al^vimiDkrludlitd^ado  de 
depender  de  esta  condfeion ,  eonvirtiínlosc  «o  trrqvoeaUe  y  absolu- 
to desde-queporlaleydoldde  tiesto  de  1841  tpiedaniD  «clingid- 
daslasoapellaníaBcalalivas, único ear¿otsri[ue>«apiiecisi>'dai?a  -la 
de  que  se  treta  para  qae  sirviese  de  titulo -de.  ordeme^Di  y  que  habia 
cesado  hasta  la  potfbilidod  de  cumplir  la  een^aon  coya  feUA  de 
cumplnniento  servia  de  apo^é  esta  e^mdadwamU.  Asi  es  <|tie 
babieikdoee  interpuesto  recurso  de  nulidsd  por^;demBitdant«,  d  tri» 
bund  snpremo  no  loba  a^nüUo  per  jaaeooaideraoiaMs  siguteirtes.— 
€on^eruide  que  la  eapeUania  iMoat  y  viandatíon  de  que  se  toala  se 
faaUancomi^endidftseniasdis^oridonesdelatAyde'll  de  octubre 
de  830.— <kiDriderando  qae  el  joieio  que  estaba  pendiMite  al  tinmpiT 
del  restaUeeimienlo  de  esta  ooolra  el  octad  poMcésr  D.'  Ignacio  Hi»- 
cqjada-sobre  mqor  derecha  álacapslUnia  poc.hafaer  dtoodo  pasar 
el  vio  ifoe  se-le<babiapr«4|a<lo  pcH-lattodiHiefade  Granada  para  or- 
denar^ JnwMTÜ,  (h¿  terminado  pocsanteauas  d«  vtotftyrevista  de 
la  deAlbReflle,qiie>e(mAnBanM «en  coalas  la  de  {Wtnera  iosUmoia, 
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pwla;(iue'ude(farái»ilnber  lugar  por  entoMosá'  te  «Mawuida,  7 
eb8oM&de  eUa  al  D:  Isnacño,  (leelarando  al  ihIeido  tiampo  subsisten^ 
teelderechodeestealgoofly  po«cBtoii  délos  bieow comprendidas 
en  el  vineuto-y  capeUama  enunciados.' — C(m^dérAndo>qus  ia  aubsis* 
tencia  de  este  derecho,  reeonootda  por  laemdieadin  senhinctes,  d<^ 
de  depender  del  euittpfinilmte<dela:^Hga(don  deordeiMrw,  y  se 
convirtió  anirrevonUe  y  abeohtU»  desde  que  á  vhtad  de  la  eitadft' 
leyy  delade  19de  agosto  de  1841  qaedó  «cüng(tld«  la  eapeNania; 
á  eityo  título  tenis  qoe  sererdenado.—- CoMfderando,  pnrúltimo,  qtie 
ot  Andamento  déla  demanda  inierpoeM*  en  7dé  jonío'de  1844  faé 
tino  Mter  ctnnpMo  el  poseedor!).  Ignacio' RtKreájsda  een  la  referi- 
da obUgaeionde  ordenarte;  la  cual  ya  no  extolfi;  y  <]M  por  coRsi- 
soienie  es  8rpe|;teda  á  derecb»  )a  expromA  «enteneta  de  revisM 
de  4  de  siembre  de  1848 ,  qoe  absolm  dV'ellaal'D.  Ignacio.  (Sen- 
teDcte  de  1 1  d«  mayo  de  1990 ,  GoMftr  mim'.  WWy. 

CUESTIONES  FJOTWtEITÍES. 


Sobre  el  derecho  de  suceder  en  las  capetUmias  laicales  ipfitronatos  de 
legos  en  que  el  patrono  percibe  los  frutos  y  nojfíbra  capellán  que 
cumpla  tas  cargas  piadosas,  y  Jas  en  que  el  vatrotio  no  tiene  mas 
derecho  que  el  de  non^ar  capellán  que  percwfx  loi  tfutot  y  cumpla 
las  cargas. 

Entre  los  T«tas  eomidtas  qsc  meten  tMteamoffnnwhM  jaeces  y 
letrados  de  laa  previnciaa  sobre  casos  dudosos  d»derecho,  hay  al' 
^unas  de  interés  general  á  las  cutíes  pensBRios  no  responder  priva-' 
demente  y  .si  por  medio  do  nuestra  AntMa  á  Un  de  darlestoda  la> 
pnbMeidad  que  merecen.  Nuestras 'decisionesilo  tendrAh  mas  auto^ 
ridad  qtie  la  de  los  fandaraesto»  en  que  las-  tpoyemoi ,  pero  la  discu-' 
sion será «iempre útil  para  la oteneia, y  ellener noticia  dotas 4iflcnl>' 
tades  que  sasoKa4a  aplioa«lon  de  las  ley«8  serA  siempre  proTochos» 
para  las  personas  dedicadas  al  ft>ro.  Por  eso  pensamos  da  aqui  en 
adelante  eomprendw  en  la  jártiynwteHCto  ctgfl  no  seloiaseuestlones 
reeoeltas  por  eltribenal  supremo cn.veoursosdd mlidad,  «nnotam- 
Uen  aquellas  qne  aunque  no'hayan  sido  aun  deoidídas  por  los  tribu- 
sales,  se  vsniflen en  eHes «etaatannte  y  poedasu  resotuoion  ttormap 
juñsprudenola  qne  supla  ^  sllendo  ó  la  oscnñdad  de  la  ley.  Los 
jueces  y  jurisconsultos  noeslros  snecritores  podrdnpor  «u  propio 
interés  ayodanios  en  esta  tarea ,  oontribuyendo  cada  ano  i'onrlque^ 
cor  con  sos  ncriletas  y  aon  con  so  doetrina  esta  seci^on  importante 
de  nuestra  AevMa.  Damos  hoy  principio  &  eHa  por  utia  cuestton  ret 
lativa  &1a  aplicación  4  Intidlgeiwta  de  te  ley  de  ]1  de  octotrre  de  IftM 
sobre  mayoráziroe  y  patronatos. 

Las  eapeJtanÍBs  ¡Bicales  ó  patronatos  de  le|ros  stntlen  serdedo» 

,  especies:  en  unas  la  fundación  cooeede  «1  patrono  el  disfrute  y  adnii4 

nlstracion  de  sus  bienes  con  «btigseion  de  mandar  lieclr  cierto  nü' 

merode-mtsasódeeumplir  otras  car^s  piadosas  i  un  <dér^  de  su 

eleceion  4  de  ta  del  ftindfidor :  en  otrm  no  disR'Ma'M  patrono  JMrfn- 
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Us  ai  adaiiüstra  lo»  bienes  y  »olo  úene  dereebo  pire  i 
cada  vatante  eon  airéglo  á  la  hindadon,  Va  capellán  que  tenga  aque-  ■ 
.  Ua  administración  y  dlsTnite  d«  rentas  y  cumpla  las  cargas,  cuidando 
aiem^e  4e  que  el  nombrado  conserve  las  fincas  y  cumpla  sus  obliga- 
dones,  compeliéndole  á  eUo  judicialmente  si  no  lo  hace.  En  las  cape- 
Uaníts  de  la  primera  atesees  el  patrono  el  verdadero  poseedor  del 
vinculo:  el  aapallan  no  es  mas  qoe  un  participe  de  sus  ^mMuctoseven- 
laal  ó -oeeewrio,  aegun  que  el  patnHw  lo  pueda  nombíarlibremente-ó 
aotralas  de  b  segunda  dase  el  patrono  no  «s  poseedor  mas  que  dei 
derecho  de  patiDaatoprotHaOMntedleho,  puesto  queno  tiene  otrode- 
reebo  que  el  de  nosibramlento  y  vigiliraeia  rdativamenle  al  capellán, 
y  éste  una  ves  nombrado  es  d  poseedor  verdadwo.  Es  las  primeras 
dpatronoaAumstra,  rinde  las  cii«ita8y«s  responsable  legiümente 
dd  compfimieato  de  las  cargas:  en  las  segundas  es  el  capellán  quien 
bace  todo  esto  y  d  patronv  no  ti«ie  respoosabiSdad  súio  en  el  caso 
dequenovigilüeporelcnmpttmienlodelanindaeion.   - 

iCAmohade  afdlcarse  á  estas  dos  especies  de  vineuledones  la 
ley  de  1 1  de  ochare  de  18S0T  En  el  supuesto  necesario  de  que  los 
Üenes  de  arabas  han  dcgado  de  estar  vinculados  segua  el  principio 
dwdoto  estaUeddo  en  d  art.  1."  de  dicha  ley  ¿cómo  y  á  quienes  han 
de  distribuirse?  Hé  aquí  la  cuesUon  que  vamos  á  tratar. 

La  capdlania  laical  cuyo  patrono  es  d  poseedor  de  sus  Menes 
con  ob%adon  de  nombrar  capellán  que  medíante  cierto  estipendio 
eumi^a  sus  cargas,  es  á  todas  luces  un  vinculo  instituido  en  favor 
del  patrono  y  sus  sucesores  con  un  gravamen  real  perpetuo :  las  ren- 
tas de  este  vinculo  corresponden  al  patrono  y  sus  bienes  están  obU- ' 
gados  en  general  al  pago  de  las  cargas.  La  circunstancia  de  que  el 
eapdlan  que  diga  las  mbas  sea  de  libre  elecdon  del  patrono,  ó  de- 
signado por  «1  fundador,  no  modifica  ni  altera  el  carácter  de  esta  ca- 
pdlania, pues  víaoulo  con  carga  es  todo  mayorazgo  instituido  en  fa- 
v6r  de  derlas  bmilias  con  obligación  de  desuñar  á  detdrminados 
otados  una  parte  de  nis  productos,  ora  sea  derta  ó  inderta  la  per- 
woaü  que  haya  de  partidpar  de  esta  parte.  En  este  supuesto  d  po- 
nedoráe  la  cap^ania  de  que  tratamos  es  d  patrono,  y  d  eapeOin 
unaespede  de  o^MualiMa  que'  tiene  derecho  a  redamar  su  pendón 
de  cualqaiu'a  ea quien  reedgui  los  bJenes  dd  vínculo. 

Siendo  este  ad  ¿á  cuál  de  los  dos  deberán  adjudicarse  los  bienes 
vinculados?  El  art.  3.«  de  la  ley  de  1)  de  octubre  (lama  á  los  jistee- 
áon$  4itíHal€tdela»i>Ütetíaaione»mprtt»idaí:  luego  d  patrono  quo 
ea  d  úaieo  powedw  debe  ser  preferido.  Supongamos  que  una  funda- 
don  llama  al  patronato  de  una  capellanía  y  al  goce  y  disfrute  de  sua 
iHenesákM  descendientes  del  fundador,  pero  coa  la  obHgadon  de 
'  mandar  dedr  y  pagar  tantas  misas  af  cura  de  derta  parroquia. 
iCuál  es  en  este  caso  la  vinculadon,  d  coigunto  de  los  bimes  anu»- 
tiudos  y  el  deredio  de  poseerlos  como  mayorazgo,  ó  d  derecho  dd 
párroeoá  dedryeoSrar  las  misas?  ¿Cutí. de  estas  doscosasesla 
ffinnüatrion  upnmida  de  que-habla  la  ley  ?  ¿{íué  ee  lo  que  se  ha  su- 
INTínddo ,  eate  derecho  dd  páirooo  ó  d  de  kis  sucesores  dd  fbnda- 
dor  á  poseer  los  bienes  de  la  capdlania  como  vincuhidos?  Induda- 
blemente esto  último  es  la  tfineulacton  suprimida:  luego  dd  posee" 
dor  de  este  derecho  et  de  quien  habla  la  ley.  Las  eargas  que  pesan 
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sobre  los  tíeaeti  vinculados  han  sido  expresamenta  eooMrvftdas  por 
elarL  7.<>delatey  de  lldeoctubre  que  detwniBa  ei  modo  de  ase- 
rrar su  cumplimieato;  luego  no  ha  sido  suprimido  el  derecho  que 
en  tal  cumplimiento  se  flinde.  El  párroeo  de^oado  por  el  hradader  ' 
continuará  cobrando  sus^DSlones  de  misas,  pero-  los  socesores  de 
este  no  seguirán  disñutandosus  bi^ies  con  las  oondieioaes  y  reqni» 
sitos  de  la  TÍnculacioD.  Por -consiguiente  el  poseedor  aelual  de  la  ca- 
pellanía, el  que  Hieoe  derecho  por  la  ley  para  disponer  de  la  nútad 
de  sus  bienes  como  libres^  retervasdo  la  otra  mitad  al  sueesor  inme- 
diato ,  es  el  patrono.  £i  capellán  es  poseedor  de  un  dsreebp  noabo- 
lido  y  que  podrá  ejercitar  contra  loe  bienes  desvinctilades  eualqwera 
que  sea  su  dueño.  En  su  consecuencia  la  manera  de  a[riicar  la  ley 
d&U  de  octubre  á  las  eapellanías  en  que  tiene  el  patiPODO  la  admi- 
nistración y  disfhíte  de  los  bienes  y  el  eapeian  s(rio  el  dereoho  de 
percibir  una  pensión  como  limosna  de  ndsas  es  la  ^guíente.  Se  con- 
siderará Id  patrono  oomo  propietario  absoluto  de  la  mitad  de  los  bie- 
nes, con  obligación  de  reservar  al  sueesor  inmedlalo,  si  lo  buláera, 
la  otra  mitad :  al  hacer  esta  división  se  oonsid^w^  las  limosnas  de 
misas  como  cargos  del  vinculo,  las  Cuales  si  no  estavieren  asonadas 
á  ñncas  determinadas,  se  asignarán  con  igualdad  proporei«iülaso>- 
bre  las  &icas  que  se  repartan  y  dividan,  con  arreglo  al  art.  7,*  de  la 
referida  ley:  el  capellán  dirá  les  misas  yesdgira  su  importe  de  los 
poseedores  de  las  fincas  que  queden  gravadas  con  esta  carga. 

Mas  si  ta  eapeBania  es  de  aqu^as  en  que  el  patrono  no  periñbe 
frutos  ni  administra ,  limitándose  su  autoridad  á  nombrar  capellán 
^e  adudnistre ,  disfrute  y  cumpla  las  cargas ,  es  distinto  d  caso  da 
derecho.  La  ley  Rama  como  hemos  dicho  imtes  al  poseedor  de  la 
vinaUaeifM  suprimida;  ¿masquiáQ  es  poseedor  en  este  caso,  el  pa- 
trono ó  el  capellanl  Ésto  loconoceremoa  averiguando- cuál  deh» 
dos  derechos  es  el  que-  constituía  la  vincidacion  suprimida ,  si  el  de 
nombrar  capellán ,  o  el  de  disfrutar  y  administrar  e«mo  vmoutados 
los  bienes  d«  la  capellanía.  E\  primero  de  estos  deredios  no  es  mas 
qae  una  consecuencia  de)  segundo:  porque  Cim  la  autoridad  de-la  ley 
existía  cierta  masa  de  bienes  unidos  con  el  laio  de  la  vlneulaetan, 
había  también  una  persona  con  derecho  á  designar  ^  poseedor  de 
estos  bienes !  es  decir,  porque  había  mayorales  declivos  habla  ' 
electores  para  estos  mayorazgos.  El  objeto  primordial  de  la  ley  ha 
sido  romper  el  laso  de  la  vüioulaeion  restituyendo  la  libertad  a  los 
bienes  amortizados,  y  solo  como  consecuencia  han  debido  desapare- 
cer los  derechos  que  nacían  necesaríamenle  de  la  amttftisaeiOR.'  La 
capellanía  de  que  tratamos  es  un  verdadero  mayoraigo  elecUvo 
porque  tiene  todas  sus  circunstancias  esenciales.  Aimque  los  atitopes 
definen  este  mayorazgo  diciendo  que  es  aquel  Káeuyo  poseedw 
confiere  el  fundador  la  facultad  de  elegir  pía  sucesor  ¿  su  tíjo  yen 
defecto  á^  h^os  á  su  consanguíneo  ó  pariente^ue  me^r  le  paretcan 
esto  se  entiende  cuando  el  mismo  funoador  no  haya  dispuesto  otra 
cosa.  De  lo  cual  resulta  que  lo  únieo  esondal  en  esta  especie  de 
vínculo,  aquello  que  le  da  su  nombre'  y  le  distingue  fllndamentsé- 
mente  de  los  demás  mayoraagos ,  es  ta  eteceion  del  sucesor^  £d  te- 
das las  vinculaciones  de  otra  especia  suceden  las  perstmas  Kaaia-  - 
das  direetamente  por  el  fundador:  en  esta  sucede  el  Regido  por  el 
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«laator.  gaaU>  |tuw  que  «I  Saai»áot  diga  quisnMliaa  d«  ler  etaeto- 
nSff  liMgi>BM4)ti»-^epor  cwnplelo  &  MMbiUi»!»  de^g&acioa 
d«l  nUigiilft,  S6it  qaelinite  su  facuftad  obligándoles  á  eiegir  entre  de- 
lartfiinwltri  ptPHHiay ,  nocuriúft  lanaUsalcEa  del  maywazgo.  Tm 
fllé«Uvo  M  aquel  aa  qus  él  poseedor  esaBJe  sucasor  entre  sus  dea- 
owwttetttca,  oome  »qf¡tí  «n  queeseleetiH'  uaO  que  do  es  nunca  ai 
IHiedo  ser  paseador  y  tiene  derscho  ükniladD  para  Bseojer  sueasor. 
lAOSanoialasqiíaiioaeaucedasoloporilamamieBtodel  fundador  y 
<|Me  haya  itaa  persona  taculloda  para  hatxr  aa  lugar  de  este  el  llama- 


laley  de  11  de  oebitwe  d*  1S20  corrobora  esta  docti^ut 

dUtingu'SDdo  es  su  arU'5.*  dos  «lasas  d«  nuyorazgos  ¿  patronatos 
eleeUvo8,uoo««aqiialBelBeóones  abatiJutaaeBtelibre,y otrOB.w 
qued^»6cecaaraa  alguna  persona  de  detonuinadas  famitias ,  y  en 
niiig;uacaBoau(M)Balaiiacafiidad  de  que  elya  el  mismo  poseedor  y  no 
im  tera«<o<  ÍMOgo  Ui  capellanía  an  que  d  patraoo  nombra  capeHaB 
qae  ditfrute'  y'  «dmiaistre  sus  bienes  y  cumpla  sm  cargas,  es  un 
verdadero  maypraago  etsetiro. 

iV  i  quiéa  «BBSidera  la  ley  y  el  samido  «omun  «ODIO  poseedor  de 
astas  ai^r«i9oeT  iAoasD  al  elealor?  fie  ningaa  modo,  porque  el 
elector  90  pose»  bienes  aiBorUiados  si  disfhíta  loa  derechos  esencia^ 
lesálaviiUHtlaaioa.  £l«lé^da^es.4uiMigouide  todos  estos  dere- 
cbos,  quiea  mantieva  ftiua  del  Boroeritio  k»  bíMes  del  vátoHlo  y 
quien  icÑs  disfrutaeon  las  restriedHiBaa  qne  faa  quorido  abolir  la  ley  en 
temefioio-^dalafiropiadtd.  S:i«lee;ide  es«l  veMadcra  poseedor  «e  la 
nnetdainoa.  AttsaJbQare  Uunbiaadeliiuamftart.  5.*'de  laley  últi- 
nanenl^oitada  (fte  dice  así:  i<Cnlo»«By««ag08,  fldeieomims  ó  pa> 
tronatoaAlectivost  cttaHdo  la  deoeiM  «s  absolutamonta  Ubre,  po- 
drán los  tKweedoreB  actuales  disponer  desde  kiQgoeoBoduañoBdGl 
todo  de  los  bieaes ;  yaro  w  la  deccion  debiese  reoaer  pi^ataameate 
entra  pars<uk&s  da  una  fomUia  é  «MBUoidad  deterinuMa,  diapondráa 
loa  p(we«daeeBd»salo  la  mitad,  y  reservaran  la  otra.pera  que  haga 
lo  propio  el sueesor  ique.aaa  elegido,  haciéndose  con  intervencitm 
del  procitfadw  smdief  la  tasaciea  y  divisiOD  presoila  ea  el  art.  3.*v 
ÍA  ^  baquSBido  púas  que  ÍD»<|ua  jwseea  aetualneole  k»  bienes 
de  las  tw^wa^os  «lectivoa  dispcttgúi  da  todos  ellos  ó  -de  la  Hiitad 
aagua  ios eaBeB:.el;poseadoractualdeaslos  bienes  eselqae  mate- 
rial y  tagilimaaaate  las  tiena  y  disfruta  y  R»  e(  qnei  solo  tiene  dere- 
oho  paranombEltr  la  persona  que  baya  da  sucedarle;  luage  el  cape- 
llán y  oo«kpiakoaD«s  el  poséfedor  aa  el  eaaa  que  heáMa  supuesto, 
.^eslo  na  fuera  aa,  msultaria  un  absurdo  de  la  aplicaeitm 
de  la  ]^.  Si  «e  considera  como  poseedor  al  patrono,  será  pre* 
eiso  de«p<)tar  «1  captílan  d«  los  bienes  del  vinculo  para  dárs^s  á 
aquel  a  fia  de  que  disponga  de  ellaacomo  libres;  loeual  esooo- 
traiio .  á  todas  las  ley^  vigentes  sobre  deavineulacion ,  y  á  la  vo- 
luntad manilMsta  del  Xuudador  de  la  capellanía.  Las  leyes  han  res- 
petado leadeiecbos  adquiridos  por  losi;^e  actualmente  poseen  k» 
bseaaa  de  las  vinooUictoaes.'y  por  consiguiente  no  ha  podido  «a* 
toiñar  siquel  despttJQ.  £1  Aiodador  asando  qua  el  sapeUad  di^ii- 
lan  y  «dmuistowfi  sus  biaaee>,  perqw  hitio  un  «wealo  lo-ei^fe- 
vor  dd pabHmO'Wno.on  favor  delcapiUaii,  y  i»  MqnettaintcrFn* 
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laoioQ  sfi.adiaitiera.  resallacia  haaba  i»  viuulaoio»,  no  ea  tnot 
d«l  capellaQ ,  sino  del  pairóos.  Laego  ya  m  itíeadá  «I  verdadero 
sentido  dé  las  palabrts  de  La  ley  fmedorttde  la»  vinaitañoaeg 
oiprimidM,  ya  á  la  naturaleza  pro|Ma  d«  los  mayocasgos  electi- 
vos, ya  á  las  conaeeueaeias  «burdas  de  la  doctrina  Goolnuiftá 
la  que  austentamos ,  la  capellanía  ea«uesMoa  .es  ua  verdadero  ma- 
yorazgo eleelivo  auy»  poseedor  cou  derecho  á  disponer  de  todos 
ó  la  mitad  de  sus  bienes,  es  el  «apdlaii  elagiáo  porel  patrono. 
Y  aplicáod<de  elart.  &.*  antes  oitado,  divemoa,  que  ai  la  eleciúcD  - 
del  patrono  6a  completamente  libre,  01  oapcUan  actual  punlecUs- 
pc«ar  ó&  todos  los  bienes  viBeobtdofl ,  y  si  debiera  raeaer  en  ai- 
§:una  persona  de  determinada  tiuaUia,  el  patrono  pueda  usar  to- 
davía p4r  uM  v«z  su  dereoko  d¿  riogir)  y  61  oapellaa  deJiM  re- 
servar pai«  el  electo  la  mitad-  de  sus  biabes. 

Anadie  pujudica  astaaoluoioB:  el  poseedor  actual  gana  todo 
lo  «tue'Ialeyfaa-eoMedtdb  i  los  vinetiMa* y  aadamas,  «ato  es, 
el  decebo  de  poseer  cose  Ubres  todos- ¿  la.  imitad  de  ioa  bienes 
vinculados:  elipaüwio  nada. fáerdepan^va- nada  poaeia ai. podia 
pesewt  puet'aunqtiQ.OE«l  dñ  .^eitútar  m  dtreoho  de' elección, 
esto  nf)>  depende  de  que  los -bienes  paaw  i  una-ú  otra  persona 
sinade-UextiiMiondelLdiarofiu^^eufacaltad  da  elegb*  cesa  por-, 
que  la  ley  ha  dispuesto  ^ue  ddye  desuoederae  en^aquellDS  bíene» 
por  eleedOB. 

Ano  puede  ocurrir  otro  eaao,  y  «a  (tne  la  tuadaeion  iiaya  ooa- 
ferido.  al  paUono  ao  solo  la.  elooóon  del  eapellan,  aiao  también  «1 
derecho  de  percibir  alfpaba  pansionó  canoa  de  los  bianas  de  la 
oapellania:  ea  esta  hípoteus  (<iitt¿B  deberá  «lonaidaracsa  como  po. 
•eedor.  para  el  efectode  dispoaetde  aquellos 'biemsT  ;Se  oalificari 
la  capellanía  como  Sdeicomiso  familiar ,  cuyas  rentas  se  distnbu*: 
yen  emre  eicapeUaay  el  palrono,  ¿«praomayorasfo  oleeliveeoa 
la.caiga  de  una  pensión  a  Qivor  del  elaotor? 

Una  4e  laa orcunstaitcias eeenúales.en  los  censos,  es  la  de  que 
sus  pensioooB  oonsialao  en  uh^  cantidad  Oja  é  inmutable  indepen^ 
diente  del  producto  de  la  flnoa  aoenauada.  £1  que  tiene  derecho 
á  percibir  una  parte  afauotb  dek>»  productos  de  un  predio,  no 
es  censualista  sino  usuAniotuarlo  ó  oo-piopietario.  El  príacipal  mo» 
livo  de  osta  diferetxia  es  que  habiendo  tasado  la  ley  los  réditos  de 
los  censos ,  sería  la  taeaoion  Uusmia  si  Aiesen  proporcionales  ai 
producto  vario  de  las  finca*.  An,  puee,  cuaBdo  uno  «oncede  á 
otro  ei,  derecho  de  peoctt>ir  cierta  punioii  ^a  sobre  alguna  de  sus 
propiedades,  le  reconoce  un  oeaso:  cuando  le  transfiere  el  der 
recbo  de  percibir  la  mitad  ó  el  tereio  ú  otra  parle  elicaota  de  toa 
rentas  de  una  ünea,  le  concede  usufiuoLo  ó  eo-propiedtid«. Apir- 
eando ahora  esta  doctrina  á  nuestro  caso,  jiugauos  oeeasario  bah 
cer  ta  silente  diatiacioB.  Si  el  biadador  concedió  aL  |iatn>B0  el 
derecho  de  percibir  «aa  pouion  fija  y  detenninadaBobre  ka»  bii&- 
Ms  que  habla  ás  poaeer  y  disñutar  el  capellán,  debe  ser  consi- 
derada sata  pensión  como  eacga  deiuamayeMiÚo  elecUvo  áHa-i 
ver  de  BU  elMlM.Sn.  su  «oaBeeueDiHa»  sí  el  paU^oo  no  tieaeafcct» 
saeenao  «  alguna  Ooca  «peeial»  puede.exicir  queaeLeimpenpa 
d«  este  w>da>  ^bita^oe  icrepínai^anb*  loa  túenea  de  «ue  el 
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poseedor  hay*  de  disponer  oomo  Ubres  y  k»  que  debs  nset- 
var  para  el  ianediato,  según  lo  dispone  el  art.  T.".  de  la  mÍBina 
ley  de  il  de  oclubre  de  1820.  Esle  gravamen  seguirá  siempre 
á  los  bienes  en  que  se  constituya,  el  derecho  de  percibir  las 
pendones  quedará  á  su  vez  desvinculado,  y  así  como  el  capellán 
podrá  disponer  de  todos  ó  de  la  mitad  de  los  bienes  desvincula- 
•dos,  segUQ  que  haya  ó  no  sucesor  inmediato,  ó  que  la  elección  deba 
ó  no  recaer  en  personas  de  hmilla  determinada,  asi  el  patrono  po- 
drá disponer  de  todo  ó  de  la  mitad  del  capital  que  represente  su 
pensión,  según  que  haya  ó  no  persona  que  le  suceda  en  el  patro- 
nato ,  y  teng:a  por  consiguiente  derecho  á  que  se  le  reserve  la  mi- 
tad de  sus. emolumentos- 
Pero  si  el  fundador  concedió  al  patrono  el  derecho  de  perci- 
bir una  parte  alícuota  de  las  rentas  de  la  capellanía,  no  puede  ser 
considerado  como  censualista  sino  como  co-usufructuariú  con  ¿ 
capellán  que  dislhila  la  otra  parte  de  tas  rentas,  ó  como  partí- 
cipe en  un  fldeicomiso.  Será  mero  co-usuTpucluarío  cuando  la  fUa- 
dacion  no  tenga  los  requisitos  de  los  Meieomisos  familiares,  con 
arreglo  al  art.  i."  de  la  ley  citada  de  1820,  que  son  que  las  ren- 
tas se  distribuyan  entre  los  parientes  del  fbndador,  aunque  sean 
de  lineas  diferentes.  De  modo  que  cuando  el  patrono,  no  perte- 
nezca á  la  familia  del  fundador,  debe  ser  tenido  por  mero  usu- 
RucUiario;  yen  su  consecuencia  se  considerará  esle  osufrutocomo 
u»  vinculo  impuesto  sobre  otro,  de  cuya  mitad  ó  totalidad  puede 
disponer  el  patrono,  según  los  casos,  asi  como  el  capellán  puede 
disponer  en  les  mismos  t¿nnin08  de  toda  la  propiedad  y  de  sU 
parto  de  usufruto.  Mas  si  el  patrono  y  el  capellán  son  parientes. 
dd  fundador  y  gozan  ademas  una  parte  alícuota  de  las  reatas  del 
'vinculo,  deben  ser  considerados  como  fideicomisarios  y  compren- 
didos en  el  art.  4."  de  la  ley  citada  últimamente.  Puesto  que  Uis 
rentas  de  la  capellanía  han  de  distribuirse  entre  los  parientes  del 
fundador,  aunque  sean  do  líneas  diferentes,  debemos  consideraria 
como  fideicomiso  familiar,  y  en  su  consecuencia  debe  hacerse 
desde  lu^o  la  tasación  y  repartimiento  de  sus  bienes  entre  el  ca- 
pellán y  el  patrono,  á  proporción  de  la  parte  de  la  renta  que  cada 
uno  perciba,  y  con  interroicion  de  ambos,  pudiendo  en  seguida 
cada  uno  disponer  libremente  de  la  mitad  de  los  bienes  que  se  le 
adjudiquen  y  reservando  la  otra  al  sucesor  inmediato. 

El  motivo  de  esta  diferencia  es  obvio.  La  ley  ha  distinguido 
cuidadosamente  los  fideicomisos  familiares  de  las  caicas,  ad  tem- 
porales como  perpetuas  que  pesoí  sobre  las  fincas  amayorazgadas,  ' 
disponiendo  una  cosa  en  un  caso,  otra  en  oLro.  Ha  mandado  ex- 
presamente que  siempre  que  las  rentas  de  un  vinculo  hayan  de 
distribuirse  entre  puientes  del  ftmdador  se  repartan  entre  ellos  á 
prorata  las  fincas,  y  quB'  cuando  estas  no  tengan  mas  que  algu- 
nas cargas ,  de  modo  que  su  cumplimiento  no  pueda  considerarse 
como  «distñbucion  de  las  rentas  entre  los  parirates  del  fundador» 
continiíén  cumpliéndose  por  los  poseedores  de  las  mismas  fitioasi 
Si  d  capean  y  el  patrono  pertenecen  &  ht  Ibmília  del  ftmdador, 
aunque  en  lineas  diferentes,  y  además  ^stribuyen  entre  ai  la  rmta, 
esdaro  que  están  comprwidldos  en  Preferido  art.  4.*  eomopar- 
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tiejpec  en  un  fldeicooiiso  fonuUar;  pero  siQf>  tienen  tal  parentesco 
carecen  de  un  requinto  indiepensaDlo  para  ser  calificados  de  fi- 
deicontisarios  f  eslán  comprendidos  en  el  art.  T.*,  el  imo.  como 
poseedor  del  vipculo,  el  otrp  como  usufhjcUiario  de  una  parte  de 
«is  rentas.  Tal  es  la  solución  mas  conforme  con  la  equidad  y  con 
la  letra  y  espíritu  de  la  ley  que  creemos  puede  darse  á  las  cues- 
tiones propuestas. 
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JT  ALTOS  de  una  estadística  cnminal  que  nos  dé  noticia  del  aumento  é 
disminución  de  los  delitos,  y  nos  permita  juzgur  con  algún  acierto  de 
la  eficacia  de  las  leyes  y  de  la  administración  de  justicia,  aprovecha- 
mos y  reconocemos  todos  los  datos  de  la  misma  especie  que  Ite^n  á 
nuestro  conocimiento,  aunque  sean  incompletos.  Boy  damos  noticia 
á  nuestros  lectores  de  la  estadística  oficial  de  nuestros  presidios ,  y 
para  hacer  ver  su  insuflcienciay  su  escasez  de  datos,  la  comparamos 
con  la  de  la  misma  especie  que  se  acaba  de  publicar  en  Francia.  Y 
por  cierto  que  de  esta  com^úiracion  solo  podremos  deducir  conse- 
cóencias  tristísimas,  asi  respecto  al  estado  moral  de  nuestro  pais,  co- 
mo del  atraso  en  que  estamos  respecto  á  la  manera  de  hacer  esta- 
dísticas. 

En  cuanto  al  primer  punto,  bástenos  manifestar  un  solo  hecho:  en 
los  presidios  de  Francia  hay  en  la  actualidad  7,9ü3  penados ;  &i  los 
de  España  habia  en  i.**  de  enero  14,169.  Francia  tiene  de  34  á  35  mi- 
llones de  habitantes ;  España  de  14  á  15  millones.  Verdad  es  que  en- 
tre nosotros  se  impone  la  pena  de  presidio  por  mayor  número  de  de- 
litos que  en  Francia ;  pero  esta  diferencia  es  insigniñcante ,  si  se  con- 
sidera por  una  parte  la  diferencia  de  población  ,  y  por  otra  el  mayor 
número  de  reos  prófugos  que  hay  en  España.  De  modo  que  á  pesar 
de  que  tenemos  mucho  menos  de  la  mitad  de  la  población  que  hay  en . 
Francia;  aunque  aquí  evade  las  persecuciones  de  lá  justicia  un  nú- 
mero mucho  mayor  de  criminales  relativamente  á  los  que  en  uno  y 
otro  pais  la  sufren ,  todavía  tenemos  en  nuestros  presidios  un  número 
casidoblcdepenados.  Repetimos  que  este  resultado  es  desconso- 
lador. 

También  se  notará  una  gran  diferencia  en  el  esmeroy  acierto  con 
que  se  hacen  estas  estadísticas  en  ambos  países.  En  España  sabemos 
el  número  de  penados  en  cada  una  de  las  tres  clases  de  presidios, 
según  la  antigua  legislacioo :  el  de  los  sentenciados  con  arreglo  al  Có- 
digo á  las  penas  de  cadena  perpetua,  cadena  temporal,  reduiion 
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pen>étua  y  temporal ,  presidio  mayor ,  menor  y  correccional ,  y  pri- 
sión mayor,  menory  correccional.  Sabemostambien  el  conting;en(e 
con  que  cada  provincia  conlribuye  á  la  población  de  los  presidios ,  el 
número  de  sentenciados  que  hay  en  las  casas-galeras,  cárceles  y  de- 
pósitos municipales,  el  de  presos  con  causa  pendiente,  y  el  de  de- 
tenidos por  providencias  administrativas. 

La  estadística  francesa  de  solo  los  preadios ,  manifiesta  el  núme- 
ro de  penados  que  hay  por  cada  delito,  el  periodo  de  la  vida  en  que 
se  encuentran  los  presít^aríos ,  los  que  pro'^en»  de  distritos  rurales 
y  de  las  ciudades ;  el  número  fijo  de  años  á  que  están  condenados;  la 
proporción  en  que  están  loa  reíncidentes  con  los  que  no  lo  son,  y  has- 
ta el  número  de  individuos  con  que  ha  contribuido  á  los  presidios  ca- 
da arte,  oficio  ó  profesión  social.  Hé  aquí  ambas  estadísticas,  y  que 
nuestros  lectores  comparen . 
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£1  número  lolal  de  preeidiarios  asciende  .en  Ifi  aotualidaíá  7,903. 
Hé  aquí  ios  crímenes  quehan  comelido:  espionaje  y  traj^ioa  míli- 
tar.,  2;  ¿eserdon  después  de  haber  obtenido  indulM,3;  biganBa,  3; 
amenazas  eondieionales  y.por  escrild ,  5;  pillaje  ea  cuadrilla  y  con 
violencia,  5;  delitos  graves  cometidas  por  funcionaríos  públicos,  3; 
falso  testimonio ,  15 ;  usurpación  de  ¡lilulos  con  violencia ,  ^17 ;  rebe- 
lión ,  21  ;  quiebra  ttaudulenta ,  21 ;  í  parricidio  i  28 ;  aaomacion  de 
m^hechores,  II;  enveneaamíento,  64;  falsificación  &e  monedas,  126; 
golpes  y  heridas  g;raves,  157;  falsedad,  163;  homicidio  carnea- 
do, 163;  incendio,  227;  violación  y  ftentados  contra  el  pudor,  437; 
robo,  972;  hoknicidiosiniple,  1,018;  y  417 que; han  comefido  áos  ó 
mas  crímenes  de  los  anteriormentediohos.  : 

Entre  los  penados  hay  58  sentendados  á  meóos  de  5  aSos;  3,290 
de  6  á  10  años;  2,300  de  11  á  20  años;  163  de  21  á  30;  39  de  31  ú  40, 
y  10  á  mas  de  pl  años:  20Í29  eslán  cfBidenados  i  cadena  p^péUia. 

La  liiayor  sarte  de  los  penados  proceden  de  distritos  niralos ;  así 
esquehay  4, 7i37  de  este  origen;  2,515  nacidos  en  ciudades,  y  651 
exü-anjeros.  ,  j 

Hay  en  los  presidios  132  individuos  de  menofi  de  21  aflos;  2,078 
de  21  á  30  años;  2.540  de  31  á  40;  2^001  de  41 Ü  50;  972  de  51  á  60, 
y  SHSO  de  61  á  09.  De  los  7^903  presidarios,  4,7^  son  célibes;  4,252 
no  saben  leer  hi  escribir;, 2, 830  sabpn  imperfectanienteí  ?36  saben 
con  perfección ,  y  105  han  recibido  instrucción  superior;  156  son  ex- 
.  pósitos,  y  396'hijo3  naturales.  i         .         ' 

Lamayor  ^artedelospre^dianofisonreiacldentes:  3,547  do  han 
sido  nunca  pecados.  .  :      '  ;  .      ' 

Casi  todas  los  profeñoDes  contribuyen  con  sii  contingenlie  tü  presi- 
dio. Los  labradores,  jardineros  y  gente  d^  camiio  son  los  lias  nume- 
rosos (1257);  vienen  en  segruidalosjomaleros  y  peones  (lili);  los  al- 
bañiles  (479);, los  tejedores  (376);  [os  vendedores  de  todas  espe- 
cies (268);  log  criados  de  servicio  (251);  los 'herreros  y  cerraje- 
ros (197) ;  los  ebanistas  y  talabarteros  (191);  tos  carpinterc»  de  basto 
y  de  ribera  (170);  los  sastres  (170);  los  aserradores  de  maderoa(HS); 
los  caireleros,  cocheros  y  postiHoBes  {í29);  losmiltiaree  sin-ppofo- 
sion ,  comprendiendo  en  ellos  ú  los  aduaneros  y  ^arda-costas  (1 12); 
los  marineros,  pescodoFeeymarinoK  (111);  los  moliou^ís  (92).;  los 
pastores  y  boyerbs  (85);  tos  cargadores  y  mozos  de  cuerda  (78);  los 
panaderos  y  pasteleros  (75);  los  obreros  de  (nina?  y  canteras  (74);  los 
torneros  de  toda^  espeeiea  (72) ;  fa>»<JBCiibi»ntea'ydapendiaM>BC  de 
comercio  (72);  lo6  c^adores,  hilanderos  y  pañeros  (71) ;  loe  traba- 
jadores en  seda  (68);  los  carniceros  y  chacirleros  (67);  los  veterinarios 
y  herradores  (65) ;  los  tenedores  y  carboneros  (63);  los  picapedre- 
ros (62);  los  plomferos  (61);  los  dibi(jantes,  fSntores  y  doradores  (56^ 
y  los  propielarios-(50), .      .   .. ., ._ .._ 
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M!í  aqui  aflora  !as  profesiones  que  tnenoe  atimenlo'  orrecen  á  los 
presidios  de  Francia.  Los  médicos  son  10,  los  armeros?;  los  lavan- 
deros  6 ;  los  cerveceros  5 ;  los  horchaleros  19;  los  encuadernado- 
res 17 ;  los  cómicos  3 ;  los  confiteros  7 ;  los  cucl^eros  18 ;  los  farma- 
céuticos 3  ;  los  edenásticos  7 ;  los  flmcionarios  públicos  3  ;  los  guar- 
das de  campo  17;los  t^edores  de  gazas  3;  los  geómetras  y  ¿pü- 
cosS;  llileralo; 5 abogados;  15 marmolistas;  10 colchoneros;  7mú- 
sicos;  13 comerciantes;  5  notarios;  3  papelistas;  7  empedradores; 
7 alfareros;  4 quincalleros;  3 rentistas;  2 lapiceros  ,  y  10  vidrieros. 

En  cuanto  alas  religiones,  se  dividen  los  presidiarios  en  29  Ju- 
díos; 148  mahometanos;  2idólatras;  64  luteranos;  134  calvinistas; 
1  anglicaiy);}?^^  «a(¿líeo«,  y  3  ipdivi^uoi  de>religioa  desoonocida. 
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Ij>$  ayuntamientos  pueden  acordar  euaado  adteío  mtmde  tí  jefe  jmK* 
tico,  el  deüinde  de  toi  caminos,  veredas,  cañadas,  abrevaderot  y  de- 
mas  servidumbres  vecinales  sin  que  contra  este  acto  proceda  el  in- 
terdicto restitídorú).  (Véase  el  núm.  XI,  pág.  299,  tom.  7,<  y  las . 
citas). 

Es  de  la  oompetenda  de  la  administracioo  d  entender  an  todo 
lo  relativo  al  dedínde  de  caminos,  veredas  y  detnas  «ervidumbres 
de  aprovechamiento  común.  Así  lo  prueban  entre  otras  dlsposicio- 
nes  las  simientes.  Una  real  orden  de  15  de  julio  de  1S36  mandó 
observar  por  punto  general :  1.»  que  hasta  la  fonnacíon  de  las  le- 
yes que  derogasen  ¿  reformasen  las  videntes  ai  el  ramo  de  ga- 
nadería siguiesen  estas  en  observancia :  2.^  que  la  presideneia  de 
la  asociación  general  de  ganaderos  continuase  tyereíendo  las  atri- 
buciones gubernativas  y  administratívas  que  las  mismas  leyes  se- 
ñalan al  presidente  del  antiguo  concejo  de  la  Mesta,  como  lo  ha- 
bía veñficado  hasta  entonces:  y  3.'  que  ignalmente  üguiesen  desrai- 
peñando  los  demás  ftmcionaríoB  del  ramo  sus  respectivos  encargos; 
y  que  los  gobernadores  civiles  y  demás  autoridades  CQoperasen  al 
cumplimiento  de  estas  disposiciones.  Por  otra  parte,  el  art.  1,*  dd 
real  decreto  de  23  de  setiembre  de  1836  previwie  que  no  se  im- 
(I)    V4ue  la  página  tU  de  eito  tomo. 
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pida  á  tos  g'dnddos  de  todae  especies,  (raShutnantes ,  estantes  ó 
riveriegos,  el  paso  por  sus  caíiadas ,  cordeles ,  caminos  ó  servi- 
dumbres; y  la  disposición  5.'  de  la  real  órdén  de  17  de  mayo 
de  1838,  declara  que  no  debe  darse  al  art.  1.*  del  decreto  délas 
cortes  de  8  de  jimio  de  1813,  restablecido  por  el  de  6  de  setiem- 
bre de  1836,  mas  üxtension  que  la  que  expresan  su  letra  y  es- 
píritu. Según  los  cuales  solo  se  autoriza  al  cerramiento  y  aco- 
tamiento de  las  heredades  de  dominio  particular,  sin  peijoioio  de 
las  servidumbres  que  sobre  si  tengan ,  debiendo  los  (dealdes  y 
.ayuntamientos  impedir  el  cerramiento ,  ocupación  ú  otro  emba- 
razo de  Iv  servidumbres  públicas,  destinadas  já  uso  de  hombres 
'y  ganados,  que  en  ningún  caso  pueden  ser  obstruidas.  Ademas 
la  real  orden  de  24  de  febrero  de  1839,  previno  á  los  jefes  po- 
líticos que  por  cuantos  medios  estuviesen  en  sus  atribodones 
cooperasen  al  mas  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  y  órdenes 
vigente^  sobre  la  ganadería,  haciendo  que  s«  conservasen  ex- 
pedites  las  cañados,  cordeles  y  demás  servidumbres  púUicos  de 
los  ganados  que  debieran  Subsistir  con  arrezo  á  las  di^osicio- 
ncs  vigentes.  A  mayor  abundamiento  la  real  ¿rdon  de  13  de  oc- 
tubre de  1844,  encargó  &  los  jefes  poliücos  cuiden  con  todo  el 
esmero  y  vigilancia  posibles  de  que  se  observen  y  cumplan  todas 
las  disposiciones  que  declaran  á  favor  dé  la  ganadería  el  libre  uso 
de  las  cacadas,  cordeles,  abrevaderos  y  demás  servidumbres 
pecuarias,  establecidas  para  el  tránsito  y  aprovechamiento  co- 
mún de  los  ganados  de  toda  especie,  los  descansaderos,  sestea- 
deros y  demás  terrenos  que  bajo  cualquiera  denominación,  hayan 
disfrutado  hasta  aquí  para  sus  viajes  y  necesidades;  ó  iguedmenle 
todas  las  coBceMenes  y  protección  que  están  dí^wnsadas  á  es- 
ta ñdustrla  por  la  ley  recotiüada  del  tít.  87,  &>.  1.',  y  rea- 
les resdudwies  qae-  se  ncaban  de  exponer;  debiendo  dichos^ 
fes  knpedir  por  todos  los  medios  que  estén  ai  alcance  de  su ' 
mitoiidad,  que  las  locales  ni  otras  personas,  pongtm  obstáculo  de 
ninguna  apéete  para  el  goce  de  los  derechos  declarados,  am- 
parando á  los  ganaderos  con  arreglo  á  las  leyes  én  los  casos 
qne  los  solicitasen,  y  concediéndoles  todos  los  amdUos  y  protección 
que  Rieren  necesarios  al  obsequio  de  este  importante  ramo  de 
la  riqueza  púUica.  La  ley  recopilada  que  se  cita  dice  entre 
otras  cosas  que  los  procuradores  fiscales  de  la  ganadería  deben 
salir,  á  lo  menos  una  vee  en  cada  aíio,  á  reconocer  si  los  pas- 
tos, pasos,  cañadas,  cordeles,  descansaderos  y  abrevaderos  se 
hallan  ó  no  KlM-es  y  desembarazados  para  el  trán^to  de  Tos  ga- 
nados, y  si  de  resultas  de  este  reconocimiento  huMeren  de  de- 
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nunciar  a^na  contravención  ó  exceso,  lo  han  de  t^ecutar  por 
pedimento  formal,  oíteciendo' información  de  lesligos,  envisto 
de  la  cual,  el  subdelegado  ha  de  pasar  en  persona  á  hacer  el 
recoDOcimiento  necesario,  para  comprobar  la  deouncia,  previa  la 
citación  de  loa  denunciados,  con  señalamiento  de  dia  y  hora  y  ncun- 
bramiesto  de  perito  por  parte  de  estos ,  ó  de  oficio  en  su  defecto; 
y  si  acerca  de  la  dirección  de  la  cañada ,  cordel  ó  poso  ocurre 
alguna  duda  que  no  sea  fácil  allanar  en  este  acto  del  reconoci- 
nuento,  ti  subdelegado ,  oyendo  sobre  ello  al  procurador  fiscal  y 
demás  interesados  breve  y  sumariamente,  y  coa  calidad  de  que 
presente  los  documentos  y  pruebas  que  tanjan,  ha  de  tomaren 
vista  de  todo  la  providencia  que  convenga  en  jusUcia,  excusando 
en.  cuanto  quepa,  consultar  sobre  dudas  que  puede  y  debe  resol- 
ver por  sí  conforme  á  derecho,  sinpeijuicio  del  que  competa  úlos 
interesados  en  su  caso ;  y  en  el  contrarío  de  no  ocurrir  dudas ,  el 
mismo  subdelegado  ha  de  aprobar  la  diligencia  cuanto  ha  lugar 
en  derecho,  si  coDcluida  esta  y  dado  trabado  al  promotor,  no  se 
ofrece  por  Ü  ningún  reparo,  procediendo  luego  con  testimonio  de 
este  apeo  á  sustanciar  la  causa  oportuna  para  castigar  las  rotu- 
raciones y  ocupaciones;  debiendo  cuidar  igualmente  de  que  en  las 
tierras  destinadas  á  plantíos  y  olivares,  viñas  ó  huertos  de  hor- 
taliza con  árboles  frutales ,  que  estaba  permitido  acotar  como  por 
privile;^  á  los  dueños  parücularesi,  no  se  hiciesen  estos  cercados 
con  pretexto  alguno  en  las  cañadas,  cordeles,  veredas,  descan- 
saderos y  abrevaderos.  Si  aun  lo  dicho  no  fuere  bastante ,  toda- 
vía podría  citarse  el  párrafo  primero  del  art,  73  y  el  quinto  del 
art.  74  de  la  ley  de  S  de  enero  de  1845,  que  declaran  atribu- 
ciones de  los  alcaldes  publicar,  Recular  y  hacer  cjtecutar  las  dis- 
poBtciones.de  la  administración  siperior  y  cuidar  de  todo  lo  re- 
lativo Á,  la-  poüda  urbana  y  rural  conforme  á  las  leyes,  regla- 
mentos y  dispodcioaea  de  dicha  autoridad  superior  y  ordenanzas 
municipales;  y  el  párrafo  tercero  del  art.  80  de  la  citada  ley,  ser 
gun  el  cual  es  atribución  de  los  ayuntamioitos  arreglar  [wr  él  me- 
dio de.  acuerdo  el  cuidado,  conservación  y  reparación  de  los  ca- 
minos y  vtfedas,  puentes  y  pontones  vecinales.  Ahora  bien,  los 
'  acuerdos  do  los  ayuntamientos ,  reUtivos  al  dedinde  de  caminos, 
veredas  y  otras  servidumbres,  están  indudablemente  cómprente- 
dos  en  las  disposiciones  citadas,  y  quedarían  sin  efecto  por  el 
interdicto  posesorio;  luego  debe  aplicársele  la  iiununidad  de 
la  ley. 

Habieodo  dispuesto  el  jefe  político  de  Cádiz  por  circular  de  25 
-    de  enero  de  1848,  que  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  de  la  pro- 
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vinda  procediesen  al  deslinde  de  3^  respectivos  lérmin*^  y  el  de 
sus  niEyadas,  abrevaderos,  veredas  y  demás  servidumbres  veci- 
nales, le  manifestó  el  alcalde  del  Bosque  que  practicada  i^al  ope- 
ración en  1836  f\ié  anulada  por  medio  áe  un  interdicto  por  ei  juz- 
gado de  primera  instancia  del  partido,  á  solicitud  del  duqiie  de 
Osuna,  dueño  de  un  olivar  y  otros  terrenos  en  aquel  término.  So- 
bre esta  exposición  proveyó  el  mencionado  jefe  que  se  llevase  á 
efecto  la  orden,  citando  al  administrador  del  duque  y  á  los  de- 
más dueños  colindantes,  dándole  cuenta  de  los  entorpecimientos 
que  se  opusieren.  Previas  otras  consultas  y  resobciooes  análogas, 
el  ayuntamiento,  del  Bosque  acordó  se  procediese  al  deslinde  de 
las  veredas,  cañadas  y  servidumbres  referidas,  con  citación  del 
administrador  del  duque;  pero  entonces  compareció  este  ante  el 
juez  de  primera'  instancia  de  Grazalema,  y  estorbó  que  se  lle- 
vase á  efecto  cl  acuerdo  por  medio  de  un  interdicto  posesorio, 
fundado,  entre  otras  rozones,  en  que  iiabiéndose  intentado  en  1822 
y  1836  igual  diligencia,  y  procedido  también  en  1934  por  parte 
del  ganadero  y  vecino  Juan  Román  como  si  existiesen  tales  ser- 
vidumbres, babia  obtenido  el  duque  el  mismo  amparo  de  pose- 
sión en  los  tres  casos.  £1  jefe  político ,  en  vista  del  expediente 
formado  con  el  propio  objeto  en  1836,  del  cual  aparece  que  en  1792 
se  deslindaron  y  apearon  aquellas  servidumbres  en  dichas  hacien-r 
das,  requirió  al  juez  de  inhibición,  resollando  la  competencia.  El 
consto  real  la  decidió  á  favor  de  la  administración.  (Consulta  de  27 
de  febrero  de  1850,  Gaceta  núm.  5697). 

xvn. 

lA  qaé autoridad. corresponde  decidirlas  cuestiones  de  preeminett- 
eia  de  luggr  y  asiento  que  se  suieitm  entre  los  patronos  de  las  igle- 
sias y  los  fimcionarios  púilfcoaT 

Las  cuestiones  que  tienen  por  objeto  determinar  el  carácter 
y  preeminencia  que  debe  darse  á  una  autoridad  civil  en  los  actos 
celigiosbs  á  que  como  tal  concurre,  son  abenas  á  la  autoridad  Ju- 
dicial, aunque  se  interesen  en  ellas  los  derechos  privados  que  sue- 
len tener  algunos  patronos  de  igleñas  para  ocupar  en  ellas  cierto 
lugar  preferente.  Nada  obsta  para  ello  el  que  los  tales  derechos 
procedan  de  un  patronato  privado,  sujeto  por  lo  mismo  al  dere- 
cho, común,  porque  ni  constituyen  el  verdadero  derecho  de  pa-  , 
tronato,  ni  aunque  lo  constituyeran,  nunca  se  podrían  suponer 
adquiridos  contra  los  de  representación  y  dignidad  inherentes  á 
toda  autoridad  pública.  Siesta,  al  sostener  su  derecho  contraía 
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preleusion  del  particular  se  excede  de.  sus  atribuciones  puede  cl 
of^odido  acudir  en  quc^a  al  superior  inmedialo  en  el  orden  admí- 
lústrativo,  pero  nunca  á'loB.lribunales  de  justicia.  Así  se  ba  tíe- 
elarado  poc  decreto  de  27  de  lebrero,  ooofirmando  la  consulta  del 
consto  r^al  en  el  caso  siguienta: 

Notiüoso  el  ayualaaiienlo  de  Tocáronle  de  que  U.  Tomas  de 
Castro,  vecino  de  Laguna,  pretendía  hacer  uso  del  derecho  de 
patronato  que  por  edlQcacioa  y  contrato  solemne,  habían  adquirido, 
vtD«uIado  y  qercido  sus  antecesores  en  una  de  las  capillas  de  la 
iglesia  del  pueblo ,  perteneciente  á  la  euprlnüda  comuoidad  de  agus- 
tinos, etdoeando  su  silla  al  lado  del  Evangelio ,  lo  cual  le  daba  cier- 
ta precedencia  ó  preeminencia  sobre  dicho  ayuntamiento  en  la  so- 
lemoe  festividad  relÍg;Íosa  que  en  aqueDa  capilla  se  celebra  cada 
año  á  mediados  de  setiembre ,  y  ¿  que  dicho  cuerpo  acostumbra 
concurrir,  acordó  en  el  de  1842  consultar  al  jefe  político  de  Ca- 
nanas sí  debía  permitir  aquel  acto;  y  habiendo  contestado  esta 
autoridad  que  siempre  que  el  alcalde  y  ayuntamiento  concurríc- 
sen  en  cuerpo  á  las  funciones  religiosas  ninguna  persona  ni  autori- 
dad, ¿excepción  de  la  superior  de  la  provincia,  podia  tener  lu- 
gar preferente  al  que  aquel  ocupase,  se  hizo  saber  alinteresado, 
qoien  en  dicho  año  y  los  siguientes  hasta  el  de  184S  colocó  su  silla 
al  lado  de  la  Epístola.  En  este  úlUmo  aüo,  D.  Ramón  de  Castro 
ta  puso  y  ocupó  en  el  del  Evangelio;  y  en  virtud  sin  duda  de  la 
opoacion  y  observaciones  de)  alcalde,  acudió  al  jefe  politice  con 
los  documentos  justificativos  de  auxlerccbo  de  patronato,  pidiendo 
que  se  le  protegiese  en  el  ejercicio  del  mismo.  Atendidos  dichos 
documentos ,  decleró  el  jefe  qne  oo  le  correspondía  la  resolución 
de  la  instancia.  Pero  en  1849  mandó  llevar  Castro  su  silla  al  lado 
del  Evangefio  cuando  ya  habían  comenzado  los  oficios  divfnos;  y 
como  el  alcalde  impidiera  len  el  acto  que  ocupase  dicho  higar,  dis- 
poniendo que  se  pasara  la  ^lla  al  lado  de  la  Epistala,  &  pesar  de 
la  prj)te9ta  que  hizo  el  interesado,  acudió  este  al  juez  de  primera 
instancia  de  Laguna,  proponiendo  interdicto  de  amparo,  para  el 
que  se  le  admitió  la  información  sumaria;  en  cuyo  estado  d  jefe 
'po&tieo,  ¿  excitación  del  alcalde,  que  también  compareció  en  las 
diligencias,  con  protesta  de  no  prorogar  jurisdicción,  requirió  al 
juez  para  que  se  inhibiera  del  conocimiento  del  asuntó,  resultando 
competencia,  ^ueha  sido  decidida  por  los  fundamentos  expuestos 
á  favor  de  la  admioistraeíon.  (Consulta  de  27  de  febrero  de  1850, 
GoMta  flAm.  5697). 
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Xvxn. 

Comíanla  é  la  aámiiOitracion  Jt  no' i  ta  autoridad juáieiai ^  cq- 
mwimfento  de  lo*  eualionea  que  k  maeiteti  enft*s  Im  ganaderos 
y  lot  fropietariot  de  fbteat,  tobre  d  uso  y  deredto  die  las  ser- 
viditmAres  púbUcat  que  estas  tengan  sobre  ti  en  favor  -de  la  ga- 
naderí9.(Vé»se  el  ndiB.  XI,  pig.  299,  tomo  7.'  y  las  dtas). 

Esta  es  4actriaa  establecida  ya  por  el  ooos^o  real  ea  varias 
opnsultaa  coaOnnadas  siempre  por  ej  gol^rno.  Cuando  los  gana-' 
deros  de  un  territorio  están  en  el  uso  de  alguna  servidumbre  pti<- 
bUca  que.  tes  prestan  loa  predios  de  propiedad  particular,  no 
pueden  loa  due&os  de  estos  impedir  su  ^ercicio,  al^aodo  que 
bay  murpacion  pqr  parte  d«  loa  ganadlos,  é  invocando  el  der 
¡ereto  de  8  de  junio  de.lSlS  que,  auU>ria¿  ti  curamieato  de  las  he- 
redades de  dominio  privado.  Esta  j^cuUad  ba  sido  ooncedida  pm 
la  1^  5ÍD  peijuicio  de  las  servidumln-es  públicas  que  .tengan  las 
beredadea,  y  aú  es-  que  la  real  lirden  de  .17  de  mayo  de  183S, 
que  declarándolo  aaí ,  mandó  &  los  alcaides  impidieran  el  cerrar 
miento,  ocupación  ú  otro  enabanao<de  las  servidumbres  destinar 
das  á  bombreg  y  ganados ,  tiena  por  olí}eto  evitar  que  los  par- 
Uculeres  supongan  la  libertad  de  sps  predios,  y  obliguen  al.  co^ 
oum  ¿  &  la  ganadería  &  jusiÜOcar  las  servidumbres  estableadas. 
Al  misqo  resultado  conduce  la  real  orden  de  13  de  octubre  de  1S44 
que  eocBi^  á  los  jefes  políticos  el  eumplimirate  de  las  disposi- 
cioaes  que  declaran  á  favor  de  la  gradería  d  libre  oso  de  las 
cañadas,  cwdeles,  abrevaderos,  y  demás  servidumbres  pecuarias, 
pues  bosta  que  al  uso  de  alguna  de  estas  aea  un  hecho  conocido, 
pai^  que  daba  mantenerse  por  la  administración  como  comprea- 
^0  en  la  citada  real  orden.  Y  si  la  providencia  que  dicta  el  al- 
cakle  es  icijuBta  y  causa  agravio  al  propietario,  puede  este  acu- 
dir a)  gobernador  de  la  provincia  pQr  la  vía  administrativa  ,  y  de 
ningún  modo  ¿  la  autoridad  judicial  por  medio  del  interdicto. 

En  virtud  de  denuncia  del  prpcurador  fiscal  de  la  cuadrilla 
de  ganaderos  de  Hii^jaiüUa,  depuso  el  alcaldo  de  este  pueblo, 
como  presidente  de  aquella  asociación,  que  por  el  alcalde  de  la 
villa  de  la  Pasquera  se  procediese  ¿  recibir  infbnaacioa  sobre  si ' 
realmente  las  fuentes  de  la  OlnedUla  y  d»I  Foinagat  habian  ser- 
vido eonstantements  da  abrevadero  para  loa  ganados ;  si  dichas 
AienteaeranDabuaks,  y  si  las  veredas  que  áedlas  condiiciaB,juB- 
tameate  con  la  delCoHado,  eslab&Q  destruidas  por  haber  sido  ro- 
turados kwterronos  dqnde  se  hallaban,  debiendo  en  la  afirmativa 
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verificar,  asislido  de  peritos,  el  sefialamiento  de  estas  veredas. 
Practicado  dicho  señalamiento  por  el  alcalde  de  la  Pesquera,  á 
consecuencia  de  haber  nesullado  de  la  iuTormacioD  que  Isa  íuaalee 
eran  naturales  y  que  habían  servido  de  abrevadero^  Vicenta  Bell- 
bery  Juan  Casanova ,  veeioos  de  dicho  pueblo,  dueños <le  la  dehe- 
sa de  la.  Otmedilla  desde  setiembre  de  1844,  y  que  como  tales 
presenciaron  y  protestaron  aquel  señalamiento,  acudienuí  eonlra 
él  al  juez  de  primera  instancia  de  Requena,  Tundando  su  petición 
de  amparo  en  la  libertad  del  predio  puesto  qué  lo  babiao  Qomprado 
'  como  libre  de  todfl  carga ;  que  esta  no  aparecia  en  ninguno  de 
los  deslindes  de  la  dehesa,  asi  antiguos  como  modernos ,  siéndolo 
el  ultimo  del  año  de  1845  :  que  recientemente,  so  preteato  de  es- 
casez de  aguas,  algunos  ganaderos  se  hablan  aprovechado  de  las 
de  la  rúenle  de  la  Ohnedilla,  pretendiendo  que  era  abrevadero  co- 
mún, lo  cual  habian  procurado  ellos  impedir,  dando  par  rasoñ 
que  si  anteriormente  habian  llevado  aOi  á  beber  sus  ganados,  era 
por  el  mismo  abuso,  en  virtud  del  cual  los  apacentaban  con  las 
yerbas  de  las  dehesas,  lo  cual  había '  desaparecido  por  el  res- 
tablecimiento del  decreto  de.  las  cortes  de  S  de  junio  de  1813; 
y  que  jttgtiflcarían ,  como  lo  hicieron,  que  no  se  bahía  conocido 
vereda  que  condi^ese  &  dicha  ñiente.  Dictado  por  el  juez  él  in- 
terdicto de  amparo,  acudís  el  alcalde  al  jefe  político  de  Cuenca 
manifestándole  los  antecedentes  referidos,  aüadiendo  que  babiti  -da- 
do cumplimiento  al  despacho  de!  presidente  de  la  euadríDá,  por- 
que asi  estaba  prevenido  por  circolarde  diehojefc  en26deag:os- 
to  de  1848;  en  vista  de  lo  cutd  esta  autoridad  reclamó  elcono- 
cimiento  del  negocio ,  resultando  la  presente  eompeteoeia.  EU  coD> 
se^o  real  la  ha  decidido  á  ftivor  de  lA  administración  por  las  con- 
sideraciones  anteriormente  expuestas  que  resultan  de  los  fiínda- 
mentos  siguientes : 

1."  Que  resultaba  por  confesión  de  los  mismos  BeUfoer  y  Ca- 
sanova que  los  ganaderos  habían  aprovechado  como  abrevadero  la 
fuente  de  la  Olmedilla,  al  mismo  tiempo  y  por  el  propio  derecho 
que  las  yerbas  de  la  dehesa,  no  alegando  contra  esto  mas  ra- 
zón que  la  que  ellos  deducían  de  lo  dispuesto  por  d  decreto  dC 
cortes  restablecido  de  8  de  junio  de  1813: 

2."  Que  no  habiendo  adquirido- la  dehesa  dichos  interesados  has- 
ta fines  de  1844,  solo  desde  esta  época  han  podido  redamar  aque- 
lla libertad  en  virtud  de  dicho  fundamento;  resultando  igualmeníé 
averiguado  que  esta  pretensión  había  sido  de  hecho  rechazada: 

3  *  Que  precisamente  para  evitar  que  en  los  casos  como  eí  pre- 
sente ,  en'  que  se  trate  de  aplicar  d  meudooádo  decreto  de  las  cór- 
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t«s,  puedan  los  particuIftreB  comenzar  por  suponer  la  libérlad  del 
pfedio.y  obligar  al  común  ó  á  la  ganadería  ájuBÜñcarlas  servi- 
dumbres establecidas,  se  diotó  la  real  orden  citada  de  17  de  mayo 
de  1838 ,  por.  la  que  se  encara  a  los  acaldes  jmpidan  tales  des- 
pojos: 

4.*  Que  asiraismo  es  aplieable  al  asunto  ea  cuestión  la'  otra 
real  orden  igualmente  citam  de  13  de  octubre  de  1844,  puesto 
que  el  uso  público  de  la  fuente  como  abrevadero  hasta  estos  úl- 
timos tiempos  es  un  hecho  reconocido ,  y  por  lo  mismo  otro  de 
los  derechos  declarados  de  la  ganadería,  cuya  usurpaaion  está  en- 
eai^W'A  de  impedir  la  administración  : 

5.a  Que  á  esta  por  lo  mismo  debieron  acudir  los  dueños  de  la 
dehesa  si  creían  Ji^sta  la  disposición  del  alcalde;  no  permitién- 
doles la  real  orden  también  citada  de  8  de  mayo  de  1839 ,  exten- 
siva en  su  esi»ritu  á  todas  las  autoridades  administrativas,  el  re- 
curso á.  los  tribunales  de  justicia,  sino  para  promover  ei  juicio 
ptenarío  que  corresponda.  (Consulta  de  27  de  febrero  de  lS50,'Gd- 
cela  núm.  5698). 

2.''  PorsemfyantesconúdeFadones  resolvió  el  consqo  otra  compe- 
tencia suscitada  con  motivo  da  hdierse  entrometido  un  juez  de  prime- 
ra instailcía  á  desempeñar  las  atribuciones  que  la  referida  real  orden 
de  13  de  octubre  de  1844  conáere  á  los  jefes  políticos  ea  beneficio 
de  la  ganadería. 

£n  1841  el  ñscal  de  la  Mesta,  asistido  deperitOBy  en  presentía 
de  comtsionados  nombrados  por  los  pueblos  de  Akleanueva  de  San 
Bartulóme  y  de  la  Estrella,  señaló  los  puntos  por  donde  debia  ir  la 
cañada  que  da  paso  al  ganada  trashumante  por  el  átio  llamado  Co- 
lada de  las  Misas,  lindante  con  loe  térmmos  de  los  dos  pueblos  refe- 
ridos: y  como  el  ayuntamiento  del  primero  hubiese  d^ado  ^n  efecto 
este  señalamiento  por  varías  oonsideraciones,  acudieron  al  jefe  po- 
lítico de  Toledo  en  1846  dos  veojnos  propietarios  pidiendo  su  obser- 
vancia, la  cual  fué  dispuesta  por  dicha  autoridad  en  1847.  Compren- 
diendo dicho  seüalamiento  cierta  alternativa  entre  ambas  pueblos 
Wila  prestación  de  esta  servidumbre ,  y  habiendo  ocurrido  disputa 
entre  los  mismos  en  IStóiSobre  á  aiál  de  los  dos  le  corre^ondia  en 
este  aao.se  vieron  detenidoslos ganaderos  al  tiempo  de  la  Irashuma- 
cion,  y  acudieron  al  procurador  Uecal ,  por  quien  escitado  el  juez  de 
primera  instancia  de  Puente  del  Arzobispo  dispuso  primero  que  el  al- 
'  calde  de  la  Estrella  señalase  bajo  su  respoosabilidadol  punto  por  don- 
de habla  de  abriese  poso  inmediatamente  á  los  ganados,  sin  perjuicio 
de  ©irle  en  joslicia,  y  posteriormente  se  constituyó  on  el  Jugar  de  la 
disputa  haciendo  él  mjsmo  este  señalamiento  con  asistencia  de  los  al- 
caldes y  vecinos  y  exámcnde  los  documentos  queaquellos  exhibieron, 
marcando  el  mismo  camino  que  se  habia  guardado  el  año  anterior, 
salvos  los  deroctios  que  ambos  pueblos  pudiesen  deducir  enjuicio-No 
pareciendo  arreglada  esta  designación  al  procurador  fiscal,  pidiólo 
quQ  tuvo. por  conveniente;  y  el  juez  proveyó  en  6  de  noviembre 
de  1848  un  auto  de  amparo  á  favor  de  la  ganadería  trashumante  en 
el  cordel  señalado  en  1841,  mandando  que  se  marcase  de  nuevo  uno 
interino  por  donde  menos  perjudicase ,  como  así  se  veriñcó  por  el 
mÍEÓno  en  10  del  propio  mes,  desestimando  los  pretensiones  que  en 

TOMO  Tiii.  4e 

DEiilizedfXiOOglc 


U.  DERICMÜ 


Mdtwuitt. 


cDnira  dédigo  el  ayuntamienio  de  la  Kstretti,  Noticioso  <I  jefó  potin- 
co de  eslaa  diligencias  ri^uiñó  al  juez  de  inbibicwn,  ramtlaOdo  cotn- 
jieieneta.  El  eonsejo  reál  considerando  que  las  meAdae  adoptadas 
por  8l  juea  de  priaiera  insianciíi  eran  las  de  inapecoiort  y  pofidft  en- 
comendadas ii  los  jefes  polilicos,  decidió  la  competencia  á  favw  de 
la  adnIinisiraoKm.  (Consulla  de  7  de  mareo  de  ISfiO,  Coírda  nume- 
re 6M7),  • 


Arreglo  de  pastos  y  aprovetíiamimloa  «ami^e$  (VáuA  la  txnsut- 
ta  DÚm.  XIX,  pís-  373,  tomo  6.0  ;' las  cltaa,  y  IM  rtmne- 
r08  I,  pág.  462,  7  VI,  pág.  470,  tom.  7.-^ 

Hay  alftunoi  pueblos  donde  según  sus  ordenanzas  municipa- 
les tienen  ciertos  ganados  el  deredlo4e^3tar  en  dehesas  de  pro- 
piedad particular  durante  cierta  époel  del  año;'  Ahora  bien ,  ¿la» 
cuestiones  que  se  susciten  entre  los  dueños  de  alguna  dé  éstfts 
deliesas  -y  los  ftytmlamfehtos,  rHatívu  á  la  prestación  de  tal  ser- 
vidumbre, deten  aonsiderane  como  de  arreglo  y  disfruté  de  pas- 
tos comunas,  -g  propias  por  lo  tanto  de  la  coihpetcncín  de  la  ad- 
ministración? An  es  sin  duda,  porque  ailnqike  las  dehesas  de  qoe 
se  trata  sean  de  dominio  privado,  en  la  época  en  que  deben  pres^ 
lar  ia  sorvklumbtts «  y  para  este  solo  efecto  son  en  realidad  de 
aprovechamiento  común.  En  esle  supuesto,  las  pravidentfás  que 
l}ájo  tal  concepto  tomen  los  ayunlamienlos  respecto  de  ellas  de- 
ben considerarse  comprendidas  en  la  atrlboeion  que  les  cion««de 
la  ley  de  8  de  enero  de  1845  para  arreglar  ei  Sisthite  de  los 
pastos  comunes,  y  por  consiguiente  sujetas  á  la  jurisdicción  ad- 
ministrativa, y  exentas  del  interdicto  posesorio. 

El  ayuntamiento  do  Badajoz  designó  at  vecino  ygrai^rodelamis-. 
inaoiudadD.  José  Alonso  Martínez  la  dehesadeLoríana  para  que  apa- 
centase en  ella  las  yeguas  de  su  pertenencia,  b(^o  ciertas  reglas,  a  lo 
cual  se  opuso  el  dueño  de  la  misma  dehesa  1).  Basilio  (Mierreidela 
Higuera,  impidiéndolo  por  medio  deun  interdicto  posesorio.  Kl  ayum 
tamiento  se  Tundo  para  creer  legitimo  su  acuerdo  en  que,  según  sos 
ordenanzas  munícipaloe  aprobadas  por  el  antiguo  Consejo  de  Castilla 
en  1767,  todas  las  dehesas  del  término  están  sujetas  á  la  servidum- 
bre llamada  de  DieRte<leon  á  favor  del  ganado  yeguar,  ^  mas  ex- 
cepción que  los  de  Aldea  del  Conde  y  los  Arcos,  y  alegando,  en 
prueba  de  que  la  de  Loriana está  dentro  del  término:  1.°  que  segtiil 
resulla  de  una  tradi^n  constante  desde  que  ftié  destruida  la  villa 
que  estaba  en  el  sitio  de  dicha  dehesa,  ha  sido  esta  comprendida  ea 
■  su  mayor  parte  on  el  repartimiento  de  contribuciones  de  la  úapilal; 
2.0  que  se  liaHa  mareada  an  tal  concepto  en  los  deslindes  y  amojona- 
mientos de  su  término  praelicados  en  1831  y  1626;  y  S.»  que  desde 
inuclios  años  á  esta  parte  se  viene  incluyendo  en  los  repartimientos 
do  la  municipalidad  para  el  uso  de  aqaella  servidumbre.  El  propieta- 
rio de  la  referida  dehesa  apoyó  su  resistencia':  I'  en  varias  escritu- 
ras antiguns  de  venta,  en  que  se  oxpnesa  que  no  pesaba  sobre  eüli 
gravamen  de  ninguna  espocie  y  em  Tilla  «on  jurisdicción  partínrtfit'. 
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cfvil  7  criminal;  3."  eti  que  en  1824  y  1S40  obtmo  amparos  judiciales 
contra  el  ayuntainionto  por  tentativas  déla  misma  espede,  sínj^ue 
por  esle  se  haya  Hegado  nanea  á  inteniar  el  juicio  plennrío  de  peFlo- 
nencia;  y  3.»  en  que  de  hecho,  en  los  siete  años  trascurridos  desde  el 
amparo  de  1840  hasta  el  presente,  se  ha  nbglenido  el  ayuntamiento 
de  comprender  la  dehesa  en  los  repartimientoB  de  yeguas.  En  virtud 
de  reclamación  de  D.  José  Altmso  Martínez  t  pasó  el  jefe  político  unfi 
eooninicacionaljiíez  de  primera  instancia  de  Bad^ot,  á  que  esta  dio 
el  carácter  d«  requerimiento  de  t»tiibicion;  y  susianoisdo  el  conflioto, 
Bfl  omitieron  en  sus  trámites  dos  diligencias  esenciales,  por  lo  que  m 
declaró  en  3  de  enero  de  este  año  mal  formada  la  competencia,  y  que 
no  había  lug^r  á  decidirla;  pero  subsanadas  dichas  omisiones,  se  vol- 
vió á  someter  el  asunto  al  consto  real.  Estelo  ha  decidido  en  t^vor 
de  laadmimstfacion,  fnndándoscCn  que  es  atríbodondelosayunta- 
tiHcntos,  segun  Ib  citada  toy  de  8  do  enero  de  1S45,  arreglar  el  Asfro- 
té  de  tos  pastos  comoBfis,  que  es  á  lo  que  se  redujo  ei  acuerdo  del  de 
Badajoz ,  y  por  lo  mismo  no  pudo  D.  BasiKo  Gutiorreí  de  la  Higuera 
dejarlo  sin  oFocto  por  el  medio  que  en  tales  casos  reprueba  la  real 
orden  de  8  de  mayo  de  1839,  sino  que  dehi6  recurrir  á  la  adminis- 
tración misma  por  la  via  gubernativa ,  y  á  sa  tiempo  por  In  conten- 
ciosa, qoe  en  tal  materia  deja  expedita  la  ley  de  2  do  abfñ  de  1W5. 
(Consulta  de  27  de  febrero  de  1850,  Gaceta  núm.  5,698). 


lLa$  lej/et  reeientes  que  somden  en  general  los  actat  orfmtnt»- 
tratisot  de  les  alcaides  y  ayuntaTnieráot  á  la  autorídad  y  vi- 
gilmeia  de  los  jefes  polüieot  han  dero^aioias  leyes  roopüadat 
qve  los  DUMta  á  u  administracúm  e^teidl  de  Cnüada  énlosne- 
gúcios  r dativos  á  este  ramot 

La  ley  2,  lit.  11,  Üb.  2."  de  la  Nov..  Keoop.  en  el  suplemento 
dispone  que  los  subdelegados  de  Cruzada,  usando  de  la  autoridad 
eclesiástica  y  real  de  que  se  hallan  revestidos  para  ladlitar  l^jo 
las  órdenes  del  comisario  general ,  la  distribución  de  los  suma- 
rios de  la  Santa  Bula,,  y  la  recaudación  del  importe  de  su  limos- 
na, juzguen  en  primera  instancia  todos  los  asuntos  contenciosos, 
que  ocurran  acerca  de  la  administración  de  dicha  gracia.  La  ley 
siguiente  del  mismo  código  previene  que  donde  los  administra- 
dores tesoreros  no  se  hubieren  encargado  de  repartir  los  suma- 
rios á  tos  nales  por  sí  ó  por  medio 'de  personas  de  su  elección 
y  coiíftanza»  los  ctmetyos  y  justicias  nombren  todos  los.  años,  an- 
tes que  se  publique  la  Bula  en  el  pueblo,  aquellos  vecinos  que 
juzguen  á  propósito  para  el  expresado  repartimiento ,  y  de  eompe- 
teiite  abono  para  responder  de  la  limosna  de  los  sumarios  qne  distri- 
buyeren dlOsñelea,  en  el  supuesto  de  que  ha  de  ser  de  cuenta  y  ries- 
go d«  díefaaa  JQstioiaSiel  referido  nombramienLo  <  y  también  el  perjui- 
cio que  se  originare  de  omkirjo.  De  aquí  pueden  resultar  dos  cueslio- 
nes :  una  si  pubüeadús  l&s  nuevas  ley^  que  determínuí  las  atribucio- 
nes de  los  alcaldes  y  ayuntamientos  y  no  tuMen  mención  de  la  referi- 
da, debo ,  sin  embaí^ ,  considerarEe  esta  subsislente^  otra  si  en  c»- 


DEiilizedfXiOOglc 


300  4L  bEAXCHO   UODEKXO. 

30  de  que  subsista  y  usando  ds  ella  algún  alcalde  incurre  en  respon- 
sal^dad,  debe  exigiraela  el  subdele^do  de  Cruzada',  con  arrc¿lo  á 
lasBitadas  leyes  de  la  Recopilación,  o  el  gobernador  de  la  provincia, 
coino  en  los  demos  negocios  admiaislrativos. 

La  priniem  de  estas  cuestiones  se  debe  resolver  aflrmalivamenle. 
La  atribución  de  los  alcaldes  y  ayuntamientos  parainLervenir  del  mo- 
do que  se  ha  dicho  en  la  admisistracíon. de  Cruzada,  se  halla  com- 
prendida en  las  leyes  antiguas  que  hemos  citado ,  las  cuales  no  sola- 
menteno  han  sido  derogadasporninguna[K»terior,  sino  que  huisi', 
do  corroboradas  por  ia  referencia  que  han  hecho  á  ellas  una  ley  y  lu 
real  decreto  de  23  de  mayo  de  1845.  En  eTecto,  la  ley  de  presupues* 
loe  dé  esla  fecha  dispone  en  su  art.  i6  que  las  demás  contribuciones, 
impuestos  y  derechos  comprendidos  en  los  mismos  presupuestos,  en- 
tre los  cuales  se  hallaban  los  de  Cruzada  é  indulto  cuadragesimal, 
cantinuasen  eobrándúie  por  las  reglas  estMeeidat  en  las  leyes  que  pa- 
ra ^los  re^D.  Se^n  un  decreto  de  la  misma  fecha ,  constituyen  la 
ndnÚDistracion  eenlral  de  la  hacienda  pública,  entre  otras  oficinas,  ta 
comisaría  ^neral  de  Cruiada ,  debiendo  este  ramo  continuar  rigi¿n)- 
dose  por  su  reglameato  especial,  salva  la  suijecioD  en  sus  operaciones 
de  contabilidad,  á  las  re^as  de  centralización  establecidas  ó  que  se 
Iftblerieren,  y  las  disposiciones  de  la  contaduría  general  del  reinOr 
\tueAanA  de  \8»re^aseitMeci4as  en  tas  leyes  para  la /amansada  la 
limosna  de  Cruzada ,  y  una  parte  del  reglamento  especial  de  este  ra- 

^  mo,  son  las  disposiciones  que  hemos  citado  de  la  Novísima  Recopila- 
ción. Si  subsiste  la  administración  de  Cruzada  sujeta  á  estas  leyes  y 
reglaóientos,  es  claro  que  continúa  la  intervención  que  las  mismas 
ooncedenátosayuntamientosy  las  justicias.  La  ley  de  8  de  enero 
de  1845  confirma  indirectamente  esta  decisión,  porque  en  su  art.  SI, 
párrafo  14,  declara  atribución  de  los  ayuntamientos  deliberar  sobre 
los  naunlos  y  objetos  no  comprendidos  entro  los  párrafos  anteriores 
que  determinan  las  leyes  y  re^amentos,  y  uno  de  los  asuntos  no 
comprendidos  en  dichos  parrales,  y  sobre  los  cuales  conceden  las 

.  leyes  autoridad  á  los  ayuntamientos ,  como  se  ha  visto ,  es  el  relativo 
á  lamdministraclon  de  Cruzada.  También  dispone  ta  misma  ley  en  su 
arcíeiilo  73 ,  pdrrafo  4.",  que  el  alcalde  como  delegado  del  gobierno, 
y  bajo  la  autoridad  inmediata  del  jefe  político,  desempeñe  todas  las 
funciones  especiales  que  les  señalen  las  leyes,  reales  órdenes  y  regla- 
rúentos  sobre  reemplazo  del  ejército ,  beneficencia,  instrucción  pú- 
blica, estadística  y  demás  ramos  de  la  administración.  Debiendo  los 
productos  de  Cruzada  ingresar  en  el  tesoro,  y  siendo  su  administra- 
ción parte  de  )a  central,  según  se  ha  vistoporel  decreto  de  23  de  ma- 
yo de  1S45 ,  deben  ser  considerados  como  uno  de  los  ramos  de  la  ad- 
mtnistraeíoR,  en  los  que,  según  dicho  art.  73,  debe  tener  el  alcalde 
la  intervención  que  le  concedan  las  leyes. 

Respecto  a  la  segunda  cuestión  propuesto ,  es  también  indudable 
la  solución  afirmativa.  No  solo  subsiste  la  atribución  en  los  alcaldes 
y  ayuntamientos  para  nomhrar  bajo  su  responsabilidad  repartidores 
do  bulas  y  recaudadores  de  su  importe ,  sino  que  esta  responsabili- 
dad debe  exigiría  la  administraj¡ion  especial  de  Cruzada,  y  de  ningún 
modo  la  general  ordinaria.  Infiérese  asi  de  la  subsistencia  de  las  le- 
ye»  que  determinan  este  punto.  Verdad  es  que  el  art.  73  citado  esta-  . 
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blece  ia  depeodencia  y  subordinación  del  alcalde  al  jefe  politico  en 
lodo  lo  relativo  á  la  adminisLracion  de  los  ramos  no  mencionados  en 
la  misma  ley,  pero  esto  no  puede  entenderse  asi  sino  respocto  á  aque- 
llos ramos  de  la  administración  civil  que  no  tengnn  una  organización 
especial  y  su  aulorídad  superior  provincial  sepureda.  Esto  lo  confir- 
ma el  art.  9."  do  la  ley  de  2  de  abril  de  1845 ,  que  excluye  del  cono- 
cimiento de  los  conscgos  provinciales  todo  lo  contencioso  de  los  dife- 
rentes  ramos  de  la  administración  civil  para  los  cuales  establezcan 
las  leyes  juzgados  esi^ecisles.  En  este  caso  se  halla  la  subdelegacion 
de  Cruzada,  no  solo  como  tríbunalpárajuzg:ar  los  asuntos  del  ramo' 
cuando  pasen  á  ser  contenciosos ,  sino  también  porque ,  se^un  se  fn^ 
flore  de  los  (érmlnos  generales  de  la  \ey  recopilada ,  reúne  a  este  ca- 
rácter el  de  autoridad  superior  provincial  gubernaliva,  con  facultad 
para  proceder  en  i^sta  via,  asi  como  en  los  astinlos  ordinarios  de  ha- 
cienda está  autorizada  para  proceder  la  superior  provincial  en  la 
misma  materia. 

En  virtud  de  despacho  mandado  librar  por  la  subdelegacion  de 
Cruzada  de  Sanüa^oen  20  de  marzo  de  1849,  el  receptor  veredero 
D-  Dominga  Antonio  Cueto  procedió  á  hacer  efectiva  en  los  muebles 
y  bienes  de  D.  Domingo  Viílavcrde ,  como  depositario  de  bulas  de  la 
villa  del  Padrón  en  1847  y  1848,  la  suma  de  que  resultaba  en  descu- 
Uerlo ;  y  no  habiendo  podido  realizar  sino  una  parte  ihsig-niScanle 
del  alcance,  previa  la  protesta  de  costumbre,  remitió  las  diligencias  al 
tribunal  de  Cruzada,  por  el  cual  tUé  declarado  responsable  de  la  canti- 
dad restante  el  alcalde  presidente  del  ayuntamiento  delPadron  en  ene- 
ro de  1848  D.  Francisco  de  Aguirre ,  mandando  se  le  oficiase  antes 
de  lodo  procedimiento.  Habiendo  expuesto  Aguirre  en  28  de  junio  las 
razones  por  qué  consideraba  improcedente  la  responsabilidad  que 
qneria  exigírsele ,  las  desestimó  ePtribunal,  mandando  en  8  de  agos- 
to se  le  requiriese  de  pago  en  el  término  de  diez  días,  sú  pena  de  eje- 
cución, y' dentro  de  esto  termino  propuso  Aguirre  la  declinatoria  á 
fovor  déla  administración.  Pocotiempodespues  el  jefe  político  de  lu 
Coruña,  á  excitación  del  ayuntamiento  de  Padrón,  provocó  compe- 
tencia ,  fundado  en  que ,  si  habla  incurrido  el  aíealde  en  resjKin- 
sabitidad  (de  que  le  creía  exento  por  no  Ibrmar  número  Is  obliga- 
ción de  que  se  trata  entre  las  impuestas  á  dicha  autoridad  por  la  ley 
de  ayuntamientos] ,  él  era  solo  quien  podía  exigirsela  con  arreglo  á  la 
nueva  organización  administrativa.  Considerando  el  consejo  real  que 
ftra  inexacto  por  las  razones  expuestas  el  fundamento  con  que  el 
jefe  político  reclamó  para  la  admúiistracton  propiamente  dicha  el  co- 
.nocimiento  de  este  negocio  ,  el  cual  A  mayor  abundamiento  corree- 
pondesegun  ley  expresadla  autoridadjudicial  del  ramo,  por  hallar- 
te en  la  via  contenciosa,  decitUó  esta  competencia  á  favor  de  la 
misma  autoridad  Judicial.  (Consulta  de  27  de  febrero  de  1850 ,  Cá- 
tela núm.  5,698). 
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La  provideneia  de  un  tenimte  alcalde  reeolvieado  atgtuia  euetUúH  so- 
bre uso  y  aprovechamiento  de  aguas  entre  los  pmvcipes  de  ellas  ,  et 
■  adminUtrolitiaynoestá  ti^laalajuritáiedon  ordinaria.  (Véase  el 
número  XEX ,  pig.  459 ,  toa.  7.«  y  las  citas). 

Las  cuestionas  «obla  usoy  distríbocion  de. aguas  de  ^provei^a- 
micnto  común ,  son  de  qoinpeteDcia  de  la  administración,  asi  en  la 
vía  gubernativa  como  en  Ii)  coiUanciosa ,  pues  asi  lo  disponen  las  le- 
yes de  S  de  enero  y  2  de  abril  de  1845.  Si  se  Irata  de  aplicar  las  re- 
glas establecidas  por  un  ayunlamiento  para  el  régimen  de  dichas 
aguas,  corresponde  al  alcalde  su  ejecución  con  arreglo  al  art.  74, 
párrafo  1 ."  de  la  citada  ley  de  8  de  eoeio ;  si  se  trata  de  resolver  una 
cuestión  perentoria  entre  diversos  regantes ,  hay  un  caso  de  policía 
rural,  cuyo  conociniieDto  corresponde  l^mbiejí  al  alcalde,  según  el 
párrafo  5."  del  citado  articulo,  y  eti  ambas  faipólasis  puede  el  alcaldo 
delegar  esta  atribución  á  sus  teiúentes,  con  arreglo  al  ^rt.  86  de  la 
misma  ley.  Si  el  lenÍBnle  alcalde  obra  exclusivamente  ó  sin  autoriza- 
ción, DO  sos  los  tribunales  de  justicia  los  que  han  de  juzgarte,  bíbo  el 
juez  que  puede  conocer  del  fondo  del  asunto,  esto  es,  la  adpiinistra- 
cion.  A  ella  deben,  pues,  BCudirlos^graviadosá  deducir  sus  «fuljas 
contra  aquel  funcionario ,  porque  ademas  de  estar  expreso  en  la  ley, 
que  ejerce  todas  susfacultadcsbajo  la  vigilancia  de  la  ^dministracimí 
superior ,  Gs  evidente  la  improcedencia  do  cualquier  taterdiclo  con 
que  se  quiera  embara^i^  sus  acloe,  puesto  que  en  el  juicio  plenarlo 
quehabria  de  seguirse,  la  sentencia  judicial  determinaría  cómo  ha- 
bían (le  distribuirse  las  a^uas  de  Rprovechamiento  común ;  cosa  no- 
toriamente agcna  de  la  autoridad  judicial. 

En  el  mes  de  julio  último  acudieron  al  juez  de  aguas  de  la  villa  de 
Utiel,  encardado  por  su  ayunlamiento  de  distribuir  las  del  comuB 
con  sujeción  a  sus  acuerdos  y  á  la  práctica  establecida ,  Doña  Regina 
Pozuelo  y  otros  ¡Dloresados  de  qna  parte,  y  de  otra  Gabriel  Peroiy 
varios  vecinos ,  solicitando  aquellos  que  con  las  aguas  del  rio  Viñue- 
las  se  regasen  ciertas  tii^rras  que  poseen  «n  la  partida  del  mismo 
nombre ,  y  pretendiendo  «stos  que  las  tales  tierras  no  son  de  re- 
gadío, y  que  debían  destinarse  las  aguas  é^  las  que  ello^  poseen  por 
haberse  quedado  en  hueco  sin  regar  en  aquella  tanda.  Noücioso  de 
cstq  cuestión  et  teniente  de  alqalde  primero  de  dicha  vi}la  la  decidió 
enfavor  de  Gabriel  Per^  y  consortes  I  con  arreglo  á  la  coSiturobrc, 
recibid^ ,  dispiQíííendo  q^  se  pusiese  ei  agua  en  cabeza  de  la  lan- 
.(ia  Ínterin  la  Pozuelo  y  consortes  justiñcahajti  que  sus  tierras  eran 
de  regadío;  y  verificado  así  por  el.  juaz  4e  aguas,  acudieron  es- 
tos últimos  al  de  primera  instancia  de  tlequena ',  pidi^lido  ^  am- 
paro de  posesión,  que  les  fti'é  otoi^ado.  De  aquí  resultó  una 
competencia,  provocada  por e!  jefe  político  de  Cuenca.  El  consqjo 
real ,  considerando  por  las  razones  dichas  que  esta  era  una  cues- 
tión sobre  uso  y  distribución  do  aguas  de  aprovechamiento  co- 
mún ,  la  decidió  á  favor  de  la  administración.  (Consulla  de  27  de 
febrero  de  1850,  Gacela  núm.  5,698). 
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RtAt  BMRiTO  DÉ  2  SB  ABUL,  80la«  d  tribunal  que  ha  de  de- 
cidir en  tercera  tnstsneia  los  n^ocios'judicfales  de  expolios  y 
vacantes. 

•Por  el  ministerio  de  Haciesda  k  h*  dirigido  al  de  mi  nargo  en  29  ile  mKto 
úlliiDO  !■  real  Arden  aisuieule : 

Eicmo.  5r.^  Con  fecGa  21  del  corriente  se  Im  «nido  S.  H.  laiEÍiM¡Q.  D.  G.)eX' 
jiedir  el  decreto  i\vc  sigue: 

H«b¡e(Hlo  tomado  en  coiuidcncion  lo  expucglo  por  el  cemlMiio  seiieral  de  Cru- 
Mdsi,  encargado  de  la  colecluria  de  njioUos  ;  vanantes,  s  eonforniándome  coa  d 
par«tw  del  otinistra  de  Hacienda ,  lenfu  en  decretar  lo  «iguiente: 

ÁrUcalo  1.°    Para  decidir  en  teñen  Instanda  loa  nsgoriot  judlcialae  de  ei|»allos 
j  varante*  ae  asociaran  al  adectoroeoeral  lo*  aseeorra  da  la  CMniíarla  de  Cruzada, 
entendifndoae  ncnnbredos  para  cada  cato  cod  arreglo  á  lo  diapaealo  en  la  real  re- 
solución de  9  de  Tebrero  de  1787. 
Art.  !.■    Elmlniatrode  Haciend*  diapMdri  k  neccMrio  i  «u  eamplimiento. 

Y  S.  AI.  ha  tenido  á  bien  mandar  u  ponga  ea  conocimiento  de  loa  tribuualeí 
para  los  efectos  de  justicia. 

Madrid  1  de  abril  de  ISM.— ArrazuU.* 
.    Real  órde»  de  23  de  abril,  sobre  la  provisión  de  las  vacan- 
tes de  asesor  en  los  juzgados  de  marina. 

"Esemo.  8t.:  Ke*riado  cuenta  i  la  frinanue«tnseBorade  la  Mopoesta  en  tema 
remllida  por  el  capitán  general  de  marina  dal  departaatcala  deCidu,  y  <jtta  V.  E. 
pM^t  «lBil^BMMÍec«B^eÍ«Búnen>li»i  da  >t  deUbreto  última,  pan  c«dvir la 
vacante  da  MMwd4Íw«|d»d«l  Icrqio  f  ptovinda  de  Cidb:  j  S.  M.  (Q.  D.  G.), 
dectnftinniáadcofl  d  dleUinaa  daV.  E„  labadieiMdo  eonNdw  elreforidedeá' 
ün«  al  tieWH^ada  D-  Javiar  Konan^  atwor  dd  diririto  de  nariH  4f  Pvtxtp  Iteal 
propuesta  en  primer  lugar :  iguaunente  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  an  )o  awceaivo, 
iJMpn  qDewiimaenaiMimáfaUanlaliaiiludealgaBMetordeloajuigadosdelas 
finnanmtíu  4e  wnM  ^  Im  i?«*inci^,  m  dé  conotlmiwilB  i  este  mlaiateriD 
por  d  capiun  á  aonandanta  WW  del  reúattivo  d^arlaiMilo  «nías  d«  bofflr  la 


piopflMta  Mía  cHIi^  la  vaeuite  jnie  n»A*i  v  en  d  de  ramincia  mlanlaria  del 
mu  lo  «U  dOHmiiwiwaoi  rp  w  mwU»  aoU  blata  qae  dad*  cMsia  4  s.  u.  de 
ella  por  el  jel'e  del  deparlunento  i  n«  aínospcnda  recaiga  resolucioni  eotendií^- 


a  ««  wmspoBda  recaiga  resolucM 
«.alarUcolo  T9  dd  lítalo  ).>d«la 
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364  EL  CEHKCHO  MODEHIIO. 

Dft''>'"  3  '^.  E^  <IercBrdr3en  álós  lines  3e  bu  cumptltnienbt/rcmtH'íádolé' liara 
los  lie  orileuanii  el  reaJ  nombramieDlo  eipedido  á  Romero.  Oíoc  guarde  i  V.  E. 
imicliosari(K.  Ma(iriil33deabrílde]B50— El  marqné»  de  Molina.— Sr.  direclorge- 
luml  de  la  armada.» 


Eeu.  ohden  de  10  DK  ABiut ,  pomuDÍeaiido  á  los  tribunales  el 
dcurelo  de  27  de  marzo  sobre  Ifi  manera  de  proceder  para  en- 
causar á  los  runcionaríos  ptíblicos. 

Con  fedta  38  de  marra  prihJnio 
Ernacion  del  reino  de  real  orden  l( 

(Agui  elreal  decreto  iruerto  en  la  de  la  entrega  anterior  del  Dehecho). 

Y  S.  M.  ha  tenido  á  bien  mandaiMpoogaeti  noUcUde  kts  tribonale*  de  jusli' 
cía  para  «u  inteligencia  j  ctunplimiento. 

Madrid  10  de  abril  de  1850. — Arrazola.  , 

Real  ohden  se  24  de  abril,  sobre  la  manera  de  proceder  en 
los  asuntos  contenciosos  relativos  at  ramo  de  aduanas. 

"IliDD.  Sr.:  Para  evitar  loda  duda  j  eolorpecimlento  en  lo8  aiunlos  conlencio- 
»oa  relativos  al  raiDO  de  tdnana»,  j  en  debida  obaerrancia  de  la  ConstitacioD  y  de 
laa  lejM,  la  reina  jQ.  D.  G.)  ae  ba  dignado  bacer  lai  declaraeione*  aicpiientei : 

1 .'  Toda  cueslioa  qn»  u  ntnuHva  en  la»  tiiMua  Mtra  la  tdmiiuttnclon  j  loa 
uarticubrea  inlcreudoa  aobre  u  apUcaeioo  ¿  intdIgciKia  de  la*  Mitldat  del  arueel, 
oe  bi  leyes,  Imlmccionea  j  denuw  difpotidoBH  de  la  matera,  ae  aotnetari  por 
toi  adininittndorM  á  la  dectfion  de  la  dIrMcion  geaeral,  y  lo  que  esta  resnelTa  se 
llevari  á  erecto,  «n  perjuicio  del  reniño  bmira  an  iMOTÍdencia,  que  puede  ea  todoi 
loa  easoa  dirialrée  el  ministerio  de  Hadenda.  LasdedtioMs  de  le  divsodm  «■«•■ 
«rio  fandadaty  sepnblkaiánSla  Gaceta  j  tai  tABolefímMIeMdei  Mmüerio. 

1.-  Si  doresuHaadelasopencionesqDe  se  practiquen  en  Ui  tduanaa  crejescu 
los  adiuinifitradores  400  están  eodeaso  de  aplicara  art.  lio  de  la  luinibclott 
de  a  Ae  abril  de  1843  y  reel  orden  Klaratona  de  13  de  mano  de  iBM,  darte 
cuenta  á  la  dirección  general  de  aduants,  y  lo  qae  M(a  resnelTa  te  Denrá  i  efecto, 
■alvo  al  la  parte  contraria  no  se  conlbnnase,  en  cuyo  caap  se  pasará  lo  actnado  al 
tribunal  do  hacienda  para  la  austsndocion  y  tUlo  de  la  canaa  con  amglo  á  derecho. 
'  3 .'  El  conocimiento  de  las  eangai  del  contrabando  ó  tnaSt  qne  se  aprehenda  Ale- 
ra de  las  aduana»  perteDceerá  í  los  tribunaiesde  hacienda  como  esii  nr-"*-*- 

De  real  orden  iodlgo  4  V  I.  para  so  cono'    '  "  -•-■--    

Dios  guarde  í  V.  J.  muchos  añ«.  Madrid  24 
Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles." 

DBBSGHO  ASKDI»TBATIVO. 

Hacukdi  vcHiC*.— /fflpuMfoi  indirectos. 

BxAL  itECBETO  D&  1."  DE  ABRIL,  Suprimiendo «los  ,derechos  de 
puertas  sobre  varios  articulos. 

ai  deñetar  h)  stealeD 

.    . Roprinten  los  dereebos  de  puerta*  qne  se  cobran  en  las  capttalei  de 

provincia  y  paertos  tiabllilados  i  los  ^ent»  setenta  j  dos  artieulos  que  expreva  el 

M  arlfcukM  rdevados  dd  pago  de  loe  arbitrios 


_  le  bailan  establecidos  los  derecho*  de  pMrfa*. 
liado  en  palacio  ií  1.*  de  abril  de  ISU.— Rubricado  de  la  red  mano.— 
Irn  lie  Hacienda,  Juan  Brain  Mnriilo, 
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Auála  (le  BBBlira. — AclikoiUs.-^AcitMrcilMlluMi.— ÁMkrobenxrr-Adonnklanca 
tiuiiente.— ídem  en  yerba.— Agalla  ordúnrUi  Urna  flita^-'AgtM^iM.— AgnUu. 
— J^eniM. — A}onge. — Aluor  en  Oar.— Albnru-— Alnipo. — AlnMTjtf.*— Alqíiitin. 
— AluiDbr«  eo  terron.— ídem  puriflcada.— Amaijolu  c^julat. — Ideca  leou- — Angelí- 


ArdUlu. — Arena  negra. — ídem  pan  fnsir^'— Idém  cernida  fu*  plaleríü. — 
\jin. — AtiW.— ^AiÚEar  de  todu  cUms. — Ain- 

-     ■"      -  'mumo.— f - 

, ipara'itL..    — „n- 

,—CaDtáTldai.—Ca»uriefl.— Carena.— CebelU  tUUrTana.— Cénha  c 


ídem  p»ra  homoi  de  vid;  .__.      ^..    

lye.— Balaustra  iS  flor  de  ^aiiadoj—B«rtilla.—O^D(|nUlo.    — 

bello  hainaDO. — Ident  trabajado 9-Calabant  cuadu  ura  '*tno. — Catago*^- — Ca- 


ldean d>  colorct  deHadrid.— IdandecMteudealmnklra.— Iderade  barrilla  jae- 
mijaiita.— idon  de  hueíos  de  anlmalee.— Cerda.— Cilantro.— Coehinllta  de  Espa- 
iia.— <!oknnlnHdai.— Corteía  de  irbolée  en  peivo.— ídem  de  álcaparru.— ídem  de 
naranja. — ídem  4e  liman. — ídem  de  cidra. — Idotí  de  granada.— ídem  de  encina. — 

Ídem  WRund'   ■"-  '' " —  * *     "' — '  '-  -"- 

¿HMl/-Cria 


— EMononera.— EnMril.-4^aita en  rama.— Eaütna*  de  jeno  «ptédra. 

—Flor  de  uuco^-ídeía  de  roetocolon.— ídem  de  rtibU.— ídem  de  »loleta.^dem 
de  malvas. — ídem  de  azuft^. — Ídem  de  blnojo. — ídem  de  tila. — ídem  de  borraja.- 
Flor  de  cardo .^-Flore»  y  verbu  oloroaaa. — Genciana,— Girasol.— Goma  eomnn  de 
ártrales  Tro  Ules. — Grana  sureslre  (keniNilJ— ídem  de' eaplno.— <inuUia  d  rabia  en 
polvo. — Idon,  <d.  en  rail.— Greda.— Gualda. — Hiend*  de  lagarto, — Uiaopu  búmedu. 
— Hojalde  lentlau). — ídem  de  morera. — ídem  de  sen. — Humo  de  peiópolfodeün- 
proita. — Imperatoria. — Lapii  depiedn. — Lápiz  molido. — ídem  de  colores. — Liga. 
— Liquen  6  pnlmenaria. — tununula. — Miera  de  pioo.^MoslaM. — Murta  en  polvo. 
— Murtonea.— Silro.— Ocre  6m>.— ídem  ordinario.— Opio.— Orch illa  en  rama.— 
Oroiui  en  raii,  d  regaliz. — Pastel  á  Blaelo,  jerbt  para  tinforeros, — Fere$ll  macedo- 
nio. — Pergamlnoa.- Pex  común. — ídem  griega.— Polipodio.— Pulmonaria.-Quina 
de  Loia.—Hali  malTaldwn.— Bamat  de  irbolet^s  enramados.— Resina  de  algar- 
robos.— ídem  de  pino^— Beeina  ordinaria  de  otros  árboles.— Rosas  verdes. — ídem 
secM.— Ruibarbo.— Salita^.—SanoDljae^i.— Simiente  de  peonJa.— Sosa  (jreiba).— 
Idon  en  piedra. — Suelda  6  consuelda.- Tacamaca. — Tamarindos. — Tierra  amarilla. 
— ídem  pabonuo  pan  pintoras. — ídem  del  Viio.^dem  de  pipas. — ídem  gi«da 
para  pintees. — ídem  negra  para  tinta. — ídem  neipra  para  pintores.- ídem  roja 
pan  id.  qne  llaman  sombra.— 4d«  ¿tíHparalimpiarpbta.-Idem  sellada.— Tre- 
mentina fina.— ídem  ordlaaría.- Trasoíd  pan  tintes.- Vainilla.— Yalerívia.— Tfvor 
ras  vivas.- ídem  seca».— Yerba  epática.— Ykíws  medicinales  do  expresidaí  en  la 
larita. — Zaragatona. — Zanapurílla. — Zumaque  en  nuna. 
Blndridi.*  dealwilde  IB&O.— Juan  Bravo  Hurillo.* 
Real  óadbii  de  4  de  abril,  sobre  el  punto  en  que  ha  de  co- 
locarse el  depósito  general  de  Cádiz. 


'>Ilmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  de  lo  expuesto  por  la  Junta  de  comercio  J  sociedad 

ondoifca  de  Ctdiz  en  te  de  octubre  titlmo,  reUttvameBte  al  local  en  que  haf  a  de 

nituarse  el  demiailo  general  mandado  establecer  ea  aquella  plaza  por  rea)  aecrato  de  i 


de  octubre  pnhiimo  pasado,  y  de  ronfi»m1dad  con  ú  dlcUnen  de  esa  dlrecdon  gene- 
ral, se  ba  servido  resolver: 

I,*  Se  aprueba  pan  local  del  depúsito  general  de  fSUb  la  parte  d«<b«nfo  de  San 
Cártos  t}ue  queda  eemprendida  enln  li  Rnea  tirada  por  la  calle  Ae  San  Sebastiaii 
desde  la  puerta  de  San  Cárloa  á  lamnialU  red  que  imW  trente  ádlebacafle,  y  el 
arco  de  la  muralla  que  une  los  extremos  de  «M<  Uitea,  quedando  lA  puerta  de  San 
Ctrins  dentro  del  área  M  depMto,  7  atacables  d  mismo  los  alntcedes  de.la  mu- 
ralla comprendidM  dentro  desque. 

3.°  El  mueile  j  puerla  de  San  Carlos  qnedarin  r/ima  mocilte  j  puerta  esMulal 
del  depdeilo,  i  cuyo  fia  se  demcuptri  aquel  de  los  artlcoke  qne  Iwja  en  S  depe- 
nlade*.  ■       '  ■       .      . 

TOMO  TIII  47 
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aM  U.  MDBSOM  HOHUBO. 

>.-  Lt  parte  dtftituula  al  depósito  qiteJa  iDramuniMdirOn  el  mto  del  barrio  r 
de  la  pofalÁcioo,  lin  oUapuerta  que  la  del  muelle. 

i.'  a  gatenoadv  de  I*  pravuria  jr  tt  MwUtai  directiTa  M  áipMto  m  pM- 
drln  de  a»uer^Mnlf«ebEasdawb9ti«(il0T«ew(nd«dMNreri4o  kical,  JV"- 
bM  con  la  auloriiUd  mDiUi  de  la  plu«  pan  él  serriuu  de  |t  tftterlo  de  Sau  Feli- 
pe que  está  situada  en  Upttntadel  mueñe  dttdnrtsiio. 

ISO  en  que  no  pueda  tub^  conT^io  amisloso  entre  alsnito  de  lúe  due- 

s  del  barrio  de  San  Cárloe  que  se  destinw  al  depdsrfo  ;  la  comisiou 

—    D  cnanto  al  anendtnieato  ó  la  venta  de  propiedad ,  aeini- 

wdieDte  para  la  declaradon  de  obra  de  utilidad  pública, 

(Ugo  1  V.  I.  para  sn  Inteligencia  j  finea  cmsignlentes.  Dina 

-  -"'k  HaMd  4  da  iMI  de  tSM^Bram  NniUo.— fo.  di- 

reatabl«eer  en  Santander  et 


gáwroe  de  licito  comercio  que  fué  sopriuúda  pvrweal  didep  dé  16  dt:  aelienibro 
delH47¡en  d  concepto  de  que  U  Jiuna  de  rumercio  de  diclra  punta  deberá  ser  res- 
poiissUe  del  sostenimiento  du  d^^loconarngla  í  lo  que  aa  pieviene  en  lain$(ruc- 
cion  de  «duaou  figenle, 

De  leal  drden  lo  dífo  i  V.  I-  pan  su  inkliseocia  t  Gnn  caanigliientee.  DIge 
guarde  í  V.  J.  murbos  añoe.  Madrid  H  de  aliril  de  18M.— BrKio  Uuiillo.— Sr.  di- 
reclor  de  aduanas  y  craocdea.- 

Onu  Bc  33  DE  ABHL,  sobrs  (■  introdfMMion  de  ropas  hechas 
en  cl  exíranjero. 

nlüno.  Sr.:  He  dado  cnenta  i  la  retiia  de  ana  contunicaclon  dirigida  i  rsle  mi' 
nisterii)  por  el  goberuador  de  la  provlnela  de  Alicante,  á  la  que  aconipañaba  en  cou- 
■olta  el  éKjpediente  ¡ostraido  en  aquella  aduana  sobre  el  despacho  ile  íBk  camisoli- 
nes de  algodón  presentados  por  la  vlnds  de  Btanctuer,  que  lUé  resuelto  por  la  di- 
rectíon  senend  de  aduanal  en  ^  ;  !íe  de  loario  último  con  arreglo  el  articulo  £94 
delainsTrucciondel  ramo,  que  previene  se  lleve  i  etMo  lo  que  la  míama  disponga: 
Visto  cuanto  resulta  del  cilado  expediente: 

Vista  la  Jidtertencia  que  ae  baila  u  flnil  del  arancel  de  géneros  de  algodón: 
Considerando  que,  si  bien  la  Introducción  de  las  ropas  hechaii  en  el  e:itranjera 
cstáproliibida,  no  afecta  esla  diinodclon  i  aquellos  artículos  que  el  arancel  admite 
espresamente  en  partidas  esperiafes:  y  que  son  ropas  hechas,  en  la  acepción  lata  de 
djcba  palabra,  los  bolsillos  6  ridiculoa,  toli  guantes  j  \of  sacos  de  noche;  en  los  teji- 
das de  seda  las  esclavinas  con  flecos;  en  tos  de  terciopelo  las  mankletas  v  esclavinas 
confli-cos,  y  en  los  de  hilo  laspaBuelos  con  encaje,  cu  jos  eltetos  todostienen  tos- 
tante obra  ge  mano: 

Considerando  que  «i  tí  ánimo  del  Instador  hnbien  sido  probibir  la  entrada  de 
loa  pañueloi,  lin»,  cnellot,  eaclaTÜus  y  defnas  plecas  de  algodón  conriuidas  ya  v 
destinadas  para  nsarse  sin  mas  prepjiracion,  habría  hecho  mención  empresa  de  que 
debían  venir  predsamente  en  cortes,  cuando  por  el  contrarío  solo  dice  que  se  co-  ' 
bren  loa  derechos  i  los  toldos ,  Ja  vengan  en  pleu^i  cortes,  pamielos,  liras,  cue- 
llos, esclavinas  6  cualquiera  otra  Ibnna: 

Considerando  qne  serla  lujostiflcahle  querer  prohlttir  en  los  tejidos  de  algodón 
pwTas  con  igual  ntaiM  de  obra  que  la  qiie  tleneb  las  de  bSo  y  seda  qne  son  ^  per- 
mitida entrada; 

Coiuideraudo  qua  lo*  oudlos  detenidos  en  Alicaqte  tbImi  M  r«-  cada  nno,  de 
Iw  cualea  soki  um  peqweñisiiD»  parta  correipaede  «I  cowdo,  y  todo  lo  dequw  al 
bordado  i  mano: 

Cohaideraado  que  les  (^iike  Utrdfdot  A  w*b»  «atan  «dmjtidiw  pRr  el  anacal, 
según  maniBestanlosempleados  miamos  de  Alicante: 

ConstdficandoquepuMeiipTewnlarseetBCtoit  de  la  miama  aUw  dol«s  que  sioti- 
varoe  el  etp«di«ple,  pcnt  de  nudu  mayor  precio  poíd  bordado,  aia  quevloiBida 
de  levlqtmí  .impgrtáocifipaeda  «onvertirloa  en. géneros  de  ilkiloa,  como  acontaoada 
ai  M  deetarasen  Ule* por aota  «ala  Mima  circunstancia:  - 

Conúdenwdo  que  1«  diraeclun  geDerid  de  adunu*  tiene  reaadto  en  ditUatas 
fechas,  en  sentido  de  la  admisión,  casos  ignales  i  anlli^oe'  al  ocuiridoea  Alicaii(e> 
<B  coñÍMnádad  can  tí' dictamen  de  loBvisUsdelaaduana  deHadiid: 

Copsidenndo  pM  Altifoo  que  lis  resoluciones  dictadas  en  i  y  IS  de  iwno  ante- 
rior, mandando  eiIglr  á  los  lis  caniieolines  los  derothos^que  les  correspondw  ae- 


DEiilizedfXiOOglc 


cnúHMA  ugotuniTA-.' 

f;uDelaraiioelewacMldeiéiicrMde«lgad<m7l>id««rttDnM4iwMh»H»&sr 
1HHI  arr«|[l*ilM  í  jiutM-        ' ""  "    "'      -  -^  -  "  ■  ■ 

■   drrute esla  ordena  Bu  i._  . 
proceda  lie  U»  iai>do  aDiToi 


lili  BeliikHr*idoB-  H.wroli^diilMS'ráwIuciones,  T  q- 
de  «vitar  laja  «iua  ide  «ailan,  7  pata  ^Ue  en  )m  t^eea 
■úTomMen  el  dMpMÉ* de  lu  ^érbuMi.áiMUoe,  cwníBOl 


Sr.  director  general  de  Sduancg  jr  aránceles-s 

Real  ouden  oe  24  de  A£[iii,r  ^br«  «1  despacho  j»i  la#  adua- 
nas de  géneros  oq  (¡ooTonnes  con  tea  d«elancionee  ^ftd«i  por' 
los  interesados.  - 

«nmo,  Sr.:He  dado  cuenta  |i  5,M,  Ig  rfeina  {Q.Q.G^dedu»  «xiiedieolM  U»- 
irnldos  en  eu  dirección  general,  relativo  el  prunerp  i  Aoveolfl  pan»  de  metpM  ^. 
bilo  f  libra  j  media  de  papel  ((nt  notas  de  tnoslr^  que  sf  eocouu'aron  eu  un  reco' 
Durlmlento  practicado  en  la  adoaos  de  f^Oaga,  v  qup  po  ruerof)  det^radM  por  «11 
dueño  al  tiempo  de  despachar  otros  artículos;  y  el  «eoubdó  ac4P»  ^t  Kdeudo  en  el 
ral5mo  punto  de  yeinle  j  cuatro  pañuelos  de  bOo  tiqrdades  i  inaao,  pwo  que  fue- 
ron declarados  cmao  de  alRmlon;  y  cDnsIderjado: 

1."  Que  el  art.  103  de  la  loslruccioi)  de  aduanas  de  IS^IWe  refiere  en  general 
i  las  dilWeociu  qae  le  baneu  al  tleranl  de  pradicarlaxTeconocfMienlosenlogR^ 
oerMUrltoa,  en  ooalr^o«i(ÍDn  il  un.  itl, -^elnta'tle  ID»  «Acto»  prehlbi^, 
pw4iOo*doeBpaneporr«a|w4endel3d«  muiopr^uMa  paudo: 

2.*  Quek  ónleaiklfl  díceecíeB  getMtal  ieaáamtát  «•de>«o{«bndet8W; 
declarudo  cocreqwpde  imponer  el  oonÜM  d»  liw  sínwafde  pannttida  «■toJí  gne 
T«Hil(en  »ef  de  dMints  ulwtlgia  4lie  to*  Jqolara&aa ,  soBtMlie  lina  interpreMe'on 
delartir.ulo  103  de  la  fostruccion,  cuya  inlerprelacioa,  adaMai  de  no  haber  Ü4e 
•picuda  por  S.  M«  Iwoe  i  itMiot  «bwoa  Uenmial  ctindicioa  d  k  Mtabltdda  para 
loa  pndtitndWPorniAliirdea  dellde  ■larao  tltloio,  loifuenue*  poaibU atendida 
la  difidente  naturaleza  de  ciiJaca«o: 

S.*  Que  por  otra  realdrdende  JO  de  julio  de  1S47  se  derogó  á  «egnodo  párraJb 
del  menuionido  art.  IM  eo  cuanto  i  las  dKemiKita  de  dnoos  m  cHtidad  ([Oe  exce* 
da  de  i  por  100  en  á  comercio  extreaiero,  y  de  s  Ipar  100  en  el  de  Aioérica: 

Y  4.°  Que  ni  en  la  inslruccioo  ni  en  oira  <irden  alguna  posterior  «e  trata  de  lo 
que  deberá  practicarse  cuaado  eu  ios  reconaeimleBtDa  de  M  aduanas  «e  hallen, 
Ademas  de  los  efectos  dedenuloa  de  eoBfomidad.  cds  hM  cortiñcados  eOosnlareai 
«troadeUdtacoBterciersehaserrido  tnandarS.  M.,  ma  elfinde'CTitar  toda  dase 
de  dudu  7  coosullas,  <joe  en  lugar  del. art.  103  de  la  instrucción  de  1843'pan  el 
rígiMS  delta  oduooM 7  deoies Ordenes  queid  aareatren,  seotMerven  las'dls- 
pMieiunes  oieoieoles: 

i^  SI  si  tiempo  d«recaaDeer  T  r/M^  los  genero*  eaa  las  deelarariones  de  los 
interesados  se  encontrase  en  aqudtos  una  diferencia  de  rmtó  de  meaos  que'  no  ex- 
ceda de  un  4  par  100  en  el  comercio  ex.tranjen( ,  7  de^poe  iM'en  elde  Antéñcay 
Asia,  entre  los  dererlios  que  habrían  de  pagar,  con  arreglo  al  arancel  7  úrdenes, 
los  efectos  declarados  7  los  correspondientes  á  los  qne  se  liallen  en  los  reconocl- 
■nientos,  cualesquiera  que  sean  su  número,  su»  clases,  géneroa  ú  especies,  perú 
sienipre  de  licito  comercio,  se  despacharán  con  siiieciOfi  ilo  que  resulte  de  dichos 
recoaociniantM.  '         • 

3.*  Si  el  exceso  éntrelo  ballaidor  !•  declarado  (une  de  M  10  porlOO  en  ^s 
eTedoa  pracadeWee  de  Kutwa.  r  d«  V  t  ISpW  100  Mies  de  OmMcay  ABÍa,se 
impondrá  dios  interesados  una  molla  de  O  por  lOO,  sirviendo  de  tipo  el  Tnloii.V>f 
Intiweuenla  idsMlwarliAptoe.eo'iMe  wbuMore  eqcoatMA» el «Moao. 

3.-  Si  fuere  inasnrdri  Ifld  11  pqr  i(U)  MtptdlTainatte , se daplicari.ta  watta» 
Todas  ellasse  elidirán  por  la  primera  vei;  serán  dobles  ea  la segniMlR,  7»  la  Mf 
cera  vusB^  QHuiw  de  ka  ^M(oa  halladÑ  4e  KM. 

*.;    8i  Us  diCorfflíCMf^ -- 

que  lo»  derechpe  que  m ^  „, ,—   -     .  - 

troniero  y  ik  S  im  100  ea  eí  4e  imüric^  j  Aok  *  hu-  focrenoMUeqle»  i  'ka  que 
«e  reconocieron,  se  exigirán,  en  vez  de  rauUl, taldeiMboiMla  toHftldlil  de  k 
.  wvrtídfl ,  coau)  si  estuviesen  cqmi^el^s  ks  memnc^as ,  owepla  lía  «*pe  ^  qfe  por 
ftlrcunslanclis  jtarliculáres/v  én  Tos  cariatnenlw  i  irud  4,no,pIit>»w»flOíi  lOMtt- 
líeslen  hn  Apsiiacbanteit  v  ottrtiMi  JusIiflcjtT ,  con  aRsoQos  d¿  los  cdnsulea  e^*'*-' 
les,  en  el  tonino  quek  admlntUMctuR  les  prell^,i|i|é  ilueM  sM  «Mbaroari 
(>nrle,  it  t|iie  M 
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U  MMMW  UODBRno. 
j  eoHlM  MUtiurntole  iDditado*  u  mpi\e>ziB  también  cuando 
wballM  cotralMaotHqaepTewaUíi'kMea^doRi  ihM  <9}iuul«*y 
«  de  Im  dnañM  O  WMigMMriw  ]m  hw  dttp«r)ioG. 

unnmivniíill  todlCOi  V.  I.  piri  MI  IwldigBIICi^  T  ÜDM  UHlIJflUlenlee  i  lU  CUDI- 

plimieoto.  Dio*  gnuite  i  V.  I.  raadm  aüM.  Utám  7i  da  atn^  de  ISM.— BnTn 
MDriUo.— Sr.  director  gNwnl  de  (datiiM  j  uutedtB." 

Orai  DI  25  pi  ABRIL ,  permitiendo  ú  tos  individuos  dé  la  lii- 
pulacion  de  los  buques  extranjeros  Iraer  efectos  fuera  del  mani- 
HeslD. 

Umo.  Sr. :  CoDlbrmándoM  S.  M.  Ureüu  (Q.  D.G.)  con  Cl  dlrticneD  de  ésa  direu- 
non  gmenl.MhaNrTMo  lUMUr m  bigi  eitefuiTo  pan  d  comerciu  exlranjera  lo 
«gne  para  el  de  laa  poteaionei  eipiDolM  de  América  y  Asia  ditpooe  el  nt.  lOO  d»  la 
¡DstracciODdeBduanasdel  deabiilde  íMl,  y  que  en  su  coDsecuencia  ee  peraiila  ú 
cada  ¡DdividiM  de  la  tripatirioa  de  nn  baqoe  procedeule  de  qd  puerto  extrao^e- 
ro  trae)'  fUem  del  manUeilo  eTeetoi  por  timt  i(ue  no  ncedan  de  looo  n.  m., 
d«  loa  caalea  deberin  soUtbeer  hw deroekoi  de  arancel,  derogándose  en  esta  parte 
lo  qoe  eslableceDlotarts.  44  j  SidedicbaiiitincciaD. 

be  real  Arden  lo  digo  áV.  I.  paraaulDUUgenday  Bnei  coiuiguieatesá  su  cuiu- 
pUmiento.  Dios  guarde  áT.  I.  miujuw  años.  Madrid  2&  de  abril  de  is^.— Bravo  Mu- 
rillo. — Sr.  director  generd  de  adoaua*  y  arancelcB.s 

Otea  db  la  Éisha  fecha,  sobre  los  derechos  de  almaceiutje 
que  han  de  pagar  los  géneros  en  el  depósito  general  de  Cádiz. 

■limo.  Sr. :  CualOrBiáirioae  B.  H.  la  reúa  (Q.  D.  G.)  von  la  propuesta  de  la  ' 

CUi  de  cotterdo  de  Cidií,  ae  ha  ierrlde  nuobar  la  tarib  que  le  «cBRipajU  de 
derecho)  de  alnuMea^  que  ban  d*  «aütácer  hw  gáieros .  firntoe  y  efeclos  qw 
emtreo  eo  eldepúaito  gnera)  de  dkbo paefto ,  tacmadaCMa  uijeelon  af  art.  7.°  del 
ngüLiiMata  de  3i  de  mano  útUrao. 

De  raaldrdetilodln>áV.  I.]»nSB  ÍBteligaK¡*;BnBacunai#iimtee.  Ulot  snaN 
de  á  V.  I.  Diucboi  ancw.  Madrid  Jb  de  abdl  de  18HI.— Bravo  MoriHa.— S^or 
director  general  de  aduana*  y  anuK«le(. 

Taiija  de  b*  átrteho*  gw  ¡um  de  Míl^bcer  lot  géitenu,jTUtaf  y  r/ectot  qut  ta  - 
grtten  en  el  depósilo  genenU  de  CadU. 

Arlicalo  1.*  Todos  loa  gátOM,  frutos  J  efeclosáni  ingreso  en  ddfpúello  gene' 
ral  adeudaran  «1  i  por  IM  del  valor  declando  por  lo* doenosd  consignatariosealM 
-  témiBOi  que  ertaUecw  loa  arta .  SS  J  17  del  reglamento  de  2t  de  mano  del  ato 


Art.  3.*  Por  el  adeudo  eipnaado  en  eÉ  artlcolo  •olerlor  podrts  penaaMcer 
durante  nn  año  en  el  depdallo  f^eatnl,  y  paaado  ai|ucl  ddter&n  adMdar  otro  I 
por  100 ,  y  aaJ  Meeairanente  baita  temílnar  loa  enatro  afioa  qne  t^a  ~'  "*  "'' 
de  dii"    


Real  DKCfETo  de  I."  de  abril,  suprimiendo  la  conüsion  de  li- 
quidación de  los  créditos  por  cootratoB.. 
Articulo  I."    QuedaiuprimldalacomiaiolideUqHidacloayoonTertiondecrédilw 

^an  llegar  i  prodnclr 
ado,  por  la  que  ge  ter- 


sionieiMMráa  Alajnnta  d 
IB  dfdnkiniiwnte. 


por  ñ  le  ofreeiwc  tclarar  alguna  duJa,  y  ma«  adelante  «e  airliivaiAn. 
'   Dado  en  palactoá  1.*  deabrll  de  IB&O.— Bnbrícado  de  la  real  nuDO.— lu  mmis' 
iro  de  Hacicada ,  Joan  Bravo  HorlHo.» 

Real  éaSEn  de  S  de  habzo  ,  publicada  xn  23  dk  abril  ,  admi- 
tiendo en  pago  dA  las  Ancas  de  las  encomiendas  de  San  Juan  los 
.capitales  de  censos  impuestos  sobre  las  mismas. 

•Exea».  Sr. :  He  dado  «tienta  ^  la  reina  dd  aipedieile  iMtraido  un  eite  n>i- 
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CRQMGA  usmiAnvA.  369 

UKi(i  d«  kMMcfaedofM  »f  Mlrililn  4e  kw  bieoM  perla- 
ócdeo  de  Sip  Jpid  d«  lemulea,  tolicftuido  no  «e 

.„_-  .  _..^ada«IW  «agUaie»  délo*  ctbMw  con  que  *tt  litlltn 

tiraviilcMjy<x>nprMeiMiadeloíiihnMdoBONC«4M  parUatIv  por  «Teoiucjo  nal 
«n  pkue  T  jwf  Ma  diraediM ,  m  ht  *erf  Mo  S.  M.  n»ahti  h»  «igafeate: 

I.'  Loa  arreedoraft  eraMiÍMM*da  li  útdan  de  SM  Jbm  proanbirta  en  la  dtnc- 
don  gaitrU  4»  la  dsuda  dd  EtUdo  bt  «icrihint  de  InaMMlon  de  tea  cemoa  para 
que  Iw  JiniVea  da  oertlfieariono  ««preaiTu  de  MH  <aHI>M>.' 

].•  bita*  ceraOcaeioDM,  que  podrAn  snbditldirw  dMrllHiTendo  en  canCidadn 
awdaadu  lo»  «llore»  de  nula  e^ilal,  «arte  adndilMw  como  dinero  neUlIcu  en 


iii[KMicioDdeloaoeii*Mila»eanndade(«iei  , ^ 

tdfliiaiikín  eo  pago  dé  bieuM  Teadidoa ;  de  WcaaeeladoB  demiitiTa  da  Mía»  eMtttn- 
ras.cuandoU^eeloauiTfinabMBb),  de  adoptar  oíaotaa  pntBanetonMy  ncdi- 
dw  Kan  conduceatM  a  «rilar  abituM  j  iarilitar  cate  «ervielo.. 

i.'  £1  pago  de  kw  iMit^  de  lo»  remido*  ceMo»  ocHrt  po[  ana  cantidad  Igaal 
á  la  que  se  aplique  al  pago  de  flacas  Jeede  el  dia  en  que  cnalquiera  parle  de  sus 
«apitalea  tengui  cala  aplicaoioB. 

b.*  SI  algano  i  algunos  de  lo*  atreedore*  crntoallita*  pnfiíieae  á  U  conqtra 
de  bi»iea  nacioDales  el  ser  reint^rado»  de  áu  capital  con  otro*  coMoa.  pertñe- 
cienlis  al  Eatado ,  le  serio  adjudlcadoí  en  Igual  cantidad  j  que  pradnican  et  mi»- 
mo  rédito. 

e.-  Loa  interesado*  que  no  HconTlnieaoiK)  *ec  reintegrado*  de  (H  capitales  pOr 
ninguno  de  bw  indicados  owdio* ,  «crio  ijt*ltadaa  á  «na  tramacckin  roa  tí  objeto  de 
reducir  an  Importe  i  una  canlldad  prudencial  j  pn^uraioBada  al  vaioi  qat  tiMen  lo* 
_  .    — :...,  _._>..., _.^  j  j^  TíBta,  á  ñr  ' ■  --" 


cenaos  de  propiedad  particular  que  M  ponen  1  la  vnta ,  i  fin  de  qne  d  foblñs 

'-  ^A  lu  vista  presentar  i  laa  cortea  un  procedo  de  In  m  le  autarice 

o  d*  la  lonu  A  que  queden  radncMoi  Ion  erUHea,  Mcha  ta  rebaja  en 


Dereal£ 

i  V.  K.  nuchufi  IDO*.  Hadrid  ft  de  marto  de  de  18U.— Brara  MarlUo.— 
rarlor  general  de  fíncas  del  Estado.» 


Rkal  decheto  de  1,"  DE  ABRIL,  coHcedlepdo  un  crédito  extra- 
ordinario para  ciertas  obras  en  tí  edificio  del  senado. 

'  nAlendieodo  i  que  el  senado,  deqines  de  haber  vetado  el  presupuesto  ordlna-, 
rio  de  aus  gaslos  para  el  corriente,  acordó  en'la  pasada  legislatura  la  ejecución 
ui^ente  i  lndispenial>l«  de  obraa  necesarias  i  la  seguridad  v  satabridad  del  ediUei» 
eaqnecelebTasnsBe*tenes;confop)tedoinei)OD  lo  que  me  ba  prapueslo  et  presiden- 
te (Mlcomteio  de  ministros,  da  scuerdo-son  el  parecer  ds(  mismo  consejo ,  lengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

*  -*    '  "    "ie  concede  un  crMilo  eilraordinarío  de  80,000  reates ,  per  cuenta  del 


presupuoto  de  gastos  del  senado  en  el  coiriente  año ,  con  jeetlno  á  iM  obra*  qo^ 
un' de  bacerae ,  según  acuerdo  del  mlimo  caerpo,  pan  la  rq^aracion  del  ediScio  qn^ 

Art.  1."  El  gobierno  dari  cuenta  á  las  curtes  del  [Ofsente  decreto  en  laMú- 
xiroa  legislatura,  ronrorme  al  irt.  27  de  ta  ley  de  10  de  Teltreto  dltlmo. 

t>ado  en  palacio  A  1.*  de  abril  de  lí&o.— ¿aU  rubricado  de  la  real  mano.— 
ReTreodado. — El  presidente  del  eons^  de  mtniítros,  tí  duque  de  Valencia.*  i 
Otro  de  la  misma  fecha,  concediendo  un  crédito  extraordína-, 
rio  para  las  obras  del  edificio  de  la  Bolsa. 

■Tenleudo  en  roosideracion  los  perjuicios  que  ocasionarla  la  detención ,  por  falta 
del  crédito  correspondiente,  délas  obras  emprendidas  para  establecer  la  Bolsa  de C07 
merrio  de  Madrid  eneiedíHclo  titulado  Adiiaoa  vieja,  cuando  leencuantran  ya  al  tér- 
mino de  so  ejecución;  y  htenditsido  A  la  nraente  necesidad  de  proporclanar  él  comer- 
^deÑtacMleas  local  en  que  pueda  celebrar  con  decoro  t  coinodidad  sus  opera- 
ctone» ,  tífalorinénáoo»  con  to  que  roe  ha  propuesto  ti  pratdenle  del  contejo  de  mi- 
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t/o  MI  decntw  I»  «{- 

°  Artículo  i.<  S*  coBcedB  ti  miniatro  de  ConartiJIHaimceioD  j  Ohnt  púUku 
iin  ciódtto  ei(fnordiiMr>a  de  3W,aoo  retía*  ñor  «umMdd  pxsnpiMBto  depttoc  de 
«le  Uio,  coa  doBtiiW  i  la  ««oaluiioB  de  lu  gbrx  comanadu  pira  colvcar  ta 
SoIm  de  .cMBetcii)  de  Madrid  w  el  ediOci*  tUUUdo  Adtuna  tí^. 

Artr  :.°  SlgabiefBOvaeMnlariilaBcdrMcaUpntaiinM  iBeidalnra  el  com» 
pondiente  projeclo  de  Iw  pM»  la  «probaciM  da  cale  crédilo,  eonhn&e  al  art.  n 
Je  la  de  10,4e  febrero  AHírmi.' 

Dadow^afu^  A'i-'daabrilde  iuu>—fMi  rubricado  de  la  real  maKi.^^l«Ani> 
iiiiiln     ri.iiniiiilnnlr  ilrl  nmiirjn  ih aaini  itrní .  ti  rtrifinn  rln  Valevch^ 


tbiAi.  oncv  DE  9'  sí  ABRIL ,  sobre  el  concurso  anunciado  pura 
[>reiniar  unos  Élementot  de  agriaiUtira  apañóla. 

•A  A>  d«  «te  fnei»  Uarana  *  aMlo  md  la  debida  Hactilud  y  «olennildad  ti 
ttmcottQ  pA^uoo  anuwaiada  para  loa  Bkauála»  de  /igtietülwa  etpa4iola  abierto 
por  real  decreto  de  1 1  te  duímiHe  de  tSW ,  j  cod  Vt^o  al  progranu  apro' 
Me  en  diebo  dla«  8.  H.  la   rriaa  [Q.  Ü.   O.)    ae  ha  dignado  lUqraner  la  ai- 

1.'  Coa  arreglo  k  lo  digpaeato  eo  la  real  órdea  de  11  de  jaalo  de  1B49,  e! 
MHSurso  iioedaiíli  drtDWWHwnta  ceRado  d  día  M  dd  presente  mes  de  abril 
de  lau ,  amacidndoaa  en  U  Gaceta  loa  lemas  de  lia  obras  roncurrentea  pin'  el 
árdea  da  pcsentaeior 

-  -    "'  'ia  IH  ■'- 

„  j,  O , .. 

indliidUM  da  la  teaeMa  de  agrímllun  del  real  consejo  de  arrlcollura,  _.  ..„. 
«aBiaMhia  liglM  da  i»  aaiama  ene  eualM  coneunlr ,  i  dh  nií  vocal  de  )a  «o- 
niaiM  aaonónict  da  Madrid  y  de  cada  ana  de  las  Junlas  provfnclitic*  de  áErlcaü 
tai*  dMi0iaita  por  las  niama;  odvlrlteado  que,  oonromie  con  lo  anunciaifo  frtl 
la  raal  árdea  da  !7  de  fat«rtn>  de  is4l,  etta  mraisiun  Iw  de  ^r  absohitamentrt 
graluila,  y  por  lo  misino  doblpn^nle  merecedora  del  real  afcrndo. 

S.-  Laa  cAfonnionea  «■  táeoen  derwhii  k  nomhrar  parliclpartn  ,-por  con- 
ducta  del  goMMaW  de  la  pnnioDia,  A  la  dirección  general  de  agrlcultiira  la 


elecdoo  que  bagan,   á  cnyi  dircMiou  w  prescntardn  loo  sngetOT  nombrado! 
la  credencial  que  los  aotoricc. 

4.-  S.  M.  me  manda  excitar  pública  y  privadamrnfe  á  li>do>iycada  añade 
los  conat^eroa  realM  que  pertenecimdo  á  la  jeccion  de  a|;ricullure  se  hallen  an- 
leoleí  de  la  corte,  i  Ün  de  que  procurando  rt.');reaar  á  ella  conconaa  con  su 
cooperacioD  y  sai  luces  &  aie^rrar  el  arierto  m  materia  de  tanto  lntcn<s  para 
d  Estado  y  para  h  perfecdon  especial ,  y  que  adentaa  ea  de  ni  parttcvlor  Jn- 
cnmbeacla  por  bailarse  oanetida  al  juido  de  la  aecdon  en  á  alio  enerpo  consal- 
tiva  i  que  perteBcooi. 


.      .         _  .  y  *í 

._ ._.       a  [jue  ae  esrorxaráa  pmrae  ttaffn  cumplido 

(feclo  las  l>ea¿f[caa  miraa  qui;  se  propone  con  f»U  InvitarioD,  JuUlSeaodo  pie- 
BUnenta  la  real  codGabm.  Dios  guarde  i  V.  S.  oíacfaa*  aitos.  Madrid  9  de  abnl 
do  iBdO.— Sdjai-— ^-  foberoador  de  la  prnrlneía  d«....i> 


RSAL  MpEH  de  26  DE  ABRIL,  crcando  Unn  junla  que  promue- 
va la  concurrencia  de  Ide  productos  espaüoles  á  la  exposición  de 
la  iadu^tria  de  Londres.    . 

•Entre  los  mediot  empleados  para  promoTer  iñeatintaUi  la  coac'iitenciB  de 
questroa  productores  1  la  exposición  Joaiutrial  (te  todo»  luí  paiws  que  ddie  cele- 


tmrse  en  Landres  el  ailo  pttixtmo  de  ISJI ,  aiuguoo  tal  vaz  tan  oportono  y  d« 
rMultadoi  mas  s^ras  como  la  creación  de  una  junta  diracttva  cMapuesia  d» 
ptíTsmas  ya  aeredhadas  por   ni  probidad  é  iateligoida ,  f  cuyas  itlaoiiwtM  y 

__^.„  — ..1 , -1   I. — ,    i_i.-   1 . ' -iLiliada  f«r  fl  fobiemo 

ilailoe  y  atuve  tea  ca- 
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^ a  soda)  asenten  el  buen  éúta  d«  sus  larras.  Auxiliada  yar  rl  gobierno 

«tri:  ooceDin  MC£«ai1o  de  niildtí  y  de  accioa  qae  ratíulailoe  y  atuve  teaca- 


tUcrm»  ■HlHkM'4aMi».[wtiuil«<i:  m  eoMaMor  lia 
y  dirigir  á  Id*  qM  K  prgpHgn  Uenr  i  b  mmM  _ 
loa  dü  MH  CUwfau  T  talHMt,  y  "b  cuiiutiimtaBMT»  « 
dene   la  tam/úaa  ti^  dtt  LdMKi  encwgada  de  ir  " 

T¿ei  iwMitetdami  j  Mu  ao  bmdu  atéMlllrie»  han  oNrálo  tí  áateo  de 
S.  H.  b  nM  (Q.  D.  o,]  i  Mlablecar  im  }nta,  que  niinida  mel  contar**- 
torio  de  mitat  j  «Mntaado  «an  «1  upofa  d«i  MÍnM«te  de  OMMrtdo,  iMIrumloii 
y   Obrai  pilblicaii  te  pr*|Wiiga:  f, 

I.-  Próia»vtr  la  ooqcQrmMHa  de  nuatrae  lodnihrtdM  eoa  iMiniHatTtf  dera 
UxniMidtd  é  inldi^tMcii  i  la  «tposidon  nairerul  aii«iciad>  la  Ldndrea  pan 
e)  año  WSl. 

*  aciterdoa  c 

Kirato  k»  ¡Biertae. 

KMUar  tm  calo  para  ^e  cwmpoaiaii  dignamente  i  tat  imltMioDea  de 


4."    ílMtrarkMMlm  la*  «o[h1kíi>iicb  ;  aireDnitai»a«  de  loa  o^etw  dettinadoa 


fonefse  de  acuerdo  con  la  comiiion  regia  de  L<iiHlres ,  j  procnnrle  loa 
dalo*  que  DMeaila  de  MMativa  prodactoa  indoati'ialea  TeiatiTameñte  4  la  ex.pa«i- 
dou  general. 

e,.-    Diriuirw       _     ,         .     . 
allí  «alial  idea  d«(  objeto  y  la  Íii 

lar  una  liuDroGa  emiilacioii  éntrelo.  .._-  , „ , , 

las  InflDencioB  j  relacionet  localea  j  conlaado  con  la  proteccioa  del  gobierno. 

T."  Propoaer  «n  fio  al  ndntateno  de  Comercio,  Instniccion  j  Obras  pikblicat 
cuanto  crea  opottimo  para  el  mejor  ^to  de  so  encargo. 

EncoDtrando  asi  noa  canTeaieDle  direcdon  los  eaftienoa  aislados  de  naalnw 
prrNluctores,  y  podiendo  contar  con  los  datos  j  el  cnnsiijo  oue  necesiten  para 
otKoST  á  la  raí  de  Europa  Ig*  resultado»  de  eiu  reapecllia*  industrias,  habrin 
desaparecido  en  gran  ftrie  los  obsUCulos  con  que  lacharlao  de  olra  ntanera  para 
prestarse  i  lat  eicltv'oue*  del  gobierno,  y  cader  i  sus  propios  deseos  j  í  lo» 
tstfmolos  de  una  emulación  bien  entendida. 

A)  dar  S.  M.  la  retna  cata  prueba  nías  del  Ilustrado  celo  con  que  Wocura 
sean  m^or  conocidos  v  apreciados  los  producios  de  la  industria  nadonu,  se  ha 
servido  disponer  que  V.  S.  pon^  en  conocimiento  de  loi  bbricanla  j  ártíatas 
de  todas  olaiiea  el  nuevo  auxilio  que  les  ofrece  para  (kclUtar  su  concurrencia  i 
la  exposición  geoeral  de  Londres. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S:  para  an  inteligencia  7  cnroplimlcnto.'  Dtos  guante 
á  V.  S.  umcltoi  años.  Madrid  30  de  al»1t  de  18MI. — Sdju. — A  tos  goberiudaree 
de  las  proTinclaf.* 

Reju.  onoEü  DE  2Í>  DE  ACniL,  mandando  celebrar  una  exposición 
pública  de  la  induslria  española. 

«Fundada  en  eata*  raxonea,  j  descuido  S.  M.  le  rslna  (Q.  D.  G.)  promover 
eJlcazmeute  la  Indoslria  nacional,  *e  ha  dignado  disonar  que  V.  S.  procure 
por  todos  los  nwdios  poiiWr*  tengan  d  mai  «iMio  cuni[dimi«nto  las  dispodcio- 
nes  signientcs: 

I.-  Con  arRJgJo  ai  real  decreto  de  6  de  satiefld)re  de  1827,  que  delamlna 
la  ci'lebracion  periódica  de  las  eipowaioDes  de  la  industria  española,  tendrá 
lugar  la  del  pretente  año  na  el  miuialerlo  de  Comercio,  Instrncdon  7  Oiiraa 
púbiicas. 

?..•  Abierta  al  público  el  l.°  del  prúiimo  noviembre ,  eonlinnarú  sin  Intacnip- 
cion  Ikasta  31  de  diciembre  iomediato,  en  que  sedara  por  terminada. 

S.>  Ta<lD9  los  qne  k  ella  concurran  con  los  prodactM  de  su  indatlria  los 
presenlarín  antea  al  gobernador  de  la  provincia  si  tinbiesen  sido  producidos 
en  la  misma  tapllal,  7  cunnito  00 ,  &  los  alcaldes  de  los  pueblos  donde  tengan 
su  residencia. 

4.'  Lns  gobemador«s  de  prorincia  ó  los  alcaldes  de  los  podilas,  según  fuere 
la  procedencia  de  los  efectos,  después  de  baberios  reciHiocIdo  marcaran  j  se- 
Ilar^i  ^  cajón,  bulto  ó  paquete  qne  ios  contenga,  devolviéndolos  en  seguida  i 
aut  ieu>ectiToi  dneSo*  con  un  certiacado  que  exprese  el  piinto  en  que  fueron 
Dibrícauos,  eV  nombre  del  fabricante,  7  ef  precio  de  cada  articulo  al  pie  da 
nbríca.  Estas  diligencias  se  practirarín  de  offcio  7  «n  dilaciones  ni  gaaíos  de' 
Dlñgnna  eqiecie. 

.        DEiilizedfXiOOglc.- 


MtMde  Madrid  Iib  buHoi  .teliudoi  á  ta  «iparieii^- 1 "    '  - 


D  VM  «Kpnn  d  ortienlo  (■brisr.  0«  tn  entrega  ;  dd  dli  a  que  h  t«- 
rMouM  M  dará  «1  dánelM  M  Müaamtoria  d  <»RB«|MMdfeiito  atntido. 

e.'  Aua  detpvM  del  ts  de  oetabra  le adMiitiráo  end coaierTiiario  loi «((«- 
tM  41M  M  doliiiaB  á  h  espoiklM ,  *  m  pnccatwiii  al  pdUieo  «mw  lodoe  Im 
dHiiaa  de  w  «laac)  pff»  m  ae  mnlMá  «m  dle*  pan  la  t4íiidiwiiw  da  !««  pre- 
miof ,  BgutaDdo  imtnmMt»  ea  Im  etUlagw  lanprtMia  ^m  wi  pabUcarin  d«  real 
^ea  para  dar  rwnpllda  Dotictt  d«  te  reanltada*  M  eoneiRW. 

7.*  U»  akddn  r«millN«  .á  ka  «Benadana  da  prarioda  copia  cerlifieaila 
4(  loa  alertado»  ^ftt-  hmu  wpadfclo  vm  «mglo  i  h  praacriM  en  hw  artliw- 
)oi  1.*  j  4.*,  acoBpaDiodohM  de  laa  oboerraciaMe  oportniMi  lobn  Itt  dfc«n»- 
loadu  eapeelaka  dalla  prodadoa  y  4a  «n&brkadeny  «oumbo dentro  t  fken 
do  la  PenlnaoU. 

a.'  Cim  la  copia  de  las  certSAcMJoixs  qne  expidan  k*  Bobernodoree  d*il« 
NmHiria  taablea  d  director  del  MMo^atorío  do  ule»  laa  qmt  bajao  recibido 
de  loa  deddca,  acompaüaiHlo  uoii  y  otras  de  las  adterteKtu  ;  obaenadoma 
ueceaarii*  para  t/pnátr  en  •□  jnito  valor  hM  diTertoa  «fedoa  IndaHrioleti, 
aegun  la»  condlcionea  especiales  de  ta  febríeacioii  y  la*  drcoiutanda*  de  cada 
localidad. 

9>  Serán  también  objeto  de  estas  obserradones  las  fflsric»  t  talleres;  losjné- 
lodus  de  la  ddioracloD  de  estos  catitileciniientot ;  la  daae  de  «os  náqnlMS  y 
■rietados;  sot  rfltdhniottoa  amtdes;  li  prooedmcia ,  predo*  y  «mdldiHM*  ún 
las  priinens  materias  enpkeadsi ;  lot  pedidos  y  cumuiom  dentro  y  fUera  Je  Et- 

Cwj  el  número  y  urganiudon  de  loa  Irabajadoret ,  y  ios  estatutos  ipie  rega- 
iuní  so  trabajo. 
'  10.    Todos  los  producios  destinados  i  la  expaaldoa  enlr&rín  en  Madrid  libree 
del  derecho  de  puerUs. 

II.  Cada  paquete  á  bulto  que  ee  destine  i  Ib  exposición  dd>erá  solo  conle- 
na  lÉa  mnestras  y  ejemplares  puramente  precitos  para  dar  eiáda  idea  de  la  da- 
se de  Industria  á  que  pertenezcan.  Si  perdido  de  vista  este  objelo  contuviesen 
loa  bultos  y  paquelí»  mas  pieus  que  laS  necesarias  para  urvír  de  muestra  eu 
cada  género,  quedarán  sojétu  al  pago  de  derechos,  ó  sib  dueños  las  afianu- 
rin  en  d  caso  de  que  terminada  la  euposicion  las  extraigan  de  Madrid  para 
otros  puntos. 

II.  Al  pie  de  cada  uno  de  tos  arllcnlot  presentados  se  colocará  en  la  eiipo- 
sicion  un  rolólo  remitido  y  rubricado  por  el  mfsoio  productor ,  en  que  se  ex- 
prese con  toda  claiidad  y  buen  caráder  de  letra  su, nombre,  el  de  la  Kbrica 
o  punto  de  la  producción  ^  j  el  precio  de  esta  ea  el  mi;mo  eilableciiiiieoto. 

II.  Concluida  la  exposición,  y  dedgnados  tus  prenñus,  se  devolverán  iiuDfr- 
dlatamente  i  sna  dueñoe  por  el  director  dd  coMervalorio  lus  artículos  presen- 
tados. 

14.  Sffád  objeto  de  la  exposición  todos  los  productos  de  la  Industria  agri- 
colai  los  de  la  minera  j  metalúrgica;  Io(  de  la  (kbril  j  aanoTtclnn:r»:  Im  Hr 
laa  artes  mecánica^,  desde  los  mas  predmof  y  ddlcados  basta  los 


._    .   .        .  f  T  ddlcados  basta  los  mas  comane; 

y  ordIiiariog,'fa  satisfhgn  las  eiigeñctas  dd  wjo  y  del  capricho,  d  ya  las  ne- 
cesidades mas  «nenies  de  la  vida  j  las  atendones  de  los  puebliis  y  dd  Estado. 
li.  Para  cdificarloa  se  atoiderá  á  las  bneoas  calidades  de  ta  fUnicadon:  á 
ka  (Minas  átleriores,  so  ifisválldad  y  duradon;  i  la  baratura  de  los  prectos;  - 
i  la  mdole  de  tts  pmieras  tmderiiu;  al  arte  Cob  que  se  emptean  y  prepaiBo; 
i  la  origiodldBd  de  la  Imeoekín;  k  la  maym*  á  memir  ntllldad  de  sus  ums  y 
aplicadones;  í  las  necesidades  qite  siUsbgan,  y  á  su  consomo  dentro  j  Ibera 
de-  EsptA. 

16.  Se  cona^erari  coiba  una  recomendación  especial  de  los  objetos  présenla- 
dos  ts  drcunstancia  de  aue  por  su  precio  j  cstioad  bogan  innecesario  ú  poco 
común  d  nao  de  los  de  ta  misma  dase  producidos  por  el  eilraujero. 

17.  Tan  pronto  como  so  baya  veriScado  la  desiguaciuo  de  los  premios,  y  en 
loe  días  aue  d  gobierno  ««oalare,  los  objetos  presentados  i  la  etposldon  se  po- 
drán vender  en  ella  libremente  por  sni  mismo«  productores  si  asiles  conviniese. 

IB,    Para  honrarlos  y  estimular  in  laboriosidad  e  int^lgencia  serí 


it^lgencia  serán  premiaos 

^ . —  -,_, , — n  entre  loa  preseotadi 

El  gobierno  designará  d  día  en  qoe  ^j»  de  verificarse  la  «djudíu 

honores,  cóndeCorscione*  y',  cfuees  de  dis-'- 


_ ..  _      .  _  .  s  y  estimulñ  in  . .__  . ^.„ , 

según  su  mérito  aquellos  objeiM  aue  mss  sobresalieren  entre  loa  presentados. 
.„     «  ..« -lesignaKÍd  día  er  —  '■—   -•-  --"' -—    .r  .,.„.. 
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Unción.  Segando,  en  medaDu  de  oro,  de  piala  t  de  bronce.  Tercero,  eDmen- 
fáone*  hoBoriflcas. 

21.  Lu  medaUai  Hevarin  tm  elasverso  elbualo  de  la  reina  Dono  IfiabetlI, 
j  en  el  reveno  una  leyenda  húnorlflcs  qne  expreso  ademas  el  objelo  j  el  afio 
de  b  eipo«icÍOB- 

31.  Podrán  ^nplevM  e*la*  ütedallás  por  los  qne  las  oblesgaa,  ó  comu  dis- 
tintivo j  dIpl<Hna  de  sus  fábricas  j  talleres ,  estampándolas  en  todas  lai  bcloraa, 
contratos  j  demás  documentos  comerciales,  6  ci»no  condecorsijwi'de  la  persona 
j  un  comprobante  del  mérito  que  ba  contraído. 

21,  Un  miamo  indlTiduo  tendrá  <^on  á  dos  ó  nuu  premios  de  los  indica- 
doB  en  d  art.  20,  segon  lo  mereciese  la  díTerencia  y  calidad  de  sus  productos. 
34.  Los  daeños  de  los  artfcnlos  prraniados  en  la  eiposiclon  anterior  no  ob- 
tendrán  para  ellos  nuevo  premio  en  ta  qne  ahora  se  anuncia,  si  aunque  su- 
peren á  UM  demás  preaenlados  no  han  conseguido  mejora*  que  le*  den  mayor 
prado,  y  lo*  bagan  realmente  distintos  de  lo  que  eran  en  sn  primera  présen- 
la. Todos  los  que  luyan  obtenido  premio  para  sus  prodnclM  alcanzarán  la 
bonra  de  ser  presentados  á  S.  M.  ^  de  besar  su  real  mano. 
""     "n  igualdad  de  circunstancias,  los  objetos  premiado*  serán  preTerido*  para 


de  las  oficinas  7  demaa  dependencias  del  gobierno,  y  para  aquellos 

..i  Estadu  á  que  sean  aplieablee.  Esta  prelereaeia  existirá  mientrai  qne  en 

las  ex.poskionea  inmediatas  no  se  preaeaten  otro*  que  por  10  mérito  la  reclomeii 


57. 
de  su  bondad  ni 
mente  las  atenciones  á  que  el  gobierno  ios  desune. 

3S.  Serán  además  recomendados  al  p^lico ,  i  las  juntas  industriales  7  de  co- 
metcio,  y  á  loe  establee  ¡míenlos  fabrilás  en  todos  lo*  punto*  donde  el  movimiei]- 
lo  comercial  facilite  su  consumo. 

29.  Una  junta  compuesta  de  posonas  Tsat^oeamente  cwiocidas  por  sn  inte- 
ligencia y  probidad,  y  nombradas  por  el  ministro  de  CiHuercio,  Instrucción  y 
Obras  piibllcas,  calificüá  los  elédoe  [««aenlados,  clasificándolos  cMiTenientemen- 
te,  y  proponiendo  i  S.  H.  l*s  premio*  i  que  se  bayan  becho  acreedores  loa 
maa  sobresalientes. 

SO.  La  adjudicación  de  estos  premio*  se  TeriTicará  pútdica  y  Bolemnonenta  en 
mnnbre  de  S.  M.  por  ú  ministro  de  Coioereio,  Instrocdon  J  Obns  públicas, 
con  a^stencia  de  la  junta  calificadora  y  de  loe  espoaitorea  en  él  salón  de  las  jnn- 
tts  generales  de  agricultura. 

31.  Los  gobanadore*  de  proTincia  darán  á  esta  instrucción  toda  la  publici- 
dad posible,  empleando  los  inedio*  que  sn  buen  celo  y  el  conocimiento  de  las 
localUades  fes  snsieran ,  para  qne  los  índnatrialea  de  todas  clases  concurran  con 
foa  rendimientos  de  sn  industria  á  la  exposición  proyectada. 

33.  Sobre  todo  dirigirán  sus  excitaciones  i.  las  juntas  de  agricultura  y  de  cn- 
merdo,  á  las  sociedades  ecooúnUcas,  alas  corporaciones  y  saciedades  industria- 
les, á  los  dueñoj  de  fábricas  y  talleres,  y  í  cuantos  por  su  pomcíoo  j  relacio- 
nes puedan  cuntribuir  al  buen  éxito  de  u  exposición ,  manirestando  sus  Tenta- 
JBE  é  influencia  en  el  desarrollo   y  mejora  de  todos  lo*  ramos  de  nuestra  in- 

impllmiento.  Dios  gnude 


áT.  S.  muchos  a 


RBAt  DECBETO  i>E  20  DE  ABRIL,  concediendo á los  individuos  del 
tribunal  mayor  de  cuentas  el  carácter  de  cons^eros  de  hacienda. 

•Teniendo  en  consideración  las  importanlea  atribuciones  qne  ban  estado  cometí  - 
das  al  tribunal  mayor  de  cnentas,  tas  mayores  que  le  coiresponde  ejercer  con  arreglo 
á  la  ley  de  20  de  febrero  dltbno,  y  la  alti  categoria  «a  qne  de  contonnidad  con  ella 
se  coloca  al  mismo  tribunal  «n  et  proyecto  de  uj  que  para  sn  nueva  organiuciMí  te 
halla  sometido  á  la  aprobación  de  la*  cortes,  vengo  en  declarar  oue  por  ahora ,  y  sin 
perinicío  de  lo  que  acerca  de  este  proyecto  ae  resoWiere ,  se  considere  &  los  mimstros 


j ,j ti  categoria  _  ,—  - 

se  coloca  al  mismo  tribunal  «n  et  proyecto  de  uj  que  para  sn  nueva  organiuciMí 
i.ii .la,  1  ■ ■..-.„  j-ft.  .«_.— ^  vengo  en  f*"' *" —    "  " 

ieresoWien 

1  y  gararqn 
de  hacienda ,  que  en  la  prin»era  en  la  escala  general  de  la  adminiMracion  de  la 


actuales  del  referido  tribunal  en  la  clase  y  gerarqnia  de  los  añinos  conscjerot 


bacww  entre  tonto  altendon  algnna  r«spect«  á  las  dota«iones  qne  boy  tie- 
len  señaladas. 

.lOHO  TIII.  4S 
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H,  DtUCKO  MÚDHmo. 

-Elmi- 

Real  órvex  de  30  DE  AURiL,  súljrc  las  tiaazús  de  los  rimcio- 
riarios  públicos. 

'Aunque  Utáu  IM  insIriicciDnc»  que  ri^ea  la  admiDistracioD  de  la  bar^lenila  jiii- 
blica  prohiben  ti^rmínaaleineQte  la  ])0«iisiaii  de  empleados  Bnjittos  i  tina»  hasta 
no  veríQcaí'  su  preieaUcioD ,  e^tatida  na  igual  cmu  ,  asi  Im  arreadalarios  d« 
cualquiera  reñía  .  ramn  ó  derecho  que  corrMiionda  á  la  hacienda  ,  coma  las  perao  - 
nafi  que  puedan  contratar  con  la  raisina  lodo  otro  servicio  de  responsabilidaí) ;  sin 
laiüui^o  ,  habiendo  llamado  la  atención  de  S,  M.  las  renuncias  qne  ocurren  en 
empleoH  o«  aquella  ^tase  por  carecer  loa  nombrados  para  su  desempeño  de  las 
ñaiizai  qoe  se  les  leñalan  ,  y  couaiderando  que  pueden  abestiarlos  con  la  idea  de 
<|ue  llegue  i  coniontirse  la  posesión  sin  presentación  p[4via  de  dicha  garantía, 
ü,  M.,  con  el  deseo  Je  preienír  esto*  caso»  ,  se  ha  servido  rewlver: 

Prfmero.  Que  las  direcciones  y  olicinas  generales  de  quienes  dependan  empleos 
sujetos  ifianu  cuiden  de  ia  obs«rvancia  deiart.  17,  cap.  I  (lelainstruccioDde  ■;■ 
de  junio  de  )H45  ,  relatiranKUte  á  no  contientir  la  posesión  de  ninguu  empleado 
'sin  que  preceda  la  presentación  de  aquella  garantía. 

Segundo.  Qnese  entienda  esta  disposición  con  losarrendalanosde  rentas,  ramos 
y  derecho*  que  correspondan  á  la  hacienda ,  j  demai  personas  que  contraten  serrl- 
ríos  de  reipons^ilidad. 

Tercero.  Que  cuando  por  Justos  molives  se  pron^ue  i  los  empleados  el  pia- 
lo que  señalan  las  instruccionea  7  reales  órdenes  vigentes  para  la  presenlacion  de 
flamas,  no  verificiindolo  dentro  del  nusBH  plazo,  se  den  por  Tacante*  Im  des- 
tinos para  que  rueron  nombrados. 

Cuarto. .  Que  en  toda  propuesta  que  se  consulte  A  este  ministerio  para  empleos 
que  Jlevea  esi  si  d  m^jo  ile  el^.tos  y  caudales,  se  exprese  la  circunstancia  de 
i|ue  los  propuestos  tjeuen  expedita  la  lianza  cod  que  denan  garantir  su  desem- 
{leño  ,  procurándose  las  direccioDes  y  demás  oáiclnas  generales  igual  seguridad 
ctíspecto  de  aquello*  destinos  de  la  propia  clase  para  ciiyo  nombraraiento  esUn 
bcultedas. 

Quinto.  Y  ülLíoumente,  que  los  gobernadores  de  provincia  y  jefes  de  ailmi- 
nislracion  no  consientan  la  posesión  de  un  empleado  ó  persofia  que  en  coalquíe- 
nt  concepto  eslé  suj^  á  Ganza  sin  barría  presentado  previamente. 

\)c  real  drden  lo  digo  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde 
á  V.  muchos  añas.  Madrid  SO  ae  ahril  de  iNíO. — Bravo  Mnrillo.— Sr...» 


Real  orden  de  11  dx  abril  ,  mandando  conslniJr  varios  bu- 
ques para  la  marina  de  guerra. 

•  Excmo.  Sr. ;  Debiendo  en  breve  procederse,  con  arreglo  a  la  ley  de  presupuestos 
ilel  año  corriente  y  reales  úrdenea  poslcriores,  a  la  cojistruccion  de  dos  vapores 
de  500  caballos,  cuatro  Id.  de  350  id.,  uno  ae  140,  tres  urcas  de  grandes  ca- 
pacidades y  tres  bereanlines  de  16  cañonea  con  que  debe  refuríarse  nuestra  ma- 
rina de  guerra  ,  se  ha  servido  la  reina  (Q.  D.  G.)  resolver  que  loa  dos  prime- 
'  ros  buques  mencionados  lleven  los  nombres  de  sus  excelsos  abuelos  los  revea  ca- 
tólicos Daña  ísabel  y  Don  Fernando  ;  los  cuatro  s^undos  los  de  los  ilustres 
Siérrelos  y  marinos  fíentoH  Corle»,  tasco  naiboa ,  Jorge  Juan  y  Antonio  Vlloa, 
i  tres  urcas  los  de  las  carabelas  Sania  Marta ,  IHnla  y  Niña  con  que  el  in . 
morlal  Colon  emprendía  y  llevó  A  cabo  ei  descubrimiento  del  Kuevo  Mondo;  los 
tres  bergantines  los  de  los  bliarros  jetes  de  la  armada  -Giavina,  Galiana  y  Al' 
ctún  qne  üiicumliieron  honrosamente  en  el  aciaso  cómbale  de  Trafalgar ;  y  por 
último  ,  queriendo  S.  IVI.  dar  al  duque  de  YaienciB  un  testimonio  mas  de  lo 
aceptos  que  le  son  sos  eminentes  servicios,  y  de  lo  grato  que  es  á  su  real  Ini- 
mo  el  celo  con  qi;e  se  dedica  i  fomentar  el.  renacimiento  de  la  marina  militar, 
ha  dispuesto  S.  M.  qoe  el  vapbr  de  140  caballas  ya  designado,  que  ha  de  ser 
el  primero  que  en  su  totalidad,  incli  isas,  las  máquinas,  ha  de  conslmicse  en 
Ga|>aña ,  lleve  el  nombre  de  ffatTaei. 

De  rea)  orden  lo  digo  á  V.  E.  jwra  su  conocjmienlo  y  eTectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  i\.  E.  muchos  años.  Madrid  11  de  abril  de  tSSO.— El  roar- 
iinOs  de  Molins. — Sr.  director  general  de  la  armada.» 
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{Wáa  be.  13  DE  ABBiL,  sobre  la  comandancia  de  marina  de  la 
provincia  de  Ibiza. 

"líMmo.  Sr. :  He  dado  cDcnla  i  S.  M.  de  Is  eipotieioD  del  miyor  general 
de  la  armada  une  V,  R.  me  lDKrla<  en  oficto  de  S  úá  actual ,  núm.  440,  reta- 
Uti  i  la  necesidad  de  que  se  proporcjane  alguna  Tentaja  á  los  oficiales  desliua- 
d^^  en  ia  ctanaoduicii  de  marioa  de  la  proYinda  de  Ihiza.pan  conyenear  lav 
urcunstancUi  deefavorables  de  iquel  desiino;  y  S.  H.  ,  de  conformidad  eon  la 
.  opinión  de  V.  E. ,  ba  tenido  á  Imn  ^trabar  lo  qne  propone  el  eipfewdo  mayor 
general ,  7  «a  oonstenenda  m  ba  Berrido  resolrer: 

1.'  Qne  lo»  deatinoa  de  cemandante ,  segando  comandante  ;  ayudante  déla 
referida  provincia  se  nieven  cada  tra»  aSoa  ;  pero  ai  algnno  de  los  oficiales  qne 
los  obte^an  deaeaw  eottflBaar  en  dios  por  mal  ttamito,  podrA  Hobcílarlo  por  el 
conducto  de  oidenania  antea  de  l«  apoca  de  su  reiero,  para  qne  S.M.  deteranoelo 


2.°  Que  La  ODBandañcis  de  la  esprenda  provincia  qoede  a^^ada  únieatneD- 
te  á  la  clase  de  capitán  de  fl^mta,  7  d  que  It  desempeñe  con  celo  é  inteltgen- 
cia  por  d  mmeionádo  Uempo  Se  bes  añoa  eomplidos  t«aiga  opción  á  que  se  le 
confiera  ana  de  las  ca^tantai  de  pneHo  de  segunda  clase ,  que  son  las  designa- 
das para  la  oficialidad  dd  serTldo  de  t«dos  naTalet. 

y  3.*  Que  hw  qne  hayan  desempeñado  por  d  mismo  tietnpo  la  segunda  co- 
tnaadancia  ;  la  ajn^nüa  de  la  propia  [noviiieia  toigan  igualmeute  opción  i  que 
se  lea  coloqBe  en  otraa  destinos  «n  que  n^ioren ,  6  6  qne  «a  lea  tenga  presen- 
te este  servicia  pan  sus  adelantos  en  la  carrea. 

Lo  qoB  digo  á  V.  E.  de  real  orden,  tai  conlealacion  y  para  los  efecto*  con- 
slgnieatá.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  aAoe.  Madrid  13  ds  abril  de  ta&D. — El 
marqués  de  Holina.— Sr.  director  general  de  ia  aimade.p 
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REFORMAS  Y  ADICIONES  AL  CÓDIGO  PENAL. 


Al  entrar  en  prensa  losúitimos pliegos  de  la  Revista,  ha  [ju- 
lilicado  la  Gaceta  los  Biguientes  decretos  reformando  y  adicionando 
el  código  penal  y  la  ley  provisional  para  su  ejecución. 

■En  lista  de  lo  eipnetio  por  d  ministro  de  Gncia  j  JnslicU  ccn  prewnci* 
de  las  cohsultu  eleradat  por  dIferenlM  tribunales,  juiñdof ,  Gscalra  j  aniDri- 
Jades  miliiares  ;  políticas  Mbre  la  urgente  necesKlad  de  refbrmar  Tarias  dispo- 
sicionea  dd  cddigo  penal :  oído  en  los  caso*  «loe  m  ha  esEboado  conveniente  rl 
dictimen  da  U  comuion  de  códigos,  j  de  «onronnidad  con  el  pareea-  del  nm- 
sejo  de  minUtroa  ,  en  um  de  la  antoriíaclon  dada  á  mi  gobierno  por  la  le;  de  19 
de  marro  de  1848  vengo  en  decretar  lo  algolente : 

Befarmat  y  adMoiteial  (Uro  1.*  del  eódigopmal. 
Artlcuk)  1 .'    Detpnet  dal  párrafo  3.*  del  art.  3.'  del  oidigo  le  añadirl  lo  que 
aigue: 

«Del  mismo  modo  acndlri  al  gobierno  exponioidoloconTentente,  sin  perjui- 
cio de  «jecutar  desde  luego  la  sentencia,  cuando  de  la  rigorosa  aplicación  de 
las  diapoaicioDes  del  código  reanHare notat>lentenle  exceaiTala  pena,  atendidos  d 
grado  de  malida  j  d  daño  causado  por  d  ddlto.a 
Art.  3.-  El  art.  4.'  qneda  rodaclado  dd  modo  Bigaientei 
•Art.  4."  Son  también  punibles  la  conapiradon  j  la  propoaicioii  para  cometer 
un  ddilo. 

•La  eonrairaelon  existe  cnando  do*  ó  mai  paamiaa  se  concierlan  para  la  eje- 
cución del  ddilo. 

"La  proposición  ae  veriGea  cuando  el  qua  ba  reaudlo  cometer  nn  ddito  pro- 
pone su  ejecución  i  otra  ú  otras  personas.» 
Art.  I.-    El  art.  7.°  queda  redactado  en  esta  Tonna: 
«Art.  7.*    No  están  sujetos  i  laa  dlapoiiciones  de  este  código  loe  delitos  mi- 
litares ,  loa  de  iminenta ,  los  de  contrabando,  ka  que  se  cometen  en  contrajen- 
cion  i  las  leyes  aanitariaa,  ni  bM  demás  que  estavieren  penados  por  leyes  es- 

Art.  4.*  Deapnes  de  la  circnnstancia  6.>  del  art.  9.°  se  ai^ird  el  pinafo  si- 
guiente; 

•Se  repnla  babitual  un  becbo  cuando  se  ^uta  tres  -recet  <f  mas,  con  in- 
tervalo lio  menos  de  24  boras  entre  uno  y  otro  acto.» 
Art.  &.-    La  drcnnttancia   S.*  dd  arl.  10  queda  redactada  en  eala  Tonna: 
■I.*    Ejecutar  d  becho  con  alevoateh  entendiéndose  que  la  bay  cuando  se  obra 
á  traidon  á  ubre  segnro.» 

La  circunstancia  !&.•  dd  mismo  artfcnlo  queda  redactad  en  la  forma  si-    . 

■  !&.•    Elecntarlo  de  nocbeú  en  despoblado. 

■Esta  circunstancia  la  tomarán  en  consideración   loa  Iribnnaka  según  la  na- 
tnraleu  y  accidmtet  dd  ddito.n 
Art.  s.*    La  regla  i.>  del  art.  16  queda  sai  redactada: ' 

■  ■-■    En  d  cBBo  dd  ndm.  i.*  son  responsables  dTiimenle  por  loa  tiecboa  qua 
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lentenles ,  la*  peraonu  qne   1m  tengan  h^o  ñu  guarda  I 
lar  que  no  hubo  por  ni  parte  culpa  ni  néfrligencia. 
rdador  legal  reipoudai  cm  sus  bieme*  el  murao  loco  úé 
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ejecuten  los  locos  6  dentenles ,  la*  p 

gil ,  á  DO  hacer  conatar  que  no  hub    , .    _ ..  , 

•Su  habiendo  guardador  legal  reipcudoi  c.     .  ...  .  __ 

mente,  *al*o  el  bñn^io  de  competencia  ea  la  forma  que  ertalilec«  ü  t¿ái^ 
cÍtíI.s 

£1  pámb   3."  de  la  regla  3.*  del  mlauo  articulo  *e  inalltiije  am  el  li- 

«Si  no  tuTierea  bienes ,  responderio  aui  padrea  ó  gnardadorea  en  la  Tonua 
expresada  en  la  r^a  primera.* 

Arl.  7.*    £1  art.  IB  queda  redactado  ea  esta  torma: 

•lArt.  IB.  Ko  ser&  castigado  ningún  delito,  nilaa  Utai  de  que  solo  pneden 
conocer  los  tribunale* ,  con  pena  qoe  do  u  halle  eetablesida  prí^amtnte  por, 
ley,  ordenanza  ó  mandato  de  autoridad  á  la  cual  eatuiiere  concedida  eata  n-' 
cuUad.» 

Art.  8.'  La  parte  final  del  arl.  33,-  deapoea  de  la  palalna  'subardinadot',  - 
qiieda  redactada  de  este  modo:  ry  adínlaiataadoB  en  nao  de  su  jnrMdlccion  di»' 
ciplinal  ó  alríbuciouBS  gubernativa*. ■• 

Arl.  •.'  Ea  el  art.  I4  la  toveía  eioala  gndnal  de  peoaa  qneila  redactada  eo- 
UM  sigue: 


'Arresto  menor.Sepretuinn  privada.' 

e  afiade  el  pánalb  siguiente: 
>  de  gsftoa  ocaslonadM  por  d 
impuestas  por  la  le;  ¿  los  ai 
.  .         a  cómplices ,  encubridores  y  damas  persona*  legaUneste  respon- 

Art.  11-  El  párrafo  1.*  del  art.  is  queda  ati  redactado: 
«La  duración  de  las  penas  temporales  empeíaii  i  contarse  desde  e|  día  en  que 
la  Sentencfa  condenatoria  qnede  ejecutoriada,  b  cnal  en  las  peuai  personalea 
se  entenderá  si  el  leo  se  haUare  preaente ,  y  m  otro  caso  desde  que  ae  presen- 
tare 6  fuere  aprehendido.  En  la*  pena*  de  aplicación  sucesiva  empeuri  i  cor- 
rer el  término  de  la*  una*  detpnes  de  cnmpltdas  las  olraa.s 

Art.   11.    El  art.  48  queda  redactado  del  modo  que  sigue : 

■Art.  i».  En  el  caso  de  que  lo*  bienes  dd  culpable  no  sean  baxtantes  para 
ritbrlr  todas  las  responsabilidades  pecuniaria* ,  se  satisfarin  estas  por  d  drdea 
siguiente : 

ui.*    La  reparación  dd  düo  causado  ¿  ind eran! ración  deperjuidos. 

al-    El  resarcimieulo  de  los  gastos  ocasionados  por  el  Juicio. 

U3.*    Las  costas  procesales. 

>4.°    La  multa.» 

Art.  i3.  El  párraro  1.- del  art.  49  queda  redactado  como  sigue: 
«Si  el  sentenciado  no  tuviere  bienes  para  Mtislhcer  las  responsabilidades  pe- 
cdniarias  comprendidas  eo  los  números  !.",  S.'y  4.*  del  artículo  anterior,  so- 
irirá  la  pena  de  prisión  correccional  por  via  de  sustitución  y  apremio ,  regniín  - 
dose  á  medio  duro  por  cada  día  de  prisión  ;  pero  sin  que  esta  pueda  eiceder 
nunca  de  dos  años.» 

Art.  14.    La  disposición  i.'  del  arl.  S3  queda  redactada  de  este  modo: 

ni.'  Argolla  en  el  caso  de  imponerse  la  pena  de  cadena  perpetua  i  nn  co- 
reo del  que  haya  sido  condenado  i  la  pena  de  muerte  por  cualquiera  de  los  de- 
litos de  traición,  regicidio,  parricidio ,  rabo  ó  muerte  alevosa,  ó  ejecutada  por 
precio,  recompuse  o  promesa. 

Esta  pena  no  tendrá  efecto  cuando  ei  que  baya  de  suMrla  SM  aseeQdtente, 
deec«idiente,  ciinyuje,  hermano  dd  reo  sentenciado  &  muerte,  inajor  de  sesen- 
ta años,  ó  mujer.» 

.4rt.  Ib.    Al  art.  62  se  añade  d  párrafo  siguiente : 
«La  conspiración  para  cometer  un  ddito  se  castigará  cono  tentativa;  la  pro- 
posición para  el  mismo  Bn  con  una  pena  inrerior  en   do*  grados  á  la  anterior, 
salvo  aquellos  casos  en  que  la  conspiración  y  la  propo^ion  tengan  señalada  ma- 
yor pena  por  artículos  especiales  del  código.» 

Art.  16.    El  art.  TI  queda  asi  redactado: 

■Art.  71.    Cuando  no  concurran  todoB  los  reqnisitae  que  se  exigen  en  d  caso  dd 

número  8."  del  «ri.  8.*  para  eiimir  de  responsabilidad ,  ee  observar*  lo  d' ' 

elaTl.  f».> 
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Arl.  17.    Elpimli)  I.»  del  ut.  7G  gaeda  redactada  en  eab  fsrnu: 
vAlcolptUededosémudelltcMáttltatMleimpoocliáiibidulu  paus  Gom«' 
poftdienUí  i  las  díTsnu  iotnetíoom ,  aia  perjuicio  tn  el  primer  caio  de  lo  diipues- 
10  en  el  p&rraTo  3.°  del  Brt.  !.•• 
Art.  18.    La  encola  gradual  nám.  3."  del  arl.  7»  queda  ut  redaclada; 

'.ESCALA  NUM.   3.' 
'Gradoi. 

Bi.'    Reie^doo  perpetua. 

•2.'    fitrAaninito  parpétuo. 

h3.>    Relet^ackw  lenqioral. 

•i.'    fixtrañamiento  temporai. 

•».*    ConWMiwiaBlo  ntyor. 

■e.*    Caiúiiianlaite  mraor. 

■7.*   Destierro. 

>H.»    SnjMtoiicU  TigUanda  de  ta  autoridad. 

aü-    RepnosloD  pCdilica.  , 

uio.    Caución  da  conducta.» 

Arl.  19.    Al  Bnal  dd  art.  SI  te  «üdo  el  aigulrale  pámfo: 
■En  los  casos  de  [|ue  trata  el  presente  artlenlo,  la  ^risioupor  tU  de  ipreiuio 
ralablecidí  en  el  49  no  podri  lusar  DuncB,porloresp«CtiToi  la  multa,  de  30  días. a 

ATt,  20.  Después  de  la  tabla  deotostrativa  del  articulo  S3  retorrotdo  le  añadirá 
el  pirrafo  siguiente; 

«Cuando  tiubiere  ifuebacer subdivisiones  en  los  grados  de  la  tabla  anlertor,  los 
tribunales  ajilicarán  diecrecionalmeote  la  pena  en  cuanto  á  aqueUas,  drntro  de  los 
hmites  pretljaüusporlaleT'» 

Art.  21.    Al  arl.  Si  se  añade  el  párratij  que  sigue: 
sCuando  la  señale  en  una  foroia  no  prevista  especialmente  eo  este  libro  1  .* ,  la 
aplicarán  los  tribunales,  guardándola  pasible  armonía,  dentro  de  los  limites  que  se 
preTiieu ,  ]  del  modo  quu  se  preven)^  por  las  diiiposiciones  generales  del  código.» 

Art.  22.    £1  arl.  110  queda  redactado  eu  esU  forma: 

■Arl.  lio.  El  senteuciado  á  reprensión  pdblica  la  recibirá  personalmente  ra  «n- 
diencia  del  tribunal  i  puerta  ibierta. 

.  aEl  sealenciado  á  reprensión  pi'ivaJata  recibirá  perBoaahnenteeh  Ja  audiencia  del 
tribunal  ó  juzgado  £  presencia  del  escribauu  y  i  puerta  cerrada.» 

Art.  21.    La  reiíla  1  .■  del  art.  115  queda  sustituida  de  este  modo: 

ui.-  El  sentenciado  á  cadena  perpetua  que  cometiere  otro  delito  á  oue  la  ley 
señale  la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte,  será  castigado  con  esta  ultfena. 

i>Si  el  delito  en  que  iucarriere  tuviere  señalada  la  pena  de  cadena  temporal  en 
su  forado  máximo  á  munle,  aera  juzgado  st^un  las  aisposiciones  generalÑ  dees- 
te  códiRo. 

bSí  cometiere  delito  á  que  la  ley  seSale  cadena  perpetua  ú  otra  menor,  cum- 
plirá su  primitiva  undena  haciéndotde  snrrir  la»  mayores  privaciones  que  aulo- 
iloea  ios  reglamentos  y  destinándoBele  á  los  trabajos  mas  duros  y  penosos." 

Art.  24.  La  última  parte  del  párrafo  i.*  del  art.  i2B  queda  rectificada  como 
sigue: 

•Las  penas  leves  á  los  cinco  aik»." 

Sf/ormas  y  aákUmes  al  libro  2."  del  código  penal. 

.Vrt.  2S.    El  art.  168  queda  redactado  en  esta  (tama: 

"Art.  16S.  Loa  que  induciendo  y  detenninando  k  los  relieldeH  hubieren  pro- 
movido 6  sostñvieren  la  rebdion,  y  iua  candUlos  principales  de  esta,  «ufrírín  la 
pena  de  muerte." 

Art.  26.    Elart.  IG9  queda  sustituido  con  el  «guiante: 

»Art.  169.  'Los  que  ejercieren  un  mando  subalterno  en  la  rd)elion  serán  cas- 
tigados con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  la  de  muerte: 

»!.'>  Si  fueren  personas  conEtituidati  actualmente  en  autoridad  civil  ó  ecle>iiáilira, 
li  si  bubiere  habido  combate  entr«  los  rebeldes  oon  la  fuerza  pública  fid  al  gobi»iio, 
'I  entre  unos  ciudailaiins  contra  otros ,  ó  si  liubieren  causado  estragos  «¡ue  hayan 
puesli)  en  peligro  la  vida  de  Ina  personas. 

i>2.'  Si  sacaren  gente ,  exigieren  contribudonee ,  d  distrajeren  los  caudales  pú- 
tiHcoü  de.su  legitima  inversión. 

"En  eiialiuier  otro  raso  serán  castigados  con  la  pena  de  cadena  temporal  en  ih 
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grado  miKÍBM>  á  b  Je  muerte,  en  cuya  pena  iacurrírán  Umbien  los  que  toquen  li 
manden  tocar  canipanaa  6  caalquÍEra  otro  inslnimento  para  excitar  i  la  r^dion  j 
loa  qiie  para  el  mismo  fin  diiiftereo  i  la  muchedumbre  sermones ,  arenga»,  paatoraW 
ú  otro  genero  de  dUcar«oa  6  impreso»,  al  la  rebelón  llegare  ú  coiuuRiane ,  á  no  »er 
que  merecieren  la  califlcacion  de  promovedores .u 

Art.  37.    El  art.  170  queda  redactado  de  «ste  modo: 

■Art.  170.  Los  mems  ejecatores  de  la  reMIou  so'án  castigado»  con  la  pena  de 
cadetia  toniporBl  á  la  de  muerte.»  ' 

Art.  28.    £1  art.  180  quala  sustituido  con  el  slgnieile: 

«Art.  1K6.    Lasautorldadesdenombramlento  directo  dd  gobierno  que  no  hobie- 
ren  resiatido  la  rebeliop  ó&eiDcion  por  todos  loi  medios  que  eRuvIeren  i  su  alcance, 
safMrlnlB  pena  de  pri«ioQ  maToreinliabililaclon  perpetua  absoluta. 
.   «Lasque  no  fueren  de  Dombramíento  directo  dd  goUemo  soMrin  la  deasonliDa- 
miento  mayor  á  inbabililacion  perpétaa  absolvía* 

Art.  29.    El  art.  t&7  queda  su»ntuido  en  esta  Ibnna: 

•Art.  1S7.  Los  empleadas  que  cuDlinnaren  desempeñando  ins  eargoi  bajo  el 
mando  de  los  aliados ,  ó  qne  sut  babírades  admitido  n  ranuncia  de  su  empleo  lo 
abandonaren  caando  hava  peligro  de  rebdion  i  sedición,  incurrirán  en  la  pesa  de 
suspraslon  á  la  de  inbabilitKcion  perpetua  especial. 

-Los  que  aceptaren  empleos  de  los  rebeldes  ó  sediciosos  serán  cBsUgados  conla  pe- 
na de  inhabilitación  absoluta  temporal  para  cargos  pablIcos.B 

Art.  SO.  ElcapttutoIIf.tftiiloS.-dellIbra  l.*dd  eddfgo  penal  queda  reformado 
en  tos  términos  siguientes: 

-CAPITULO  III. 


no  de  los  objetos  aeñalados  en  los  dditos  de  rebelión  j  sedición. 

»!•  Los  que  acometen  ó  resisten  con  Tiolencla ,  6  enpletn  nwrza  d  intimldaeloii 
contra  la  autoridad  pública  6  sus  agentes  ruando  aqudta  o  estos  ejercieren  las  ftandu- 
ues  de  su  cargo ,  j  también  cuando  no  laa  ejercieren ,  siempre  que  sean  conocidos  á 
se  aouuden  como  tales. 

uArl.  100.  Los  atentados  comprendidos  en  el  artieulo  anterior  lerAn  castigados 
con  la  pena  de  prMon  menor  en  su  grado  medio  i  prisión  mayor  en  d  miaao  grado 
T  multa  de  IDO  i  500  duros ,  siempre  que  concurra  alguna  délas  drconstancías  el- 

■  1.'    Si  la  agresión  se  Terifica  á  mano  armada. 
ni,-    si  los  reofl  fueren  fiíncionarioa  públicos. 

uS,*  Si  los  ddincuentes  pusieren  manos  en  la  nrtoridsd ,  ó  eA  las  perMmas  que 
acudieren  en  su  auxilio. 

b4.*  Si  por  cousecaencia  do  la  eoBCeiou  la  autoridad  habiwe  accedido  á  las  exi- 
gencias de  los  delincuentes. 

aSin  estas  ctrcuDstanciu  la  pena  so'á  la  de  prisión  cmreectmial  en  tu  grado  me- 
dio ¿  prisión  menor  en  el  mismo  grado  j  mnlta  de  M>  i  350  dun». 

"Si  los  reos  fueren  reincldentea ,  la  pena  en  d  primer  cato  será  la  de  prisión  me- 
nor en  »n  gndo  máximo  á  prisión  mayor  y  multa  de  IDO  i  MO  duros ,  y  en  d  »e- 
fndo  la  oe  prisión  correccional  en  su  gftAo  rotxímo  i  prisión  menor  y  mulla  de  M 
3M  duros. 

aEl  qne  de  becbo  ú  de  palabra  injnhve  grareniaile  i  algnno  de  los  cuer- 
pos oriegitMona  hallándose  en  sesión ,  ó  á  alguna  da  sus  comisioDes  en  los 
adot  pDUicaa  ea  qae  lo*  npi««enttn ,  será  oasligado  con  la  pena  de  priskm 

•Cuando  las  injurias  tatrem  menos  graves  ,  la  pena  »erá  la  de  arreato  mayor 
á  prisión  cortecdonal. 

iiArt.  lai.    Comelea  desacato  contra  las  autoridadee: 

Lo»  que  perturban  graTcmente  d  lirden  de  las  sesiones  en  los  cuerpos 

'—'       TlO»qr    '-'-'-      ' ' .---:-- -   ^ 


rokKisladores  ,  y  1o*  que  injurian ,  iunltan  6  am^Daiaa  en 

dguu  diputado  ó  senador. 
»!.*    Los  que  calomnian,  injurian,   insultan  ó  amenaun: 
•Primero.    A  un  Miador  ú  diputado  por  las  opiniones  mai 
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A  Im  mioUtros  de  la  coroai  ó  á  otra  autoridad  ta  d  ejwekM  da 

_.  Mfo  con  ocaaioii  de  mm  Ducíoiim. 
U  proTOMCion  al  dnelo,  aunque  lea  privada  ó  mbIm- 
*  e^'ve  para  todos  toa  eTnti»  de  este  arUculo. 
•MI.  191.    SI  el  dMM«lo  eoBiine  en  calumnia,  ó  el  iDuilto,  Injaria  6  asM- 
naia  de  que  faabla  d  arttealo  prceedinte  ftaere  ¿nve ,  el  deUncuoite  Mifriri  la 
pena  de  pniion  corraedontl  ea  «os  gradoa  medio  al  máilnM  á  priaien  MWDor 
en  Hi  gmáQ  aedio  y  malta  de  M  i  300  dnroa. 

»Si  fuere  menoa  cnTe,  la  pena  leri  la  de  arresto  mafor  en  au  grado  misi- 
ma  á  priñoB  comcuenal  en  (o  grado  mínimo  j  multa  oe  10  i  100  dnrot.- 

>Si  ¡01  reoa  fUareo  rdneldentea,  la  pesa  en  el  primw  caso  aera  la  de  nri- 
■ion  cor^pGcioaal  en  mi  grado  máxima  1  prisión  menor  en  el  miamo  grwo  y 
multa  de  10  &  100  dimiB;  y  m  el  senado  la  de  prisión  correccional  i  priaio» 
menor  en  su  grado  mínimo  j  multa  de  10  i  lOo  anro*. 

-Alt.  103.  Pan  ledos  la*  eCectoa  de  hi  disposidoiws  poiales  respecto  de  los 
que  comelen  alertado  «t  fcaacato  oootra  la  antorldad  ó  fbnclouarios  públicos, 
se  entiende  qne  ejercen  aquella  constantemente  los  ministros  de  la  corona  j  las 
autoridades  de  fuAcioDaa  permaoenlea  6  llamada*  i  ejeroerlaa  en  todo  eam  y 
circunstancias. 

xEntiíndeee  también  ahadkta  la  aatorUad  en  el  «btgIcío  de  sus  lUncioiMs 
cuando  türíeren  lugar  el  atentado  ó  desacrto  cea  oeasioa  de  ellaa  ó  por  raum 
de  su  cargo. 

•Art.  194.  El  qM  con  violencia  li  con  fines  contrarios  i  la  Conititucioa  ú  otro 
motíTO  reprobado  innidiere  á  an  senador .d  diputado  asistir  á  las  corlea,  su- 
triii  la  pena  de  prliioa  eoneectoMl. 

BArt  I9í.  Loa  qae  cantaran  tnmolto  ó  turbaren  graTemente  el  drdea  en  la 
audiencia  de  nn  Irümoa)  ó  jumado  en  lo*  actos  pAbticos  propios  de  cudtqniera 
BUloridad,  en  algún  colegio  doctoral,  en  e^tecUcoios   públicos,  ó  solemnidad, 

0  renaioa  nomcfosa,  serán  caaligedoa,  segín  la  gravedad  dddMto,  con  la  pena 
de  airesta  mayor  á  prMon  cmreeolaMl  y  multa  de  50  i  30o  duros. 

bLos  qne  turbaren  gravemente  d  drden  público  para  causar  injuria  ú  otro  mal 

1  alguna  penoae  parlicnlar ,  ó  eoa  culqmer  otro  fin  reprobado ,  iitenrrirJB  en 
la  pena  de  arresto  mayor  i  pri^n  eorreecii^. 

•Si  eale  ddito  (uviere  por  objeto  Impedir  á  dgona  persona  d  eierclcio  de 
tus  derecbo*  pfdlltcoa ,  se  impoorirá  además  al  culpable  la  inhaMIitacioa  tempo- 
ral para  d  ai«NÍCM  dd  mismo  derecbo. 

>EI  que  dien  grito*  prawaeatlTos  de  r«bdioa  it  sedición  en  un  lugar  pú- 
blico, y  el  qtM  coa  igul  ña  ejecutare  rignno  de  loe  actos  expresados  en  d  se- 
gnodo  párrafo  dd  art.  ISO,  sen  easH^do  con  la  pena  de  prisión  menor. 
•Ar(.  190.    El   qne  eooietiMV  olgima  blsedad  en  cualquiera   de  los  actos  do 
'— ione*  pWB  dipi^doa  de  la  oaáon  será  castigado  con  la  pena  de  prlMoo  me- 

,  malta  de  lOO  a  1000  d«n*  é  inhabilitación  lemponl  para  e)  tjeicicio  del 
derecho  dectord, 

vEsta  dispodcioD  ei  aplicable  í  kM  cnlpaMes  de  cohecho  en  Is  vgtaeíon  para 
dicho  cargo. 

•CoaiMQ  esto*  ddllos  se  cometieren  en  cualquiera  otra  deccfon  popular  se 
inmondrán  laa  patas  de  arrasto  maror  y  multa  de  to  i  100  duro*  é  lobabUi- 
taCHm  temporaf  para  d  ^arcido  da  dñecho  dectoral. 

■El  qne  neaetrare  armado  en  no  colegio  dectoral  ú  en  cualquiera  junta  dis- 
pnesta  por  la  ley  para  las  deocionn  populares  será  castigado  coa  una  multa 
de  60  a  aOO  dnros  é  inbabilitacioD  tráiporal  del  derecho  electoral. 

■  Art.   If7.    Eb  el  caso  de  hallane  consUluido  ai  autoridad  civil  6  edeiiástica 
'    B  los  dd"  "  

de  ¡nhabiHIaciOD  absoluta  perpétuL. 

■Art.  108.  Los  ededástioos  qoe  en  d  ejercicio  de  sn  ministerio  provocaren 
á  la  e>ecucion  de  cualquiera  de  los  delitos  comprendidos  en  este  capitulo  serán 


lo  produjeren. 

■Art.  m.  Los  que  dei(ntyeren  ó  deteriorareo  pinturas,  estátnas  d  otro  mo- 
niinieoto  piildico  de  ntilidad  ü  ornato  serán  castigados  con  la  pena  de  pridoo 
correccional. 

■  Art.  100.  Lo*  que  ntrajerfo  de  lai  cárceles  ó  de  estahlecimienlos  penales 
á  alguna  persona  detenida  en  elk>9,  ó  le  proporcionaren  la  evasión,  «eran  cas- 
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üffám  con  )n  miunu  penu  «ea«l«du  en  d  vi.  189,  «eguo  d  cuo  laqpodi- 
vo,  si  emplearen  la  tíoIcdcU  ó  d  uborao,  j  u«  péu  uMar  en  qd  gndo 
tí  te  Tiljeren  de  otros  medios. 

•Si  U  extracción  ó  ovasloa  de  Im  detenidot  bo  *eriac«re  fuwa  de  díebo*  m- 
laUectmienloa ,  vlolcDlaDdo  ú  aorprendieodo  á  imencai^M  de  eondadriot,  H 
^caria  1m  misnias  peiut  en  «u  grado  minlnia. 

■Los  que  acametieren  i  on  coaductor  de  U  íorremMtidtticii  pública  pan 
iDterceplarla  ó  deteaeria,  á  para  apudwarae  de  ella,  ó  de  cualquier  modo  ia- 
Dliliurla,  teriy  rastiwdot.B)  ioterriDien f tokiMU,  con  la  p«n>  de  prtiion me- 
B*r  ea  M  grado  míximo  t  presidio  mayor:  en  otrocaio,eoD  ladepraldia  me- 
nor mi  au  grado  mlainio  al  atedio. 

■Arl.  toi.    LasditpoaidoneadelpreMiile  capitolo  no  aoa  aplicablea  en  el  caso 
de  que  loa  hechot  que  por  días  se  rspriniea  debaa  ser  calificados  de  rebdioii  á 
tedtcioB.n 
Art.  SI .    El  párcalb  ].*  dd  art.  lOt  queda  redactado  de  calo  modo : 

•Loa  demis  afUiados  coa  la  de  prisión  menor ,  y  wos  j  otRM  coa  U  de  Ib- 
hablUIadoa  peipétna  absolalajt 


■Si  constare  que  una  Mciedad  secreta  tiene  por  ofatdo  dcono  de  los  deljlos 
compraidldos  en  ios  capltuloa  I  v  II  de  eale  Utnlo,  snfi'&iii  lesjefraj  asociados  las 
penas  señalada*  respectliTamente  a  los  coaspiradores  por  los  ralaotas  dditi!*. 

■Cuando  tenga  por  objeto  la  perpelracton  de  onalqniera  otro  delHo,  la  pena  seri 
la  seüalsda  ft  los  autores  de  tentativa  para  lo*  aflUadoa ,  j  la  de  delito  Irtntrado 
para  loa  jelea  de  lai  sociedades.* 
Art.  S3.    El  art.  IOS  queda  saslit«ido  en  esta  Eomia: 

•La  aAociaclon  de  que  trata  darticulo  aaterioraelédiaoeHa,  7  sos  directores, 
jefes  ó  admiaiBlradore«  serán  castigado*  con  la  malta  de  30  á  IDO  daros,  7  en  caw 
de  reincidencia  con  la  de  arréalo  nMjor  y  dotde  malta. 

>Eb  las  mismas  penis  iocurrlráB  loa  que  ptesUrai  para  la  asDotaeioa  lat  cana 
que  poseean,  admintotroi  d  habiten.» 
Arl.  34.    El  art.  siBqoeda  redactado  de  c(l«  nodo: 

sArt.  218.  El  que  TalsiScare  papd  sdlado,  inacripcioaes  4  titoloe  do  la  deuda 
pOblica,  libranza  dd  tesoro,  billeiea  de  Merfu  ú  caal^nkr  obo  docaioento  dacré- 
^0  ó  de  Talore*  dd  Balado, aeti  cattlgado  ota  las  penas  de  cadena  tempcnljr' 
malta  de  MK)  i  5000  duros. 

■En  la  mbma  pena  Incarririn  los  introdnetorea  70 


Art.  3&.    Deipaea  dd  párrafo  a.*  del  art.  S3Sae  añadirá  da^ 

•Los  tribunales  rdi^áa  en  mo  ó  do*  padoe  la  pena,  impOMMadola  en  d  qne 
■  _É . — 1-  1.  j ;j;_  jg  priaíon  tr  •-•'" ' -■- 


considerable  i  tercero,  ni  hnbfeio  producido  g 

Art.  M.    El  art.  14t  queda  redactado  en  eala  forma: 

•Art.  244.  El  que  ae  fingiere  aotoridad,  empleado  público  ó  proínor  de  nnab- 
cuttad  qne  requiera  tflnk>,  7  ejerciere  actos  propio*  de  dicha  profeaion  ú  cargo*,  aecá 
casiicado,  en  d  primer  caso  con  la  pena  de  pnslon  manar,  «1  d  segnodo  7  tercen 
con  ta  de  priiion  correccional  .u 

Art.  3T.    El  arl.  im  qneda  redactado  de  este  modo : 

•Art.  353.  El  fago  seri  caiUgaAo  con  las  penaa  de  arresto  nkTor  i  prinon  cor- 
reccional en  BU  grado  rainimo,  7  de  sujeción  á  la  vlgilaiKia  de  la  antoridad  por  al 
tíempo  de  no  año ,  7  coa  las  de  prisión  correccional  7  do*  años  de  TtgUancia  si  rda- 

Art.  38.    El  ait.  353  qooda  asi  redactado : 

•An.  353.  Los  Tagos  que  Tarian  frecuentemente  de  leeideaeia  ain  autorincioD 
competente,  rio*  qaefirecuenUn  la*  casa*  de  ioego.  serán  castigados  con  ki  pena* 
de  prisión  correccional  7  dos  años  deaujeciona  laTiigilaiKÍadelB>aJoridad.* 

Art,  se,    Elart,  260  queda  redactado  en  e*U  Cmim  : 

■Art,  280.  Loe  banquero*  7  dueños  de  ca*a*  de  josgo  de  soerte,  cnTÍle  6  aiH,  7 
bis  empresarios  7  expendedores  de  iHlkles  d«  riba  do  aulorindaa,  serán  caatigMoa 
con  la  pena  de  arresto  mafor  y  mulla  de  25  i  100  daros;  f  en  coso  de  reinciimela, 
con  In  prisión  corredond  en  su  grado  mínimo  al  medio  t  uoMe  mulla. 

"Los  jnt^dorea  con  la  de  arresto  mayor  en  so  grado  mínimo  7  mulla  de  10  é 
15  duro*:  en  caso  de  relncidencls,conlB  de  amslo  mayor  y  doble  malta. 

TOMO  Tiit.  49 
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•El  dineru  j  «feclM  pueslM  en  juego,  kit  uiudil«s  Je  U  babitacion  I  \o»  inslrn- 
meiitM,  ob)elus  ;  útilea  destinados  a]  juego  ú  riíbuerinea  cumJio.u 

Art.  40.    Al  arl.  271  se  añadirá  el  párrafo  siguiente: 

-El  «mpletdo  púUíco  que  abriere  ó  coiulnliere  abrir  sin  la  autorización  iM)cn|ie- 
tenle  papdea  ú  docooientOB  cerrados,  cura  custodia  le  catuYiere  eunfiada,  incurrirá 
eo  las  penas  de  arresto  loajor,  inbabilitacian  temporal  especial  y  nuilla  de  th  i 
350  duros.» 

Ait.41.    EIhí.  37&  quedasustituidoGonelaueaJgue:  . 

•Jat.  17&.  El  empleado  pAblico  que  abusando  de  su  carga  umetlere  el  delito  de 
«cunar  6  interreair  hMpapdes,  ó  abrir  ó  iaterceptar  b  oorreepoadencia  de  otro,  fterá 
eaiugado  eon  las  penu  de  inliabUitacioa  especial  temporal ,  prisión  c«rreccional  j 
antta  da  10  á  10»  doro*. 

■Si  la  inl«ceen(BckHi  ó  apntara  fuere  de  pliegos  oficiales,  la  pena  será  íe  inha- 
bilitacion  Npecial  perpétoa,  prisioa  cotreccioaaTj  multa  de  50  a  bOO  di 

Art.  43.    H  art.  177  queda  redactado  de  ote  nodo : 


'7  quedare 
■Art.  377.    Loa  que  deaobcdt 
.lunto del  strriclaittbU'» serán  ...  .,. 
cornerionsl,  j  nmHa  d«  50  á  100  duros. 


Kieres  gravea 
casUgaJoscoi 


-il  empleado  público  que  se  negare  abiertamente  á  obedecer  las  órdenes  de  sns 
superiores  tiK»mti  ea  tas  ptOM  de  inhabilitacloa  perpetua  especial  j  arresto 

Art.  43.    El  art.  278  queda  ul  redactado.- 

■Art.  27&.  £1  eaiíAeado  que  habiendo  suspendido  con  cualquier  raotivu  Is  eje- 
cución de  las  órdenes  desús  soperioret,  tas  dMobededere  después  queaquelloK hu- 
biesen desaprobado  la  susoension,  sumrila  pena  de  inhabilitación  perpttua  espe- 
cial y  prisión  correccional. u 

Art.  44.    El  art.  286  queda  redactada  eo  esta  fortna  ■■ 

■•Arl.  286.    Serán  castigados  con  tas  penas  de  suspensión  y  muHa  de  10  á  2(1 

■  I.'  £1  empleado  público  que  ordenare  ú  ejecutare  llegalmenle  <i  con  incompe- 
tencia manifiesta  la  detención  de  una  persona. 

»2.*    Fi  juez  que  no  ponga  en  libertad  al  preso,  cuja  soltura  proceda. 

dS."  El  alcaide  de  la  cárcel  ú  jefe  de  estaBlecimienío  penal  que  recibiere  en  ellos 
en  concepto  de  presa  ó  detenida  á  una  persona  ún  lo«  requisitos  prevenidos  por 
lalef. 

»t.*  El  alcaide  6  cnalquier  sueleado  público  que  ocultaren  i  ta  anloridad  no 
preso  que  deban  preteatane. 

»i.'  Todo  empleado  pública  que  no  diere  el  debido  cumplimiento  á  un  mandato 
de  siritura  librado  por  ta  anlatidad  con^ietenta,  ó  retuviere  en  los  establecimientos 
peaides  al  senlwieiido  qna  ba  extinguido  au  coBdena. 

uCuandotapenonaque  incurrien  en  alguno  de  los  ddltos  deque  se  trata  cues- 
te articulo  no  goiareaiMldo  Bjo,dd  Estado,  incurrirá  ademasen  ta  pena  de  arresto 
mayar  á  destierro. 

ulgual  agravación  uiUcarán  lo*  tribunales  cuando  ta  prisión  ó  detención  arbitra- 
ría ex'-4diere  de  ocho  días,  lia  pe^uicio  de  lo  que  para  en  su  caso  previene  el  ar- 
ttenlo  188.» 


a  pena  de  arresto  mayor  á  prisión  correccional  7  repi 
lalquier  modo  orendieren  el  pudor  ú  las  buenas  r^i 


bres  con  becbus  de  grave  escindido  ó  tnsceudeucta  no  comprendidos  expresamente 
en  otros  artlcalos  de  este  códigu- 

a£n  caio  dereÍBCiileacta,  con  ta  de  príuoii  correccional  á  prisión  moiar  y  re- 
prensión púbUca.B 
Art.  47.    El  art.  MI  queda  redactado  tu  los  términos  siguientes: 
•Art.  38t.    ÍJadlescri  peaadojMr  calumnta  ó  ¡uiuria  sino  á  queAlta  de  ta  parte 
oíñndida,  salvo  cuando  ta  ofensa  se  dirija  contra  Is  autoridad  pública,  corporacio- 
Dsa  ó  otases  detenniíiiadas  del  Estado. 

vQ  culpable  de  injuria  á  decalumnta  contra  narticularesqaedará  relevado  deta 
pena  impuesta  medtando  perdón  de  U  parle  urendida. 

"Para  U»  efectos  de  Me  articulo  se  reputan  aul«idtd  k»  sdwranos  ;  principe* 
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d«  naciones  amiEU  6  aHsilju,  IM  agentes  dljdomáticos  de  1w  mlBiDas  j  \os  p^tranje- 
ro»  con  r-arácter  público  que,  ugiin  loa  tratados,  conTciiloaó  prácticas,  debien»i 
uimpruaderse  eu  ea(a  disposición. 

«Para  protttier  en  los  casos  expreMdos  en  el  párrato  anterior  ha  de  preceder 
excitación  especial  del  gobierno.» 

Arl.  i».    £1  arl.  4iT  queda  redaelado  en  esta  foniMt: 

■Art.  417.  Fuen  de  los  caue  expresados  ea  loa  artlcoU»  precedentes,  el  robb 
ejecutado  con  víoleaciaúintimidaciott  ffiwe^en  laspenondBse  eastluriconla  pe- 
na  de  cadena  lemporal:  cuando  do  bnbfere  gravedad  en  la  violencia  í>  intimida- 
ción, la  pena  sera  de  presidio  inajor.D 

Arl.  40.    El  art.  42t  queda  fedactadu  d£  este  modo: 

<iAit.  4ai.  Los  nulbecbores  que Ueranda armas  robarenm  igleúa  ó  logar la- 
(u-Bilo  incurrirán  en  la  pena  de  presidio  miTor  en  au  mdo  medio  al  máximo  í  la 
de  cadena  temporal  en  su  grado  medio,  si  cometieren  el  delito  ; 

vi."    Con  escalamiento. 

«Maj  escalamiento  cuando  se  entra  por  una  tíb  que  bo  sea  i*  destinada  al  efecto. 

-í.'    Con  rompimiento  de  |>ared  ó  tecbo,  ó  frictart  de  puerta*  6  veotanas. 

Bi."  Haciendo  uso  de  llaves  fUsas,  gamitas  ú  otroa  lastnimentoa  Mm^anleí  pa- 
ra entrar  en  el  lugar  del  robo. 

'i-  Introdncidndoaa  en  el  lugar  del  robo  á  rarot  de  nombfca  Hipseatosil  simo- 
ladon  deantoridad. 

'i.-    En  despoUado  ;  en  coadrilla. 

grado  nwdto 

uEn  las  mismas  penas  Incurrirán  respectivamente  los  que  con  iguales  clrcnnstan- 
'  eia*  robaren  ea  lugar  habitado. 

•Cuando  en  este  último  caso  no  nediare  reincidefKía  j  el  valor  de  kw  objetos 
robados  no  llegare  á  iaodoroa,Iapeaaeetala  dopreaidiomayor.u 
Art. 50.    El  parrafo2.''  delart.  434  queda  iustitui  do  con  el  aue  sigue: 

«El  robo  quenn  eicedierf^de  j  duros  se  castigará  coa  presidio  ct ' 

Art.  51.    Al  art.  435  se  añade  lo  siguiente: 

-El  que  tuviere  en  su  poder  Havea  faiaas,  ga 

dos  conocidamente  para  ejecutar  el  delito  de  robo,  7  no  diere  el  descargo  suBcienle 

Mibre  au  adquisición  ó  oonservacion ,  será  castigado  con  la  pena  de  presidio  correc- 


Art.  5!.    El  art.  426  qneda  redactado  de  este  modo: 


I  igual  pena  incurrirán  los  qitéTabriqnen  A  evpendan  dichos  lltttramnttos  * 
52.    Elart,  4í6qnfdaredBi-   '    '       ' 
■Art.  426.    Son  reos  de  faiirto: 
"1.*    Los  qneron  ánimo  de  incrarse,  j  sin  violencia  6  intimidacÜtn  en  las  perso- 
nas ni  hierza  en  las  cosas,  toman  las  cosas  uML'bles  agenas  sin  la  voluntad  de  su 

u3.>  Los  que  c«n  ánimo  de  lucrarse  negaren  haba  recibido  dinero  úotra  cosa 
mueble  que  se  les  hubiere  entregado  en  prástamo,  depósito  ú  por  otro  titulo  qne 
uhligue  á  devolución  ú  restitución. 

H^."  Los  dañadores  que  sustraigan  ú  utilicen Joe  Ihitos  ú  objetos  del  dafío  causa- 
do, cualquiera  que  sea  su  importancia ,  üslvo  los  casos  pT«vist»s  en  los  arlfcnlos  474 
V  4TG;  en  loa  números  34,  36  j  ^S  del  arl.  483.  y  en  los  articules  483  y  485.B 

Art.  5S.    El  núm.  3.*  del  art.  437  queda  sustituido  con  el  siguiente: 

■3.*  Con  arresto  major  á  presidio  correccional  en  su  grado  mínimo  si  no  e\ce- 
dierc  de  5  duros.» 

Art.  í)4.    El  art.  438  queda  redactado  en  esta  fcrma: 

uArt.  itt.  El  burlo  se  castigará  con  las  penas  inmedlatameale  superiores  en  gra- 
do á  las  respoctivuDcnte  señaladas  en  el  arllcnlo  anterior: 

'»!.•  Siñierede  cosas  destinadas  al  culto  j  se  cometiere  en  lugar  serado  den  ac- 
to religioso. 

"I."    Si  fuere  dom»!stico  6  interviniere  grave  abuso  de  confianza. 

"3.*    Si  el  reo  roeré  tetncidente  ai  la  misma  ú  semejante  especie  de  delito." 

Arl.  55.    ElDúm.  l.-delart.  438  queda  redactado  en  esta  forma: 

al.'    Con  la  pena  de  arrcslD  mayor  si  la  defrauducioD  no  excediere  de  30  duros. >' 

Arl.  ¡>B.    El  art.  430  qtieil  a  asi' redactad  o: 

BArl-ií9.  incurrirá  en  las  penas  del  articulo  anterior  d  qne  deftsudare  á  otros 
usando  de  nombre  fingido,  atribuyéndose  poder,  rnAuencia  ó  cualidades  supueslas, 
aparentando  bieni-s,  cnkllto,  comisión,  empresa  ó  negociaciones  iniaginarina.  Ava- 
lívoilose  de  cualquier  otrocugaño  semejante  que  no  sea  de  los  expresados  en  losar.- 
IÍculim344j'  3r<.V 
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'   tt  [tlRECItO  MODERNO. 
Art.  K7.    El  art.  44)  queda  refbrmado  del  modo  ilguieDle: 


•Art.  443;    LosddhmeipreMdoi  ea  loi  cinco  articiikis  anterians  «eran  cuUgS' 
doa  MB  la  MDB  napectiTtnwiile  superior  en  grado  ti  lo»  culpaUes  ñieren  reincidiiD  ■ 
lea  en  el  mimio  ó  aem^ante  «apéete  de  deUto." 
Art.  M.    El  art.  44S  queda  redactado  en  estoe  Utrnioot : 
» Art.  44B.    £1  que  deftwidare  ó  peijadicare  i  otro  atando  de 

3ue-  no  se  halle  npreudo  en  loa  arttcnlM  aoleriores  de  esta  h 
godo  con  ana  multa  del  tantb  al  duplo  del  perjuinlo  que  im 
reineldencli  con  la  dd  duplo  j  arresto  inajor  en  sn  grado  m 


i  aem^ante  «apéete  d<     

Art.  M.    El  art.  44S  queda  redactado  en  eetoe  t^nninos : 

n  Art.  44B.    £1  que  deftaadare  ó  peijodicare  i  otro  asando  de  cualquier  engaño 

-g  halle  npreudo  en  loa  arttcnlM  aoleriores  de  esta  seccioa  ,  será  caS' 

irrogare:  en  caso  de 

.  _,..   __     _  „__i)  medio  al  máximo.* 
—  _..    Al  art.  487  se  añade  el  siguiente  j^rrafo: 
«Las  dlsposidones  del  présenle  capítalo  solo  toidrin  lugar  cnando  al  becho, 
coMÍderado  como  delito,  no  correapnada  ma;or  pena  «1  tenor  délo  detomioado 
en  el  srt.  476. d 
Art.  60.    Al  art.  46B  se  añade  d  párraro  que  signe  : 

irticulo  no  tendrá  lugar  cuando  la  pena  seña- 

_  .,--  contenidas  en  el  pirrafo  i.-  del  mismo,  ai 

caja  cato  lo*  tribtmales  aplicarán  la  iimwdlala  á  la  que  corresponda,  eo  el  gra> 
do  que  eotimeft  coBreniente. 

R^fi>rmat  y  adidmes  al  libro  3.*  del  código  penal. 


en  los  COSOS  M  presente  articulo  j  del  anterior ,  sKnn  las  circunslañciu  d 
l^r,  (lempo  J  personu  y  eacándalo  prodnddo  por  la  rolle. 

*3.9  Incone  también  en  la  nena  oe  este  articulo  el  ^ne  demudare  al  pú- 
blko  en  la  Tonta  de  manteiiInHBlos ,  ya  sea  en  calidad,  ja  en  cantidad,  por 
vakir  que  M  ex«eda  dg  cinco  daros-  En  eata  último  caso  se  impondrá  alternati- 
vamente el  arreato  ó  la  malta,  ;  siempre  b  t^KosiiKi :  eo  el  de  reiacUencia  se 
aplicHán  conjuntamente  ettas  irás  paiae. 

■ArimiunD  iDcnrtiri  en  las  penas  eipre«adas  en  este  articulo  el  inflcante  á 
(laien  se  aprebendienn  ■■nt'wimirnlin  que  no  lengln  el  peso,  medida  6  cali' 
dad  que  c '" 

Art.  63. 

el  becho  no 


lordlnados  del  drden  civil  Teapecto  de  sus  jefes  v  superiores  aané 
torfere  señalada  mafor  pena  per  este  código  d'^  leyes  especialei. 
«so»  de  qu  hobU  el  presente  arlioalo  y  los  dos  precedeales  la  p 


prensión  será  príiada.o 

Art.  63.    El  núm.   1.*  dd  art.  473  nuevo   (antea  470)  queda  suprimido,  y  loa 
slftoieutes  tomarán  la  nrnnerocion  que  lea  corresponda. 
Art.  S4.    El  Dtn.  !•  dd  art.  474  nnero  (antes  47t)  qneda  suprimido. 
Deepues  del  utim.  4.*  del  misnio  artlctilo  ee  añade  lo  qne  sigue: 
■TjO  dispuesto  en  este  número  y  en  el  anterior  se  enuende  sin  pajiiiclo  de 
lo  determinado  para  su  caso  en  el  art.  41S  reCormada.» 
Art.  Od.    El  úi.  473  antiguo  t|ueda  suprimido. 

Art.  66.    Al  Anal  dd  art.  4ga  nuevo  (antes  4TS)  se  aSade  el  pánafo  tigniente; 
■Lo  dispuesto  en  este  articulo  y  en  loa  dos  precedentes  se  entiende  sin  per- 
juicio de  lo  determinado  para  su  caso  en  el  416.> 

Art.  67.    El  núm.  I.*  del  art.  484  nuevo  (antee   4S1]  queda  redactado  en  es- 
ta (orna: 

■Et  que  Miare  á  la  obediencia  ddrida  á  la  anlorldad,  dejando  de  cumplir 
ts  drdenee  particulareí  que  ceta  le  dictare,  ei    '  '  "  -  —   ^-  <- 

desobedlmcia  no  ten^a  señalada  mayor  poia  n 
Art.   6S.    Los  números  1.a  y  C*  del  art.  4 

Art.  69.    Al  final  dd  art.  48B  (antes  466)  «e  añade  lo  qne  sigse: 
•Lo  dispueate  en  este  articulo  se  entieóide  un  perjaicia  de  lo  determinado 
para  sn  caso  en  el  436.i> 
Art.  70.    £1  art,  493  antiguo  qoeda  redactado  en  esta  fbrma: 
«Ea  las  ordenonne  munieipeles  y  demás  r^lamentos   generalea  A  parlícula- 
n»  de  la  adralnistradon  qne  se  publicaren  en  lo  saoeaivo  no  se  eniblecertn 
mayores  penas  qne  las  señaladas  en  este  libro,  aon  cuando  bajan  de  imponerse 
es  virtua  de  atribuciones  gubernativas,  á  no  ser  que  se  delernnne  otra  cosa  .por 
leyea  eapeciales. 

aCoMbrsae  á  erte  principio,  Ua  dispostcioMe  de  cate  llbco  no  excluyen  ni  li- 
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mUan  Im  alribadaucí  qoe  por  bu  tares  d«  8  Je  entro,  3  de  abril  de  iMt,  j 
nulesqniera  otras  espíales  comifotan  á  Iob  ageuUs  de  la  admÍDÍ*tracÍDii  paaa 
dictar  bandos  de  policía  7  buen  gobierno,  j  para  corregir  aabenutiTaioenlC 
iM  faltait  en  los  casos  en  que  su  reprasli»!  les  esté  eacameiidaaa  por  lu  laia- 

Art.  71.    El  arl.  4B4  te  reTonu  dd  modo  siguiente: 
■QiiedaD  liertwadas  todas  las  leyes  penales  genérale»  antwiorea  i  la  promul- 
gaoion.de  este  cúaigo,  salro  ka  rt-.fatíTaa  i  los  dditoi  no  sujetosá  las  disposi- 
ciones del  (dIedm  con  arr^o  i  lo  ^feacrito  en  á  art.  I.-- 
Arl.  72.    Las  dispoaicíonea  traneiloriaa  empieían  con  la  sienieota: 
'•Para  la  ejecuoion  de  lu  dis^esto  en  el  art.  7.°,  mkalrat  no  se  determine 
«tn  muí.  se  reputan  delitos  inililares  los  delitos  j  Utas  que  hasta  la  pnbli- 
códlgo  lian  mereddo  aquel  concepto  por  el  tenor  de  las  ordenanias 


del  ejírcito  y  armada,  adicíoDea  y  aclsracíoiMS  á  lu  miwiias,  ;  por  la  ji 
prudencia  Denerai:  no  liaciéndose  por  ahora  novedad  «o  cnanto  i  loa 
conocidos  de  deunii 


prudencia  generai:  no  liaciéndoK  por  ahora  novedad  en  cnanto  i  loa  caaos 

«ente  decreto  en  la  prúxima  legUalt 

Dado  en  palacio  a  7  de  Janio  de  i 

miiMro  de  Gracia  y  Jostkia,  Loreoxu  Airazola.' 


Art.  73.    El  ministro  de  Gracia  T  Justicia  dará  cuenta  i  las  CMtee  del  pre- 
nle  decreto  en  la  prúxima  legtslalnra. 
Dado  en  palacio  a  7  dejanio  de  1S50.— Está  rubricado  de  la  real  mana.— U 


SeBora:  Establecidas  por  el  nnero  código  las  pena*  correccionlea,  fffgen  por  sn 
natnraleía  im  procedimiento  rápido  y  aoiUogo.  El  gobierno  de  V.  M.  le  prestara  bar^ 
Ucn^,  ano  sin  cae  motivo  especial;  pero  mioitras  poede  prcamitarle  á  la  aprotMcion 
de  las  edrtea,  coom  se  propone  realitarlo  en  la  piAnima  leglilatara,  y  tomapdo  en 
coenta  laa  dilaeiwiea  y  firisiludeH  de  su  discusión,  e«  indudatile  que  el  actual  modo  ' 
de  enjniclarinuliliuea  pártela  importante dispoaidon  dd  código. 

No  pudiendo  ocultarse  este  inconvenible  á  la  Uostrada  pterisic»  de  las  corlea, 
creyeron  necesario  autoriiar  al  gobierno,  según  lo  vo'lflann  por  la  Iny  de  tv  de 
marzo  de  1B43,  para  qne  qecutua  por  si  mismo  las  reformas  qne  (besen  urgentes 
j  necesai^,  siaido  de  esta  natnraleu  la  qne  tengo  el  honor  de  someter  i  la  spro- 
baciandeV.  H.,  respecto  del  actual  orden  de  enjaldamlento,  «■  el  adiiiDlo  proyecto 
de  adiciones  y  rerurmaa  á  la  ley  provlsioaal  dictada  para  \»  afdlcacion  det  expresado 

Ko  reclaman  menos,  ni  merecen  con  menor  urgencia  la  atención  del  goUenw,  kw 
jaicioa  verbales  sobre  las  bitas,  que  establecidoa  con  el  ña  de  ccodltar  la  rapidez 
y  «cODomiacon  la  recta  adrolnistracioo  de  josltcia,  se  Iban  equiparando  ya  i  loe  jui~ 
ciea  coaannea,  llevándose  eo  algunas  parles  d  aboso  d  la  mala  Inteligencia  do  la  ley 
hasla  ti  punto  de  admitir  escritos  deklrados  y  aun  infoimea  orales,  lo  cual  ha  eon- 
ducido  por  necesidad  á  dilaciones  y  reparable  acrecentamiento  de  gaatoa. 

Tampoco  podía  diferirse  la  conveniente  declaración  sobre  el  sentido  de  la  regla  3.>  ' 
de  la  ley  [miviiioual,  aitendlda  tan  diveraaranite  por  los  tribunales,  qne  mientra» 
una  audiencia  impoida  en  vista  la  pena  de  cadeDa  temporal,  condenal»  en  sdplica  al 
■tismo  reo  a  la  de  cadena  perpetua,  conviniendo  sin  embarga  ma  y  otra  sala 
(A  la  apreciación  de  loa  hecboa  y  sos  drcanstanelas  y  en  la  calidad  de  a  prueba. 
Apenas  hay  an  pnnlo  en  el  eddigo  ni  en  la  referida  ley  provisioual  que  haya  moti  - 
Tado  tantaa  ni  tan  apremlaotas  reclamaciones.  El  gobierno  de  V.  H.  hadado  i 
cata  coeatlon  igual  importancia  i  y  la  declaradoa  qne  tiene  d  honor  de  proponer  i 
V.  H.,  ae  apoya  en  el  puacer  unánime  de  los  fiscales  y  de  las  salas  de  justicia  de 
varias  audiencias,  de  la  comisión  deeúdigoa  y  del  tribunal  supremo  da  justicia. 

La  seguridad  Individual  por  úllimo,  afianzada  por  diversaa  ditpoaidoBes,  nrla- 
agaha  no  obstante  qneeatai  se  pusieran  «n  consonancia  y  armoaia,  procurando  re- 
nonr  dudas  y  obaticnloa  qne  algnaa  tu  embarazan  I*  acción  de  las  autoridades 


Con  profUiulo  coQveocImtento  delodolo  ei[preBado,y  del  detei  qaatlNMctgo- 
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iMitniude  liacer  ri»lÍJiblM  1m  dlipoaidmitt  dd  cMfgo  ;  de  la  ley  dtcladspara  w 
KJerur.loD,  en  vU(a  <le  lu  recUmachniM  y  ranmiltaii  de  tribnutle» ,  anlorididu  j 
|iarl¡cu teres,  usandu  de  la  aulorizocino  dada  al  gobierna  por  la  ley  de  J9  de  mano 
ilu  l)iiH,  y  iiido  ea  leu  puDloa  que  se  ha  estimadu  coaveniente  el  dictámeii  de  la 
cofnlsioa  de  cddlgM,  el  ministro  que  «useríbe  tiene  el  honor  de  wineter  á  la  apre- 
bacioD  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid   8  de  junio   de  IBJO.— Señora. — A  L.  R.  P.  de  V.  M.— Lorenzo   Ai^ 

Teuendo  pretenlM  lai  raiones  expuestas  por  el  ministro  da  Gracia  y  JnslkJa 
wbrc  la  urgente  n^^eIridad  de  hacer  alaunas  rerormas  y  adicionea  á  la  ley  proviuo- 
nal  dictada  para  la  aplicación  del  niOLgo  penal,  que  iAcÜiten  el  r.umpllnuenlo  de 
varia»  diiposiciones  del  niismo,  Ínterin  ae  publica  d  de  prooedimientoe,  vengo  ea 
dncretor  lo  aiKUiraile : 

fíe/armas  y  adieionet  á  ta  leg  provisional. 
Arl.  I  .*    La  rt^a  a.'  de  la  ley  provisional  queda  redactada  en  eata  rorma. 
'    nEn  el  caso  de  que  ei^aniinaiías  laa  pruebas  ]  graduado  lu  valor  adquirieren  los 
tribiinalea  el  convencimiento  de  la  criminalidad  del  acusado^  a^un  las  r^las  ordi- 
narian  de  la  critica  racional,  pero  no  encontraren  la  evidencia  moral  que  tequíele  la 
)ey  U.llt.  14  de  la  partida  3.-,  impoiiilrán  en»u  (;rado  miuimo  la  pena  señalada  en 
el  cúdlbe-  Si  esta  ruere  una  sola  indivisible ,  ó  »e  compnsien!  de  dos  igualmente  tii- 
divisibM,  los  tribunales  procederáii  con 8u¡eciDD  &  lo  que  disponen  toa  rextas  !■'* 
y  2.>é(ánrt.e«  respecto  de  los  autores  del  delito  tTustiado  y  cúmplices  del  ddito 
consumado.  B 
Art.  2.*    Al  final  de  ia  regla  S.'  se  lüadirá  lo  siguiente: 
«A  excepelon  del  acta  del  juicio,  los  alcalde*  y  sos  tenientes  no  admitiráii  ningún 
■    gÑiero  de  escritas ,  ni  aulotiiarán  ¡Drormes  oraleí  de  letrados. 

bSí  por  la  no  compereMocia  de  un  testigo  ú  por  otro  motivo  justo,  no  fuere 

Siosible  terminar  el  juicio  en  un  solo  acto,  ae  conunuará  al  síguíeute  día,  e\tcn- 
liéndose  en  cada  ano  de  elloe  e\  acta  correspondiente,  que  DrinarAn  los  que  hu- 
bieren concurrido . 

■El  aloahte  en  cite  easo  dirtari  sentencia  del  inodo  preieddo  M  el  pirrafé  4.* 
de  Bita  fR^.B 

Arl.  3."    Después  de  la  regla  21  se  añaden  las  siguientes: 

<<:t2.  £n  la  instancia  de  ai>elacÍon  ante  el  juei  deTpartido  no  se  admitirán  nue- 
vas pruebaf  á  las  partes.  Celebrada  la  vista  con  arreglo  á  la  disposición  S.*,  se 
dlclarí  9«iileiicia,  y  ar^vCindose  el  espediente  en  el  juzgado ,  se  remitirá  al  ag- 
ualde testimonio  de  ella  pare  su  ejecución. 

•23.  I^  sentencia  dd  juez  de  primera  instancia  es  ejecutoria,  y  ^r  tanto  no 
lia  lugar  después  de  ella  i  otro  recurso  que  el  de  responsabilidad,  con  afreto 
i  las  leyes  ante  la  audiencia  del  territorio  contra  el  juez,  el  alcalde  y  sus  t»- 
nientea. 

b24.  Cnando  el  acusado  tUere  absuelto,  lo  será  sin  coittas  ni  género  algono 
de  derecliüs. 

1125.  Tampoco  podriSn  imponérsele  si  en  el  acto  del  juicio,  reconociendo  b 
futa,  se  BomeUere  i  la  pMia  «eüdada  por  el  código. 

•16.  En  ta  primen  inslaBcia  de  los  juicios  v^hales  no  excedeiin  las  cmIk 
en  ningnn  case  de  lo  que  impmle  te  cuarta  parle  d^  te  mulla  que  se  impusiere 
al  acusado, 

»27 .  Si  en  la  inttancia  de  apelación  se  ntodlflcare  la  pena ,  atennindola,  na  se  ha  - 
riumentoklguno  en  la  cantidad  de  las  costas;  si  se  FOBfinnan  la  sentencte  d  agra- 
vare la  pena ,  podrá  aquella  aumaitarse  hasta  el  equivalente  á  la  tercer*  parle  de  te 
multa  ImpneeU. 

u2S.  Los  jueces  de  primera  instancia ,  los  alcaldes  y  s«s  tenientes  no  devenean 
derechos  en  los  juirJos  sobre  faltas.  LOs  escríbanos  de  ías  alcaldías  cuidarán  de  die- 
trilHiir  en  la  debida  proporción  entre  los  demás  funcionarios  que  los  devengan  ta 
cantidad  ímpnestapor  condenacHHi  de  costas,  y  de  remitir  al  juzgado  de  apelación  te 
parte  que  le  corresponda. 

■29  Las  diligencias  que  se  practiquen  para  determinar  si  el  hecho  pnnible  es  bi- 
ta ó  delito,  se  repntarán  encaminadas  á  Ajar  ta  c«npetencia,  y  por  tanto  láteos- 
tas  y  gaatoa  se  ealeoderán  de  oficio. 
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"30.  Pan  proceder  A  la  detención  (t  priBlim  d»  ana  persona  ex  preciso  que  el  de- 
lítu  qiu  se  li!  atribuya  tenga  ieükada  una  pena  roat  grave  que  la  de  conSouniento 
luenor  i  arrtslo  mayor,  seicua  tos  escalas  gñdiules  del  art.  79. 

BExreptúsiue  de  eslá  msposiciun  loe  casos  di  vaRancla  y  aquellos  en  que  los  reos 
ilebieren.gulVir  ta  pena  de  prisión  por  Tía  de  RiMtltodon  ó  apremio. 

'31.  Cualquiera  persnaa  puede  detener  y  entregar  en  la  rircel  i  dieposIcloD  del 
juez  compelenle  i  los  reos  cogidos  in  fragantl ,  i  los  que  lenfian  contra  si  un  man- 
damiento de  ptisioa,  á  hts  que  se  hubieren  fugado  de  la  citrcel  6  de  algún  ntabtecl- 
iiiienlo  penal,  á  los  que  yendo  presos  se  fueren ,  y  i  los  que  foerai  aorpreadidos 
con  efectos  que  conocidamente  procedan  de  un  delito. 

>iS2.  Los  jueces  y  triliuoalea  y  las  autoridades  y  sus  agentes  están  obligados  i  de- 
tener ó  mandar  detener  atas  personaa  que,  aegun  tundaiuis  indicios,  fueren  reos  de 
delito  de  cuya  perpelraclon  tuvieren  conocimiento. 

bLo  mismo  det>crin  hacer  con  los  responsables  de  fallas ,  si  fueren  postilas 
desconocidas. 

b33.  Todo  el  rjue  detuviere  á  una  persona  tiene  la  obligación  de  conducirla  ú 
hacerla  conducir  inmediatamente  a  la  circel ,  entr^ando  al  alcaide  una  cédula  lir- 
niada  en  que  e\prese  el  raoiivo  de  la  detención. 

»Si  no  supiere  escribir ,  lirmari  la  cédala  el  alcaide  con  dos  testigos. 
nEn  casos  de  soma  urgencia  bH:ilari  que  las  autoridades  ó  sus  agenten  cumplan 
con  la  mencionada  obligación  en  el  término  preciso  de  dos  dias. 

«ti,  Lh  autoridad  gubernati\a  ú  agente  de  la  misma  que  detuvieren  i  una 
persona,  la  pondrán  á  disposición  del  tr¡,banal  competente  dentro  de  veinticuatro 

■Cuando  por  una  causa  irremediable  do  se  pudiere  verificar  asi,  «e  mamfe«ta- 
raa  por  escrito  al  juei  ú  tribunal  las  ra/ones  que  hayan  mediado  para  ella:  peen 
nunca  podrí  el  detenido  permanecer  &  dUposlr.ioD  de  dicha  autoridad  por  mas  de  tres 
dias  sin  que  la  misma  incurra  en  responsabilidad. 

>35.  A  las  veinticuatro  lloras  de  hatwree  pueeto  al  detenido  í  di^tosiúon  deljuei 
competente  deberá  decretarse  su  prisión  ó  soltura. 

nEn  loa  casos  en  que  así  no  fuere  posible  por  la  complicación  de  loe  becbos,  por 
el  número  de  ios  procesados  ú  por  otro  grave  motivo ,  que  deberi  hacerse  cowlar  en 
el  proceso ,  se  podrá  ampliar  por  dicho  jnez  la  dtieocioa  basla  tree  días. 

nPasado  este  término  se  decretará  ptedaaments  ka  prieioD  é  soltara. 

d3G.  Cuando  hulnere  motivo  ntcloMlneate  ftindado  para  creer  i  ana  persona 
culpable  de  delito  que  merezca  pena  mas  sraTe  que  las  expresadas  «o  la  re^  30 ,  de- 
cretará el  juez  la  priMon  en  auto  roolivado,  y  expedirá  mandamiento  por  escrito. 

•37.  Los  alcaides  de  las  cárceles  no  pMliin  recibir  en  clase  de  presa  á  níngn- 
na.persona  sin  nundamienlo  por  escrita  del  juei  de  la  causa. 

uTampoco  podrán  recibir  i  ninguna  persofia  en  clase  de  detenida,  sino  con  los 
formatidades  prescritas  en  la  regla  33. 

•'Los  alcaides  darán  inmediatamente  cuenta  de  la  detención  al  juez  de  prírac' 
ra  instancia,  y  donde  baya  mas   de   uno,   al   decano    6   al   que    hteiere   veces    . 
de  lol. 

iiSS.  La -incomunicación  de  un  reo  preeo  se  decretará  por  el  juez  cuando  para 
ello  asista  justa  causa,  la  cual  se  expresará  en  el  auto,  y  no  podrá  pasar  de  10  dias 
continuados ,  sin  perjuicio  de  decretaria  de  nuevo  en  la  misma  forma  cuando  con- 

i'l.afi  autoridades  que  tienen  bcultad  de  detener ,  tienen  también  la  de  Inco- 
municar por  el  tiempo  de  la  detención. 

"39.  ta  los  delitos  á  que  el  código  señale  prisión  correccional  6  presidio  de  igual 
clase ,  permanecerá  el  reo  en  libertau ,  al  prudente  arbitrio  áá  juez ,  según  las  clr- 
cuostáncias  del  beebo ,  si  diere  fianu  de  1(H)  á  5m  dnros  deposiladoa  en  el  Banco  es- 
pañul  lie  San  Fernando ,  ó  de  500  á  2,000  duros  en  fincas  bajo  la  responsabilidad  del 
escribano  que  otiiri^ue  la  escritura. 

»40.  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  «o  la  regla  precedente  y  en  la  lo  los  delitos 
de  robo ,  hurto  y  c^tá,  7  ios  de  atentado  y  desJÜcato  contn  la  autoridad,  en  loa  caá- 
leu  habrá  lugar  siempre  a  la  prisión  del  reo ,  cualquiera  que  sea  la  pena  que  me- 

-  Permanecerán  también  en  prisión  los  reos  de  lesiones  graves  ó  menos  grares, 
mientras  no  resulte  la  sanidad  del  ofendido. 

«41.  £n  cnalnnier  estado  de  la  cansa  en  qoe ,  redbida  la  declaración  indaga- 
toria ,  aparezca  la  inocencia  del  preso  ó  detenido*,  se  decretará  de  oficio  y  gin 
rostas  sn  libertad. 

■También  se  concederá  esta  de  oficio,  annqne  no  aparezca  la  inocencia  del  proce- 
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Laego  qae  m  ialcrpong»  el  lecuno ,  d  ]iia  de  la  einu  rcmlUtá  a\  trlbaiul  Mperíor 
ininediato  teilimonio  ta  Tdacfam,  tw  omitir,  bqo  M  RSponsaliMlidad ,  aingiiM 
drcoiutaDcia  imporUnleddprocéab,  m  m  &n>r  d  ea  coolra  dd  ran. 


IB  U  coDÍMIon  d  eneauMdó,  rio  widieocU  páltllu.  De  la  deciriun  i|m  re- 
cftig*  DO  bibri  lugar  á  fúplica. 

•43.  Si  en  la  acuucloD  te  pidiire  la  ünpmiclon  de  algiina  de  taa  penaa  co 
Dale* ,  ^  el  no  «e  cootormare  mu  ella ,  el  Juez  la  apltcari  lin  mas  tiimitei,  ai 
cepUa  JDfta  ,  j  consuJttrt  el  falla  con  d  tiibanal  saperior,  remitieodo  original  d 

•44.  Si  d  iuei  6  d  tríband  «tliroaien  iDsto  haca'  en  la  pena  alsana  Tarta* 
doa  qat  00  afUre  eMDcUlraente  au  nalaraleza  correcalooal ,  lo  decrebrin  a»i ,  j 
coDiiDtiéndolo  d  acuMdo ,  se  Uerará  i  efecto  la  lentencia. 

•45.  Sldtribnnalsaperior, previa andieocia  j  dicUmen  por  ewrito  del  iacal 
deS.H.,  no  «atuviere  caoToniie  con  la  pena  Impuesta  de  eoorormtdad  dd  pmcesado, 
se  devd*cré  la  cania  para  aoe  se  dga  pat  h>»  trámites  ordinarios. 

*46.  Solo  s«rin  necnario*  claco  magMrados  para  yer  t  hilar  aqoellM  proccMs 
«n  iiM  d  Juec  inferior  baja  impnedo ,  ó  pedido  d  fiscal  de  la  audiencia  la  pe- 
na de  muerte  ó  «Ígnitas  de  lai  perpetuas. 

•También  concurrtri  igual  número  de  magistrados  coando  la  tala  cm  qne  d  reo 
merece  algnna  de  dichas  peaas.aDnquediuei  inferiorno  la  baja  impuesto,  ai  pe- 
dido el  fiscal  de  S.  H. 

1)47.  En  los  ddllos  i  que  la  ley  Imponga  penas  eorreccionalea  no  habri  logar  á 
adpliw ,  sea  confirmalwia  6  reTocaloria  la  sentencia  de  iMa. 

■Tampoco  la  habrá  aonqoe  m  trate  de  penas  alllclivas ,  cuando  la  divergencia 
entre  el  nllo  del  juei  inrerior  7  d  de  la  audiencia  no  consista  en  lo  sustancial 
de  la  pena,  sino  en  las  aeceaorlas  d  incidencias  de  menoi  importancia,  i  juicio 
dd  tribunal. 

■Se  eiooptAa  el  caso  en  qoe  la  sentencia  de  vista  imponga  la  pena  de  muerte,  pues 
enttHiees  procedert  ia  súplica ,  siempre  que  aquella  no  sea  conlorme  de  toda  conror- 


midad  i  la  de  primera  instancit 
_,_      . ....,.., I i__  fesias  m«C«cienie«  se enif nuera  «m  nennu 


Lo  eataUeddo  en  las  redas  precedeotea  se  entenderá  sin  perjuicio  de  lo  qne 
■' ' '-' —  -■-  ■-  '—■"-' 'l>ncion--  '-  ■ 


.  .    ¿abemalJTasji 

Art.  4.°    El  ministra  de  Gi»da  y  Justicia  daii  cuenta  á  las  cortes  dd  pre- 
sente decreto  en  la  próxima  legislstnra. 

Dado  en  palacio  i  8  de  jnnla  de  lUO. — SsU  rubricado  de  la  real  mano. — El  tni- 
qiftro  de  Gncia,  y  Jostiela,  Lorenso  Arracota.- 
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k  OMnsion  BE  c^Koe.  • 


i>el  AfíttMTO  y  diilrifrtwton  d«  ím  magitlradot  en  Uts  tribunatet,  y 
de  la  manera  de  tuplirloi. 


Üjl  personal  de  1m  tribanales  4ebe.Hr  mas  i  menos  mimero- 
so,  según  sesD  los  límHei  de  so  eompeteocia,~i8i  en  cuanto  á 
la  gravedad  de  los  negocÍM  de  qae  codozcbd,  como  en  cuan- 
to á  su  número.  Los  negocios  imporlantes  deben  confiarse  á  jue- 
ces experimentados  que  ofrescan  todas  las  garantías  posibles  de 
decidirlos  con  acierto  ¡  y  «orno  no  es  posible  tener  una  ma- 
gistratura cuyos  indinduos  sean  igualmente  ilustrados  y  celo- 
sos, y  ofrezcan  por  consiguiente  las  mismas  garantías  de  acier- 
to ,  los  negocios  de  meaos  interés  se  sometién  á  aquellos  jue- 
ces que  menos  ocasiones  ban  tenido  de  acreditar  su  saber  y 
so  rectitud.  Por  eso ,  i  medida  que  crece  la  importancia  del 
asunto  judicial ,  lo  va  sometiendo  la  ley  á  un  tribunal  mas  aur 
tonudo.  Y  como  una  de  las  circunstancias  qne  mas  autorizan 
á  los  tribunales  es  el  ejercer  sn  jurisdicción  sobre  nn  vasto 
territorio ,  resulta  que  cnanto  mas  crece  la  importancia  de| 
asanto  judicial ,  el  tribunal  qne  debe  entender  en  él  no  solo 

(1)   TénMlMpift.  lis.  tn,  tsl,4M,  Un.  7.*,  y  i,  is  7  ib,.iw.  «.* 

TOHO.TTn.  M 
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es  mas  aatorizadúV  bIdo  que  conoce  Je  mayor  nAtnero  de  be- 
gocios.  Hé  aquí  por  qué  la  organización  interior  de  los  tribu- 
nales es  mas  é  nieqos  complicada,  según  es  mas  alta  ó  mas 
baja  su  categoría. 

Esta  complicación  consiste  en  el  número  y  díEtríbucion  de 
los  jueces  que  compongan  el  tribunal,  y  de  los  agentes  auxilia- 
res que  le  ayuden  en  el  despacho.  Un.tnbunal  que  conoce  de  li- 
tigios importantes  debe  componerse  de  muchos  magistrados;  n 
ademas  conoce  de  muchos  negocios .  necesita  un  oúmero  pro- 
porcionado de  agentes  aniiliar^s.  En  los  grados  inferiores  de  la  • 
gerarquJa  judicial  no  se  resuelven  cuestioues  de  gran  ioterés, 
ni  se  presentan  respectivamente  en  cada  localidad  muchos  li- 
tigios ,  y  por  eso  el  juzgado  del  alcalde  se  deberá  componer 
(le  este  o  su  teniente  y  de  un  secretario  que  esté  ademas  encar- 
gado del  despacho  de  loe  negocios  gubernativos.  En  la  misma 
razoD  se  funda  el  proyecto  que  vamos  analizando,  para  proponer 
.que  en  los  jozgados  de  paz  se  ejerza  la  jurisdicción  por  un  juez 
i'mico,  y  que  en  los  tribunales  sea  mayor  elnúmero  de  magistra- 
dos i  según  se  extiendan  ios  límites  de  su  jurisdicción  y  compe- 
tencia. E)  límite  de  la  competencia  en  cuanto  á  los- negocios, 
?  el  limite  de  la  jurisdicción  «b  . cnanto  al  territorio,  son  la 
ase  de  donde  la  ley  debe  sacar  las  reglas  que  determinen  el 
oAmero  de  magistrados  en  cada  tribunal  y  su  distribución  en 
talas ,  y  las  relativas  í  los  agentes  auxiliare»  de  la  aduiinisY 
tracion  de  justicia.. 

El  proyecto  de  la  comisión  estnblece  tribunales  de  dis- 
trito de  primera,  segunda  y  tercera  clase,  segnn  la  impor- 
tancia y  población  de  cada  provincia.  Así  es  que  declara  de 
Srimera  clase  los  tribtuiales  de  Barcelona,  Cádlx,  CocuAa, 
rauada ,  Sevilla  y  Valencia ;  de  segunda  dase,  Iqk  de  Alicante. 
Burgos,  Córdoba,  Murcia,  Oviedo,  Valladolid  y  Zaragoza;  y 
de  tercera  clase,  todos  los  de  las. demás  provincias.  Esta  dife-i 
rencia  de  categoría  entre  los  tribooales  de  distrito ..  correspon- 
dorá  á  otra  diferencia  real  y  posiliva  que  habrá  entre  ellos  res- 
pecto al  oAmero  é  importascia  da  los  negacios  de  que  conoz- 
can ,  i  la  dotación  do  fno  dáfruteo  y  i  la  considervoion  y  pres»- 
tigio  qa«  merezcan ,  y  seri  al  mismo  liempQ  un  nradio  «den 
miado  de  nniltipUcar  los  ascensos  «■  la  carrera  judicial ,  y  d» 
eoncederfos  enn  cortos  ínterraltM  om  provecho  de  los  jueces  y- 
sin  meaoveabo  de  la  justicia. 

Los  tribuíales  de  príDoera  dase  habrán  de  difereneianw 
principatmenle  da  loo  de  segunda  y  tercera  por  el  oúmerods, 
los  magistrados.  Como  en  las  provincias  de  primera  .cldse  hty) 
ao  solo  tiras  aegooios,  sino  ^uc  los  ique.se  ofrecen  suel^  ser  sus. 
graves  que  en  las  demás,  propone  la  comisión  que  los  tribuna- 
1m  de  Jasiprimeras  se  compos^^  de  mi.pi<esid#Dt!it  (m  vii^- 
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préndente  y  cuatro  magistrados,  y  los  de  las  demás  provín- 
eias  de  ao  presidente  y  solo  dos  magistrados.  De  esta  regla  se 
exeeplúa  Madrid,  que  tenieodo  en  su  capital  mas  población,  mas 
riqaeea  y  mas  pleitos  que  las  otras  provincias ,  neceeila  uo'  tri- 
bunal mas  numeroso,  el  uual,  por  lo  tanto,  babrá  de  compor 
nene  de  un  presidente,  dos  rice- presiden  tes  y  seis  magistra- 
dos. Habrá  ,  pnes,  tribunales  de  distrito  de  tres,  de  seis  y  de 
Bneve  magistrados.  ¿Serán  suficientes  por  su  número  en  las  pro- 
Tineiás  respectivas?  ¿Estará  bien  servida  la  administración  de 
jatticia  en  todos  los  distritos  en  qne  no  baya  mas  que  un  tribu- 
nal de  tres  nugistrados?  No  habiendo  ana  estadística  que  dé  i 
conocer  el  número  de  negocios  judiciales  que  se  promueven 
fenaalmente  en  cada  provincia ,  no  es  posible  tener  sobre  esto 
ana  ot)ÍBion  Fundada.  La  comisión  no  ha  podido  proceder  en 
esta  parte  con  dalos  suficientes,  y  por  lo  tanto  no  seria  de  estra- 
fiar  que  se  hubiera  equivocade  ,  colocando  entre  los  tribunales 
de  segnnda  clase  alguno  qne  con  solo  tres  magistrados  no  pueda 
atender  fácilmente  á  todos  los  negocios  de  que  deba  conocer. 

El  tribunal  de  Madrid  se  compondrá  de  tres  salas ;  los  tri- 
bnnales  de  primera  clase  de  des ;  los  de  segunda  y  terce- 
ra de  una  sola.  Esta  distribución  de  los  magistrados  en  salas 
de  i  fres,  es  conveniente  pant  facilitar  el  despacbo  delesne- 
góáxa ,  y  no  perjudica  á  la  garantía  moral  que  es  propia  de  Jos 
tríbnnales  colegiados.  N«  seria  preferible  á  este  sistema  el  de 
fannar  una  sola  sala  de  seis  magistra((os  en  los  tribunales  'de 
primera  clase ,  porque  la  mitad  de  este  número  basta  para  que, 
atendida  la  importancia  de  loa  negocios  que  ban  de  resolverse 
en  ellos,  se  obtengan  las  ventajas  consiguientes  á  la  pluralidad 
de  jueces,  sin  defañlitar  la  responsabilidad  iudividnal  de  cada 
nno.  Las  luces  de  tres  magistrados  son  suficientes  para  juzgar 
con  acierto  cualquiera  de  los  negocios  qne  han  de  ventiiarse^y 
decidirse  en  los  tribunales  de  distrito ;  las  discordias  son  difí- 
ciles entre  ellos ;  su  responsabilidad  individual  es  casi  tan  eficaz 
como  si  cada  uno  de  por  sí  juzgase  solo,  y  pueden  despachar 
el  mismo  ó  mayor  número  de  negocios  que  nna  sala  de  doble 
número.  El  de  los  indívidnos  de  cada  tribunal  debe  proporción 
narse  i  la  gravedad  de  los  negocios  que  son  de  su  competen- 
cia; y  si  las  salas  de  las  aadienciasse  han  de  componer  de  ció» 
co  magistrados ,  y  las  del  tribunal  supremo  de  Justicia  de  sie-f 
te ,  era  fonoso  que  no  pasasen  de  tres  las  de  los  tribunales  de 
-atrito. 

Pero  entonces  se  dirá :  ¿por  qué  no  se  componen  de  una 
Miaseis  todoe  estos  tribunales-,  y  así,  áa  aumentar  el  número 
'de  magistrados  ni' el  costo  de  su  dotación,  se  acercará  mas  la 
JQSticia  al  domicilio  del  litigante?  Si  esta  consideración  fuese  la 
-Mca^sedebiera  tenerpresenteen  U  materia,  taubiMí  se 
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deberían  Tormar  tantas  audieDcias  como  salas  componen  las  ac- 
tuales, distribuyéndolas  en  el  territorio  y  asignando  á  cada  nna 
un  distrito  especial.  Mas  no  soto  debe  procurarse  qae  la  jnstí- 
cíb  esté  cerca  de  los  que  la  necesitan  ,  sino  que  ademas  es  me- 
nester que  los  que  la  administran  gocen  en  el  público  de  cier- 
ta autoridad  moral  que  haga  respetar  sus  providencias.  Dísfrú- 
tanla  en  mas  alto  grado  las  corporaciones  que  los  individiMs: 
entre  las  primeras, 'en  igualdad  de  circiinstaactas ,  la  lieBea 
mayor  aquellas  que  son  mas  numerosas.  De  aquí  resulta  nna 
de  tas  principales  ventajas  de  los  tribunales  colegiados  sobre 
los  jueces  únicos,  y  la  necesidad  de  aumentar  el  número  de 
magistrados  de  un  tribunal  á  medida  que  quiere  dársele  van 
consideración  y  prestigio.  Cuando  una  sala  falla  un  negocio,  á 
los  ojos  del  público  es  la  audiencia  entera  quien  lo  detide,  es- 
to es,  una  reunión  de  diez  ó  de  quince  magistrados. 

Ademas,  como  la  inspección  y  vigilancia  que  natnralnieate 
ejercen  unos  jueces  sobre  otros  es  lo  que  mas  contribuye  en  los 
tribunales  colegiados  á  asegurar  la  rectitud  y  la  imparcialidad 
de  cada  uno  de  sus  individuos ,  es  claro  que  ,  mientras  mayor 
sea  el  número  de  estos ,  menos  podrán  ocultar  ens  actos  ,  y 
mas  eficaz  será  la  garantía  que  ofrezcan.  Para  obtener  esta  Ten- 
taja  ,  no  es  necesario  que  todos  los  magistrados  de  un  tribunal 
conitcan  de  unos  mismos  negocios;  basta  que  puedan  llegará 
conocer  de  ellos  en  salas  diferentes ,  6  dirimiendo  discordias, 
ó  enterándose  cada  nao  por  cualquier  otro  medio  de  la  conducta 
de  sus  compañeros. 

Por  último ,  para  dar  unidad  á  la  jurisprudencia ,  no  se  pue- 
de confiar  la  decisión  definitiva  de  asuntos  graves  i  muchos  tri- 
bunales diferentes.  Mientras  mayor  sea  el  número  de  este, 
mas  variedad  habrá  en  sus  decisiones,  y  menos  fijeza  habrá  en 
el  modo  de  aplicar  las  leyes.  Cuando ,  por  el  contrario ,  los  tri- 
bunales de  que  traíamos  son  pocos  y  respetables,  compu^tos 
de  dos  ó  de  tres  salas,  la  mayor  parte  de  cuyos  individuos  inter- 
vienen en  la  resolución  de  los  casos  dudosos  ,  formándose  sobre 
ellos  una  práctica  uniforme ,  se  consigue  mejor  la  unidad  en 
la  jurisprudencia.  Verdad  que  esta  consideración  no  esafilica- 
ble  en  su  mayor  parte  mas  que  á  las  audiencias,  que  son  las 
que  ejecutoriamente  deciden  los  asuntos  graves,  y  á  quienes 
mas  particularmente  corresponde  mantenerla  unidad  de  la  ju- 
risprudencia;  pero  tampoco  debe  olvidarse,  en  cnanto  á  los 
tribunales  de  aislrito ,  que  si  han  de  establecerse  en  el  núme- 
ro  necesario  para  llevar  la  administración  de  justicia  á  todos 
los  ámbitos  del  territorio,  también  debe  procurarse  que  bu  con- 

Sosicion  contribuya  cuanto  sea  posible  á  mantener  la  amfwmi- 
ad  en  el  modo  de  aplicar  las  leyes. 
Siendo  d«  la  competencia  de  los  trflinttateB.da  dútrito  cafto- 
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cer  ei  pHme»  ídsUucíb  de  los  delitos  graves,  Dsccsitaii  Tor- 
mar. sumarúis  de  los  hechos.  Esta  alribucioo  se  desempefia  con 
Dus  reguUridad  y  acierto  por  lina  sola  persona  que  por  mu- 
chas, porqae  la  averi^acion  de  los  delitos  depende  mas  de  )i 
aeUvidad  coa  que  se  ejecutaa  las  diligencias  necesarías  para 
ello ,  que  de  la  ciencia  del  juez  y  del  buen  acuerdo  de  sus  de>  ■ 
liberaciones.  De  aquí  se  iu&ere  qne  los  tribunales  deben  eii- 
couMudar  el  ejercicio  de  esta  facultad  á  ano  solo  de  sus  indi- 
viduos; y  como  son  pocos  los  que  han  de  formar  los  Iribuna- 
Us  de  distrito ,  y  no  podrán  dejar  de  asislir  diariamente  á  las 
audiencias,  se  establece  uu  juez  de  inttruccion  en  cada  sala 
de  estos  tribunales,  destinado  especialmeote  á  instruir  suma- 
rias en  las  causas  criminales  y  á  suplir  á  los  magistrados  en 
caso  de  necesidad.  Estos  jueces  tendrán  menos  categoría  y  suel- 
do que  los  simples  magistrados,  pero  para  ser  nombrados  deben 
tener  los  mismos  requisitos  que  ellos. 

Ya  hemos  dicho  que  se  suprime  la  audiencia  de  Albacete  y 
se  conservan  todas  las  demás  que  hoy  existen  en  los  misniós 
pUDtos  de  au  residencia.  Esta  dieposicion  nos  parece  acertada, 
atendido  el  corto  número  de  tribunales  de  distrito  que  se  esta- 
blecen; pero  sise  aumentaran  estos úllimos,  según  nemos  pro- 
puesto ,  podrían  disminuirse  aquellas  ,  con  lo  cual  ganarían  e» 
prestigio  y  consideración  las  que  quedasen. 

El  número  de  magistrados  y  de  salas  en  las  audiencias  es 
proporcionado  también  al  de  negocios  que  en  la  actualidad  liece 
cada  una.  Siendo  la  de  Madrid  la  mas  cargada ,  debe  ser  tam- 
bién la  mas  numerosa.,  y  agí  es  que  se  compondrá  de  un  pre- 
sidente ,  tres  vice-presideotes  y  diez  y  siete  magistrados ,  distrí- 
buidee  en  cuatro  salas  de  á  cinfio.  Siguen  después  en  el  mismo 
urden  las  audiencias  de  Barcelona  ,  Burgos,  Goruña,  Granada, 
Sevilla ,  Valencia ,  ValladoUd  y  Zaragoza ,  y  en  ellas  habrá  un 
presidente ,  dos  rice-presidentes  y  doce  magistrados,  distribui- 
dos en  tres  salas.  La  audiencia  de  Cáceres,  por  tener  menos 
negocio»  que  las  anteríores  y  mas  que  las  restantes ,  se  com- 
'  pondrá  de  un  presidente,  un  i  ice-presidente  y  ocho  magistra- 
do», distribuidos  en  dos  salas.  Y  por  iillimo ,  las  audiencias 
de  Canarias,  Mallorca ,  Oviedo  y  Pamplona,  no  tendrán  mas  , 
que  una  sala,  compuesta  de  an  presidente,  un  vice-presideo- 
te  y  cuatro  magistrados. 

En  los  tribunales  se  necesitan  ademas  personas  que  suplan 
á  los  magistrados  numerarios  en  casos  de  enfermedad  ó  de  fal- 
ta, pues  es  sabido  que  ningún  negocio  puede  decidirse  sino  por 
el  número  de  jaeces  que  determme  la  ley.  Hasta  que  por  la 
real  orden  de  5  de  abril  de  1844  se  dispuso  que  á  principio  de 
cada  afio  se  eligiese  cierto  número  de  letrados  competente? 
pan  suplir  á  los  magistrados  de  las  audiencias ,  sa  bacUn  es- 
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tas  saEtitactonee  de  litia  maiMra  arbitraría  y  denputl,  rio  re- 
gla y  sin  garanlia  para  el  acierto  é  impaFcitlídad  del  faUo.  La 
real  orden  cUada  eslahleció  el  «isteíaa  seguido  hoy  robre  !•' 
materia  de  nombrar  al  principio  de  cada  afto  de  entre-  Jo»  ma-> 
gislrados  cesantes  y  jubilados  y  los  letrados  de  fama  aqseUoa 
que  deban  suplir  en  'el  tribunal  del  territorio.  Los  autores  del 
proyecto  que  Tamos  analizando,  han  adoptado  el  mismo  prín- 
■  cipio,  y  en  sn  consecueneía  proponen  para  sostitair  á  loa  ma- 
gistrados del  tribunal  supremo  y  de  las  audieacias,  qae  las  sa- 
las de  gobierno  i-espectivas  remitan  al  gobierno  ana  lista  de  lo» 
que  hayan  de  suplir  por  sus  magistrados  en  raeante  de  oficio, 
impedimento  ó  falla  del  propietario:  que  los  tribunales  dedit- 
trito  remitan  á  la  sala  de  gobierno  de  su  respectiva  audiencia  una 
lista  semejante  de  los  que  hayan  de  suplir  por  sus  ma^strados 
yjrieces  de  paz  de  su  territorio:  que  estas  listas  comprendan 
tantos  suplentes  como  la  mitad  del  número  de  los  que  hayan 
de  ser  suplidos:  que  la  lista  de  los  suplentes  para  loa  iribuna- 
les  se  compongan  de  magistrados  jubilados  y  ornantes  coa  ssel- 
do  de  la  categoría  de  los  snstituidos,  y  de  abordos  con  esta- 
dio abierto,  y  las  de  los  suplentes  para  los  .jusgados  de  pasde 
abogados  del  mismo  distrito.  De  modo  que  en  el  tríbuflal  «i- 
prenio  no  podrán  suplir  sino  magistrados  jubilados  ó  cestutes 
del  mismo  tribunal  ó  letrados  escogidos,  todos  los  cuntes  pw 
haber  sido  objeto  de  una  elección  general  sin  aplíoscion  á  un  - 
begocio  deterniinailo  ofrecen  mas  garantías  de  imparcialidad 
que  los  que  antes  se  nombraban  en  el  momento  mismo  de  ocur- 
rir la  vacante.  En  los  tribunales  de  distrito  será  el  primer  su- 
plente el  juez  de  instrucción  ,  paes  tal  es  uno  de  ms  oficios,  y 
solo  cuando  aquel  falle  é  no  haya  con  ¿1  número  suficiente  se 
-llamará  á  los  sustitutos  que  serán  6  magistrados  de  igaal  cate- 
goría ó  ahogados  cou  estudio  abierto. 

Hoy  cumo  es  sabido  sustituye  el  alcalde  al  jnet  de  primera 
instancia  en  sus  ausencias  y  las  Tacantes  de  oficio ,  lo  oual  em- 
baraza la  administración  de  justicia ,  hace  indispensable  el  uso 
de  los  asesores,  cuyos  inconvenientes  son  de  todos  conocidos, 
y  pone  en  manes  poco  aptas  por  lo  general  el  ejereíoío  de  la  jtl-' 
risdiocíon.  Para  remediar  estos  males,  dispone  el  proyecto  que 
los  jueces  de  paz  sean  sustituidos  por  abogados  del  detrito  que 
nombre  el  tribuual  respectivo ;  de  modo  que  á  fines  de  afio  eádií 
tribunal  de  distrito  remitirá  á  la  audieacia  de  qne  d«penda  ana 
lista  de  los  suplentes  que  han  de  as^ir  en  el  afio  E^ieuie  á 
los  juzgados  de  paz ,  y  aquellos  precisamente  y  no  otros  han  de 
servirlos  en  las  vacantes  y  fallas  de  los  propietarios.  Lo  qne  no 
dice  el  proyecto  claramente  es  si  en  estas  listaa-se  bu  de  nom- 
brar un  suplente  para  cadajusgado,  ó  bieír si  se  han  de  nm>- 
hrar  nn  número  igual  á  la  mitad  del  de  jueces ,de  jpkz,  Mi-cor 
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niUd  AtA  de  atagútnidw  que  hayan  de  ser  suplidos.  El  arl.  76 
(Kea  es  ganeratde  lodos  los  sapientes ,  cualquiera  que  sea  su 
ontegopJa ,  que  ■conipr»der&  la  lisU  de  suplentes  la  milad  del 
uAmero  de  los  que  hafati-de  ser  suplidos,  y  en  caso  de  ser  impar 
rao  roas.»  Pero  el  art.  7ft  qoe  trata exclusivumeDle  de  los  su-. 
plontes  de  los  jaeees  de  pai  dice  que  *en  caso  de  imposibili' 
dad  de  ejercer  el  tupíenle  de  un  juzgado  de  paz  nombrará  olro 
fll'.tríbaDal....j  ¿Este-  segundo  mimbrado  ha  de  ser  alguno  de 
kM  comprendidos  «o  la  lista?  Si  es  así,  ha  debido  decirse.  ¿Pue- 
de ser  ua  exlroAo?  .Entenoes  es  claro  que  á  cada  juez  de  paz 
se  lé  debe  nombrar  un  suatitalo-  Pero  de  cualquier  modo  este 
pinto  necesita  adaracioo.  Lo  que  sí  resulta  terminantemente 
es  que  el  alcalde  6  teoieotes  de.alcalde  po  pueden  ejercer  la  ju- 
rísdiccion  de  paz,  aioo  en  el-  período  que  media  entre  la  Taita 
del  pTopielario  y  la  veaida  del  soj^ente ,  ó  la  fulta  de  este  y  el 
Doubramieoto  del  segundo  suplente.  Para  cuando  esto  suceda 


qniere  el  proyeeto  que  entre  el  alcalde  y  los  tenientes  sea 
-  proferido  el  que  sea  letrado,  á  fia  de  que  nn  pecesite  va- 
lerse de  asesor ,  antorisando  el  uao  de  este  funcionario  cuando 


tanga  que  recaer  lajurisdíccion  en  un  lego.  Últimamente,  para 
que  el  cai^o  de  soplir  «a  loo  iribanalee  y  juzgados  ofrezca  al- 
gao  alieiente  y  tenga  la  debida  reoompensa  ,  se  dará  al  que  lo 
deseoipefte  por  mas  de  un  mes,  todo  el  sueldo  que  le  correspon- 
da ai  Dolo  disfrutara  el  propietario,  y  la  mitad  si  este  percibiera 
el  suyo. 


'  ,Ih  io»  mgúwiea  auxiüve» de  la  admmittraeion  de  justicia. 

Los  tribunales  necesitan  ademas  agentes  auiiliares  que  le 
ayuden  en  la  administración  de  justicia :  ta)es  son  entre  otros 
lo»  flscríbaDos,  en  cuya  orgauizacioD  hace  el  proyecto  ini- 
portaoles  innovaciones.  Eu  vez  de  un  número  mayor  ó  menor 
de  escribanos ,  como  el  que  hay  boy  en  cada  tribunal ,  se  pro- 
pone que  baya  uao  solo  llamado  secretario  eu  cada  sección  del 
tribunal  supremo,  eu  eada  audiencia,  en  cada  tribunal  de  dis- 
trito, y  ea  cada  juzgado  de  paz,  con  el  número  de  auxiliares 
que  requiere  el  mas  expedito  despacho  de  los  negocios.  Será 
atribución  del  secretario  dar  cuenta  de  las  peticiones  ó  de  los 
proceses:  refreadar  ios  exhoctos  y  despachos,  las  sentencias,  au- 
tos y  diligencias  que  se  dictaren ,  las  ,copias  de  ellos,  y  las  que 
se  expidieren  en  forma  ejecutoria  :  custodiar  los  procesos :  bacer 
las  tasaeiooesde  costas  ydeseaipeilarlas  demás  obligaciones  que 
la  üapoogan  las  leyes. 
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¿Escoaveaienleque  ana  sola  penoaa  ejenab^io  «h  rM^oB» 
sabilidad  todas  estas  atribuciooes?  Creemos  que  el  BÚmero  ex- 
cesivo (le  escribanos  que  existe  boy,  es  una  de  la»  otiusas  que 
mas  coolríbuyea  á  que  eeU  clase  de  fuiuiionaríw  so  taagu  la 
categoría  y  respetabilidad  que  merece.  Es  posible  que  en  oa4a 
jnzgado  y  tribunal  baya  tma  persona  apta  ,y  ^digna  i  quien  con- 
fiar las  aelicadas  funciones  de  que  setrata;  pero  no  es  pn^r 
ble  que  haya  igualmente  seis,  ocho  ¿  diez  qoe  tangán  estas  cÍT'* 
cnnstüDcias.  De  aqui  la  necesidad  de  euoomradar  miu^as  68-. 
cribaaias  á  personas  poco  enleudidas  ó  ppeo  escropuloMS. e»  el 
cumplimiento  de  su  deber,  que  abusan  oe  sus  alribuiúonefl  o^ 
menoscabo  de  la  justicia.  Eata  dificultad  se  aameiitará  mas  auu 
si  se  exigen ,  como  es  necesario  y  el  proyecto  lo  propone ,  mas 
garantías  y  seguridades  que  hasta  aquw  de  los  que  hayap  daaer 
secretarios  de  los  tribunales.  Mientras  ouB.coiratcieaea  de  ioo~. 
ralidad  y  de  aptitud  se  requieran  es  estos  funcionatios,  nutsdi- 
ficil  sería  encontrarlos  en  tanto  número  como  el  de  los  .escri- 
banos de  hoy. 

Otra  de  fas  ventajas  del  sistema  de  la  conision  consiste  en  - 
asegurar  el  buen  desempe&o  de  las  funoíones  propias  de  lop  es- 
cribanos aumentando  la  acacia  de  la  responsabilidad.  Sabido 
es  que  esta  es  moralmente  mas  ó  meaos  eficaí ,  y  en  realidad 
mas  ¿  menos  efectiva,  según  que  ae  concentra  en  una  ó  se  di- 
vide en  machas  personas.  Dividida  entre  muclios  escribanos  la 
responsabilidad  de  este  oficio ,  es  claro  que  se  debilita  perdieU' 
do  en  intensión  lodo  lo  que  en  estension  gana;  coucealrándola 
en  un  solo  funcionario  tiene  toda  la  virtud  y  eficaeia  de  que  es 
susceptible. 

Pero'como  seria  imposible  que  un  solo  seeretario  despacha- 
ra por  si  mismo  todos  los  negocios  de  on  tribunal ,  prepone  la 
comisión  que  cada  secretario  principal  tenga  á  sus  órdenes  un 
número  suficiente  de  auxiliares  que  ejerzas  su  eosargo  bajo  la 
responsabilidad  del.  mismo  principal,  sin  perjnicio  de  la  perso- 
nal que  ellos  contraigan  en  el  caso  de  cometer  algún  delito.  De 
este  modo  no  se  divide  la  responsabilidad,  Uene  toda  la  impor- 
tancia que  merece  el  cargo  de  secretario  de  tribunal ,  y  no  se 
embaraza  por  ello  el  cui'so  de  los  negocios  judiciales,  ¿os  se- 
cretarios auxiliares  como  dependientes  del  priocípal,  son  amo- 
vibles á  voluntad  suya  ,  ademas  de  poder  ser  removidos. por  pro- 
videncia gubemaliva  de  la  sala  ó  de)  juez  á  cuyo  servicio  e»-' 
tuvieren  destinados,  y  reciben  sa  remuneración  de  los  mismos 
principales ;  pero  como  al  mismo  tiempo  ejercen  fuacíoues  pú- 
blicas, deben  prestar  antes  de  desempeñarlas  el  juramento 
de  ordenanza,  y  usar  en  los  estrados  el  traje  de  ceremonia.' 
Bsta  novedad  en  la  organización  de  los  escríbanos  ha -sido  to-« 
mada  de  Francia  ,  donde  hace  mucho  tiempo  no  hay,  mas  que 
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>  én  cada  tribunal  eonios  aniiliirres  indispea- 
sables,  babiaiide  vcatirmado  la  espericncia  las  grandes  ventajas 
étt  está  instíUieion. 

Los  secretarios  principales  deberán  ser  como  ahora  nom- 
tirados  por  el  gefcíerBo,  pero  &  propnesta  del  tribunal  ó  jaez 
á  «fuíen  bafaii  de  servir^  Esta  inlervencion  de  los  Iribanales  es 
nláísiiBa :  nadie  tiene  mas  interés  en  la  buena  elección  de  se- 
cretario que  el  mismo  que  haya  de  valerse  de  sus  BeTvicios ,  y 
qnese  perjudicaría  no  eticado  acertadamente.  Así  se  ve  que 
1m  audiencias  suelen  escoger  con  mucho  acierto  los  relatores  que 
nc4nbran  entre  la  mullilnd  de  aspirantes  que  acuden  h  cada  pro- 
visioR  de  este  empleo.  La  dolacíoa  de  los  secretarios  consistid  co- 
mo ahora  oD  los  derechos  de  arancel;  y  sibieo  será  tal  vez  mas 
crecida  que  hoy  por  tocar  &  cada  secretario  de  los  que  queden 
mayor  uAmero  de  negecios  que  tiene  hoy  cada  escribano,  no  se- 
rá muy  censMeraUe  la-  diferencia  si  se  atiende  á  qne  los  se- 
cretarios aañliareS'habrán  de  ser  suBoíentemente  retribuidos. 

Otra  de  las  noTedades  que  se  proponen  es  que  los  que  aspi- 
ren á  ser  secretarios  principales  tengan  entre  otras  circunstan- 
cia las  de  ser  ltceacia4o8  en  jorispmdencia  y  peritos  en  taqui-; 
grafía.  Nadie  puede  peaer  en  dnda  que  un  letrado  ofrece  mas 
garantías  de  saber  y  de  aptitud  qne  un  lego  en  el  desempe&o 
de  las  funcioQes  de  queso  trata.  Tampoco  puede  dudarse  que 
el  qoe  sabe  taqn^afia  tiene  mas  medios  qué  él  que  no  la  sabe 
de  Ujar  en  mi  memoria  j  baeer  constar  por  escrito  los  hechos 
qae  pasan  á  su  presencia.  Le  úoiea  difioullad  que  puede  ocur- 
rir será  qne  no  baya  tantos  aspirantes  como  se  necesiten  con 
aquellas  circunstancias ;  pero  para  las  secretarias  de  las  au- 
diencias y  de  les  tribunales  de  distrito  que  serán  según  el  pro- 
yecto cargos  de  eonsideraciou  y  bien  retribuidos ,  no  fallarán 
ciertamente  letrados  como  sucede  en  Francia  donde  existe  una 
legislación  semejante  sobre,  la  materia ;  y  si  para  tos  JBZgados 
de  paz  faltaren  f  propone  la  comisión  qne  seau  elegidos  aque- 
llos aspirantn  qne  tengan  las  condiciones  necesarias  para  ser 
escribsnes  ó  notarios. 

Ijos  funcionarios  de  que  tratamos  pneden  incurrir  en  penas 
pecaniarias  ó  en  responsabilidades  ciriies  que  serían  ilusorias 
sino  hubiese  seguridad  de  hacerlas  efectitaa-  Para  eso  se  prope- 
ne  que  «ules  de  empezar  á  ejercer  su  oficio  deu  una  fianza  pe- 
cnniería  de  buena  conducta  y  bel  desempeño  que  será  de  6,000 
daros  para  los  secretarios  del  tribunal  supremo,  de  5,DO0  para 
el  de  la  ausencia  de  Madrid,  de  -4,000  para  loe  de  los  tribana- 
losde  distrito  y  de  4,000  para  los  de  los  juzgados  de  paz  de  las 
capitales.  Es  de  notar  que  no  dice  el  proyecto  el  tanto  dd  la 
fianza  de  lossesrelanos  áe  las  audiencias,  pero  esta  omisioD  la 
atribaiam  mas  bien  á  error  mataría)  de  copiantes  ó  impresores 
•mmt  vni  61        ,  .         , 
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«loe  á  olfido  de  la  comisión.  Bp  eeta  Uirifa  deberlb  i 
oaestro  concepto  algon»  isodifieacioa,  sobra  lodo  en  cuanto  i 
la  ñama  de  los  secretarios  de  los  tribunales  de  dütnto  <|ne  con- 
sideramos  exagerada.  Al  plantearse  esta  ley  podría  btber  dlii" 
cultades  para  encontrar  letrados  uptos  j  probos  qne  qniaisnii 
desempeñar  tas  nueras  secretarías  si  se  les  aleara  COQ  la  imp*^ 
sjbilidad  de  hacer  una  anticipación  cuantiosa. 

Otra  tfe  tas  mas  importantes  novedades  qne  el  proyecto  que. 
analizamos  trata  de  introducir,  es  la  supresión  da  los  r«UtorM 
de  las  audiencias  y  del  tríbnnal  supremo.  Eatos  faocioBaríai-M 
iulrodujeron  desde  muy  antiguo  en  naestroa  tribnMter  pu«' 
darles  rnon  de  los  heebos  de  los  pleitos  qne  ante  eUos  se  vtaú- 
laban  y  abreviar  su  despacho.  Una  lai^  experienei»  ha  demos- 
trado que  no  es  este  el  medio  mas  eflcM  7  seguro  de  que- loa 
jneces  se  instruyan  cumplidanente  de  les  Degooíos  y  de  ijne 
presten  á  ellos  toda  la  atención  necesaria.  Bl  que  no  examina 
por  si  mismo  un  expediente  leyendo  y  estndiawio  oon  cnidado 
todas  las  piezas  de  él  y  se  atiene  A  la  relación  sucinta  que  lo 
hace  tln  estraño  que  no  lo  ba  de  fallar,  no  pnede  penetrarse  tan 
bien  como  se  necesita  de  los  hechos  para  formar  nn  juicio  tocac- 
to.  A  reces  varía  el  carácter  y  calidad  de  los  hechos  pw  la 
manera  de  referirlos,  sin  qne  poeda  decirse  que  hay  hiexactitod 
en  ta  relación;  á  reces  también  sin  nalieía  y  solé  por  negligen- 
cia ¿  imperioia  se  hacen  relaciones  que  coadneesal  qne  esoa- 
eha  á  formar  un  juicio  eqnirocado  y  falso.  ¿Y  no  espeligroBÍ- 
simo  confiar  i  un  empleado  wibaltet-no  y  que  ninguna  reeptuise- 
hiiidad  ha  de  tener  en  el  falto  el  desempeño  de  noa  £aneion  tan 
importante  f*  Verdad  es  qne  los  magistrados  pnedeneíaminar  por 
si'  mismott  loe  procesos  siempre  qne  lo  estimen  necesario ;  pero 
esta  facultad  no  basta,  porque  en  primer  lagar  hacen  poeo  uso 
de  ella  los  indolentes  It  los  presuntuosos,  y  en  segundo  «s  difieil 
ealificar  por  la  relación  cuáles  sos  los  procesos  qoe  exigen  este 
eximen  y  cuiles  no'.  ¿Cómo  sabe  el  magistrado  qne  eseroha  por 

Srimera  vez  la  relación  de  un  pleito  si  el  relator  ^eaenta  loen 
malla  narración  de  algún  hecho? De  aquí  «s  que  eatoe  fna- 
eionarios,  aunque  subalternos  vsin  interrencion  es  el  fallo,  tie- 
nen en  él  una  influencia  considerable  y  á  reces  deciaiTa.  Por 
eso  se  decía  en  Fratcia  en  tiempo  de  los  parlamentos:  «el  liti- 
gante que  tiene  en  su  Aror  al  relator  tiene  al  parlamento.*  Por 
eso  entre  nosotros  suele  buscarse  con  tanto  anhelo  el  apoyo  de 
los  relatores. 

'  Para  dtsminnir  cuando  menos  estos  inconvenientes,  loa  rela- 
tores de  los  antiguos  parlamentos  no  eran  funcitmarios  sabal- 
Umos,  sino  los  mismos  consejeros.  Este  nso  pas¿  después  de  Is 
revolución  á  todos  los  tribunales  de  aquel  pais.'  En  Espafia  no  es 
desconocido  tampoco,  paesen  nuestro  tribmnl  de  La  Rota  una 

D.5„t,zedbvCiOOQlc 


OBeAHBACtOB  nOBUÁÍJ  3BB 

d«  losJBflMit  bwe  de  relator  en  uada  aagtao  fiajn  el  Ululo  de 
poHúate.  Lr  coninon  ia  códigos  Bdpriiníewle  lof!  relatores  prcv-  . 
pone  en  BS  lagar  que  QD  cada' sala  de  )oe  Iribuoales  haga  de 
juez  psDeote  uuo  de  sus  magistiadM  «legido  para  eate.efecto  al 
ptincipw  da  cada  a&o  por  la  iráiBa  sala,  y  pudieudo  ser  reele- 
gido todos  los  afio»  si  él  lo  aceptare,  ó  cen  unaño  de  hueca 
8DB-  eoBtra  su  Tohiiitad..I<a  obügaciou  del  ponente  será  propo- 
ner é.  la  deliberteÍM  de  la  sala  ios  puntos  de  becbo  y  de  dere- 
cho sabré  qoe  deba  recaer  el  fallo,  redactar  las  aentencias 
BHitivadsn  j  desenipeüai'  el  cargo  de  los  relalorra  actuales  auxi- 
ÜAde  por  el  secretario  príBcipal  y  sus  dependieotes  en  la  forma 
que- prescriban  loa  códigos  de  enjumamiento.  EsUi  iBuovacioa 
tiene  la  ventaja  de  confiar  el  cargo  importante  de  que  se  trata 

'  i  «na  penoaaque  ha  de  lomar  parle  enel  fallo  bajo  bu  propia 
responsabilidad,  demodoqoe.la  mflueacvi  quesepueda  ejercer 
por  medio  de  la  rdacin  del  hecho  en  ana  decisión  judicial, 
no  se  confiará  i  un  esapleada  «abaltaPDo ,  sino  á  un  nagistni- 
de  responsable.  Y  pueaio  que  en  los  Irifoupaleaoelegiados  Ka  de 
haber  siempre  atgun  niiembr»  que  por.  enterarse  mejor  de  los 
negocios  _é  por  otra  oircuHslaDcia'  ejena  mas  inftujo  que  los 
otros ,  ñus  val&  que  sea  na  nwgistrado  que  un  relator.  Aun  ba- 
hti  otra  ventaja  eligiéndose  «1  pOBuite  -de  la  manera  antes  di- 
cha ,  pues  eslandft  interesado  esda  uno  de  los  individuos  de  una 
sala  eu  que  «jerza  nqoeJ  cargo  quien  «as  garantias  (bresca  de 
desempedario  bien ,  puesto  que  en  ello  pueden  comprometer  su 

-  responsabilidad,  «legiránsin  duda  al  aMgñtrailo  mas  apto,  mas 
aclivo  y  recto,  fie  ^te  modo  ia  especie  de- preponderancia 
qne  puede  dar  en  m  tribunal  colegiado  eloargo  de  ponente 
la  tendrá  no  solo  nn  Hwgistcado  respoMable,  sino  aquel  qne 
la  pueda  ejercer  con  ñas  provecho  pwa  la  adniioutradon.de 
justicia. 

Otro  de  los- defectos,  de  nuestn  ergvniutáon  judicial  es  la 
escasinma  consideración  que  g«ua  les  alguaciles^  Encargados 
estos  funejonaríosde  ejeestar  les-Baandatos  judiciales,  ejerces 
Maaatoridad  verdadera  y  desempe&an  en  los  juicios  un  papel 
rany  importante.  Sí  no  focan  el  preatígio  cnrresposdiente  á  sa 
idase  y  si  no  se  asegura  m  responsabilidad  por  medios  morales 
y  coeroitíTos,  no  queda  garantida  suficientemente  la  ejeoocion 
de  los  actos  jndíeiales.  Para  «amendar  este  vicio  de  nuestra  ad- 
mimslracioB  da  jnstieñ,y  á  fio  de  realzar  cu^to  es  posible  d 
carge  de  ejecutor  de  las  providencias  judiciales,  empieza  la  oo- 
mñioa  por  mndaries  ti  nunbre  llamánddes  «$MrM  «n  lugar  de 
algnaciles.  A  esta  lUlirtfa  deiotninaeion  van  unidas  en  Ee« 
paAa  nnebas  ideas  populares  qne  «onUribuyen  poco  al  erédito 
de  la  institución  y  para  borrarlas  ó  alojarlas  de  la  dase  que 
abnn-Uitta  de  crearse  se  la  lltina  con  un  nuevo  nombre.  ■ 
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Los  ugwres  seria  pues,  los  qm  hagao  los  enplMaiweiiloi, 
cilaciooes,  notificaciones,  enbBrj;os  y  dUif^cüs  ((oe  bafsa  de 
tijecuUrBe  ile  orden  de  los  tribuiules  y  juz^doefuerade  la  pre- 
sencia judicial.  Y  como  eael  ejerdeiode  estas  fuaeioaes  puedea 
coa  traer  responsabilidad  pecuniaria,  le»  exije  el  proyecto  una  fian- 
za  de  buena  conducta  y  fiel  deaempefio  de  su  oficio.  Esta  fianza 
deberá  ser  para  los  ugieres  del  tribunal  supr«no  de  250  dures, 
de  200  para  los  de  la  audiencia  de  Madrid ,  de.l&O  para  los  de 
las  demás  audieucias,  de  100  para  los  de  loa  tribunales  de 
diülríU)  y.  de  SO  para  los  de  los  juz^dos  de  paz.  Asegurando 
esta  fianza  la  responsabilidad  oifil  y  peonniana  de  los  ugieres,  . 
garaotiurá  el  baen  desempeña  del  oficio  y  le  dará  alguna  mas 
cOBsideracion  de  la  que  tiene. 

Como  estos  funcionarios  hau  de  estar  á  las  órdenes  de  Íes 
tribunales  y  juzgados  para  ejecutarsns  mandatos,  deben  mere- 
cer la  confianza  de  los  magistrados  y  juecesá  quiaaea  sirvan,  y 
de  aquí  la  necesidad  de  darles  intervención  en  su  nombramien^ 
lo.  y  de  autorizarlos  para  decretar  su  suspensión.  Por  eso  sin 
dada  propone  la  comisión  que  los  ugieres  sean  de  real  nom- 
bramiento pero  á  propuesta  del  preiidente  del  tribunal  ú  del 
juez.de  para  cuyas  órdenes  hubieren  de  servir  su  empleo,  y 
que  poedao  asimismo  ser  aeparados  {>or  el  gobierno  y  á  pro- 
puesta de  los  mismos  tribunales ,  previo  expedieole  inslructiro. 
Con  igual  objeto  se  propane  que  pnedanaerreprendidos,  multados 
ósuspensos gubernativamente  cuando  cometan  alguna. falta  que 
lo  merezca,  por  los  presidentes  de  loe  tríbuaaUs  y  los  jueces  de 
paz  respectivos. 

La  única  novedad  digna  de  atención  <fue  se  propone  respec- 
to A  los  abogados  cwsiste  en  exigirles  ciwta  pasantía  en.  las 
.tribunales  después  de  recibidos  antes  de  autorizarles  para  de- 
fender causas  civiles.  Para  (^ne  no  se  confie  la  defensa  de  los 
derechos  á  peisonas  inexpenmeatadas  y  poco -conocedoras  d^ 
las  prácticas  del  foro,  se  propone  que  los  abogados  recibidos 
asistan  durante  nn  t&o  á  Jat  añdisnoiaB  púbUeas  de  un  tribunal 
de  distrito  é  audiencia,  sentándose  dentro  de  los  estrados  en  un 
lugar  que  se  les  seAale  ,  yadenue  ea  calidad  de  pasante,  al 
despacho  de  un  letrado  que  lleve  cuatro  a&oa  de  estudio  abier- 
to: que  durante  aqilel  tiempo  so  puedan  actuar  en  cansas  civi- 
les, sino  bajo  la  dirección  y  respoBsabiHdad  de  su  maestro:  y  que 
antes  de  actuar  por  sí  en  tales  procesos  acrediten  el  bAq  de  pasantía 
con  certificación  del  mismo  maestro  y  del  prosídente  del  tríhnnal 
á  que.hayan  asistido.  Aunque  damos  poca  importabeiaá  la  pasantía 
{Vivada  con  los  letradas,  creemiu  qne  la  asistencia  diaria  &  las 
audieucias  de  un  tribunal  puede  oontnbnir  mút^o  á  la  instruc- 
ciwi  práctica  de  los  aspirantes. 

Otra  de  las  cuestiones  ^uedebia  resolver  este  proy«ftUi..eni 
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la  dé  la  6ÚbéÍÉlf«ncia  del  oficio  de  procurador.  La  comisión  con- 
serva esle  cargo  según  existe  hoy,  aunque  alríbuyendo  para 
lo  sitcesiTo  su  proTisioD  e!  gobierno ,  y  exi;;iendo  ciertas  ítan- 
tas  de  las  personas  que  bayan  dedesempe&arlo.  Nneslra  opi- 
nión conforme  con  la  de  otros  jurisconsnltos  y  aapciDoada  por  la 
ésperíencia  de  otros  países ,  7  aun  rn  parte  por  la  nnestra ,  es 
qne  adoptado  un  bnen  sistema  de  enjuiciamiento  debería  supri- 
mirse aqnel  oficio  como  innecesario  para  la  baena  administra- 
ción de  jHslioia  y  gravoso  para  los  litigantes.  Para  probar  esl* 
tens ,  recordaremos  cuáles  son  hs  obligaciones  de)  procurador 
en  sus  relaciones  con  los  tribunales ,  y  Teremos  hasta  qsé  pun- 
to son  necesarios. 

El  procurador  se  entiende  directamente  con  el  tribunal ,  fir^ 
ma  todos  los  escritos  en  nombre  de  su  cliente ,  redacta  y  pre- 
senta sin  interveneíoD  de  abogado  los  eserítra  de  mera  suslan- 
eíacion ,  recibe  las  notificacimies ,  presenta  las  pruebes  y  ejerce 
otras  funciones  menos  importantes.  El  procurador,  es  pues ,  en 
jrarte  el  mandatario  especial  de  su  cliente ,  y  en  parte  un  auxi- 
Har  sabaltemo  del  abogado.  Ahora  bien  ¿es  conveniente  obli- 
-gar  i  los  litigantes  i  que  obi'en  siempre  por  apoderado  y  á  los 
abogados  i  que  se  sirvan  de  estos  auxiliares  legos  T 

En  el  sistema  actual  de  enjuiciamiento  es  el  procurador  ii^- 
dispensable ,  porque  entregándose  los  autos  á  las  partes ,  y  no 
habiendo  un  logar  fijo  donde  notificar  á  estas  las  providencias, 
es  necesaria  que  h&ya  una  persona  cmoeídB ,  de  earácter  pú^ 
Üieo,  con  quien  se  entiendan  los  tribunales  para  llevar  adelan^ 
te  los  procesos.  Pero  si  en  los  tribunales  civiles  se  adoptara  el 
enjuiciamiento  del  consejo  real  desaparecía  el  panto  aquella  ne- 
cesidad.  Si  al  presentarse  en  juicio  cada  titiganteestnviera  oUi- 
gado  á  designar  la  casa  en  qne  habiiin  de  hacérsele  las  not4G- 
eaciones:  si  estas  le  pararan  perjuicio  en  el  caso  de  no  hallars* 
presente  para  recibirlas:  si  los  autos  originales  no  saliesen  del 
tribunal ,  y  lo  que  se  entregara  á  las  partes  fuesen  copias  de  las 
providencias,  áe  los  escritos  y  docnmsntos  que  presentara  la 
contraria  ,  ninguna  falta  haría  el  procurador  bajo  e^e  concep- 
to. Con  estas  tres  innovaciones  qne  indicamos  y  qne  no  pueden 
desecharse  como  peligrosas ,  puesto  que  ya  están  esperimenta- 
das  con  buen  éxito  en  los  IríDanales  administrativos,  concloi- 
rían  para  siempre  las  dflaciones  eternas  qne  produce  boy  la  en- 
trega de  los  autos ,  se  evitarían  los  gastos  y  diligencias  inütíles 
que  tan  mala  práctica  ocasiona  ,  y  cessria  Ui  necesidad  en  los 
Ütigantes  de  costear  un  mandatario  que  haga  lo  mismo  qtie  ellos 
podrían  hacer.  Si  los  procuradores  son  indispensables  para  ase- 
gurar la  consenracioQ  de  los  expedientes  y  para  impedir  que 
los  litigantes  descuidados  ó  manciosos  embaracen  el  curso  de 
kw  procesos ,  ehittend'olas  dtaóoifli  y  notífieaeioRes ,  es  evi- 
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.  ^Dte  que  habiendo  otro  medio  de  eonseguir  esto'  minno  déj«A 
aqoelkw'  de  ser  Deeesaríoa- 

Si  lo«  consideraoiDS  como  anxiliares  de  los  letrados ,  no  pn» 
recen  estos  runcíonarios  m»os  supérfluos  en  un  buea  sisteinii 
'de  eajaiciainiento.  Hoy  hacen  los  procuradores  todas  las  peti- 
ciones de  mera  sustaneiaeíon ,  y  lo  que  hay  en  los  autos  pn- 
-ramente  mecánico  y  formulario:  asi  es  que  piden  téi-minos,  acii<- 
Ufl  la  rebeldía  y  practican  otras  diligencias  semejantes.  Pero 
todas  estas  peticiones  ó  tienen  una  intención  determinada,  y 
Ron  necesarias  para  la  bnena  suslanciacion  del  proceso ,  ó  tie- 
nen el  oasActer  de  fArmnlas  rotinarias  qne  en  tez  de  servir  de 
^ranliaá  la  justicia,  ponen  á  sn  administración  dificnltadesma- 
lifliosas.  En  el'prímer  eam ,  eflto  e« ,  si  se  trata  de  nna  petición 
qoe  tiene  porotñtfto  llaiwr  que' pase  el  proceso  por  un  trámite 
indispensable  y  le^l ,  nadie  d«ne  hacerla  sino  el  letrado  que 
bajo  sn  reaponsahiüdad  dirí^  la  defensa :  en  el  segundo  caso', 
esto  es,  si  se  trata  de  peÜciontsinBeeeiarias,  deberían  dvsapn- 
reeer  en  un  buen  sistema  de  -flnjdidiamienlo..  El  nuestro  es  me- 
aeater  simpiüiflarlo  considerablemente  suprimiendo  en  él  toda 
dSigeneia  que  bo  sea  indiapensabla  como  medio  de'  descubrir 
y  hacer  constar  la  verdad  de  los  hechos  litigioeos  d  de  goranti- 
nr  los  derechos  de  los  Ütíj^ntes.'  Esto  quiere  decir  qne  no  de- 
beri  admitirse  ninguna  petición,  ni  practicarse  nin^Da  düi* 
gencia  que  no  sea  de  tnscendeneia  é  -importancia  en  los  pro* 
«esos;  y  por  lo  tanto,  qne  todo  lo  que  se  haga  en  ello5  por  las  ' 
partes  deoeri  estar  autorixado  por  snitdefeniíDreH  respectivos, 
siendo  asi  innecesario  y  snpéHlno  el  ministerio  del  procurador. 
Eu  el  prscedimieotn  estableeido  en  4846  para  et  consejo  real 
qne  pudiera  muy  biehserfir  de  modelo  para  el  de  los  tritiuna- 
lei  ordinarios ,  se  han  suprimido  todas  las  diligencias  inútiles  6 
embarazosas  que  ea  estos  ae  man.  Asi  es,  qne  se  han  (ijada 
Urminoa  ímprorogablen  para  oostestar  é  la  demanda ,  proponer 
lastícepeionaB,  aensu*  y  declarar  la  i^betdia ,  etc.  Tampoco 
m  entregan  á  las-parteailos  aiitos  orinales  siso  copias  de  las 
providencias,  de  los  documentos  y  de  las  peticiones  respectivas, 
sen  lo  cual  se  evitan  los-  apreinioa  para  la  entrega  de  autos; 
las  repeticiones  de  la  aensacíou  de  rebeldía  j  la  mayor  parte 
de  los  pedimentos  qne  nnestros  prácticos  llaman  vulgarmente 
4»  e<yon ,  T  sm  de  la  oempetencia  de  loe  procuradores.  Así  es 
cerno  los  aiMgados  en  el  consejo  real  no  necesitan  valerse  de 
ellos ,  porque  todo  ouaof  e  se  escribe  y  se  pide  en  aut(» ,  tiene 
por  ol^to  algon  trámite  esencial  y  conveniente  y  ha  menester 
la  intervención  de  perito. 

Esta  circunstanciB  desvanece  el  argumento  que  se  ha  hecho 
algunas  veces  contra  ia  supresión  de  los  procuradores,  llícesfe 
quesería  indecoroso  para  los'juriaoonsullos  redactar  y  autorúar 
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ciertas  p&tíeiana  formiüarías  é  insinifioaiitaB ,  y  pfietiear  ciep- 
tos  aclos  Diecáoieos  eacomeiidadas  ho|  á  los  Diaadatarios  de  las 
partes.  Asi  aería  ea  efecto  si  hubiera,  de  coatimiar  el  actual 
enjuiciamiento;  pero  como  do  es  de.supotaer  que  dejen  de 
disminuirse  considerablemente  las  peticioDes  de  iMia.  sustan- 
ciacion ,  e&  claro  que  las  que  qu(>den  serán  dignas  por  sn  im- 
portancia del  tttimsLerio  del  abogado,  ¿Se  rebaja  éele  por  Ten* 
tura  cuando  comparece  ea  el  ciMBejo  real  en  ooDBbñ  de  ea 
cliente  y  acusa  al  contrario  una  sola  rea  la  rebaldia,  r  pide 
todas  las  demás  diligencias  indispensables  para  la  U«initacioB 
del  proceso?  BnPrusia^  en  Austria t  en  losEstadOf  Unidos  y 
en  ol  tribunal  de  casación  de  Francia  do  se  eonoeen  tampocé 
los  procuradores,  y  no  por  aso  creen  las  jarisc«iwk«i  que  sea 
indigno  de«u  profesión  el  dirigir,  comi^tanente  lo»  procesos 
y  aotnar  en  ellos  sin  el  auulie.de  otrapersona. 

De  todo  lo  cual  se  infiere  qae  la  división  de  h  defensa  entré 
el  procurador  y  el  abogadosinser  de  ningín  provecho  para  la 
admiimtracioB  de  justicia ,  suponiendo  an  bnen  eislema  de  en4 
juiciamiento ,  es  Inútilmente  onerosa  á  los  litigantes.  Por  este 
vicioso  siatema  bay  dos  personas  í  qnieaes  ocupar  y  pagar  en 
lagar  de  ana,  y  por  eomigmests  nn  awnnHo  ineoesario  de  ga»- 
to:  bay  pérdida  de  tiempo  para  la  parle  qne  tiene  qna  con- 
sultar con  el  atx^ado  y  coa  el  procurador ,  qne  va  sin  nece- 
udad  de  uno  ñ  etro ,  v  que  suele  ver  deUoido  sii'^eito  pof 
que  cada  uno  de  aquellos  se  atribnyeq  reoiprooaniente  la  4fer-> 
danza:  y  hay,  por  último,  qna  dar  un  rodeo  InúMI  y  embarazoso 
para  que  las  reclamaciooeade  los  ^rlioalsres  Hegnen  i  los 
tribunales,  y  los  decretos  de  loe  tribunales' á- los  IKigestes.  Eii 
bneu  hora  qne  sea  libre  cnatqnieM  debacerse  representar  en 
juicio  por  medio  de  mandatario:  esto  á  nadie  puede  prohiUrse; 
pero  que  este  mandatario  D«  sea  mía  persona  púUiea  aiiti>ri-> 
zada  por  la  ley  para  desempeñar  noa  parte  de  las  fuD^onei 
del  abogado.  En  buen  bora  que  no  ae  permita  á  nadie  compare^ 
oer  en  juicio  sino  por  medio  de  letrado ,  como  se  Iiaee  en  el 
consejo  real ;  pero  cpie  como  en  él ,  no  sea  n«ceS«ría  tampoetf 
la  presencia  de  un  procnrader  mandatario. 


Del  Iribuaal  nipretno  de  juttieia. 

Para  la  organización  y  competencia  de  e^  tribunal,  pr*-< 
pone  la  comisión  un  sistema  completamente  nuevo.  Sabido  es< 
que  611S  atribuciones  contenciosas  «e  limitan  hoy  áeonocerde  loe 
recursos  de  nulidad  y  de  otra»  causas  graves  que  no  ea  nace-' 
s^io recordar  ahora.  No  es  meaos  cierto,  aunque  ao  sea  tan. 
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generalnieDle  conoüido,  que  la  brgauizaeioii  y  coñij|Wten¿lili  de 
«sle  tríbanat  no  correspondeo  tan  exaotamente  como  debieren 
al  fin  y  objeto  de  la  iontitueion. 

¿Cuál  es  el  fundacaento  de  esta?  ¿cuáles  boq  las  ni»Bes  qae  haa 
decidido  á  adopUtria  i  los  legisladores?  Guando  la  príioera  Asain- 
lilea  constituyente  de  Francia  eslableció  para  sn  pais  una  nueva 
organización  judicial ,  discutió  profundamente  la  cuestión  de  si 
habían  de  permitirse  en  los  litigios  terceras  iostancias.  Es  indu- 
dable, deeian  unos,  ^e  los  tribunales  de  apelación  asi  cooio 
les  de  primera  instaneta,  pueden  dictar  sentencias  injustas.  ¿S»- 
ri  razón  sancionar  su  yerro  harjéodolo  pasar  por  el  fallo  seve- 
ro é  imparcial  de  la  iusUciaí  V  cuando  fas  sentencias  dictadas 
en  primera  y  segunda  iostaucia  son  entre  si  contrarias  ¿no  ha- 
brá por  lo  menos  fundado  motivo  para  dudar  del  acierto  de  si- 
^na  de  ella^?  Pues  bien,  cuando  la  conciencia  duda  ,  lo  natu- 
ral y  cODvemeBte  es  someter  á  on  nuevo  examen  el  negocio  de- 
cidido. De  «qui  la  necesidad  de  ona  tercera  instancia ,  si  m>  para 
todos,  para  mucfaosde  los  negocios  follados  en  segunda  y  pri- 
mera; 

Pero  si  admitimos  ese  principio,  contestaban  otros,  nunca 
babria  rasoo  para  qse  termKwran  k»  pleitos.  Si  es  poáble  que  la 
primera  y  segunda  sentencias  sean  ii^nstas ,  también  jo  es  que 
sean  arbitrarias  é  inicuas  la  tercera  y  la  cnarta  y  todas  las  sn- 
cesivas  ^  por  lo  tanto ,  si  porque  la  seganda  sentencia  puede  ser 
injusta  y  contraria  á  la  primera ,  hay  necesidad  de  admitir  nna 
tercera  instancia,  la  lógica  conduce  irresistiblemente  á  admi- 
tir por  los  mismos  motivas  una  cuarta  instancia  y  una  quinta, 
y  asi  basta  lo  infinito-,  con  lo  cual  serian  eternos  los  pleitos, 

Ír  no  habria  en  ninguna  naoion  tribunales  suficientes  para  fa- 
larloB.  Para  evitar  tantas  dificultades,  no  haya  pues,  masque 
dos  sentencias  en  do*  grados  distintos  de  jarisdiction ;  y  pan 
que  la  últimamente  pnmmiciada  valga  siempre  contra  la  pri- 
mera ,  exíjase  .de  los  tribunales  que  hayan  de  dictarla ,  mas  ga- 
rantías de  iiUeligencia  y  probidad  queá  los  que  pronuncien  la 
anterior.  Puesto  que  do  es  posible  aüanaar  la  perfección  en  esta 
materia ;  puesto  que  cualquiera  que  sea  el  tribunal  y  la  instan- 
cia en  que  se  decidan  los  litigios ,  no  ha  de  haber  nunca  com- 
pleta seguridad  del  acierto ,  aean  siempre  inapelables  las  se- 
gundas sentencias,  y  no  se  dé  contra  ellas  recurso  alguno  que 
las  invalide. 

Pero  entre  estas  dos  opiniones  estremas  bailó  la  asamblea 
ouistituyente  una  solución  conciliatoria  hasta  cierto  punto, 
que  satisfacia  á  la  ves  el  derecho  privado  de  los  particulares  y 
el  interés  general.  Estableciéronse  paes  dos  solos  grados  de  ju- 
risdicción ,  pero  las  decisiones  de  los  tribunales  de  segunda 
instancia  no  habita  de  ser  ejeeotorías  sino  cuando  estuvieran 
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reVeitidaK.de  (odas  las  foriuslidsdea  necesarias  para  coDStiliiir 
tenlcncia.  De  modo  qne  cuaado  k\  fallo  careciese  de  algnno  de 
estos  reqoisilos,  ya  por  algún  vicio  esencial  en  la  trainilacion  ó 
ya  por  contener  algnoa  prescripción  contraria  i  la  ley ,  podiia 
revocarse  por  nn  tribunal  superior:  cuando  no  pudiera  oponér- 
sele ningirno  de  estos  vicios  seria  irrevocable.  Pero  couio  las 
decisiones  de  este  Iribnnal  superior  cuando  recayesen  particu- 
larmenle  en  cuestiones  sobre  infracción  de  ley,  habian  de  de- 
clarar por  regla  general  la  interpretacioo  y  sentido  de  la  ley 
fue  se  supusiera  infringida,  formando  jurisprudencia  sn  doc- 
trina; como  declarar  el  sentido  de  las  leyes,  equivale  en 
cierto  iQodo  á  hacerlas ,  y  es  naáxima  constitucional  eviden- 
te que  quien  hace  las  leyes  do  debe  aplicarlas,  dispuso  tam- 
bién la  asamblea  nacional  que  el  tribunal  superior  (pie  sü  es- 
tableciera con  tal  objeto  no  conociese  nunca  del  fondo  de  los 
negocios ,  sino  qne  una  vez  casadas  las  providencias  y  declara- 
dos los  puntos  de  derecho  controvertidos  en  la  casación,  pasa- 
sen á  otro  triban»l  de  los  ordinarios  para  que  suglanciase  ó  fa- 
llase de  nuevo  el  litigio.  Estannevn  institución  tenia  pues  por  ob- 
jeto, no  tanloelprolKircionar  una  tercera  instancia,  cuanto  el 
asegurarse  de  que  las  dos  únicas  qne  se  peruiilian  se  sustan- 
ciaban y  fallaban  con  arreglo  í  la  ley.  El  jnicio  de  casación  no 
flebia  ser  una  tercera  instancia,  sino  un  recurso  para  decidir  si 
los  tribunales  habian  violado  las  leyes  y  para  fijar  y  unifonnar 
la  jurisprudencia  sobre  el  sentido  y  aplicación  de  las  disponoio- 
aes  legales  que  se  supusieran  violadas.  Tampoco  era  una  ter- 
cera instaociu  aquella  en  que  se  había  de  ver  el  negocio  por  un 
nuevo  tribunal  en  virtud  de  haber  sido  casada  la  previd«ieia  en 
«aestioD ;  pues  aniilaado  el  fallo  de  casación  el  todo  ó  parte  de 
una  de  Ins  instancias  anteriores,  el  juicio  que  se  siguiera  nne- 
vamente  ocuparía  el  lugar  de  la  segunda  inslaocia.  El  trUninal 
de' que  tratamos,  no  lo  era  pues  de  apelaciones  ni  tenia  por 
principal  objeto  administrar  justicia  A  los  litigantes  quejosos, 
sino  manlener  por  reiila  general  la  inviolabilidad  de  las  leyes 
y  de  tos  trámites  esenciales  del  enjuioiamioBle ,  y  la  uniformi- 
aad  en  el  mudo  de  su  aplicación. 

Tales  son  el  verdadero  caráeter  y  el  principal  objetotlel  tri- 
bannl  de  casación  de  Francia  que  la  Constitución  de  1812  qui- 
so trasplairtur  á  nuestro  pais,  y  que  ahora  se  toma  por  modelo 
para  la  organización  del  tribunal  sapremo  de  justicia.  Herede- 
ni  este  tribunal  del-anliguo  consejo  de  (¡astilla  y  del  tribunal 
supremo  de  España  &  Indias,  no  es  estrafio  que  conserve  muchas 
de  sus  tradiciones  qoe  le  impiden  corresponder  al  fin  de  la  im- 
Utncion.  El  consejo  de  Castilla  no  era  solamente  un  tribunal  de 
jnsticia  destinaéo  á  conocer  de  las  últimas  instancias  por  recnr* 
fo  de  segunda  stfpHcacioQ  6  de  injusticia  notoria ,  pues  siendo 
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tríbunal  y  coiisajo  A  uii  lieuipo ,  uvUihIí&diIo  á  veces  «a  lu  judi- 
cial, á  veces  en  lo  ailjuüusli'uU'vo ,  era  su  mitondad  Un  coosi- 
ilerable  iiti«  can  razón  era  teoido  por  el  cuerpo  mas  [loderoao 
del  Estado.  Compoaíase  de  50  laíemlirog  y  iin  gobernador,  di- 
vididos en  cuatro  salas.  Tenia  á  su  cnrgo  el  cuidado  de  la  ob- 
servaacia  del  Santo  Goacilio  de  Trenlo,  la  estirpacion  de  loe 
■  pecados  piUtlicos.  el  «uparo  de  los  monasterios,  loe  lios(Hlfileíi, 
las  universidades,  el  comercio  j  la  agrícultura,  los  jmiotosdeí 
Estado ,  la  reforma  de  la  carestía  general  que  bubiera  en  c^al- 
qnier  artienlo  de  consumo ,  la  dÍHciplinti  de  los  tribunales ,  los 
pósiUw,  los  propios  y  arbiü'ios  de  los  pueblos ,  enviar  jueces  en 
comisión  para  el  castigo  de  ciertos  deiilos,  la  decisión  de  las 
eompelencias  entre  los  tribunales,  ta  residencia  de  los  corre» 
gidores  y  jueces  ordinarios,  la  coacesion  de  moraiorias,  la  do- 
elaraeion  A  aprobación  de  las  emancipaciones ,  las  dispensas  de  ' 
«dad  á  los  menores,  la  avocación  de  causas  pendientes  ante  los 
Ipíbunales.  los  pleitos  de  lenuta,  y  lo$  recursos  de  segunda  su- 
plicación ,  injusticia  notoria,  nuevos  diezmos  y  otros  uegopios 
análogos. 

Esta  institución  era  incompatible  como  se  vé  con  los  prin- 
cipios del  derecho  publico  moderno,  porque  reunía  en  una  ma- 
no atribuciones  judiciales,  administrativas  y  legislativas,  con- 
.  fundiendo  en  nu  solo  cuerpo  todps,  los  poderes  del  Estado.  El 
ctMisejo  de  Castilla  era  en  parte  un  verdadero  tribunal  de  ape- 
lación, auuque  no  tuviesen  este  nombre  los  recursos  que  se  so- 
metían ^  su  fallo ;  .no  decidía  sobre  la  nulidad  de  la  sentencia  oí 
■obre  la  violación  de  las  leyes  en  geaecat  sino  sobre  el  fondo  de 
los  negocios:  bna  segunda  suplicación  6  un  recurso  de  injusticia 
notoria  no  eran  mas  que  uita  cuarta  ó  quinta  instancia  según 
los  casos.  Sin  embargo  A  su  manera  y  en  cuanto  era  posible 
desempeñaba  el  consejo  las  fuocioaes  del  tribunal  de  casacíop 
y  de  otras  autoridades  superiores.  Si  un  tribunal  de  segunda 
instancia  fallaba  inrríngiendo  una  ley  expresa  ó  cometiendo  a^ 
gun  aboso  en  el  procedimiento ,  la  segunda  suplicación ,  )a  in- 
jaslieia  notoria,  ^  bien  un  recurso  de  qufja  contra  el  mis- 
mo tribunal,  daban  medio  de  enmendar  la  injusticia.  Sien 
una  comarca  se  comeLiab  grandes  crímenes  que  los  jueces  or- 
dinanos  no  podían  reprimir  eficazmente,  el  consejo  nombr^bü 
otros  extraordinarios  coa  mas  autoridad  y  medios  de  hacerlo. 
Si  ocurrían  competencias  entre  aulorí<lades  6  si  había  que  ej[i- 
gír  la  responsabilidad  á  algún  juez,  el  consejo  decidía  las  unas 
i  decretaba  la  otra  non  el  mismo  carácter  en  que  intervenía 
en  los  negocios  gubernativos.  Pero  de  esta  confusión  de  atri- 
buciones resultaba  que  unas  veces  trataba  el  consejo  con  )a  ait 
bilraríedad  propia  de  la  autoridad  gubernativa  los  negecios  ju- 
diciales, y  otras  veces  llevaba  á  las,  cuestiones  administralivx 
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•I  rigorismo  y  las  consideraciones  propias  de  la  uuturidad  ju- 
dicial. 

Gomo  por  otra  parte  era  insuficiente  el  número  de  conseje- 
ros para  dospecbar  tantos  f  tan  diversoB  negocios,  la  decisión 
de  muctioa  y  no  los  meóos  importantes,  estaba  confiada  ¿  em- 
^eados  subalternos,  sinmponsabilidad  ul  categoría.  Los  re- 
cursos de  segunda  supUoacioa  y  de  injusticia  notoria  erai  el 
erugio  común  de  los  Inigajites  temerarios  coa  el  cual  se  quita- 
ba á  las  audiencias  mucha  parte  de  so  autoridad  y  prestigio ,  ae. 
prolongaban  considerablemente  loa  pteüos  y  se  haeiaff  eaorrae- 
mente  coetosoa.  Uon  sola  ventaja  resillaba  de  todo  esto ,  y  en 
que  como  casi  todos  los  negocios  graves  y  djfioites  yealan  apa* 
rar  al  consejo,  como  ademas  este  cuerpo  era  tan  respetado  por 
su  antigüedad  y  eategoría  ,  y  cooservaba  Aamerosas  Iradici»* 
oes ,  sus  sentencias  eran  generalmente  dictadas  por  un  núsmo, 
espíritu,  y  Gjaban  y  uniferniabau  la  juriaprvdencia. 

Mas  al  inaugurarse  el  gobierno  constiliictoQal  coa  lae  refor-, 
mas  que  de  él  son  propias,  no  podía  sostenerse  segua  estaba 
aquel  combatido  edi&ciode  la  antigua  Bwaarquía.  Asi  es  que 
en  J834  sustituyerott  al  coBSejo  de  Gacilla  til  tribunal  supremo 
de  España  é  ínaiai  desuñado  á  ejercer  las  atríbuciones  judicia- 
les de  su  antecesor ,  y  el  catuejo  real  de  España  é  Indias  par» 
desempefUr  las  atriboeiores  adminislrativaa  del  mismo.  Enlon- 
cesse  oestiniUron  los  facultades  de  estos  dosenerpos,  quedan- 
do convertido  el  primero-  en. tribunal  extraordinario  para  cono- 
cer de  los  n^ocios  contenciosos  de  interés  público ,  ora  por  U' 
clase  de  las  personas  qae  litigaban ,  ora  por  la  misma  natura-. 
lesa  del  asunto :  en  autoridad  discípliBar  é  inspectora  de  loe  al- 
tos fuacionarios  de  la  admiaistracion:  en  copuejp  consniLivo  dd 
gobierno  para  los  asuntos  relativos  al  Epatado;  en  tribunal  supe- 
rior administrativo ,  y  en  tribunal  de  casacioo  eo  ciertos  y  de- 
terminados casos.  Gomo  tribunal  extraordinario  debía  conocer, 
en  primera  y  segunda  instancia  de  los  delitos  comunes  que  co- 
metieran los  ministros  y  subsecretarios,  los  embajadores,  -lo^, 
consejeros,  los  arzobispos  v  obispos  y  otros  altos  empleados  yi 
dignidades.  Como  autoridaa  disciplinar  é  inspectora  de  los  altoé. 
runcionarios  de  la  administración  conocia  de  W  delitos  que  co- 
metían en  el  ejercicio  de  sus  funciones  los  subsecretarios,  los 
.consejeros,  los  magistrados,  los  intendentes  y  gobernadores  ci- 
viles y  las  autoridades  eclesiásticas ,  y  decidía  las  competencUa 
entre  las  audiencias,  ó  las  audiencias  y  los  jueces  ordíuarioK.. 
Como  consejo  consultivo  debía ínformaralgobieruosobre  elpase 
de  bulas  y  preces  y  sobre  las  dudas  de  ley  que  le  consultaran  las. 
audiencias  ¿que  él  mismo  encontrase  en  la  legislación.  Era  tri- 
bunal administrativo  cuando  conocía  de  los  recursos  de  nuevos 
diezmos,  de  las  apelaciones  ea  loe  litigios  4^  interés  para  la 
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renl  ImcieiiilH ,  tle  lus  recimoa  <le  fuerza  eonli-a  la  nuDcUlura  j 
tribanales  eclesiásticos  de  la  corlu,  de  los  de  protecciou  del 
Concilio  de  Trento  y  de  regulares,  de  los  juicios  de  tauteo,  de 
oficios  piüblictid,  de  los  negocios  conteneioBus  del  real  patrosalo 
j  de  los  expolios  de  los  prelados  eclesiásticos.  Prometía  por  úl- 
timo ser  nn  tribunal  de  caüacion  cuándo  las  leyes  determinasen 
los  trámites  de  tos  recursos  de  iislidad. 

Despnes  de  esta  rerormn  distaba  macbo  la  institucioo  de  ser 
Ift  qne  debia  .  y  aunque  el  titulo  b.'  de  la  Constitución  de  4819, 
rastablecido  como  ley  en  1837,  le  varió  el  nombre,  dándole 
el  de  Tribunal  supremo  de  Justicia,  que  tiene  hoy,  no  allerA 
sn  esencia.  t¡,\  decreto  de  4  de  noviembre  de  1838  ,  que  esta~ 
Meció  los  recursos  de  nulidad,  le  dio  en  parte  el  carácter  de 
Verdadero  tribunal  de  casación.  Las  leyes  que  establecieron  el 
consejo  real  le  despojaron  con  mucba  razón  de  las  facultadeit 
conteuciosD-administralivas  que  aun  conservaba  en  materia  de 
p»sn  de  bulas,  de  protección  del  Concilio  de  Trenlo,  y  otras.  Pe- 
ro ,  A  pesar  de  tantas  reformas ,  todavía  no  es  el  tribunal  supre- 
mo un  verdadero  tribunal  de  casación  con  todas  las  atribucio- 
nes y  caracteres  que  son  propios  de  esta  institución.  Todavía 
las  tradiciones  de  Jo  pasado  están  (an  arraigadas  en  él,  que  se 
revelan  en  mochos  de  sus  actos.  Hay  tan  pocos  casos  en  qiie 
proreda  el  recurso  de  nulidad  ,  qne  son  contadas  las  reglas  de 
jarísprudencia  que  se  pueden  deducir  de  los  fallos  del  tribu- 
nal Kriprema.  De  aquí  resulta  que  no  hay  en  la  aplicación  de  las 
leyes  toda  la  uniforinidad  necesaria,  que  no  está  tan  reconocida 
cumii  debiera  la  competencia  de  aquella  alta  jurisdict'ion  para  G- 
j.ir  la  jurisprudencia  ,  y  que  aun  carecemos  de  un  conjunto  de 
reglas  sobre  la  inteligencia  y  aplicación  de  las  leyes  que  sir- 
van (le  norte  en  los  tribunales. 

Pero  aunque  el  objeto  primordial  del  tribunal  supremo  de 
Jlisticia  deba  ser  mantener  la  inviolabilidad  de  las  leyes  y  de  los 
trámites  esenciales  para  aplicarlas,  es)o  no  quita  que  pueda  y 
deba  desempeñar  otras  funciones  »cce!^>rias.  ¿Quién  conocerá  de 
los  delitos  que  puedan  cometer  ios  indi*idnos  del  mismo  tríbu- 
UnlT  No  sería  conveniente  sujetarlos  á  una  jurisdicción  inferior. 
¿Qnién  fallará  en  segunda  instancia  las  c»usas  que  siga  en  pri- 
mera la  audiencia  de  Itfadrid  contra  los  magistrados  de  otras  au- 
diencias, ó  estas  mismas  audiencias  contra  otros  magistrados  in-  • 
feriores?  No  serín  justo  privar  de  este  recurso  á  los  procesados, 
cuando  todoíi  los  demás  lo  tienen.  ¿Quién  seguirá  conociendo 
de  las  residencias,  apelaciones,  competencius,  segundas  suplí- 
eaeiones  y  demás  recursos  que  vienen  de  Indias,  con  areglo  á 
las  leyes?  £s  menester,  por  lo  lanío,  que  el  tribunal  supremo 
conserve  sn  competencia  sobre  todos  estos  negocios. 
'    Admitido  así,  la  cuesUon  mas  difícil  queda  ann  por  resolTer, 
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Í'  es-  el  decidir  qué  Iríbntial  ha  de  roDocer  de  los  negocios  en  que 
aya  recaído  sentencia  de  casncíon  y  nulidad.  Según  la  legislación 
vigente,  cuando  el  tribunal  supremo  anuta  una  sentencia  por  ser 
contraría  A  ley  expresa,  devuelve  la  causa  al  mismo  Iríbunal  que  la 
ba  fnllado  ,  pora  que  siete  niaífistradoB  que  no  hayan  islerveni- 
do  en  el  negocio  lo  aentencien  de  nuevo.  Cuando  la  nulidad  se 
declara  por  rício  en  el  procedimiento,  vuelve  también  la  causa  al 
mismo  tribunal  a  quo  para  que  la  sustancien  oíros  magistrados. 
Uel  segundo  falto  de  la  audiencia  no  se  da  recurso  alguno,  co- 
mo no  sea  elde  responsabilidad  judicial,  contra  los  magistrados' 
3ue  hayan  dictado  la  sentencia.  De  aquí  resulta  que  la  opinión 
e  las  audiencias  puede  prevalecer  siempre  sobre  la  del  tribuna) 
supremo ,  In  cual ,  si  sucediera ,  perjndicaría  al  prestigio  de  es- 
ta corporación  ,-  y  diticullaría  la  unirormidad  ríe  la  juriapru- 
dencia  ,  que  es  ,  como  hemos  dicho  ,  uno  de  los  principales  fi- 
nes de  aquella  instituciba.  Supongamos  qae  en  una  provincia 
existe  una  préctíca  jodicinl  viciosa  ó  una  costumbre  ilegal,  y  que 
ron  arreglo  á  ellas,  dicte  sus  f;illoti  la  audienciii  del  territorio; 
supongamos  también  que  contra  uno  de  estos  fallos  se  entabla 
recurso  de  nulidad,  y  que  el  tribunal  aupremp  la  declare  de- 
volviendo los  autos  para  que  se  sentencien  de  nuevo.  Pues  si  la 
audiencia  ,  fundada  en  la  costumbre  de  su  provincia  ,  y  esci- 
tada al  mismo  tiempo  por  su  amor  propio  y  su  espíritu  de  cuen- 
po,  insiste  en  su  primera  decisión,  nmgun  efecto  produce  la 
sentencia  del  tribunal  supremo ;  In  mala  práctica  que  había  que- 
rido abolirse  seguirá  vigente,  y  hasta  podrá  invocarse  en  ca- 
sos análogos  este  misiUo  precedente ,  como  fnndnmenlo  de  otras 
decisiones  iguales.  A  la  verdad  que,  para  conseguir  tal  resul- 
tado ,  para  que  las  sentencias  de  los  tribunales  de  segunda  ins- 
tancia puedan  prevalecer  sobre  los  fallos  del  tribunal  supremo, 
valdría  mas  que  no  existiese  tal  institución.  Mejor  sería  que 
los  recnrsos  de  nulidad  se  pntablaran  ante  la  misma  audien- 
cia ,  en  sala  distinta  de  la  que  había  dictado  el  fallo  reclama- 
do, y  asi  se  evitaría  el  rodeo  inútilísimo  de  pasar  antes  los  au- 
tos por  un  tribunal  de  la  corle,  cousándoBe  enormes  gastos  y 
una  pérdida  considerable  de  tiempo.  Otra  de  las  consecuenciai 
de  este  errado  sistema,  es  que  el  Iríbnoal  supremo  escrupu- 
liza demasiado  en  acceder  á  las  demandas  de  nulidad,  por  el 
temor  de  ver  desairado  su  folio  y  prevaleciendo  sobre  él  «1  de 
im  tribunal  inferíor. 

Verdad  es  <{ue  cuando  un  tribunal  tan  respetable  é  influ- 
yente como  el  supremo  declara  casada  una  sentencie,  no  sue- 
le ser  común  que  el  tribunal  inferíor  pronuncie  contra  su  fa- 
llo. Esta  consideración  y  la  del  influjo  moral  de  las  decisiones 
del  tríbunal  supremo ,  fué  sin  duda  lo  que  tuvo  presente  el 
decreto  de  4  de  noviembre  de  1856  para  disponer  que  no  sa 
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diera  recurso  nt^lmó  contra  la  providencia  dictada  detptaes  de 
nna  Ciifliictnn.  Pero  nontra  estas  cansas  (Arará  siempre  el  de» 
seo  de  los  magislrados  de  mantener  las  decisiones  anuladas  de 
8ns  coles;as,  deseo  qiie  )o  inspira  por  una  parte  el  espirita  do 
corporación ,  y  qne  contribuirá  i  su  cniaphniieBto  por  otra  la 
confianza  de  fatíar  soberananienlc.  De  modo  <]ue  el  sistema  que 
bntre  nosotros  se  usa  para  decidir  los  pleitos  en  que  recae  sen- 
tencia de  nulidad,  puede  hacer  ilusoria  esta  inslitudon,  y  ea 
^casi  siempre  insuliciente  para  realizar  los  fines  de  ella. 

Por  espacio  de  mucho  liempo  se  estaro  agitando  en  Francia 
esta  misma  cuesticm.  Desde  qd  principio  estaba  allí  estableci- 
do que  cuando  se  anulase  una  sentencia  pasara  el  proceso  i 
otro  tribunal  distinto  del  que  lo  había  fallado,  para  que  lo 
senten<',iase  ile  nuevo.  Pero  cuando  esta  segunda  sentencia  no 
fuese  eonfurme  con  la  del  tribunal  de  casación,  ¿cuál  de  laa 
dos  prevalecerja?  Después  de  haber  ensayado  diversos  sistemas, 
se  dispuso  por  udj  ley  de  41j37  que  en  tal  caso  pudiese  entabláis 
se  recurso  de  nulidad  contra  la  segande  sentencia,  el  cual  s« 
decidiríapor  el  tríbunal'de  casación  en  pleno,  y  si  eale  volvia 
á  declarar  la' nulidad,  flt  tribunal  á  quien  pasase  nuevameote 
el  negocio  para  que  conociese  del  fondo,  debía  fallarlo,  con- 
formándose necesariamente  con  el  panto  de  derecho  estable- 
cido en  Iss  dos  sentencias  de  nulidad.  Este  sistooia ,  aus^oe 
uo  sea  el  mejor  posible ,  es  mny  superior  al  nuestro.  Siendo  un 
tribunal  dislinlo  del  que  pronunció  el  falla  anulado  el  que  sen- 
tencia sobre  el  fondo  del  negocio ,  uo  es  de  temer  que  por  amor 
propio  6  por  espíritu  de  cuerpo  sostenga  el  primer  fallo.  Pre- 
valeciendo siempre  en  último  resultado  la  sentencia  del  tribu- 
nal de  casación  ,  uo  puede  menos  de  conseguirse  la  uniformidad 
de  jnrisprudenoia  y  la  inviolabflidad  de  las  leyes.  Y  por  ültiow; 
no  quedando  nunca  sin  efecto  jas  provídeMias  del  mismo  tri- 
bunal, conserva  este  todo  el  presligio  y  «atoridad  -qae  nece»- 
ta  para  llenar  dignamente  su  puesto. 

Pero  este  sistema  tiene  tamnien  algunos  inconTeitiflates.  C»- 
mo  la  sentencia  que  se  pronuncia  en  nn  litigio  después  de  de- 
clarada la  nulidad  de  la  ejecutoria ,  viene  á  ser  un  juicio  de 
aprobación  ó  desaprobación  del  fallo  de  nulidad,  resulta  que  los 
actos  de  un  tribunal  supremo  se  sujetan  á  nna  especie  de  oen- 
«ura  de  los  tribunales  inferiores,  lo  cual  es  poco  conforme  con 
los  buenos  principios  de  gerarquía  judicial.  Por  otro  parte ,  este 
sistema  impone  á  los  litigantes  la  necesidad  de  hacer  gastos 
cuantiosos  y  de  perder  mucho  tiempo,  llevando  los  autos  i 
diversris  provincins  y  trayéndolos  á  la  corte  otras  tantas -veces. 
Finalmente,  como  el  tribunal  que  conoce  la  últitpa  vez  del  bsub- 
'  to'debe  necesariamente  conformarse  con  el  punto -de  derecho 
'declarado  por  el  siq>remo ,  no  tiene  que  hacer  maa  que  una  mn- 
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M  «MutiioD  de.b  natebcift  de  nulidad  xi  caso  del  pleito. 

Para  evitar  los  jacoaTeoientes  de  ambos  sistemas,  ha  in- 
ventado la  comisión  de  códigos  uno  enteramente  nuevo,  que 
participa  de  los  elementos  de  los  dos.  Congiste  este  en  dividir 
el  tríbuMl  supremo  en  dos  seccioneA  independientes  entre  si,  ca- 
da una  con  sn  presidente  especial,  y  que  no  han  de  reunirse  nno- 
ca  siao  para  los  setos  de  cerenwnia,  y  bajo  la  presidencia  del  mi* 
DJstro  de  Gracia  y  Justicia.  Una  de  estas  secciones,  llamada  de 
auadon,  será  la  qoe  por  cualquiera  de  sus  salas  conocerá  ex- 
clusivamente de  bw  recursos  de  nulidad  que  se  interpongan  con- 
tra las  seoteoeiiMde  todos  bis  tribunales  del  fuero  general  j  de 
k»  especiales.  Esta  misma  seccioD  será  la  que  propondrá  al  go- 
bierno ,  en  los  casos  en  ()ue  proceda ,  la  interpretación  auténtica ' 
de  las  leyes.  De  modo  qae  esta  sección  ü  tribunal  (pues  un  tri-' 
biinal  contato  es  ella  por  si  sola),  será  el  verdadero  de  casación, 
siendo  todas  sus  alribucio&es  de  esta  especie,  sin  mezcla  ni  con- 
fiMon  de  ningunas  otras.  La  otra  sección,  llamada  de  jusliciá, 
deberá  eonocer  en  última-  instancia  de  los  pleitos  y  causas  en 
que  baya  reeaiida  sentencia  de  nulidad,  por  quebrantamiento  de' 
las  leyes  en  la  decisión  pri§eipal  del  negocio.  Esta  misma  sec- 
oi«n  siratencíará  y  fallará  en  ambas  instancias  las  causas  crimi- 
oale»  contra  magistrados  del  tribunal  supremo  ó  de  la  audiencia 
de  Madrid ,  per  cualesquiera  delitos,  y  contra  los  subaUernos  de 
aquel  tribunal ,  por  los  que  cometan  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
cioaes;  conocerá  en  segunda  instancia  de  las  causas  criminales 
qaese  sigan  en  primera  en  la  audiencia  de  Madrid  contra  los 
Bsgislrtidos  de  las  otras  audiencias;  conocerá  en  apelación  ó' 
«NMulta  y  sin  recurso  de  casación  de  todas  las  causas  de  qiie 
eODOzeui  en  primera  instancia  las  audiencias  de  las  provincias  y. 
enteaderíi  por  abora  en  las  residencias,  apelaciones,  segundas 
suplicaciones  y  demás  recursos  que  vienen  de  Ultramar,  con  ar- 
reglo á  las  leyfs. 

Una  de  las  principales  ventajas  de  este  sistema  sobre  el  ac- 
laal,  eoBsiste  en  que  da  á  la  casación  toda  la  generalidad  que 
necesita  para  uniformar  y  regularizar  la  jurisprudencia.  Sería 
impWble  conseguir  tal  objeto  a  aquel  recurso  quedara  limita- 
do, como  está  hoy,  á  las  sentencias  de  revista  no  conformes 
con  las  de  vista  qne  dictan  las  audiencias  v  el  tribunal  espe- 
cial de  Guerra  y  Harisa  en  pleitos  civiles  de  propiedad ,  y  no 
ejecutivos.  Por  eso ,  sin  duda ,  propone  la  comisión  que  en  ade- 
laute  w  admita  de  las  sentencias  de  todos  los  tribunales  del 
foero  general  y  de  los  especiales ,  y  do  solo  en  las  causas  civiles, 
sino  también  en  las  criminales.  1*10  hay  razón  suficiente  para  que 
el  tribunal  saiweiDO  mantenga  la  inviolabilidad  de  las  leyes  civi- 
tei  Y  procure  la  uniformidad  de  su  aplicación ,  y  no  haga  lo  mís- 
lao  respecto  i  las  Uyes  penales,  cuya  ejscucion  «s  sin  duda  de 
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mas  trascendeocia.  No  debe  ciertamente  |tfodi|[ane  este  Mcer* 
RO ;  pern  es  uicnester  nntorizarlo  siempre  (]u«,  hubíentlo  posibilir 
ilnd  lie  ()ue  se  qiiebrautea  tas  leyes  en  la  manera  de  su  aplica-- 
cioi) ,  no  haya  otro  medio  de  enmendar  la  falta. 

Otra  (le  las  circunstancias  que  recomieadau  esla  comlnfucion. 
es  el  escrupuloso  resuelo  que  en  ella  se  gnarda  al  princípÍD  do, 
separación  entre  la  lacullad  de  declarar  por  punió  general  el 
derecho  coulenído  eo  las  leyes,  y  )u  de  aplicnrlo  á  las  cues- 
tiones pariionlares.  El  tribunal  supremo  tiene  qne  proceder  á. 
veces,  según  hemos  dicho  antes,  como  tribunal  de  apelacioa,  y 
que  Kustanciai-y  fallar  en  el  fondo  muchas  causas.  Piiea  bien, 
mediante  la  división  de  secciones  que  se  proyecta,  no  se  ceo- 
fundirán  nunca  estas  facultades  con  las  de  caaacioiD.  El  verdade- 
ro tribunal  de  casación  será  la  sección  de  este  nombre;  U  de  jus- 
ticia será  un  tribunal  separado  de  igual  categoría  que  el  «tro, 
pero  con  atribuciones  enteramente  distintas. 

Atribuyendo  á  la  sección  de  justicia  eLcoBocimieBto  de  1m 
negocios  en  que  haya  recaído  sentencia  de  nuUdad ,.  no  se  some- 
te la  decisión  del  tribunal  supremo  al  único  tribunal  que  lieae 
tal  vez  interés  en  contradecirle  ,  oi^ampoco  á  otro  de  inferior 
categoría  al  primero ,  con  menoscabo  de  las  reglas  de  gerarquia 
judicial,  sino  á  un  tribunal  que  va  á  conocer  per  príoieRa  vex 
del  asunto,  y  que  tiene  la  misma  autoridad,  prestigio  y  cate- 
goría que  el  que  declaró  lu  nulidad.  Este  fallo  tendrá  sin  duda 
cu  su  faror  mas  garantías  Je  independencia  y  de  acierto,  que 
el  que  pudiera  dictar  ub  tribunal  inferior.  JDe  este  modo,  auor 
que  la  providencia  de  la  sección  de  justicia  no  fuera  conforme 
con  el  punto  de  derecho  declarado  por  la  de  casación ,  no  habría 
inconveniente  alguno  euque  prevaleciera  sobre  este  último,  por- 
que na  seria  bi  decisiou  de  un  inferior  contraria  ¿  la  del  supe- 
rior, y  porque,  como  emanada  du  un  tribun»!  único  «o su  es- 
fecie  y  cou  auloridail  cu  todo  el  reino,  no  diAcultaria  la  uuí- 
urmidad  de  la  jurisprudencia,  como  sucederiu  haciendo  esto 
mismo  la  audiencia  de  un  territorio.  También  se  evitan  por  e$- 
le  medio  lii.s  dilaciones  y  gastos  que  origina  la .  devolución  de 
ios  autos  á  las  audiencias  uea  ó  mas  veces.  Asi  puen,  conoce 
del  fondo  del  negocio  un  tribunal  tan  autorizado  y  respetable  co- 
mo el  que  declara  la  nulidad,  que  siendo  único,  como  ¿1,  dic- 
tará sentencias  uniformes  que  fijen  con  toda  seguridad  la  inteli- 
gencia de  InR  leyes,  y  qne  ,  residiendo  en  el  mismo  punto,  abre- 
viará considerablemente  la  duración  de  los  litigios.  Si  entre  es- 
tos dos  tribunales  hubiera  deGaveneoeia .  ningún  ÍDCon>enieale 
habrá  en  que  prevalezca  el  dictamen  de  la  sección  de  jusücia, 
sin  dar  lugar  é  nuevos  recursos.  Cuando  un  n^aeio  ba  corrida 
los  tribuBales  mas  autorízadoi ,  bien  puede  darse  oon  coocñih 
ciá  tranquila  el  caracter.de  soberana  á  la  última  decisión  ^que 
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btyt  reñido  en  ti,  trajo  el  ^iipneeto  de  que  si  con  lodo  no  se  faa 
cMuegmdnel  acierlo  ,  nn  tiene  la  justlcin  humana  medios  mas 
eficac«R  lie  procurarlo.  Todo  lo  que  puede  y  debe  hacerse  pa- 
ra que  ninguna  de  las  dwt  pecciones  prevalezca  sobre  la  otra, 
iss  declarar  que,  cuondo  haya  desacuerdo  entre  ellas  sobre  la 
anlicaeioa  de  alguna  ley ,  deba  la  de  casación  ceusnltar  necesa- 
riamente al^goMemo ,  propmiiéodole  una  interpretación  fiutéoti- 
c*  de  la  ley-eonlrofertida ,  sin'perjuicio  de  ejecutar  desde  Ine- 
go)  irremisiUemeote  el  fallo  de  ia  sección  de  justicia.  Cuando  en- 
tre das  IribuaalM  tan  ilustrados,  tan  respetables  é  iadependien- 
l«s  haya  des>v«neacia  en  la  manera  de  entender  alguna  ley,  der 
be  racioDalmente  inferirse  que  «sta  ley  es  oscura ,  y  que  no  hay 
rundamenlos  coBclnyentes  para  entenderla  de  uno  u  otro  modo. 
Entonces  es  cuando  procede  de  rigor  la  interpretación  auténti- 
ca, la  cual  nna  vex  dada  no  podri  tener  efecto  retroactivo  sobre 
el  negocio  que  di¿  lugar  á  ella,  pero  sí  tendrá  aplicación  á  todns' 
los  posteriores  análogos.  Por  lo  tanto,  siempre  que  se  entable 
el  recurso  de  nulidad,  resultará  una  decisión  de  jurispruden- 
cia 8ja  ¿Invariable;  si  las  dos  seccione!*  del  tribunal  supremo 
astéu  de  acn«>relo  sobre  el  punto  decidido,  no  habrá  motiro 
para  dudar,  y  si  no  lo  estuvieren,  la  interpretación  auténti- 
ca <pie  se  d¿  Qoparmitirá  en  adelante  mas  variedad  de  pare- 
ceres. 

La  ÚRÍca  objeción  que  pudierfl  hacerse  contra  este  sislemn, 
es  que,  perteneciendo  á  un  mismo  tribunal  los  ministros  que 
declaran  la  nulidad  de  las  sentencias  y  los  que  fallan  los  plei- 
tos en  el  fondo,  seria  de  temer  que  estos  últimos  se  incliiíasen 
demasiado ,  por  espíritu  de  cuerpo  6  por  no  aparecer  en  cobtra- 
diccion  con  sus  colegas ,  á  conformarse  con  sus  providencias,  de 
lo'  cnaf  resaltaría  que  la  seccio»  ile  casación  fallase  siempre  so- 
beranamente. Pero  también  es  necesario  tener  en  cuenta  que 
mientras -mas  elevada  es  la  categoría  de  un  tribunal,  mas  se- 
guridades ofrece  de  no  faltar  á  la  justicia  por  consideraciones 
pérsonalea  6  por  otro  cualquier  motivo ;  de  lo  cual  se  iuiíeré  que 
tales  ddereneins  son  menos  de  suponer  en  los  ministros  del  trí- 
'  bunal  supremo  que  en  tos  de  los  tribunales  inferiores.  Pero, 
aunque  las  hubiera  ,  ¿no  serian  preferibles  á  las  semejantes  que 
pudiera  tener  nna  sala  de  audiencia  respecto  á  oira,  con  de- 
trimento del  prestigio  y  autoridad  del  tribunal  snpremot  Y  fi- 
nalmente ,  no  debemos  exagerarnos  la  importancia  de  este  mal. 
|Pnesquét¿no  ventos  todos  los  dias  en  los  tribunales  revocar 
unas  salas  tas  providencias  de  otras?  ¿Por  qué  no  bahía  de  ha* 
cer  lo  mismo  la  sección  de  justicia  con  la  de  casación  síempre- 
que  to  creyese  justo? 

Gonsigaiente  con  estés  atribacioues  es  la  organización  que 
trata  de  darse  al  triVuiial  supremo.  Debiendo  conocer  de  nego- 
TOHO  vin.  i* 

DLiilizedüXiOOglc 


414  KL  DERECHO  MODERNO. 

ciosUn  {graves  y  éjércei*  t&  alta  "fifcBltiid  deUftr  yifrtfomiaplir' 
jaríspt-adeDcia  ,  es  indispensable  que  sus  derisiones  ofrezcan  t»- 
das  las  {raraolfas  posibles  de  irirparcialidad,  de  josticia  y  de 
acierto.  Para  eso  se  da  al  tríbanal  una  altísima  categoría;  no 
se  admite  en  su  seno  sino  á  magistrados  que  hayan  acreditado 
su  probidad  y  su  aptitud  en  una  larga  carrera ;  se  eeñalo  á  so* 
ministros  una  dotación  crecida ,  y  se  exige  la  presencis  de  sie- 
te de  ellos  para  dictar  providencia.  Habiendo  de  extenderse  el 
recurso  dé  casación  á  muchas  CETusas  en  que  b»y  no  procede 
el  de  nulidad ,  se  aumentarán  necesariamente  los  ne^ociM  ,  y 
entonces  no  bastarán  para  despacharlo!  con  la  celeridad'  con- 
veniente los  quince  ministros  que  tormsn  hoy  él  tribunal.  V^' 
de  casación  de  Francia  lo  componen  cuafent»  y  cinco  tníni»- 
tros ,  im  primer  presidente  y  Ireis  presidentes  de  sata.  La  co-' 
misión  propone  que  cada  una  de  las  secciones  de  nuestro  tri- 
bunal supremo  se  componga  de  un  nresidente,  nn  vice-presi-'  . 
dente  y  doce  magistrados,  distribuíaos  en  dos  satas  de  siete 
cada  una.  De  modo  que  serán  veintiocho  los  ministros  del  tri>' 
bunal  supremo  ,  numero  que  nos  parece  adecuado  y  duficienle. 
Últimamente,  para  mantener  la  debida  separación  entre  la» 
dos  secciones  de  tasación  y  jusHcút,  para' qufr  ntnw*  se  im 
considere  eomo  salas  diferentes  dcun  mistBOiribtiDtrt', yMC»- 
mo  dos  tribunales  distintos,  cada  una  tiene  su  presidmte  apsrb», 
y  ambas  no  tienen  nin^no  común ,  como  twsea  el  qneloasde 
toda  la  magistratura.  Con  el  mismo  objeto  se  les  prohibe  que 
se  reúnan,  como  no  sea  para  cumplimentar  al  monarca,  para 
el  acto  de  apertura  del  tribunal,  A  para  alguno  otro  exlraordi- 
uarío  de  mera  solemnidad  Á  juicio  del  gobierno,  E^n  estos  ca- 
sos es  en  los  que  ambas  secciones  tienen  por  presidenta  común 
el  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  También  faa  de  tener  cada 
sección  su  sala  particular  de  gobierno,  y  asi  en  todo  lodemaise^ 
rán  dos  tribunales  distintos ,  que ,  si  tienen  una  denominacioa 
común,  es  para  dar  á  entender  que  es  igual  su  eategftría,  y 
que  saa  atribuciones  son  de  la  nnsma  importanda.  asuque  de  di- 
versa índole. 
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I  AhemoslamentadootrasveoestafirecneHciaeoiique  el^blerno 
enmienda  y  retoca  el  C¿di^  penal ,  maiiíliestawlo  los  JacoavcRientes 
á^oe  da  lugar,  en  noestro  juicio,  la  sBpRcie  de  interinidad  que  pesa 
sobre  tan  ünportanle  ranio  de  la  le^^cidn.  Aun  no  se  han  ctiniT 
plido  dos  años  desde  que  el  Códlg:o  penal  empeló  á  ejecutarse, 
y  lleva  ya  nueve  refonnas  con  esta,  si  se  cuentan  tas  que  se  han  he- 
cho en  la  ley  provisional.  De  estas  reformas,  unas  eran  ui^entes,  otraa 
hubieran  podido  retardarse  sin  ^ave  dafio,  y  todas,  publicadas 
como  lo  han  sido ,  á  retazos  y  con  interrupciones ,  menguan  el 
prestigio  y  autoridad  de  que  deben  estar  rodeados  los  códigos. 
Una  de  las  princin^b  venltúas  de  la  oodiflcacion  consiste  en  la 
-estabilidad  y  ^eza  que  da  á  los  leyes;  otra  en  la  unidad  de  es- 
píritu y  tendencia  coa  que  sella  todas  las  disposiciones  legales; 
otra,  en  fin,  en  la  facilidad  que  ofrece  para  que  sean  de  totlos 
eonocidas.  Pero  todas  estas  Tentajas  desaparecen  desde  el  mo- 
mento en  que  los  códigos  se  retocan  y  adicionan  todos  los  días- 
¿C&no  han  de  inspirar  respeto  y  veneración  leyes  que  el  país 
considera  como  interinas ,  á  causa  de  verlas  mudar  y  remudar 
cada  seis  meses?  ^Cómo  ha  d&  haber  unidad  en  un  cótUgo  que 
bvcaentemente  se  reforma,  modifica  y  trastorna  por  inuebos  y 
vanados  ingenios,  y  á  cada  dificultad  que  arpiñan  pasajeras  cir- 
ennstanoias?  ¿Cómo  han  de  ser  universalmenle  conocidas  leyes  que 
i  cada  paso  se  esmiendan ,  adioi(Hian  y  corrigen ,  y  cuyo  úllimo 
astado  no  pueden  s^er  los  juríscenaultos  sino  después  de  un 
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estudio  ,lar^  y  proljjof  Por  eso  decíamos  al  publicarse  los  de- 
cretos de  30  de  mayo  y  de  2  de  junio  de  1849 ,  que  «meDOS 
padece  la  autoridad  de  ua  código  si  al  cabo  de  cierto  tiempo  de 
«star  en  ejecución  se  reforma  y  modifica'  en  todo  aquello  en  que 
iiaya  aparecido  defectuoso,  que  cuando  se  retoca  y  varía  suce- 
siva y  frecuentemente  y  á  medida  que  se  van  descubriendo  sus 
tsHas.  En  este  último  caso  sucede  que  cada  vez  que  se  publica 
alguna  de  las  reformas ,  cree  el  país  que  coa  ella  han  desapa- 
recido todos  los  vicios  del  Código,  juzgando  que  si  mas  tuvie- 
ra también  se  corregirían ;  cuando  se  da  á  lus  la  emnieoda  at- 
guiente,  advierte  el  púbUco  el  error  en  que  estaba,  y  duda  de 
la  pericia  del  legislador  que  no  conoció  oportunamente  los  defec- 
tos de  su  obra :  d  la  tercera  reforma  es  aun  mas  proRindo  su 
desengaño ,  y  no  estando  asi  seguro  nunca  do  la  bondad  ni  de  la 
estabilidad  de  la  ley  ,  acaba  por  despreciarla.  Cuando  las  refor- 
mas en  los  códigos  se  hacen  de  una  vez  y  á  largos  períodos, 
ofrecen  menos  inconvenientes  que  cuando  se  multiplican  y  menu- 
dean, pues  entonces  lo  prímoro  que  á  cualquiera  se  le  ocurre  es 
desconflar  dd  celo  ó  del  saber  del  legislador  que  á  cada  ins- 
tante ac  presenta  eoofcsando  un  error ,  una  ooüsion  ó  un  des- 
cuido.» Si  esta  advertencia  era  fundada  y  oportuna  á  propósito 
de  la  reforma  de  30  de  mayo  de  1S40,  ¿cuánto  mas  justificada 
no  estará  con  motivo  de  la  última  de  7  de  junio? 

No  se  crea  por  eso ,  sin  embargo ,  que  censuramos  toda  In 
refonua  en  si :  el  Código  tenia  defectos  que  nece^tabon  enmien- 
da ,  muchos  de  los  cuales  bomos  manifestado  en  diferentes  arli- 
eulos  del  Dericho  ;  lo  que  juzgamos  desacierto  es  haber  tratado 
de  corregirlos  todos,  alterando  profundamente  el  texto  de  la  ley; 
es  haber  hecho  estas  correcciones  paulatinant^e  y  á  retazos;  es, 
en  ñn ,  haber  mezclado  con  algunas  enmiendas  urgentes  muchas 
que  RO  lo  son  tanto  ,  y  otras  que  en  ningún  tiempo  serían  en 
nuestro  juicio  admisibles.  Sin  tocar  al  texto  de  la  ley ,  babría  po- 
dido el  gobierno  dictar  aquellas  disposiciones  mas  urgentes  qiM 
hubieran  de  servir  para  suplirlo  ó  aclarar  su  sentido ,  y. cuando 
llegue  la  época  de  hacer  la  reforma  definitiva ,  se  refundirían  en 
tí  mismo  texto  todas  tas  adiciones  y  mudanzas  interinamente  de- 
cretadas, quedando  de  una  vez  la  obra  como  habia  de  estar  en 
lo  sucesivo.  De  este  modo  saldría  m^or  librada  la  autoridad  del 
Código ,  por  haberse  quebrantado  menos  con  enmiendas  y  adi- 
ciones ;  sería  mas  fácil  eonocerlo  y  estudiario ,  porque  habría  un 
solo  texto  con  las  aclaraciones  ó  interpretaciones  correspondien- 
tes, y  cuando  llegara  el  momento  de  la  refbrma  definitiva  se 
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Iiariao  de  una  vez  en  el  textp  las  alteraciones  conveníenles,  te- 
niendo en  cuenta  el  resultado  que  hayan  producido  las  enmiendas 
y  adiciones  'ftiera  de  él  decretadas. 

Pero  ya  que  así  no  se  ha  hecho ,  veamos  ahora  lo  que  son 
las  reformas  últimamente  hechas,  y  las  variaciones  que  deben 
producir  en  nuestra  tcgislacioD  penal. 

AHTrCULO   !.•  DEL  COMGO. 

Qaé  dtíiett  hacer  los  tñbunalet  cuando  eonsidereñ  exceñva  una  pena . 

Esie  «rticulo  dispone  que  no  sean  ucaatigados  otros  aetos  ú 
omisiones  que  los  que  ia  ley  con  anterioridad  haya  calificado  de 
delitos  6  Tallas ,»  y  que  «en  el  caso'de  que  un  tribunal  tenga  co- 
nocimiento de  algún  hecho  que  estime  digno  de  represión  y  no 
se  halle  penado  por  la  ley ,  se  abstenga  de  todo  procedimien- 
to sobre  él ,  y  exponga  at  gobierno  las  razones  que  le  asistan 
para  atíkr  que  debiera  ser  olyelo  de  sanción  penal.»  En  el  co- 
mentario que  hemos  esfirito  de  esta  disposición  (1) ,  dlgimos  cuá- 
les eran  sus  fundamentos  y  cuál  su  eficacia  en  la  práctica.  Pue- 
de no  haber  ley  que  castig:ue  un  hecho  punible  ,  ya  porque  real- 
mente el  legislador  se  haya  olvidado  de  hacerla,  ó  ya  porque  la 
que  haya  sea  ton  oscura  y  confusa  que  su  aplicación  sea  impo- 
tible.  En  ambos  casos  creemos  que  procede  el  que  los  tribuna- 
les se  abstengan  de  castigar  dirigiendo  al  gobierno  la  consulta 
ó  recurso  correspondiente. 

Pero  también  podria  suceder  que  de  la  combinación  de  va- 
rios articules  del  Código  ,  aplicables  á  un  defito ,  resultara  mo- 
ralmente  excesiva  la  pena ,  ora  atendida  la  malicia  del  delincuen- 
te y  la  gravedad  del  daño  causado ,  ora  comparando  la  pena  qne 
se  deba  imponer  con  la  que  corresponda  á  otros  delitos  que  causan 
mas  daño  ó  suponen  en  su  autor  mas  malicia.  ¿Qué  deben  hacer  los 
tribunales  en  este  casoT  Desde  luego  imponer  la  pena  en  el  grado  mas 
b^o  que  le  sea  posible  dentro  de  los  limites  de  la  ley ;  de  modo  que 
ñ  se  trata  de  prisión  correccional  y  multa  de  100  á  1,000  du- 
ros ,  impondrán  la  primera  en  su  grado  mínimo ,  ^  por  el  tiem- 
po  menor  comprendido  en  este,  que  es  de  siete  meses,  y  el  mí- 
nimum de  la  mulla.  Si  aun  asi  resultase  la  pena  excesiva ,  de- 
ben los  tribunales,  según  la  adición  hecha  al  art.  3.*,  manifes- 
larlo  al  gobierno ,  »n  peijuicin  de  ejecutar  el  castigo  desde  lue- 
go.  Este  recurso  puede  producir  dos  efectos :  uno ,  que  el  rey 

(I)    VtaM  el  lomo  VI ,  páf .  J7(i  ét  ota  Bmm. 
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indulte  al  culpable,  conmutande  la  pena  que  «e  le  haya  impue»- 
to  en  otratnas  {nropOTCunadft  y  «isve;  «tro,  que  el  legislador 
.  enmiende  y  correa  la  ley  aay*  aplioacídn  haya  dado  lugiar  i 
aquel  oa8%odoqir(^x)TCÍonado.  Esta  reforma  parece  jusüflcada  por 
«tronos  oasos  en  qne  se  han  coo^binado  de  tal  modo  las  ch^ 
cunslancias  de  ciertos  delitos ,  que  para  no  faltar  á  la  ley  ha  si- 
do necesario  imponerles  una  pena  excesiva ,  y ,  como  tal ,  in- 
justa. 

ABTICUIOS  4.*T61. 

Compiracion  y  propoticim  pitra  el  delito. 

Este  articulo  del  códi^  declaraba  que  la  conspiración  y  la 
proposicioa  para  cometer  un  delito  no  eran  punibles  sino  en  los 
casos  en  que  la  ley  las  penara  «speoialmente ;  ahora  se  ha  va- 
nado tuta  disposición ,  poiúeijdo  en  lugar  suya  otra  diametr^- 
mente  contraria.  El  ort.  2.".  del  decreto  de  7  de  junio  declara 
ijue  «son  punibles  la  conspiración  y,  la.  proposición  para  cometer 
un  delito,"  Esta  disposición,  l^qs  de  ser  urgente,  es  esenciol- 
mente  contraría  &  los  buenos  principios  de  derecho  penal  y  al 
espíritu  y  doctrina  del  Código ,  es  uo  retroceso  en  vez  de  un 
adelanto ,  y ,  colocada  en  una  ley  ntoderna ,  es  un  verdadero 
nnacronisiso. 

Según  ios  principios  de  derecho  penal  universalmenle  admi- 
Üdps  en  lodos  tas  naciones  cultas ,  un  acto  ilícito  comienza  á 
ser*puaible  cuando  tiene  estas  dos  circunstancias :  que  la  socie- 
dad tenga  m^  interés  en  castigarlo  que  en  diñarlo  impune ,  y 
^ue  la  justicia  humana  tenga  medios  de  conocerlo  y  calificaiío 
con  acierto.  Hay  delitos  cuya  averiguación  y  castigo  produciría 
9ias  daijo  í  la  sociedad  que  su  impunidad  absoluta.  Si  la  jusli- 
gia  hubiera  de  indagar  de  oficio  todos  los  delitos  que  se  come- 
ten contra  la  honestidad  en  el  secreto  del  hogar  doméstico ,  ó 
no  .logrwia  su  olüelo ,  é  daria  pábulo  al.  escándalo ,  turbaría  la 
pa;!  do  I9?  familias  y  ofendería  Igs  bu&nas.  costumbres.  Por  eso 
todos  los  códigos  modernos  guardan  süencio  sobre  muchos  ac- 
tos de  esta  especie,  que  son  verdaderos  delitos  á  los  ojos  de 
la  moral,  pero  que  no  es  conveniente  reprímirlos  con  castigos 
públicos;  y  «uaque.  establecen  penas  contra  otros  delitos  de  la 
misma  especie ,  probjben  imponerlas ,  como  do  sea  á  instancia 
de  la  parte  agraviada. 

El  hecho  ilicito  suel^.p^tpr -por  «stodos  diferente  .^tes  de 
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llegar  ú  eer  d^lilo  cowimiado ;  I9  jusUpia  humaua  puede  encon- 
Irarlo  en  cualqyisr.a  de  ellos ,  pero  110  en  todos  lo  puede  apre- 
ciar y  calificar  con  acijsrto.  ,£I  primer  estado  del  delito  es  el  de 
pensairienio  ó  resolución  de  delinquir,  que  aun  00  se  ha  mani- 
.festado  por  .ningún  acto  exleñpr.  Ej¡  este^^^do,  no  habiondú 
ningún  hecho  por  donde  wfocer  y  apreciar  la  intención  de  de- 
Uoquir,  no  pueda  proceder  la.juEiicJa  humEwa.á  su  avarígiuapioa, 
7  por  consiguiente  no  »e  puede  apUcar  ninguna  pena.  Por  eso  es 
axioma  anüquísimo  de  derecho  civil,  y  canónico  que  nadie  pue- 
da ser  casligado  por  lo  que  piensa;  vtgitaÜonU  pana  nemo  pa- 
«ítir.  -     . 

Llega  á  m  Mgundo  estado  et  deUlo.  cuando  se  maniBesta  de 
alguna  manera  lo.  resolución  de  Qomet«rlo,  pero  do  por  ningún 
acto  qtie  9«a  el  pntioipip  de  su  gecvpion  material,  ni  conduzca 
directamente  á  su  consumación.  Estos  son  los  que  llaivan  los  cri- 
minalistas actos  prepacatorioSp  que,  puedan  consistir'  en  bechos  di- 
rerentes^  segMu  las  circunstancias  y  la  oaturaleza  de  cada  delito. 
El  carácter  esencial  de  estos  acto*,  es  ^lue  pueden  tener  por  obje^ 
to  la  perpetración  de  ur  delitp,  y  no.  son,  sin  embargp,  elprio- 
.üpio  de  su  material  ^ecucion.  Pedn)  resuelve  envenenar  ú  An- 
tonio: para  veriflcarIo.«oinpra  cierta  cantidad  de  arsénico.  Este 
HBlo  es  ^ñeramente  preparatorio ,  porque  la  ^ecucion  material 
del  delito  de  enveneaamiento  no  consista  en  comprar  arsénico  que 
así  pueda  servir  para  maiar  á  URfi  persona  como  para  esterminar 
á  animales  daüinos,  sino  en  admiaislrarlo  á  aquel  á  qniw  se 
quiera  quitar  la  vida.  O  bieg  Pedro  no  pudiendo  proporcionarse 
por  si  mismo  el.^arsénico  propone  á  Juan  que  se  lo  facilite  ente- 
rái^dole  dql  obj^  á  que  lo  dostjna  y  orreciéndole  una  recom- 
pensa, i&ta- proposición  «s  ;amt>íei:(.ui)  acto  preparatorio  porque 
nie*  la  ^ecuciofi  material  del  Iiecho,  ni  conduce  m^pett$abl6-- 
atente  á  eUa.  O  bien  por  úllimOi  conviene  Juan  en  lo  que  se  le  propo-, 
ne  ;  se  concierta,  con  Pedro  para  proporcionar  el  arsénico  sin, 
pasar  «delan^te,  en  puyq.faso  no  hay  todavía u%pmcipjo  de ^e- 
cucion  maleriol  y  si.  un.  owfo  a<^o  preparatorio,  que  toma  el' 
nombre  de  co;ispirac¡oa.  ,  , 

Ahpra  bien:,  ¿tienen  estps  actos  los  requisitos  indispensables, 
para  qup  la  ley  los  declare  por  regla  general  puijiblesí.Nohay 
duda, en,  que  son  mórolwenle  Uicitos:  la,qipocQ  Ir, hay  en  qite  la 
soóedad.  üei^  mteréa  ^n  rspfimir:(os  porque  son  cuando  meaos  itu 
peligro  para  ella;  ipero  tiene.a(iaso  la  jvati<iia  bumana  por  lo  g«-, 
ncral  medios  sc^ros  da  apreciarlos  y  califioarios  con  acterioT 
^to  «s  Jo  fpifi,  9iegan  (odQS  }C^  truenos  criminaUalíks.  Elidirás 
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un  acto  no  haga  perl«  de  la  ^ecucion  de  otro,  no  puede  de- 
cirse con  seguridad  que  participa  de  su  naturaleza:  ua  acto  do 
hace  parte  de  la  ^ecucioD  de  otro,  si  no  conduce  necesaria- 
mente á  ¿I ,  pues  tí  puede  ser  otro  digtinU)  su  oi^to,  sena  aventu- 
rado deducir  de  la  mera  posibilidad,  la  certeza  del  hecho.  La 
compra  del  arsénico  haiia  parte  del  acto  de  envenenamiento  si  no 
pudiese  tener  mas  objeto  que  este ,  y  entonces  se  podría  decir 
eon  razón  que  ei  que  compró  aquella  sufilancia  dio  principio  á  la 
«jeeucion  del  delito  de  homicidio.  Pero  como  el  acto  de  que  se 
trata  pudo  muy  bien  tener  otro  oléelo  lícito,  de  la  posibilidad 
de  ambas  intenciones  una  criminal  y  otra  iodiferente ,  seria  le- 
meraño  deducir  la  necesidad  de  una  ó  de  otra.  £n  la  duda  ó 
en  la  imposibilidad  de  averiguar  con  certeza  el  carácter  del  acto 
eijeculado,  la  justicia  humana  debe  abstenerse  de  calificarlo  y  de 
señalarle  castigo. 

La  mera  proposición  que  una  persona  hace  á  otra  para  co* 
meter  algún  delito  se  cocuenlra  en  á  mismo  caso:  no  hace  parte 
de  la  e^cueion  material  del  delito  porque  d  e  ella  no  se  infiere 
necesariamente  la  intención  fonnal  de  cometerlo.  ^Cómo  califi- 
carla pues  de  aclo  punible?  £1  que  propone  á  otro  la  ^ecucion  de  ao 
delito  practica  un  aclo  inmoral  si  erectivamente  tiene  intención  de 
cometerlo,  si  no  la  tiene,  ó  si  hizo  la  proposición  en  un  arrcbati 
pas;ijs>'o  de  cólera,  incurre  tan  solo  en  imprudencia.  Es  menes- 
ter por  lo  tonto,  distinguir  la  intención  mala  de  la  indiferente,  sa- 
ber cuándo  las  palabras  de!  proponente  revelan  un  peligro  grave 
para  la  sociedad  y  para  la  persona  quú  hubiera  de  ser  objeto 
del  deUto,  y  cuándo  no  manifiestan  tal  riesgo:  averiguar  cuándo 
se  hizo  ]&  proposición  en  chanza  y  cuándo  con  formalidad,  cuán- 
do fué  un  desahogo  de  ira  ó  bien  el  resultado  de  un  cálculo,  y 
cuándo  fué  un  acto  de  ridicula  jactancia  ó  bien  la  manifestación 
de  un  propósito  deliberado.  Porque -es  menester  tener  en  cuenta 
que  gracias  á  Dios  los  hombres  no  hacen  lodo  el  mal  que  difen, 
ni  piensan  ^qidet-a  todo  lo  malo  jque  hablan.  Un  necio  presun- 
tuoso es  capaz  de  proponer  á  otro  la:  qecueion  de  un  gran  Cri- 
mea quizá  para  dar  muestras  de  un  valor  y  de  una  resolución 
qne  no  tiene,  y  después  es  incapaz  de  causar  la  mas  leve  ofen- 
sa. Un  hombre  pusilánime  que  se  desmayaría  quizá  si  viese  corr 
rer  la  sangre  de  un  individuo,  es  capaz  en  un  acceso  de  ca- 
lera de  proponer  á  otro  el  inoondió  de  una  ciudad  y  la  dego- 
Ilación  de  todos  sus  habitantes.  £1  que  es  chancero  y  bromista 
puede,  para  burtuse  de  un  amigo  suyo ,  proponerle  la  fjecucion 
de  un  delito  atrot  sin  que  él  por  su  parte  tenga  la  menor  intencjnn 
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<le  eomelerto.  Pues  como  todas  estas  circunstancias  pueden  ha- 
cer de  la  proposición  un  acto  inmoral  6  indirerente  de  suyo,  to- 
das es  menester  que  los  tribunales  las  ten^n  en  cuenta  para  ca- 
lificar el  acto.  ¿Y  es  posible  hacer  esta  investi^Bcion  con  bueíi 
éxito'T  ¿Tiene  la  justicia  hamana  medios  adecuados  de  pracUcar- 
lar  Dos  testfg:o9  dicen  que  ftilano  les  ha  propuesto  la  ^ecucion 
de  UD  homicidio,  y  fhlano  responde  que  es  cierto>  pero  que  no  to 
hizo  con  mala  Intención,  sino  en  un  desahogo  de  cólera  y  sin 
saber  lo  que  ^eeia,  ó  tan  solo  para  dar  une  broma  á  los  acu- 
sadores. ¿Cuál  de  estas  dos  versiones  es  la  verdadera?  ¿Dará 
crédito  el  juez  &  testigos  que  al  deponer  sobre  la  intención  dd 
acosado  no  asegtiran  nn  hecho  material,  sino  que  manifiestan  una 
opinión  personal,  Mble  de  suyo  T  ¿Creerá  bajo  su  palabra  eü  mis- 
mo acosado,  el  cual  por  otia  parte  no  tiene  pruebas  que  ofrt' 
eer  de  la  inocencia  de  su  intención  T  Lueg^)  una  vez  entablados 
estos  procedimientos  habría  que  condenar  ó  que  absolver  por 
pruebas  Insuficientes  y  quebrantando  el  axioma  de  eterna  justi- 
cia que  prohibe  castigar  tas  meras  intenciones.  El  ftindamento 
de  esta  prohibición  no  es  otro  que  la  imposibilidad  de  la  razón 
humana  para  Juzgar  de  los  pensamientos  que  no  se  maniñestan 
por  actos  exteriores,  que  los  revelen  de  una  manera  necesaria- 
Cogitatiottis  pcena  nemo  paSfur,  quiere  decir,  que  no  hay  delito 
punible  sino  en  las  obras  que  reVelan  necesariamente  un  pen- 
samiento criminal;  es  así  que  la  mera  proporción  no  es  un  acto 
que  revela  necesariamente  un  pensamiento  de  esta  especie;  lue- 
go castigándole  se  castiga  un  mero  pensamiento.  Si  aquel  prin- ' 
dpio  fuera  solo  aplicable  i  la  intención  no  manifestada ,  ni  aun 
sospechada,  esto  es,  al  pensamiento  que  cada:  uno  tenga  en  su  ' 
alma,  sería  completamente  inútil ,  pues  no  es  menester  declarar 
exento  de  pona  al  acto  interíor  que  por  serlo  no  tiene  aun  exis- 
tencia para  los  tribunales.  Los  actos  que  no  salen  de  la  con- 
clentía  solo  Dios  puede  eonoeertosr  los  hombres  no  pueden  ni 
aun  presumirlos.  Pero  cuando  los  pensamientos  se  manifiestan  de 
*  alguna  manera  mas  6  menos  segura  y  exacta,  sin  que  estama^ 
nifestacion  consista  en  ponerios  por  obra,  ya  pudiera  dudarse  si 
son  ó  no  susceptible»  de  someterse  á  la  acción  de  la  justicia,  y 
á  ellos  es  á  los  que  especialmente  se  refiere  el  axioma  de  que 
tratamos.  Excusado  sería  declarar  que  no  deben  castigarse  aque- 
llos pensamientos  cuya  ewstencia  no  se  sospecha;  si  el  axioma 
no  dijera  mas  que  esto,  sería  una  ridicula  vulgaridad;  pero  ío  que 
si  importa  mucho  es  la  declaración  de  que  los  pensamientos,  aun- 
que se  revelen  mientras  no  se  pongian  por  obra,  no  son  susocp- 
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tíMeíf  óe  caslí^.  Por  eso  no  lo  merecerii  aquel  qiw  en  su  IUmto 
de  memorias  esortbiose  todoe  su»  ainloB  pensunknlos ,  mieotraet 
no  oootenaní  á  «jecnrisrioe;  por  eM  «o  debe  Mr  puiriUe  Um- 
poet»-Ic  mvtñ  proposieioii  para  eooieter  ud  delito. 

Esta  misma  doctrina  es  aplicable  á  la  oonBfMrttñon  ó  eonoier- 
lo  -para  delinquir  verificado  enlrs  dea  ó  mas  personas.  Su)»ansa- 
tnoa,  8Ígui6odo  el  ^emplo  aateríomwate  puesto ,  que  Juan  ae^>- 
(6  6  nanifestA  acefkbU'  la  prepasfaiOB  de  Pedro  de  pMporcio- 
nar  el  areéRieo  oon  que  h^ia  de  ser  «avenenado  'Antonio,  y  an- 
tes de  faaoer  nada  atas  y  sin  qae  «1  areénioo  haya  Helado  á  en- 
trabarse ,  se  descubre  ai.  ddilo.  Este  noto  no  haea  parte  de  la 
«jecueton  material  del  boaifádiot  paesto  qne  w»  eonduee  iélae- 
eesariameMo.  ¿Cómo  se  prueba  que  «i  concierto  entre  Pedro  y  Joan 
fué  un  acto  fomwl  y  deUlterado  qae  puso  ea  riesgo  la  nda  de 
Aniotiifl ,  6  bien  una  conversación  sin  eonsocuencia  ó  una  broma 
propuesta  por  una  parle  y  aceptada  y  aaguida  por  la  otra,  ó 
bien  una  amraaia  pasajera  é  iosigstfioaiite  de  ealnmboa?  Ader 
mas  osle  eooeierlo  no  seria  otra  t^oaa  qae  la  auBitestaeimí  ver- 
bal de  un  pensaioianlo  comnn  ó  dos  pcoposiciones  aceptadas  res- 
pedivnmente  por  las  partas,  y  por  coBaiguiente  para  eali&carlo 
con  acierto,  babria.Ias  mimias  difloultadet  que  bemss  dieho  «r> 
riba ,  y  no  se  podría  aastigar  sin  «aoietcr  igrial  iafk'aeeioa  da  los 
buenos  prinoii^os. 

Cuando  et  oeto  ilíñio  etuaienza  &  ssr  punible,  ea  al  tener  ¡»ia- 
eifño  su  qjeeueitMi  material,  porque  entonces  ea  caaodo  la  justi- 
cia humana  tiene  medios  de  apreeiario  eon  acierto ,  y  «iwido 
puede  asegurarse  que  el  acto  preparatorio  participa  de  la  natu- 
raleaa  dd  acto  final.  Antes  de  esto  no  tsnra.losLribuoalea  me- 
dios seguros  de  calificar  las  accioBea  humanas;  después  es  cuan- 
do el  aoto  preparatorio  se  oenvierta  en  leataliva  y  debe  caer. 
baio  la  jaiisdíeiMOn  de  los  tribunales.  En  este  caso,  no  puede  ya 
dudarse  de  la  intencimí  del  autor,  no  puede  cooftiadirse  oLaoto  fbr< 
mal  cea  la  ctiaasaT  niel  arrebato  de  cólera  con  el  propóato  da- 
liberade.  SI  suponemos  que  Pedro  llega  á  tomw  el  arsteiooy  lo  • 
nestda  con  alguna  bebida  que  está  destinada  á  Antonio,  aunque 
todavía  no  se  la  haya  presentado  pwaqtiela  tome,  y  pueda  por 
eoosiguienle  arrepentirse.de  su  oiaI«  aeeien,  ya  no  faay  escusa 
ni  snblerA^io  pojüUes,  porque  existe  un  aelo  ,criminal  qae  no -se 
puede  confundir  eon  nÍn§ruB0  otro  indiferente. 

Pero  aunque  esta  sea  la  regla  general,  no  ewece  de  aigaaas 
«usepciQoes,  pues  hay  deliUK  que  por  su  nalurdeza  dan  i  loa 
actos  preparatorios,  de  ^  un  earáotar .  espeaial  que'  no  peonite  c<^i- 
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fuiMfirtos  eon'Olnw,  ó  biea  san  de  IrqUi  gravadad  y-  es  Uui  difí- 
cil esEit%8i1oa  eu^tdo Habita  IMW  un  pñaeipio  de.^acueion,  que 
es  preciso  pensrloa  ciMado  m  baHen  va  estado  de  aier»  conspi- 
raeioii.  ¿Cómo  ha-  de  «*p«nm  í  ^tieiíaya  tentativa  deregioidio 
pBttt'  flastigiaF  al  qua  intentc  ««meter  este  áaliUi  ?  ¿Cuánto  peligro 
no  baMa  «i  aguardar  á  que  eatalle  una  rebeüos  |»ara  easligar  á 
soaantoresT  Lea  salas  pr^aratorios  de  bw  que  oMupíran  ptmi 
suUBvarse  centra  las  autoridadas  legitimas,  diAeilmeole  ae  puedeit 
eoBftmdir  -«on  olres  aelo»  iaaeantes,  porque  Mponaa  el  coiKUfw 
de  muchas  p^nmos,  y  se  cUstisguan  por  otra  BuUitiid  de  cir- 
ouMtaaciaB  espeeiaiee.  Por  eso  asi  como  la  re^a  fWBeral  debe  ser 
<iue  kw  meros  aetee  prepiratetios im  saaivaten  ala  aadaa  de  los 
irftmnatos,  asl-taitiURi  es  iadíspenaaUeíMiear  «aa  excepeio»  para 
aisoooa  muy  peeoa  danos  can  rataóo»  «  •cicrtaa  aelos  prepá- 
ratenos. 

'  BMa  docMna  inspirada  por  la  Justicia  y  oonAnnada  por  la  ex- 
periencia era  tantañn  ladeBeestmegMaelon.haBta  qaa  et decreta 
do  "íée  Junio  h»  venido  á  revocarla  en  su  mayor  parta.  El  Có- 
dife  penal  m  empesaba  á  oasligar  el  faeeho  itioitot  bosta  que  en- 
traba en  el  estado  de  tentativa ;  an  se  iitfere  de  la  deflucieii  de 
esta,  que  es  por  locemplota,  ccneisa.  y 'acabada  la  nHQor  de 
cuantas  eonocemoa.  «Hay'  tentativa,  dioe ,  ooando  el  culpable  da 
prineipío  á  la  cijocuaion  del  delito  direotamente  por  Iwdios  eAe- 
ríopes ,  y  no  {M-oe%ue  «n  ella  por  eualquieaa  eatwa  ó  acoidenta, 
que  no  sea  su  propio  y  voluBtario  desistinisito.i>  Per  otra  parte, 
les  úidcoB actos  qae  tiOéáigo  daeIanipunifaleBaofi,elddik)C(Hi- 
soBtada,  -ei  deWo'fivstrado  y  la  tenoidva.  Se  nodo,  que  d  que 
mr 'ha  dado  príatí^O'  Ünutmimte  á  la  -^tetuim  del  delito ,  esto 
eSf  e)  que  ba  praotieado' actos  que  auMp»  poedan  ser  prepa- 
ratorios del  delito ,  no  hacen  uertamenle  parte-de  su  qeeusion ,  ni 
eendoMa  tfreetaiaeala  ieu  ooBsimwGson, noes mereceder de nia- 
ginta  pena.  Siguiendo 'nuestro  «j^ea^.-el  soto  deoonqirar  arsé- 
nioo  no  «8  punAle  tomo  preparattffio  del  dtdKo  de  banüeidlo,  por- 
que ni  hace  parte  de-la  egecuoion  -de  ál,  ni  otmduoe  lürerfasMnlB 
á  su  oonsmnaeion.  £oino  oanaecueneia  necesaria  de  esta  dectijoa 
se  habta  deeiseado  -que  ta  pr«pe8iekoB'y- la -coasiiinHioa'  no  eran 
potables,  p(#qne  .ni 'last  ni  oM  «nsislHi  por  regta-geileral  en  A»- 
ehet  tsUrieret  que  ám  préna^pto  áinetmneiü»  á  U  tiuneion  M 
datffo.  HmAm  Mitaríerñ'qmere  deek-  actos  natariates,  evya  «atu- 
ralesa  y  cironnstanolas'paMdfia  apreciarse  ooD  exaetitud  por  la  jus- 
ticia hnmana,  y  ya  henloa  viato  qne  kt  iHioposieion  y  ta  coaspi- 
raeion'pahid^qair  se  wnSatátu  eon  una  mattitod  de  a^tas  de 
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carúcter  iiuUfei'eiite ,  ó  por  kt  meow  no-  MÜetos  ^  Im  teyú  -p 
iitües.  itast!  priwípio  áirtetammtt  á  Ja  ^ÍMneúni  de  un  becho  s«md' 
do  se  praeliea  algún  aelo  que  ao  puoúe  tañer  idm  ot^to  que  U 
lealizacion  de  a(|ttel,  puu  eutida  l«  que  se  .baee  ptwda  coadu* 
cir  asi  á  la  ejecución  4eí  bocbo  prawoto,'  eona  á  la  de  otra  a- 
diferente ,  no  puede  deeifse  que  se  da  priaeipio  á  la  ^ecuctoo  de 
uno  ú  de  otro  dirtetommíe.  Kh  «ate  caso  se  baUau  la  praiMsiekm 
y  la  eonapiraeiitn,  pues  bstriesd»  tanta  diataaeia  entse  eUM  y  la 
ooown  aeion  del  delito,  eieodo  lae  difleil  dislüiguir  cuándo  cob- 
dueon  reataaenls-  á  ¿i  y  euiado  no,  ae  |Miade  deeirse  de  ellas 
que  dan  princápio  diretiaoieato  á  la  f^iscuctati  del  delito.  Habría 
pu^,  ineurrido  el  le^ialater  ea  -  um  iaeMaeeuefieia,  »i  después 
de  baber  estableeido  sobre  k  tenlatiTa  la  deetrina  que  Iimmb  uc- 
puetío,  hubiera  castrado  por  regla  ^aaeral  la  pMpoaieioi)  y  la 
coDspiracioR. 

Esta  ineonseDueBCia ,  ó  toas  bien  ,  esta  «oatradiacioD  tanni- 
naute  con  d  eapirüu  y  doctiioa  del  C¿digo,  y-eoa  los  pnoeipies 
•de  derecho  peaal  «diaitides  ys«n  todaalas  aaeioiKa  eniUaB,  ba 
venido' ú  ^meterla  .el  deereto  de  7  de  juoio.  HaUéadose  oonwr- 
vado  la  defimoion  déla  tentativa,  tal  cual  estaba.,  y  deelardodoM 
al  mismo  tiempo  punibles  lapeopasici»  yM  eeaq¿nMÍ9n,  ae  afir- 
ma por  una  parte  que  toa  asios  que  so  dan  prioeipiOitifeetaMente 
y  pw  beehos  «ElarioFe»  á  le  ejeeueion  del  delito ,  no  nerecen  un- 
guna  pena,  y  se  deelara  por  otra  que  la  prop«sieiaB  y  ia  conq^- 
radon  son  punibles  siempre,  aunque  no  oeoBistau  en  bachos  ax- 
teñores  que  den  priaeifrio  direolatneole  ala  cjefluoondel  delito. 
De  modo  que  t)uiNi  enadtdeoteremelvaooiDeteruRdellto.yimK- 
Uque  para  eUo  los  actos  preparatiwioB  que  no  sean  todavía  faeefcee 
«(leriores  que  den  pitadpio  á  la  «BMuaioa,  no  inourrirá  wi  nin- 
guna pena  con  arreglo  al  srtiaila  del  Código  que  Iraia  de  la  ten- 
tativa; pero  si  propone  á  otra  penona  la  idecncáoB  de  este  de- 
lito ó  se  conoierta  con  eUa  pan  el  mismo  fia,  aunque  no  prac- 
tique ningun  otro  heíAo  eocterier  de  loa  que  no  dan  fKÍDCÍ(»o  di- 
'■«ctamente  á  la  ^eeoeion  del  delito,  será  castigado  con  una  pena 
proporcionada.  Si  Pedro  compra  el  arsénico  atm  qu«  pensaba  en- 
venenar á' Antonio  y  lo  guenla  y  prepara  para  cesieter  este  de- 
lito, no  podrá  ser  iMwsaBado;  perom  no  baee  .nada  de.  oslo  y  ae 
limita  á  proponer  la  compra  dd  aniaieo  para-<¿emrtar  ei  enw- 
nensmiento  á  Juan  ,  ¿  so  eonderta  con  ál  para  el  n^sme  ol^oto, 
»erá  rigorosamente  penado.  íNo  es  eita  una  eentradiceion  ebo- 
eante  ?  ¿  No  es  injustisime  esta  dtikraneia? 

La  pena  que  ahora  se  seiMa  á  la  eon^úraeion  ée  la  «ittna 
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qiu)  elC¿digo  e»tabl«ce  contra  lit  tentativa;  esto  cb,  la  inrerior 
OQ. dos  grados  á  la  corrosponilisnie  ai  deULQ;y  la  que  se  impone 
á  la  -proposteion  ea  la  inferior  en  cuatro  .grados  á  la  que,  corres- 
ponda al  delito -prúfiuaiUo.  Loa  jueces  tead^áa  mil  diUcultades  para 
oonocer  cuándo  ia  eompíracion  ó  pFOfiosieiQo  de  que  se  trata  seu 
un  aclo  p^groso  y  digno  de  represión ,  y  cuándo  la  persona  que 
pcopooo  á  olía  cometer,  un  delito ,  y  Uis  que  se  conciertan  con  el 
misiBúiln.  abranlürBMlinsBtey  coi).propósito  deliberado  .de  ciui- 
sar  el  daúo,'y  euáiído.  proeed«)  sin  esta  intandon.  Acemas,  co- 
mo .eatM  míos,  son  por  su  naturaleza  de  los  que  ao  dcgan  oin- 
guo  rastro  tras  si  porque  consisten  en  conversar  secretamente  so- 
bre- el  objeto  del  d«)ilo ,  los  Lribunaks  no  tendrán  casi  nunca  prue-  ■ 
■ms  suficientes,  á  que  atefterse,  y  ó  no  hablando  fallat  ó  habrán 
de.,  hacerlo  por'  la  que  digan  l^o  su  p«labra  ios  oiienuíB  cómpli- 
ces ó  denunciadores.  ¿Cómo  se  prueba  que  una  persona  d|}0  á 
otra  muy  secretamente  y  cuidando-de  que  nadie  le  oyese,  si  que- 
ría ayudarla  á  fabricar  moneda  lalsa?  iCómo  ao  demuestra  que 
dos  amigos  «naerradoB  en  una  habitación  y  tomando  las  precau- 
cione^  necasariaa  para  que  nadie  los  oyese,  se  concorlaron  pata 
cometor  un  crimen  ?  Será  preciso  atenerse  al  dicho  de.  los  inte- 
rnados y  entonces  i  cuánto  no  se  facilila  la  calumnia!  Pero  su- 
pongamos que  hay  Ipatigos  qtie  escucharon  la  conversación  cri- 
QÚn^  y  declaran  que  Pedro  propuso  á  Juan  la  qjecuaon  de  un 
delito,  ó  Uen  que  ambos  se  concertaron  p«ra  cometerlo;  ^cuándo 
deberá  entenderse -que  hubo  proposición  formal?  ¿cuándo  que 
.  hubo  verdadero.  conclertoT  .¿Hay  proposición  cuando  uno  habla 
4  otro  en  bip^ssis  de  cometer  un  ddilo?  ¿La  hay  cuando  con 
frases  ambiguas  y  paktbc^  dudosas  le  mani&esla  su  intención  de. 
que  le  auxilie  en  este,  propósito?  ¿Hay  conspiración  cuando  dos 
se  convienen  en  la  utilidad  y  posibilidad  de  ejecutar  un  aclo 
punible,  pero  do  se  conciertan  en  cuanto  al  modo,  tiempo  y  me- 
dios de  cometerio?  ¿Quíáa  es  ca^aa  de  apreciar  por  meras  rela- 
ciones de  testigos  que  no  pueden  comprobarse  de  ningún  modo, 
la  importancia  é  intención  de  palabras  fugaces  que  tienden  á  ma- 
nilesLar  un  pensamiento,  pero  con  mil  rodeos,  y  dejando  siempre 
algún  preteiUo  ide  exewa»  p^ara  quien  se  aventura  á  decirlas?  El 
que  opcucha  la  ptTopmciqít  de  delinquir  que  le  hace  una  persona 
caula  ballf  tal  yes<  diñcuUad  en,  comprender  desde  luego  la  ver- 
dadera inteucioB  del  proponerte :  el  testigo  que  por  acaso  la  oye 
tiene  aun  n^enos  iaiHlÍ03,parB  formar  su  juicio;  ¿cómo  ha  de  for- 
va&r  fil  vfjyo  uu  tribunal  que  no  tieoe  inas  b^ehí^  en  que  lUndarlo 
q^  Ia,rel4cioa,delo8,t9stigos? 
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jY  por  tales  AiixUtDentoi  se  han  delmpOMf  tai  gni-cs  peo» 
como  á  lA  (XMteinniclonyáfa  proporidon  se  «eB<teiTPaw4dM 
testigos  dedafan  que  uM  propuso  á  otro  ta  tjeoütñmi  ds  na  de* 
Uto  4)ue  merecería  pena  de  muerta,  detterá  nr  «astigado  d  pre- 
ponente  por  esta  solo  hecha  coa  la  pena  de  presidio  mayor  qiM' 
puede  dnrar,  etxDo  «s  aafaMo,  hatUa  doM  afiol.  St  perelnlaaio 
género  de  pniebase  sabe  que  dos  6  mas  pereonas  seconteiU- 
ron  para  Recular  igual  delito  sin  tMcer  nada  tna« ,  se  les  easli- 
gará  con  eadeaa  tedipúr&l,  qne  dura  hasta  vehite  ifios,  este  es. 
la  misma  penaqoe  mei'eeería  elqttedlefa  principio dfrectnntitte 
y  por  actos  exttriefes  á  hi  ^eetM^n  dd  detibo,  y  desistiera  d« 
*  ella  por  algún  mottTo  que  no  ftiese  sa  propio  y  rdwilario  dcai»- 
limicnto.  Como  si  el  mero  concierto  para  deAtiqoir  sopumera  la 
misma  depraTaeion  que  los  actos  de  (^ocuclon  da!  delito  no  conan- 
mado  contra  la  voluntad  dd  datincuente;  eotoo  ri  en  el  piimev 
caso  se  causara  al  odandido  un  daíio  Igual  ai  que  M  )e  iirilere  an 
el  segundo;  como  d  ia  sociedad  corriera  igual  peligro  en  una  que 
en  otra  hipótesis.  Asi  es,  que  queriendo  inqorar  esta  parte  de 
nuestra  legislación,  sa  faa  empeorado  coiwideraUeniente ,  y  te  ha 
ihtroduado  en  el  Código  nna  disposición  inoonciBable  eoa  d  espí- 
ritu y  teodencia  que  dominan  en  toda  la  obra,  ecmtrariiálajas- 
ticia ,  y  cuya  aplicaeion  no  ha  de  ofrecer  mas  que  d!8cu1tades  y 
peligros.  Beconocemos  el  buen  deseo  del  goMemo  en  tr  perTee- 
clonando  el  Código  á  modida  qae  la  experienda  va  descubriendo 
sus  defectos:  creemos  que  hace  bien  «B  escachar  las-observacio- 
nes de  los  hombres  prácticosy  peritas  en  las  cotas  delfi»^,  per» 
no  por  eso  le  acontcjamos  que  ac(ót  )m  advortentrtas  que  se  ^e 
hagan  sin  medilarlas  muy  detcnidanente,  porque hky  qriten'srite- 
perfi^iamente  el  arte  do  la  caria,  y  no  por  eto  -cdnoee  ia  eieih- 
da  del  derecho  penal. 

ARfnULO  T.> 

MÜoi  1»  eompremtiiog  en  «I  (MUffi. 

Este  articnlo  del  Código -tiene  por  OQete  declarar  qne  no-tís- 
tán  sti}etoa  á  las  disposiciones  del  tiüsmo  etevtos  deUtos  qtM  por 
sa  balote  espedal  nú  pueden  ealilcarse  por  tí»  reglas  cMHunea 
del  derecho.  Tálbt  tetr  ios  mflilwea ,  loe  dfe-  imprenta ,  los  de. 
contrabando  y  las  infraMñones  de  las  leyes  sanitarias.  Respecto 
á  estos  últimos  determtaMba  didio  aitieuto  que  solo  disfinitasen 
de  la  exención  «en  liempa  de  qMemia.»'  De  modo  que  Ibera  de 
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Mto  tiep^w  iM  iofirMUHe»  de  Jaa  l^yes  swiKariaa  do  podían  ser 
«MÜCadofi  híbo  oob  kn  p«bm  M  Código  y. con  siúecion  en  un 
todo  «1-  misw».  De  leeim  leyes  ,  unas  eatán  eonqirendidas  en  el 
Código,  y  «tra»  km  ohijeio  4a  mgtMBmOs  eapeoi^es.  Éntrelas 
IMimeiM  se  euwtwi.lu  ^tve  «asl^iu)  ¿  loe  %aa  «laboran  ¿  des- 
pachan sustancias  nocivas,  á  1»  sakid ,  ¿  los  ctue  inihngen  las  re- 
glas de  salutRidad  establecidas  por  la  autoridad ,  á  los  que  in- 
fringen  los  reglamenioa  saailarios  sobra  oiMdemias  de  anímales, 
á  los  que  infringen  las  regtes  de  policía  relativas  á  la  elabora- 
eion  de  objetos  ínsahibrea'y  olme  análoBBB-  Entre  las  segundas 
se  hallan  las  que  establecen  el  régimen  y  duración  de  U^  cua- 
MMlaw  y  ift  ioeoDiwwtoiKi  od  «saos  de  pesU,  las  reglas  i  que 
han  da  stvetaiaa  liw  venino»  daoadaiHiebio  para  evitar  los  con- 
togíM  ó  au  (HopigAoloft»  y  atraa  leyes  sen^tntes.  El  art.  7»" 
Bo  se'r«Ceria  i  la»  dispesicioiifiB  da  la  pdlBeracla^e,  porque  ca- 
tando comprendidas «n  el.CMigo  no  pudo  querer  excluirlas;  peT 
ro  al  fiíDUsriaMMduiion  4a  las  leyes  de  la  segunda  especie  al  tiem- 
po de  «pidcnia  •  Até  -IndiijclpWpjwenta  sp  objeto  que  las  infraccío- 
us  de  eHas  se  flMtlgawm  t»  tienapos  comunes  oon  sujeción  á 
las  regla*  del  Código  que  tas  fuRsen  aiklicables,  presciodiendo 
tan  soJo  de  eUas  en  tiempo  ds  apídeniio.  Si4>rirBida  ahora  en  la 
nueva  redacción  del  articulo  esta  última  fmse ,  resulta  que  en 
ningún  tiempo  se  aqetará  la  perseoucion'  y  castigo  de  las  infrac* 
cioneS'  de  las  leyes  .aaait«1as  i  tas  dispoaioianes  del  Código-  Es- 
tas leyes  sawtarias  entendemos  que  son  las  ralativas  A  cuaren- 
tenas , .  Biodo  de  evitar  los-  eoufa^s  ,  y  otras  especíales  que 
no  «e  hitlUft  eoep^náiáas  en  el  Código  penal ,  pues  los  delitos 
eontra  la  salud  púNiea  qne  aquel  define  y  castiga ,  continuarán 
i^iindoBa  eioilusiíraaMWle  como  basta  ahora  por  las  diiponcio- 
aes  eomunes. 

Ademas  se  ha  bccbo  en  este  art.  7."  una  adición  que  tiene 
por  obislo  exelair  del  Código  todos  los  delitos  qne  estén  paoa- 
dos  por  leyes  esponales ,  y  que  np  sean  los  militares ,  los  de 
contrabando  ni  kñ  de  ¡nprant*.  TaIos  pueden  ier>  por  qiemplo, 
algunas  Ififraeciones  de  uis  ley«8  de  caza  y  p«sca ,  de  I»  orde- 
nanza de  Dunlaa  y  plantíos  ,  y  otras,  Mas  esto  no  quiere  decir, 
en  nuestna  juicio ,  que  el  Código^  p^nal  no  bAyi  derogado  todas 
las  leyes  aiateriopes  lelatlvas.  A  dslitea  que  é)  define  y  castiga, 
sino  que  quedan  en  vigor .  tedas  las  que  castigaban  dolitos  aspe- 
oial«s  Qo  qovifVBQdidos  «a  el  Código,  fia  otro  raoiiorasuUariade. 
asta  adieioH  un  ^witndo,  tmw  ae  raat»bl»ttwíanffMi^iaB  leyamc- 
tiguas,  incondlHdilaa  con  el -Código  •  qup -dMOgaiíai»  (a  <i^tad  d* 
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sus  disposiciones.  Pero  aunque  tal  deba  ser  el  sentido  de  las 
palabras  añadidas  « si  los  demás  (ddUés)  que  e8tuvi««a  pe- 
nados por  leyeis  espectries ,»  esta  redacción  es  a%o  ambi^a, 
porque  no  está  decidido  cuties  debéo  eotendersc  por  layes  es- 
peciales. Hubiera  sido  mas  cltrata  frue  li  dijera:  delitos  espe- 
eíales  que  no  son  ol^te  de  la  ley  «Hnn. 

ARTIonLO  «.•,  miMERO  «.• 

Endtriagtte*  kabUtud. 

Este  articulo  es  el  que  trata  de  las  cireaiistaiidas  atenuastes, 
y  entre  otras  reconoce  la  señalada  con  el  núm.  6." ,  que  consiste 
■en  Recular  el  hecho  en  estado  de  embriaguez  cuando  esta  do 
Aierc  habiloal  ó  posterior  ^  proyecto  de  ootneter  ei  d^tó.n  La 
embriaguez  habitual  es  un  acto  voluntario  y  culpaUc,  que  por 
lo  mismo  no  debe  atenuar  la  responsabilidad  moral  del  que  áe- 
linque  durante  ella.  Por  el  contrario,  la  embria^ez  no  habibial, 
causada  por  accidente ,  puede  contíderarse  mas  bien  como  una 
Imprudencia  que,  si  conduce  á  cometer  un  deüto,  no  supone  tal 
vez  en  su  autor  un  propósito  deliberado  debusear  en  su  estado 
de  privación  una  disculpa  al  crimen. 

¿Pero  cuándo  debe  considerarse  laembrít^ez  habitual  y  cuán- 
do involuntaria  ?  Antes  que  lo  declarara  el  decreto  de  7  de  ju- 
nio, considerátamos  resuelto  este  punto  por  el  deereto  de  22 
de  setiembre  de  1848.  Díco  asi  el  art.  6."  de  este  decreto:  «De- 
ñaido  una  vez  en  el  &idi^  un  delito,  cu&Hdad,  ó  circunstancia, 
siempre  que  el  mismo  Códi^  hablare  de  aquel  6  de  estas,  se 
entenderán  definidos  en  los  propios  térmlROS.  Por  lo  tanto  defi- 
nida la  cualidad  de  uhabitual"  en  el  art.  428,  refiriéndose  al 
hurto,  se  entiende  que  lo  está  para  todos  los  casos  en  quesea 
preciso  apreciar  la  condición  habitual. n  Ahora  bien,  el  art.  9.*, 
número  6.°  decia  «embriag;uez habitual»  y  elpárrafo  final  del  art.  428 
citado  antes ,  define  la  cualidad  de  haUtua)  de  cela  manera.  uEs 
roo  de  hurto  habitual  el  que  lo  comete  tres  ó  mas  veces  con  interva- 
lo á  lo  menos  de  vehiticufUro  horas.»  ¿En  este  supuesto  no  po- 
día ser  mas  terminante  que  por  embriaguez  habitual  debfa  en- 
tenderse aquella  que  se  contrae  tres  veces  ó  mas  con '  intervalo 
de  veinticuatro  horas  T- Pero  tos  reformadores  del  Códi|^  han 
debido  creer  que  este  punto  necesitaba  mas  «Caridad  y  asi  faan 
añadido  al  art.  9.^,  mim.  6.«,  un  párrafo  que  no  es  mas  que  la 
repétíchun  dd  art^  6."dd  decreto  de  32  de  setiembre  antes  eita- 
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do,  pues  se  Umilá  á  deeir  que  use  reputa  faabíbialait  hecho  cuao- 
do  se  fgeovla ,  tros  veceB  ó  mas  non  interñlo  á  lo  meaos  de 
vcñtwuatro  horu  entre  uno  y  otro  acto.»  De  modo  que  no  sol* 
la  embriagwz  ha  de  caUBcarse  por  esta  defioieion,  sino  ctialr 
quier  otro  hedto  coya  rapetieiott  sea  praeiao  esümat  para  gra- 
duar la  pota  j  oatifióar-  el  delito.  Esta  deelaraoion  na  daUa 
oontencrse  como  lo  .^talM,  ea  un  decreta  sndto  que  no  hade 
iparte  del  tecto  del  Código,  rote  puesto  queya  axistia  y  que  Mi 
VflNHutes  itngaban  por  «Ua,  se  hubiera  pcxtide  ingerir  en' et  tocto 
al  haneise  la  refonaa  deÉirit^». 

ARTICULO  10-,  irUMERO  2.«  T  15. 

Alevosía.-^elinqair  de  tuxAe  S  en  despoblado. 

Este  artículo  es  el  que  enumera  y  deRne  las  circunstancias 
agravantes,  la  segunda  de  las  cuales  consistía,  según  la  redac- 
don  primitiva  del  párraro,  en  «ejecutar  el  heeho  con  alevosía,  en- 
tendiéndose que  la  hay  cuando  se  obra  &,  traición  y  sobre  segu- 
ro.» Cuando  comentamos  este  artículo  (1)  dijimos  que  habia  di- 
ferencia entre  aquellas  dos  circunstancias  tomadas  en  el  sentido 
nteral  de  la  n-ase;  pues  obrar  á  traición  es  tanto  como  obrar 
eon  dcsiealtad,  con  engaño,  ó  con  cautela,  y  obrar  $obre  seguro 
{[uiere  decir  obrar  sin  riesgo  ni  peligro  para  el  agento.*  Pero  tra- 
tándose de  delitos,  ambas  circunstancias  aparecen  siempre  uni- 
das en  la  práctica;  porque  el  que  obra  con  deslealtad  y  con 
engatío  lo  hace  para  evitar  6  disminuir  de  este  modo  el  peligro 
de  su  persona,  y  el  que  obra  precaviendo  este  peligro  es  porque 
procede  con  deslealtad,  con  engaño  6  cuando  menos  con  caute- 
la. De  modo  que  se  obra  á  traición  para  hacerlo  sobre  seguro, 
asi  como  cuando  se  obra  sobre  segwo  es  porque  se  ha  procedido 
á  traición. 

Por  eso'creemos  casi  hnposible  que  se  ofrezca  á  los  tribuna- 
les castigar  un  delito  cometido  á  traición  pero  no  sobre  seguro 
6  viceversa,  y  que  por  consiguiente  fuera  dudoso  si  en  tal  caso  habría 
alevosía,  puesto  que  él  Código  la  declaraba  cuando  se  reunían 
aquellas  dos  circunstancias,  y  nada  decía  sobrí;  el  caso,  eá  qué 
nó  hubiera  mas  que  una  sola.  Para  pTeveoirio,  por  remoto  y  df^ 
fícil  que  sea,  se  ha  variado  ahora  la  redacción  del  citado  p¿r- 
t-aft>;  sustituyendo  á  la  partícula  conjuntiva  que  unía  en  la  deflnf- 
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ekm  de'  la  ñtovomft  liu  eireumtaneiM  de  ebrar  á  trsieioR  j  «•• 
hre  seguro,  la  pariíetila  diiyuntivs.  Mediniite  enla  variación  lM^ 
bría  alevosii  aonqua  ne  ooneumese  en  <d  heeho  mas  que  usa 
4c  aqiieHas  circunstancias. 

Et  núm.  15  del  raiamo  arl.  10  safiala  como  eircnotíaiieiB  a^ra- 
vanle  la'  de  «ejecutar  el  hecho  de  noeheáfln  despoblado."  EhUa 
•dH  cireuDstaiwiaB  apUoadas  en  genecal ,  ó.  si  hulHeran  de  pro- 
ducirsu  etodowi  todas  loaddttos,  pcdñao  dar  lu^tar  en  algwM 
i  OBB  «aUflaatñoB  á^wata.  £1  que  bwca  la  nocbe  ó  ai  deapoUade 
para  robar  ó  asesinar,  obra  maa  sobre  aeg«ro,  qae  quien  lo  base 
de  dia  ó  «1  paf^e  concurrido ,  y  per  consiguiente  debe  agravir- 
■ele  la  pena.  Pero  bay  deUlas,  porcyemplo,  que  solo  en  despo- 
blado pueden  cometerse ,  como  sucede  a(  de  cortar  árboles  da 
los  montes  y  otros ;  y  eo  eUcs  es  claro  no  debe  ser  cireunstaneia 
agravante  aquella  que  es  una  cireunstaneia  esencial;  ó  de  lo  con- 
trario, todos  los  delitos  da  su  clase  se .  cometerían  coa  tales  ctr- 
cunslancias,  lo  cual  es  absurdo.  Si  el  delinquir  ea  despoblado 
linse  siempre  una  eircuasLancia  agravante,  todo  d  que  corta  ar- 
bolea de  los  montes,  ó  hace  daño  en  los  sembrados,  ó  usurpa  ta 
propiedad  agena  situad^  fiíera  de  población ,  es  reo  de  hurto,  de 
daño  6  de  usurpación  con  circunstancias  agravantes ,  y  merece 
d  máxÜDum  de  la  pepa.  Para  evitar  esta,  contradiecion  ha  dis- 
puesto el  decreto  de  7  dt;  junio  que  la  circunstancia  de  eyecutars« 
el  delito  de  noche  ó  en  despoblado  sea  tomada  en  consideración 
por  los  tribunales,  según  la  naturaleza  y  accidentes  del  hecho.  De 
modo  que  esta  circunstancia  será  ó  no  i^ravante  según  los  ea- 
SQS,  y  tos  tribunales  le  atribuirán  ó  no  aquel  carácter  según  ereao 
que  lo  tiene  ó  no,  atendida  la  naturaleza  del  hecho.  Esta  adición 
nos  parece  justificada  é  importante, 

ARTICULO  lU.  RUSIAS  l,.  j  l^ 

ñapoMa^mdai  de  lo»  dementes  que  ^eeutútt  aigim. hecho  iJíeÜ». 

Este  artículo  es  el  que  declara  la  responsabilidad  civil  á  que 
pueden  dar  lugar  los  delitos  que  cometen  los  locos,  los  meno- 
res y  otras  personas  exentas  por  la  l^y  de  responsabilidad  cri- 
inioal.  La  regia  1.*  detennina  respecto.  ¿  loe  dementes  que  pres- 
.  i{Bn  la  responsabilidad  de  tos  hechos  que  ellos  f^ecuten  las  per- 
sona*  que  los  tengan  b^o  su  guarda  lega),  y  solo  en  el  caso 
de  que  no  estén  b^Jo  la  guarda  de  nadie,  deben  responder  los 
Boiwios  dañantes  eAn  sus  bienes,  salvo  el  beneficio  de  compe- 
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1.7  naámmu  d«eíi  lftT«Btal>'  «wlwMa  en  diebo  ar- 
tMido,  ds  BMdo  qu«  ei  curador  de  mi  loco  nunca  se  libriba  da 
Mqadia  mpoosabíHdad,  eualeBqoieni  que  ftieaen  lu  cüvmistaiKica 
del  bedra  que  la  tnolivara.  Pttreeiendo  que  eita  obli^eioB  tas 
lAaohila  podña  ser  njusta  en  a%uiKW  omob,  como  pot  ejemplo 
«■ando  el  becho  del  deaéMe  ao  haya  podtdo  ser  previsto  ni 
evitado  per  su  guardador,  se  ba  intradaoicto  rtora  á  favor  sayo 
«n-  «t  artieirio  me  exeaprioa  quo  le  «xime  ét  toda  veapootabi- 
UdadrCMude  prueba  qn  «no  bnbo  por  su  parte  eoipa  ni  nsi^i»" 
janofax  que  -ocaaionra  d'ttaño.-  De  ^rnodo  qnela  preauncion  d«. 
estar  cMlgado  á  ki  reapoasabHidad  civil,  rseafe  aiempre  en  el 
carador  del  denente,  y  solo  puede  dastnórse  por  una  pruabw 
oantraria.  AnkeS'  de:  ahwa  la  preaaaeioa  ^evidada  ñeraprc  y  no 
ae  peda  adnAir  eontrai  ella  ungua  ¿«aena  deprobanie. 

Con  esta  adioion  se  ba  equiparado  hasta  cierto  punto  I»  obli> 
gacioa  de  los  eivadaras  dé  lo»  locos  i  la  de  los  padres  y  tuto- 
res  de  los  aMBOrea^de  16  años.  £n  el  caso  de  ojeeotar  eatoa 
menores  algún  heebo  cuya  respons^ilidad  criminal  no  pueda  ka- 
putárseles,  drtte  exigirseles  la  civil,  y  no  teniendo  bienes  coa  qua 
prestarla  deben  resp^Hidcr tos  padreaó  tutores,  á  menoa que  imie- 
ben  no  baber:  habido  ealpa  ni  negligencia  por  so  ptirte.  De  mor 
do  que  la  reapoosabHidad  civil  aa  diíerenoia  en  ambos  cwoa: 
1.°  poitrua  kw  bienes  del  loco  no  respendeo  sino  subsidiaria- 
mente á  (Bita  do  curador ,  y  los  del  menor  responden  prineipal- 
mente  aunque  baya  padre  ó  tutor;  2.'  porque  el  curador  d«J 
leeo'  es  el  rasponsalirte  principal  á  menos  que  pruebe  no  baber 
inaurrido  «n  culpa  ni  negligaoeia ,  y  el  tutor  del  menor  es  !««• 
ponsabie  «obeidiario  con  la  núsnaa  cifcunstancia;  8."  porque  el  toco 
en  el  caso  de  responder  con  sua  bieneS' tiene  á  su  favor  el  be- 
neficio de  competencia,  y  el  menor  no  lo  disfhíta  niHica. 

Dice  el  párrafo  2.'  de  la  regJa  l.\  que  no  ¡uáHendo  guai-- 
dador  legal  responderá  con  sus  bienes  el  mismo  loco,  etc.;  y 
según  la  reda'eeimí  ant^ua  del  párrafo  este  era  et  úaico  caso  en 
que  se  podía  repotir  contra  los  bienes  del  demente.  Pero  si  con  la 
atUcion  que  ahora  se  ha  becbo  puede  haber  guardador  legal  que 
se  haya  «ximldo  de  la  oUigacion  de  responder  ¿quién  lo  bará  en 
este  caaoT  La  ley  no  condena  al  loco  ^o  cuando  no  haj/a  cu- 
rador y  en  la  bip¿teais  supuesta  lo  hay,  pero  sin  obUgacítm  de 
re^wuder.  Ya  que  se  ha  tocado  al  art.  16,  no  hubiera  «ido 
excusado  precaver  esta  diñcaltad,  aunque  nuestra  opinión,  ftm- 
dada  en, el  ea¡Hrítu  del  artieulo,  es  que  haber  un  curador  jio 
responsable  cquivrie  para  el  caso  de  que  se  Iraia,  á  no  habei- 
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£ate  arti.t'úa  cotoigaft  un  pkiid^  gvMriA'  dfrfoMehD^qMB  •» 
e('  oem|ttemea(o  dal  ertüriecMo  « d  art.  3.°  áik  Códiso.  -N» 
pueden  eer  oattlg'HáoB-  etns  actoe  ú  omñtittmea,  que  'los  qn»  la 
ley  «on  anlariorittadítMyft  ddifiosda  de  delíloa  óMéM<arL  %,%■ 
yesUfl  faltas  y  dfl^tM  caSAfladM  |mr«l  Código ao  pucdan'av. 
oaatipKloa  sin)  can  panat  esUMed^A  fiar  ia  ley  aoit  aatwksi- 
dad  á  su  parp«b^aR  (arl.  1^.  ilato  qaiera  deojp  qa«  i  los  da*" 
Utos  y  las  fattas  cnaprendidos  en  el  C6d%o.'«a  m  laa  paedea 
apUtOíT  otras  penas  que-  aqaeUat  ^ue  la'  lay  haya  estaUawda  ooa 
airteiioridad.  Por  ]«  UnU> ,  las  úakaa  que  ■»•  puedan-  ttepaaer, 
'son  laS' cootanidas  boy-ab  al  Código,  ó  las  qbe  ss  agtegon  por 
iwa  ley  posterior;  mas  estas  úlUinaB  -tan  seto  «a  podrán  aptitiar 
á-los  delitos  eometUos  después  de  sU  «staMtainiiaDlo.  Alá  co- 
mo no  ^  es  delilo  ni  falta  d  liedio  ^ua  la  Jey  na^haya  caMcaéo 
da  tal  ante»  áe-  m  p«rf  «(radon,  así  tampoco'  m-  )HMda.-ap(iaBr  á* 
iOB' kechoB,  así  caiifieados,  otras  penas  que  aqueHab  qne-la  ley 
hubiere  nnterlormieirte  ceotbladdo,  ni  asta  par  eoBdguiCBt6  tm 
el  arbitiio  de  los  tribnaates  el  iroponer  «tras  Roanras*'  > 
'  AhoTB  se  ba  querido  restringir  en  cierto  moda  al  santido  da  - 
este  BTiíeuloy-se  ba 'variado  soredacaioa  de  esia^inanenK'>Noaeri 
oastigado  ningún  delito  ni  las  fáltasete  ^tte  solo  ptMds» «oiweep  íH' 
trümtaies,  cdn-  pena  que  no  se  halle  cetableaida  prévianaate  por 
ley,  ordojtama  ó  maitdato  de  autaridéd  á  ¡a  at^  abaitte  corh 
Mdida  etía  faeaUaá.»  De  manara  que  la  apÜBaaen  de  esta  re- 
gla se  limita  ahora  á  los  delitos  y  las  Mtas  de  qua  solo  pue- 
den conocer  ios  tríbuntdes,  con  lo  cual  se  da  &  entender  qne 
las  faltas  de  que  paeden  conocer  también  las  «utoridade»  ad- 
ministrativas, pueden  ser  castí^das  con  penas  no  esUblceidas 
previamente  por  ley,  ordenanza  ó  mandato  da  «atondad.  Esta- 
preposicion  que  deducimos  eoNno^onseeueneiade  la  nuera  re- 
dacción del  articulo,  c»  contraría  á  los  principios  fundaorentaiet 
de  la  penalidad  y  por  kt  mismo  nO  debería  servir  de  rogkt'  n( 
flon  en  el  orden  gubcrnatívo.  A  ta  ley  y  nada  nts '  qoe  á  la 
ley  «orresponde  determinar  la  naturaleza  y  espcotee  de  las  pé- 
n»  q\té  piiedM  apunarse.  A  deh)  '.ontrario  desapareoen'e'wna 
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d»  l8»..gMHMÍH>  mm  «ficMe»  del  diudad^nef  ¿Vw»  qué  el  de-> 
twaniaM-  ai  címIm  peogs  bob  ¿  np  quoraks^  ;ea«ace8,'CJeiDpta:<> 
r*«  y  canumüitea  oso- el  ««tatto  de  la  «iMttiíaiiioii,  puede  ser, 
«■  tímgiut  (im,  ibieR>  eobanttdo,.  d»  la  «qtapeUncia  de  las  auto-; 
ñétám-  iooalesT  iPues  qué  babieodo  raaoo  para  qw  toda'  cAh' 
pAMOl  acfA  lUft  p«B«»qlM-j«diaialiBeiil*pueddamipMt¿rBel«flian-. 
da  delio^iw»  n»  faa  <le  faab«r)a  pata  qiw  sapa  también  las  pftij 
am  «|ue  w  ift  puedan  .-«ptour  por.  la  via-#)bart>ativ&1 

Tal  va.  wáiga  que  el  objalo  ele  «sta  Ntnteo^a.ne  ba  udoí 
«OUMÍr  efMte  veUoacUvo  .á '  las  pMWS  que  sa  puedan  imponer. 
gubanaümwwrtB;  p«ro  .AoMMea.  pi«gwt«»o«j  'oxv  <tué  -ea  eii 
aMv».  «fb  10  8«  ha  lúuitaio  la  -^Uaaewn  de  la  recia  coq» 
laHáa>4n.¿1.4  laa  folia»  de  ($j6,.»^.fiMdm  amnuf-  te  Xíw-- 
nriií  Es.la  fedaccjon  primitiva  se  haijlaba  de  .debUn  y  feltas 
8ÍD  aiagiil  miiiuteQí  lixiga  «1  üaitv  abara  esta. generalidad' 
k).l8  regla  úvfeaiiuBte  i  las'  faltas  de  qua  .solo  puedan 
r  lo*  tdbuBBlas,  «S: claco -qua.. ba  querida  hdcene  «nasa- 
eapoioa  pva  la*  ialia»  de  -qaa  pueden  ooooeer  también  las  au- 
IflnidurtM  tnfrtmilivfiti  V  aunsapcnisiido  que  esto  no  fuera  an,,' 
na  podri  aegacse  «|ue  cuando  nMeoos  ha  dcÍAda  da-  existir  la 
ra{^  <B.  wlud  da:  la  «vaJ  im  foitaa.  d«  todas  especies  no  podían 
ser  castigadas  aina  non.  i^iaa  anteriormente  establecidas.  Esta 
ro^  flira  OMBaoueacia  aecesacia  ^-  articulo  4.e.  la  Conslitucioa 
que  d«oiara  qus  niagun  «9|»liÍol  pueda  ser  senteneiado  sino  en 
virtud  de  leyes  .aalañacas  al  deüjto;  pue»  seria  saatenoiar  por  la- 
yak.  peaUttoraa  a.  él  «l.aplKar'  psnas.  eslablecidas  dcspoes  de  su 
parpetncioBi  Va  al  adwtir  <|ua  guberBtliraivrate  sa  puedan  im"- 
poner  VMiliga^f  o»,  dar  lu^Ar  á  uo  prÍDdipío  poc»  conforme  con 
b.flOB&Utucictaal,  y  abpra  «a-agrava  mas  fd  peligro  de  esta 
AiJibaeiendo  que  la  de  la  «o  retroaocioD.  de  las  leyes  no 
swta  lodos  sus.  efoctoa.  en  cuanta  á  loa .  procedimientos  gubemai 
tivoa..  Ya  laa  lay«s  y  win  los  bandos  :qUB  detenninea  las  pena* 
que  se  puadta  i«pe*er  ^tendrán  efoeto  retreaetiro  cuando  se  aplt^ 
quea  gubefnattvaoieate,  y.  solo  «ooservoráa .  el  carácter  que  lea 
da  et  art.  9."  de  la  CoosütucioiL  cuando  hayan  de  aplicarse  por 
loa  tribunakH  ocdbiacio». 

Otsa  de  las  aevedades  que  en  este  arlíaulo  sa  Introduoenea 
la  da  que  en  vei.de  ex^ir  ooDie. lo  bacía  el  primUiva  art.  19, 
que  la  paoa.que  faisya  de  apUearse  sea  de  las  estaUeoídaa  pt» 
la  ley,  abara  basta  que  asta  pena  baya  aldo  «stablacida.  por  oiw 
denanaa  ó  «uudtto  dS' la  autoridad  qaetann'Mte  derecb&i  Pan 
qw  aa  .caaipreadft  biea  noastro  juicio  sobreesté  paal»,-  empeza' 
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■nos  por  «dvertir  qae  d  ot^teto  del  anieato  «»  nwUMtH  em' 
deolarcr  que  ku  dditos  y  faltas  debM  «er  caMigélo»  om  km 
penas  que  les  señalAu  lt>  leyes  antoriore»  q«e  inMe»  4e  «Mol, 
pues  8Í  áaí  fíjese  no  seria  ewteartleido  nmBqae' la  rsyfduwiwi- 
del  i."  Deeir  que  09  serón  «astigados  otroa  aeU»  que- iM-qM^ 
una  ley  anterior  haya  declarado  delitos  ó  MIm,  «quMleáma- 
■üreslar  que  estos  delitos  debenser  castigados  con  arregle  á  lai 
leyes  que  tratan  de  elk»,  y  por  oomjgoiente  con  las  penas  qv* 
las  mismas  leyes  les  Imponen.  Por  otra  parte,  seria  uba  redun- 
dancia inútil  la  que  se  cometOTÍa  mandando  pop  r«gla  ^eeeral, 
lo  que  partieidanneate  di^KUM  eaifai  tan  óritM-mámáM  del  C¿- 
digo,  esto  es,  que  los  delitos  y  fallas  deben  ser  oast^dos  «ea 
las  penas  seSaladas  á  cada  uso.  El  ot|^  de^  «it  li^fli^  as- 
gun  ya  dijimos,  aplicar  al  eMaMaoimiaate  de  laS'  yanas  el  pm- 
apio  de  la  no  retroacción ,  asi  fiemo  el'  fln  del  aM.  }><■  Am  apü^ 
car  este  mismo  principio  á  la  cali&caoion  de  las  deütas.  BataiUr 
timo  articulo  dijo  que  i  la  ley  solamente  tocaba  deelaiv  tes  ba- 
chos que  habían  de  ser  eonsidaradc»  oomo  dettte»  ó  Mas:  -.tt 
primero  determinó  que  acdo  Ut  ley  pudiese  estaUaeer  iav-peais 
aplicables  á  las  Mtas  y  deUtos.  .■...- 

En  este  supuesto  creemos  que  la-  nueni'  redaoñM  dada  lA 
articulo  19  6  supone  variado  el  sentida  ftedanentat  de  4a  diip»* 
sieion  primitiva,  ó  envuelve  loi  prinoipte  JnadmWbte.  M  se  ha 
querido  variar  d  otéelo  principal  del  artioHlo  paaai  basarte-  dasir 
que  á  cada  delito  se  debe  apliear  la  pena  dv  la  ley  anteriw 
que  de  él  trate,  se  ha  incurrido -en  una  fedundanoiiiaútfly-adtt» 
mas  no  se  ha  acomodado  bien  á  este  pcBsamieiiki  la  redaaaia» 
de  la  ñ-ase.  En  tal  caso  en  lugar  de  daeic  «na  asrá-sasUgado... 
con  pena  que  no  se  halle  establecida  por  Ug,  «rdesaasa,  '«le.t» 
debería  decirse  ueon  pena  que  no  sea  la  señalada  al  laisaio  dft- 
lito  ó  fella  en  la  ley  ú  ordeoasza  que  trate.da  ót.»  Jmioqm 
la  redacción  actual  indica  -  es,  que  no  se  ba  vallado  «1  okietQ 
ñindamental  del  arlíetilo  y  que  io  que  se  ba.^arUo  deeir  «a 
que  no  se  impondrán  penas  que  no  sean-  las  «atablacidas  prtvia* 
mente.        .  • 

Pero  si  esto  es  asi,  ;e¿nu)  se  supone,  que  las-ordenanzas  nw^ 
niclpales  y  los  bandos  de  tas  autoridades  toaaies  pueden  oata- 
blecer  penas  nuevas  ni  legislar  sobre  esta  materia?  £1  dettmi- 
nar  las  penas  que  deben  admitirse;  y  desecbu^e  es  uno  dé  tos 
problemas  mas  comineados  de  la  le^^cion;  ¿ha  de  ser. el  re- 
solvério  de  lá  compaleocia  de  la  autoridad  loaal?  ¿Puas-qoé  no 
ce  ha  de  necesitar  una  ley  para  restaUe«er  Ifts  pcMW.de  f«r- 
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^ttflUQ,  asoteBf  «MptomMmento  7  oirás  varias  que  no  se  cono- 
etn  yk  bayi  c|ae  pudñnfei  isvAiflarsel  Lfts  autoridades  odminis* 
mNinis  podrin  Cimdo  ñus  en  sos  regtamentos,  aplicar  alonas 
{wm»:  flSi&MecJdM  7  rMonoeidas  por  ta  te7,  pero  el  derecho  d« 
mtlbieeer' é  inventar '  otras  nuevas,  á  nadie  sino  al  legislador 
«ORespende,  ó'  M  ba  de  hab«r  orden,  ni  justicia  en  el  £stad9 

ARTICULO  üí,  ■ 

Caráckr  pBWl  «b  ¡^  mrtgw  aprifflwlw  jtiftmiatfBafnenJe. 

'  Pira  nuiMaBar  el  órUr  7  la  disciplina  asi  en  los  tribunales 
eené  entra  le*  ftmeionarios  tie  la  administración  ,  es  indispensable 
asagiirtr  la  Mlior^knfllofl  de-Ios  iñteíorés,  respecto  &  los  supe> 
ñsrasi  ^Midft'i'flMos.éMtbas-Bierta  JdTisdiccion  sobre  los  otros. 
En  virtud  de  ella  puedm  tos  presidentes  de  los  tribunales  y  los 
jales- de 'la  «dronisttlfteion  apHear  á  sus  subordinados  ciertas  cor- 
rMciftDes  prindas'  7  suaves  rjue  satüm  consistir  en  suspensión  tent- 
poral /de  -emtrieA,  muhas moderadas  ó  reprensión:  con  el  mismo 
«iysl»  puMten  hatepusodidns'  jefes  del  derecho  que  tei^n  para 
Mparar  á  mis  -infsrioile».  Sstas  eorrecciones  se  pueden  imponer  sin 
lañn  dBpfoaaaovpnqiie  no  suelen  aplicarse  por  inft^ccion  de  le- 
yaa,  iiaopw  Mtaa  espeehdes  en  el  desempeño  del  o6do.  Tampoco 
M  'pueden  ooMidMar  como  verdaderas  penas,  porque  no'seim- 
(MOen  por  verdaderos  dtíftos.  Cuando  un  funcionario  público  de- 
ÜB^Ht,  los-tribiiftalee  serio  deben  Juzgarte. 
.  S^shMss  ea  oata  eoníteraeion  declararon  los  autores  <lel  Có- 
éifB  tm  al"Brt.  n,  que  no-se  repntan  penas  además  la  reslríc- 
«aa  de  ta  Jibertad  de  los  procesados  y  ia  separación  ó  suspensión 
ésto»  empleados  piMIcos,  acordada  por  las  autoridades  e:uber- 
BMlÉvts  en  ma  de«ns  alrtbueiones,  6  por  los  tribunales  durante 
•i  plwens.liiS'HniHas  7  demás  corre4K¡ones  que  los  superiores 
Impongan- i-sufl'SnfaordinsdDS  en  uso  de  su  Jurisdicción  disciplinal.' 
Ahora  para  cohonestar  en  cierto  modo  la  impo^ion  de  penas 
por  la  via  gvberaativB,  se  hadccláradú  en  el  mismo  art.  22,  me-' 
diante  una  adJñonflnid ,  que  tampoco  deberán  reputarse  tales  pe- 
nas las  midtas  y  demás  correcciones  que  impongan  los  superio- 
res &  sus  administrados  en  uso  de  sus  atribuciones  {guberna- 
tivas. 

Algo  violenta  nos  parece  esta  suposición,  7  además  infundada. 
Las  correcciones  discipUnales  que  se  aplican  á  los  empleado^  pú- 
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UicoB  no  son  pems,  porque  tienen  por  ojgjat»  iwptvair  dertos 
oxcesM ,  que  ni  «on  ni  se  poeden  erigir  en  delltas  ai  fhhat.  ¡Se 
Itallan  en  el  misoo  caM  los  coBtigtw  qué  aplican  gubernsHfm- 
meóte  las  autorídadas  loealM  á  sin  admlniítradM  f  i  Pnes  qoé  W" 
tas  autoridades  no  reprimen  firitas  previstas  y  deelaradas  por  It 
ley  ó  por  loa  reglamentos  de  {toHciaT  iPuesqoA  las  correoraones 
que  aplican  no  son  las  mismas  que  k»  reglamenlOB  y  las  leyes  e»* 
tablecen  para  cada  casoT  Por  otra  parte,  entre  la  autoridad  ad- 
ministrativa y  sus  agentes  subordinados  median  relacioaes  espe- 
ciales que  no  existen  entre  la  misma  auUHidad  y.  tos  habkanics 
de  8u  territorio  r  nqueibis  relaclDiies  daif  hi^r  á  una  noltitud  de 
obligaciones  de  la  misma  especie,  eiiyo  ctanpUmieMto  oo  se  ase- 
gura ¿DO  por  medio  de  olfvta  jurisdiafáaii  de  AuMÜa,  aanMgaatfl  á 
Ía  que  ejerce  el  Jefe  de  una  induslria  sobre  loa  qiie¿  mib  ada- 
nes trabajan  eii  eUa.  jlT  puede  umea  ecpipamM'  eate  orden  de 
retaeiones  y  de  deberes  om  d  ^e  metHa  eirtre  una  iiaiiilail  lo- 
eaj  y  sus  adminiatrad»sJr 

No  hay  fundameato,  pues,  para  quitar «1  carietar  de  pesas  « 
las  que  imponea  las  antoridadta  en  um  de  aus  atrtbiMleMs  §»■ 
bernaiivas.  SI  bastara  para  legikHnaresta  ealifieainan  mprimlr 
las  formas  judiciales,  eoatetender  asta -sHpraiton  i  lodoa  Iwda- 
lilos,  se  podrió  áerár  que  no  ^ndo  penas kB que  se  inpoQaa yer 
cBos,  todos  se  pueden  tan^ieo  castigar  gtibcmMívaimala.'JU  jalada 
Administración  que  corr^  prit adámente' ¿  sa  8irt>acdiaado.4iar 
una  btta  que  no  lo  es  en  ei  aenüdo  k^ly  no'  ia^xma  ea  alg«r 
una  peiia,.p<»s)ue  este  etftl^  n)  ••  templar. para  ta  aocMad, 
ni  consiste  en  la  privación  de  in  bien '  adqidtMto  por  d  fcaalia 
solo  de  ser  ciudadtmo ,  ai  tiene  siqaiers  por  adieto-  MaMamr  el 
Arden  público.  Pero  el  Indivúfaio  que  para  9«tk  da-  oÉeataúastD 
i  los  demafi,  y  por. haber  incurrido  ^en-  ima.falla'praviat»'yi4»- 
clarada  p^r  la  ley.,  es  condesado  púfclicamnala  á'  ftevOer  dwaate 
ua  mes  el  bien  precioso  de  subbcrtgd'qus.faHleye*  oomiafln'le 
«seguran  icúno  ha  dedeoirae  qnand'svftw  fieaat  iVmim  ai  ek* 
tas  no  son  penaa  cuáles  lo  son?  lAtMo  dopertde  esta  CHtlidad 
de  la  manara  do  apUoar  el  eastigo?  Has  ¿pesar  da  sata  con- 
tradicción y  de  la  impropiedad  que  envuelve  la  adición  del  aiy 
tícuto,  la  «dmüünos  como  pratesta.,  si  bies  no  muy  i 
favor  de  los  priocipÍQ»  tutelare»  de  la  justicaa. 
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artículos  u  y  lio. 


Reprensión,  privfuta. 


La  reprenaioii' era  siempre  pública -BCigun  él  Código ,  sin  duda 
por  considerar  que  no  siéndolo  sería  ^neralmeote  esta  pena  de 
poca  eflcaiña.  Pero  hay  algunos  casos  en  que  no  sucedería  aai,  aten- 
dida la  cualidad  y  posición  de  la  persona  reprendida,  6  bien  la 
naturaleza  misma  del  hecho  penado.  A  un  fUncionarío  público 
que  incucre  en  alguna  falta  leve ,  la  reprensión  pública  le  des- 
autorínría.  Esta  misma  pena  apficada  por  faltas  entre  padres  é 
hüos,  ó  entre  cónyiqes,  com[Hrometeríala  paz  de  las  familias.  Asi 
«B  que  con  mucha  razón  en  nuestro  concepto,  se  ha  dividido  aho' 
ra  la  reprensioa  en  púbüea  y  privada  para  poder  apUearla  mas  ' 
conveniente  según  los  caso*.  En  su  consecuenda,  dejando  como 
estaba  la  r^rension  pábMca  entre  las  penas  correccionales,  se  ha 
añadido  ahora  ala  escala  general  de  penag,  y  entre  las  leves, 
la  reproníion  prívada.  Se  dirá  tal  vez,  que  cuando  las  pe- 
nas no  son  p<U)licaB  no  son  templares ,  y  carecen  por  eonsi-  ' 
guieíOe  de  una  de  sus  euaUdades  mas  importantes.  Mas  i 
esto  contestaremos  que  do  es  la  ^emplaridad  la  única  circuns- 
tancia que  ha  de  buscarse  en  el  castigo,  y  que  tratándose  de 
futas  leves,  se  puede  prescindir  de  ella,  cuando  de  conseguir- 
la resultara  la  pena  injusta  ó  eoo  mayores  inconvenientes  que  ven- 
tajas. Por  otra  parte,  esta  ohíecion  pierde  toda  su  hierza  si  se 
eonsidp^a  que  )a  reprensión  prívada  se  impone  siempre  acom- 
pasada de  otro  cas^  como  multa  ó  arresto  menor  que  suple  lo 
que  á  aquella  le  falta. 

Habiéndose  introducido  en  el  Código  esta  nueva  pena,  ha  sido 
pr^so  determinar  la  manera  de  qecutarla.  £1  art.  110  decía  que 
el  sentenciado  á  reprensión  pública  la  recibiera  personalmente  en 
audiencia  del  tribunal  á  puerta  abierta.  A  este  articulo  se  ha  aña- 
dido ahora  un  segundo  párrafo  que  dice  que  el  sentenciado  á 
reprensión  privada  la  reciba  personahnente  en  la  audiencia  del  tri- 
bunal ó  juzgado  sn  presencia  del  escribano  y  á  puerta  cerrada. 
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ABTIL'ULO  7¡>, 

Ei  reuareimento  de  Im  gatto»  del  juicio  y  pago  de  lat  eoita»  como 
penas  aeeegoriat. 

En  Ip  escala  senerttldo  pcubae  sapoloean.  entra-las  Mccsiríu 
fll  TesAraiíaieDto  dei  ios.  pssLos'  oo&siasadOB por  el  jiiieÍay:ct'pBp> 
de  cqbUs  proceattles.  ;  Pero  de  suáles  peiiks  son' estas  «caeso- 
ñae?  £t  Código  so  ki  deoiat  y,  pot  eso  se  ha  hetthn  ahora  Una 
ulsraaiOD  sobre  est«  piioto>,  en  la  cudl  si  ha  consi^ado  la.  mis- 
m»  doctxim.  nati-  ya  praclioan  M  tribunales.  Al  art.  SS  i)» 
caimqa,  áa  aetceserlai  las  penas  de  inhabititacioa  y  suspeuñon  eo 
loB  .CjBSos  en  que  no  impoiriéiMMas  especialmente  la  ley,  deelai* 
que  otras  pense  las  llevan  consigo,  .s»bt  afiadido  un  pánafo  t» 
que  se  (ietemiin&  que  lap  penas^^erosürciiniento  de  g^los  üca* 
BKtnadfPS  |itOr  eljUicío  y  pe^  de  costa  procesales  se  entiendan  im- 
paoslajB  por  la  ley  á  los  autores  de  loda  ddito  ó  falta,  y  á  sus  cón- 
pli^eSi  eocubridonray  demás  penonas  le^xlawntie  responsables;  Por 
la  laQl0;  ea  el  merO;  hepbo  dé  ser  ntao  condenado  4  una  pena  eiial- 
q^iera  ó  á  prostar  la  raspalnabijidad  civil,  saínaurre  ea  la  de 
resarcir  loa  gasttis  del  juicio|i  y  pagw  las  costas.  Las  palabtas 
de  este  artículo!  ¡f  dünaii  pmoitó»  kgúlmente^rapmaidilK  tienen 
por  oltjeto  sin  duda  booer  extensiva  aquella  b'bügáción  i  liHqiie 
sw  i&im  la  re^MMBQbilidad  ctíminai  pveatan  sin  embarco  b  ciuil. 
,  pe<Q  sllugAr  mas  adamado  pArü  esta  disposieicn  naesel&r^ 
tículo  3^  sino  el  99  qii¿  dieiclars  mía  Inda  pena  que  se  itnponga 
p«rr  W  dAlilQ»  lleva  consigo  la  pérdida^  de  los  efdctos  qi^e  de  ¿I 
jfravefism^  y  de  los  instrumeotosicoDi  <|De'  se  ejecute.  Conbaber 
intercalado  en  este  articulo  el  resarcimiento  de  los  gastosdel  jui- 
cio 7  el  pa^  de  las  eostas,  se  habría  ')ogrado  «|-  misnie  ol:^eto 
ainauíminlBri  párraftis  á.  ins  articoios;  lo  ouat  debe  evitarse  siein- 
StA  vKíCeai  posible  para>  que  no  haya  oenlbsion  en  las  citas. 

ARTICULO  », 

•Betd»  «Hdnáo  se  dtbe  contar  ladnraeim  de  tas  penas. 

Este  articulo  determina  el  tiempo  desde  el  cual  debe  empezar  á 
contarse  la  duración  de  las  penas  temporales,  y  ílja  como  término  de 
partida  el  di9  en  que  queda  ejecutoriada  la  sentencia  condenatoria. 
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Afll  debe  Bep  pop  regla  general;  pero  cuando  han  de  imponerse 
penas  personales  que  no  pueden  llevarse  á  efecto  por  ausencia 
del  reo,  ¿ha'  de  empezar  á  cúntarse  su  duración  en  un  Uetapo 
en  que  auti  no  han  copíenzfldb  las  penas  á  Recularse?  Los  autorés 
del  CÓd-fgo  supusieron  sin  duda  que  ert  el'  nuevo  sistema  de  én*- 
Juieiamiehto  que  se  estftbleciéra ,  no  serla  posible'  qiie  hubiese 
ejecutorías  contra  réoü  ansentes',  porque  llegado  el  proceso  & 
Cierto  lérmino  se  suspendería  haalft  qué  los  procesados  se  pTe- 
9emaScn  6  fíieSen  aprehendidos.  Siendo  esto  asi,  ning-un  incon- 
ienient*  ofrece  el  empezarse  acontar  la  duración  de  las'penas 
persunales  dftsde  el  din  en  que  la  sentencia  so  hace  ejecutoria. 
Piro  (os  refotiBadores  del  Código  hati  creído  no  deber  contar  con' 
aqueUe  mudanza  en  el  procedimiento  en  rehcidia;  y  en  su  conse- 
cuencia, considerando  que  aun  contra  reos  ausentes  pueden  darse 
sentencias  ^ecutorias,  y  que  en  tal  caso  seria  absurdo  empezar' 
¿contar  el  tíempode  la  pena,  cuando  esta  no  ha  comenzado  á 
estar  en  ejecución,  han  modflicadd  la  redacción  del  art.  2S  de 
esta  manera.  La  dwracion  de  las  penas  temporales  empezará  á  con- 
.  tarse  desde  el  di&  en  qne  la  sentencia  condénnloría  quede  (>jeculo- 
riada ;  pero  est»  disposición  no  tendrá  lujar  respecto  á  las  penas 
parsonate*  mas  que  cuando  el  reo  está  presenté;  pues  si  estuviere' 
AusefitflBO  empezará  acontarse  el  tiempo  de  la  pena  hasta  que  el  reo 
se  presente  para  surrírla  ó  sea  aprehendido.  Esta  excepción  es  Con- 
secuencia necesaria  de  poderse  dictar  ^'ecUtorias  contra  procesados 
ausentes:  de  otro  modo  seria  superfina. 

En  la  misma  adición  se  ha  declarado  que  en  las  penas  de  aplica- 
ción sucesiva,  empezará  á  correr  el  término  de  las  unas  después  de 
cumplido  el  délas  otras.  Son  penas  de  aplicación  sucesiva  todasaque. 
Das  que  por  su  naturaleza  no  pueden  sufrirse  á  la  vez  y  que  para  Re- 
cular las  unas  es  indispensable  aguardar  el  término  de  las  otras. 

ARTICULO  48. 

Oráen^qUfde¡impi'^an»Ía$retpimsabüidadetpeemiarÍas.   ' 

Sucede  con  frecuencia  en  los  juicios,  í¡ue  los  bienes  del  culpable 
I»  aletóian  á  cubrir  todas  las  obligaciones  pecuniarias  que  le  re'sul- 
tanj  de  aquí  lá  necesidad  de  determinar '  el  ¿rden  en  que  deben 
&et  satisfechas.  El  art.  48,  que  tielle  jtor  objeto  Bjáí  esu;  ói'den', 
lo  establecía  según  la  redacción  primitiva,  de  este  modo:  1.'  la 
reparacioii'  deVdtüo  causado  é  índemniíacion  de  peijulcios:  2.'>  U 
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multa:  3."  el  resarcimiento  de  los  {gastos  ocasiOBados  por  el  jui- 
cio y  las  costas. 

Eatc  orden  era  indudablemente  defectuoso.  Lo  primero  á  que 
debe  atenderse  cuando  se  comete  un  delito,  es  á  reparar  tíempre 
que  sea  posible  todo  al  mal  causado  por  él.  En  este  supuesto, 
está  bien  colocada  como  obligación  primera  y  preferente  la  del 
resarcimiento  del  daiío  é  indemnización  de  ios  peijulcios  cuna- 
dos. Pero  son  también  en  cierto  modo  peijuicioa  causados  por 
-  el  delito  los  gastos  que  la  parte  ofendida  haya  tenido  que  hacer 
para  sostener  su  derecho;  y  en  este  supuesto  corresponde  d 
segundo  lugar  de  la  escala  &  los  gastos  del  juicio.  Quedan,  pues, 
las  costas  y  la  multa  cuando  la  hubiere,  y  para  Qoaoeer  cual  de 
ellfts  debe  ser  preferente,  basta  considerar  el  objeto  á  que  una 
y  otra  se  destinan.  Las  costas  hacen  parte  de  la  dotación  de  los 
funcionarios  de  justicia,  y  son  la.  única  remuneración  que  gozan 
la  mayor  parte  de  ellos.  Las  multas  ingresan  en  d  erario  para 
confundirse  en  la  masa  general  de  las  rentas  públicas,  de  las 
euales  no  son  sino  una  parte  insignificante.  Luego  antes  debe 
atenderse  á  la  justa  remuneración  de  los  funcionarios  de  la  ad- 
ministración de  justicia ,  que  á  aumentar  con  suma  tan  miniDia 
los  caudales  públicos ;  y  por  consiguiente  en  seguida  del  resar- 
cimiento de  los  gastos  del  juicio  se  deben  colocar  las  costas,  y  en 
último  lugar  la  multa. 

Fundados  sin  duda  en  estas  consideraciones  los  reformadores 
del  Código,  han  variado  el  art.  48  estableciendo  un  nuevo  orden 
gradual  para  cubrir  las  responsabilidades  pecuniarias  cuando  los 
bienes  del  culpable  sean  insuficientes.  En  este  nuevo  orden  se 
halla:  l.o  la  reparación  del  daño  ctutsado  é  indemnisacion  áe  per- 
juicios: 2."  el  resarcimiento  de  tos  gastos  ocasionados  por  el  jui- 
cio :  3.°  las  costas  procesales :  4.°  la  multa.  Esta  enmienda  a 
una  de  las  mas  fundadas  é  importantes. 

ARTICULO  49. 

La  pritim  como  apremio  y  mitüueioa  áel  pago  de  Un  gattot  del 
jükio. 

Una  de  las  principales  novedades  introducidas  por  el  Cód^ 
penal,  fué  la  de  sustituir  con  prisión  correccional  las  penas  pe- 
cuniarias cuando  el  reo  no  tuviese  bienes  con  que  pagarias.  Un 
dia  de  prisión  por  cada  10  rs.  de  mulla  es  la  tarifa  establecida. 
Pero  según  el  art.  49,  esta  sustitución  no  era  aplicable  mas  que 
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á'  la  reparaclOD  del  dailo  causado  'é  indemnizadon  de  peiguicios 
y  á  )a  multa  en  caso  de  insolvencia,  y  no  gozaban  del  pmil^o 
los  gastos  del  juicio  ni  las  costas.  De  modo  que  por  cada  '10  rea- 
les que  debiese  el  reo  de  multa  ó  de  indemnización  de  danos, 
debia  sufrír  un  día  de  prísioo;  pero  las  costas  y  los  ^stos  del 
juicio  no  los  abonaba  como  no  tuviese  bienes. 

Adoptado  ahora  el  principio  de  que  ios  gastos  que  hace  lá 
parte  ofendida  para  sostener  sus  derechos,  deben  considerarse 
en  cierto  modo  como  peijutcios  causados,  parece  natural  que  su 
resarcimiento  se  asegure  por  los  mismos  medios  y  disfrute  las 
,  mismas  ventajas  que  el  de  los  daños  y  peijuicios  causados  por  el 
delito.  Con  este  fin  se  ha  enmendado  acertadamente  el  srt.  49, 
diciendo  en  él  que  si  el  sentenciado  no  tuviere  bienes  con  que 
satisfacer  la  reparación  del  daño  é  indemnización  de  perjuicios,  el 
resarcimiento  de  los  gastos  ocasionados  por  el  juicio  y  ta  multa, 
sufra  lá  pena  de  prisión  correccional  por  vía  de  sustitución  y  apre- 
mio, regulándole  á  medio  duro  por  cada  dia  de  prisión;  pero  sin 
que  pueda  exceder  nunca  de  dos  años.  Asi  de  aquí  en  adelante, 
solo  las  costas  quedarán  excluidas  de  la  regla  que  permite  sustituir 
la  responsabilidad  pecuniaria  con  la  prisión. 

ARTICULO    iü  (i). 

Competencia  de  la  administración  para  el  eoitigo  de  las  fallas. 

Este  articulo  del  Código  que  es  el  493  según  la  primitiva 
edición  oficial,  y  el  495  según  la  reforma  de  21  de  setiembre 
de  IS48,  decía  de  esta  manera:  «En  las  ordenanzas  municipa- 
les y  demás  reglamentos  generales  de  la  administración  que. se 
publicaren  en  lo  sucesivo,  no  se  impondrán  á  los  contraventores 
mayores  penas  que  ias  señaladas  en  este  libro,  á  no  ser  que 
asi  se  determine  por  ieyes  especiales. »  Estas  penas  son  arresto 
menor  que  no  puede  pasar  de  Id  días,  multa  que  no  exceda  de  15 
duros,  ó  bien  del  triplo  de  ciertos  daños,  cuyo  valor  no  exceda 
de  500  rs.  y  reprensión.  Según  la  ley  provi^ond  para  la  ^e- 
cucion  del  mismo  Código  no  se  pueden  imponer  estas  penas  á 
los  autores  y  ci^plices  de  faltas  sino  por  el  alcalde  en  juicio  verbal  y 
con  apelación  al  juez  de  primera  instancia.  Publicadas  estas  disposi- 

(1)  iQTertimos  el  ónka  de  loe  irtlcnlM  refomMdos  del  Cddigo  y  traUntos  de 
«ale  ■Dtca  que  de  lot  anteríoret ,  poti]ue  creemot  uigíale  advertir  el  descaído  <iiie 
■i  naMlro  cooccpto  te  ba  cometido  al  rerormarlD,  i  hacer  yrr  1*  necesidad  de  uim 
aelarKMB. 
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ciones,  susoitáruose  algunas  cpmpeteocias  entre  las  autoridS' 
des  judiciales  y  las  adintnistrativas.,  por  afirinai'  vnas  y  negar 
otras  que  los  artículos  referidos  del  Código  y  de  la, ley  provi- 
sional habían  derogado  los  de  las  leyes  de  8  de  enero  y  2  de 
abril  de  1845,  que  autorizan  respectivamente  á  los  alcaldes  y  á 
los  jefes  políticos  para  castigar  ciertas  fallas,  con  mayor  multa 
que  las  establecidas  en  el  libro  3."  del  Código.  Y  en  efecto  el 
articulo  75  de  la  ley  de  ayuatamientos  autoriza  á  los  alcaldes  para 
aplicar  gubernaUvamente  las  penas  señaladas  en  las  leyes  y  re- 
glamentos de  policia  y  en  las  ordenanzas  municipales,  é  impo- 
ner y  exigir  multas  desde  5  á  25  duros  según  el  número  de  Ve- 
cinos que  tenga  cada  pueblo.  La  ley  de  2  de  abril  para  el  go- 
bierno de  las  provinóas  faculta  á  los  jefes  políticos  para  castigar 
gubernativamente  ciertas  fallas  que  después  haa  sido  comprendi- 
das en  el  Código,  y  para  imponer  correccionalmenle  multas  cu- 
yo máxúno  no  exceda  de  IQOd  rs.  y  en  caso  de  insolvencia  la 
pena  de  detención,  sin  que  el  término  de  esta  pueda  nunca  pa- 
sar do  un  raes,  (Articulo  4.",  párrafos  4,"  y  5."  y  articulo  5,«  párra- 
fos 2."  y  3,'). 

Kstas  disposiciones  eran  á  la  verdad  inconcüi^Ies,  puesto  que 
de  ellas  resulla  que  los  alcaldes  pueden  gubernativamente  impo- 
ner mullas  hasta  de  500  rs.,  y  guando  se  celebra  un  juicio  ver- 
*  bal,  guardando  las  formas  de  la  ley  y  se  interpone  apelación,  no 
pueden  los  mismos  alcaldes,  ni  aun  con  la  aprobación  del  juez 
de  primera  instancia,  imponer  multa  que  exceda  de  300  rs.  ¿No 
es  chocante  y  absurda  tal  c^ntradiccioD  ?  ¿Cómo  se  cvyen  ma- 
yores precauciones  y  formalidades  para  imponer  una  pena  me-! 
ñor  que  para  aplicar  otra  mayo  r7  Pero  aun  prescindiendo  de  e&- 
to.'^cnando  se  comete  una  Taita  do  las  que;  pueden  ser  penadas 
tfubernaUvamcnte  según  las  leyes  de  8  de  enero  y  2  de  abril 
de  1^45,  y  deben  serlo  también  judicialmente  según  el  Código 
¿euál  de  estas  dos  formas  prevalecerá,  la  judi^ai.ó  iagubar- 
nali,vn?  ¿Quedarájal  arbitrio  de  )a  administración  q1  emplear  l&u^ 
ó  Iji  otra?  Esto  no  puede  ser;  luego  ó  ha  de  admitirse  unacpn- 
iradic«toD  y  no  absurdo,  ó  ha  de  suponerse  que.  el  Códig;o  ha- 
liiít  modilicado  los  facultades  grubernativas  de  los  alcaldes  y  jefes 
politÍ4:9s  en  lo  relativo  al  casUgo  de  las  fallas. 

La  disposición  final  del  Código  deroga  toda»  las  If yes  pena- 
tes anteriores,  salvo  las  concernientes  á  los  delitos  no  sujetos  á 
las  disposiciones  del  mismo.  De  arfuf  se  infiere  que  tanto  las  le- 
yes citadas  <lc  8  de  enero  y  2  de  abril,  como  cualesriuiera  otra* 
de  su  especie  han  sido  abolidas  en  la  parte  en  que  derifiierau  y 
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ca«tig«r&n  delitos  opfflprendidos.en  el  Código,  pero  no  en  la. 
restante.  El  art.  493  decia.  que  las  autoridades  administrativas 
no  babian  de  dar  en  Jo  sucesivo  reglamentos  ó  bandos  de  i>oti- 
(^».eiL  que  se  impusieran  penas  mayores  que  la  de  15  dias  de 
arresto  y  15  duros  de  tnulta.  Es  así  qu&  las  leyes  citadas  de  8 
de  enero  y  2  de  abril  «autorizaban  álos  alcaldes  y  jefes  .políticos, 
pan  aplicar  en  dictaos  bandos  y  reglamentos  mayores  penas, ' 
hfñgo  deben  considerarse  derogadas  eñ  esla  parte,  y  para  que  no 
lo  fueran  habría  sido  menester  una  ley  especial.  Los  jefes  poli- 
lieos  y  los  alcaldes  podrán  seguir  conociendo  guberaativamente 
de  las  fallas  no  comprendidas  en  el  Código,  y  los  reglamentos  ú 
ordenanzas  que  hicieran  para  castigarlas  no  podrán  aplicarles 
mayores  penas  que  las  ds  mulla  hasta  15  duros,  arresto  has- 
ta 15  dias 7  reprensión;  pero  do  los.  Helos  que  el  mismo  Código ' 
califica  de  faltas,  solamente  podrán  coniocer  toe  alcaldes  y  los  jue-' 
ees' de  piiniera 'instancia  en  la  forma  que  determínala  ley  pro-' 
visional. 

Tal  es  en  nuestro  concepto  la  verdadera  y  gemiina  interpre-  . 
tasion  del  art.  493  segun  su  redaceion  primitiva;  pero  sin  duda 
ha  debido  parecer  peligroso  el  coartar  así  las  facultades  de  la 
administración  en  lo  conceniiente  al  casl)^  de  las  faltas,  y  por 
eso  se  ha  adicionado  ahora  dicho  artículo  coa  una  declaracio»' 
que,  si  bien  corla  de  una  vez  las  anteriores  dispulas,  .es  para 
dar-  lugar  á  otras  nuevas.  Hácense  prúaero  algupas  variaciones 
en  el  texto. del  mismo  artículo  extendiendo  la  prohibíeion  de  im- 
poner pejias  mayores  que  las  contenidas  en  el  libro  S."  del  Có> 
digo ,  no  solo  á  los  reglamentos  generales  de-  la  administración, 
sino  también  en  los  partUndare$,  en  los  coates  se  comprenden  lo« 
bandos  de  pohcin  y  .cualquier  disposición  de  la  autoridad  local, 
y  manteniendo  esta  mema  prohibición  aon  en  el  caso'  en  que 
.  hayan  de  imponerse  dichas  penas  en  virtud  á€  airibuciones  gubtír-- 
natmat;  lo  cuál  es  antes  que  todo  una  rozón  para  que  las  penas 
que  se  impongan  sean  muy  leves  y  de  poca  trascendencia.  Este 
prinMr  párralb.  del  artículo  concluye  exceptuando  déla  regla  conteni- 
da en  él  el  caso  en  que  se  determine  otra  eosa  porleyesespeciales. 
¿Quéqoiere  decir  eHa  últimft  ft-ase?  Significa  qve  cuando  una  falta  n» 
comprendida  en  el  Código  ha  de  ser  castigada  gubernativa  ¿ 
judicialmtinte  con  pena  mayor  que  las  contenidas  en  el  libro  3." 
del  mismo,  es  menester  que  lo  determine  a^  una  tey  especial. 
(Son  leyes  especíale»  piara  el  efecto  de  que  aqui  se  trata  la  de  8  de 
enero  y  la  de  i  dteabril  de  1845T  CreenMS  que  no,  porque  la 
t)na  determhia  en-  general  las  atribuciones  de  los  ayunlamicntoa 
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y  de  los  alcaldes ,. y  la  otra  las  de  los  jefes  potiUcos,  y  DOSfta- 
rece  gran  impropiedad  llamar  leyes  especiales  ú  las  de  organi- 
zación y  competencia  adminislralivas.  Leyes  especiales  tratándo- 
se de  delitos ,  son  las  que  tienen  por  objeto  especial  castiga^ 
cierta  clase  de.  ellos,  y  no  las  que  se  propcnen  fijar  por  regla 
general  el  limite  de  las  atribuciones  de  lae  autoridades  adminis- 
trativas. Si  las  leyes  de  8  de  enero  y  de  2  de  abril  bubierao 
tenido  por  objeto  el  castigo  de  ciertas  faltas  y  delitos  oon  pe-' 
ñas  determinadas,  serían  especiales  y  estarían  comprendidas  en 
el  art.  493 ;  pero  no  siendo  asi ,.  se  comete  una  grap  ioipro- 
piedad  dándoles  aquella  caliñcacion. 

Esto,  no  obstante,  dice  así  el  párrafo  adicionado  á  dicho  ar- 
ticulo: ><  Conforme  á  este  principio  (que  debe  ser  el. que  permi- 
te imponer  en  virtud  de  leyes  eipeeiales  en  los  reglamentos  de 
policía,  penas  mayores  que  las  contenidas  en  el  Ubro  3."  del. 
Código),  las  disposiciones  de  este  libro  qo  excluyen  ni  limitoo 
las  atribuciones  que  por  las  leyes  de  8  de  enero  y  2  de  abril 
de  1S45  y  cualesquiera  otras  especiales,  competan  á  los  agen- 
tes de  la  administración  para  dictar  bandos  de  policía  y  .buen 
gobierno ,  y  para  corregir  gubernativamente  las  faltas  en  los  ca- 
sos en  que  su  represión  les  esté  encomendada  por  las  núsmas* 
leyes." 

En  prímer  lugar  nos  parece  incompatible  con  el  régimen  de 
las  garantías  constitucionales  el  que  sin  forma  de  proceso  y. 
tía  decirle  siquiera  el  motivo  pueda  estar  preso  un  español  por 
espacio  de  un  mes,  ó  ser  penado  con  1000  rs.  de  mulla.  Esta 
arbitrariedad  no  se  concilla  bien  con  el  articulo  constitucional  que 
dice:  «No  puede  ser  detenido,  m  preso,  ai  separado  de  su  do- 
micilio ningún  español,  ni  allanada  su  casa ,  sino  en  los  casos  y 
M  la  forma  que  las  leyes  prescriban.»  Esta  dispoüciOQ  supone 
que  las  teyes  han  de  prescribir  formas  tutelares  sin.las  cuales  no 
deba  ser  privado  ningún  ciudadano  de  su  libertad,  y  por  con- 
siguiente no  es  conforme  con  ella  el  no  prescribir  ningunas  for- 
mas, como  sucede  en  el  caso  de  que  tratamos.  En  Francia  la 
pena  mayor  que  puede  imponers6  sin  forma  de  juíáo  es  una 
inulta  de  5  francos,  y  aun  en  este  caso  se  da  recurso  de  casa- 
ción si  hubiere  habido  abuso  de  autoridad. 

.  Pero  aun  prescindiendo  de  estas  consi{JeracioQCS ,  que  no  de- 
jan de  ser  importantes  en  la  materia ,  creemos  indispensable  ad- 
vertir que  la  adición  hecha  nuevamente  al  art.  493,  ó  no  tiene 
sentido,  ó  deroga  la  mitad  del  libro  S."  del  Código,  y  una  bue- 
na, parte  de  la  ley  proyiaiona].  Si  las  disposiciones  de  este,  libro 
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tío  excluyen  ni  lioillati  las  atribudones  de  la  administración  para 
dictar  bandos  de  poScia  y  casügar  gubernaüvamente'  las  (altes 
en  los- cosos  en  que  bu  represión  le  haya  ndo  E^omendada  por 
leyes  especiales ,  están  demás  todos  los  artículos  dd  Códie:o  que. 
tienen  por  olqjeto  reprimir  aquellas  follas  que  antes  castigaban  cor- 
recciondmente  las  autoridades  administrativas.  £n  su  coosecuen- 
eia ,  debemos  tomar  por  norma  la  ley  de  2  de  abril  y  la  de  S 
de  enero ,  para  saber  cuáles  son  las  (altos  que  se  deben  corre- 
gir por  el  régimen  antíguo ,  y  cuáles  por  el  moderno.  En  la 
primera  de  estas  leyes  hallamos  que  tos  Jefes  políticos  deben  cas- 
tigar gubernativamente  todo  desacato  á  la  rel^oa,  ,á  la  moral  ó' 
á  la  decencia  pública;  las  Ittltas  de  respeto  y  ebediaiaa  á  su 
autoridad,  y  lius  iotivcciones  de  las  tey«8  y  légiamealos  de  po- 
licía. Ahora  bien  ,  enel  libro  3.«4pl  Código  se  castigan  asimis- 
mo k»  desacatos  contra  la  región ,  la  moral  y  la  decencia  pú- 
blica ,  y  la  mayor  parte  de  las.  bitas  que  suden  ser  objeto  de 
los  reglamentos  y  ordenanzas  de  policía ,  las  cuales  deben  sw 
penadas  por  ke  alcaldes  en  JuMo.  verbal ;  luego ,  d  á  pesar  de 
esto  se  considera  vigente  la  ley  de  2  de  abril,  es  menester  con-, 
sid^ar  lierogados  todos  los  artículos  del  Código  que  tratan  de 
dicha  materia.  Los  alcaldes  pueden,  segua  la  ley  de  8  de  ene- 
ro, castigar,  con  multas  que  no  excedan  de  35  duros,  muchas 
infracciones  de  polida  comprendidas  después  en  las  .disposicionea 
dd  Código ;  luego  estas  también  ddien  considerarse  abolidas,  co- 
mo las  anteriores.  Asi  se  dará  el  absurdo  de  que  una  ley  an- 
terior derogue  á  otra  posterior  que  le  sea  contraria.  Y  como  la& 
ordenanzas  de  policía  eqeleo  variar ,  según  los  pueblos ,  de  mo- 
do-que  en  anas  se  previenen  y  cas^n  (Utas  de  que  en  otras 
no  se  hace  mención,  resultará  que  unas  mismas  disposiciones  d^ 
Ubro  3.'  tendrán  aplíeacion  en  unos  pueblos »  y  no  en  otfos,  quQ 
aquí  se  castigará  una  (alta  gubernativamente ,  y  mas  allá  no  se 
podrá  proceder  contra  la  misma  sino  por  la  vía  judidal ,  y  que 
■Q  mismo  hecho  podrá  ser  castigado  en  distintos  lugares  de  una 
misma  provincia  con  pena  diferente,  según  que  la  casualidad  lo 
haya  ó  no  colocado  en  los  reglamentos  municipales  de  pc^cía* 
No  podemos  creer .  que  haya  sido  tal  absurdo  el  objeto  de  los 
reformadores .  del  Código ,  y  sin  embargo  ,  esta  será  la  oonsa- 
euencia  necesaria  de  dedarar  que  sus  disposldones  no  exduyen 
ni  Ihnitan  tas  atribuciones  de  la  autoridad  administrativa  con  arreglo 
á  las  leyes  citadas  do  8  de  enero  y  2  de  abrü. 

t/Í9»  supongamos  vigente  todo   d  libro  3.^,  sin  peijuicíQ  de 
las  IbcuKades  gubernativas  de  la  administración,  y. de  las  judi* 

TOMO  VIII.  Vf 
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ciules  (¡ue  tienen  tos  alcaldes  por  hi  ley  provisional.  Ea  estesu- 
pueMó  -sé  pueden  castigar  las- faltas  gdbemMiraRiente  por  losat- 
ualdes'  a  aled)Ml-céiTegid6res  y  p6r .  lús  ^bertiadoi^  de  pro- 
vttjfciai  <na  tela  penaé  qué  rmpeircivBffleítla'estéautQTieadDá apli- 
car cada  uno,  ó-bteír  judiñalnyeiite  y>ot  los  tenientes  de  alcalde  ' 
y  pot  el  lUoatde  "mifimo  ,  i  prevención  con  eKos ,  apScéndt^ 
las  pents  dfeF  bodigo.  I^ero  coniO  Ta  le;  ao  diciUn^e  casos  ni 
clrcunítMciflS ,  re^tita  qiie  toá«  las  IblUs ,  éual(}iifera  que  sea 
slT  naturaleza,  pueden  perseguirle- y  penarse  d«  cualquiera  de 
estos  '  inódofl  ,  lo  cual  dará  '  tugar  A  ndl' conflictos  7  cuestiones. 
I5nós  dfráh:  esti  vigente  Ib  ley  «fue  aúlbuye  al  alcalde  la  Tacol' 
itid  de  castigar  tal^blta  gubernaSVamente ; '  otros  aoitestarin :  no 
se  U  derogado  «xprísainénte ,  como-  Mría  ménesticir ,  la  ley  pro- 
v»ionirf  de  19'  de  mano  de  tStS- , '  que  :nianda  eonocer  por  Ja 
vía  jBifieltí  de  esa  íniSma  rSIla.  ¿ftiAl  de  estas  pretenwones  pr«- 
vatetíerá?  Amibas  (itinen 'fbndiméntici,' y  sin  embaí^  ,  son  con- 
tradictorias. ' 

Atm  baca  mayor  él,  oohflieto' cuando  se-  trate  dé  unafaUaque 
de¡boH(i«0r  oastigiada  gubeniaüvamente  con  arreglo  áJaleydeS 
de  enero,  y  A  lo  oual  beSalael  Código  conjuntamente  las  penas 
dC'  arpéBtff'  y  niBftia.-YWfle-  ha  -rtst*  que  »  según  !a  referida  ley, 
no  pfitMlen-40í('BlDÍIdM  ItflpotiSf  g(fberaatiTátai«nta'  mas  penas  que 
ta*WfHaj,y'nunb«  la  de  aíresto.'¿Cónio:se  castigsírif',  poes* aque- 
lla fahaí'iISubesriMtívamente' y  por- ot  alcalde»  No,  porque  está 
aateridad,  nO  po^leMo;  ^«egan  la  misma  I«y  4e  8  dK  enero,  apli- 
ear '«ti arresto.  'no"puede  írbponer'áM  antor  la  pena  de  la  ley. 
¿Gubornatlvamonie' tambt^  por  eljelle  poÜtiCo?  No,  porque  se 
tratii  d«  una  InfraeoíéR  que;  Begunla  ley  de  %  de  abril ,  no  es 
¡de  sn  ooinpetentín.  £fddlcialniente  por  el  teniente  de  alcaide,  "i 
preveoeton'Con  el  atoalde?  No  ,  porque  está  declarada  en  su  fUer- 
ta  y  vigOT  la-ley  ie'S  de  enero  ,  qué  mandaba  corregiria  gu*- 
bemáüvánientei.  Lnegb  la  falta  de  qa«  se  trata  no  puede:  ser  le- 
gatniente  castii^adá  dé  ningnn  modo,  porque  ninguna  autoridad 
tienft'jurisdiocldn  b&stuite  pare  elto. 

£sta  «ontradicóion  resufta  de  haber  adicionado  en  la  forma- 
que  henw»  diolio  «I  art;  493  sín  tener'en  cuenta  la  ley  provi- 
sjonal  qne  dispone  'la  manera  de  proceder  en 'el  juicio  de  faltas 
ni  ]a' extensión  de  lis  atribuciones  concedidas  á^  alcaldes  yi  . 
los  jefes  políticoa  an  las  leyes  anteriores  al  Código.  Pora  que  des- 
aparezca y  evitáis  las  cuésliOnefi  y  conflictos  á  que  van  á  dar  lu- 
gar, podierk  segiurse  uno  de'  estos  tres  sistemas:  ó  que  todas  las 
bitas  eompreadidas  en  tH  Meo  3.*  se  persigan  y  castiguen  judi- 
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cialmente  ifo  íá'inanéia'eslaBlcctdiien'Ta'féy  provTsroiiár:~5''qüe 
todas  se  corrijan  giibématlvamente  por  los  agentes'  de  la  admi- 
nistración y  con  arregilo  á  las  leyes  antiguas:  6  que  las  mas  gra- 
ves se  castiguen  del  primor  modo  y  las  menos  graves  del  se- 
gundo. El  primero  de  estos  sistemas  sería  el  mas  conforme  á 
los  buenos  príneipios;  pero  no  fnsisUmos  sobre  ¿I  atendidos  los 
antiguos  hábitos  y  la  sitaacion  particular  de  nuestro  país.  Si  el 
segundo  ^sfeBB&  sa  R^^ara'<«beiji?3úpi1tftte'^i)t»9tild<goto<la 
la  parte  de-  la  ley  (HwÁiétatittue  IjÚa'  deü^i^  do  Ü»  Mtaa. 
Para  establecer  el  tercer  sistema,  que  es  el  quft  nos  parece  hoy 
mas  conveniente,  sería  necesario  empezar  por  distinguir  eon  toda 
precisión  las  faltas  que  se  hablan  de  corregir  gubernativamente 
de  las  que  hubieran  de.  seilf -pDr4«.<riftO"die}al.  Para  este'fln 
,  servifia  mucho  la  división  que  hacia  el  Código  de  faltas  grmes 
y  meno$  grava,  que  fué  suprimida  por  el  decreto  de  21  de  se- 
tiembre de  1846.  Restablecida  cs.la  división  se  podrían  calificarde 
faltas  graves  todas  las  que  mereciesen  arrosto  y  multa,  ó  arresto 
solamente;  ó  multa  que  escediera  por  ejemplo  de  cinco  duros;  y 
de  faltas  menos  graves  todas  las  que  mereciesen  multa  basta  di- 
cha cantidad  y  repreneion.  HMho  asf'teKHria  "íslA'niMmia.  ÜM^ 
sion  para  di^ngufr'lss  Mtos'<tfue  hHUandé'Mf  BaAtl^Ma»  por 
la  Via  judicial,  de  las  que  daUwM  MrlO'f)t)r>(ií4^nictlv&;  y 
se  diría:  de  las  faltas  graves  conozcan  los  alcaldes  con  apelación 
á  los  jueces  de  primera  instancia :  de  las  faltas  menos  graves 
eonozcao  guberaalivfun^t^  las .  «i^^rídt^df^  «tJi^goúttaUvfs.  Asi 
no  ofrecería  la  ^enoc  duda  e|,  jielJemtintu''  )a,iC9iK|pet^KCM  jsob^ 
esta  materia^  y  se  lograría  do^íje^)  de  faejJiMr'l^  at^CAciipt^idel 
las  penas  leves  y.  d^  no  dar  lu^r  ¿.  ^O^t^oae^en  'PBgpc(f)s  ch; 
poca  cuantié.  :(Se  ,tWií^?MflVÍ).       ■, 
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Pora  firaetiearcbnu  en  Im  riot  dando  urtd  direeeim  détenninada 
doaagutuó  hueer-eutUquitreariacioa  esencial  en  «m  márgeaet 
se  nectatA  aiitari%aeion4el  yoMerno. 


1.a  real  órtcn  de  14  de  mano  de  1849  exije  autorización  real, 
previa  Instrucdon  de  expediente  para  establecer  cual<iuier  empresa 
de  interés  privado'  que  ten^  por  objeto  ó  pueda  hallarse  en  rela- 
ción inmediata  entre  otras'  cosas,  con  el  uso,  aprovechanüento  y 
distribución  de  las  aguas  de  tos  ríos,  sean  ó  no  navegables  ó  flota- 
bles ó  con  la  construcción  en  los  mismos  de  cualquier  especie  de 
obra  nueva  inclusos  los  puentes  de  todas  clases :  disponiendo  tam- 
bién que  en  los  expedientes  que  se  formen  se  g;uarden  ciertas  forma- 
lidades á  íln  de  que  las  corporaciones  ó  particulares  que  se  juzg^uen 
peijudicados  deduzcan  sus  reclamaciones;  y  que  en  el  caso  de  que 
el  proyecto  tenga  por  objeto  el  establecimiento  de  nuevos  ríelos,  se 
foiTüe  un  expediente  igrual  en  las  provincias  por  donde  aguas  abajo 
atraviese  el  rio  que  haya  de  suministrarlas ,  ó,el  de  que  fuere  anuen- 
te inmediato.  Por  consiguiente  los  ayuntamientos  y  autoridades, 
provinciales  son  incompetentes  para  hacer  esta  clase  de  concesiones 
y  son  nulas  las  que  hicieren ;  pero  al  mismo  tieinpo  es  de  advertir 
'que  no  la  autoridad  judicial  sino  la  administrativa  puede  anular  las 
que  lucieren  compeliéndoles  á  que  no  traspasen  sus  facultades.  Así 
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es  que  el  que  se  sienta  peijudieado  por  un  «do  ^  erta  clase  debe 
inlontar  su  revocAcioo,  no*  por  la  vis  dd  interdicto  judicial  sido  por  la 
administrativa  y  eo  loa  términos  que.  dispom  ta  real  orden  citada 
de  14  de  marzo  de  1846,  esto  es,  coosignánddla  en  el  expediente  que 
se  debe  formar  i  fin  de  que  el  gobieino  la  oig&y  la  aprecie. 

En  27  de  octubre  de  1848  interpuso  Fraaósca  Albo  y  Caivaria 
anteel  juez  de  primera  ínstaacia  de  Vidí  tolo^^ieto  de'denuncia  de 
nueva  obra  por  iiaberae  comenzado  aqi^la  misma  noche  la  c(hib> 
tnieeion  de  una  presa  en  el  cauce  del  Quer ,  término  de  San  Juan  4a 
Vilatorta,  un  poco  mas  abttjo  delaAieBleéela'N(^era,  con  el  ob- 
jeto de  desviar  sus  aguas  para  conducirlas  al  Manso  Altarriba ,  pro* 
piedad  del  marqués  de  Sentmonat,  con  lo  cual  se  la  perjudicas  en 
el  molino  de  su  propiedad  esCableeido  en  ia  parte  infaiior  de  la  [vesa 
porcooeesion  del  real  patrimonio  en  iftl6.  Admltído  el  in'terdiotd 
por  el  juez,  y  verificado  en  virtud  de  árdea  suya  d  embas^  de  la 
obra  por  el  ílcalde  de  San  Juan  de  Vilatorta  á  mismo  día  S7 ,  segan 
oficio  eu  que  así  se  lo  manifestó  este,  el  simiente  38,  sin  observación 
de  ninguna  especie,  compareció  de  nuevo  la  interesada  pidiendo 
la  restitudon  en  el  uso  de  las  aguas,  parque  la  presa  h^da  que* 
dado  concluida  en  la  noohe  del  37,  lo  caal  le  Alé  concedido.  La 
qecucion  de  esta  providencia  prodqjo  por  parte  del-  apoderado' 
del  marqués  la  interposición  en  SO  de  noviembre  del  recursode- 
nulidad,  que  le  fué  denegado,  y  el  de  apelación  que  le  fué  adral^ 
tidoenun'soloefecto;y  porel  alcalde  de  San  Juan  de  Vilatorta  la' 
comparecencia  en  autos  en  4  de  diciembre,  oponiéndose  i  todo  pro- 
cedimiento ulterior,  porque  la  restitución  atribuía  á  la  reclamante  un 
derecho  que  no  la  pertefleda ,  siendo  como  era  del  pueblo  el  terreno 
donde  se  habia  construido  la  presa ,  y  formar  esta  el  paso  al  abreva- 
dero común,  cuyo  paso  se  había  querido  salvar  de  las  avenidas  con' 
la  construcción  de  dicha  presa.  Desestimada  esta  pretensión,  pidió' 
mejora  del  aulo  el  mismo  alcalde  el  ft  del  propio  mes  de  diciembre,' 
expresando  que  la  construcción  de  la  obra  habia  sido  autorizada  por 
el  ayuntamiento,  y  formaba  iin  camino  público  ademas  del  paso  para 
el  abrevadero ,  debiendo  separarse  este  pimto  abscriútamente  del 
aprovechamiento  de  aguas  por  el  marquesa  coosecuencia'de  dictii: 
construcción ,  á  lo  cual  se  mostraba  ageno  el  ayuntamiento ;  y  deses- 
timada esta  pretensión ,  se  interpusieron  por  el  alcalde  con  igual  re- 
sultado los  mismos  recursos  de  nulidad  y  apelación  que  anteñor- 
meote  habia  deducido  el  marqués.  Cuando  iba  á  llevarse  iehctola' 
demolición  de  la  obra  provocó  el  jefe  político  de  Barcelona  una  com- 
petencia, apareciendo  de  su  expediente  las  comünícaeicuies  que' 
siguen: 
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'•W-  Uaaildalltdde  exprsudsJt  caqueinuuüfieslB'Con  fecha  18 
d6«9VÍHBbfe  tiniDf'Mgnn.  aCi^ctteUdádael  tS  cM  misniD,  reünidii 
«ftaywilslRiento'baíitmprMidaDpia^'  hkbia&ooildado que  acto  eonti- 
nqe  ^eeXta^tbese^Diét  libro  deacuerdos  ei  pámtj'soqae  á  mecRados 
de  ocluhireullanbrrienpffesemid-dé  lo«  .prdpiebicios  qo&  se  nnm* 
fanui^r  AtFm;.fe  ooBMdióiat  apoderado  de)  tturqdéa  pora  c|ue  cons- 
Uuyéseunapre8MeÉ.,BlL]u^.en''quotBe  eboalrayó  én  la  tnafiana 
éd<27dd'pnif>n  mes  fliiFa oondveir al  Manso  de  Attarhba,  de  la 
fMpiedad  de' diijhoiinM)()iiésv.lá3  aguas  del  (^oerite  lafueale  llamada 
áéü'NaguerayotffcSMMpMUai'buyopersBaose  había  concediSA 
ptt^évatmaolt  omlá'cdndiehinids  qaa  ocvrtesen  de  cuenta  del  mai^ 
quóslps^aGLofldentacouebñon,  los  deluTeglode  laa  fljdnlesip^' 
bfioasdeitHiB&lo'páravbnivattriacaballeriáa;  loa  qgeocbsÍQoaree] 
kt»er«^tko  UabbavadérOíyidOHintiMqaQ  Iba  por  «neima  déla 
pl«sbpa«LlleKat-áaqBet'ViBrísSrte'á  ViUaHéonH,  los  del barAnes 
dcolaBCtÜDii  dala  mcbqU»  MtmUiba,  entre  el  puetaUr  y  tapresa^  á 
ia.de  qtia.li«  ceiUittuaSen  «aiíAiido- las  Bvanidas  ioa- daños  qae  bastar 
cAbHalaahabiaBpE«dudidcv«BÍaairuénte8pDbticas;t9dO;lDcual  aata- 
bacoa'itiidfteldmDe.Ift'.acftanion  del  aMa>  añadiéndose  ^oi ella 
mm  iil  n^iiaÉiiiiiiiillfi  I  i^iiilm  ^OBeimaiquásaoBstrulriai  úgiistA  j 
diSposloict&deluilBinpy  <eDl)raw«uoa  ptfred.paraimptdir  qtwlas 
a^a»del'QUeí>penUrwtaii'GOilaafli8ate8públiCRS,conit]  tambieit  cpie 
ptvdeiitaria  .laa<aiieola«  detodaa  tas  obras  refecidas  para  bécérlaí 
oonatareact  ibiUDO-lÉffti  á  loeéleeto8opor^oo&;  euya  acia ta  Gr- 
.  maroQ  con  lo»^  danés  cpac^)de8  él  apoderado  dd  marqués  y  euctro 
tMtigoa,  e)  LonieateíalCaUey  el  t^dof  primero, «dviriiendo  aqiid 
<(ue  no  había  ottto  t|ilese>oeMnrada  el  anterior  eonvemo,  y  estoqué 
BO  quecia  que  la  eofleeaioa inorase  perjuicia  á  mngon  propietario 
da  Ifl  jurisdieciou;  despudn  dallo  cual  aianfílesta  d  alcalde  que,  pres- 
cindiendo del  título  expddiiio  «a  tiempos  reibotoa  pord  real  pa- 
tfiWDnifl'á'  fatfop  ^dd ÁarqaéapeDa  oonsttatr presas,  abrir  sai^ns  y 
)Mkeereiuao4)tte  estiiMreleodvetlietitede  laiasaaSddQuer,  déla 
fttCfitodela Hoguera  y  oUbfi,  pingun  perjuicio,  «ao  antes,  bien  vtn- 
l^as.tAaegUian di  páblim  de laS'«braS' referidas;  Rendo  fomasno- 
taUa:Ja  de  (^w,  oonduedas  Ins.a^asá  labcredad  de  Altarríba, 
■ohalJia/,Qailvert«iúitn.hKcrta:  una  porción  de  terreno  contiguo  al 
pueblo»  y  disitibuidvya  entre  sus  habüaide»,  coalooaal  se  asegura- 
ba eliafaasto^e  bortaiíaB  y  iQgbmbrcs,  de  que  carecían  aun  en  los 
neranofl  maafaúiBCdas;  todo  lo  caal  hacia  pifaschta  i  dSclio  jefe  para 
que,.de  flonfonnidad c0n<io.prwreoido  en  lastüsposidónesvígentes, 
s«6irviee«8aBcionarcan  suaproba^n  elpemiso  otorgado  á  me- 
diados de  octubre : 
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2.*  Vif  o&cio  ¿el. jefc  jwIíUqd  al  j^e  ,«^vU  á^  MaarvUi  A^  ^^  ^ 
del  luispia  mee ,  remiUéodole  la  jCflflWHÍQft^úin  interior  pM»  .fiiu«  fioa 
iu-reg:loálpinandadoie«ja  r4alórdia»:de.l4.ile,  marsqdfi  lÍM,fQf 
masa  el  op^rLuqo  expedkiW«,  y  prsvjoi^M  eftU»  ,9M^&  cow»:M  «Jb 
calde'que  la oomesfoo, dp.iiguas.de Iqs nios np  ^de  la,|Unl)U()iM)  dft 
UD«yuiilaiiuen.U>,sin»d^gol:«Íerno:.  :    .  i..,,  -,.,>' 

.  3-'  OUú.o&cio.  del  .expresad»  alcalde  de.  t4:d«  -dicMinl»»  i^n^ 
diato  participando  al  jefe  poliUco  4V«:  ^  mediado^deofil^bFe  aot»;) 
rlor  Be  haUa  poe^entado  á  aquel  ayiiAÍ«>H)isi!lQiiel'  ^oderAdodel 
marciués  de  Sentmsnat  orrQcfeido,m^Qrar,  tti^i^BiafiaU  el  paso  fá-, 
blicodel  Uurentedel.QueE,  for-íA  ¡qiWise.wpdMPienJaseaballedaa-Bl 
abrevadero públic&cantigitia  áiAs;foet4*».<4eLpuabW>Cí>locftii^ajde- 
mas.  ea  et  .misino;«UO'  algunas,  piedras  qua^^ir vienen  cQmo  4e  pueole) 
ó  palanoap<)r  donde  pudiesanA^Jir  lo^  vepinos  {tV^TF^  sqe  faflaas  y  olcoff 
objetos,  euyo:  ofrecUnÍQQt»  hal>i$;aiís9l»iiíi  imus  SH9lwaA4HeU«  COI'-, 
poracion  porque  lepi:o4ue*ft-<tt>«hQr^L(le:la%9<w«8  4ue.SDU9}iiunt«^ 
tenia  queiDVE)rü{  para  iiep««ir  bis  HKfay^'^'^.^  que  (tn  dicha  pa^ 
ocasioQRbaDiias.ave^tdas'deL torrente  dejándole  intca«sital^;  mas 
que  eje¡cutada  la  obra  ¿  Qosseouaacia  de  que  P9t  eUael  morquésde 
Senlmanat  podía  aprpv^««^arjnaa  «PtBodMD^tejlaB  ,98iias.4el,  tor^ 
r^Dle  y  fuente;  del  pueU»',  ^bUa  aQVi^'fl''  4Q^  tí  JBeü  Josa  SerrEisr- 
3eBlÍtyF{ancisc4  AJbQyCalv«fi»,  . aligando,. oqu^  q«e.  psrte.dala, 
obra  estabaiencJavada  en  temnoi  dp  sn  perteoencia,  y  ^releodiendo, 
esta  que  por  medio  de  ella  trataba  el  marqués  de  distraerlas  agidas 
del  torrente;  sabré  lo  cual  diceel^ikalde  ;qufi]o  primero,  esdbsolit^: 
lamente  CaJso,  y  reapecte  de  lo  gegundoqueiiadatiene<que  ver.l». 
tatDOjistrtKaioiicaaelusaid^ las  agua». del  MH-rente,  pues  uoa  vea. 
privado  el.  siai^uós  (ú  baJua.dfirecbopai»  eSo)  de  abrir  acequiai en, 
U Qdlla del teirreDt»,^i8«urrisn.laaaguas.cDnio antes,  sinquepudíen; 
se  eatocvarbis.aqu(illa.m4Jorat.coticluveiidó  poducerle  pseaíSntB  b. 
providencia  judicial  de  demolición  y  su  compoiroeenoia  cajaieWv'Bia 
eliesuUadüi  qqa  aa  habiapE0puB8to,¿  Andequeretquirieseol  jiiez 
de  intúUeJp»,  oorpo  aisílo  acordó  y  veiiÁcó'.el  jefe  ppUti^ : 

4.*  £1  trasludo  de  este  al  alcalde  en  IS  d^PH^mp  #:imnhra,d«. 
la  cDtnunicacioD  dirigida  al  jete.eivU  de-  UfuveWi  da^ueaaha  htr- 
bladoense^undolugar^  .  ,    . .       ...:.■> 

&/  IJaopcjo  á  este  jefe;  civil  dingído  por  d. alcalde  en  ^%  de  ener 
10  de  1^,  en  qve  contestando  al  de  aciualla,  autoridad,  dfl;  IS.del 
mismo  comuoicándole  paxn  sv  cumplimteqtA  la  riespluqtoni  ex^tr^sado. 
_  deljefe  política,  Quiqifis^ta  qoe  creía  podrió.  ex«iKÍrsftl«  dapracticw 
las  diligencias  que  en  ellas  se  preveniAfl,  j^l^pe  el  ayuatam)ei)M>,  al 
floiwedef;  alii>«rc|ués  su  permiso  jwra,eowtri4i'.Ia.pre8B,nq  se  pro- 
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puso  ni  66  habla  propuesto  jamás  trasmitirte  dereclia  alguno  al  apro> 
vechftmientodelasEiguaB,  pornasqHe  d  interesado  te  hubiese  lie- 
vado  es  esto  la  ndra  de  conducir  estas  eoa  mas  comodidad  por  la 
aeequia  que  de  inmemorial  tenia  construida ,  solare  lo  cual  no  habia 
babido  de  parte  dd  ayuntamieato  conc«rion  ni  prolúbicion ,  &  cuyo 
oficio  se  decroló  al  már^n  que  se  instruyese  el  expediente  como 
medio  de  reparar  lA  (Uta  cometida  por  el  ayuntamiento  en  no  haber- 
lo verificado  antes ,  y  de  acreditar  en  la  forma  debida  io  mismo  que 
se  decía  en  la  comunicación.  En  la  snstaneiacion  del  conQlcto  pre- 
sentó ei  alc^e  teMfanonio  del  acta  de  IS  de  noviembre  de  1S48 ,  á 
que  se  refiere  la  primera  ctmiaiiícaolon  de  que  antes  se  ha  liecho 
m¿ríto ,  y  por  parte  de  Francisca  Albo  y  Calvarla  se  hieo  constar 
por  medio  de  declaraciones  de  los  individuos  del  ayuntamiento,  en- 
tre otras  particularidades,  que  no  se  había  celebrado  en  d  mes  de 
octubre  acuerdo  alguno  para  los  efectos  y  en  los  términos  de  que  k 
tratabe,  &  consecuencia  de  cuya  justíñeaeion  dispuro  ql  jefe  político, 
i  petición  del  alcalde,  que  por  el  de  Tabemolea  y  con  asistencia  de 
escribano  se  recibiese  una  especie  de  contralnfonuaoian  sobre  aquel 
y  otros  extremos.  Dictado  por  el  juez  su  fallo  deelarájidose  compe- 
tate, y  confirmado  este  en  g^ado  de  apelacioa  por  la  sala  segunda 
de  la  audietieta  de  Barcelona,  ínnstió  el  jefe  político,  resultando  la 
competencia.  El  consejo  real  la  decidió  á  iáVor  de  h  administración 
disponiendo  Id  acordado  pOr  los  hmdamentos  agientes: 

I.»  Que  el  caso  en  cuestión  no  es  otro  que  el  de  concesión  de 
aguas  para  nuevo  ñego,  ya  porque  así  se  declara  expresamente  en 
el  acta  en  que  se  autorísá  la  construcción  de  la  presa,  ya  porque  es- 
ta clase  de  obras  no  tiene  mas  objeto  qué  dar  i  las  aguas  tma  direc- 
ción especial  y  determinada,  ya  finalmente  porque  el  marqués  no 
procedió  á  su  conslraceion  como  contratista  ó  por  unaeto  de  libera- 
lidad, sino  en  virtud  de  obbgacíDnaa  quese  impuso  en  compensación 
dd'beneSeio  que  redbia: 

a."  Que  por  lo  mismo  la  poseedora  del  mtdino  no  pudo  ni  debió 
inteitlar  la  revocación  del  acuerdo  administrativo  por  el  medio  que 
tiene  prohibido  ia  real  orden  citada  de  8  de  mayo  de  1S39,  sino  que, 
atemperándose  ala  aiplieablealpaso,  que  es  la  otra  citada  también 
de  14  de  marzo  de  1846 ,  mayormente  desde  que  el  jefe  político 
dispuso  la  rectificación  del  acto  eeenoiolmente  administrativo,  aun- 
que resuelto  con  notoria  inoompetencia  por  el  alcaldfr,  tenia  abierto 
para  deducir  su  quqa  el  expediente  que  dicha  orden  previene  y  el 
referido  jelb  mandó  formar,  donde  el  gobierno  la  hubiers  apreciado 
y  la  puede  apreciar  todavía  á  su  deMdo  (iempoi 
3."    Que  las  irregularidades  y  eOntradiooiones-qQe  aparecen  en  el 
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expedíante  de)  jefe  poliüco  reclamaa  us  examen  y  apreciAelon  se- 
parados, (Consulla  de  37  de  febrero  de  1850 ,  Gaceta  niím.  569S). 


Cuando  el  comprador  ie  bienes  nacUmatet  ha  tiáo  puesto  en  poutiom 
■áe  eüos  y  un  tercero  redama  eonira  la  cabida  y  linderos  que  te  Ut 
ka  atignado,  iqué  aiUoridad  debe  conocer  de  esta  euestiont  (Véase 
el  QÚm.  Xli  de  este  lomo ,  el  IX  y  XVI  del  lomo  7.*  y  las  citas). 

Son  g^ubernativos  los  expedientes  sobre  subasta  y  venta  de  bie- 
nes nacionalea  mientras  que  los  compradores  no  esteo  ea  plena  y 
efectiva  posesión  y  terminada  la  subasta  y  veota  coa  todas  sus  inci' 
dencias,  en  cuyo  estado  se  hallan  los  compradores  en  ejercicio  del 
pleno  dominio  y  los  bienes  en  la  clase  de  particulares,  pudiendo  por 
consiguiente  los  jueces  ordinarios  admitir  recursos  y  demandas  reía- 
livos  a  dichos  bienes  y  á  las  obligaciones,  servidumbres  ó  derechos 
á  que  puedan  estar  siuetos.  (Real  orden  de  25  de  noviembrede  1S39}. 
Por1o  tanto  cuando  no  hay  duda  sobre  la  cabida  y  linderos  de  una 
finca  nacional  vendida,  ni  diUg^Dcia  que  aclarar  6  determinar  en  el 
expediente  de  subasta,  es  completa  y  perfecta  la  posesión,  y  las  cues- 
tiones que  se  susciten  entre  el  comprador  y  un  tercero  sobre  perte- 
nencia o  extensión  del  dominio  debe  resolverías  la  autoridad  judicial 
con  arreglo  á  la  citada  real  orden ,  es  decir,  por  la  via  eontenaiosa. 

jPero  el  interés  que  tiene  la  hacienda  en  tales  casos  iMr  la  evic- 
eion  y  siuieamienlo  á  que  está  siyeta  será  una  razón  para  que  se  re^ 
serve  i  su  juzgado  privativo,  es  decir ,  á  la  subdelegacion  de  rentas 
d  conocimiento  de  estos  pleitos?  £1  cons^'o  real  ha  decidido  afirma- 
tivamente, decíarando  que  en  tales  casos  deben  conocer  los  Inten- 
dentes con  et  carácter  de  subdelegados  por  la  via  conteaeioia  y  d& 
ningún  modo  por  la  gubernativa. 

Entre  las  tierras  compradas  por  D.  Frutos  María  Sánchez  en  1848, 
procedentes  de  la  encomienda  de  S.  Juan  de  Lcon  y  Mayorga  en  el 
iérmino  de  Villibafie  y  Valido,  se  halla  un  trozo  de  valle  Itantado 
Canal  de  la  Iglesia  y  Cacho  de  Picón ,  en  el  cual  hizo  el  nuevo  dueño 
una  plantadon  de  chopos;  mas  comprnidiendo  osla  plantaaion  parte  . 
del  camino  que  conduce  desde  dicho  pueblo  de  Vitiibaüe  al  de  Vi- 
Uadangos  y  un  trozo  de  pradera  coouderada  y  aprovechada  hasta 
entonces  como  del  común  del  primero  de  estos  pueblos,  su  alcalde 
pedáneo  se  dirigió  al  jefe  político  de  la  provincia  para  que  dícteselas 
medidas  convenientes  par&  el  reintegro  de  dicha  usurpación.  £sta 
autondad  acofdó  que  acudiese  el  alcalde  de  Valdebrímbe  á  los  tri- 
bunales ordinarios  á  entablar  la  demanda  de  despqjo  en  el  juicio  su- 
marismo  do  posesión;  y  verificado  así  y  proveído  el  amparo  por  oí 
referido ^ez  de  primera  instancia  de  Valencia  de  D.  Juan,  le  requirió 
de  inhibición  el  intendente  de  León  á  excitación  de)  comprador,  fun- 
dado en  la  disposición  4.*  de  la  real  orden  de  26  de  noviembre 
de  1839.  En  vista  del  exhorto  del  juei  declaráadose  eompetoitc, 
resolvió  aqudla  autoridad  que  los  peritos  que  habían  verifleado  la 
tasación  para  la  veuta  pasasen  al  üigar  de  la  contienda ,  y  teniendo  í 
mrno  Tin.  M     .  " 
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hivliiael«xped]entoy  antecedentes  de  dicha  tasación,  maalfeUaun 
si  el  terreno  en  disputa  y  que  actualmente  poseía  el  comprador  era 
d  nüsmoque  tasaron  y  deslindaron;  y  evacuada  Ja  diligencia  afírma- 
livamente,  expresando  los  periláis  que  su  deslinda  y  tasación  lo  ha- 
blan fundado  en  la  declaración  de  los  llevadores  y  en  un  apeo  gene- 
ral de  ta  encomienda  de  1777,  insistió  el  intendente  y  resultó  compe- 
tencia. £t  consejo  real  por  los  ftmdamentos  anterioifmente  expuestos 
y  considerando  á  D.  Frutos  María  Sánchez  en  plena  y  efectiva  po- 
Msion  de  los  terrenos  líisputados,  decidió  esta  competencia  contra 
el  intendente.  (Consalta  de  7  de  mario  de  1850 ,  Gaceta  mím.  5707). 

xxzv. 

Lu  providencian  áe  la  admmilrama  aobre  materia  de  tu  eomptten^ 
eia,  aunque  sean  üegalee  en  el  fondo  no  pueden  ler  ataeadat  por  d 
tfiferdtcto  ptaetmo.  (Véase  el  núm.  1."  de  este  tomo,  pá^.  159y 

'    las  citas). 

Cnando  los  ayuntamientos  proceden  aTt>itraría  é  itegalmente  ert 
la  creación ,  repartimiento  ó  exacción  de  aribrtrfos  munfclp^es, 
pueden  los  que  se  crean  perjudicados  acudir  en  qu^a  al  gober- 
nador de  la  provincia,  pero  no  ala  autoridad  judicial,  porque- esta 
materia  de  arbitrios  municipales  es  toda  de  su  competencia.  Asi  lo 
disponed  articulo  SI,  párrafo  7.*  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1S4S 
cuando  declara  que  es  atdbucion  de  losayuntamientos  deliberar  con- 
formándose á  las  leyes  y  reglamentos  sobre  la  creación  de  arbitrios 
municipales  y  modo  de  su  recaudación,  comunicando  ios  acuerdos 
que  tomen  aobre  el  particular  al  jefe  político  sin  cuya  aprobación  ó 
la  del  gobierno  en  Su  caso,  no  pueden  llevarse  á  efecto.  Luego  aun- 
que el  acuerdo  del  ayuntamiento  sobre  esta  materia  sea  intrínseca- 
mente iiqusto  no  puede  ser  atacado  con  interdktos  por  recaer  en 
.  asunto  de  su  aUíbucion.  En  este  caso  tiene  completa  aplicación  la 
real  orden  de  S  de  mayo  de  1S39  que  prohibe  admitir  tales  recurso» 
contra  las  providencias  de  los  ayunlaraienlos  y  diputaciones  prorin^ 
citdes  sobre  negocios  de  su  competencia.  * 

Para  la  mayor  seguridad  do  los  caminos  en  la  feria  que  s«  ce-' 
lebra  dd  7  al  10  de  8etierabr&  de  cada  ano  en  Don  Benito,  dis- 
puso su  ayuntamiento  i  principios  del  de  1B48,  que  se  estaUecie-' 
sen  partidas  de  escopeteros  que  recorriesen  dichos  caminos  en  iH 
término  del  distrito ,  y  protegiesen  determinadamente  ciertos  pa- 
rages  peligrosos ;  y  para  atender  á  este  gasto  creó  (salva  la  apro- 
bación del  j^  político)  al  arbitrio  de  un  tanto  por  cada  puesto 
que  se  orioease  fuera  de  los  zaguanes  y  paredes  de  las  casas.  El 
dueño  de  una  de  las  de  la  plaza,  D.  Pedro  García  de  Paredes, 
creyó  perturbada  su  posesión  y  violado  el  derecho  de  propiedad 
por  el  acto  de  haber  cobrado  el  ayuntamiento  dicho  arbitrio  k  los 
qué  establecieron  sus  puestos  en  los  portales  que  tiene  dicha  finca, 
alegando  ttitre  otras  consideraciones  que  constantemente  hablan 
percibido  los  dueños  ó  inquilmos  la  remuneración  qae  k  ios  fe- 
riantes exigen  por  dichas  pueatoa  y  con  cuya  qofja  aeudió  t&  Juei' 
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'de  primera  instancia  de  Don  Benito ,  para  que  le  otorB:BBe  el  in- 
terdicto de  amparo,  Pero  antes  que  este  lo  acordar»  fué  reque- 
rido de  inhibición  por  el  jefe  poliüco  de  Badtúoz,  quien  después,. 
'4n  vista  de  las  conaidecaciones  en  que  se-  fundaba  la  deciantcioi 
que  .de  su  competencia  hizo,  el  juzgado,  deslsliÓ  de  la  suya.  Acor- 
dado el  amparo  de  posesión  acudió  el  ayuntamiento  de  nuevo  al 
jefe  político,  y  este  pasó  una  comunicación  aljuez  maniTestápdole 
las  razones  por  qué  creía  ct  asunto  de  su  atríoucion ,  y  que  no 
de^iia  haber  desistido  de  la  competencia  anterior,  concluyendo  per 
intimarle  la  inhibición;  sobre  lo  cual,  oídos  la  parte  y  el  ministe- 
rio fiscal,  proveyó  dicho  juez  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  por 
el  párrafo  3,",'  arU  3."  del  real  decreto  de  4  de  junio  de  1847^ 
no  procedía  la  competencia  nuevamente  provocada  ,  y  que  se  llé- 
vase á  efecto  él  auto  de  amparo.  Comunicada  esta  resolución  ól 
jefe  político,  y  expuestas  por  el  mismo  en  contestación  varia? 
reflexiones,  especialmente  sobre  qlie  su  oficio  no  era  un  nuevo 
requerimiento,  sino  una  aclaración  del  desistimiento,  y  acerca  del 
extremo  de  conlinuar  las  actuaciones,  determinó  el  juez  que  se 
remitiesep  los  autos  al  ministerio  de  la  Gobernación,  cuya  provi- 
dencia fué  apelaSa  por  la  parte,  y  declarada  sin  efecto  por  fa 
sala  segunda  de  la  audiencia  de  Caceres,  mandando  al  juez  que 
la  dictase  de  nuevo  con  arreglo  al  real  decreto  antes  citado.  £ñ 
cumplimiento  de  este  fallo  lo  dio  el  jueí  de  primera  instancia  admi- 
tiendo la  competencia ,  y  mandando  remitir  los  autos  con  suspen- 
sión de  todo  procedimiento;  cuya  providencia  fué  confirmada  pol- 
la sola  referida,  en  virtud  de  apelación  del  ínter  esadOf  verificán- 
dose dicha  remesa  y  también  la  del  expediente  por  el  JiCfe  poli- 
tico.  El  constyo  reardecídió  esta  competencia  á  favor  de  la  ad- 
ministración, consiiderando :  l.<>  que  el  reparo  puesto  por  i).  Pe- 
dro García  de  Paredes  al  acuerdo  del  ayuntamiento  de  D.  Benito, 
no  Alé  ni  pudo  ser  que  versaba  sobre  cbsa  de  que  no  se  hallaba 
encargado  por  la  ley  cuando  tan  terminante  y  aplicable  al  caso  es 
la  de  8  de  enero  de  1845  en  el  articulo  y  párrafos  citados ,  sino 
que  era  injusto  en  cuanto  se  estendía  bX  terreno  que  constante- 
mente se  habla  respetado,  y  él  habla  aprovechado  como  parte 
del  área  de  la  casa,  y  de  consiguiente  de  la  exclusiva  pertenen- 
cia y  Ubre  disposición  de  su  dueño:  2,*  que  por  lo  mismo  fué  Ip 
justicia  intrinscca  del  acuerdo  en  esa  parte  de  aplicacioti  lo  que 
Paredes  quiso  poner  en  tela  de  juicio,  para  lo  Cual  debió  acudir 
á  la  administración  y  no  al  juez  de  primera  instancia,  porqué 
á  este  no  le  permite  la  real  orden  citada  que  interponga  SU 
autoridad  eri  forma  de  interdicto  en  casos  de  tal  naturaleza:  3.°  que 
la  razón  de  que  una  providencia  administrativa  ofende  ó  menos- 
caba el  derecho  de  propiedad  no  legítima  et  uso  de  los  interdic- 
tos, sino  solo  el  recurso  á  la  administración  misma  ó  el  corres- 
pondiente juicio  ordinaria  ante  la  autoridad  judicial ,  conforme  i> 
la  citada  real  orden.  (Consulta  de  15  de  marzo  de  1850,  Gaceta 
número  5714). 
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moiOei  de  propiedad  partieular  por  la  parte  en  que  eonjtnm  eem 
loi  del  Estado,  loede  bmmeblosy  lot  de  loeedableeimteíaotpú' 
bUeos.  (Véase  el  núm.  XXJ.  pág,  375,  lomo  6.'  y  lae  citas). 

Es  atribución  de  los  comÍBaríos  de  monles  proceder  al  desin- 
fle y  aiaojonamiento  de  los  del  Estado,  los  de  propios  y  comu- 
'ves,  y  los  de  los  establecimientos  públicos,  con  sujeción  al  regla- 
mento especial  de  la  materia  (Reglamento  de  24  de  marzo  de  1846; 
art.  20,  párrafo  2."J.  £1  reglamento  especial  á  que  alude  esladic- 
ponciOD ,  es  la  instrucción  de  7  de  abnl  del  mismo  año ,  cuyo  ar- 
ticulo 1."  declara  atribución  de  los  jefes  políticos,  como  encarga- 
dos de  la  administración  civil  en  sus  respectivas  provincias,  el  des- 
linde de  los  montes  del  Estado,  y  de  los  que  oenflnan  con  ^os 
en  lodo  ó  en  parte,  ya  pertenezcan  á  los  propios  y  comunes,  ya 
&  las  corporaciones  y  establecimientos  públicos ,  ó  ya  á  los  par- 
ticulares: y  los  orts.  12  y  13,  disponen  que  en  el  caso  de  que 
en  estos  deslindes  liechos  por  la  administración  no  se'  avengan  las 
partes  disidentes  á  excitación  del  comisario,  ni  se  conformen  con 
la  resolución  gubernativa  del  jefe  político,  puedan  usar  de  su  de- 
recho ante  los  consejos  provinciales,  quedándoles  reservadas  para 
otra  clase  de  juicio  las  cuestiones  de  propiedad,  las  cuales  sin 
embargo  ño  puedea  llerarse  á  los  jueces  de  primera  instancia,  á 
cuya  jurisdicción  pertenezcan  los  montes,  sin  que  antes  se  baHe 
eonduido  y  resuelto  el  expediente  gubernativo  sobre  su  pertenen- 
aa,  deslindo  y  amojonamiento.  En  confirmación  de  esto  dispuso 
La  ley  de  2  de  abril  de  1845,  art.  8,",  párrafo  7.*,  que  los  con- 
teos provinciales  oyeran  y  aliaran,  en  llegando  i  ser  contencio- 
sas, las  cuestiones  relativas  al  dedinde  y  amojonamiento  de  los 
'montes  del  Estado ,  de  los  pueblos  ó  de  los  establecimientos  públi- 
cos, pero  reservando  las  cuestiones  sobre  propiedad  á  los  tribu- 
nales competentes.  Por  lo  tanto,  siempre  que  resulte  que  el  monte 
que  se  trate  de  deslindar  confina  por  alguna  parte  con  otros  pú- 
blicos, á  la  administración  corresponde  decidir  todas  las  cuestio- 
nes que  sobre  ello  se  susciten  si  se  refieren  al  trozo  de  terreno 
por  el  cual  confltia  el  monte  de  dominio  privado  con  el  de  domi- 
ido  público,  y  á  la  autoridad  judicial  las  que  no  tengan  relación 
con  esuparte  del  apeo,  ó  bien  todas  cuando  versen  sobre  la  pro- 
piedad. 

A  petición  del  representante  del  duque  de  Frías  se  procedió  por 
«I  juez  de  primera  instancia  de  Escalona  al  deslinde  y  amqjonanúen- 
to  de  200  fanegas  de  tierra  que  aquel  posee  en  el  termino  de  dicha 
villa  y  sitio  llamado  de  los  Caseajalea,  concurriendo  a]  acto  entre 
otros,  el  teniente  de  alcalde  de  la  misma  por  lindar  aquellas  por 
una  parte  con  pertenencias  de  propios.  Esla  autoridad  contradtfo 
las  diligencias  luego  que  le  fueron  comunicadas,  acudiendo  des- 
pués al  gobernador  ds  Toledo  en  solidtud  de  licencia  para  con- 
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línuar  litigaado.  Mas  el  gobernador,  It^os  'de  concederla,  requi' 
rió  al  juez  de  inhibición,  fundado  en  el  art.  8.»,  párralb  7."  da 
la  le;  de  2  de  abril  de  1845 ,  y  en  que  se^n  constaba  de  in- 
formes mas  amplios  pedidos  al  ayuntamiento  de  Escalona ,  ade- 
mas del  reparo  que  por  él  se  había  opuesto  ante  el  Juex  de  qu« 
el  apeo  ee  habla  veríflcado  sin  exhibirse  ni  tener  á  la  vista  los 
títulos  de  pertenencia  del  duque,  debia  oponerse  ágquclla  dillgsn- 
da,  en  primer  lugar  porque  siendo  la  propiedad  del  duque  solo 
de  lOfi  fanegas,  segrun  constaba  en  el  catastro ,  el  apeo  compren- 
día 300,  ñendo  el  exceso  de  194  en  perjuicio  de  los  propios  é 
intereses  del  común;  y  en  segundo  lugar,  porque  con  el  deslin- 
de quedaría  privado  el  vecindario  del  aprovechamiento  de  herba- 
jes ,  bellota  y  monte  que  viene  disfrutando  de  Qempo  inmemorial, 
como  que  le  fué  concedido  en  todo  el  término  y  aldeas  de  su  tier- 
ra y  Jurisdicción  por  D.  Aironso  en  1465,  confirmándolo  el  mis- 
mo en  el  año  siguiente  y  D.  Enrique  en  el  de  1470;  y  de  hecho 
en  los  últimos  años  se  ha  subastado  con  la  debida  autorización  ud 
carboneo  en  los  montes  de  dichas  tierras  del  duque  y  otras  com 
Üguas.  Sustanciado  el  articulo  de  competencia,  no  se  alegó  por 
el  minislerio  fiscal  ni  por  las  partes  que  la  pertenencia  de  propios 
con  que  linda  por  una  parte  la  del  duque  fuese  tierra  llana  y  no 
monte,  en  el  sentido  legal  de  esta  palabra ,  sino  que  aditjeron  otras 
consideraciones  para  negar  que  la  idisposicíón  invocada  por  el  go- 
bernador tuviese  aplicación  al  caso  presente,  opinión  que  fué  adop- 
tada por  el  juez,  y  produjo  el  presente  conflicto.  El  consto  real 
lo  decidió  á  tavor  de  la  administración ,  declarando  que  esta  de- 
bia intervenir  únicamente  en  la  cuestión  «relativa  á  lijar  los  limi- 
tes de  los  terrenos  del  duque  por  la  parte  en  que  confinan  con 
los  de  Escalona,  y  reservando  á  la  autoridad  judicial  conocer  á 
flu  debido  tiempo  el  resto  del  apeo  y  demás  cuestiones  de  pro- 
piedad y  servidumbre  suscitadas  por  el  ayuntamiento.  (Consulta 
de  20  de  marzo  de  1850,  Gaceta  num.  5716). 

2."  Igual  resolución  ha  recaido  en  otra  competencia  sobre  el 
deslinde  de  un  corteo  de  propiedad  particular  que  confina  con 
montes  de  pueblos. 

El  juez  de  primera  Instancia  de  Almagro  procedió  al  apeo  y 
deslinde  del  cortijo  de  propiedad  particular  titulado  el  Terminillo 
y  Hoyas  de  Cámara,  confinante  con  los'baldios  del  Viso  y  la  Cal- 
zada y  las  encomiendas  de  Fresnedas  Bajas  y  Múdela ,  practicando 
fel  amojonamiento  con  asistencia  de  un  representante  de  la  ha- 
cienda pública  por  lo  que  respecta  á  estas  últimas  y  de  los  alcal- 
des de  aquellos  pueblos.  Y  como  estas  autoridades,  despues.de' 
protestar  el  acto  en  la  parte  que  les  concernía  y  por  las  razones 
que  expusieron,  acudiesen  al  gobernador  de  Ciuaad-Real  con  la 
pretensión  de  que  reclamase  el  conociniienlo  del  asunto,  lo  ve- 
rificó esl«  luego  que  supo  por  informe  del  comisario  de  monte* 
de  la  provincia  que  todos  los  terrenos  colindantes  deleortyason 
montuosos,  y  en  parte  lindan  con  un  monte  sumamente  espeso 
y  casi  impracticable  de  chaparros  y  otras  clases  d»  leñas.  Promo- 
vida competencia,  la  decidlo  el  eons^  real  á  íavor  de  la  admi- 
nittrtcion.  (Consulta  de  20  de  marxo  de  1850 ,  Gaetía  núm.  6720). 
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Corresponde  á  la  autoridad  judicial  el  eonocimiento  de  toda»  lar 
euetíiones  que  te  susaten  entre  lo*  patronos  y  la  adminislracion 
iofrre  la  itaeUaencia  é  interpretatioR  de  lat  fundaciones  de  los 
poíronatoí.  (yease  e!  núm.  X,  pá^.  298,  lomo  7."  y  las  citas). 

A  la  itdmmistracion  corresponde  el  protectorado  de  todos  los  pa- 
tronatos de  intorús  páh^co,  vigilando  e)  cumplimienLo  de  la  vo* 
kiatsd  de  los  fundadores,  tomando  cuenta  á  los  patronos,  y  re- 
moviéndolos cuando  lo  merezcan  ó  no  llevCn  le^timamente  el  ti- 
tulo de  tales.  Pcrij  si  con  motivo  de  alguno  de  estos  actos  se  sus- 
cita cuestión  sobre  la  inteligencia  y  valor  legal  de  lo  dispuesto  en 
la  fundücion  para  que  se  declare  en  su  consecuencia  lo  que  debe 
reputarse  como  voluntad  del  fundador,  solo  la  autoridad  judicial 
es  competente.  £1  fundamento  de  esta  decisión  es  obvio.  La  de- 
claración de  que  se  trata  no  puede  afectar  la  independencia  de 
ta  autoridad  administrativa  que  haya  dietado  la  providencia  orí- 
gen  de  la  cuestión.  Si  porfjomplo,  un  jefe  político  separa  á  un 
patrono,  suponiendo  que  con  arreglo  á  la  fundación  no  le  cor- 
responde (yercer  to!  derecho ,  y  el  separado  acude  á  la  autoridad 
judicial ,  presentando  la  fundación,  y  pidiendo  se  declare  que  él 
debe  ser  el  patrono ,  nada  puede  pei^udiear  at  interés  público  el 
resultado  del  litigio,  pues  si  el  reclamante  obtiene  una  declara- 
ción favorable,  y  es  ademas  persona  digna  nada  se  pierde  en  que 
continúe  administrando  el  pati-onato,  y  si  no  lo  es  por  cualquier 
concepto  puede  la  autoridod  administrativa  decretar  su  remoción 
■in  embargo  del  derecho  que  le  hayan  reconocido  los  tribunales. 
Aun  decimos  mas,  y  es  que  si  e!  patrono  destituido  omitiendo  ta 
vía  judicial  ordinaria,  reclamase  de  la  administración  la  declara- 
ción favorable  á  que  aludimos,  la  administración  no  podría  ha- 
cerla ,  y  tendría  que  suspender  toda  diligencia  hasta  que  la  dic> 
lase  la  autoridad  judicial.  Así  es,  que  prescindiendo  esta  auto- 
ridad como  debe  de  la  providencia  gubernativa  del  jefe  político, 
no  puede  suspender,  estorbar  ni  embarazar  directa  ó  indirectamen- 
te la  acción  administrativa. 

El  albacea  testamentario  de  D.  Cayetano  de  Sierra,  beneficiado 
.que  fué  de  la  im perla Mglesia  de  Sania  María  do  Palacio,  al  llevar  ú 
efecia  la  voluntad  de  éste  respecto  de  una  escuela  gratuita  de  niñas 
que  dejó  fundada  en  Logroño ,  nombró  patronos  de  ella  á  los  presbi- 
terosU.  Félix  Martínez,  D.  Lorenzo  Apetlaniz  y  D.  Roque  Hernaez, 
■advirtteado  que  á  su  fallecimiento  serían  reemplazados  por  el  cura 
párroco  de  dicha  iglesia  imperial,  su  prior  y  4  capitular  mas  antiguo, 
entregando  á  los  expresados  patronos  los  bienes  de  In  dotación ,  en- 
■ti^loB  cuales  se  hallaban  varias  casas  y  300  ducados  que  abonaba  la 
'cmnisaria  de  Cruzada  sobre  la  tesorería  de  Burgos.  HaUándose  ejer- 
«iendo  el  patronato  D.  Roque  Hemaez  por  si  solo ,  á  consecuencia 4^ 
haberío  abandonado  los  otros  dos  nombrados,  dispuso  el  jefe  político 
de  Logroño  que  cesase  en  estscargo  é  hiciese  entre^  del  estaUeci- 
miento  al<un-e<Kinom9dclt  meocionBda  i«dcsta  y  dos  suelos  mas 
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del  interesado;  y  como  este  acudiese  á  dicha  autorídnd  para  que 
modificase  gti  resdiieioD  en  vista  do  los  doeumentos  que  acompañó  á 
■uinslancia,  fué  esta  desestimada.  Entonces  compareció  Hernaez  an< 
19  el  juez  de  primera  instancia  de  Logroño,  proponiendo  demanda 
formal  para  que  se  declarase  qne ,  según  la  voluntad  del  fundador ,  le 
oorresgonde  ser  uno  de  los  tres  patronos  del  establecimienlo ,  apo- 
yándose para  ello  en  que,  si  bien  la  fundación  de  la  escuela  se  veññ- 
c6  por  escritura  pública  en  1803 ,  el  fundador  otorgó  con  poslenorv- 
dad  varios  testamentos,  y  falleció  bajo  un  codicilo,  por  los  euaJes 
fué  aquella  modiücada,  siendo  este  codicilo ,  á  que  da  el  csráo- 
ler  de  ñdejeontiso ,  el  que  produjo  su  nombramiento  por  el  los- 
tameatarío.  Noticioso  el  jefe  político  dé  esta  demanda ,  requirió  al 
ju» de  inhibición,  resultúido  la  presente  competencia.  £)  consto 
real  la  decidió  á  bvor  de  la  autoridad  judicial  simplemente  en  cuanb» 
ú  la  declaración  pedida.  (Consulta  de  27  de  marzo  de  1850,  Gaceta 
mimero  5730). 


iEl  art.  135  áel  eéáigo  penal  que  easliga  como  deHto  el  acto  do  impedir 
óíitrbarelejereieioaeleuuo,  ha  derogaáoelA." déla  ley  de  2  da 
abril  de  18^ ,  que  ateomendó  á  lo»  jefes  poUiicos  la  represión  y  eas- 
tígo  de  todo  desacate  á  la  religUmt 

Dice  asi  el  arL  135  del  códig'O  penal :  «Los  que  por  medio  de  vio* 
lencia,  desorden  ó  escándalo  impidieren  ó  turbaren  el  ejercicio  del 
caito  público  dentro  ó  fuera  del  templo,  serán  castigados  con  la  prf-, 
sion  corrección  al.  1  Se  si^e  de  aqui  que  el  conocimiento  y  castigo  de 
todos  los  delitos  comprendidos  en  la  anterior  disposición  ,  compete  á 
los  tribunales  ordinarios.  El  art.  i." ,  párrafo  4."  de  la  ley  de  2  de 
Hbrílcitada,  dice  de  esta  manera:  ^Corresponde  al  jefe  político: — 
*  4."  Reprimir  y  castigar  todo  desacato  á  la  religión,  ala  moral...  im- 
poniendo las  penas  correccionales  que  en  esta  ley  se  determinan  ,  y 
sometiendo  á  los  tribunales  de  justicia  los  excesos  merecedores  de 
mayor  castigo.»  Estas  penas  son  multas  que  no  excedan  de  1,000  H., 
y  en  caso  de  insolvencia  detención  que  no  exceda  de  un  mes.  De 
aquí  se  sigue  que  los  gobernadores  y  no  los  tribunales  deben  costígar 
Bumaríamente  los  delitos  comprendidos  en  la  disposición  anterior. 
¿Pero  hay  completa  y  absoluta  contradicción  entre  estos  dos  art^ 
culos? 

Al  dictarse  la  ley  de  2  de  abril  no  estaba  claramente  determinad» 
cuándo  los  desacatos  contra  la  religión  eran  merecedores  de  mayor 
castigo  que  el  que  pueden  imponer  los  jefes  políticos;  pero  el  código 
penaiha^ado  después  este  punto,  decidiendo  que  cuando  61  des- 
acato consista  en  turbar  ó  impedir  el  fuercicto  del  culto  publico  ,  y  se  * 
cometa  pormedio  de  violencia,  desorden  ó  escándaloseacastí^dof^on 
prisión  correccional,  que  es  una  pena  que'Vio  puede  imponer  el  jefe 
polilico,  y  medíante  im  procedimiento  que  solo  p\iede  seguir  la  auto- 
ridad ordinaria.  Luego  siempre  que  se  trate  de  un  desacato  que  de- 
ba Mr  comprendido  en  el  dódigo  penal,  debe  considerarse  dentado 
por  el  mismo  el  tfí.  4.*,j;>árrafo  4."  de  la  ley  de  2  d?  abril,  y  sqIo  s« 
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podria  Mtimar  Mte  vidente  cuando  el  aeioea  eaeHáoa  ,  áetáú  intA 
ftilta  no  pucd^  ser  comprendido  sin  embar^endiohoeód^.  DeaquL 
seiiiflcrequesiun  juez  de  primera  instancia  forma  causa  porundeliU>  ■ 
de  eiíla  especie  ,  no  puede  la  administración  suscitarle  competencia  , 
porqueen  los  juicios  crimínales  no  cabe  este  recurso  como  no  se  trate 
de  alg;un  delito  cuyo  castiga  esté  reservado  á  la  misma  administración, 
¿  como  no  deba  decidirse  por  esta  at^na  cuestión  previa  de  la  cual 
dependa  el  fallo  de  los  tribunales  ordinarios ;  y  ya  hoy ,  como'  se  ha 
demostrado ,  no  corresponde  á  los  jefes  políticos  el  easli^A  de  k)s  de- 
litos de  que  se  traía.  Esta  declaración  resulla  de  la  consulta  que  va-' 
m08  á  referir. 

.Andrés  Rodrigrucz,  vecino  de  Belesar,  abrió  en  el  atrio  de  la  ^le- 
sia  parroquial  de  San  Miguel  Mellas  la  sepultura  en  que  pretendia 
Riese  enlerrado  su  difunto  cuñado  Francisco  Vaiques;  y  habiéndolo 
observado  el  cura ,  dispuso  que,  estando  reservado  dicho  alrio  á  los 
párrocos,  se  terraplenase  la  hoya,  y  se  abriese  otra  en  el  lugar  otdi- 
nario  donde  estuviese  el  turno.  Verificado  asi,  volvió  Rodríguez  á 
disponer  la  sepultura  del  atrio ,  y  á  ella  fué  conducido  el  cadáver  ai 
tiempo  de  ia  inhumación ;  mas  el  cura  mandó  que  se  llevara  á  la  que 
,  estaba  abierta  por  orden  suya,  á  lo  cual  se  opusieron  Rodríguez  y 
los  demás  convecinos  (que  en  demasiado. número  babian  venido  á 
presenciar  el  aclo),  diciendo  en  alia  voz  que  el  cura  no  tenia  autori- 
dad para  designar  la  sepultura  por  haberse  dispuesto  aquel  lugar  con 
los  fondos  del  común  ,  y  acompasando  sus  pretensiones  con  adema- 
nes y  provocaciones,  ya  generales,  ya  personales,  al  clero  oficiante, 
que  le  obligaron  ú  retirarse.  Dada  cuenta  por  el  cura  del  suceso  á  las 
aatoridadessuperiores  eclesiástica  y  civil  y  al  alcalde  del  distrito, 
procedió  este  a  instruir  el  sumario,  poniéndolo  en  conocimiento  del 
juez  de  primera  instancia  de  Orense,  cuyas  diligencias  reclamó  y  re- 
cibió el  eobernador  de  la  misma  provincia,  acordando  el  sobresei- 
miento a  consecuencia  del  arreglo  amistoso  que  en  una  comparecen-  ' 
cía  celebraron  los  interesados.  Sabiendo  el  juez  la  remesa  del  suma-* 
rio  por  la  contestación  del  alcalde  id  oficio  on  que  se  lo  pedia,  dirigió 
la  reclamación  al  gobernador,  quien  le  manifestó  qiK!  el  asunto  era 
gubernativo  y  lo  someterla  á  su  conocimiento  en  el  caso  de  que  resul- 
tasen méritos  para  su  intervención;  en  vista  de  lo  cual  el  juez  proce- 
dió á  instruir  el  sumario  por  si  mismo,  requiriéndole  de  inhibición  el 
gobernador  luego  que  tuvo  noticia  de  estas  actuaciones ,  y  resultan- 
do la  presente  competencia.  El  consejo  real  la  decidió  á  fayor  de  la 
administración.  [Consulta  de  10  de  abril  de  1850,  Gaceta  núme- 
ro 5,741).  .    . 

zznn. 

^  iCuanSo  la  mtíoridad  dtja  pasar  los  términos  estableeidoí  ealaley 
para  sustanciar  los  reames  de  eompeíenda,  impide  la  conímaaeion 
Oe  este  recwsol 

El  real  decreto  de  4  de  junio  de  1847  señala  los  términos  dentro 
de  los  cuales  deben  evacuarse  respectivamente  las  diligencias  nece- 
sarias para  sustanciar  los  conflictos  de  atribuciones  y  Jurisdicción  en- 
tre las  autoridades,  declarándolos  improfOgabies;  pero  de  aqui  no 
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•e'rigva  qoe  euaiMoiilgü'ño'  di  estos  Ifirminos  transcurre,  ya  no  ptie- 
(ta  practicarse  íbera  de  él  la  dlli^neia  que  hubiera  debido  evacuarse 
'  dentro ,  [mpidiéndose  por  consiguiente  la  decisión  del  recurso.  Se- 
m^ntía  ooBMCueiMÜB  sería  absurda,  y  para  que  precediese  sería 
menester  que  el  legislador  hubiera  hecho  una  declaración  expresa.  - 
No  existiendo  esta  declaración,  el  único  efecto  que  á  aquella  omi- 
siotí  debe  atribuirse  es  el  de  incurrir  en  responsabilidad  la  autori- 
dad que  la  cometa  ,  y  el  recurso  seguirá  adelante. 

El  aynntQiniento  de  Viver,  Hindado  en  la  pose^on  en  que  se  ha- 
llaba el  común  de  vecinos  .de  aprovechar  tos  pa^s ,  leña,  pitf 
dras  y  estiércol  de  la  deheáa  de  Hortal^o ,  propiedad  de  D.  losé 
María  Martínez,  de  Pisón  de  Hedinilla,  acordó  en  sesión  de  14  de 
janio  último  que  tres  vecinos  del  mismo  lugar  corlasen  en  aquella 
la  leña  que  se  nace«tal>a  para  elaborar  la  cal  indispensable  para 
ciertas  obras  póbñeas  antorizadas.  Verificado  asi ,  denunció  el  ac- 
to como  un  detpqjo  el  padre  y  legal  administrador  del  dueño  de  la 
dehesa  concediéndole  el  juez  del  mismo  pueblo  amparo  de  pose- 
sión contra  los  mencionados  vecinos  que  hablan  9evado  á  efecto  el 
aeaerdo.  Satñendo  esto  el  ayuntamiento,  resolvió  comparecer  en  au- 
tos para  eximir  í  áquelha  interesados  de  responsabilidad  y  repeler 
el  interdicto,  acudiendo  al  propio  tiempo  al  jefe  político  de  Caste- 
llón de  la  Plana.  Requerido  de  inhibición  el  juez  por  esta  autoridad, 
declaró  la  misma,  en  vista  del  exhorto  en  que  aquel  se  declaraba 
competente ,  que  habiéndose  invertido  por  dicho  juez  mas  tiempo  del 
que  permiten  los  términos  perentorios  marcados  para  la  sustancia- 
cion  de  estos  conflictos ,  había  perdido  el  derecho^  declararse  com- 
petente, y  resolvió  que  se  remitiesen  las  diligencias  al  gobierno.  A 
eODSecuencia  de  esto  remitió  el  juez  igualmente  sus  autos,  aparecien- 
do de  ello«  que  el  exceso  no  ha  podido  consistir  sino  en  tolerar  que 
el  du^io  de  la  dehesa  tardasa  14  dias  en  evacuar  el  traslado  del 
oficio  de  requerimiento,  y  cuatro  en  suministrar  una  informacioo 
testifical  y  documental ,  y  que  ei  ayuntamiento  ocupase  un  dia  en 
suministrar  otra  información  sumaria.  El  consejo  real,  después  de  es- 
takiecer  y  coofinnaria  doctrina  anteriormente  expuesta,  declaró  mal 
rormada  esta  competencia ,  y  que  no  habia  logar  á  decidirla ,  man- 
dando que  con  lo  acordado ,  se  devolvieran  respectivamente  los  au- 
tos y  expediente,  para  que  teniéndolos  por  repuestos  al  estado  de  de- 
daraeion  por  parte  del  gobernador  n  insiste  ó  no  en  la  competen-  , 
cía,  procedieran  ambas  autoridades  á  lo  que  hubiese  lugar,  con  ar- 
roto al  realdecretociladode4dejuniodel847.  (ConsuHade  10  d« 
abrH  de  ISfiO,  Gaceta  xiám.  5,74t). 
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CRÓNICA  LEGISLATIVA. 


OmOAMIZAGIOM  miHOUI.- 


Real  diouro  m  I."  Dt  mato  suprimiendo  variot  tribunales 
de  eOBierei«,  y. estableciendo  en  los  que  quedan  promotores  fis- 
tates. 

Seioni  1  L«  naccitdid  de  uexnrv  1*  U  imkhiUI  por  I«tm  y  (BmMMmim 


qne ,  «Kuiudo  U  libertad  j  d  Mcnt 
«udIm  con  ü  uMtenjun  rdMb»cs,  e 
den  e)  ddwr  contnioo  por  todo  g<d)l 


M(  H¿M0  de  procnnr  e       .  .  ... 

IcM-  de  otra*  ntciooe* ,  ebligaclon  Mja  ea  mintenei  h  rsUpoAÍd«d  de  hM  con- 
tnto»  en  toda  dase  de  empresas  cowércialee ,  como  medio  príDrípalhimo  decoa- 
tegul/  itnbot  objeto».    - 

Par  largo  tiempo  ae  ba  creído  que  estando  liaiada''niuitra-  le^slaehn  en  lea 
DHi  *anoa  principtoa,  btttdw  por  »{  tola  para  aiegnrar  )a  h  Mercanül ,  ;  n%«e 
yeiu6  «n  faraiiilar  una  e^ecial  para  aa^raria.  Pero  las  necesidades  del  co- 
Bterelo  ereclttron  progretiramenle,  mientras  que  nuestra  legislación  común,  M 
cuanto  llene  relación  con  sua  aegociof  7  en  todo  género  de  transaccioDea ,  «d- 
IHA  modifiMctoMs  ioporianlea.  Esto  obligó  ai  gooienw  á  proninlgar  pan  los 
cOAMtbdof  í  ti^Doalac  de  comercio  creados  en  dalenninadaa  ptaúa ,  «Ignnat  oi- 
denanns  que,  baiadaa  en  principio*  distintos  ;  dirersos  por  tu  indoie  1  hh 
•tendenelaa,  enduraúron  al  ealsmo  ramo  á  cuja  meJon  se  consagraban ,  linlendo 
á  Tcgino  por  leglaladonei  puramente  localea. 

'  -  El  auguito  padre  de  V.  M.  pracurd.cocresiri«*^;JIHl  miUlcaBd»  el  CÚdigo 
de  comercio  j  la  ley  dtf  enjuiciamieato  para  lo*  negocios  ael  ramo,  leyee,  ae- 
Dora ,  iioe  toeron  un  gran  pase  bácla  la  pratocdon  j  naeiOTa  qne  recbuM ,  i 
cnjos  buenos  resultados  empezaron  á  locarse  deade  lóe^ft.  Sin  embarga,  la  ex- 
periencia Tino  bien  pronto  a  demoatnr  que  en  dlaa  qoedaban  algaoos  vacioa 
aeKuraiiicnle>  poroue  la  situación  mercantil  de  £«paña,  no  alendo  entoncea  la 
m&Da  qne  «n  d  día ,  era  un  obsticDlo  para  Uaurkw  cnmplidamenle.  Variaron 
.por  fornina  las  drcanstandaa.  Nuestro  comercia,  ba  tomado  mb  riiüo  coosida- 
rable  desde  la  promnlucion  dd  código  de  comercio,  7  son  va  otras  sus  con- 
dicioBes,  efecto  natnru  dd  desarrollo  de  ios  iatensaa matertijea  de  Europa,  da 
la  focUidad  de  las  comunicaciones  y  del  ensancbe  qne  han  redbido  nuestras 
rdadones  at  muchos  mercados  extranjeros.  De  aqai  que  d  código  de  coroerclo 
no  guarde  ya  ccmplda  armonía  con  d  de  otras  nadonee  «n  puntos  muy  im- 
portantes i  noostm  trisco  y  i.Uscmpresu  qM  produce. 

■  ■  DLiifizedüXiOOglc 


cnAiaú.  LUMunrAv 


. ío  «kdigo.  Aunque  «1  Utnio  nlmnte  i  Im  mb>- 

paUu  tufiU  uua  inodiflcacion  muí  iiupttrUiKe  por  la  kj  da  28  de  cuero  de  18411, 
-  «un  podría  mejorane  dándose  impulso  á  Ut  suciedadM  por  acciooci^  la*  dnicaí 
capaces  de  uoaHlar  graades  emñtea»  da  oue  (aula  neceaiU  uveatro  paii,  para 
el  CDil  (bé  una  deagncia  que  el  espíritu  de  atocíaclon  te  bubiete  atiaiMMtBdo 
•ti  guia  áaui  niiíaaoa  eshieno»,  ;  tín  que  pnUgido  ?  ranlado  por  lalejre- 
dlrieae  una  dirección  acontodadi  i,  tu  objelo  y  ctpai  de  eviUi  tai  fUaki  con- 
-"■■""-'ns  que  produjo  faltándole  tan  necesaria  amiUa. 


ta  f  otras  varias  faltat  boj  adTCfiidas  en  la  ledtlacion  mercantil  denna- 
tiaraD  la  neeeddad  de  «mprender  la  refoima  del  cddigo  para  tomatvla  á  la 
deliberación  de  laa  oprtct.  Seri',  pata,  una  de  sus  b«M*  u  iolerveneian  actita 


lenciaa  qna  trecuaaknente  bacen  degenerar  i  prolongar 
de  comercio. 

Con  este  objeto  «e  ba  cmMiaudo  ;a  en  el  pres^uesto  para  á  ctwiente  año 
'    sufldenle  dotación  á  los  fiscales  de  loa  trlbunalea  de  coutrcio,  la  cual  me- 


_._  __.._._ rli.  cava  lluiti 

tiempre  á  dar  el  buen  ejen^ilo  de  consultara!  gobieniotc  ,.  _ 

concepto  bvortUes  al  conterdo,  ha  dentoattado  *■  nnaiaiouada exposición  la 
oecesHlad  de  crear  i^tretenlanlet  áá  ndnitteria  públleo  en  lo*  .trlbunalea  co- 
inercialea,  Bjándtdt*  lis  atribuctonea  eonfenlentea  para  MNlenei  la  tí  mercantil 
r  evitu  loi  penoaoa  enbaniM  qiu  «bon  toca  dUnameate. 
.  Pero  li  Iñen  ea  cierta  la  uUUdad  de  este  nünlilMlo  fiscal,  también  lo  es  aue 
algunos  de  tos  tribunales  de  couierclD  bof  establecidat  no  deben  ciistir.  Toaoa 
fueron  creadoa  con  un  fla  turto  conocido,  d  de  ToiUlac  y  decidir  la»  coatiei»- 
das  mercanlUea  con  celeridad,  ;  el  ooncurao  de  «Htocinwnto*  prácticos  que  foQ' 
dadamenteie  snponin  aa  los  liombre*  ptoboe  de  la  profeiion.  Doode  el  comer- 


_..  _3  escaso,  donde  lui  reladonet  m  reducen  á  nneitrecbo  circulo,  donde  w 
eiistrai  personas  Instruid»  an  d  pro  j  los  negado*  del  ramo,  etoi  tribnnaleí, 
lejos  de  producir  un  trien,  ton  un  verdadero  embaraio,  una  carga  innecesaria, 
^i  lo  recMiocfaí  la  comlsien  de  preaupacatea  en  el  co^oo  cuando  reeomendií 
al  minittni  d  examen  f  resolucioa  de  eale  pnnto ,  i  fln  de  conciliar  el  buen  seír 
vicio  dd  ismo  coo  la  poaible  economía. 

Por  ello ,  T  de  acuerdo  con  d  consejo  de  mlnlttroa,  tcago  la  honra  de  pro- 
poner i  V.  M.  se  digne  pretlar  su  aprobadon  d  adjunto  provecto  de  decreto.  ' 

Madrid  1.*  de  mayo  de  18M .—Señera .—A  L.  R.  P.  de  V.  M.— Manud  de 
Seijas  Loiana—  


Atendidas  las  rawaiea  que  ma  ba  expuesto  d  miniítro- deXonercia,  Intr 

_.. ..  _^i..<^^g  aobrela  creadon  de  promotores  fiscales  para'TCt  trl- 

la  tapreiion  de  lot  que  «e  consideran  inneceaarios.  tcb- 


tmcdoB  j  .Obra*  pdUleas  aobre  la  creadon  de  promotores  fiscales  pan4ót  trl- 

bunaleade  eamerdo  ,  jla '~  '-  ' " —  ' '"   -" 

1  decretar  lo  ^tenl 


AiUenki  1.*  Sa  auprimen  ka  tribunikacapecialea  de  coaunan  de  Dutgoa,JlDr- 
cia,  Sanldcar  de  Barrameda,  Pamplona  j  Zaragoia. 

Art.  1.*  En  lodoa  ka  demat  hdirá  na  pranotoi  fiscal  de  real  nombra- 
miento. 

Art.  t.*  Los  pniaxdores  de  los  tribnaales  de  juimeca  clase  diiirataráii  dd 
siMldo  anual  de  cuatro  mil  qoiolenloa  redes,  j  de  trea  mil  treacienloa  setenta 
j  ciBc«  los  de  ka  damas. 

Art.  i.*    Serio  oídos  neceiarianmle  loa  pnanotoret  Stcaleai 

!.•    En  lodos  loa  caaoa.en  que  ae  dispute  la  conpetnida  dd  triband. 

i>    Siempre  qne  por  algana  parle  ae  ^da  la  impodcion  de  nuiHa  pnr  bllaii  A 
infracdOM*  en  qna  la  taqMnñ  d  oUigo  de  comercio. 
.3.*  .En  innnmifKmí^m  jmm  damnafCM- 


ilizedbXiOOglc 


ekm  de_eualu  de  iM 


habUiladon  M 


•  Es  IM  ncgookw  «■  que  tHga  JMiríi  a 
■    Eb  lo>  que  pwdu  «IMmm  kn  Íb  mi 

•  <1  pencxiM  legiloM^  iBtvreaidw,  MiMina  no  w  ta*  ]iT«T«a  de  cnra- 

e.-  ^  En  loi^  jnlciM^  de  uUfnek»  deoiMrt ,  y  <■  hw  liicidentn  de  aprab»- 

..     iIMbnda. 

B.'    En  In  propoiicioiiM  de  Hatmicnto  caire  ri  onebnda  r  «m  « 
cuando  le  luigHi  «Kea  de  b  piávnáaa  de  bt*  cráStoa. 

Art.  i.-  Podrán  d  efecto  mIiUi  i  Ui  Inntu  de  wreedore»,  eumiBW  ka  U- 
broa,  coTK^ondeDcU ,  docameMoa  poiaMcienleí  i  la  quiebra,  t  tooiv  eooo- 
cíaniento  de  lodu  laa  opentíone»  de  lo*  tíndicoe. 

Art.  6.*    Loa  preniotoreí  flacaka  adeoia*  ejcrcerin  an  ministerio: 

I.-    E&citaiido  i  IM  trlbonaleí  de  qoe  depen^iui  i  ipie  entablen  too  Im  otroa 
jluoadot  laa  «oiBpaleBeiaa  que  eatliMB    prOMdoilM    con  anegle  i  derache,  j    ■ 
«MténiíadDlM  e~    ~~     ~~ 


ProvoTiaado  la  aveiiguaelon  de  la*  intraccione*  de  ley  7  de  cstatntoa  qu« 
eooietuí  lai  lociedadéi  anóninu ,  áennacUndolaa,  tegun  loa  caaos  lo  reoBierají, 
•I  tribtmdicooipeleDte,  y  fiando  en  todoa  cUenta  al  flcAieTno  del  teauítadoda 


3.*  DemniciaBdo  t  peratoaiendo  todaa  lu  Aütas  é  Inñaccionea  de  le;  que  d 
oMigo  cofrlge  con  (oipodckin  de  multa. 

4.*  SoUdtando  ana  amelo  i  derecbo  loa  eomprobantia  neccsorlot  par*  la 
JnaUBcadoo  de  delitoa,  á  mi  de  qae  la  jurisdicción  ordinaria  proceda  coa  ar- 


reglo i  la  )^. 

Art.  1.*    Coande  con  arr^o  á  la  le;  considere  digno*  de  mafor  castigo  la 
»  teflercD  los  pirraros  a.*  ^  i.*  Aá  articulo  anterior,  los  d!enaa- 


ciari  al  Bacal  de  la  iDdioicia  dd  tenllório  donde  A  tribunal  i 
prradido. 

Art.  i.'  Los  tribunilea  de  comercio'  daiin  conodmitJita  al  promotor  fisoald* 
todos  lo*  negocios  qoe  puedan  ocasionar  la  Imposición  de  multa  según  d  código, 
d  cualquiera  otra  pena  con  arreglo  á  Is  ley. 

Arl.  9.'  Lo  dispoesto  «n  loa  articnkw  anterlorea  comfmBdc  igndnMBtc  i  les 
pronntoras  laeaka  de  loa  jugados  d«  primera  iasUncia  cuando  aoUca  «mm 
Irlbaiíale*  de  eooMfdo. 

Att.  10.  Loa  proarntoree  flacales  de  coomrío  para  los  eTectoe  del  presente  de- 
«Mto  tendiin  la  ndsBia  dependencia  de  los  fiscales  de  la*  Mutiencia^  que  ka  da 
lo*  jugado*  de  primen  instancia  en  los  asuntos  comunes. 

Art.  11.  Rapado  á  la  percepción  de  boDoraiios  se  sojelafin  loa  promotons 
6«cale*  de  comercia  i  Us  núama*  regU*  j  disposicionea  rigente*  en  los  juigado* 


Jo_prim*»L  

Dado  en  palacio  i  I.*  de  mayo  de  iBUi.— EsU  rubricado  de  la  real  l 

n  asiaistru  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obrss  públicat ,  Haonel  de  S«üas  Loubd ^ 

Rral  óacEH  vx  8  DE  MAYO ,  sobre  ]a  venta  y  provisión  d«  las 
escribanías  que  pertenecieron  á  las  órdenes  militares. 

•En  real  orden  expedtda  por  eate  ministerio  en  3Bde  octubre  d*  ItJV  ledlg- 
nA  S.  M.  resolver  «u  para  U  provMoa  de  la*  eaerfbanfas  qtie  nerteneetenin  i 
los  maestrazgos  de  la*  dideats  BdHbres ,  ioeorporada*  con  dMPí  ta  baciaida 
pdUlca ,  M  guardasen  Us  adasBaa  rerfaa  qne  reglan  reelecto  de  laa  desnas  es- 
cribanía* enagenadás  y  rsrertida*  i  la  «orooa.  Sin  embalo  de  esta  terminante 
dlsposicliHi,  ^uaos  intewlentas  de  realas  praeedkron  á  ensgensr  dkbo*  oflciea 
tfin  carácter  de  perpetuidad  y  eo  la  propia  forma  qne  laa  demás  ftncaa  del 
Estado.    . 

De  aqai  nacieron  dudas  y  dificultades  en  los  espedientes  de  sn  ncon ,  eons- 
litnyendo  en  on  estado  Incierta  k  lo*  dueños  óadquirenles  de  tales  oBcios,  bas- 
ta que  babiendo  sido  consultadas  en  t.*  de  oclnbre  de  184B  por  el  director  d* 
■acaa  del  Estado  al  ministerio  de  Hacienda ,  se  ba  npedido  por  este,  y  comn- 
nievdo  al  de  mi  cargo  en  34  de  abril  últímo,  la  real  orden  liguiente; 

■Enterada  la  reina  del  expediente  Instruido  en  Tlsta  de  la  consulta  da  T.  E.  de 
t.>  de  dlcieadm  de  lUB,  nlaliTa  ti  modo  de  capitdliar  para  su  enagenacim 
las  escribanías  proeedealea  de  kn  naesliBs^  de  te*  'cnalro  Ajenes  militares, 
y  conAmaiodose  coa  d  parecw  Ü  te  direecioa  de  h)  contoKioso  de  hacienda 
pública ,  a*  ha  servido  BwndM'  qne  ha  reIMda*  eserlbanfas  se  enageaen  s^un 
vayan  vacaí^ ,  y  se  dispoua  «o  BrtfTWoo  por  d  miaisterio  d«  Graeta  y  Jus- 
ticia, al  qae  bb^IH  fcatS  uta  «twu .  dsMifcil  fwtttane  te   vvU  vi- 

DEiilizedbvGoOglc 


CRÜHGA  UHaiktirA,  '  465 

i  ipw  dtbe*  MtlAeer  kw  compndorM  ,  j 

atMiéetet  A»  pemtnUad,  para  locad  datwa  apltaliurte  del  minso  nodo 

.-  ^ i„  A 'j 1*,  pp,j4  j,p^  100  dg  ,„  KDdtOliMlMM 


Itodrid  8  de  HHTo  de  tu».— Ammli.» 

Otha  dc  d  DE  HAYO,  sobrc  escrlbanías  de  juzgado. 
■La  rtibrma  imporUnte  del  Mm  Jndkial,  UeTada  i  caito  ••  lUt  coa  h 


porcionuida  Tenlaju  j  beneOdot  i  UDoa,  jr  cauNiido  perjuicios  y  bmmwci 
en  MIS  JDtereee*  i  otros.  Hieotrai  los  etcribuM*  numertrioi  da  lo*  pudilaa  w 
Udo*  pan  ubeus  de  partidos  mejoraban  lO  sUuacioa  por  d  aDDMUo  de  aeoo» 
cloa ,  l09  que  deípachaW  sus  oñcíM  en  los  donas  pniUot  perdían  U  hcuSad 
de  aclnar  en  lo  contencioso ,  de  que  en  el  antiguo  régimta  cooocin  loi  a)eal> 
de«.  Para  conceder  pues  al^oaa  reparadon  á  los  dUlnios,  j  no  siendo  por  ikuI» 
general  los  primeros  suHcieales  para  despachar  lo*  astmfot  aomealados  en  loa 
■wevos  juzgado*  de  primera  loslancla ,  *e  dioU  la  real  drden  d«  7  de  oclnlm 
de  USA ,  por  la  que  deíindo  i  loe  (sctibaiios  nunerarioa  de  la  caben  de  par- 
tido U  «ctuadoQ  exclusiva  de  lo*  negocio*  jndloialM,  se  diqMso  i  la  ves  oM 
an  d  case  de  no  haber  número  biatnitc  la*  andleuda*  Mitfmstn  para  ooorale- 
larle  coo  calidad  de  Inlerinamente  entra  le*  MMwrario*  dd  niiOM  oartido.  lia* . 
como  á  los  tribunales  uo  se  les  dtcW  ■íugnm  base  al  regla  cierta  a  qoe  atener- 
an ,  pudkndo  la  libre  elección  dar  Ii^lc  i  pntaNBciu  indabidl*  é  á  eminca- 
clune*  iuTolantartas,  con  d  fin  de  Itícer.  Ignl  la  coadlcicade  todoaeMOafra* 
donarlos ,  se  publicó  la  real  urden  de  ii  de  mano  da  ig4S ,  por  la  que  «e  man- 
dó cddirtr  OD  sorteo  por  partido*  entre  los  nnmenrios  de  cada  ano  que  «•- 

^._,     _   ._   —     ___   ..:_.    de  qoe  por  d  átdt|^  mdnal  de  nanwra- 

actuar  a  la  cabeza  dd  Joigado ,  stemm. 

„  ...s  dato*  que  sobre  d  reíallado  d*  esta  oporadaB 

n  llesado  i  «ste  miDíiterio  se  viene  ea  eonocimienlo  de  que  no  «■  toda*  k* 
MilimfH»  M  b*  comprendido  bien  haata  qaé  punto  llega  la  rqwcacion,  y  qna 
Itio*  de  ^  se  ba  pretendido  comertic  ana  i>deBuiitacion  d  conpensacH»  coa- 
cedida  persoMlmente  á  lo*  que  fueron  periutUcado*  d  tiempo  da  ta  ntema  en 
■a  derñlio  permanente  para  lodoe  los  «uceaore*  A  aerridare*  de  aquelloa  oBdoa. 
De  este  error  ba  nacido  d  considerar  á  lodo*  los  ñamando*  apto*  para  d  mr- 
1*0  7  mereceden*  de  los  beaaflcio*  dd  misnN,  lo  coal,  sobie  ser  iajodo  con 
td  amputad  eitaidldo,  baria  po^Mna aqndla  medida  proriaioaal.alleraTiBla- 
dattaidtnianle  la  condición  de  loa  cacr&aDoa  da  nimeto,  t  prlTatla  á  los  ja*-' 
gados  de  la  dotadou  fija  }  estaUe  da  su*  fuaciunarioa.  Sk  mU  eoooeplo,  t  la 
iaaam  que  la  iosllcia  j  la  eqolOad  de  coitsano  raljan  qno  los  qoe  adquirieron 
»n  oBdo  con  dertas  coadldaiiee,  caando  se  altaren  «tas  en  su  dafie  seu'de- 
bidanente  JBdanaisado*  eata  fonnapodUe,  dd  mlamo  modo  loa  que  «nd  cato 
faeseMe  lo*  adquirieron  á  su  vea,  dupoea  da  plaat*ndoa  los  Jni^o*  do  prt- 
nera  úiatancU,  nu  tieneo  otro  dmebo  qnei  deapaebar  su nnmanria en  dpue-' 
Mo  ó  pocilios  de  SD  aaignacion.  Y  i  fin  doerltarbidadnda,  la  rdna  fQ.  D.  6.) 
«e  ha  dignado  declarar  que  lo*  escribano*  nuaterarioa  qoe  drren  su*'  ofldo* 
hiera  de  tt  esbeía  de  partido,  j  obtnvknn  ana  tflnloa  con  poeterloridBd  al  día  li 
de  abril  do  ISU,  no  llenen  apdoa  i  la  habilltaolan  al  aerteo  prercnhliM  en  la* 
rcake  ócdNie*  de  7  de  uclnbre  de  IU&  ;  ii  de  mano  de  ISW. 
Madrid  9  de  naTo  de  IBM.— Arralóla.» 

Otra  be  17  de  uato  ,  sobre  la  facultad  do  los  propietarios  de. 
oficios  enajenados  para  oombrar  tenientas  servidores. 

•Entre  lo*  oficíoi  enagenados  de  la  eorona  «Man  mncbaa  i  cafa*  docSo* 
oompde  1*  booliad  de  aombiar  tenienle*.  E*t«a  teniantw,  qoe  derceo  y  deuta- 
diaa  á  norabt*  j  en  reprwantadon  dd  propietario,  de  td  Bwdo  se  asbnilaa  á 
•D  posooB,  qne  su* airibadoaa* sabddea  aalo  duraala  h  «Ida  daaood.d  bada' 
«ue  enageaa  d  o&cio.  Con  indicar  qno  esta  es  la  nataraleu  j  condición  de  IM 
fiíndotM*  de  lo*  teaieata*,  Kwwpnnit  ttcDmorie  qan  lienen  á  ser  una  <a- 
pede  de  sustituto*  de  otro* ,  j  de  ai|af  1*  necesidad  de  fijar  j  determinar  d  ■ 
sngeto  «utütnldo.  Son  sin  embareo  (tacoantes  los  casoa  tu  qne  fan  serrir  ra 
aAde,  cMj*  piopl«a«d  eoRiiponM  é-  dp*,  Itaa,  *ei*  4  MasMadueA**,  ■*  non- 
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kn  tcBkenla ,  sin  podcnt  decir  por  cMUMiMBdi  i  tfU  Ikinpo'  w  ti  i  costrM» 
U  4«nN!i<M  de  m  ttribiiehtaet ,  ni  i  qué  omam»  ittaaümiát  repceMMi.  T 
eoD  d  Sh  de  arlttr  la  taiilraeckn  d«  aip«Men(M  «oim  «itm  bMn  emSiMa ,  oae 
luego  qaeduta  «in  «recio  por  lu  rewlucloiiMde  («te  mInMerlo,  U  rfini  (Q.  D.-O.) 
M  £■  fijado  aundsr  trae  Im  mIu  de  gnUcmo  de  1»  ««dtaMin  ne  den  rur- 
-)  i  Diígnoo  de  erta  clue  etn  qac  le  haga  MMtar  pré*lutMte  que  U  propie- 
^  «e  b*  cootoüAtáo  en  oa  «ow  indifidiM,  protedicfldo  en  Igiñl  bnú*  m- 

-     '  -  mujer»»  dmenwM.rieBd*  pi«pfeuriB«,-«rl(l<|ue« 

a  Im  térmÍBO*  j  fiwma  pan  que  lu  leje*  le*  au- 

Hadrtd  17  de  miTo  da  II&O.— Amula.» 

OBOAMIZACIOM  ADMOnSTBATIVA. 

Real  oiidek  de  4  dz  buyo,  declarando  los  empleados  de  aduanas 
que  deben  prestar  fianzas. 

■Dm.  Sr.:  H«  dado  eaenU  á  U  reina  (Q.  D.  G.}  de  ana  conNiiiieaek»  de  esa 
"    "' B  da  lo  jpreTeoido  «u  al  art.  M  de  la 


1.*  QinU  citada  rail  drdta  de  n  de  julio  de  IKU  Nh}  hilo  mttil»  de  loa  a4- 
■inlsliadom  dela«ad«aiiai  Hincipalta,  pero  node  lot  delai  Mibaltefau.quaal 
pnpñ  tinapá  loo  depoiitarÜM,  ni  Uamoeo  de  luí  akaidat  de  lu  aduiuc,  qw 
ti  Mes  no  Mnvdan  «uUdadea  «o  metálico,  aoa  itÉpiímMt»  de  paodn  valora 
por  lo*  etatoa^ne  eatna  n  loa  alwawwr  pveatoi  i  su  cai^: 

3.*    Qm  á  peaat  dw  «la,  ati  loa  adMinirtwdorea  nlMlteTMN  o 
pftalan  de  hacho  mlnaliiwtnllanii*  con  afrealo  i  la  didan  de 
Mnldel«deoclabcedeiM3,  por  Migirlo  a»(  b neceddad  de at^orar  lot  I 
pébUeoty  lo*  de  lo*  partloalare*  poetloa  bajo  la  protección  del  gMtmo: 

Yl.*    Q«e  «ibienu  da  eoldaiMde  dqar  completamente  á  *aho  dirii 


S.  H..  de  eonforoddtd  con  ri  dlcUmen  de  eu  direedon  gaiera],  *e  tta  MrDdo  apr^ 
bar  lu  diapaakione*  qseaigBaa: 

I.*    Dana  AaanpáraMcgniar  lo*  intercM*  püblicaa  j le*  deloi  paitievlBreaM 
d  deiempeñe  de  (oa  daallno*  7  d  mao^  de  lu*  cándale*  j  eAclaa  qnc  entra*  eo 

PriOMro.    Lo*  oitminMnaofM  de^oaiUrioi  de  aduaiiu,  por  «te  ülUao  cosMpla. 
Segando.   leBfecaiidMl*N*4ol«*pMd«cto*dB  la  reata. 
Tercero.    Lo*  alcalde*  de  la*  adMou. 

~  w  coftWem  de  adnana*  y  lo*  i»l«rTwlo(e*  de  la*  alc*idiu  m  etun  oUl- 

pealar  fanu,  leu<e*do ' ' "-  *" 

visM  te*  openclM**da  otra**  di 
i.'    A  la  mayor  reqionMbUid*' 
B^WndOKs  j  abaidea,  conoi 
IM  Interteniore*  de  dcáMlu. 

"Wteuadturia  de  manen  «ad  total  délo*  lidar*Bqnedñlhtr*B 
KdoMTlo*  B*  npaib  enln  elToa  en  debida  propordon,  dii  aumento 


•Isñao  de  la*  eanlidadw  uigudu  m  d  pte*^«e«lo. 

V    Oott  d  fln  de  r«*petar  Im  iateraea  •dqñiride*.  7  no  «Iterar  de  repeot*  fax! 
•l.aMul  iMea  «daüniftrallto,  ■>  **  bari  InaoTacíoo  alguna  es  k>s  «iMldo*  de  li 


V    Oott  d  fln  de  recetar  Im  iateraea  «dqüiride*,  7  no  «Iterar  de 
■l.aMul  iMea  odaüniftrallto,  ■>  **  bari  InaoTacíoo  alguna  en  k>s  ii 

■mpIcMdo*,  Di  Milu  íUm*  de  lo* que  b*  teñan  preitad**,  «Ido  ■ 

9*  Tajan  Tacando  lo*  dMUno* ,  hUb  por  tradacba,  ee**aUa,  Uladmianto 


i*  Tajan  Tacando  lo*  dMUno* ,  bM  por  traalaáiM,  eeoaaUa,  Uladmianto  ú 
uu*  d*b«p*r*MMipielo*a*a*«iiiinn,*<  eHaUeeartd  nnero  ililema. 
«■•    I«BMwdekM(d«lBUiW(rM4aMliliri**da«da«aBi  jda  lo*  recaí 
i>r**4*l«  WliMrrupaMirtaiiM  r— <ilid  «Igo  |Mf«r  da  1*  t»,  por  Un 
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■  nsfia^  ñmt«M-4B  u  fodtr  dnrude  «1  pbtia  que  UeoeD  uñaUdo  púa  entregar' 
las  foudM  en  la  tewieria  6  dMOtlUrU  remctJTu. 

;.■  Loiflaniu  de  Im^comm  de  Iw  mooiui  deberia  nUf  ea  unisvi*  coall 
ImpcrtoDcia  del  tráfico  ée  coda  punto  j  de  Im  aénerot ,  fraloe  j  decios  qae  entren 
valot  tloMiMne»  y  edén  kiÍ*  m  reiponntiilidaa. 

8.'   El  •dadnUtiador  de )«  «^luwa  principal  de 
dirección  genord  la  cantidad  c«n  qae  hoja  de  ofi 
lenw,  ree«odadar,doadeJe  hajOi  ;r  alcaide,  j  la  dirección  lo  elcTará  k  la  aprobación 
deS.M.  por  conducto  deeete  Hiini*lerío,manir«*taBdD  «aparecer  en  coda  caoo. 

e.*  Podrán  pmtane  loa  flonioa,  bien  en  dinero  á  bien  en  papel  de  la  deuda  drf 
Golado. 

10.  Cuando  bajan  de  Mtitfocerse  las  flanzsB  en  papel  déla  denda  delEitodoit 
exigirá  onacantidad  iguálala  (pe  babiia  de  imponerte  en  etectlTo  metálico,  toman- 
do per  base  el  valor  déla  cotiíacion  oficial  de  loa  eTsctoapúblicM  en  Madrid  ocbodioi 
antea  dd  en  qneie  eutregneneDla  lesoredareepectiTaiperD  rritajando  una  cOMtn 
parte  de  U  iudm  i  que  aocienda  el  papd  para  oontribnir  de  cite  modo  i  fotteñer  M 
crédito. 

Y  11.    Qoeda  prohibido  d  preotor  Qodus  en  finca*  liMicat  d  arbonoi. 
De  real  lo  digo  i  V,  I.  para  lU  inteligenaia  t  Bnet  consiniieatea  t  ra  cnmnHi 
miento,  DHm  guarde  á  V.  L  mncboe  aooa.  Madrio  4  de  mojo  de  ISU.— Braio  Mn- 
rillo.—Sr.  director  general  de  aduanal  Toroaceka.* 

Otra  de  10  de  mato,  atribuyendo  á  los  gobernadores  de  pro- 
vincia el  derecho  de  nombrar  los  estanqueros  á  salario. 


"I^nleradala  reina  de  las  dadaí  ocarriduen  tlMBkiproTi 
"    i*  «  DomBrond 
_    qoae)  mnUbrtniieato  de  emplci 
coaiquiera  qne  sea  «I  ctricter  qw  «Moa  tengan ,  ei  ma  rtribadon  pntda  dd 


pondeá  los  gobernadores  d  i  loi  administradores  d  DomBrondento  de  los  ettanqaeH 


rosa  salarioóiUdéci(Ba,TcoMiderand«S.  H-qoeelw 

coaiquiera  qne  sea  «I  ctricter  qw  «Moa  ten^ ,  ei  ma  .    ,      

cionarto  oae  elerce  la  autoridad  tnparior  «oondotica,  a«  ba  dignado  declarar  qne  la 
tocnltad  de  nombrar  los  ostaDqueras  qa*  tenían  los  inteodeates  es  pecnlior  de  lo* 
gobernadores  de  pnirtneia  en  los  ■Imaoa  Uralnea  que  lo  vefUeaban  «qwilea,  co- 
nw  una  de  las  airibociwMa  de  anteridad  qoe  les  oeaflere  d  u4.  1  .*  dd  r«ü  decre- 
to de  is  de  dídembre  dltiino. . 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunica  i  V.  B.  pan  *n  liridigencla  7  eftctoa  corrct- 
poo'dieutes. Dios  guarde  i V.  S.  mmAos  aíoo.  Mpdtid  lOde  noTo  de  IgSO.— JBn-' 
TO  HiiriUo.— Sr.  director  generd  de  reatas  estancadas.» 

RsAL  DECRETO  DE  34  DE  MATO,  sobre  caUficacíoa.  de  cesantes 
y  jubilados. 

•La  reina  (Q.  D.  G.)  lebsdigDadoexpedír  dieal  decreto  sigiieiite: 

A  fin  de  completar  d  slsteoM  coooigaado  en  mi  real  decíalo  de  IB  de  dioimbra. 
■Utimo.por  d  cual  tuve  i  bleucreor  la  Junta  decíase*  pasivas,  coaronaándome-MB 
lo  qne  me  ha  propueslb  d  ministro  de  Haciendo,  .y  k  acnerdo  con  d  parecer  M 
consdo  de  miiustros,  venoo  en  decretarlo  siguióte:  .  ; 

Artlcnlo  1 .'  Todo  empleado  que ,  bebiendo  dafado  de  perleoecer  al  serricio  adi-, 
vo,  *e  ctei  con  derecho  i  snelao  de  cesantía  diobOadon,  presentará  au  soUdbid 
documentada  al  jefe  de  la  dmendenda  á  que  bablese  pertotecido,  m  d  preciso  tár- 
nrine  de'  cmlro  meses,  nontadoa  desde  la  Rcha  de  la  comimlcacioa  en  coja  ^tud 
hubiere  cesado  en  sus  faatíones,  cojs  solicitud  se  remitirá  inmediatamente  A  la 
Jnnia  de  etsses  postraa. 

Art.  1.*  Dentro  del  mismo  termino  7  en  la  prtqiia  fonoa  w  solicitarán  lambían 
IvpMlrioiKi  de  Monte  pin,  contándoseaqndplaiodesdeUmnerledd  empleado  que 
adquirió d  derecho  ddeladt  su  Tinda,  ddesdequeestaio  perdiere,  triándose d« 
ptnsioo  de  borAndad. 

Art.  3.'  Los.  cesantes  v  Jubilados  cnras  elasütcaclonea  deben  rerUone  por  la ' 
junta  en  conformidad  i  lo  dispuesto  en  mi  red  decreto  de  U  de  dicionbre  lUtlmo, 
preaoatardn  directamente  A  la  secretarlH  de  la  misma  Junta  dentro  de  dos  rntoca, ' 
onntadoa  desde  la  pubHcacion  dd  pictente  docreto  en  la  trócete  de  tladrid.  los  do- ' 
cnmenlos  necesarios  para  acreditar  loa  año*  de  sorilcia  que  no  coaeten  boj  «a  d 
npedienie,  debiendo  pararles  perlnide  ri  bsl  no  lo  blderen. 
•  ah.  4.<  La  Junta  dkiará  «a  deeMon  deflnlÜTa  en  d  precito  táradno  de  cnatn» 
■Maca,  cenlndee  desde  d  día  en  qne  consten  remiradas  en  4a  secretarla  lai  solidú- 
4(0,  cnando  se  trate  de  SegMo*  que  sean  eUilBcadot  por  primera  vez,  d  ^os  mismos 


.   M  poete  deeMlrseabWhrtoAcaletaeiMMIoa  ni  pm-d  texto' de  Udlq^^doQ  par- ' 
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XI  OBMcno  HODBUm. 
•kulv,  nipoi-tletpIrtlB  de  b  B 
eaojiubi  de  toda  ta  ley ,  r'  —  '- 
la  b  OKUUlta  (jae  para  k 


ú  etpIrtiB  de  la  nliaa,  al  por  el  qoa  ptatU»  ú  éHemt  geunl  j  ■ 
la  la  ley ,  ni  par  tai  ngw  coavaúeatca  de  atuüogta,  devui  b  fw- 
^BeparakM  euot  'de  dnda  te  pnrboeMd  art.  lodddetmo  nr- 


_ji  decbioDeidelajuDU  y  dd aobierno ea  »i.  ._.    

X  y  i  U  letra  á  bt  ialeraMdon,  debiendo  dírlglne  1*  eomMelcaeioB  «dos- 

_.  lecebreelhaberdaeeHiitb,  jabilacwa  6  peiMlon,ii  ya  «tuTtere  el  intentada 
«B  el  goaedeelb*,;  ea  otrocaao  al  pnebbCB  que  esU  fechada  la  lutanoUenqne 
M  haya  padldo  b  ebaifleacion. 

Arl.  t.*  Se  InterUrk  ademu  cada  temana  el  el  BoUtin  oficial  de  Haeiatda  no- 
ta de  laa  deeraimMa  del  RObierno  t  de  la  jueta,  »  b  caal  conite  el  nombre  y  apeUl- 
do  de  loa  inleresadot,  d  último  deatioo  que  hubieren  servido,  al  *e  «ccedid  en  en 
todo  t  le  qne  h  pedia,  ó  si  hd  eompletaiiKale  d«aecbada ,  alterada  d  modUcada  b 


__.t.  •.*    La  dimedan  dd  tesoro  y  b  conUdnrb  general  dd  reino  pedirán  en  d 

SreclM)  término  de  1&  dlat  breriiiondequelrabeT  art.  31  de  b inatmcckin  de  ID 


Arl.  10.  LajnntanwilTeri  a 
de  b  figeha  m  qne  eatd  anotada  a 
de  b  expreeada  eonninleaeion. 

Art.  11.    Paiadodpbualn  reaolver bjanta,asntenderiei 
radeclrion, 

Art.  n.    Sin  peridicta  da  lo  prevenido  en  d  kri.  31  de  b  lartraceion,  d  dlreelec 
waUder  geMtat  dd  rdi 


ioporwMd  decreto  para  que 
In  Je  reiíiar  b  decWon  dktad 


, il  KhuUéTe  dictado  aqndb  remeden. 

Art.  U.  Paaado  didw  ^aao  «In  haberte  becbo  oau  de  b  reArlda  bcoltad,  ai 
entenderá  oonannada  ta  decub»  ftvoraUe  al  reetamanle. 

Art.  IS.  El  [daio  concedido  i  loe  Intereíadot,  i  los  Toealeí  de  binóla,  al  di- 
raclor  general  dd  t«aoro  y  «1  cratador  geneml  dd  rdno  para  rMkmar  cuntn  la» 
dedtieaei  de b miaña  jnntajprindpbriá  conbrte deede d'db de  b  fechada!  Jl»> 
Uttii  lyldol  áe  fíaeteiultt  eo  que  te  dé  cMiarimlento  de  b  retohicion  renedíTa. 

Art.  16.  De  b  niima  manera  te  conbrl  d  plato  qne  por  d  art.  14  te  canea- 
de  4  tot  paHIcolartt  pan  reclamar  ccinlrt  lu  declilonr*  drebdu  por  d  gobletM. 

A>t.  17.    No  obatante^noM  interponga  recnrto  por  parte  de  m  locaJea  deh 

KU,  dd  director  dd  tetero  d  fld  contador  Bcnerd  d^  rdno  conlra  b  decltios  de 
nnti  IkTonMe i  lot  particabret,  no  d^aradepigarteáeetoa  d Tn^)ectlta  babw 
hüteqoe  recaiga  b  reeolndcn  dd  gobiemd,  tfempre  qoe  te  hallen  eod^ea  de 
ptnrion. 

Aft.  18.  Eaolro  cato,  6  dada  b  retolnciondd  gobieme,  te  taipeaderi daba- 
Ka  en  d  todo  d  eo  b  parte  que  corresponda  batb  qne  recaiga  dedtlon  flme. 

Arl.  19.  Cuando  eata  sea  bvorable  i  ioi  particulares  te  les  abonará  b  qne  hoMe- 
MO  dejado  de  percibir. 

Art.  10.  Loarecnrtcit  contraías  decldonea  de  la  jnnb  y  dd  gobierno  te  Iniro- ' 
docirán  pw  timple  memorid  ratonado  y  documeotado  en  tu  cate,  qne  deberá  Brmtr 
el  Int^eéido  ú  otro  en  tu  nombre  qne  etté  autoriudo  eoKnaleBtñMUte,  pero  lin 
exigirte  precliamenie  poder  ante  etcrUkano. 

Art.  31.  Se  pretenlari  d  meoiorbl  Indicado  en  b  lecrelarb  de  b  ianb  de  cla- 
let  padres,  ti  etla  huUere  dictado  b  reeotncion.  d  en  b  dlMcden  de  lo  eontenoieao 
eundo  aqudb  emane  dd  g(d»erno,  debiendo  dar  recflM  d  encargado  dd  rtgbtra, 

Arl.  n.  Enámbot  cttoi  te  remitirá  innedbtamenb  el  eipedioate  t  b  raqwett- 
«a  dependeticia  para  d  cano  qne  corresponda,  acotándote  el  recibo  sin  demora. 

Art.  IS.  Q  coos^  real  procurará  prescindir  de  h»  trámitet  que,  sin  pennleb 
de  b  Josb  y  debida  deTensa  de  las  partct ,  puedan  escntarie,  Meñdida  b  índola 
particular  de  los  negocioa  de  que  se  trab. 

'-'  "'  Los  que  recurran  al  consejo  reel  cootnbt  dedalonea  dd  gablemoaa 
.  _,  .^  neetaldfide  i*fl» 
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JnintniHn,  inJlr*ni1nln  m  ti meinarUl nwrado  de  que  Irttadart.  M  de  ote  de- 

Art.  1&.  El  fi«c8l  del  misiDO  conieia,  poniéDdose  de  acnerdo  con  la  dlrwcion  da 
loeontenciow  de  Itacienda,  MMlendri  lú  rewlucionea  de  mí  gobierno. 

Art.  16.  Ed  el  cuo  deque  el  fiscal  buMUme  Improeedeiites,  to  baré  présenle 
cODopoitDaidadkiaobleri»  imlaTli  reserrada  defiadenda,  á  fin  deque  en«i 
*Ma  se  pueda  autonzarle  para  que  dedsta  ó  detennine  lo  couTeoiente. 

Art.  17.  Kl  cODBejo  real  eonsullari  aua  dedsi<Hies  definillTas  en  el  preciso  tírmi- 
iw  de  cnalco  meses,  ccnladoa  desde  el  dia  oi  que  la  entrada  dd  oegocio  se  re^stre 
(■  ta  secretarla  del  d^som  ccmeeio.  . 

Art.  28.  Cuando  por  culpa  de  los  Interesados  habierea  trascurrido  los  (ínniDoa 
prefliados  para  dlctAr  resolución  en  cualquiera  de  las  Instanetas ,  no  aprOTecbará  á 
a^tiloa  d  trascurso  del  tínnlDosin  haberse  decidido. 

Art.  29.  En  las  respectivas  dep«idendas  te  facilitará  gratis  á  los  inlertsadctt, 
simpre  que  la  ^dan,  ccrtiBcacion  que  acredite  el  trascurso  de  los  plazos  sin  babee 
recaído  ladeciiuou  deünJIiva. 

Art.  30.  El  minisiro  de  Hacienda  ex.pcdirá  las  drdenes  coiivenientes  para  el  pnn- 
toal  cnoipliniiento  del  presente  decreto. 

DAdoen  polacioá  24deina;ode  isao, — Está  rubricado  de  la  real  mana. — Elml- 
BÍKtiO  de  Hacienda,  Joan  BraTO  Muríllo.  u 


Real  decreto  vs.  15  be  mayo,  sobre  la  manera  de  procederías 
antoñdadee  y  tribunales  en  la  indemnización  de  los  participes  legos 
del  diezmo. 

■Con  el  flD  de  qne  tennineo  lo  mts  pronto  potiUe  los  espedientes  de  índem- 
■iHcioD  de  participes  legos  de  djennoe,  r^nlanzando  m  marcha  é  üulmccion, 
j  cootplelündo  j  aclarando  las  dadas  hasta  aqnl  para  la  ^ecncion  de  la  ley  de  30 
iemano  de  ISM,  vengo  en  decretar,  i  propuesta  del  ministra  de  Hacienda,  y 
de  confbmtdad  con  el  parecer  del  cansejo  de  minlsinis.  Jo  que  sigue: 

Articulo  I.*  Los  abogados  fiscales  de  1»  mbddegaciones  de  rentas  reprssailarán 
á  la  baeienda  en  (odoa  los  actw  y  caso*  rrferenles  é  dichos  negocios  en  que  esla  de- 
IM  intwrenlr  6  ser  citada ,  ti  sean  paramente  gubematiTos  los  expedientes,  ya  pen- 
dan en  los  cénselos  proiindaies  d  Joioados  ordinarioa. 

Cuando  las  ditígencias  jediciales  hayan  de  practicarse  fuera  de  la  capital  de  la 
prorincia ,  el  fltcal  de  la  snbddegacion  de  etta  nombrará  persona  de  toda  su  con- 
fliuúa  para  qoe  represente  á  la  hacienda. 

Art.  !.■  Las  demás  funciones  atribuidas  i  los  Intendentes  en  las  Instroccio- 
Ms  y  disposiciones  Tigsnirs  en  la  mat^a  se  ejercerán  por  los  gobernadores  de 
provincia. 

Art.  3.>  Los  representantes  de  la  hacienda  serán  reeponsables  de  loe  danos  y 
-—'-■"»  que  por  su  omisión  6  negligencia  se  '-  -'—"• 


Art.  i.°  L&  dirección  general  de  lo  contencioso  comunicará  á  los  abogados  As- 
éales tas  initrucciones  convenientes  para  el  mejor  desempeño  de  lu  remetido,  re- 
solviendo 6  promoviendo  la  re«>lucion  de  las  dndss  y  diQcultades  qne  estos  con- 

Art.'  S'.*    El  Qscal   del   consejo   real   representará  ante  el  mismo  á  la  hacienda   , 
pdUlea  cuando  los  negocios  pasen  á  ser  contenciosos. 

Art.  6.*    En  el  caso  de  qne  el  fiscal  no  considere  arregladas  las  pretensiones  de  la   , 
hacienda, lo  hará  presente  oportunamente  al  ministro  del  mlimo  ramo,  por  la  vi* 
leservada ,  y  con  expresión  de  loa  fundamentos ,  á  fin  de  que  pueda  anlorlcsTse  éí 
desistimiento  6  nombrar  el  gobierno  persona  competente ,  que  en  virtud  de  lo  di»i 
pnesto  en  el  art.  14  ád  regimentó  de  dicb»  cuuejo  ,  defienda  en  aqoel  negocio  al 

Art.  7.*  Los  gobernadores  de  provincia  remitirán  directam^ite  ala  junta  de  par- 
Udpes  los  expedientes  de  clasiftcacion  de  tlmlos ,  y  i  la  dirección  de  la  deuda  tos 
de  fiquldacloo  exponiendo  sn  dictamen  ratonado,  previa  audiencia  del  abogado  fis- 
cal ^  la  Bubddegacion ,  y  dando  conocimiento  ala  dirección  de  lo eooteneioBO  déla' 
remisión  y  de  su  fecha, 

Art.  8.*  La  jnnta  de  calificación  de  títulos  de  participes  y  la  dirección  de  ta  dea- 
da  acordarán  por  si ,  sin  previa  consulta,  la  ampliación  de  los  respectivos  eipediea- 
te«,  siempre  que  proceda,  comunicando  al  intento  á  loe  gebernadoree  de  provincia 
U«  írdenea  correspondienies ,  y  fijando  el  oportuno  plaio,  dentro  Aá  rual  deben 
practicar  las  oScinas  las  diligenciu  que  se  lee  encargues.  '  ■    ' 

TOUO   Tin.  *" 
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*rt.  •.*  Silwintertudos  noaliDurcD  prac«deale  la unnCuioB  ardui^  .^ 
UJDoU  ó  la  dirección,  podrin  KcUmar  al  gobierno  por  la  aireccfoD  de  To  contca- 
«loM  en  el  ténciDo  de  10  dlu. 

Art.  10.  Deuctkado  Míe  recuno ,  ó  habioido  trascurrido  dot  mese*  aln  qu* 
el  gobieroo  resoelva  acerca  de  A ,  podri  Intentar  el  participe  la  vía  conlencla«o-aJ- 
mliiistrativa ,  coa»  *i  loa  Ututo  bnbloan  «ido  declarado»  mauGcieulea ,  ú  il  se  lut- 
Meae  negado  la  tnd«nuiiia(don  eo  la  cultdad  debida. 

Si  esto  no  obUanle  prefirloe  d  iolweaado  la  amplladon  decretada ,  se  maulan 
lleTar  i  eíéclo  tan  luego  como  lo  aoticlle,  dando  al  expediente  el  curto  pre- 
venido. 

Art.  11.  Aunque  no  conilen  la*  cargas  en  el  expediente  de  calUicaríOB  de  UtnlM, 
•ededarari  el  dereclioá  la  indeauílzacion  roa  tal  que  proceda;  pero  con  cliDiula  ex- 
presa de  qoe  se  bagan  constar  precisaokenie  en  el  de  liquidación. 

Art.  12.  Al  üenipo  <le  hacerw  la  declaración  del  derer'bodel  portidpe  i  ler  In- 
deomiudo,  ae  Bjari  el  tírinlni)  dentro  del  cual  deba  practicarse  la  llunidacton 
•o  la*  oScioas  de  proiiacia ,  i  So  de  que  pueda  quMar  tennioada  deOnitita- 
■tente  dentro  de  un  año. 

Art.  13.  Las  decisiones  ampliando  la  Instruuioa  de  loe  apedlcntei,  conee- 
diendod  negando  el  derecbo  del  parllclpeá  ler  iademniudo,  t  praBjando  la  can- 
tidad de  la  iodemnlucioa  ,  se  fundarán  en  el  modo  ;  forma  que  lo  bace  el  consej» 
nal  en  Im  negocios  conlencioao-adminisIraliTos. 

Art.  U.  Ealaa  declsianee  ■•  cwnuniurán  i  loa  gobernadoree  de  lai  proYinciat  i 
one  pertenezcan  lo*  pueblos  de  cuto  dieimo  ae  trate ,  para  qne  den  conocimiento  de 
jOu  i  lo*  brtereando*  j  bagan  toaerlar  de  o&eie  el  atibo  cooTentente  m  á  Atlefta 
9/leial. 

Art.  1  i.  El  eonse^  real  j  la  junta  de  partidpet  manifestarin  precisaueale  nr  •• 
TtapectiTO  infirme  u  existe  d  no  en  lo*  documento*  «fue  obren  en  el  expedienta 
tlíntnla  que  pueda  dar  lugar  al  recurso  de  reTcrsioo  á  la  corona. 

Art.  iG.  SI  la  junta  de  calíBcadon  de  titulo*  de  partícipes  j  la  dirección  d« 
la  deuda  dil^ren  la  resolución ,  sea  amplialorí*  de  la  instrucción ,  sea  dedaitiTi, 
podr&n  reclamar  ios  interesados  al  gobierno ,  dubíeoda  obierTarse  en  este  raso  kt 
prtTeoido  en  el  art.  lO  de  este  decreto. 

Art.  17.  Trascurrido  un  año  sin  que  te  baja  resaello  deñnitivamente  d  expo- 
diente de  liquidación,  podrJD  también  loa  interesado*  acndir  A  la  vía  coDlendoso- 
administrativa  en  los  ténninos,  modo  ;  forma  prevenidos  respecto  del  expedien- 
te de  caliScaciou  de  títulos. 

Art.  18.  Antrs  de  introducir  lo*  inleresadiis  el  recurso  en  caalqnlera  de  lo* 
dos  casos  mencionados  en  d  articulo  anterior,  acudirán  al  giAienio  minil^tan- 
do  sn  iñteacion  de  verilicarlo  si  á  la  major  brevedad  posible  no  se  deddieee  d 
expediente. 

La  solicitud  se  entregará  al  oQcial  encargado  dd  registro  en  la  direecton  de 
la  conleBcioso ,  qniea  dará  en  d  acto  d  opottono  recibo. 

Art.  IB.  Pasadoe  tr«a  mase»  sin  que  tanpocu  se  resudva  definiUfamente,  sa  en- 
tenderi  negada  por  d  gotHeroo  la  prátension  del  parlícipe ,  quien  sin  tnai  tramita 
podrá  bacar  uto  de  dic^  dercr^. 

Art.  20.  Cuando  no  *ocoar<voiea  lo*  ioleresadM  con  la  decisión  deSnitiva  dd 
gobierno  6  de  la  junta  directiva  de  la  deuda  en  su  respectivo  caso ,  podrán  reclamar 
contra  «Ib  anle  d  tooMjo  ptovincid  dd  territorio  en  que  esté  situada  d  pueblo  da 
suyos  dieinuH  se  trate,  con  apelación  alcon*eio  real. 

Ait.Sl.  Coatrt  la*  dedisfotwe  de  la  junta  directiva  de  la  deuda  podrá  reclamar 
laplbtai  la  direedou  de  lo  contencioso,  bacieado  t^ulral  recurso  por  los  rapecUio* 
rtprewtantes  de  ta  badcoda. 

Alt.  33.  La  jaata  directiva  de  la  deuda  remitirá  ala  dirección  de  lo  coDlencioi* 
anda  quinof  días  nota  mpredva  de  toa  itegodos  resudtos  con  copia  literal  de  lat  de- 
•idonea  niotivadu  que  debe  diotar,  en  conformidad  á  lo  prevenido  en  d  art.  II  d« 
«le  decreto  7  da  la  CMuura  dd  fiscd  de  la  misan  Innta. 

Art.  ai.  Lo*  r«cw*a*  «Mitra  las  deciiiunes  deBnitivu  dd  gobierno  ;  de  la  jun- 
ta As  la  dwda  a»  propondrán  neratariamente  dentm  de  doa  metee ,  que  podrá  pror 
tugarse  pocd  goni«mo,  sinqoennoea  pueda  exceder  dd  término  que  la  lej  de  » 
de  mano  de  1846  prellja  para  la  prescriprion. 


Art.  34.    Lee  plaH*  señaladoa  en  este  decrdo  principiarán  á  contarse  rssMcti- 

vMMoU  desdóla  racha  dd£oIe(lnoj<ciaí  cuando  se  anunciare  en  d  la  retolucioa 

Me  mollvd  el  rec«Tso,  ó  daede  la  dd  recibo  que  deben  dar  en  su  cato  las  oQciats, 

¿liaprastotaeloadeUsexpeikionoiádoGumentosi  vengu  defeclo  desde  d  día  ea 

,  ^ü*  tagun  Im  libro*  da  regislru  se  hubiesen  preseotada  aa  las  mismas  «Sciaaa,  á  ea- 
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^  te  CÜH  CmUíIhÜ  gnu*  )  ^ii  demora,  á  lo*  interetidiM  !■  oportam  «nlfictciM 
■lenipre  que  !■  ptdan. 

Art.  ih,  Ed  caanto  B«a  pMible  m  dirá  á  lo»  expedientei  aue  ho;  peodcii  en 
dlTonai  oBcinis  H  runo  que  rarrespcadA  >«giiii  lu  JispoticloDM  del  ¡iresentR 
decreto,  principiando  en  *a  caso  á  contarte  los  plazos  un  mea  después  de  la  pa- 
.blioacion  del  mtvno  en  l«  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  16.  Los  dos  años  que  preGja  la  lef  de  lü  de  mano  de  IMG  para  qn* 
ptBicribín  \a6  recursos  de  reversión  ó  iooorporaclon  á  la  corona ,  principiarán  í  coo- 
Une  desde  U  Techa  del  Boletin  o^eiai  de  la  proriacia  en  qae  se  publique  la  re- 
lolBdoadel  gobietno  ,  mandando  indeituiiuriu participe;  qñe  te  tnslmjael  expr- 
dleato  de  liquidscioD. 

Cando  no  se  Im;»  publicado  la  real  resolución  en  d  Boletin  de  la  proriacia, 
aaprincipiaráicoDliir  aquel  lénnÍDO  qd  uks  deapnea  de  la  fecha  de  la  n«ldf4ca  ex- 
pedida en  aa  moa. 

Art.  37.  Quedas  en  an  fuerza  ;  vigor  la*  instraccioiies,  declarariones  j  dii- 
pealeionM  que  no  se  opongan  al  pre«enle  decreto, 

Art.  2B.  E\  ministro  de  Hacienda  dUpondri  In  nectsario  para  que  este  decreto 
tenga  d  compliniento  debido. 

Dado  en  palacio  á  ts  de  majo  de  IS60. — Babiicado  de  I>  real  mano. — Kt  nHnU- 
1ro  de  Hacienda ,  Juan  Bravo  Murillo.s 


RzÁL  DECRETO  DE  31  DE  KAVO ,  sobre  U  manera  de  repartir  los 

recargos  de  la  contribución  territorial  para  cubrir  el  déflcil  de  los 

presupuestos  municipales. 

-Atendiendo  á  aue  por  el  art. 

espedir  con  feclM  de  H  de  junio  .        .  .     _  _    ._ 

xínttm  de  loa  recargos  qua  «obrelot  cd^  de  la  contribución  (enilorial  de  cada  pue- 
blo pudieran  baeene  con  dettlno  i  cubrir  lot  déBcila  de  «bHsaclones  de  Iw  prean- 
piKstoi  pnnliMialea  j  monlcipalM  hasta  que  una  lej  lo  ealableciere  definí  tiTamente: 
;  con^derando  qne  cuaodo  aquella  disposición  se  diebi ,  consistía  eo  ao  millottee  el 
cupo  geMTal  de  dicha  contribncloii  para  lodo  et  reino ;  que  al  llevarse  á  efecto  el  au- 
mento de  50  mllloDea  i  la  miiiM  contribución ,  aprobada  en  la  lej  de  presupue*- 
loa  de  21  de  Junio  de  IMi ,  se  dispuso  por  loa  trts.  b.'  y  7.'  de  mi  real  disposl- 
dcu  de  10  de  julio  de  aquel  año  que  no  «¿cediesen  los  recargos  para  aquellas  obliga- 
ciones dd  9na.i:tmo  relativo  i  los  eupoe  del  repartimiento  de  loa  350  millones: 

Vútsf  las  (luilas  suscitadas  en  el  año  actual  por  la  continuación  del  copo  de 
loa  300  millones ,  acerca  de  si  para  la  impofidon  de  loa  recargos  ha  de  servir  da 
bese  el  uno  ú  el  otro  cupo  general;;  teniendo  presente,  por  úUinio,que  no  rigiendo 
jra  otro  que  el  de  los  300  millonee ,  a  él  deben  necesariamente  ajnslane  lot  recareos; 
pero  que  al  mismo  tiempo  poeda  d  tanto  por  190  eiifible  por  dicho  concento  redo- 
drte  en  bemTitío  de  la  riqueza  territorial  j  pecDaria ,  ato  perjuicio  de  las  atencionee 
a  que  te  destina  su  producto ;  de  confHínidad  con  lo  que  me  ha  propoesto  el  minis- 
tro de  Uactenda, de  acuerdo  con  los  déla  Gobemadon  del  reino  f  de  Comercio,  lob 
trucdoD  j  Obras  pilblicas ,  he  venido  ea  decretar  lo  signlrate: 

Articulo  1.-  Para  llevar  á  elteto  los  recargos  que  se  impongan  en  los  pueblos  so< 
bre  ]a  cootribocion  territorial  con  destino  á  los  fastos  de  interés  común ,  regirán 
toe  cupoe  actuales  del  repartimiento  de  los  BOO  millones  de  dicha  contribudon. 

Art.  !.'■  Por  ahora .  y  mientras  se  lija  por  una  lej  el  máximo  peraianeote  de 
iM  cantidadM  que  puedan  exigirte  por  diclM  concepto,  tolo  sarán  reeargadof 
hM  c«pos  da  loe  pueblos  y  las  cuotas  de  los  ÍDdividnot  por  la  referida  contribn- 
eion  eoo  el  6  por  too  de  su  importe  para  cubrir  el  déficit  de  los  presupuetlot  de 
aUiguloDes  pngflndales ,  t  con  d  lo  por  loo  pan  d  de  las  munidpales , «  lugar 
dd  10  T  U  por  tao  qne  reapeetivamefile  se  señalo  ooe  este  objeto  en  d  art.  4.*  de  la 
referida  instmccton  de  8  de  junio  de  1847. 


Real  ómteu  de  4  de  uayo,   señalando  el  derecho  que  deben 
pagar  tos  naipes. 

oUmo.  Sr.  -.  He  dado  coeota  á  la  reioa  (Q.  D.  G.)  dd  expediente  instruido  em  eaa 
direodon  geoeral  coa  motivo  de  una  emtulta  dd  adnilniíirador  de  le  «diHuadeSi»- ,. 
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tMMteT,  reitUvaaldeapachod«  ctnlo  trainUj  ochodoccoH  de  bH»)u  ion  flgitr** 
4e  JiwgiH  (f  pañoles; 
¥  umtidennda: 
1  .•    Que  los  nalpet  do  esUa  entre  lot  articulo*  (pe  el  annoel  decían  probi- 

bltlM: 

!.•  Que  hallindow  en  este  dltlnw  concepto  en  d  proyecto  de  kr  de  anoeelM, 
presentado  al  eongreao  de  dipotadiM  el  2 1  d«  mayo  de  tM9,  las  cortas  suprbnSeroB  la 
partida,  prueba  clan  de  que  el  áiilmu  del  legislador  Dié  el  declarar  A  los  oaipeí  d« 


Y  S.*  Qocdart.UM  déla  instrucción  de  adoanas  de  3  de  abril  de  1^43  prerle- 
Be  no  se  detenga  d  despacha  de  ninguna  clase  de  sfectos  que  no  ealén  expresa- 
mente Mohtbtdos ,  te  ha  servido  lusndaí-  S.  M.  que  las  ineticioaadaB  deato  trefn- 
ta  y  ocoo  docenas  de  banúas  adeadea  el  2¿  por  100  sobre  aTalúo,  con  arreglo  i  la  ba- 
se priineTa  de  la  le)  de  ti  de  julio  del  aiio  pasado ,  sin  perjuicio  de  gue  esa  di- 
rección general ,  en  Tista  del  expediente  i|Ue  kc  está  iustruyaudo ,  proponga  el  dere- 
cho que  considere  deba  satisfacer  dicbo  articulo  por  regla  general  pan  Ip  su- 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  par*  su  inteligencia  y  Bnet  conaignlentcs.  Dios . 
guarde  i  V.  I.  murbos  aüos.  Madrid  4  de  mayo  ue  ISbO. — Bravo  MuriUo. — Sr.  dl- 
rcf  lor  general  de  aduanas  y  araacdes.a 

.Otka  db  12  DB  MAvo ,  scfialando  el  derecho  que  ha  de  pograr 
«1  cncige  de  algwlon. 

"limo.  Sr. !  Virio  ao  expediente  imlruido  en  esa  direccfon  genenl  con  bmIí- 
To  de  balMr  presentado  D.  iaté  Snitb  en  U  aduana  de  Bilbao ,  entro  otro*  «fee- 
tos,  tres  libra*  y  ocho  onias  de  encaje*  de  algodón  bordados  al  telar  >  perfilados  i 
mano ,  segon  resnlU  del  reconocimiento  becbo  en  esta  corte  ¡  y  teniendo  en  cuenta: 
I .-  Que  semejante  articulo  no  se  tulla  comprendido  en  el  arancel  especial  da 
■teñeras  de  algodón,  pues  la  partida  so  se  refiere  i  los  encajes,  enlredoses  y  pnntl- 
Uss ,  lisos ,  labrado*  6  bardados  al  telar;  y  la  31  á  lo*  miümos  eTectoc  bordados  á 

2  .•  Que  el  enreje  presentado  particips  da  ambos  bordados  y  tiene  un  valor 
superior  al  hecho  al  telar  £  inierior  al  de  á  mano: 

Y  3."  Que  la  equidad  exige  que  adeude  un  derecho  medio  entre  los  señala- 
dos á  los  auterionnenle dichos,  setiaserrido  mandar  S.  M. ,  de  conformidad  con  el 
dictamen  de  esa  dirección  general  .  que  los  encajes ,  enlrcdosee  y  puntillas  de  algo- 
dón bordados  al  telar  y  pemlados  a  mano  satisfagan  6&rs.  y  60  céntaTot  por  libra  en 
bandera  uacional,  y  Ttt  rs.  75  centavos  en  bandera  extranjera  ó  por  tierra. 

De  real  orden  lo  digo  A  V.  I.  para  su  inteligencia  y  Bnes  consiguientes.  Diea 

Suarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  12  de  mayo  da  IS^O.— Bravo  HuriUo.— Se- 
or  director  general  de  aduanas  j  aranceles.» 

Otra  de  la  misma  fecha,  sobre  el  derecho  que  dsbeu  pagar 
ciertos  géneros  de  algodón. 

nllroo.  Bt.  :  Vistos  los  expedientes  Instruidos  en  esa  dirección  general  acerca 
del  diverso  modn  con  que  se  despachan  en  las  aduanas  los  lejidoj  de  algodoa 
qffi  1o>  vistas  ealiflcan  ae  chaconadas ,  y  Ins  interesados  con  otros  nombres: 

Considerando:  1  .•  Qne  el  nombre  ,  de  origen  franrés,  ehaeoHoda,  seapUca,  se- 
gún los  pontos ,  á  direrenlea  clases  de  tejidos: 

2.-  Qne  los  nombre*  qne  la  moda  Inventa  varían  como  está  muy  t  meaudo ,  si* 
que  puedan  formar  por  su  misma  instabilidad  una  clase  delennlnada  de  lidati 

3.°  Que  los  tejidos  Itainadoa  mas  comnnmenie  chaconadas  no  son  oln  cosa 
aiK  masellnas  abátistadas  6  mnseJInas  bolanadas,  según  en  alguna*  parteata  le* 

4.*  Qne  por  estos  último*  nombres  les  eorre^onde  adeudar  pgr  la  dase  >.* 
dd  arancel  especial  de  géneros  de  algodón  rwiio  tejidos  tupidos  ó  unido*,  y  ast 
te  esU  praclicando  en  algnnas  aduanas; 

&.*  Que  con  el  nombre  de  cbaoonadas  eiUn  comprendido»  en  la  clase  i.*  del 
arancel  delu  mismos  géoenia,  mi  nnlon  con  lo*  organob,  llnonea  y  clarinea,  osean 
los  tejidos  débitos  claros,  con  los  cuales  no  Hen»  aquellas  semejania  alguna: 

Y  6.*  Que  debe  adoptarse  una  provldeoda  que ,  al  nisnio  tiempo  que  lirra  da 
norma  para  proceder  nnifonDemenleentodaspartesyde  regla  para  el  comerdo,pon- 

'  ga  en  couiplet*  consonancia  lu  partidas  del  arancel ,  S.  M.  la  reina  se  ba  servida  . 
mandar: 
!.•    Qne  se  supriman  las  palabra*  mwtttínat  y  chaeonaáat  en  la  partida  It 
,  d«  la  daaa  S.'  del  arancel  «spedal  da  géaena  de  algadoa. 
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!.■  Que  lu  muselinM  «i  toa  tuuidu  adeuden  por  los  purtldu  10  j  ii.de  la 
•toe  3-*;  T  *i  ataáaa  á  bündu  al  telar,  por  las  ii ,  ii  y  U  de  la  dan:  3.* 

Y  S.*  Qne  loi  toldos  eitranjen»  que  u  preKnlen  al  despacho,  biea  coa  el 
nombre  de  chaconada*  ó  con  otro  cualquiera ,  j  qoe  no  sean  mas  que  muselinas  aba- 
tlsUdas  ü  tkolaiMd**,  adeuden  por  la*  ciUdas  pariidas  10  y  li  de  la  dase  i.'  u>n  or- 
r^o  il  número  de  hilos  que  midan  en  el  caartu  del  cuadrado  de  pulgada  ee- 

De  real  árdea  lo  digo  i  V.  1.  para  su  inleligencía  y  fines  consi  guien  les. 
'  Dios  guarde  ú  V.  I.  miMioa  años.  Madrid  13  de  mayo  de  16M. — BraTo  Klurillo. 
— Sr.  director  general  de  aduanas  y  araDceles.» 

Otra,  db  La  bubma  fecha,  sobre  et  mismo  ssunto. 

«Ibuo.  Sr :  yisto  el  espediente  inslmido  en  esa  dirección  general  con  inotiTo  da 
haberse  detenida  en  la  aduana  de  Bilbao  el  despacho  de  lí  piezas  de  ttjlda 
tilaBCO,  liso,  de  algodón,  á  D.  Nlcolis  Bergareche  y  compañía,  y  í4  de  la  niiS' 
ma  ctoeáU.  José  &nllli,  presentadas  lu  unascomomusellnaf  y  lasotruconiuho- 
ianadBS  ó  balistas  de  Escocia: 

Y  coosMerando :  l ."  Que  del  reconorim lento  de  lai  muestras  practicado  en  e«(a 
corte  rewiltó  ser  coces  ú  percales  de  los  que  romprende  la  dase  i .'  áe  los  tejldee  de 
algodón ,  pero  con  la  di<«rencia  de  míe  loa  de  Bergareche  solo  tienEo  20  biíos  en  el 
<^ua)lo  depurada,  y  que  los  deSmllh  cuentan  ii  hilos  en  ti  urdimbre  y  39  en  la 

?.■  Que  si  bien  es  neceaarlo ,  con  arreglo  al  arancel ,  que  la*  lelas  de  uu* 
•e  trata  tengan  2ñ  bitoa  en  la  trama  y  en  el  uidinibre  para  ser  de  permitida  entrada, 
el  hilo  qoe  lalta  en  este  último  i  toe  tejidos  de  Smltli  eitl  compensado  con  exceso 
por  los  de  la  (rama; 

Y  ].■  Que  está  prevenido ,  en  cuanto  al  despacho  de  loa  tejidos  de  hilo,  qua 
en  los  rasos  dodoios  de  al  el  rnadrado  del  cuenta  hilos  comprende  ó  no  otro 
mas  del  limite,  se  decida  la  duda  siempre  á  bror  del  coutríbujeute,  S.  H.  la 
rdm  se  ha  servido  mandar  que  do  se  >dmitan ,  por  ser  de  prohibida  entrada, 
las  11  idetat  que  solo  cuentan  30  hilos,  y  qne  las  otras  34  adeuden  los  derechos  de  la 
pijtida  S.*  del  arancd  especial  de  géneros  de  algodón. 

De  rea]  drden  lo  digo  á  V.  1.  para  su  Inteligenda  j  Dnes  consiguiente*.  Dio* 
piarde  i  V.  I.  muchos  años.  Hadrld  13  de  mayo  da  I8S0. — Bravo  Morillo. — Se' 
ñor  director  general  de  aduanas  j  aranceles.' 

Reai  decreto  de  15  de  mayo  ,  prohibiendo  la  exportación  ds 
la  corteza. 

•En  alencioo  í  lo  expuesto  por  mi  mlnialro  de  Hacienda ,  con  acuerdo  da 
mí  consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  1.*  Queda  en  suspenso  la  esportadon  de  las  córtelas  de  alcornoque, 
encina ,  roble  y  donas  irboles  que  sirven  para  el  curtido  hasta  que  se  adopten 
las  proTidencias  legislativas  que  convenoa  para  conciliar  los  inleresea  da  la  pro- 
t^ad  con  loa  públicos  y  con  los  colectivos  de  la  industria  j  del  comercio. 

Ari.  7.'  Si  en  circunsUncias  particulares  conviniese  i  loa  intereses  de  la  agri- 
cultura <3  del  comercio  la  expoitacion  de  la  ciscara  curtiente  poi  algún  ponió 
detwmioado  del  reino,  me  reservo  la  concesión  del  permiso  para  hacerlo,  pre- 
via la  formación  de  espediente  en  que  se  acredite  qoe  no  k  legoiri  de  ella 
perjuicio    i  loe  inla«ses  públicos  ni  al  fomento  de  los  monte*. 

Dado  en  palacio  i  lí  de  mayo  de  18&0. — Rubricado  de  I*  real  mano. — Kl 
ministro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  Hurillo." 

RsAL  ORDEN  DE  24  SE  HAYO ,  sobre  Ifl  apKcacion  que  ha  de 
darse  á  la  octava  parte  de  comisos  que  disfrutaban  los  inten- 
dentes. 

"limo.  Sr.:  Enterada  S.  H.  la  reina  de  las  dudas  consultada*  por  V.  I.  ep 
»  de  enero  último  que  han  ocurrido  en  a^puiaa  prorincia*  »i  tratar  de  dar  caí 
"—'ato  al  ut.  9.*  dd  real  deu«to  de  3B  de  diciembra  aolerioT ,' "'*'"  ■' 
9  en  d  tMoro  de  la  octava  parle  de  comisos  qoe  diaflralaban 


pUn^to  al  ut.  9.*  dd  real  deÑeto  de  3B  de  lüciembro  aolerioT ,' sobre  si  el 
mgreeo  en  d  tMoro  de  la  octava  parle  de  comisos  qoe  diaflralaban  loa  snbde- 
lepdM  ba  de  enlraderse  de  las  causas  qne  se  iiidea  desde  !.•  de  «uro  de  este 


larar  que 
■  31  de 


ts  «preltetaioMa  do  contrabando  y  detraodacion 

..    ,e  diciembre  último  corresponde  integra  la  octava  parte  i  los 

qoe  deseiBpeíktban  la*  intendencias,  aun  cuando  Ion  hilos  de  las  causas  sean 
poaterieres  i  dlcba  techa ,  pues  que  el  derecho  i  este  presnio  cesd  por  las  aprefara^ 
Hone*  vtrillcada*  y  que  se  verifiquen  de*de  i  .*  de  entro  de  **t*  año. 
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I«  mijo  de  i»M.— Bn«a  HnriUo.— Sr.  di- 


Real  6ni)E\  OE  21  de  «ayo,  pidiendo  informes  á  los  gobei 
dores  de  provincia  sobre  las  dehesas  potriles. 


,    ,    ___e  MUtenene  b  cri*  caballir  en  deUnniu' 

du  proTinciu  bíii  la  exiilencU  áe  gnades  jtauAu,  y  rqurLida  eata  due  de 

SBQtderla  entre  ua  número  contidenUe  de  crtMloreí ,  do  ui  en  oim  macbís, 
ande,  sobre  no  concurrir  las  iniginu  condickMMt,  luces  DecesarlaB  tas  jegua- 
dat  de  cierU  consideración ,  luto  cudm  loa  UbitM  j  las  costumbres,  la  oata- 
nteu  especial  dd  caltiTo  y  la  thU  exlensioo  de  lu  labranm  «stablecidaa.  Pero 
•un  en  aqndkw  paisw  en  que  aon  deaconoridu  lis  jegutdas  se  toca ,  u  no  la 
oecesidad ,  á  lo  neao»  ü  cooToileiicia  de  U>  deluáa*  potriles ,  ja  porque  en 
los  prtmeros  años  míroi  lo*  potros  un  cuidado  eqiecial  si  ha  de  ser  completa 
n  desarrollo ,  va  porque  trascurrido  ese  periodo  no  pneden  pennaneccr  al  ^o 
do  las  madres  sin  nponerse  i  rievcoa  j  cuntlagencias  que  lo*  inatilicen ,  (ite- 
dow  Iiu  criadores  proeitadoe  i  emiüearfos  prentaturameote  en  hligu  stiperkM«t 
i  sia  ruerut  ó  á  inalvendertos  eo  beneBdo  de  granjeo*  codkioMM. 

De  aoni  el  elanor  coBdanla  de  las  nraviiiúas ,  el  TOla  aaiBlnie  de  cuantos 

.     .  ..    1  de  este  raiDO ,  ;  la  consulta  dd 

-, , lura,  Indostna  7  ccotercio  para  la  efieat  proroodon  de  lu 

dehesas  caballares  con  las  condiciones  qoe  Ion  adíluitos  de  la  ciencia  j  M  arte 
reclaman.  Pero  al  examiDar  los  medioa  mas  oportunos  de  nbteneilas ,  d  gabiento 
ectia  de  ver  que ,  jt  por  la  enagenacioa  de  las  qpe  coireqiondleroo  al  c)ero 
regular  y  neciitar,  vapor  el  deteriara  7  dismlnnciDn  de  las  depropios,  yapor 
4as  toturacioaaí  verificadas  en  las  de  lo»  particulares ,  qnedan  boy  redutídas  á 
na  corto  número ,  piidieado  tomerst  que  desaparezcan  todas  si  no  se  acude  ron 
un  proDlo  remedio  á  tan  gravedaúü.  Y  coma  m  establecimiento  de  eslos  predios 
.  exija  preparaciones,  trabajos  y  recursos  de  cmsideracioo,  para  evitar  desde  Inego  lo* 
obsldculoa  que  pudieran  impedir  el  fruto  que  de  ellos  se  espera  7  no  retardar 
por  m«»  tiempo  su  fonnacioQ,  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  lia  servido  mandar 
que  V.  S.   informe  á  la   major  brevedad  sobre  lo)  particulares  BÍHUienlea : 

I."  Qué  númem  de  dehesas  subsistoi  en  esa  provincis  pertenecienles  al  Es- 
tado y  i  los  pfopius  y  comunes  de  los  pueblos,  clasilioáadulas  can  la  debida 
separación. 

3.°    Coil  sea  su  sitnaoioo  lapográfiea ,  su  distancia  de  lo*  pueblo*  ü  caseríos 
tnas  inmediatos,  su  extensión  y  cualquiera  otra  cirounstaocla  notable. 
.    3.-    Si  se  aprovechan  eonstuitemente  todo  el  año  d  solo  una  parte  del  verano 
j  del  invierno. 

4."  Qué  número  de  cabeías  piwde  admitirse  en  cada  una  de  las  debesas ,  Isnlu 
de  potros  como  de  yeguas  y  reses  vacunas,  por  haber  demostrado  la  eiperím- 
cia  it  utildad  de  la  concurrencia  de  estas  diversas  especies  en  un  mismo  psitn. 

a.*    Si  las  dehesas  tienen  abrevaderos  d  loa  liaj  en  sus  inmediodones. 

(i."  Si  no  existiendo  debesas  en  baslaute  número  para  las  necesidades  de  la 
provincia,  podriln  estas  formarse  vcnl^samenle  de  los  halilíos  del  Estado  d  de 
lo*  propios,  y  en  tsil  caso  cuálís  sean  las  circunstancias  de  estos  barrenos,  y 
sobre  todo  si  tiüneu  aguas  suficientes  para  formar  en  ellos  prados  artincialet. 

'.'  Finalmente,  .pendrado  Y,  S.  á¿  espíritu  que  predomina  en  esta  rircn- 
Jar,  ejL^udrá  cuanto  crea  rjmducente  al  objeto  que  S.  M.  se  propone,  en  la  !•- 
leltgencia  de  qae  «I  celo  que  V.  S.  maniBeete  en  el  desempeño  de  este  encargo 
será  considerado  jxir  S.  il.  como  una  prueba  mas  del  vivo  interés  con  que  [m- 
i;ura  V.   g.  corresponder  á  su  ^nfianza. 

De  real  urden  lo  úiffi  i  V.  S.  para  su  iateli)(eDCÍa  y  cumplbuienlo.  Dios  guarde 
i  V.  S.  machos  años.  Madrid  la  de  mavo  de  1850. — SeijsÁ. — Sr.  gobernador  da 
U  provincia  de ■ 
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RcAL  OKDEK  DE  24  OK  «AYO  ,  coücedíendo  ¿  ua&  empresa  baj« 
ciertas  condiciones  el  derecho  de  traer  a^as  á  Madrid. 

•En  Tirta  de  lu  considencloBcs  qae  me  bt  npaesto  el  minirtro  de  li  Ga- 
bcnncfon  dd  reino ,  j  de  acuerdo  con  d  consejo  de  mintEtitn ,  Tengo  en  decre- 
tar lo  afguieate : 

I."  a  empresa  qae  ripresentan  el  conde  átí  Urtamoeo  7  D.  Hanad  Marlia- 
ni,  reconocida  que  «ea  la  RBCtlind  de  loa  e«tiidhM  preaeniados  por  Iw  losenia* 
ros  Ra((>  y  Shera ,  te  obUga  á  tomar  del  Loxofa ,  para  distribuirla  en  Madrid  j 
HU  alrededoree,  la  centidad  de  !&,000  reales  tonUnenn  de  asua  en  en  mlni- 
mam,  cMidnclMdok»  -pm  mía  aceqoU  revestida  en  toda  so  tongltnd,  la  cnal 
deb«4  tener  capacidad  para  44,«M  redes  de  agua  á  lo  mesoe,  ;  ser  cubierta 
itoa  l^a  antes  de  llegar  las  obrtu  &  Madrid ,  ?  en  todos  los  puntos  poblado* 
por  dtñde  pase  soe»  raras  antes  del  pueMo  j  30M  desfines. 

!.•  La  empresa  cosleari  las  obras  de  conducción  j  dlslribnrjon  de  dicbas  aguas, 
dándolas  concluidas  en  el  tármlno  de  tres  años ,  á  contar  desde  el  dia  en  que  el 
gobienio  haya  aprobado  d  orojeeto  detlnitfTo  j  flnnado  la  escritura. 

s.-  La  distritmcion  dooneiliária  de  las  aguas  queda  i  cargo  exclusive  de  la 
empresa,  la  cnal  esfari  obHgada  á-manlener  siempre  en  inien  estado  lu  obra* 
y  coierias  y  tener  la  mayor  r^nlaridad  en  el  abaetedmiento  de  las  aguas.     - 

4.'  La  concesión  será  de  OS  años  seguidos  y  sin  internipcion ,  y  efnpesándoM 
i  contar  desde  el  día  en  que  las  agnas  estén  á  las  puertas  de  Madria.  Puads 
nste  término   la  propiedad  le  rerundirá  en  el  pudilu  de  Madrid. 

i.'  La  empresa  expenderá  el  agua  al  público  ft  los  precios  siguientes ,  qua 
se  considerarta  como  un  máximum  del  luor  del  real  fontanero  en  cada  caw; 

Agua  a  donucilio 40,004 

Jardines  y  bnertos.  .    .    '    .    .  ID,000 

Tiemí,  boy  de  secano.    .    .    .  4,000 

Fueru  motriz ConTenciona]. 

Entiéndete  que ,  limitada  la  concesión  á  99  años ,  á  los  que  la  tomen  el  agua 
á.  censo  en  cualquiera  tiempo  basta  su  término  solo  podrá  eiigirseles  un  cánun 
anusl  de  3  por  lOD  sobre  dicbos  precios  miilmos.  Los  que  tomen  el  ag«a  por 
menos  tiempo  quedarán  sujetos  á  los  ajustes  con<rencionalea  qne  hagan  con  la 
empresa. 

e.'  Serán  propiedad  pen>elaa  de  la  empresa ,  de  Iqs  hl}oa  y  aocesores  d»  loa 
que  la  componen  y  compusieren  en  adelante: 

Primero.  Trea  mil  reales  roataneros  de  agua  de  ios  3&,Doa  de  que  se  bac* 
mérito  en  la  base  primera,  y  de  los  cuales  podrá  la  emj^'esa  presente  y  ru- 
tan fascer  el  uso  que  mas  convenga  i  mis  intereses. 

Segundo.  Loa  saltoe  de  a^ua  y  fiíena  nolrU  que  pueda  proporcionarse  «■ 
toda  la  longitud  de  la  acequia  y  sus  braiaies. 

Tercero.  Los  ediHcios  que  la  empresa  construya  en  los  terrenos  que  sean  d« 
■n  propiedad. 

Cuarto.    Los  árboles  pertenecientes  i  los  plantíos  nne(«S  que  ella  baga. 

Quinto,  Antes  y  después  de  espirar  la  contrata  >  y  en  eualqaier  periodo  da 
su  duración,  podrá  la  empresa,  en  calidad  da  propietaria  absoluta,  vender, 
arrendar,  ced^,  hipotecar  los  saltos  do  agua  y  los  edificios  que  baya  cons- 
truido ,  asi  cooM)  los  drboleB  de  aas  plantioi  pariiculatee  ú  otros  cualesquiera 
etecto*  que  á  eUa  pertenezcan  ,  sin  reflriccioa  ,  inteTTeDclon  ni  opoaidon 
alguna. 

7.*    Se  decían  la  obra  de  utilidad  pública  para  los  efbctos  que  la  ley  señala. 

■.•  Todos  los  terrenos  baldíos  6  realengos  qne  se  bailen  en  la  dirección  ds 
lo*  Inbajos  en  toda  su  extensión  j  sean  ocupados  por  la  acequia,  áepíkititt 
da  agua  y  donas  obras,  con  arreglo  á  ios  planea  que  apruebe  d  gobleñio,  aa 
cederán  gratuitamente  k  la  empresa. 

'  9.*  T«dos  los  terrenos  de  igna)  procedencia  liluados  en  las  Inmediaciones  de 
la  acequia  que  puedan  ser  r^dos  por  las  aguas  de  la  misma  y  qne  quiera  ad- 
quirir la  empresa  le  serán  cedidos  i  canso  ú  ranta,  eirvieado  de  baso  para  la 
fa{úlalisacion  el  valor  que  luyan  tenido  en  d  átiuno  quinquenio. 
(  10.  Lo*  materiales  y  electos  qne  se  introduieandelcitranJOTO  para  las  obras 
«atatio  libres  da  derecbos  provlneiatei  y  amaieipalea.  £1  goUen»pres«ntKé  á 
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lu  citrLu  en  U  pninima  kgulaturi  un  proveiio  de  le;  pi 
rtu'lioi  eeiieral«s. 

II.  Lus  ca|>ital(s  einjjleadua  eii  lu  obra*  de  conducción  y  diilribiiclon  de  lu 
aguas  citarju  libres  dt;  toda  uoatribncion  donnU  toa  diei  prinero*  4DM  dt 
uoDcluido*  las  obnu:  Por  lai  tierras  aue  se  liefuen  con  lu  taao*  que  »e  (d>- 
teagnD  |jui  lurdio  de  l«a  obras  expresadu  M  pti/ui  dwante  lo*  din  primerM  aio* 


1  cuutriJiUbiou  quti  ante*  ik  pooerse   en  riego.  Por  lo»  eslaMeciaúeotas 
tlea  en  que  aa  empleen  coow  taerw  motril  lu   agna*  indicad**  W))o  *e 
pagará  de  uouttibucioB  duranle  los  diei  primena  año*  la  mitad  de  la  cnoU  que 


«^un  su  clue  le*  cormponda. 

11.  La  LinpreM  dii/Tnlari  de  toda*  la*  franqnida*.  «UMkiiiea  J  [M^erogati- 
VI*  que  están  declaradas  i  hnor  de  la*  obras  pAbUca*  por  1m  leye*  j  demta 
disposiciones  Reoerak*  «¡gentes. 

13.  El  gobíenio  íacilltari  á  la  empresa  tOO  conOnaíoc,  con  arreglo  i  laiha- 
*e*  csubleuidas  en  la  parte  adlcioosl  i  la  ordenan»  general  de  prñidie*. 

H.  Uds  vez  traídos  las  aguis  A  Madrid  ,  su  ayunlomieiito  podrá  ai  le  eoo- 
vieM  adquirir  de  la  empresa  toda  el  agua  qne  le  sea  Dccesana  al  precio  mí- 
nimo que  1*  tameo  tos  particulares  pan  los  osos  doméalico*,  pndieodo  hacer 
de  ella  el  uso  ana  mas  le  ctmienga. 

|j.  !h:  CORLEO  era  á  la  anpresaeT  plaio  de  un  año,  cootado  desde  cata  ÍocIm, 
para  la  presenlsdoo  del  proyecto  dáDÍti,vo  de  ctHiduccion  de  a^uas  y  garaati- 
lar  al  sbbiemo  1*  existüiciB  del  capitzi  nec^aario  jiara  sa  Raluacion. 

16.  £1  gobierno,  por  medio  de  sus  ingenieros ,  ngilará  U  baeoa  eiecDctoa  y 
rauaervacion  de  lo*  obras ;  y  en  cuanto  se  emprendan  esta*  en  el  tármln*  de 
Madrid  nombrará ,  i  propuesta  del  ajuntamienlo,  uaa  eonMoD  de  do*  ú  tres 
individuos  de  este  pora  que  con  ello*  se  entienda  ia  (Dqtreta  «d  todo  cuanto 
tenga  relación  con  la  observancia  de  los  bando*  y  lealamanlne  de  poUcia  tnbaBa. 

17.  Las  aguas  con  que  ictualmenle  se  títastece  N  pueblo  de  Madrid  queda- 
rio  de  la  uropiedad  de  su  ayuntamiento,  el  cual  además  podrá  adquirir  y  con- 
ducir ft  Madrid  todas  las  aguas  potable  qne  tenga  por  couTenlente  y  no  proce- 
■■""  -'"'  --j  Loíoya. 


Real  on&En  de  '¿t  de  mabzo  ,  publicada  en  7  de  junio,  mñn- 
dando  emitir  acciones  de  caminos  para  darlas  al  Banco  de  Fo- 
nienlo  en  pago  de  su  crédito  contra  el  gobierno  por  obras  de 
carreteras. 

«lime.  Sr.:  A  fin  de  que  puedan  salisboerse  lo*  créditos  que  reanllan  á  lavor  dd 
Banco  de  Fomento  en  sn  cuenta  del  empréstito  de  doscientos  millones  por  las  canti- 
dades entregada*  y  por  los  que  importan  las  obra*  de  caminoa  que  tiene  conslnti- 
das,  la  reina  [Q.  D.  G,¡  ba  tenido  á  bien  resolver  qne,  Laciéndose  uso  de  la  autori- 
lactDD  concedida  por  laley  de9  de  Junio  de  iBía,  se  lleven  i  ttttia  las  ditpotl- 
eioaes  siguientes: 

!.•  Se  procederá  i  la  emisión  de  ochenta  millones  de  reales  en  acetonei  al  por- 
tador de  i  cuatro  mil  reales  cada  ana  con  interés  de  6  por  loo  al  año ,  y  amoctiía- 
Nes  periódicamente  por  sorteo,  las  cuales  »e  entregirin  al  Banco  de  Fomento  en 
pago  de  sns  referidos  crédllM  competentonenle  juaUBcados. 

!.•  LisaccloTiPS  se  emitirán  con  techa  t.*  de  abril  próximo, autoriiánduse  «o 
nombre  de  este  ministerio  con  la  Arma  de  V.  S.,  del  jefe  de  la  contabilidad ,  y  del 
psgfidor  del  mismo,  y  llevando  el  talan ,  lellos  y  oontraseñaa  correepondientet  pim 
comprolMr  su  legitimidiid. 

I.*    Del  crddiío  comprendido  en  el  presupuesto  de  gasto*  dd  Estado  con  apli- 
cación á  obras  de  nueva  constracclon  y  reparadon  de  carreteras .  —  --"-i'™-  ■-- 
■    ■    ■  lal  do.   '      


ratospagoadeqDe  se  trata  lastima  anoal  ae  seis  mtllmes  de  reales,     . 

para  amortiuoian  la  cantidad  qne  de  dicha  anma  fcaulte  disponiUe  después  de  ai 

"  *~"os  lo*  interese». 

Gi  DBfOdl 

ño,  á  CMita 


[O  de  eatoa  se  vetiAcará  por  anualidade*  veooida*  ddia  i.*  de  abril  d« 
r  desde  d  de  is&l. 
La  amorliueion  se  sotMwi  «malmente  d  dia  1.'  de  octubre,  pero  do  tca- 
drá  lugar  ni  en  el  presente  año  ni  en  «1  inmediato. 

«.*    Para  mayor  bdlidad  de  los  sorteo*  ae  veriflearán  esto*  por  decenas,  de  mo-  , 
doqaelaesImcdanieTásobTBlos  numen* 'referentes  ala*  qne conttmM las accia- 
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Mt  qM  lw}»B  de  toTteane,  aiuortiwudoM  por  cida  aüBwrD  qna  m  eitislgi  la  den*- 
iH  qu«  le  i»n««poiidi;  es  decir,  que  á  saliere  el  número  uno  ««  amortiiaria  la* 
Kcfones  del  ano  al  diez;  ti  el  doa,  la»  comprendidu  del  once  al  velnl«i  li  el  tres, 
lu  dd  TeintuDo  al  treinta,  j  así  aucesivasiente. 

7.*  Por  coDSiguienle,  los  aooi  de  aroortiíacim  jd  Qdmerode  awioiiei  cxtingni- 
dHen  cadiunu  leriD  coma  úftue:  en  el  año  de  ISii  treacientaa;  en  IS&I  Irei- 
i-ientai  diez;  en  1854  trescientas  cuarenta;  en  íSbi  Ueacieotas  clacnesU;  eo  ISas 
IreKientas  ochenta;  en  1857  cuatrocientas;  en  íSbB  caatroclentas  treinta;  en  1S&9 
cualrocieotai cincuenta;  es  IS60  cuatrocientas  octieots;  en  IBfll  qu¡j)¡enta8;eii  1S62 
luinienlas  cuamta;  en  IMS  quinientas  leteata;  en  1864  seiscientas:  en  ise5 
■eiKíentas  cnareDlaiCD  lB66ieiseienta>  ochenta;  en  1667  «etecientas  veinte;  en  iB6g 
>«l«eienta«  WMRtai  en  iset  acbocioitai  din;  en  1870  ocbociantaa  cinciwata; 
en  1871  noTecieataa  dio:  en  1B71  DoTecientas  MieDla;en  1873  mil  veinte;  en  1B74 
inil  ochenta;  «n  187a  mil  drato  cuarenta;  en  1876  mil  dostíenlas  Teínle;  en  1877 
mil'  douleotas  ochenta;  en  I87fi  mil  trescientas  t^l«nta,  7  en  187V  noTecienla» 
diez,  reato. 

8/  A  las  BccioMs  «loorlizadas  *e  les  abonará  el  sunestre  de  intereMS  desde  1  .* 
de  abril  antoior. 

9.*  Lot  sorteos  se  celebrarán  con  las  mismas  formalidades  que  los  de  las  accio- 
nes procedentes  de  kw  empréstito*  para  las  carreteras  de  la  Caruña  y  Valencia  por 
las  Cabrillas. 

10.  El  abona  de  intereses  ;  amortiíaclon  se  veriBcará  en  la  pagaduría  de  «si* 
uünisterío. 

Y  II .  Las  acciones  «eran  admitidas  por  todo  su  Talor  nominal  para  las  Sanias 
de  cualquiera  clase  que  bajan  de  prestarse  al  sobiemo. 

t>e  rñl  orden  lo  digo  á  V.  8.  para  su  tnl^gencta  y  erectos  consiguientes.  Dio* 
guarde  á  V.  5.  muchos  años.  Madrid  31  de  mano  de  IBaO.—Seljas.— Sr.  dlr«c- 
tor  general  de  Obras  públicas.n 


Real  orden  de  17  kb  hayo,  sobre  privilegios  de  invención. 
•S.  H.  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar  que  la  nota  de  lo*  privUeslos  «a- 


cha  <te  la  preaentadon  en  el  ntUenw  do  la  proriMlB  en  loa  one  dejaron  de  tener 
efecto  por  no  haberse  presentado  los  Intereudo*  oi  tiempo  Mbil  á  sacar  la  real  cé- 
j„..  „  ..  ,....- 1- , .—  1 ^  espiraron  por  no  lobme  puesto  en  práctica 


ténnlDO  de  aio  y  dia,  á  porque  terminó  d  tlanspo  por  d  qoe  taoron  etmeedl- 
"    uimlsmolaTolnnl'  '  "   "   ""  ' — ' ■-  ■--  ■ . •—  -- 

loiiinepor  reate* 

niento,  pemanm 

poUicaenn  déla 


ducado. loiiine por  reate*  <M«ne*  esli estaUvuuv dc i~uBai>  ihp 
establecimiento,  MimanaccueDadelMiteoemdospor  Urminode 


la  nota  M  la  Gaeeta,  para  qne  «taranto  este  tiñiño  hafpn 
naciones  oportunas;  Hen  oalendlda  qne  pasado  este  tiempo 

_ _    „  UM  hMianeta  de  esta  clase ,  7  que  V.  S.  mandará  poaer  de 

manlflesto  los  planos,  como  le  halla  Mtableetdo. 

De  real  drden  k)  digo  á  V.  S.  para  so  conocimiento  7  efectos  consignieiite*.  Dios 

Suarde  á  V.  S.  macho*  años.— Madrid  17  de  mayo  de  1850.— Sel{as.— Sr.  dhodor 
el  conscrvatarh)  de  artes.» 


Real  decreto  de  15  de  mayo,  reduciendo  el  número  de  indi' 
víduos  de  la  academia  de  San  Fernando. 
V  iTaiiendo  en  considoracion  las  raUMs  qne  me  ha  espuesto  la  nal  acadcraia  de 
nobles  artes  de  San  Femando  ubre  la  dificullad  de  llevar  á  ddndo  etocta  lo  preve- 
nido en  la  última  parle  delart.  4.*  de  ta*o*(atatas,7  la  ooavenienda  doredncii 
'  —' — rodelas  iDdividDa* qu  componen  esta  coiporacion  al  designado  parala* 
"  ~*~''"'i,  de  la  historia  7  de  ciencia*  exactas,  tüiCMaj  natnnles;aidoel 


u  española,  di 
iqodelnsinii 


sidento  y  sdsoonsülarin*,  eoailari  en  lo  socesivo  de'traialaj  sol*  wadbnko*  qua 
«  diitríbutTán  enUfOTmad    * 
Ocho  por  la  pintura  de  h 


Do*  pórladepais  j  costombres. 
Cinco  por  la  esraltnra. 
Oche  por  la  arquileclura. 

«OKO  Tlll. 


fíente: 
hbtwia. 
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Alñ  K£  DSáBCUtt   ÍI«VCRIt*. 

Tres  por  el  gribada. 

Ditt  que  tlD  iirclnw  oiafnii*  Ja  Us  Dobles  arte*  Han  coMddw  p«r  tn  ilmtri- 
eioD  T  amor  á  lis  miaoMU. 

Art.  1."    Esla  reducción  *e  Uevtri  i  eTechi  sesun  *i;«ii  ecnrrioido  Ui  TKantH 
«B  cada  dase. 

Dado  ea  palacio  á  15  denajo  de  ISMI.— EaU nibriccdo  de  la  real  mano.— B 
mlniítrv  de  Comercio,  lottmcclon  7  Obtaa  pübUeat,  Miniid  d«  SeijatLoiaao.- 


Real  dicreto  di  81  havo,  sobre  la  impreaíon  de  las  Bulas. 

'Con  tí  fln  de  qpe  pueda  Uerane  á  efecto  el  ettablecimiefilo  de  la  settíoD  qaa 
ha  de  orapane  en  adndáiatnr  i  Interrenlr  todaí  IM  operacionei  de  la  imprenta  do 
buUi,  creada  por  mi  real  decreto  de  eata  fecha,  bajo  )a  inmediata  inipecdon  7  tj^í- 
lüicia  de  la  ccmUaria  general  de  Cruzada,  y  teniendo  pretente  que  aun  cuiodoetta 
reforma  prodozca  una  efectlTa  economía,  siempre  m  neceüla  un  cnkiito  extnordl- 
nario  que  aatorice  el  paio  det  cMto  de  dicba  KCdon ,  de  conrormldad  con  lo  qna 
rae  ha  propac«to  el  presidetite  del  coaaejv  de  mlntstro«,  de  acuerdo  ron  el  mismo 
consejo,  Tengo  en  decretar  lo  ilguiente : 

Art.  I.*  Se  concede  al  ndnMro  de  Hacienda  on  cré<lito  extraordinaria  de  iso.ooo 
realea  vellón,  con  deatlm  i  la  aecdon  que  para  administrar  é  inlerrenir  todas  lat 
operaciones  de  la  oneTa  imprCDla  de  bulas  le  establece  en  las  dependencias  de  la 
comisarlB  gaoñal  del  ramo,  de  coto  cantidad  se  aplicarán  135,000  reales  i  los  ha- 
beres personales,  y  los  j&,000  rutantes  á  los  gasto«  del  malerial¡  entendiéndose  de 
aamt^nlo  «ato*  crMitos  i  loa  comprendUlM  respecÜTamente  en  los  ariiculos  is  dt 
los  rapilnlos  i.'T  I.-, sección  tt.'ddpresnpuerto  de  este  año. 

Art.  I.-    El  gobíento  presentará  á  las  corles  en  la  prd&ima  legislatura  el  corre»- 

endiente  pcojecto  de  le;  eoubniM  á  lo  prereoido  en  el  art.  37  de  la  de  10  de  Te- 
ero  último. 

Dado  en  palacio  i  31  de  maro  de  IB&O. — Está  rubricado  de  la  realroajio. — U pre- 
sidente del  coBseio  de  auDistrá ,  el  duque  de  Valencia. ' 

Otro  de  igual  ncax,  sobre  el  mismo  asusto.  • 
■En  *isU  de  naa  ennaicioa  de  la  comlsaiia  aeneral  y  tritNiBal  superior  de  Cru- 
nda,  manireatando  la  inoMiTefiletteia  de  qae  euslan  en  dos  caintales  de  ptofincia 
las  Imprenta*  de  bulaa  que  perteDederoo  á  mooaitBrios  auprimldoa,  la  por  no  (Cre- 
cer todas  las  garaolfas  neaesarlaa  pan  «rltar  los  ftandesqñe  han  solido  ¡nr  desgra- 
cta  remeterse  en  la  exsendteion  de  losanmarios,  j*  porque  paede  icdudne  muclw 
sa  coste  actual ratUnditedolaa  w  naa  aoIaiaipmitaqueaaerMeBedaeertebaiola 
%imedlata  inspección  j  Tl^MMla  de  la  n^sma  comisaria,  togríndaee  i  la  vezlama- 

■—*'-'  — M  emenda imprealMi de  lo*  aomuioa  por  «1  adelanta  t^togrUce 

orte  reapeMo  detas  npttaleo  Ae  ptorinsia  en  qne  ahara  «e  «erián: 
ipied  Mn  Is*  reyeo  ads  aateeeaaret  otorgifMi  la  (acuitad  y  coa- 
el  derecho  de  fmprMr  laá  Imlaa  á  las  oonm^áade*  rdigtosas,  extinguidas 
ngun  InconTentente  otMce  que  Tuehan  i  la  dmeodencia  de  que  taeniB  k- 
«Mados,  una  VM  que  aquel  dartcfeo,  como  todo*  los  demás  que  á  diehae  coronni- 
éades  pertenecieron ,  ha  recaído  en  ftror  del  Estado ; 

Considerando  que  la  tmarmion  de  las  bulas,  «ne  en  el  día  «e  btUt  i  cargo  de 
las  dependencias  de  Sneas  del  Estado,  conriene  que  sea  inmediatamente  sigilada  y 
dlrígioapoT  la*  de  la  nxnlsarla  deCmiada,con  locual,  al  paso  que  se  regularice 
y  meiore  este  EerTicio,  seavltarin  tascomplkacíoBesqaeoIrece  a  figurar,  como 
sucede  en  U  aclaaliiiad,  en  dos  dislintw  presupuestM  deU  hacienda,  ingresos. y 
nbligaciones  de  un  mismo  origen  y  nituralesa: 

Y  teniendo  presente  por  último,  qoe  ton  caando  ^or  efecto  de  esta  refonna  de-  * 
bi  eatat)leceiBe  en  la  m^esada  comlñrfa  general  nna  sección  para  mejor  adminis- 
trar é  Interrenlr  ta^oMráckmes  de  lanneraiinpTenta,''cnyocosloBehafl]tdoencÍ(3i- 
tocIneoentamHTeMes  anudes,  «ate  gario  se  compaña  con  la  mayor  economía  qoe  se 
'  (Mlene  en  tos  reproduellTot  de  Crunda  y  de  fincas  dfj  Estado ,  omnprendidos  en  d 
arlicnk)  t.°  dd  eapftniofl.*,  y  en  d  eipilulo  IS.*,  estado  ¿del  presupuesto  de  fn- 

ros  del  aio  corriente ,  d(  -"' — "-*  -—  '- "■ '-  ■*  —'-'-■— 
Hacienda,  de  acoeroo   < 

.articulo  1.*  La  impresión  de  la*  bula*  se  bará  eiclusiTamenle  en  unaimpreí 
ta  que  al  efecto  se  establece  en  eiIa  corte,  bajóla  imnediat*  inspección  y  Tigiune 
de  la  comisaria  general  de  Cmtada. 

Art.  l>*    Con  eate  otH^  h  «atáblete  también  •■  les  depeadmcia*  da  la  mlsn 
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Miulcaria iiieneral  uní  seccioD  duatlnatla  ex.dulVBineDta  ¿  .     .._ 

toiat  Im  opertíioDM  de  l>  nuevi  imiireola  de  batan,  euro  cmIu  |ior  hiberes  peran- 
mlM  j  gulos  te  fija  en  It  cantidad  de  rJenlo  cioeiieott  «il  Nalw  TeUon,  Mgun  It 
planU  qae  tengo  i  mea  aprobar  cun  eita  fecha, 
'-t.  3.'    El  mlnlslra  de llftdend*  «doplwi  ha  diapaskámea  opMtoaaapwa  que 


« Ikre  i  eítcta  la  eeoDomia  en  loa gHhM  qne  iiiiaUiíamitii  ouaioaaD  lú  buJát, 

...>.-i ...__. —  . teí««i»feñoréU««»oa  qne  t¡mj  o 

■„  j i_^.i lo*  de  pabllcac 

.  , .  CiuMOa  é  innsa  en  d  da 

Anca»  del  Estado,  tíno  lo  que  realmente  graTan  al  temo  Mtoa  ttrrirKt,  en  que  a* 


hadeodoaue  e»  adelantr  ki  l«parteM«inlÍ!ñariU(*ani  qne  t¡mj  coopouea  loa 

áe  p(p«t  é  impresión  detodas  ellas,  los  de  cosdaeclon  jhMdepab?'— '''-    -' 

■iderar  lo  que  coa  ealc  objeto  .aa  abona  por  el  ranw  de  CiuMat  é 


entenderá  comprendido  el  coalo  de  la  sección  que  se  estabkee  per  el  úUcnlo  ai 

D  palacio!  31  de  majo  de  ISSO. — K«tl  rabricado  de  ta  r 
c  Ha«ia«da,  Juan  Bn«o  Morülo.a 


Real  orden  de  31  de  mayo  ,  pidiendo  informes  á  !os  gober- 
nadores de  provincia  sobre  los  pósitos  de  ellas. 

".I  lamentable  eMado  en  •(u«  se  enoaentrui  los  pdsttoa  del  reüm  do  ba  podMo 

.  j.  ii.,i~_  I.  .t_i«<  ,is  G  u  JH>  ^Q  constante  anMo  t  eAcaí  tolicitnd  por 

— "-»  fiqMU.  Graado*  diebos  crtaUoei- 

»  como  nMdlo  de  — ' *-■  '— 

, „ ,  .    teñen  sn  origen d 

Mitlados,  autlliando  i  lo*  labradores  en  sui  ftecneotes  i^tpi ,  pmmai  . 
veces  á  las  necesidades  pAblIcas  en  apocas  de  escasez ,  ;  sumimstraBda  al  fMenut 
rnanDosoa  recursoa  con  qne  atcoder  i  obBgaclones  ttifcntes  4  iaperiosas ;  daacuMa- 
da  mas  adatante  «ata  benéfica  InetHiieion,  nidada  algon  tanto  aa  adafniattadoB,  ba 
venido  áredneirse  en  ddta  eonitdenbleroenle  en  wnchai  partea  basta  el  ponto  de 
no  poder  llenar  coa  sos  escasos  recrntoa  kw  impodantaa  teea  de  sn  enaidoD.  En  1* 
nerMidadde  preservar  de  so  eonsMa  ruina  este  predoaennwde  rlqueu.p^ri- 
nwnb)  de  los  necesitado»,  se  ha  intentado  varias  lecea  por  d  gobieroa  ordeúrio  de 
nn  modo  conteniente,  destruyendo  loaTicias  y  defedoa  de  que  adolece,  j  qnebui 
impedido  BU  desarrollo,  su  progicso  y  todos  los  beneSeios  que  puede  peitibir  ta 
nericnltnra  loiiliada  por  eslabledniientoade  cale  género. 

Constante  el  gobierno  de  S.  M.  en  d  pv^dallo  de  coaantar  pan  los  pndilos 
linos  establediDÍentoa  fondados  con  ana  prophw  reeonos,  autoriíadoa  [nr  las  leyes  y 
■anelonadoapordtieaDpo,  ctunpleá  saddMr  adofitar  !■■  diapoaldonea  cooresiea- 
tes  para  atlaiMT  las  dUcnltades  y  obatáentaa  qne  leipidensn  lómenlo  y  me^,  mien- 
ITM  que  per  unannna  ley  no  aedelemlMH  ta«  nHacsones  qnedeban  introdncirse  en 
e*taplaAaaaiB8ÜtMian.  Ifos««nifenedgditanoMUileeerp«aito«dondejamisban 
e\i«lido,  ni  reornakar  ka  eaistMtas  ac^  Jaa  sjUtoaae  y  defectnoaas  baaea  de  au 
primlUva  rhodaelon.  TalpropdsttofMÜuble  y  ventaJoM  en  tiempo  en  qne-U  agri- 
enttnra  y  d  comercio  no  oslaban  hartaitemente  áasarroltado*,  y  en  diaooslclon  da 
proveer  poTotrosimdioafieflea  y  awostostaanataa  ntaesIdadeiJe  los  labradores, 
no  podría  realinne«nddiaaln  luma  sacrilcio  de  la  niaaw  dase  agrícultora,  i 
la  cual  se  ilebe  una  decidida  iprotecclon.  ■ 

El  gobierno  de  S.  M. ,  ««Mxlendoquoeata  lostUuaiDa  ae  ba  rel^M»  «o  sus  ba- 
tes  mas  Importanteii  conociendo  ^ta  nodiOeaeiea  qa»  loa  tiempo*  han  intrudu- 
r.ído  en  la  iodnstria,  en  el  oomercto,  en  ta  agricuitom  naisiBa,  es  la  cansa  principal 
de  qne  en  la  actnaMtad  no  sea  Igualmente  taenndo  aqndlo  nitmo  que  en  épopa 
mas  remóla  produjo  eacetantee  resullados;  conociendo  por  último  cuialo  se  ha  adnl  • 
lerado  la  administración  de  loa  pddtoa  oro  ta*  .pasadas  gnenaa  y  loa  conlbuios  Uaa- 
inrnosiiDe  lia  soMdo  d  Estado,  y  dKtgand»dtem>r  de  qne  tal  «n  desapareican 
iKircompleto  los  leslot  de  esta  antena  riqneía,  se  propone  por  ahora  eooaemr  lo 
eiiiiitenle,  mejontodota  enlopotibta,  de  madoqueloa  tabcadoiee  nenedlados  ea- 
niienlr«n  algnn  aocono  directo,  mientras  «a  nropanen  las  medidle  legiatatlvu  y 
administrwtWM  que  bagan  maa  efteai  este  aiuiuo,  y  qne  oslen  mas  en  amonta  con 
tas  exigencia*  de  la  «poca  y  las  condiciones  de  U  sociedad  presente. 

Para  conseftnir  algún  boen  resultado  en  esta  parte,  io  mas  nrgente  é  iodiipen- 
wble  e5  averignar  con  exactitnd  la  situación  aetud  de  esle  lamo  de  la  administra- 
rían, V  reunir  Ins  datna  y  noUeias  qoe  pongan  al  gobierno  en  estado  de  adoplsr  son 
KRoriilad  una  delpnninacton  para  el  pnrTenir,  eienta  de  riesgoe  y  M\  para  loe  la- 
hnMtarraneeeMtadoa;  ycon  tal  objeto  9.  .V.  ta  Mina  ha  tenido  á  hien  «andar 
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nie  V.  5.  tlÑBMUí  ^M  cadi  •jUBUiuicnlo  de  tA  provineii  ruroM  un  Mtado  en  ri 
que  son  cUrMad  j  pracUon  le  nprcurá: 

!.•  £1  BAmerodepMtMqnehDbMneniii  rapoctlvt  localidad,  U  ^mk*  J  ob- 
jeto de  lu  ÍDititBciiw. 

l.>    L«  corporación  ,  gremio  6  penonw  qne  kM  ftmdaron. 

1^    Coa  qii¿  tbadoafecnanM,]'  loa  qtwooenta  en  eldls. 

4.-   Qnt  crece*  «ligcn  por  Im  présbuDoi  que  hacen,  j  entre  qáiénM  m  re- 

&.*  Qud  capital  en  giaiios,diMro  tíecüro,  papel-nioiied*,  tincaa,  rentas  por  bia- 
ne*  «nfñdadoi  ó  admiñlftradoe ,  6  por  eeuioi,  po«een  «tualiiKiite. 

e.*    Qai  crédito*  tienen  i  Tavor  6  en  contra. 

7.>  Cuáleede  estoa  son  ciertunenle  cobratde» ,  prabibleflwnte  cobrables,  áineo- 
braUei. 

s.*  Qné  caotídidei  un  dinero  j  e*)«ecie  T»dieron  6  les  ruenm  eitraidas  durante 
la  guerra  de  la  independenclaThdllima  civil  que  he  sostenido  I*  nación. 

S.-  Qné  reparaciones  w  les  han  hecho  por  dichas  pérdidaí  en  Tírtud  del  real  de- 
creto de  ildeagoetode  1B16, reales úrdene*  de  15  de  setiembre  del  mismo  año, 
de  10  de  igual  mei  de  ISIS  j  de  otras  posteriores. 

10.  Qné  adelantos  oi  gnnos  y  dinero  hicieron  al  Estado,  t  lo*  reintegnis  qua 
hayan  tenido  por  ertos  antlcípat. 

Reunidos  que  acin  dieluM  «atado*  loa  remitirá  v.  S.  i  eite  ministerio,  eiponieii- 
<lo  al  proph>  tiempo  so  opinión  acerca  de  la  utilidad  que  pueda  producir  i  los  pue- 
blos  de  esa  proiincia  la  continuación  de  los  pósitos  'jue  existen  en  ella,  j  sobra 
las  mejora*  de  qne  sean  susceptlUen  en  «u  organiunion  y  administración,  4  eu  otro 
caso  lotñe  la  apUcacbni  que  conTcndría  dar  á  sus  fondos  en  beueflcio  exciusiTo  de 
hw  pueblos  á  qiie  aqnellfíe  pertenecen,  procurando  V.  S.  para  mayor  ilustración  oír 
•obre  este  úHinM  punto  el  dkUmen  dd  consejo  proTincial;  lodo  lo  cna:  deberá 
estar  conelnido  «p  nn  bnTo  plaio  para  qne  el  gobierno  pueda  publicar»  la  G<Keta 
«te  importante  dato  eatadislico,T  poeda  dedicarse  conactltioad  en  introdudt  las 
mearas  que  el  catado  de  la  minfon  y  de  los  pnehlos  redaman  en  esta  parte. 

~    _..!  ,-j_  1-  ji_  1  «•  „ u  inlíiigeocla  y  eum^lmtento.  Dios  mard* 

ro  de  IS&O.— San  Luli.-^r.  gobeniador  de 


Real  ordeh  de  17  de  mayo,  sobre  la  franquicia  de  correspon- 
dencia concedida  á  las  oficinas  del  Estado. 

•El  notable  aúnenla  qne  ts  teniendo  tí  importe  de  b  correspondencia  de  oGcio 
anereelben  franca loamlobterioa,  anioridadea,  Mpendencios,  jete»  Tdemasá  quienes 
dcñnia  esta  benefirJo  en  Tírtod  del  real  deeielo  de  3  de  dletánbre  de  1S4&  y  órde- 
nes posteriores,  ha  llamado  mny  particnlaniente  la  atención  del  gobtenw.  Cierto  es 
que  se  ba  dadoá  Jafranqaieia  mayor  latitud  deltqueaeproyeetden  un  ijrinci- 
pio;  penla  atorme  suma  ob  mas  de  din  raillonesde  realeaá  que  asciende  en  un 
aoto  año,  como  demnestra  d  estado  de  ISU,  inserto  en  la  Gaceta  del  31  de  mano 
dlümo,  indnce.i  creer  que  en  h>*  pliegos  dt  oteh  han  de  incluirse  cartas,  connni- 
eachMeaddocumenlospanpwaonMqnenogosanrranqaiciaT  qne  eluden  por  es- 
te medio  el  pago  de  pmtes.  Si  bien  se  d^a  conocer  que  «n  proceder  «emente  no 
tienen  «arle  la*  autoridades  y  jedM  i  quise*  está  concedido  el  goce  de  aqudb, 
porqoe^  ocupación  material  de  cenar  y  abrir  los  pliegos  está  encaroda  por  lo 
regnW  t  empleados  subalternos,  eorreaponde  no  obstante  á  su  inmediatoa  superio- 
res Telar  para  qne  cese  eala  abato  tan  perjudicial  1  los  Intereses  del  Estado;  y  en 
consecuencia  S.  M.  la  reina  me  manda  prerenir  1  V.  S.,  cmmf  de  real  Arden  lo  eje- 
cuto, que  tanto  por  lo  respectivo  ala  aecretariade  ese  gahiemocomo  á  las  demás 
d«Tendenolai  de  este  ministerio  en  esaproTinela,,  adopte  V.  S.  desde  loeso  las  di*- 

rlciones  qne  considera  mi*  confenlentea  pon  cerciorarse  de  que  en  loa  pliegos 
oflcio  solo  se  darán  las  comunicaciones  qne  corresponden ,  dando  rarte  á 
eete  miniítería  de  las  contraTcacioiies  que  logre  V.  S.  descubrir,  á  fin  de  Imponer 
en  sn  lista  tos  correctlTM  oportanos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mncbos  años.  Madrid  17  demayo  de  ISM. — San  Lnis.— 
Síior...-  • 

Beai.  Orden  se  7  de  mayo  ,  restableciendo  la  ca«  de  moneda 
de  BarceliHia. 

-Eienm.  Sr.:  Un  dado  eoenta  4  S.  M.  (Maspadltila  instruido  enaste  nUnls- 
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terla ,  á  Tirtud  de  ht  w|MieioM>  badM*  [wr  virio*  dlMtidw  á  edriet  de  !■• 
pporlnciM  de  CaUlnña  7  pw  I*  junta  de  maOTtin  da  BareeloB» ,  baeieadD  pre- 
tente  loa  graTee  penuickw  que  reralUn  de  liibene  cerrado  b  «mi  de  moMda  d* 
«qaetla  Capital ,  eo  u  que  M  aeníelMO  pMlM  de  iM  ndiiM  del  nina  y  munedM 
de  oro  T  plaU  procedeatM  de  tai  npdblicM  HMrieanu ,  qoe  tna  la  nartaa  mter- 
eanle  en  cambio  de  gteenw  del  pala ,  j  qve  en  d  dli  «e  Uenn  al  eitnujen, 
por  cnyai  ruones  piden  el  reataUedmieoto  de  U  referida  cata.  , 

En  MI  vista,  euminadM  lo*  anlecedentea  del  aeonto,  i  oidalajnota  conaul- 
Ün  de  moneda,  la  reina  (Q.  D.  G.) ,  diapnesta  limpre  a  aatiifiuer  loa  detCM 
de  ku  puebkM  en  cuanto  no  m  opongan  t  lo*  ¡Dtereaee  genérale*  ui  prodaican 
DtieTos  grarioMnei  al  te«oro  ,  de  conronnidad  con  M  parecer  dd  conaqo  de  mi- 
DMtros,  Ba  tenido  í  bien  resolver  k>  auiuieiite: 

1 ."  Se  restablece  la  caaa  de  moneda  de  Barcdona  pan  la  acnñaclon  de  oro  y 
de  plata ,  cu^o  establecimiento  estari  bajo  U  depeiHfencia  il«l  gobierno  en  loa 
nüeinoi  térmmoi  que  loe  demás  del  reino,  y  se  remitirán  d  este inínisteriomnes- 
tm  de  cada  una  de  laa  cendiciDnea  qae  se  veriQqven  para  qne  recain  su'  apro- 
bación ,  si  1¿  mereciesen  en  vista  de  lo  <tne  acerca  de  ellas  informe  tí  ensayador 
mayor  J  e\  grabador  general. 

2.'  Los  sueldos  de  los  empleados  y  lo*  gaalos  de  conservación  del  edlHcio, 
del  departamento  de  grabado ,  fbodicfon  y  acuñación ,  ddierin  cubrirse  coa  la  re- 
tenida legal  del  oro  y  de  la  plata,  sin  gravámoi  ninguno  dd  tesoro  público.  El 
Estado  concurriré  al  pago  de  dichos  gastos  con  el  Importe  de  los  haberes  que  por 
raiou  de  tesanlla  correspondan  á  los  empleados  qne  obloigan  ctdocacion  en  la 
referida  casa  de  moneda. 

3-  En  el  csso  de  que  los  recursos  Indicados  no  alcanusot  i  cubrir  los  gas- 
tos ,  la  diputación  provincial  de  Barcelona  suplirá  el  dáAeit  de  toa  fondas  de  ta 
provincta,  previa  su  conformidad,  sin  lo  cual  no  tendrá  efecto  ecta  concesión. 

4.*  t«  dirección  general  de  fincas  formará  ta  plantilla  de  aneldos  y  gastos,  conci- 
tando ta  economta  posible  con  el  servido. 

t7   Los  emdeados  de  suddo  flio  serán  nombrado*  por  d  gobierno. 

S.*  L«i  acanacionas  de  ta  referida  cas*  de  moneda  se  Bjasurán,  con  respecto  i  ta 
ley,  peso  y  tipo  de  las  monedes,  t  tas  disposldone*  dd  red  decreta  de  ¡i  de  abril 


_  „ á  edificio,  máquinas  é  Instrumentos  qne  actualnieota 

n  en  d  estado  en  que  se  enmenlren ,  y  el  depariameato  general  dd  gratwdo  sd- 
Iraiá  k*  atOos  y  troquele*  necesarfos  p«ra  que  la  acuñación  se  voldque  de  en- 
tera confonnidad  con  ta  qne  se  hace  en  tas  demás  casas  de  nuoieda. 

De  red  orden  lo  comunico  ú  V.  E.  para  los  efeclos  correspúndientas.  Dios 

Ksrde  ¿  V.  E.  mucbos  años.  Madrid  7  de  mayo  de  18M.— Bravo  Murlllo. — Sa> 
r  director  generd  de  fincas  del  Estado.» 


1  DE  22  Dt  MAYO,  creando  una  tscuela  espectal  de 
construcciones  de  máquinas  de  vapor. 

'  'Atendieado  á  laa  raxMMa  qne  me  lia  apaedo  d  mlniftro  de  Harina ,  da 
acuerdo  con  ekpaiecer  dd  ooh«|»  de  lataiatnia ,  Ttngo  en  decretar  lo  dgalente; 

ArtiqHlo  1.*  A  Ande  que  puedan  eoMtttslTSe  d  cuerpo  de  Ingeniero*  dwcánlCM 
...  • 1 .  . hiiáaade  t '~' '-  "-■-'-  ■ 


neja  d  taltar  de  didias  ntaqtdnas ,  estaUecMa 
en  aquel  arsend. 

Art.  !.'>  De  esta  escueta  será  iubinspeet()[  nato  d  CMnandante  dd  «presado 
arsenal,  inspector  d  generd  dd  departamento ,  y  jefe  sapetlor  d  director  generd  da 
ta  armada. 

Art.  3.°  El  persond  de  dieba  escuda  se  compondrá  por  aboca  de  un  dirador,  sda 
profesares.eDarentadomnoayloaairvIenlesnecesarias. Loa  alumnos  serán  d  mta- 
m»  tiempo  ogtniiiM  dd  expreáado  taller. 

La  enecñansa  tedrioo-pflcüca  doma  cnatro  años. 

Art.  4.-    Ademas  dd  dfreetor  y  tas  seis  ppo/bsoraa  babrá  cuatro  aspirante*  d 

pmtoorado,  qneoonaqndkM  fom»"'"      ........ 

•orno  á  ta  aaflciancia  teórica  míe  se  h 
bao  adqpiirir  en  d  eslablecimieato, 

Att.  í.'    Lm  onatro  a^lnnle*  d  pratoondo  aardn  deiUnndo*  á 
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bujMat  pN  H  Hifo  ^N  ta  dsd^e  pan  «nolair 
Art.  8.*  ■Vtbtá  UH  acMlHiiik  pniMnloú  faot  <4 
wi—ü  «BlablaciatiMfai.  LneireaMtueiM  «MhMidereHBieertM.iliMilodfl  »b- 
tMMrdldMSplln«>]rlMd«alBniiMM,lM  welta  y  «MawH  de  i 

«•«M  d  ríftiíam-y  littMM  do  wiw«Mt  a  1»  mcmI«  npaeiil.    _ 

ureljaB  m  el  pmbMeato  pro*i«aiM)'  q»e  la*  ba  dign*dai  «pnlMr  «i  i^  mimt 

Art.  7.*    U  miaiitrode Marina dispaMdñhi  oonTniiwta pwa  it  mM  jmMits Im- 
Marton  d«  mn.  MUbleeiinlMMo  taa  Importuile. 

DwkrciL  palaoin  á  11  de  mayo  de  um—Stti  rubricsdi»  da  I^tMimiio El 

Hinúlro  da  Hartau ,  el  marquA  «  UúUu.» 

Otro  de  24  de  mayo  ,  dando  nueva  or^oaacion  al  servicio  de 
guarda-costas. 


e  que  í  medida  aoe  ae  t(  haciendo  cada  vei  mai  diflcUli  ialro' 
leros  extrtnjen»  ¿e  fraude  por  la»  pioTinciaa  ftonleciías,  es  tam- 
bién Docesano  impedir  con  mas  eficacia  eTque  ECtae}aiitea  introdnccloHa  te  efac- 


lúen  porlaa  costas  de  la  Pmliisula; 

Couideraodo  que  cod  loa  actaales  baques  guarda- costu  no  ei  posible  obtNiO' 
hM  MtitGtctotiot  r««uiUda*  que  reclunaii  el  aumento  de  ki«  ingreao*  pdblicoa,  el 
(Mnento  de  la  indiulria  nacional  y  la  prouñdon  del  comercio  de  Nena  fe; 

Y  coDtiderando  «tlmlUM  que  et  indiipecuable  organizar  eate  itnportanle  rame 
éá  Kfticio  de  niaríiu  de  una  manera  eapeclal ,  i  On  de  qne  cornaponda  debida- 
mente i  ai  otüeloi 

Oido  cuanto  me  ba  eipuesto  et  miniílro  de  Harina,  de  acuerdo  con  el  da 
Hacienda  ,  be  venido  en  decretar  lo  ligaiente: 

Articulo  1."    El  servicio  de  goarda-CMlaa  teri  deunipdlado  por  lot  bnqnet  d« 

fuerra-que  actoaluionte  eatín  aiigDadae  al  resguardo  de  lu  mismas,  por  loa  Ta- 

poret  Lepanto,  Isabel  II  j  Vuteano ,  j  fon  lot  (klncbns  Pinto»  j  Africano, 

que  nuevamente  «e  destioan  al  miao»  objeto.  • 

Art.  !.■    Aumentada  aii  e«(a  ftierra,  se  dlstrtbHirt  en  siete  dlrisiouei ,  de  la 

'   manen  úguiente: 

La  1.*  se  compondrA  de  nn  vapor,  sala  falnrtios  ^  doceetcampavlu,  j  Tigi- 
tiri  las  codtas  de  las  provincias  de  Gerona,  Barcelona  t  Tarragona. 

La  J.*  se compandrá de  un  vapor,  cnalro  fktuchos  ;  clncoescampavlM,;  gnar- 
dará  las  islai<  Batearea. 

La  3.',[bTmadaporuii  vapur, cinco  bluchot  y dnco CMampavlat ,  comprtodeti 
las  provincial  de  CÚteHon,  Vilenciay  Alicante. 

Laí-V  con  nn  v^mr,  seis  faincbw  j  cinco  eMamparfas,  las  de  Murcia  j  Al- 
La  &.',  um  un  vapor,  un  bergaotin- goleta,  dele  falncbua  y  doce  escampavías, 
Im  de  Granada  y  Málaga  y  parle  de  la  de  Cádií  basta  Tarifa. 

La  e.'.con  un  vapor,  un  místico  ,  selí  falnclioe y  ocho  escampavía*,  loresbn- 
le  de  la  provincia  de  Cidií,  la  de  Hnetra  taacla  Portugal  y  laa  isla*  Cañaría*. 

Y  la  7.>,  con  nn'bergantin-goletB,  ana  solela.UB  miaUcn  ,  doslngray  on- 
oe  escampavías,  toda  la  costa  Korte  de  K*p*6a  Mde  d  rio  Hiño  al  Vidaio*. 

Art.  3.*  Esta*  bnqnea  aeran  maadadna  par  —  jtfc.  da  tttmán.  é  brigadtor  déla 
armada  eaK  la  deaomloaclnn'  da  eomandaBle  geaawl  de  g«ard»«aatas;  tandrt 
Im  attilwiiin—  qaa  munn  )a*  ordeim»*  gMilia.  d«  k  amada  en  d.  (fíalo 
da  eanaadaala  geáertf  da  etcMdn  eoa-  tMpMlo  á  m»  tubMdinados  y  á  as  au- 
toidadei  ainñores  d«dleba  amarfk,  y  aa  daatinaráa  asas  iaawdiaUi dideMs 
un  «a^Un  de  aairla  *  de  tagMa  en  calidad  de  sagnnd»,  y  dos  ofieialea  «nbal- 
leanoa  para  ayoAaBde  de  ^rdañea  y  aenetada.  H  eStaAt  coaaandMite  general  B- 
jarl  sa  rasidencia  en  Cádií,  pero  en  d  concepto  de  que  babrá  de  reoorreríre- 

. ...    u_,_, .._      ij  cumplimiento  ile  la  M^enanra  y 

»  asiamaM  de  «ombnat'  con  los  go- 
-*   -' — -j  y  reaguardos  cuanto  con- 

Arí.  4.'  'lm  dirisiann  le  e— nearia  par  eli  ñamara  qne  raspeclivamanle  se 
ka  sráala  en  el  art.  3.*  de  este  decreto ;  eslania  mandadas  por  cafátanes  de  ftv 
■ata  con  residencia  en  Im  punto*  qne  ■«  n*n|IMa ,  aimiiBa  «a»  la  abügasion  da 
diilgir  por  si,  de  acuia^B  cmi  loa  goteniadaeci  cívUm  de  pranacia,  us  opera» 
claMagCBemlaad«liM  bn<^eftqne*iláná  sin  iJrdanca,  ji  de  revistarlos  raaciunte- 
msate  a  si»  crucenn,  i  fin  ja  podar  reapoBdsr  al  ccmandanta  general  del  bac»  • 
astado  militar  y  marínern  de  su  divirion,  y  de  la  attividad  j  prsaisiM  can  qu* 
lakBMaiMnisis. 


[«■«lia  la*  iHdiiinH  para  aaagqnne  dd  c 
■  ptavaasImiBi  vigaolHs  J  «on  d  objeto  as 
tdwts  civiha  de  provincia  é  Inspectores  de  a 
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Árt.  i.'  Á  lodo  btiqiM-de  tcU  mudado  por  oflcW  de  la  anuda  m  le  agregtrá 
]ireclMUWDte  uaa  escampiTia,  que  deberá  seguirla  á  todas  partea  y  cruzar  en  lo» 
proximidadei ,  puesto  qM  ambas  Iripiilacioace  deben  formar  una  aoli  y  ^tornar 
en  sua  diitinto*  terviclot.  Las  acamparlas  y  faJorfaos  do  teguoda  ela»e  reitantet 
M  repartirlo  entre  loe  boqueo  de  nayot  hieen. 

Arl.  s.>  Ea  drcuMtanciaa  onUnarta»  W  diiblbuirá  A  servido  de  owdo  que 
la  mitad  de  loa  bnquei  mayores  pemuiDeican  en  puerto  siempre  listos  para  salir 
y  dedlrados  á  una  roustaote  lotlniccion,  relevando  con  ellos  cada  (piincedifti  la 
olta  mitad  que  craiarl  con  los  buques  ^neaores,  ddiUndose  combiaer  los  cru- 
ceros en  tármiiMM  que  por  señales  se  eomnnlaoen  sareeif  amenté  el  mayor  número 
de  huipiee  posStle ,  para  que  puedan  ejecutar  ae  acuerdo  cualquiers  opetádon  atñ- 


Arl.  7.*  Los  vapores  recorrerán  la  parte  de  costa  que  tes  esIb  marcada;  loma-. 
rin  condnms  Boliciai  para  acudir  con  preateu  t  loe  puntos  aounazadoe  y  dar  ios  cor- 
re^oDdienlos  atiso*  i  los  cmceros.  Asimismo  sorünüi  á  los  boques  de  vela  de  rlve- 
r«8,  reemplaios  ui^entea  y  denus  objetos  aue  poeda»  uccesitar,  y  emplearán  údI- 
ameaie  el  vapor  como  auxiHu'  de  las  toms  coando  el  servicio  no  exija  mayor 
vdocidad ,  cuya  circunstancia  se  eipresart  en  el  Dfario ,  bajo  ta  partieolar  res- 
ponaabilidad  del  comandante. 

Art.  8.*  Considerando  el  estada  de  los  boques,  d  eoouDdante  geoeral  propoodrá 
las  épocas  en  que  tiayan  de  carenar ,  recorrer  y  reliabUitarse ,  aa  elconcepto  de  que 
en  casos  normaiea  no  ha  de  tiat>er  mas  que  uno  en  cada  arenal. 

Art.  9.'  La  contabilidad  de  las  divisiones  la  llevará  un  oücial  del  cuerpo  ad- 
ministrallvo  á  las  inmediatas  órdeoes  de  sn  comandante,  j  cuyo  oficial  ranDalizsri 
lodo  la  documentación  de  los  boqoee  y  pawri  á  sn  depsiiamento  mensoalmente  las 
r.ueotas  generales  de  ella. 

Art.  10.  Para  remediar  las  averias  de  corta  entidad  que  bagan  los  buques,  y  con 
el  fin  de  que  no  se  interrumpan  los  cruceros ,  se  pondrá  á  cargo  del  contador  de  ra- 
da división  una  cantidad  alzada  de  que  dispondrá  el  comandante  de  la  misma,  y 
se  dará  cuenta  mensual ,  competentemente  autoriíada ,  dwlos  gastos  qoe  se  on- 

Art.  11.  &i  los  puertos  donde  se eoGuentre el  comandante  ReDeraI,sa  segundo  O 
d  Goroandante  de  la  dlvisioD ,  combinarán  estus  jetts  cod  loe  gobernadores  civiles  de 
provincia  £  tospectores  de  aduanas  *  resguardo*  la*  operacione*  en  que  tengan  que 
obrar  de  acnerdo sus  correapondiente*  rDenas;  pero  fberr de  estos  casos,  los  expre- 
sados delegados  de  la  real  Wienda  ordeotián  diohaa  operaciones  oyendo  antes  á 
los  oficiales  de  guerra  comandantes  de  los  buques  iMllos ,  á  quienes  enterarán 
"  n  de  las  confideocias  de  alijos  que  reciban  para  que  pue^  evitarlos  opor- 


ArL  n.  KJnguna  otra  aotoiidad  que  las  que  al  electo  se  designan  en  este  mi 
real  decreto  podrá  mezclarse  en  el  servicio  que  hayan  do  preñar  los  buques 
guarda^costas ,  ni  estoe  ser  empleados  en  atenciooes  extrañas  á  su  instituto ,  sola- 
mente en  el  caso  de  que ,  alterado  el  orden  pdUico  en  atgon  punto ,  haya  nece- 
sidad de  trasportar  cun  urgencia  tropas  6  efectos  de  gnerra ;  y  en  otrD^l  casos  qns 
ocarran  de  Igual  naturaleza  y  urgencia  podrán  los  capitanes  generales  bqjo  su 
i«*ponsabilldad  disponer  de  los  buques  goarda-costas  de  la  división  correspon- 
diente, pero  cuidando  en  lo  posiuo  de  que  no  ouede  enteramente  desatendido 
el  servicio  á  ¡(oe  se  bailan  deótinados ,  j  ponMiduo  Inmediatamente  en  cottod- 
minto  del  ministerio  de  Marina  y  M  comandante  general  de  guarda-costas. 

Art.  1>.  La  pertecaclOD  de  los  boques  coatralWDdlstas ,  sn  leconociiuienlo. 
^ = ,  ...  . .^  de  hacl— ■-  -'-' ' '  ' 


deienúon  y  entrega  á  loe  in^adon  de  liadeoda  cóntliraarán 

basta  aqnl  con  ai^ion  á  las  leyes  y  órdenes  de  la  materia. 

AK.  If.    ConUnDarán  de  la  misma  minen  ka  loimdoe  d 


practicándUe  como 

.    „  e  hacienda  en  e)  11- 

^ , jurisdicción  eqiecUI,  y  lo*  delmdos  del  ramo  «n  el  uso  do 

sos  facultades  respeclivaa  en  lodo  lo  cnneemleiile  t  la  persecncfon  del  contra- 
bando ,  á  la  avenguadon  y  casttgo  de  Im  ddtlo*  de  que  pueden  v  deben  co- 
nocer, á  kts  fondeo*  y  reconodmientoa  de  huqnea,  á  lu  declaraciones  de  las 
presas  y  comisos ,  y  al  reparlimienlo  del  valor  de  rátos  y  de  las  multas  proce* 
denles  de  cansas  entre  las   fuenas  aprebensons   y  demás   que   tragan  portid- 

Ari.  15.    Quedan  en  su  Tuerza  j  vigor  todas  las  disposiciones  reTerenlea  al 
asunto  que  no  se  opongan  á  las  que  anteceden. 

Dado  en  palacio  á  Jt  de  mayo  de  IBM.— Está  nibricade  d«  la  real  Daño.— 
M  ministro  dt  HarlM .  si  masiinM  de  Melins.a 
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BEBBGMO    FOLtTUlO. 

Real  DKcaETo  de  26  de  hato  ,  extendiendo  el  dictado  de  Príii' 
eipe  de  Asturias  á  todos  los  sucesores  inmediatos  de  la  corona ,  aun- 
que no  sean  varones. 

■Teoteodo  precente  lo  «cUbleddi)  por  mU  tnouitM  predecMoreí  j  U  cMtun- 
bre  «nÜBua  de  España  ubre  U  categoría  ouc  ddNn  dufiutar  loa  pHocipea  «o- 
cesoret  famedlatM  i  la  corona,  de  coBfarmldad  con  lo  propneslo  por  el  coiiaej« 
de  miaUlros ,  Tmgo  en  decretar: 

Articulo  único.  Loa  «ucMore*  tnnwdiatog  á  b  corona ,  con  •rreglo  i  la  cou- 
UbKlon  de  la  roonarqnU,  sin  distinción  de  varones  ó  hembras.  coaUímaria  de- 
nomlBindoae  Principes  de  Atruriaa,  coa  loa  banorea  y  pram^jativaa  que  toa  mw- 
algniente*  i  tan  alta  dignidad. 

Dado  «n  palacio  á  le  de  maro  de  isso.— EaU  mbrlcado  de  la  real  naH.— 
llefreDdadii.~-Ei  presidente  del  cooieja  de  ninUraa ,  al  duqne  de  Val«atia.> 
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Sobre  U  pmá  de  argolla. 


Este  articulo  determioa  las  penas  que  se  debeo  imponer  como 
accesorias  de  la  cadena  perpetua,  y  eotre  otras  establece  la  de 
argolla.  Debe  imponerse  esta  pena,  según  el  párrafo  l.'de  dicho 
articulo ,  al  condenado  á  cadena  perpetua  como  co-reo  de  otro  que 
haya  sido  condenado  á  muerte  por  cualquiera  de  los  delitos  de  trai- 
ción, regicidio  ,  parricidio ,  robo  6  muerte  alevosa,  ó  ejecutada  por 
precio,  recompensa  ó  promesa.  Esta  pena  se  Recula,  como  es 
fobido,  haciendo  que  el  condenado  á  ella  acompañe  al  reo  en  una 
caballería,  y  colocándole  en  un  asiento  sobre  el  cadalso,  en  el 
que  permanece  mientras  dura  la  ejecuolon,  asido  á  un  madero 
por  una  argolla  que  se  le  pone  al  cuello., llene  este  castigo  en- 
tra otras  buenas  circunstancias  la  de  ser  altamente  ejemplar;  pero 
aplicado  sin  distinción  como  lo  hacia  el  artículo  del  Código  según 
su  redacción  primitiva,  podia  resultar  muy  de^gual.  £1  conde- 
nado á  cadena  perpetua  como  co-reo  del  traidor,  del  parricida, 
del  homicida  aUivoso  ó  del  ladrón  puede  ser  una  persona  extraña 
al  mismo  ,  y  á  quien  no  haya  conocido  tal  vez  hasta  el  momento 
de  concertar  el  crimen,  6  bien  puede  ser  su  pariente  inmediato, 
como  su  padre,  su  hyo,  su  cónytüe,  ¿  su  hermano,  ó  una  per- 
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sona  dcUcacla  por  su  edad  6  su  sexo  ;  7  segrní  qae  contsurran  ó- 
no  estas  drcunstancias  será  mayor  ó  menor  el  mal  de  lo  peca,. 

No  habiéndose  tenido  en  cuenta  esta  diferencia,  era  defectuosa 
é  injusta  la  disposcion  contenida  en  el  párrafo  1.*  del  art.  52. 
El  padre,  el  cónynje,  el  hermano  co-reos  de  su  hijo,  su  cónyyje 
¿  su  hermano  condenados  á  muerte  por  alguno  de  los  graves  de- 
litos sobredichos ,  debian  presenciar  la  ^ecueioD  lo  mismo  que 
el  extraño,  aunque  los  unos  sufrwsen  en  ello  un  dolor  profun- 
dísimo, capaz  de  trastornarles  1«  razón,  y  el  otro  pudiese  asii- 
ür  al  terrible  espectáculo  con  serenidad  y  hasta  con  indiferenda: 
el  hombre  fuerte  y  Joven ,  debia  asistir  lo  mismo  que  la  mqíer 
débil  ó  el  anciano  decrépito.  Para  evitar  eaU  desigualdad  en  el 
efecto  de  la  pena  se  ha  adicionado  ahora  dicho  párrafo  estable- 
ciendo una  excepción  justísima.  En  su  consecuencia,  la  pena  de 
arg^olla  continuará  siendo  accesoria  de  la  de  cadena  perpetua, 
cuando  esta  se  imponga  al  co-reo  del  condenado  á  muerte  por 
cualquiera  de  los  delitos  de  trakion,  regicidio ,  parricidio ,  robo 
ó  muerte  alevosa ,  ó  e;jecutada  por  precio ,  recompensa  ó  promesa; 
pero  se  exceptuarán  de  sufrirla  uel  ascendiente,  descendiente, 
cÓQyi^e ,  hermano  de)  reo  sentenciad  i  muerte,  el  mayor  de  se- 
senta aüos,  ¿  mujer.» 

AKtUXHM  7í. 

Ls  -enmienda  hetdn  m  esta  articula  m  de  mera  redaodoa  j 
no  produce  i^gun  eIMto  le^ 

ARTicnu»  T«. 

La  enmienda  de  este  arlieulo  tiene  por  único  objeto  aludir  ( 
ia  adietan  hecha  nuevamente  en  el  art.  2.«  confimándola.  Becia 
el  art.  76  segtiD  au  primitiva  redacción,  que  al  culpable  de  -dos 
-4  ñas  d^los  -ó  faHali»  se  le  impondiún  todas  les  penaa  coirespon- 
dieates  á  las  diveraas  inf^ccioneB.  Como  ahora  se  ha  adicionado 
iH  art.  2."  disponiendo  <^e  cuando  loe  Iribunalet  coiuideren  ex- 
cesiva una  pena  répresentea  al  gobierno  lo  conveniente,  alnpw- 
juicio  de  imponeela,  cuando  mas  &cílmenie  podrá  tener  lugar  este 
easo,  sai  cuando  á  una  aásma  pereosa  deban  impoaerse  variaB 
penas  por  distintos  delitos.  £1  objeto,  pues,  déla  ennvsnda«on- 
aiste  «n  mandar  que  todas  aquellos  penas  se  lleven  ¿  lyeeucion 
«íq  peijuicio  del  recurso^que  él  tribunal  baga  al  gobianio  ouaado 
las  considere  excesivas,  y  no  se  trate  de  follas  sino  de  delitos. 
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ARTICULO  7». 

E$etáM  §radualei. 

En  las  cuaü^  escalas  graduales  de  penas  contenidas  en  este 
aniculo,no'se  había  hecho  mención  de  la  snjecion  á  la  vigilancia 
de  la  autoridad,  ni  de  la  reprensión  pública,  por  lo  cual  los  tri- 
bunales no  podían  apticar  estas  penas,  sino  caando  la  le; las  im- 
ponía expresamente  como  principales  ó  como  accesodas.  Siendo' 
el  objeto  de  las  aséalas  grbduales  determinar  la  relación  de  gtí- 
vedad  que  las  penas  tienen  entre  sí,  á  fin  de  dictar  su  aplica- 
ción, según  las  circunstandss  de  los  delitos  y  les  ddíDCuentes, 
por  regias  generales ,  y  sin  descenderá  ponmenores,  que  la  ley 
no  puede  prever,  es  claro  que  mientras  mas  grados  tenga  cada 
escala  y  menos  distancia  haya  entre  eUos ,  habrá  ñas  regularidad 
en  la  proporción  respcoüva  de  cada  nao  con  los  demás.  Cuando, 
la  ley  dice,  por  ^emplo,  que  al  bómplice  se  imponga  la  pena 
inmediatamenle  inferior  á  la  que  corresponda  al  autor  principal, 
supone  que  todas  las  penas  guardan  con  sus  inmediatas  respec- 
tivas luia  misma  proporción,,  esto  es,  qu^  la  pena  inferior  ¿  ta 
relegftidon  perpetua  guarda  ntoralmenla  con  ella  la  misma  pro* 
porción  que  la  pena  de  presidio  mayor,  per  qjamplo ,  ú  otia  cual- 
qidera,  guarda  con  su  inferior  inmediata,  y  cono  no  suceda,  asi, 
ht  vegla  es  injusta,  porque  dará  higar  á  castigos  desgualés  por 
delitos  an&logos.  SL  la  culpa  del  complica  |-uarda.  siemive  ciert» 
proporción  con  la  del  autor  principal ,  la  misiea  es  menester  que- 
guarden  los  penas  de  ambos,  y  esto  no  mvit  posible  comoeolaw 
escalas  graduales  no  estén  en  proporción  igual  todas  las  peni» 
con  sus  inaiediiitas  respectivas. 

En  las  escalas  graduales  del  Código  se  omitían  como  hemos 
dicho,  las  penas  de  siüecion  á  la  vigilancia  déla  autoridad  y  da 
reprensión  piíUica,  contenidas  por  otra  parte  en  la  escala  gen»- . 
ral;  era,  pues,  conveniente  agregarías  y  así  se  ha  hecho.  Mas 
para  determinar  su  colocación  se  ha  buscado  aquella  escola' donde^ 
hubiese  algu^  defecto  de  proporción,  según  la  regla  anteriomenbsi 
dicha.  £n  la  escala  núm.  3.*  era  el  grado  7."  destierro  y  d  in- 
mediato caución  de  conducta.  La  proporcioh  entre  estas  des  pe^ 
ñas  no  era  iguid  á  la  que  guardan  las  otra»  en  las  diferentes  e«-. 
calas,  y  para  asemejarlas  Se  han  introducido  entre  ella»  las  dos. 
omitidas,  de  modo  que  ahora  después  del  grado  7.',  que  «s  dast< 
tianK^,  fomuL  el  grado  &"{  la  slijecion  ¿  la  vjgoJnncie  de  la'  «lilo-' 
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rídad ,  el  9:°  la  reprensión  pública ,  y  el  10.°  es  la  caución  de 
conducta  que  era  anles  8."  Asi  entre  los  grados  7."  y  9."  de  la 
escala  3.*  habrá  moralmente  la  misma  proporción  que  entre  los 
demás  de  la  misma  y  de  las  otras'  escalas. 

AltTICULO  n. 

En  las  diferoitea  combinaciones  que  ocurren  para  determinar 
las  penas  con  aireglo  á  las  escalas  graduales,  sucede  la  de  se- 
ñalar la  ley  como  pena  de  un  delito  la  liltÍDU  de  &%uDa  de  di< 
chas  escalas  y  deberse  aplicar  la  inferior  en  grado  por  raZon 
de  compliddad  i  de  circunstancias  atenuantes.  En  este  ca&o,  así 
como  en  cualquiera  otro  en  que  sea  necesario  buscar  una  pena 
infcnor  á  la  lUtima  de  cualquier  escala,  debe  considerarse  como 
lo!,  con  arreglo  al  art.  82,  la  multa;  de  modo  que  siempre  que 
debn  imponerse  una  pena  inferior  á  la  de  arresto  mayor,  caución 
de  conducta,  ó  suspenúon  de  cargo  público,  derecho  político, 
profesión  ú  oficio,  se  aplicará,  una  multa  proporcionada  en  su  cuan- 
tifi  á  las  facultades  que  para  imponerlas  tenga  el  tribunal  respectivo. 
Estas  multas  pueden  imponerse  en  toda  su  extensión  por  los  tribuna- 
les quetienen  fbcultad  para  ftpHear  penas  aflictiva^  y  como  por  otra 
parte  dispone  el  art.  49  que  en  caso  de  insolvencia  se  sustituya 
la  multa  con  prisión  correccional,  graduando  im  dia  de  prisión 
por  cada  medio  duro  de  aquella,  pUdi^a  resultar  que  buscando 
una  pena  Interior  á  la  de  arresto  mayor,  caución  de  conducta  ó 
suspensión  de  cargos  piíbUcos  se  diese  en  una  mas  grave.  Si  se 
Impone  ana  multa  de  100  duros  como  pena  inferior  á  la  última 
de  la  primera  y  de  la  segunda  escala  que  es  arresto  mayor,  y 
^endo  el  reo  insolvente  se  sustituye  aquella  con  arreglo  al  art.  49. 
resultará  que  se  aplica  como  pena  inferior  al  arresto  cuyo  máxi- 
mum es  180  dias,  prisión  correccional  de  200,  y  el  cómplice  6 
el  detiacuente  con  dos  ó  mas  circunstancias  atenuantes  será  cas- 
tigado mas  severamente  que  el  autor  principal  ó  el  delincuente 
con  circunstancias  agravantes  á  quienes  se  imponga  el  arresto 
mayor.  ■         ^ 

Para  evitar  este  absurdo  y  esta  injustida,  se  ba  limitado  aho- 
rs  la  susUlucion  de  la  multa  con  la  prisión  correccional  en  el 
caso  de  abdicarse  aquella  como  Inferior  á  la  última  de  cualquiera 
4e  las  escalas  graduales,  estableciéndose  que  en  tales  casos  do 
pase  nunca  de  treinta  dias  la  prisión  que  se  imponga  por  via  de 
susUtucion  ó  apremio.  Asi  no  resultará  nunca  igual  ni  mas  grave' 
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.  i)ue  la  última  de  la  escala  la  pena  que  deba  aplicarse  como  in^ 
Tenor  inmediata. 

AKTIGULOS  83   f  84,  ■ 

Al  primero  de  estoa  artículos  correspoDde  ia  tabla  demostrativa 
dd  tiempo  que  comprenden  l(>a  grados  mínimo ,  medio  y  máximo  de 
cada  pena.  Cuando  ia  ley  impone  una  pena  entera  debe  ^arae  con 
arrezo  á  dicha  tabla ,  el  tiempo  del  grado  en  que  corresponde  apli- 
caría,  pudieodo  los  tribunales  escoger  dentro  de  dicho  grado  el 
tiempo  que  estimen  justo  pnidencialmeflte.  Pere  á  veces  cteñala 
la  ley  solo  uno  ó  dos  grados  de  una  pena ,  ó  bien  un  grado  de 
una  y  otro  de  ptra ,  y  en  tal  caso  para  fljar  los  grados  máximo, 
medio  y  mínimo  de  ella ,  se  necesita  hacer  subdivisiones  en  el 
tiempo  comprendido  en  toda  la  extensión  de  la  pena.  No  dice  el 
Código  cómo  se  ha  de  hacer  la  lUvision  de  grados:  1.°  cuando 
la  ley  señala  uno  solo  de  una  pena,  como  por  templo,  la  pri- 
sión mayor  en  su  grado  máximo:  2.*  cuando  se&ale  dos  grados 
solamente  de  una  pena,  v.  g. ,  prendió  correcdonal  desde  el  grado 
medio  al  mínimo:  3."  cuando  s^ale  dos  grados  de  dos  penas  dis- 
tintas, como  relegación  temporal  en  su  grado  miirimo  á  extra- 
fiamienlo  lemportü  en  su  grado  máximo,  ó  bien  dos  penas  ente- 
ras y  distintas  como  de  prisión  correccional  á  privón  menor: 
4.0  cuando  sefiale  la  ley  una  pena  indivisible  y  otra  divisible  en 
toda  su  extensión  6  en  parte ,  como  por  ^emplo ,  cuando  dice 
de  cadena  temporal  en  su  grado  medio  á  cadena  perpetua.  En 
todos  estos  casos  aconseja  la  eqmdad  y  la  razón  que  se  subdivida 
el  tiempo  de  las  penas  divt»bles  propor^nalmente  para  rormar 
ios  grados.  De  modo  que  si  la  ley  dice  el  autor  de  tal  delito  será 
castigado  con  relegación  en  su  grado  mínimo ,  el  cual  comprende 
como  es  sabido  de  12  á  14  años,  se  subdividirá  este  tiempo  en 
tres  partes :  ta  primera  comprenderá  de  12  años  á  12  años  y  8 
meses  y  será  el  grada  mínimo:  la  segunda  de  12  años  y  d  me- 
ses á  13  años  y  4  meses,  y  será  el  grado  medio:  y  la  Mrcera 
tle  13  años  y  5  meses  á  14  a6os  y  será  el  grado  máximo,  Eo  ' 
los  demás  casos  se  hace  la  subdivisión  de  un  modo  análogo. 

Las  adiciones  hechas  en  los  artículos  83  y  84  tienen  por  ob- 
jeto confirmar  esta  interpretación.  Por  eso  se  previene  qne  cuan- 
do hubiere  que  hacer  subdivisiones  en  los  grados  de  la  taUa 
demostrativa,  apUquen  los  tribunales  la  pena  en  cuanto  á  aque- 
llas discrecionalmente  pero  dentro  de  los  límites  pregados  por 
la  ley.  Mas  cuando  esta  señale  la  pena  en  una  forma  no  pre- 
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viiu  en  el  libro  1<°  del  Código,  como  aucederia  en  ctulquiera 
de  loB  cualro  casos  supuestos  en  el  páirafo  anterior,  los  tribu- 
nales deben  aplicarla  según  la  adición  heciía  al  art.  84  "gaoT- 
dando  la  posible  armonia  dentro  de  los  limiies  que  se  prefijen  y 
del  modo  que  se  prevenga  por  las  disposiciones  generales  del 
Código.»  8e  guardará  esta  amioiiia  8in  salirse  de  los  límites  pre- 
fijados haciendo  del  modo  que  bemos  dicho  las  aubdtvisionea  dd 
tiempo  pana  la  fijación  de  los  grado». 

J  AHnOdLO  IH. 

£sbB  artículo  deternúna  las  pesas  «b  que  incurren  las  que 
habiendo  sido  condenados  cometen  algún  delito  ó  iklta  durante 
■u  condona,  bien  balUjidose  cumpliéndola  i  bien  habiéndola  que- 
brantado. La  cegla  primera  que  «stablece  comcvende  á  los  coa- 
denados  á  cadena  perpetua,  y  su  redacción  primitiva  señalaba  la 
pena  de  muerte  a)  que  durante  dicha  condena  cometía  algún 
delito  que  in«:eáese  la  misma  pena  de  cadena  perpetua  ó  la  de 
«tuerte.  Eala  disposición  ha  debido  parecer  sobradamente  seve- 
ra por  cuanto  castiga  con  la  tUtlm»  peoa,  por  la  doble  circuns- 
tancia de  haber  sido  cometidos  durante  ia  condena,  delitos  que 
-solo  merecen  cadena  pecpólua.  Por  eso  según  ta  nueva  nedac- 
«iOB  de  eale  arliculp  los  condenados  á  cadena  perpetua  no  se- 
rán castigados  de  muerlia  sino  cuando  cometas  algtin  delito  á 
qUD  la  ley  señale  la  pena  de  cadena  perpetua  á  mucrle  y  no  á 
los  que  castigue  solamente  con  )a  primera  de^stgs.  Aunque  na- 
da dice  terinÍ0ant(CZHei)ts  el  articulo,  creemos  comprendido  tam- 
bieu  en  él  al  coadunado  ¿  cadena  perpetua  que  comete  ua  de- 
lito merecedor  de  la  pena  de  muerte  solamente ,  pues  sien- 
do este  hecho  mas  calificado  no  hay  motivo  para  tratarle  con 
menos  severidad.  Si  el  mismo  condenado  comete  un  delito  que 
>fiolo  merecfi  una  peoA  iguitl  á  la  que  está  sufriendo  de  cadena 
perpetua,  Ó  bien  otra  menor,  dej>erá  ser  casUgado  haciéndole 
■sufrir  .su  condena  primitiva  con  las  mayores  privaciones  que 
.autoricen  ios  reglamentos  y  destinindole  á  los  trabaos  mas  du- 
ros .y  penosos.  De  modo  que  esta  regla  que  solo  tenia  tintes 
aplieaqion  á  les  que  cometían  un  deUto  que  mereciese  pena  menor 
que  cadena  perpetua,  se  estiende  también  ahora  i  los.que  me- 
rescan  esta  ülUma.  Si  el  delito  que  comete  el  condenado  es  de 
Iw  que  tienen  señalada  la  peoa  de  cadena  temporal  á  muerte, 
deba  ser  sentenciado  conforme  á  las  disposiciones  generales  del 
Sii^i^fíi,  (¡tía  eSt.  teaieodo  ea  cuenta  sus  cirounslancias  de  ogra- 
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yaeton  ó  at^raacion  para  irapcAiN'le  ó  no  la  úlStna  pena;  pero 
esla  no  dtii&i  aplicarse  sitio  cuando  el  hecho  la  merezca  por 
ri  mtano  y  no  en  otro  caso.  , 

ABTICULO  (M. 

Esto'  artictdo  es  «I'  que  sefiala  kM  t^nünospara  ia  prescrip- 
eiotí  de  las  penas.  La  regla  que  en  il  p«-eee  lM>er  adoptado 
H  legMador,  es  la  ilc  disminuir  el  tiempo  Deeesarío  para  la  prefr- 
eripcíMi  i  medida  que  se  diBrolnaye  la  grarsdad  y  ligor  de  I« 
pena.  Asi  es  qtte  la  de  nmMie  y  la  de  cadena  perpetua  no  se 
prescriben  hasta  los  90aiíos:la8  demás  penas  affiolivas  á  los  16 
y  las  correcclonaleB  á  los  tO.  Pero  sagun  la  redaeeioa  {«imiliva 
del  articulo  no  se  seguía  la  rastna  proporción  al  fljar  el  tiemr 
po  para  preserlMr  b»  penas  leves,  pues  ee  requería  paiv  ettas  el 
mismo  que  para  las  correceloMtfet.  Ahora  se  ha  variado  eirea- 
la  parle  el  artieuto,  y  siguiendo  la  regla  que  domine  ea  ¿I  de 
proporcionar  á  la  ouantia  de  la  pena  el  termino  para  su  pres- 
cripción, se  ha  abreviado  en  una  mitad  el  tiempo  que  antes  se 
eidgla  para  proscribir  las  penas  teres,  redueitedolo  á  oinoo 
tíos. 

ARTIGÓLOS  IS»,  IM7  17». 

Fena  de  ¡a  reMim. 

Lds  autores  del  Código  adoptaroa  aiii  vacUar  la  pnia  de  maer- 
te  por  delitos  ptriiücos,  á  bien  usándola  con  la  moderación  y 
parsimonia  que  exjjen  la  civitizaefOQ  y  las  ideas  d«  nuestro  tiem- 
po. En  su  consecuencia 'castigaron  con  pena  de  muerte  el  deli- 
to de  rebellón  pero  cuando  conourrian  en  él  ciertas  circunstan- 
cias. El  art.  168  decia  qoe  los  que  indociendo  y  determinando 
i  los  rebeldes  hubieren  promovido  ó  EOMuvierea  la  rebeüon ,  y 
los  cau<UHos  {Mancípales  de  día  serian  castigados  según  estas  re- 
gías. Si  eras  personas  constituidas  actnalmeote  en  autoridad  cívit 
¿  ecleaáástica,  ó  si  hubiere  habido  combate  entre  los  rebeldes 
con  la  hierza  púUióa  fiel  al  gobierno ,  ó  entre  unos  chidadanos 
contra  otros,  ó  si  bubÍBren  causado  estr^os  que  hayan  pueMO 
en  peligro  la  vida  de  alguna  persona,  con  la  pena  de  muerte: 
ñ  sacaren  gente,  exigieren  CMitribociones  ó  distrajeren  los  cau- 
dales públicos  de  BU  le^Uma  invasión,  con  cadena  perpetua:  ri 
no  coneunrieae  ningtma  de  dichas  drcnnstancias,  con  relegación 
perpetua. 
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Esta  dlféreDeia  en  la  penalldul  se  fiíndaba  gd  U  aaturatezti 
misnia  de  los  delitoa  poÜticotí,  £1  cas%o  de  estos  y  particular' 
mente  la  aplicación  á  ellos  de  la  pena  de  muerte,  se  apoya  mm 
en  una  necesidad  puramente  social  qiie  en  príneipios  absolutos  de 
justicia.  En  los  delitos  comunes  el  quebrantamiento  de  la  ley  moral 
suele  entrar  por  tanto  como  la  inbvccion  del  orden  público ;  pero 
en  tos  delitcs  poütieoB  sucede  todo  \o  eontraño:  ki  ofensa  que 
Sfl  causa  con  ellos  á  la  moral  es  iosigTafloaDte  en  comparaeioii 
de  ta  que  á  te'  sociedad  se  mflere.  Por  eso  al  determinar  las  pet 
ñas  de  estos  delitos  debe  tenene  <»  cuenta  antes  que  todo  la 
necesidad  social  de  oasti^arios,  sefpm  el  p^^ro  que  suele 
correr  por  dios  el  órdeo  público.  Y  para  graduar  las  penas 
según  estas  necesidades,  la  de  muwte  no  debe  aplicarse  aioo 
en  el  úHimo  extremo,  cuando  el  peligro,  de  la  sociedad  sea  m- 
minente  y  qo  haya  otro  medio  efleai  de  conjurarlo.  Según  estos 
principios,  como  no  todos  los  promovedmes  y  caudlltos  prindpan 
les  de  una  rebelión  (wnen  ¿  ü  sociedad  en  igual  peligro,  ni  la 
causan  el  mismo  dafio,  m  es  justo  oí  conveniente  que  para  lo- 
dos sea  uno  mismo  el  castigo.  .El  que  estando  constituido  en 
aatoñdad  promueve  y  acaudilla  una  rebelión :  el  quo  sin  estar 
revestido  de  mando  comete  el  mismo  delito  resultando  de  él 
combate  entre  los  rebeldesi  y  la  ñipna  pública  ó  entre  los  ciu- 
dadanos unas  contra  oíros,  ó  estragos  que  pongan  en  peligróla 
vida  de  tas  personas,  CMina  á  la  MMsedad  mayor  daño  que  el 
que  promueve  y  dirige  una  rebelión  que  no  llega  á  producir  ta- 
les resultados.  El  autor  priac^al  del  misma  deülo  que  saca  gen- 
te, exige  conlríbueiiCHies  6  distrae  caudales  públicosi  hace  Utn- 
bien  á  la  sociedad  «KDor  obosa  que  el  que  se  limita  á  enar- 
bolar una  bandera  política  cofilra  el  gobierno  ün  cometer  oíros 
excesos.  Por  todo  lo.cual  los  autores  del  Código  procedieron  con 
mucbo  acierto  impooiea4o.la  pena  de  muerte  solo  en  el' primer 
caso  que  es  el  mas  grave  y  otras  mas  leves  en  todos  los  demás. 
Pero  esta  distinción  ha- desaparecido  eon  la  nueva  redacción 
(^e  se  tn  dada  alarU  168,  según  la  cual  todo  el  que  promue- 
va ó  sostenga  la  rebelión  siendo  caudillo  principal  de  eda,  ó  in- 
duciendo y  determinando  á  loa  rebeldes,  será  castigado  con  la 
pena  de  mu«te.  La  misnia  suerte  sufrirá.  poes.eI  hombre  oscu- 
ro que  salga  de  las  fllasdela  |debe  parapromover  una  rebelión» 
<]ue  la  autoridad  que  fallando  á  su  deber  y  á  la  lealtad  abuse 
ik  sus  facultades  para  cometer  aque)  delito.  Cuando  la  rebelión 
manche  las  calles  con  la  sangre  de  los  ciudadanos  y  cause  gran- 
des estragos  en  las  poblaciones,  sus  promovedores  no  serán  cas- 
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tigttdOB.mas  Mveraneale.  que  euwido  los  rebeldes  so  declaren' 
eo  hostilidad  eorUra  el  (otñonio  aln  pasar  á  vias  de  hecho;  en 
una  palabra,  todas  las  rebcüones  y  todoe  sus  cauidillofi  de  ellas 
será^  Ízales  á  los  qjos  de  le  ley  para  el  efecto  de' castor  á 
sus  prcunovedores.  Basla  esta  lijcra  comparaejon-de  lo  que  an- 
tes mandaba  ^1  art.  168  y  de  lo  que  dispone  ahora  para  oom-  ' 
prender  que  bo  ha.  habido  motivo  alguno  legitimo  para  hacer  es- 
la  eninenda  y  que  eon  eHa-  la  disposioion  enmendada  enwdve 
una  gran  i«jusUeia  y  es  poeo  eonfotme  oen  los  buenos  princi- 
pios de  legislación  penal. 

.En  la  miaña  tooria  qoe  acábanos  de  exponer  se  ftindaron 
los  autores  del  Código  para  dotenirfnar  la  pena  en  que  Incur- 
rían  las  demas  personta  que  tomaecn' parte  con  los  jeféS' en 
una  rebelión.  I<0s  qu»  ijercian  un  maado  subaHemo  en  día  eran 
CBsUgadoa  eos  una  pena  inTerior  i  aqtwHa  en  que  ineurrían  los 
promovedores  ña  las  eireunaUmeias  dichas  en  tH  art,  t66.  Lo. 
pena  menor  que  podía  imponerse  i  estos  era  la  relegaúon  per- 
petua, y  por  consiguiente  la  que  eorrespoodia  á  tosjefessabal- 
temos  era  ta  relegación  temporal.  Pero  habiéndose  [gravado  la 
pena  de  los  primeros,  ha  lido  preoiso  aumentar  la  de  loa  se- 
gundos, la  cual  se  ha  elevado  de  relegación  perpetua  á  cadenA 
pen>élaa  á  muerte  ó&  cadena  temporal  á  muerte,  según  los 
COBOS.  La  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte  se  impondrá  i  los 
que  cjersan  un  mando.subaltamo  en  la  rebelión,  si  fueren  perso- 
nas constituidas  en  autoridad  civil  ó  edesUstita,  si  huUere  ha- 
bido combate  entre  los  rebeldes  ooa  la  tiiena  p^Hsa  Sel  al  go- 
bierno, ó  entre  unos  ciudadanos  contra  etros,  »  hubieren  causa- 
do estragos  que  hayan  puesto  en  peligro  la  vida  d«  las  perso- 
nas, y  si  sacaran  gfmte,  exigieren  eeotribudones  ¿^  distrajeren 
los  caudales  públicos  de  su  legitima  inversioD'.  Estos  mismos  je- 
fies  subalternos  serán  castigados  oon  la  pena  de  eadena  temporal 
en  su  grado  máximo  á  muerte  e«  csslqnler  otro'  caso.  V  por  lít, 
timo  incurrirán  en  igual  pena  los  que  toquen  ó  manden  tocav 
campanas  ó  cualquisr  otro  instrumento  para  excitar  á  b  rebe- 
lión, los  que  para  el  núsmo  fin  dirijan  á  la  muchedumbre  ser- 
nones,  arengas,  pastorales  ú  otro  género  do  discursos  ó.  impre- 
sos, si  la  rebelión  llegare  á  oonSumarse,  A  no  ser  que  meretcan 
la  calificación  de  promovedores.  Por  lo  tanto  así  como  la  refor- 
ma del  art.  l%&  tenia  por  objeto  suprimir  toda  dHbreneia  legal 
entro  los  promovedores  de  rebelones  castigándolos  en  cualqiñer 
casocon  la  última  pena,  a«  la  dclart.lfiftse.propone  agravar  cOTt- 
sideraUemepte  la  pena  de  los  jefes  subalternos  de  relidíoa,  admir 
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,  tiendo,  respecto  á  Hlos,  las  mlsmtts  etrcuDStandM  que  aitlM  estatían 
estaMecidBS  para  aumentar  ¿  dimninuir  el  caati^  de  loa  promove- 
dores, y  agravar  asimismo  ta  pena  de  ios  qao  toman  una  parte 
prineipat  en  aquel  delito.  Antea  para  delerminaF  si  A  los  promo- 
vedores ae  habla  de  imponer  la  pena  de  muerte,  la  de  cadena 
perpetua,  ó  !a  de  relegracion  perpetua,  debía  tenerse  en  euenla  M 
estaban  revestidos  de  autoridad,,  y  los  eféetos  y  las  circunstan- 
cias de  (a  rebalion:  lioy  no  m  tomara  en  cuenta  estas  cifcuns- 
tuidas  sino  para  determinar  la  pena  de  lo*  Jefes  subaRemos. 
No  atinamos  con  el  fundamento  de  esta  mudanza,  ni  sabemos  e| 
principio  de  justicia  y  de  eonvetiiencia  pAUlea  qué  haya  podido 
dictaria. 

Por  tiltlmo,  el  ort.  170  condenaba  k  los  meros  «autores  de 
la  rebellón  á  la  pena  de  confinamiento  mayor  :  y  ahora  se  ha 
agravado  tamfolM  este  castl^  susUtuyéndtMo  con  cadena  tempo- 
ral á  muerte.  De  modo  que  el  mero  instrumento,  el  qUe  igrioran- 
do  quizás  el  fin  de  la  reb^hm,  saM  de'  m  casa  «oto  pftni  engrosar 
his  filas  de  h»  suM«radM,  puede  ser  c«tÍg:ado  tan  sereramente 
eoma  el  caudíHo  de  l«  misma  rebellón  que  abusando  tal  ves  d« 
sus  fundones  púMfeas '  tramó  tnia  coqjuraciofl  y  se  alzd  contra  el 
gobierno. 

Los  retbnnadores  dH  Códlg:o  han  Incurrido  en  el  error  de  pen- 
sar que  las  leyes  penates  contra  los  delitos  políticos ,  son  tanto 
mas  eflcaces  cuanto  mas  severas :  así  se  ereia  anügnamente ,  pero 
la  experiencia  no  ha  confirmado  por  ciertoeata  opinión.  Loscas- 
tigos  pottticoe  (t  son  efscto  de  un  acto  de  reprenón  violenta  y 
momentánea  en  cayo  caso  no  se  sajelan  é  otra  ley  que  ¿  la  su- 
prema de  1»  necesidad,  ó  son  el  resultado  de  un  procedimiento 
detenido  que  coneloye  cuando  ha  pasado  el  peHgro  del  ¿rden  pií- 
buco,  y  se  han  calmado  las  pasiones  délos  partidos;  y  enlon- 
ees  no  se  liovan  A'CJMiKieti  com»  no  mir  moralmente  justos  y 
eslen  de  acuerdo  con  la  opMon  pdMIfia.  Pues  bien,  por  éhtío 
délas  revohicitMca  y  trastornos  ocarridos  de  algiraoa años á esta 
parte,  f  del  exceptáeirnto  que  reina  en  la  sociedad,  la  opinión 
Ta  siendo  cada  Aa  mas  indulgente  eos  los  reos  políticos,  y  el 
peder  va  teniendo  bunblea  mas  necesidad  de  usar  miserieordia 
con  ellos.  Por  eso  sobre  ser  bge^to  y  eontrario  á  las  ídeaa  de 
noeatro  iieaipo  ti.  predigar  la  pena  de  muerte  por  detitos  poli- 
Ueos,  esifltitil  para  el  resultado.  I^o  que  en  materia  derebetlo- 
,  nea  no  ae  haya  eensegiddo  hasta  ahora  cmi  las  leyes  actuales  y 
con  el  sistema  del  gobiM'no ,  no  se  logrará  ciertamente  amena- 
sando  cor  lá  pena  de  muerte  á  todos  los  participes  de  aquel  defilo. 
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y  ya  que  se  ba  tocado  á  esta  parta  de  la  lagialaeion ,  olra 
era  la  reforma  que  en  nuestro  Juieío  hubiera  debido  hacerse.  Coa- 
cervando la  pena  de  muerte  en  algunos  moy  pocos  casos  (pues 
aunque  no  estamos  por  ella  para  Im  delitos  poliUoos ,  creemos 
que  no  ha  yeg;ado  aun  el  momento  de  suprimiria  por -completo), 
hubiéramos  sustituido  la  cadena  perpetua  y  temporal  con  la  re- 
clusión y  el  cCHifinaraiento  «iempre  que  se  tratara  de  tales  deMos. 
Por  mas  que  la  ley  baya  declarado  que  no  hay  penas  ínfámato- 
liaa,  la  de  cadena  llera  de  beeho  consigo  en  la  oplnlbn  cierto 
,  sello  de  iofamia.  En  los  delítoi  comunes  d  oasttgo  puede  mora- 
lizar al  delincuente,  enseñándole  qae  no  debe  rebKtdir  en  la  mis- 
ma culpa ,  no  solo  porque  así  evitará  el  ser  condenado  de  nuevo, 
eino  porque  asi  cumpfiró  on  deber  moral  que  le  Impone  la  con-, 
eiencia.  Pero  en  los  delitos  politieoB  «peculados  por  fanatismo, 
y  tal  vez  en  cumplimiento  de  un  snpoesto  deber  no  hay  que  es- 
perar que  la  pena  moralice  aireo,  es  decir,  que  le  convieria&la 
opinión,  contra  la  cual  haya  deQnquido;  lo  mas  que  se  conse- 
guirá será  quilaildla  facultad  de  reincidir  mientras  sufre  su  con- 
dena, enseñándole  á  f>er  mas  oauto  en  lo  sucesivo  y  ano  com- 
prometerse en  conjuraciones ,  sfaio  cuando  tenga  mas  segoridad 
del  éxito.  Por  eso  las  penas  mas  adeonadas  ¿  estos  delitos  son 
aqoeHas  que  privan  simplemente  de  la  facultad  de  reincidir  en 
ellos,  y  cualquier  oUv  efecto  que  tengan  es  inútil'  para  su  o1>> 
jeto,  y  produce  un  mal  puramente  gratnilo.Hé  aqui  et  motivo 
por  qué  considerasaoa  Inadecuada  pare  estos  delitos  la  cadena 
perpetua  y  temporal ,  asi  como  nos  parecen  propios  de  ellos  la 
reclusión  y  el  ooofinamíenta. 

áKHOOU»  lee  T  117.  > 

El  primero  da  estos  artícoloa  tieM'  por  otiJeto  «astear  á  las 
autoridades  que  no  resistan  á  la  rebellón  é  la  sedición  por  todos 
los  medios  que  estén  aso  alcance,  yak»  empleados  de  cual- 
quier otra  clase  que  rehusaren  su  cooperación  para  impedirlas  ¿ 
repelerlas:  según  la  redacción  primitiva,  unas  yotros  debianser 
eflfitigados  con  la  misma  pena,  la  inhobilitaoion  perpétna  abso- 
luta. Ahora  á  esta  distinción  se  ha  suxtíüiido  la  de  autoridades 
de  nombrimiento  direeto  del  gobierno  y  autoridades  que  no  son 
nombradas  por  él  directamesto :  de  ambas  se  exige  que  resis- 
tau  la  rebelión  ó  la  sedición  por  todos  los  medios  que  estén  á  sn 
ideance,  suprimiendo  la  frase  de  «rehusar  su  eooperacim  para 
.impedirlas  ó  repelerlas:»  y  soban  sefitlado  distintas  penas,  pero 
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mas  graves  que  lu  establecidas  anteriormente.  Las  autoridades 
de  nombramiento  direclo  del  gobierno  seráa  castigadas  coa  pri- 
sión mayor éinhabUitaeioD  perpetua  absoluta:  las  demás  auUsrida-  ' 
des  con  cooñiiamiento  mayor  é  inhabllltaeion  perpetua  absoluta. 
¿Los  reformadores  del  Código  han  querido  excluir  de  pena  á  los 
empleados  de  cualquiera  clase  que  niegan  su  cooperación  para 
impedir  ó  repeler  la  rebelión  y  no  pueden  aer  calificados  de  au- 
torídadesT  Así  parece,  puesto  que  el  articulo  segua  su  nueva  re- 
dacción habla  soto  de  autoridades ,  y  suprime  lo  que  se  decia 
M  él  de  los  demás  empleados.  ¥  como  cceemos  que  falta  gra- 
vemente á  au  deber-el  nmcionario  publico  que  sin  ser  autoridad, 
niega  á  su  jefe  la  eooperaeion  necesaria  para  impedir  ó  repeler 
una  rebetitHi ,  nos  parece  que  lo  que  hubiera  debido  hacerse  se  - 
ría  imponer  al  empleado  que  incurriere  en  este  delito  una  pena 
inferior  á  la  de  la  autoridad  que  no  resistiera  á  la  rebelión,  pero 
de  ningún  modo  excluirle  de  lodo  castigo. 

En  el  nuevo  art.  187  ae  ha  incluido  -  ahora  como  primer  pár- 
rafo ai  que  era  antes  últimp  del  art.  186,  y  trata  de  los  emplea- 
dos' que  continoarea  desempeñando  sus  cargos  b^jo  el  mando  de 
loe  alzados,  ó  que  sin  habérseles  admitido  la  renuncia  desu em- 
pleo, lo  abandonai-eo  cuando  haya  peligro  de  rebelión  ó  sedición. 
En  cuanto  Á  la  p«na  de  este  delito  no  &e  ha  hecho  ninguna  nove- 
dad. Queda  ahora  como  segundo  párrafo  del  187  el  que  era  an- 
tes lodo  el  articulo,  que  trata  de  los  qu&  aceptan  empleo  de  los 
rebeldes  ó  sediciosos,  sin  hacerse  en  él  tampoco  ninguna  alte- 
ración. 

AKTICULOS  189  á  m  (Cap.  3.*,  tfl.  ).',  11b.  3.*) 

Atentado»  y  desaeatce  contra  la  aatoridad  y  oíros  daórdenes  públieos. 

Los  atentados  y  desacatos  i:ontra  la  autoridad  no  pueden  menos 
de  eonaiderárse  coAo  delitos  en  .toda  legislación  bien  ordenada; 
pero  el  determinar  las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  ellos 
para  castigarlos,  es  problema  diSeil  de  resolver.  Éi  Código  se  ha- 
bla limitado  á  penar  el  atentado  cometido  con  violencia  con- 
tra la  autoridad  en  el  acto  de  ^ercer  su  oñcio;  pero  nada  ha- 
bía dicho  sobre  el  mero  desacato  cometido  sin  violencia  ma- 
terial ó'  contra  la  autoridad  cuando  no  estaba  torciendo  su 
oficio.  Una  causa  célebre  que  no  necesitamos  recordar,  puso  de 
manifiesto  esta  omisión,  y  los  reformadores  del  Código  han  tra- 
tado de  llenarla.  Que  el  Código  era  defectuoso  en  esta  parte  nos 
parece  ioouestionatde:  veamos  cómo  so  ha  subsanado  este  defecto. 
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Seg:un  el  art.  89  antiguo  se  cometía  atenlado  contra  la  auto- 
ridad acometiéndola  ó  resistiéndola  con  violencia  en  el  acto  de 
ejercer  su  oficio:  ahora  cometen  el  mismo  detito:  1."  los  que  sia 
alEarse  públicamente  emplean  fuersa  ¿  intimidaeim  para  alguno 
de  los  objetos  señalados  en  los  delitos  de  rebelión  ó  sedidon:  2."  los 
que  acometen  ó  resisten  con  violencia  ó  emplean  fuerza  ó  inlímidacion 
contra  la  autoridad  pública  ó  sus  agentes ,  cuando  aquella  ó  estos 
^erúeren  las  funciones  de  su  cargo,  y  también  cuando  no  las 
ejercieren,  siempre  que  sean  conocidos  6  se  anuncien  como  la- 
tes. En  uno  y  en  otro  caso  se  equipara  la  intimidación  á  la  fuer- 
za y  á  la  violencia,  lo  cual  quiere  decir  que  para  cometer  este 
delito  basta  la  amenaza  ó  la  coacción  moral  contra  la  autoridad 
pública.  No  se  necesita  pues,  como  antes,  acometer  ó' resistir 
con  violencia,  basta  em(riear  la  intimidación!  El  olyeto  de  este 
delito  puede  ser  destronar  al  rey,  deponer  al  rúente,  ó  privar- 
les de  su  libertad,  Variar  e^  orden  legítima  de  sucesión  á  la  co- 
rona ó  impedir  que  se  encai^e  del  gotúerno  aquel  á  quien  cor- 
responde, ejercer  las  prerogativas  de  la  corona  despojando  de 
ellas  al  rey  ó  re^nte,  sustraer  el  reino  6  algún  cuerpo  de  tro- 
pas á  la  obediencia  del  gobierno  supremo,  usar  de  las  faculta- 
des de  los  ministros  de  la  corona  ó  despojar  á  estos  de  su  cjor- 
cicio,  impedir  las  elecciones  populares  ó  la  reunión  de  las  cor- 
tes, disolver  estas,  impedir  so  deliberación  ó  arrancaries  algiin 
acuerdo,  impedir  la  promulgación  ó  ejecución  de  las  leyes,  impe- 
dir á  cualquiera  autoridad  el  libre  ^ercicio  de  sus  flinciones  ó  «) 
cumplimiento  de  sus  providencias  y  ejercer  olguti  acto  de  odio  ó 
de  venganza  en  la  persona  de  alguna  autoridad  6  de  sus  agen- 
tes. Tales  son  los  objetos  de  la  rebelión  y  de  lá  sedición,  y  éf 
que  sia  alzarse  públicamente  emplee  la  fuerza  ¿  la  intimidaciori 
pera  realizar  cualquiera  de  ^os  es  ree  de  atentado  contra  la 
autoridad.  T  según  se  inflere  del  contexto  del  nuevo  arl.  189  no 
se  necesita  que  la  autoridad  contra  quien  se  emplea  la  fuerza 
para  cualquiera  de  dichos  objetos,  se  halle  desempeñando  su 
oñcio  ó  cuando  menos  se  dé  á  conocer  como  la)  autoridad,  pues 
si  esto  fuera  necesario  se  habría  exigido  en  el  caso  de  cometer- 
se el  atentado  para  cualquiera  de  los  fines  de  la  rebelión  y  la 
sedición,  lo  mismo  que  se  exige  eii  el  atentado  que  tiene  dis- 
tinto objeto.  Por  lo  tanto,  según  elpárrafo  i."  de  este  articu- 
lo una  sola  condición  es  necesaria  para  calificar  de  atentado  ej 
acto  de  fuerza  6  intimidaciou  ejercido  contra  una  uutoridad  que 
no  esté  desemperiando  su  oficio,  y  es  la  de  tener  por  objeto 
alguno  de  los  quo  lo  son  de  los  d^os  de  rebelión  y  sedición'. 
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Pero  no  es  ¡odupeneable  que  tenga  tal  objeto  el  acto  de  vio- 
lencia ó  inUmidaGion  contra  la  autoridad,  pues  aunque  te'n^a 
cnslquiera  otro,  bí  coH»iata  en  acometer  ¿  resistir  con  violencia 
ó  en  enplear  IVtena  ó  intimidación  contra  la  autoridad  ó  sus 
agentes,  cuando  aquella  6  estos  ^ercea  las  funciones  de  su  car- 
gD,  j  también  cuando  no  las  ^rcen,  siempre  que  sean  cono- 
cidos  ó  se  anuncien  como  tales,  se  comete  igual  delito.  Btgo  el 
titulo  de  autoridad  deben  comprenderse  todos  los  bincionarios 
públicos  que  tuercen  jurisdicción  6  atribuciones  de  mando;  pero 
como  el  articulo  habla  también  de  agentes  de  la  autoridad  pú- 
blica, parece  que  no  ha  querido  exceptuarse  nii^n  empleado. 
Bin  embargo  aplicando  i  este  caso  las  reglas  de  buemí  inier- 
pretacion,  ereenu»  que  los  agentes  de  la  autoridad  que  no  ejer- 
cen atribuciones  propias  no  deben  oonñderarse  comprendidos  en 
la  regla  general  sino  cuando  aculan  alguna  orden  de  su  supe- 
rior. £1  objeto  de  oite  articulo  es  prot^er  á  la  autoridad  en  todo 
Üempo  y  circunstancias,  ya  sea  en  el  momento  de  Qercer  su  ofi- 
cio ,  ú  ya  en  otro  caso,  ya  sea  cuando  obra  directamente  por 
si  ó  ya  por  naedio  de  sua  agentes  y  aubordinados.  Si  solo  se  le 
diese  esta  proteeópn  en  el  acto  da  qjeréer  su  oficio  sería  fácil 
á  cualquiera  alentar  contra  ella  impunemente  por  razón  de  sus 
atribuciones  pero  fuera  de  aquel  acto;  y  para  OTilar  dudas  y 
dificultades  sobre  esto  se  ha  abolido  loda  distinción  de  tiem- 
pos, y  viio  se  exige  para  conceder  la  inmunidad  que  la  aulori'  ' 
dpd  sea  conocida  ¿  se  d¿  ¿  eooocer. 

Tamiñen  debo  notarse  «a  este  articulo  que  para  calificar  el  de- 
lito y  determinar  la  peaa  no  se  hace  disliocioa  eatre  laa  auto- 
ridades do  diTQrente  categoría.  Así  debía  ser,  porque  eáia  pro- 
tección mas  uñeta  que  la  que  t»  dispensa  i  tos  partieulares,  no 
se  concede  por  razoo  de  categoría  y  digüdad,  sino  &  la'  auto- 
ridad pública  por  serlo,  y  la  autoridad  es  una,  ora  la  t^tx^  un 
alcalde  á  el  consto  demintslros:  y  la  extensión  de  sus  límite» 
infiuirá  en  la  categoría  del  funcionario  que  la  desempeñe  pero 
no  en  el  respeto  que  ella  misma  merece.  Asi  es  que  las  únicas 
circunstancias. que  ta  ley  tiene  en  cuenta  para  determinar  la  pena 
del  atentado  son  relativas  al  hecho  mismo  y  á  la  persona  del 
delincuente  pero  po  ¿  la  autoridad  ofendida.  Antes  se  castigaba 
este  delito  en  cuanto  estaba  coiQprendido  en  el  Código  con  la 
pena  de  prisión  menor  ú  mayor  según  las  cireonsiancios.  Ahora 
seguil  el  nuevo  arL  190  se  ha  agravado  esta. pena,  pues  si  la 
agresión  se  verifica  á  mano  armada,  si  Iqb  reos  fuesen  funcio- 
niuia»  públicoa.  ó  sin  serio  pusierM  nanos  en  la  autoridad  ó  en. 
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Us  personas  que  acudieren  en  su  auxilio,  6  ai  >w.Qonsecueocia 
de  la  coacción  hubiere  accedido  la  autoridad  á  Iab  axi^eacim  de 
los  delincuentfís ,  seráa  eslos  castigados  coa  la  pena  de  prisioo 
menor  en  su  grado  medio  á  prisión  nuyor  en  el  mismo  grado  y 
multa  de  IDO  á  500  duroa.  Sí  «1  ateaUdo  sa  ejecuta  sin  estas 
circunstancias,  la  pena  será  de  prisión  oorreccionaJ  en  sa  grado 
medio  ¿  prisión  menor  en  el  mismo  grado  y  multa  de  50  á  250dunM. 
Si  el  reo  comprendido  en  el  priojero  de  estos  casos  fUera  reincit 
denle,  será  castigado  de  prisión  menor  eo  su  grado  máximo  á 
prisión  mayor  y  multa  de  100  á  5O0  daros:  si  el  comprendido  H 
el  segundo .  caso  fuere  tambjeo  reincidente,  sufrirá  la  pena  de  pri* 
ñon  correcáonal  en  su  ^ado  máximo  á  prisión  menor  y  multa 
de  50  á  250  duros. 

En  el  art.  189  antiguo,  había  un  pániafo  que  ^aatigaba  c^n 
prisión  mayor  ó  menor  al  que  acometía  &  resistía  con  violencia 
á  un  cenünela.  Los  reformadores  ded  Código  lo  han  suprimido 
por  completo .  considerando  sin  duda  que  este  delito  deberá  ser 
castigado  siempre  oon  arreglo  á  }a  oi;d^nanza  del  ejército  y  por 
la  jurisdicción  militar.  Creenios  sin  embargo  que  este  caso  de 
desafuero  para  los  paisanos  deberá  desaparecer  cuando  se  re* 
forme  esta  parte  viciosa  de  ouestra  icgislacion.    . 

En  el  nuevo  arl.  190  se  ha  ingerido  ahora,  y  con  pocoaciarr 
lo  á  la  verdad,  el  antiguo  194  que  castiga  coa  prisión  mayor  a{ 
que  de  hecho  ó  de  palabra  injuria,  gravemente  i,  cualquiera  de 
los  cuerpos  colegisladorcs  hallándose  en  sesión,  á  á  alguna  de 
sus  comisiones  ep  los  actos  públicos  w  que  los  representan.  Xa- 
segunda  parte  de  este  articulo  castigaba  el  mismp  delito  con,v- 
resto  mayor  3i  las  iqjurias  qi^  se  causaban  eran  menos  grave?; 
la  única  v)iriacioQ  que  se  ha  hecho  ahora  ha  sido  aumentar  esta 
pena  suslituyéndala  coa  la  de  arresto  m^yor  á  prisión  correc- 
ción al. 

El  ari.  191  moderno  define  el  desacato  contra  las  autorida- 
des y  declara  que  lo  cometen:  1."  los  qve  perturban  grávemeos 
te  el  orden  en  las  sesiones  de'los  cuerpos  colegísladores,  y  Ips 
que  injurian,  insultan  ó  omeíAKao  en  I03  mismos  actos  á  algún 
diputado  ó  senador:  2.*  los  que  calumnian,  ii^urian,  indultan  ó 
amenazan  á  un  senador  ó  diputado  por  las  opinípo^  maRífesta-, 
das  en  el  senado  ó  congreso,  á  los  ministros  de  la  «proqa  ;ó  á; 
otra  autoridad  en  el  ei^rcicio  de  sus  car^s,  ó.  á  un  puperion 
suyo  con  ocasión  de  sus  funcipnes:  ^.^  los.que  pravocap  ádHe> 
lo  á  una  autoridad  aunque  , sea  privada  i^. embozadamente,  cuyo: 
acto  se  considera  cemo.amñoaza  graye.  hí  mayor  parte  d^  .««r. 
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tos  actos  no  h&biáii  sido  prtvietos  por  el  Código,^  sin  eilibar- 
^  lodos  deben  constituir  delilo  y  merecen  una  pena  severa- 
solo  eauba  previsto  d  uso  en  qite  un  senador  ó  diputado  fuere 
lujuriado  á  anjenanidú  pof  las  opÍni<Hies  que  emitiere  en  las  cor- 
tes: todos  los  demás  debían  ser  juz^adt»  por  ias  disposidiones 
generales  del  Código.  Sin  embargo,  ios  hechos  i  que  se  refieren 
-envuelven  un  pcti^ro  y  causan  un  nia)  especiales  que  exigen  por 
lo  tanto  una  represión  parüeuiar. 

La  pena  de  tsle  delilo  vaCiari  con  las  cífcunstánCias.  Según 
tí:  nuevo  art.  192,  ti  el  desacata  consiste  en  cahimnia  6  insulto, 
íi^iía  ó  amenaza  gfaves,  será  üasUgado  con  la  pena  de  prisión 
correccional  en  sus  grados  medio  al  máximo  á  prisión  menor  en  ■ 
su  ^rado  medio  y  mulla  de  20  á  200  duros.  La  injuria  y  la  ca- 
lumnia deberán  reputarse  gtaves  cuando  tengttn  las  circunstan- 
cias que  por  r^Ia  general  requieren  lús  artículos  366,  367,  370, 
y  372;  es  decir  que  la  gravedad  de  las  iiyürías  y  calumnias  se 
calificará  como  la  de  laá  calilmnias  ¿  ii^urias  comunes.  Nos  lUn- 
d^mos  para  opinar  asi  en  el  art.  6.*  del  decreto  de  22  de  se- 
tiembre de  184S,  s^un  el  cual  cuando  el  Código  define  rni  de- 
uto  ,  Cualidad  6  circunstancia  siempre  que  el  mismo  Código  ha- 
ble de  aquel  ó  de  estas,  se  entenderán  definidos  en  los  propios 
términos.  Deflnidd  pues  la  cualidad  de  grave  en  las  iqjuriast 
es  claro  que  la  misma  definición  debe  servir  para  calificar  la 
gravedad  d«  este  delito  cuando  constituye  desacato.  Kn  cuan^ 
to  á  los  iiAnltos  y  amenazas ,  no  habiendo  una  definición  le- 
gal i  deberán  caftiScarias  los  tribunales  según  su  prudente  arbi- 
trio. Si  las  calumnias ,  injurias,  insultos  ó  amenazas  fueren  me- 
nos graves,  se  castigarán  con  la  pena  de  arresto  mayor  en 
su  grado  máximo  á  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo  y 
multa  de  10  á  100  duros.  Si  el'  reo  es  reincidente  y  la  calum- 
nia, injuria  ó  amenaza  fiíere  grave ,  la  pena  será  de  prisión  cor- 
receionat  en  sa  grado  máximo  á  prisión  menor  en  el  mismo  gra- 
do y  multa  de  20  á  200  duros ;'  y  ^  las  calumnias ,  amenazas  6 
iiOurias  fuesen  menos  graves,  de  prisión  correccional  á  prisión  me- 
nor en  su  grado'  minimo  y  mtdta  de  10  á  100  duros. 

¿Pero  cuándo  se  entenderá  que  están  ejerciendo  sus  cargos 
los  ministros  de  la  corona  y  lasdemas  autoridades  para  los  efectos  de 
losdelitos  deatentado  y  dcsacatoT  SifaubiéramoS  de  atenemos  id  sen- 
tido de  las  palabras,  solamente  cuando  están  desempeñando  al- 
gún acto  propio  de  sus  atribuciones;  pero  como  si  esto  fiíera 
asi  no  se  protejeria  suficientemente  la  independencia  de  las  auto- 
ridades según  antes  dijiraos ,  el  nuevo  art.   193  declara  que  pa- 
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n  todos  los  efectos  de  las  diBposicionee  penales  rest>ecto  á  los 
que  cometen  atentado  ó  desacato,  se  eatieode  que  Cercen  aulo- 
lidAd  constaotenaeote  tos  ministros  de  la  corona  y  las  autorida- 
des de  huMMonee  permimeDles  ó  llamadas  á  ejercerlas  en  lodo  ca- 
so y  circunsteneias;  y  quese  considere  también  orcndida  la  autoridad 
en  el  eywcieio  de  sus  f uocioDes  siempre  que  ae  cometa  el  atentado 
ó  desacato  con  Ocasión  de  aquellas  ó  por  razón  de  su  cargo. 
Esta  distinción  entre  aaloridades  que  qjerceo  y  que  mo  (gercen 
atribuciones  permanentes,  no  nos  parece  bastante  clara  y  pte* 
cisa.  Si  lo  permanente  ha  de  eonsíderarse  en  la  potestad ,  todas 
las  autoridades  la  lleoeD  mientras  no  son  separados  ó  suspen- 
sas:  si  ba  de  considerarse  aquella  cualidad  de  permanente  en  e| 
qjereicio  de  la  potestad  misma,  ninguna  hay  que  esté  constan- 
temente Tuflcioaando.  IR  da  tampoco  dandad  al  ortíoulo  la  frase  de 
autoridades  «llamadas  á  ^ereer(su8  atribuciones)  en  todo  caso 
y  oircunstuMsias»;  pues  cada  autoridad  Üeoa  sus  .atribuciones 
propias  que ,  por  ser  especiales  y  privativas,  no  las  (¡jerce  mas 
que  en  los  caaos  y  Us  circunstancias  para  los  cuales  ha  sido  es- 
tableada, y  ninguna  ^rce  atribuciones  en  todo  caso  y  circuns- 
tancias. Asi  pues,  la  calificación  de  que  tratamos  t  6  no  com- 
pronde  a  ninguna  autoridad  puesto  que  cada  una  no  ^erce  la 
suya  sino  en  circunstancias  y  casos  dados,  ó  es  aplicable  á  to- 
das escepto  á  las  interinas  ¿  delegadas  para  algún  asunto  es- 
pecial. Las  atribuciones  de  los  mioistros  son  permanentes  como 
las  de  todos  los  funcionarios  delegados  por  la  corona  para  (ger- 
eor  alguna  parte  de  la  autoridad'  pública ,  pero  no  se  emplean 
ea  mas  casos  que  aqudlos  que  son  de  su  competencia.  Siendo 
esto  asi,  creenaos  que  la  aplicacioo  del  art.  193  podrá  oú'eeer  mu- 
chas dudas  y  dificultades. 

El  art.  194  nuevo  se  compone  ahora  de  una  porte  del  195 
antiguo,  aunque  con  alguna  variación.  Este  último  articulo  tenia 
por  objeto  castigar  al  que  impedia  á  un  senador  ó  diputado  asis- 
tir á  las  sesiones  de  las  corles,  y  al  que  les  injuriara  ¿  amena- 
zara por  las  opiniones  que  hubieren  emitido  en  ellas.  El  acto  de 
iiyuriBr  ó  amenasar  ha  quedado  comprendido ,  como  se  ha  visto, 
en  el  delito  de  desécalo,  y  el  otro  ea  el  que  reproduce  el  nuevo 
art,  194,  aunque  con  adiciones  importantes.  Según  la  redacción 
primitiva  bastaba  el  mero  acto  de  impedir  á  un  senador  ó  dipu- 
tado au  asistencia  á  las  cortos  para  que  el  autor  fuese  castigado 
con  la  pena  de  prisión  correceional.  Segaa  la  redacción  nueva  es 
indispensable  que  este  acto  se  veriAque  con  violencia  y  con  fines 
eoiUrarios  á  la  Constituoion  ú  otro  motivo  reprobado,.  En  la  vio- 
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iQDcia  puede  comprenderse  no  aolo  ta  fuena  nuitcrÍQl ,  sino  tam- 
bién la  intimidación  nuy  grave,  pero  no  una  amena»  cualquiera 
de  las  que  suele  arrostrar  lodo  hombre  de  puadoaor.  También 
hay  qiie  tener  en  euenta  el  fin  de  este  acto ,  paea  aegun  se  is- 
dere  del  arUctilo ,  no  sArá  punible  sino  ewuido  tenga  por  ot^to 
algún  derito,  y  so  cuando  se  trate  de  un  fin  indiferente. 

La  dispoMciao  contenida  antes  «n  el  art.  191  ha  pasado  ahora 
al  art.  196  con  algunas  modiflcationes.  Aquel  artícnlo  ustigaba 
con  la  pena  de  arresto  mayor  i  los  que  causarui  tumuMo  ó  tur- 
baren gravemenla  al  orden  en  la  audiencia  de  un  tribunal  ó  jas- 
gado,  en  los  actos  púbUeos  propios  de  caalquier  otra  autoridad, 
en  algnn  otriegio  eleeloral ,  ó  solemnidad  ó  retmioq  numarosa.  Na 
hacia  mención  este  articido  de  los  que  torbaban  el  ¿rden  en  los 
espectáculos  públicos,  sin  duda  porque  este  acto  estaba  cali&eado 
de  Taita  en  el  art.  475,  ndm.  6.*,  que  castiga  á  tos  que  asistica- 
do  á  un  espectácnlo  púbKeo  provocaren  algún  desorden  ó  loma- 
ren parte  en  él.  Ahora  se  ha  Incluido  este  acto  entre  los  delitos 
comprendidos  en  el  art.  1S5  nuevo;  y  como  ha  quedado  subrá- 
lente  al  mismo  tiempo  el  núnt.  6.'  del  art.  47&,  creemos  que  el 
turbar  d  6rdcn  en  algún  espectáculo  fidblico  puede  ser  caüflcado 
como  delito  ó  falta,  según  la  gravedad  def  heidio.  £1  primare  de 
estos  artículos  habla  de  los  que  turban  grmemenU  el  órdea,  y 
el  segundo  de  los  que  provocan  algún  desorden  ó  toman  parte 
en  él :  hiego  los  tribunales  tomando  en  conslderaeton  las  circuBs- 
lancias  y  la  gravedad  del  acto,  lo  deberán  calificar  de  defito  ó 
de  taita. 

Otra  de  las  variaciones  hechas  en  el  art.  101  antiguo,  es  re- 
lativa i  la  pena  en  que  incurren  los  que  cgecutan  cualquiera  de 
los  actos  en  éldeOnidos.  Antes  solo  se  castigaban  con  arresto  ma- 
yor ,  ahora  se  les  aplicará  la  pena  de  arresto  mayor  á  prisión  cor- 
reccional, según  la  gravedad  del  delito,  y  multa  de  50  á  200  duros. 

El  art.  192  antiguo  forma  ahora  los  párrafos  segundo  y  ter- 
cero del  195  moderno.  Según  el  192  incurrían  en  la  misma  pena 
de  arresto  mayor  los  que  turbaren  gravemente  e(  orden  públko 
para  causar  injuria  ú  otro  mal  á  alguna  persona  particular  6  con 
Cualquier  otro  fin  reprobado.  El  párrafo  segundo  del  art.  195TO0- 
dcmo  condene  la  misma  disposición,  pero  aumentuado  la  pena 
á  la  de  arresto  mayor  á  prisión  correctúonal,  y  haciendo  «n  la 
redacción  una  ligera  reforma  que  no  altera  en  nada  d  sentido. 

El  que  era  párrafo  segundo  del  art.  192  ha  pasado  i  ser  ter- 
cero del  165  nuevo  sin  ninguna  variante.  Según  este  parráis,  li 
que  cometiere  el  mismo  delito  expuesto  en  el  anterior,  con  ottíeto 
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de  impedir  á  alguna  persona  el  ejercicio  de  sus  derechos  políti- 
cos, se  le  impondrá  ademas  de  la  pena  seíiatada  en  dicho  pár- 
rafo anterior,  la  de  inbaliilíLacion  temporal  para  el  tjcrcicUi  ^1 
derecho  cuyo  uso  haya  querido  impedirse. 

Tambíeo  se  ha  incluido  como  párrafo  4.''  y  último  de  este  ar- 
lÍGUIo  195  el  primero  del  art.  193  antiguo  con  agravación  de  k 
pena  contenida  en  éU  Eete  último  articulo  castigeba  con  prisioh 
correccional  al  que  diera  gritos  provocativos  de  rebelión  ó  sedí- 
^n  en  un  lugar  público,  y  al  que  con  igual  fin  ojevutara  algu- 
no <lc  los  actos  expresados  en  el  segundo  párrafo  del  art.  169. 
1.a  pena  de  estos  delitos  se  ha  elevado  ahora  á  prisión  menor. 
Los  aclOB  expresados  en  el  segundo  párrafo  del  art.  169  son  to- 
car 6  mandar  locar  las  campanas  ó  cualquiera  otro  instrumento 
para  excitar  á  la  rebelión,  y  dirigir  á  la  muiAedumbre  sermo- 
nes, «religas,  pastorales  ú  otro  género  de  discursos  ó  impresos. 
Estos  delitos  se  castigarán  con  la  pena  de  cadena  temporal  en  su 
grado  máximo  á  muerte  si  la  rebelión  llegare  á  consumarse,  se- 
gún el  referido  art.  169,  por  lo  que  creemos  que  no  les  es  apli- 
cable el  art.  195  y  la  prisión  menor,  sino  cuando  la  rebelión  no 
se  consume. 

El  art.  193  contenía  un  segundo  párrafo  que  ha  sido  supri- 
mido ahora  en  el  195,  sin  duda  porque  trataba  de)  insulto  hecho 
de  palabra  á  una  guardia  ó  centinela,  y  considerar  los  reforma- 
dores del  Código  que  el  castigo  de  este  delito  debe  co^inuar' sien- 
do definitivamente  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  militar. 

Eln  lot  arts.  196  y  197  antiguos  que  tratan  de  los  que  come- 
ten falsedad  en  las  decciones  populares  ó  penetran  armados  en 
los  cotegios  ó  juntas  electorales  no  se  tw  hecho  novedad  alguna, 
flomo  no  sea  la  de  formar  con  ambos  un  solo  articulo  que  «s 
el  196  moderno,  quedando  de  último  párrafo  de  este  el  que  era 
antes  art.  197.  Tampoco  se  ha  hecho  alteración  al  art.  198  an- 
tiguo que  trata  de  la  agravación  de  las  penas  contenidas  en  este 
eapitolo  3.*)  tít.  3.'  cuando  el  que  cometiere  alguno  de  los  de- 
Utos  comprendidos  en  el  mismo  fhere  persona  constituida  en  au- 
toridad civil  ¿  eeieslásiíca.  Esta  disposición  fbrma  ahora  d  ar- 
ticulo 197.  El  198  moderno  es  el  mismo  199  antiguo  que  caftiga 
í  los  eetesüstitws  que  en  el  ^ercieio  de  su  ministerio  cometen  a  - 
gu*A  de  ios  deikos  oomprendidos  en  dicho  capítulo  3.",  lít.  3." 
El  IM  MOdemo  es  laiobíM  el  mismo  209  antiguo  que  trata  de  . 
Jm  4)»  desinyen  é  deterioran  pinturas,  estatuas  ó  monumentee 


TMo  «I  que  era  antes  art.  190  y  trataba  de  los  que  estraim 
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de  tas  corceles  ó  proporcionaban  la  fuga  á  los  presos,  se  ha  in- 
cluido ahora  sin  alleracion  ninguna  en  el  nuevo  art.  200  forman- 
do sus  dos  primeros  párrafos.  Pero  se  ha  afiadido  á  este  articulo 
«na  disposición  que  tiene  por  objeto  casti^r  un  delito  que  no  ha- 
bla sido  sufícientemente  previsto  en  el  Código,  y  que  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  no  d^a  de  ser  ft-ecuente.  Tal  es  el  de  aco- 
meter á  un  conductor  de  la  correspondencia  pública  para  inter- 
ceptarla ó  deteneiia,  6  para  apoderarse  de  ella,  ¿  para  InutiB- 
laiia  de  cualquier  modo.  Si  este  delito  se  cometiere  con  violen- 
cia, será  castigado  con  la  pena  de  prisión  menor  en  su  grado 
máximo  á  presidio  mayor;  ú  se  cometiere  de  otro  modo,  estoes, 
sin  violencia,  con  la  de  presidio  menor  en  su  grado  mínimo  al 
medio. 

En  el  art.  201  antiguo  que  declara  no  son  aplicables  las  dis- 
posiciones del  presente  capitulo  en  el  caso  de  que  los  hechos  que 
por  ellas  se  reprimen,  deban  .ser  calificados  de  rebelión  ó  sedi- 
ción, no  se  ha  hecho  novedad,  ni  aun  en  cuanto  á  su  orden  nu- 


ABTICULO  MI,  ptrrtfo  I.-7  t04. 

Sociedades  KcreUu. 

El  primero  de  estos  artículos  que  corresponde  a)  capítulo  que 
trata  de  la  pena  en  que  incurren  los  que  toman  parte  en  socie- 
dades secretas,  castigaba  con  pena  de  destierro  á  los  meros  afi- 
liados á  ellas,  sin  desempeñar  mando  ó  presidencia,  ni  recibir 
grados  superiores  en  las  mismas,  ni  prestarles  sus  casas  para 
que  celebren  sus  reuniones.  En  la  nueva  redacción  dada  al  pár- 
rafo segundo  de  este  artículo,  se  ha  agravado  considerablemen- 
te y  sin  motivo  legítimo  aquel  castigo ,  pues  de  destierro  se  ha 
elevado  á  prisión  menor,  mn  tener  en  cuenta  que  no  guarda  pro- 
porción la  pena  del  que  dirige  la  sociedad  secreta.  Esta  será  co- 
mo basta  ahora  prisión  mayor,  y  la  del  simple  miembro  déla 
sociedad,  cuyo  delito  es  infinitamente  menos  grave,  no  será  sino, 
un  grado  mas  b^o. 

£1  delito  de  sociedad  secreta  se  comete  por  el  solo  hecho  de 
pertenecer  á  una  asociación  cuyos  individuos  se  obligan  á  ocul- 
tar á  la  autoridad  d  ohjeto  de  sus  reuniones  ú  organintcton  in- 
terior, ó  usan  en  su  correspondencia  decift-asU  otros  signos  mis- 
teriosos. Cualquiera  que  sea  el  objeto  de  la  sociedad  en  que  con- 
curre alguna  de  estas  circunstancias,  mereces  sus  individuos  las 
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pfliua  de  pri^n  mayor  ¿  menor,  según  k»  casos.  Si  ademas 
de  estas  circuoslancias  tiene  la  sociedad  algún  objeto  reprobado 
y  se  tyeculan  en  ella  actos  penados  por  la  ley,  sus  individuos, 
ademas  de  la  responsabilidad  del  hecho  de  pertenecer  á  socie- 
dades secretas,  tienen  la  correspondiente  álos  demás  delitos  qu« 
cometan.  Por  eso  aun  sin  haber  adicionado  el  articulo  204,  los  in- 
dividuos de  sociedades  secretas  que  conspiraran  para  la  perpetra- 
ción de  algún  delito  de  aqueflos  en  que  la  conspiración  era  pu- 
nible, debían  ser  castigados  por  ella.  £n  la  mera  sociedad  secreta 
no  se  castiga  ningún  acto  de  conspiración  ni  de  tentativa  para  un 
crimen,  sino  el  hecho  solo  de  pertenecer  á  una  corporación  cuyA 
objeto  se  oculta  á  la  autoridad,  ó  cuya  correspondencia  con  otras 
ó  con  sus  individuos  se  Eleva  con  signos  misteriosos.  Esta  es  It 
razón  por  qué  no  debía  parecer  suave  la  pena  con  que  la  ley  cas-, 
tigaba  á  los  simples  miembros  de  sociedades  secretas,  antes  de 
la  refortna  del  Código.  Por  el  mismo  motivo,  cuando  la  sociedad 
tenia  algún  objeta  reprobado  que  constituyase  delito,  ejecutándose 
en  eOa  para  su  consumación  actos  que  la  ley  declarara  puniUes ,  á 
la  pena  de  la  sociedad  secreta  debia  agregarse  la  propia  de  estos 
actos  si  procedía  la  acumulación  según  la  ley, 

Pero  los  reformadores  del  Código  han  deÜdo  pensar  que  esta 
doctrina  necesitaba  expresarse  en  términos  claras  y  precisos,  y 
al  efoeto  han  adicionado  el  art,  204  con  dos  nuevos  párrafos.  Por 
el  primero  se  declara  que  cuando  constare  que  una  sociedad  se- 
«reta  tiene  por  objeto  aiguno  de  los  delitos  comprendidos  en  los 
capítulos  1  *  y  2.'  del  titulo  3.',  libro  2.*  del  Código,  sufí-aiTlos 
jefes  y  asociados  las  penas  señaladas  respectivamente  á  los  cons- 
piradores pora  los  miamos  delitos.  Por  el  segundo  se  establece 
que  cuando  tenga  por  objeto  dicha  sociedad  la  perpetración  de 
cualquiera  otro  delito ,  sea  la  pena  la  señalada  á  los  autores  de 
tentativa  para  los  afiliados,  y  la  do  delito  fhistrado  para  los  je- 
fes. De  modo,  que  cuando  la  sociedad  secreta  tenga  por  objeto 
cometer  el  delito  de  lesa  mageátad,  que  es  el  comprendido  bt^ 
diTerentes  formas  en  el  cap.  1.»  de  dícbo  titulo  3.*,  tanto  los  je- 
fes como  los  asociados  sufrírán  la  pena  de  cadena  temporal,  que 
es  la  que  corresponde  á  la  conspiración  pera  el  delito  de  lesa 
magostad.  Si  el  ot^jeto  de  la  sociñlad  Ibere  (jecutar  alguno  de  los 
actos  que  constituyen  el  delito  de  rebelión ,  del  cual  trata  el  ca- 
pitulo 2."  del  mismo  tít.  3.',  tanto  los  asociados  como  los  Jefes 
serán  castigados  con  la  pena  de  prisión  mayor,  que  es  la  seña- 
lada al  conspirador  de  aquel  delito.  Habría  Eón  duda  mas  justi- 
cia en  esta  disposición  si  se  luciera  la  debida  deferencia  entra 
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los  jefes  y  los  meros  asociados,  puesto  que  no  mndu  %■»!(>• 
las  ciilpns  dcberinn  ser  diversas  las  penas.  Por  eso  noe  parece 
mas  asertado,  bajo  este  punto  do  vista,  io  dispuesto  en  el  último 
párrafo  det  artículo;  á  saber,  que  cuando  la  sociedad  ten^  por 
otigeto  la  perpetración  de  cualquier  otro  delito  que  no  sea  el  de 
ieso  magestad  ni  e(  de  rebelión ,  se  castigue  á  los  jefes  eoo  la 
pena  señalada  al  autor  del  delito  frustrado  respectiva ,  y  ¿  los 
aMados  cor  la  del  autor  de  tentativa  dd  inittno,  Pero  aunque 
efta  disposletOH  es  jtnta  por  la  diferont^  que  haee  entre  jefes  y' 
aioeiados,  no  lo  es  si  se  eempara  con  «tras  añilólas.  El  jfale  de 
una  sociedad  secreta  que  tiene  por  objeto  cometer  el  delito  de 
lesa  magostad,  debe  ser  castigado,  segun  hemos  visto,  oon  ki  pena 
áü  cadena  temporal ,  y  con  hi  de  prisión  mayor  d  jefe  de  U  so- 
ciedad que  se  propon»  oOmetar  el  delito  de  kMíoq.  Pues  bian,- 
si  el  objeto  de  la  sociedad  es  perpetrar  alg'Hno  d«  los  delitos  de 
sedición  y- su  eaoéillo  es  persona  constHuida  etiautorided,  será 
caati^do  con  cadena  temporal ,  ijue  es  la  ^na  da  aquel  delito 
llnistrade ,  y  siendo  tn  sedición  un  delito  OMBor  que  la  relMlion,- 
el  jefe  de  una  sociedad  que  tenga  por  objeto  cometer  el  primero 
sufrirá  una  pena  mayor  que  el  de  otra  que  se  propoi^a  come- 
ter el  segando,  é  igual  ala  que  Be  impondFia  al  jefe  de  una  so- 
(ñedad  que  se  formase  para  quitar  Ift  vidual  monarca.  Por  otra 
parle ,  de  cualquier  inodo  qiic  se  consideren  las  sociedades  se- 
cretas, lo  peor  que  pueden  calificarse'  es  como  atttm  de  conspi- 
ración, pero  ni  es  razonable.  Ai  juste  ealiflcarfos  eemo  actos  de 
lenwiva  ó  de  dellio  Ituetrodo,  relativamente  A  aquel  <iue  tienen 
por  objeto.  LostndirMuos  de  uita  sociedad  secreta  se  reoneit ,  por 
(jemplo,  oon  el  fin  de  acordar  los  metHos  de  impedir  que  se  Heve 
ú  cabo  la  ejecución  de  on«  sentencie  de  muerte ,  y  tín  hacer  mas 
que  discurrir  dobrc  el  asunto,  se  separan  sin  convenir  en ningan 
plan.  ¿No  es  absurdo,  no  es  moilstruosainente  it^justoque  eljefc 
de  esta  asoelaelon,  que  nada  mas  ha  hecho  para  consamor  aquel 
deliU),  sufra  la  misnw  pena  que  sufriría  el  que  acaudillando  uno 
multitud  numerOKa  se  abara  públicamente  y  tratara  de  Impedir 
con  día  la  ^cucion  de  la  sentencia ,  no  (ogrando  su  jiropósito 
por  causas  independientes  de  su  voluntad,  y  á  posar  de  haber  lic- 
otn  cuanto  estuviera  de- su  |>art«  para  eoMeguirlo T  ¿Nbee  tam- 
bién injusUsitno  igualar  en  cuanto  á  la  pena  al  mero  añilado  á 
Ih  sooiedad  secreta  que  se  límite  á  asistir  á  las  sesiones  en  que 
se  trate  de  cometer  el  delHo  de  sedición ,  con  et  que  ealió  á  tn 
calle  para  consumarla  y  cometió  tentativa  de  ella?  El  deseo  en 
W  refArmadnres  del  Código,  de  ser  severos  con  loe  d^ncuenlM 
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poHlNoa.  Iw  hft  coadüoido  como  se  v«  «I  esEtrasao  d»  8«r  ¡neón- ' 
seetMitas  y  poso  «((ilitalivot. 

MTIOfJkO  IOS. 

£sto  utioulo  di^MM  aóno  ha  te  pneodar  ia  autonttad  cor. 
Iw  soowdadet  UíoitM  no  aventafr  que  smAqusüW'quoM  reuMU 
diariuneiite  ó  «b  dia»  atíuiMáo»  para  trtfar  ewlqoisr  clase  de 
aauDtos,  «ienpta  qae«s  hayan  üMTMde  «n  ■  wnaoiitiinitiito  de  Ibi 
auioñdad  ó  itüaiea  á.Ja»ooiidiiaona8^H»leabubiere  ^do  «ata. 
SaguM  Ja  redaacioQ  priíailiva  dal  arliwitot  escaa  wMiadadaB.  debían 
sar  disueltas  daada  tua^o,  y  aus  difecionea,  jafo»  ó-  adtniníMra* 
doces  easügadoa  ean  k  mka  da  30  á  100  duroa.  Medianía  lá' 
adicias  que  ahora  aa  ha  boai»,  aera  apéeada  esla  ficna  per  pri- 
men vez,  pera  la  raincidencia  ae  caaligará  con' araesto. mayor 
ydoble  multa.  Ea  el  uismo  caMlgo  de  multa  de  20  i  100  duro» 
por  la  primera  vez ,  y  «rreslo  mayu-  y  doble  muMa  por  la  ae- 
gunda  incufnrán  ahora  los  que  preaten  para  )a  asociadon  Uioí^ 
ta  las  easas  que  posean ,  adnüaúliea  ó  habiten. 

ARTICULO  ItB. 

Este  artÍQulo  «estiba  coa  las  penas  da  cadena  temporal  y  mul- 
ta de '  600  á  5000  duros  &  los  que  Jálsifiqueii ,  inlrodusaan  ó  ex- 
pendan papel  sellado,  iasoripciones  de  la  deuda  públiea,  libran- 
zas del  tesoro,  billetes  de  lotería  ó  Cualquier  otro  deoutóento  de 
crédito  del  Estado.  Pero  ot  en  este  ni  en  niagun  otro  artíoilo  ee 
había  beche  mendon  de  los  qae  ralsiOcan,  inlrodiwea  ó  expetr< 
dea ,  no  inscripciones ,  sino  tituloa  de  la  deuda  pública  y  documen- 
tos de  v«kH«s  del  Balado.  Esta  onMsion  se  ha  sabaaaado  ahora 
en  la  nueva  redacción  del  artieulo,  sivotando  á  lot  autnpaa  de  d^ 
chas  falsifioacioiKa  á  la  ^aisma  paaa  de  cadena  temporal  y  multa 
de  600  á  &000  duros. 

ABTHniLO  as*. 

Loa  culpables  de  a%una  de  las  ífelsificaciones  comprendidas  en 
el  titulo  4.°,  lib.  2.*  del  C¿digú,  se  aximen,  según  este  articu- 
lo, de  toda  peqa  cuando  «•  delatan  á  la  auteridad  antes  de  que 
el  delito  haya  surtido  flUft.«(eclos;y  mediante  uaa.,adiciún  hecha 
al  mismo  artículo,  «los  tribunales  rebajarán  en  uoq  ó  dos  grados 
la  pena,  imponiéndola  en  el  que  estimen  coaveniente,  y  coaiDular 
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rin  la  de  pneidio  ea  prUon  en  lodos  los  enos-de  que  trata  el 
artícuJo  anterior  cuando  la  Eilsedad  so  oesMonare  peijuicio  eléc' 
livo  y  connderaUe  á  tercero ,  ai  hubiera  producido  grave  escán- 
dalo.» Bl  -artíeiilo  anterior  á  que  se  akide  es  d  332,  cuyo  texto 
.  dice  así:  i^uando  sea  estimabla  el  lucro  que  hubieren  reportado  ó 
se  hubieran  propuesto  tos  reos  de  MiifleMlen,  penados  en  este 
litido  <et  4.*  del  Mb.  S.^,  se  toa  inpoadrá  una  mita  del  Unto  al 
triplo'  del  hiero,  á  no  ser  que  al  máiüino  de  aHa  sea  menor  que  el 
ninlmo  de  la  inüslada  ai  deiit»  i  en  eoyo  caso  s«  les  «piieari  esta.* 
Conparando  esta  arlieuio  sen  la  adieioo  de  que  ahora  irataBias, 
no  podemos  RMBOS  da  snponer  sino  que  se  lia  «onetido  entona 
daceion  de  esta  algún  grave  yerro.  Alúdese  en  eHa  i  todos  toe 
oasos  en  qu*  se  castiga  á  los  fhlsifteadores  een  penas  aflietK*a« 
y  partieulamMole  to  de  presidio  y  piíiloa:  dteese  que  estos  ca- 
sos están  eoBprendUos  en  el  art.  ÜS,  y  eomo  ya  se  ba  nstot 
este  articulo  no  haUa  de  mas  caso  que  aquel  en  que  siendo  es- 
tioiabie  el  lucro  de  la  blslñcacion ,  debe  imponerse  una  multa  pro- 
porcionada á  él.  Que  8e  haya  querido  en  tal  caso  retujar  lam- 
l>ien  la  pena  no  podemos  suponerio,  porque  da  ser  ó  no  estima- 
tde  el  lucro  no  resulta  para  el  culpable  nii^un  motivo  de  atenua- 
ción ni  disculpa.  Dei>e,  puaa,  haberse  cometido  un  yerro  niateriid 
que  hace  ininteli^ble  este  nuevo  párrafo  añadido  al  art.  233.  Te- 
niendo en  cuenta  el  objeto  de  esla  adjeion,  hemos  creído  que  el 
error  consiste  en  baber  eserito  ucasos  de  que  trato  et  artÍQuío  an- 
teriom  por  «casos  do  quo  trata  el  ea^lulo  anterior.»  Este  capí- 
lulo,  que  es  el  4."  del  tít,  4.*  trata  de  la  falsificación  de  toda 
clase  de  documentos;  y  como  estos  pueden  ser  de  infinitas  es- 
pecies ,  y  muy  diversa  la  culpa  del  que  los  falsifique ,  según  d  ob- 
jeto é  intención  que  se  descubran  en  el  delito,  conviene  no  es- 
trechar '  demasiado  la  facultad  de  los  tribunales  en  el  sdialaníenlo 
dd  castigo,  antes  biea  debe  d&rsels  toda  la  latitud  que  sea  po^ 
sible.  Siando  esto  asi,  creeaie»  que  las  lUtifleaeiones  de  docu- 
mentos son  á  las  <}ue  ba  querido  aludir  el  párrafo  adicíMiado  al 
art.  233;  pero  habiéndose  dicho  en  ¿1  otra  cosa,  será  ownester 
enmendarlo  de  nuevo  si  han  de  precaverse  las  dudas  y  dificul- 
tades que  deborá  originar  su  aplicación  (1). 

ARTICULO  Mi. 

En  este  artieulo  oastl^ba  el  Código  «on  to  pena  de  prisión 

correccional  al  que  se  fingiere  empleado  público  6  profesor  de 

(1)     En  1t  tmen  edielan  oAciil  del  Ctidi^  st  ha  hecho  «n  efedo  nlt  enmhHida 
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noa  fceultad  (|ue  exigiera  (ítalo  y  qjereiwe  acto»  propio*  de  la  pro- 
fenoQ  ó  cairo.  Por  eooaiguieiUe,  el  que  ae  Qngia  aulorídad  pú- 
büea  T  ajereia  en  su  censeetiencia  aeloe  de  jurwliockm,  debía  ser 
castigado  con  la  niania  pena  que  el  que  te  bacía  pasar  por  mero 
enqrieado  del  KObtMiM,  y  egeteia  alguna  fundoD  qne  no  ftieee  de 
jiuisdieeiOD  al  de  rnaado.  No  ^ado  igiud  el  dafio  ni  el  peligro 
que  causan  eataa  doa  clases  de  dettbw,  debe  aer  su  east^io  4i- 
teente.  Con  esta  okgeto  «e  ha  eaoModado  el  ert  344 ,  disUa- 
gideiido  el  case  m  qoe  ww  se  finge  autoridad  y  qeroe  las  aUi- 
tmeioDes  (HOpiaa  de  eHa,  de  aquel  en  qo»  uno  se  finge  empleado 
páUkso  ó  profesor  de  una  facultad  que  requiere  tílal»  y  cíeme  kM 
actos  propios  de  dHeba  profesión  ó  eango.  El  que  doquiera  dei 
primer  modo,  seri  eastígado  ooa  priñon nener;  el  que  lo  liidecv 
del  segundo  ¿tareero,  con  piMon  ewrMeloMl, 

artículos  3M  t  lU. 

Arresto  mayor  y  si^ecion  por  un  año  á  la  vigilancia  de  la  autori- 
dad, eran  las  penas  del  vago,  segun  el  primero  de  estos  artículos  del 
Código;  y  en  caio  de  reincidencia  prisión  correccional  y  dos  años  de 
sqjecion  á  la  vigilancia  de  la  autoridad.  Ahora  se  ha  enmendado  ^ I 
art.  252  para  agravar  la  pena  de  la  vagancia  cometida  por  primera 
vez;  pero  sta  variar  el  castigo  de  los  reincidenles  en  el  mismo 
delito.  Los  vagos  aprehendidos  por  primera  vez,  serán ,  pues,  cas- 
tigados con  pena  de  arresto  mayor  i  privón  correccional  en  su 
gsado  mínimo,  yun  año  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad. 

El  art.  253  agravaba  la  pena  del  vago'  no  reincidente  hasta 
prisión  correccional  y  dos  aúos  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad,  cuando  variaba  frecuentemente  de  residencia  sin  au- 
torización competente.  Ahora  mediante  una  adición  que  se  ha  he- 
cho á  esta  artículo,  se  impondrá  al  vago  también  la  misma  pena 
Guando  ft-ecuenta  los  casas  de  juego. 


-  SegUH  este  articulo  del  Código,  era  delito  el  ser  banquero  O 
tener  casa  de  Juego  de  suerte,  envite  ó  azar,  asi  como  el  ser 
empresario  4  expendedor  de  billetes  de  rifts  no  autoritadas.  To- 
dos estos  detineuentes  debían  ser  castigados  con  la  pena  de  ar- 
resto mayor  y  la  de  que  ¿ayeran  en  comiso  el  dinero  y  efectos 
puestos  en  Juego ,  los  muebles  de  la  habitación ,  y  los  instrumen- 
tos, obíetos  y  dtítes  destinados  a]  Juego  ó  rifh.  A  esUs  penas  «e 
ha  añadido  ahora  en  la  nueva  redacción  del  art.  200  la  de  multa 
de  25  á  100  duros.  También  se  ha  castigado  mas  sev<»wnente  la 
reincideneta  en  los  mismos  delitos;  pues  en  tal  easo  se  sustituirá 
TOita  VIH.  M 
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d  arreMo  mayor  cúd  la  priaion  cori«cciiuuil  en  iU  (ffedo  DÚBima 
al  medio  y  le  «xlgjrá '  doble  nulU. 

Poro  los  JHfMlorefl  apr«heodi^  eo  un*  cwa  de  iaega  no  te-, 
nían  peoe  algusa:  1*  pragmática  de  §  deoelubnedel771^y  15, 
líL  33,  lib.  13,  Noy.  Ree.)  que  los  caati^ba,  wUtba  derogada», 
ei  Código  00  baoia  meuoioo  de  ello»,  y  asi  no  balita  medw  de 
Tvprmou  para  esle  vioñ  paligroso.  M  recurso  adoptado  eiiMa^ 
drid  de  publicar' en  la  Gócete  los  nombras  de  kw  jugadores,  ni: 
era  Buflciente,  ni  eaMid«rido  coidd  pana,  .podü  detaoderse  bajo, 
el  aapwlo  de  su  legalidad-  £1  párrafo  2.°  adickaiado  al  arU  360 
liana  oonpietaaMnte  eale  vacio.  Según  él  loa  jugadwes  deberán 
ser  eaaUgadoa,  por  U  .pnmcn  vea.  «on  ia  pcMi  de  asrasto  ma- 
jor  en  m  grado  oÑoioKi  y  omiIU  de  10  á  15  duros,  y  en  caso 
de  reioeídencia  eoo  ta  de  arresto  Mayor  y  doble  muUa.  Enten- 
demos que  los  jugadores  de  que  habbt  este  párrafo,  son  los  opreben- 
didosia  /V'o^aní»  en  una  casa  de  juego,  pues  no  podemos  supo- 
ner que  se  quiera  castigar  á  los  que  no  Juegan  en  dichas  casas 
ó  a  los  sospecbosos  de  jugar  en  ellas.  Sin  embargo,  para  evitar 
cabilosidades  hubiera  debido  decirse  no  utos  jugadores»  simple- 
mente sino  "los  jugadores  aprehendidos  in  ftaganH  en  una  casa 
de  juego.»  También  nOs  parece  poco  adecuada  la  pena  de  arreslo 
aplicada  directamente  á  este  delito.  Seria  mas  conforme  con  él  cas- 
tigar solo  con  multa  á  los  simples  jugadores  i  aplicándoles  el  ar- 
resto nii^or  par  via  de  sustitución  o  apremio,  y  en  tal  caso  po- 
dría aumentarse  hast^  100  ó  150  duros  la  cuantía  de  la  multa. 
La  cárcel  no  moraliza  al  jugador,  cuites  por  el  contrario,  si  este 
es  persona  decente  le  hace  perder  su  decoro  y  le  quita  la  apren- 
sión para  volver  á  iocwrlr  en  el  mlsmb  delito.  Verdad  es  que  la 
multa  causará  mayor  mal  al  pobre  que  al  rico,  al  jugador  que 
pierde  que  al  que  está  en  ganancia;  roas  para  eso  debedqjarse 
al  prudente  arbitrio  del  juez  el  seüidaila  dentro  de  anchos  límites 
según  \m  casos  y  las  óm—lMirtit-de  las  personas. 

ARTICULO  vil. 

■  El  CM^o  bsfaia  previsto  y  esMigado  e)  delilo  del  em[rieado 
ptt>lioo,  que  teniendo  á  sa  oargo  la  custodia  de  papeles  ó  eüectos 
sellados  por  la  autoridad,  quebrantare  les  sellos  ó  consbHieee  su 
quebrantamiento,  pero  nada  había  diflbo  dol  caso  en  que  el  oiU' 
pieado  abriese  ó  consintiese  abrir  papeles  ó  documentos  cerrados. 
pero  no  sollados,  puestos  también  btgo  su  custodia.  Un  párrafo 
adicionado  «1  artiaub  373  tiene  por  objeto  deduar  punible  este 
keslio.  Ven  como  cuando,  media  quebrantaaiieoto  de  sello  se  eo- 
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mete  ni)  aelo  ibm  poli^rom  é  inmoral  de  luya,  que  cuando  hny 
simple  apartara  de  papdee  cerrados,  «n  tí  primer  ca«o  d(rt>e  ser 
mas  ^rave  (a  pena  qae  en  et  segundo.  El  empleado  que  iiMJurrb' 
en  el  primero  de  estos  dditos,  debe  ser  castigado  Mgun  «1  re-' 
ferído  articulo  que  no  se  ha  variado  en  esta  parte,  eon  tas  pe- 
nas de  prírion  cmreedonsl,  Inhabilitación  fwppétua  es|Mcial  y  mut-' 
la  de  60  á  600  duros:  el  qoa  tncorre  en  el  «tr6  delAe  definido 
ahon  nuevamente,  suMrá  las  penas  de  afrresto  mayori  Mtribl>- 
tiueion  temporal  eqieeiBl  ;  muRa  de  SO  á  HO  duros. 

¿BTICULO  17a. 

Este  acticido  owUg^»  con  taa  míbihb  peOB  «I  tmfkmio  pú-. 
blieo  que,  abosando  de  su. cargo»  seupas»  ó^HUrviiiiaMi  laepfH 
peles,  6  abriese  ó  intereaptase  las  cvtas  da  airo,  ,ya  fiíeae  eou 
el  carácter  de  autor  ó  ya  eos  el  de  oámpliee.  Podm  sooederquo. 
k)  que  eü  empleado  abieBe  ó  intere^rtaw  ftiettn  n»  «artas, en  el 
seiriláo  ordinano  de  la  palabra,  sino  otro  género  de  cwrespoa- 
dencia:  ;o¿mo  se  le  castígaiia  entoaoasT  Para  evitar  esta  chida  se 
ha  BusUtoido  ahora  ea  el  nuevo  art.  S76  la  palabra  carta»  con 
la  palabra  eormpmiateia  tfua  es  mas  genéñca>  Por  otra  parte 
el  becho  de  interceptar  una  dmfüe  corta  át  va  ruadoaarío  pú- 
blico, no  es  tan  peligroso  ni  tan  puniUe  de  suyo  coma  al  (}e 
abrir  ó  interceptar  pliegas  oficiales.  Per  eso  ea  la  aueva  Fedac- 
cioii  do  este  articulo  se  ha  hecho  difereneia  entre  aquellos  deli- 
tos y  el  primero,  y  así  la  apertura  ó  interpretaoioa  de  la  cor- 
respondencia DO  oOeial,  se  castigará  soim  antes  ood  las  penas  de 
iiihsbililacion  especial  temporal,  prisión  oerreeeional  y  malla  da 
10  á  iOO  duros;  pero  la  apertura  ó  latereeptaeios  de  ptlefosde 
oficio,  será  castigada  con  lnhabiKtaoion  especial  perpetua,  pri- 
sión coTTeccíonal  y  multa  de  60  á  500  duros.  Par  éUimo,  tant- 
poeo  ha  debido  perecer  justo  que  el  eimpUoe  de  este  ddilo  au.> 
rra  la  misma  pena  <pie  el  aut«,  por  lo  cual  ee  ha  «uprimido  eo 
el  nuevo  art.  275  la  frase  de  Kal  empleado  público  ctue...  como 
autor  ó  como  cómplice...^  Do  esla  supremon  inferimos  que  el 
c¿mplice  deber^  ser  juagado  según  las  reglas  generalea  del  Có- 
digo, sufriendo  por  coipguíente  la  pena  intenor  inmediata  i  la 
que  corresponde  al  autor  pñnoipal. 

ARTICUIO  477. 

Daobediencia  á  la  autoridad. 
El  liúdo  8."  del  Código  trata  de  los  delKos  de  los  emplcO'^ 
dos  públicos  en  el  f^erckio  de  sus  cargos,  y  en  su  oenseoimicín 
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no  se  Ineluian  en  ¿t  deliUM  de  particulares  d«  ninguna  especie. 
El  enpHido  6.*  de  este  tiltilo  traía  de  la  resistencia  y  de  la  des- 
obediencia, pero  no  de  la  cometida  por  personas  privadas  sino 
por  AiRCionarios  del  ^biemo.  En  tal  supuesto  nos  parece  falta 
grava  contra  la  lógica,  haber  comprondido  en  esle  capitulo,  ar* 
tfealo  377,  la  dMobediencia  de  los  particulares  á  las  órdenes  de 
ta  airtwidad.  Este  articulo  que  empesaba  antes  ci^ficandd  el  be- 
dio  del  empleado  que  se  negaba  abiertamente  á  obedecer  las 
órdenes  de  la  autoridad  i  comienza  ahora  según  la  reforma  que  en 
él  w  ha  hetíio,  por  erigir  en  delito  la  desobediencia  grave  de 
'  coalqBier  persona  &  la  autoridad  ó  sus  frentes  en  asunto  del  ser- 
vicio, cafltigAndola  con  le  pena  de  arresto  mayor  A  pnsíon  cor- 
reccional y  nndta  de  80  á  200  duros. 

Esta  disposición  es  de  mas  trascendencia  que  lo  que  á  pri- 
mera vtsla  parece,  y  envuelve  un  principio  de  arbitrariedad  inad- 
mMUe  en  un  pai<  regido  constilucíonalmentc.  Supónese  en  ella 
que  ademas  de  todas  la»  obligaciones  que  los  ciudadanos  tienen 
según  las  leyes,  deben,  sopeña  de  pasar  por  criminales ,  cumplir 
todas  les  otras  que  la  autoridad  tenga  á  bien  imponeries  ftiera 
de  la  ley,  con  tal  de  que  versen  sobre  asuntos  del  servicio.  ¿Po' 
ro  en  qué  han  podido  fundar  los  reformadores  del  Código  seme- 
jante snposieionT  El  ciudadano  debe  á  la  autoridad  respeto  y  aca- 
tamiento: debe  también  obedienciaá  tas  leyes  sopeña  de  incurrir  en 
el  castigo  que  las  mismas  determinan;  pero  obediencia  sopeña 
de  ser  tratado  como  delincuente  &  aquellas  órdenes  de  la  auto- 
ridad qoe  no  son  la  Qjecucion  de  una  ley,  eso  no  lo  deben  los 
parttcolares  en  ninguna  nación  en  que  hay  libertad  civil.  O  lo 
que  la  autoridad  manda  es  Cin  neto  euya  omisión  está  penada 
por  la  ley  6  los  reglamentos,  ó  es  un  acto  que  aunque  tenga  re- 
lación con  el  servicio,  es  de  aquellos  cuya  omisión  ha  creido  la 
ley  que  no  debe  ser  objeto  de  sanción  penal.  En  el  primer  caso 
está  demás  castigar  especialmente  la  desobediencia:  en  el  segun- 
do se  conceden  á  I&  autoridad  atribuciones  legidalivas  puesto  que 
se  le  benha  para  erigir  en  delito  el  hecho  que  por  la  ley  no 
lo'  es.  Cuando  la  autoridad  obra  dentro  del  círculo  de  sus  atri- 
buciones ,  es  porque  manda  algo  que  la  ley  autoriza,  cuya  bita 
de  cumplimiento  está  penada  por  la  ley,  general  ó  especialmen- 
te: silo  que  manda  no  está  autorizada  ni  sancionado  por  la  ley, 
obra  hiera  de  sus  atribuciones.  Si  la  autoridad  impone  bajo  san- 
ción penal  á  sus  subordinados  alguna  obfigacion  que  no  se  tua- 
de  en  un  precepto  legal,  erige  en  ddito  una  acción  indiTerente 
y  cywce  por  lo  tanto  atribuciones  de  legislador. 

DEiilizedbvGoOglc 


otsiiricioHcs  Bom  l*  duima  amuii  mt  cama*.  513 

IMce  el  párrafo,  que  la  desobedienria  ao  es  pUDÍbte  uno  cuan- 
do recae  eo  asunto  del  servicio;  pero  lo  que  los  ciudadanos  de- 
ben al  servicio  público  está  determinado  ea  las  leyes  y  regla- 
mentos de  policía.  Las  autoridades  no  puoden  adicíoBar  las  pri- 
meras sopeña  de  usurpar  atríbuciones  legislativas,  y  anoqoe  {Hie- 
den hacer  y  enmendar  los  segundos,  es  b^jo  el  supuesto  de  que 
su  infracción  se  considere  y  castre  eomo  tolla  pero  de  mngim 
modo  como  delito.  Esta  doctrina  que  es  la  úqicaeonlDrine  oon  la  Cons- 
litucion  y  con  la  Índole  del  gnbierrto  repreMotativo ,  aeaba  de 
ser  implícilamente  derogada  por  el  nuevo  «t.  377.  Ya  Im  au- 
toridades podrán  diotar  órdeals  biera  de  la  ley  y  de  losregila- 
mentos  cuya  desobediraeia  será  castigada  con  pnnan  ^BisUvas  eema 
los  delitos:  ya  se  podrán  aplicar  «atas  penas  por  meras  jafraecíones 
de  las  ordenanzas  de  policía  dictadas  por  onloridades  localea;  ya  ea 
fin,  el  bacer  leyes  penales  no  será  atribuclOTí  privativa  delaseór- 
tes  con  el  rey.  Las  infracciones  de  loa  mandatos  de  la  aulori- 
dad  tendrán  en  adelante  dos  penas,  ana  grave  por  la  desobe- 
diencia que  puede  llegar  hasta  tres  años  de  priñon  correotúond, 
y  otra  que  podrá  ser  leve  ó  grave  y  sorá  la  seSalnda  por  la  ley 
6  los  regtamentos  al  hecho  en  que  la  daeobedieneia  baya  consis- 
lido.  Todos  los  qite  cometen  algunas  follaa  de  poUcia  dembede- 
een  á  la  autoridad,  y  en  so. conaecuensia  el  vecino  queso  nie- 
güe  á  iluminar  sus  balcones  cuando,  la  autoridad  se  lo  ordena, 
el  que  arrqje  basura  á  la  ealle  fiíera  de  las  horas  establecidas, 
el  que  se  niegue  á  pagar  los  arbitrios  muiáeipales  y  el  que  có- 
mela cualquiera  otra  falta  semqante,  ademas  de  la  mdta  que  por 
ella  se  le  debe  imponer,  incurrirá  en  el  delito  de  desobedien- 
cia, y  bivo  tal  ot^ncepto  podrá  ser  casligaido  hasta  oon  tree  alíoe 
de  prisión  correccional.  Todo  esto  es  absurdo  pero  todo  es  tam- 
bién consecuencia  necesaria  y  legitima  del  nuevo  art.  377. 

Si  se  dice  que  la  pena  de  la  desobediencia  no  tiene  aplíoa- 
cion  sino  cuando  el  hecho  en  que  aquella  consista  no  se  haHe 
especialmenle  penado,  resultará  otra  consecuencia  absurda.  Co- 
mo los  tribunales  no  tienen  mas  misión  que  la  de  aplicar  las  t^ 
yes ,  es  claro  que  el  quebrantamiento  de  sus  providoieias  está 
sancionado  con  penas  especiales,  y  por  lo  tanto  no  tendrán  oca- 
sión de  aplicar  el  art.  277.  Los  alcaldes  y  loa  gobernadores  se- 
rán los  que  de  él  se  aprovechen,  cuando  dicten  órdenes  sin 
seiíalar  á  su  infracción  alguna  de  ios  panas  que  pueden  aplicar 
giubemalivameote.  Estas  penas  no  pueden  ser  el  arresto  mayor, 
ni  la  priüon  correccional.  Ai  multa  que  pase  de  25  ó  de  50  du- 
ros, según  los   pueblos  y  las  autoridades:  de  modo  que  cuando 
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UB  i^kenutdor  nutsde  alguna  eou  aeñalaiulo  el  caMige  en  qiie 
ioeiare  el  que  desobedesi»,  sufrirá  el  infraclor  una  pem  lev«: 
p*ro  si  Bitiuellas  lulorídadea  par  eonaidentrM  innecMaiio  omiten 
itt  saoeiw  penal,  «1  éetobediente  seri  eatuegado  i  los  trihuKales 
<le  jiMlioÍB  y  sulHrá  una  pana  afliotiv*.  V  «eno  cuando  la  «ut»- 
riáaé  d«(A  de  coadenar  coa  pesaa  á  las  iafraetorea  de  aiis  man' 
dalQl»  Qt  praciaaBwnlA  tmaaáo  «OQsidem  aa  iafraacíoit  d«  menoe 
iraaomáMei»,  naitlUiá  q«e  p^ngii— ente  aifueHa  deaobedieneia 
(|iie  rMaiga  mkn  Muato  4a  nenor  ealiáad  será  la  que  ptMda 
«M*  MiÜsiuia  ñas  severaoiente.. 

Vudtad  ea  que  tá  páendia  <|4»  nilüamai  habla  de  deaobe- 
4ieitcn  tffMf,  #em  cata  eattOeasiea  es  «aga  é  inaigiriaeaBte.  Te- 
do  Mis  lie  desobsdieMÉt  per  «I  iMUhode  «arle  ee  grave  ¿no 
<ea  ji»<^ifftJi*fi*t|  GaiuHle  esta  ea  la  no  ctfeeuoion  del  mandato 
de  ia,  Bstoñded,  5  por  edoaigeieiite  n»  hay  nedki  entre  cjecii- 
lario  y  00  ounp^.  La  nuqwrA  menor  gravedad  de  un  neto  de 
dasohedieaci*  podri  prorenir  ao  del  heobe  de  etta,  sino  de  lái 
cÍMHUMlaaeits  ^nelo  aeompañca  ¿  de  los  resultados  que  produt- 
ee.  6i  1*  dasnbediMciii  se  vsriAca  can  denoate  6  esa  Mpiría, 
oMtitesa  an  oMib»  e^ecialmeqte  penad»  por  la  ley  y  por  lo 
taM»  osla  deMaa  el  caédg»  de  aquella.  ^  de  la  «esobedieada 
reeulUnt  an  diie  grava,  4  esta  ne  será  imputable  morabn^rte 
al  desebediaete,  6  el  beodo  de  desobedecer  ha  de  eonstilnirde- 
lito  ó  fikKa  quetoaga  por  la  ley  una  pena  espeoial:  en  el  primer  ca- 
so el  eastigo  de  la  desobedieneia  es  ayusto  y  en  el  segundo  iaúlH. 
Resparta^aegtuds  párrafo  de  este  luevo  art.  277  nadateoemoe 
que  dfwir,  pepqae  es  el  aisnao  que  notes  feroi^a  todo  el  ar- 
Ikula.  £1  ainplaado  que  se  niegue  obiertameate  á  obedecer  las 
¿rdcBes  ale  saa  «upenmias,  será  ooodeaado  á  inhabaitacíen  per- 
petua aspeeial  y  esreale  aaaiw. 


So  ia  rwdaneiefi  de  este  artíeals  se  ha  beohe  una  ligera  va* 
riasioa  qae  aa  a^da  aliara  ao  santido  y  adentas  se  fas  agravado 
la  paos  del  daüte  ipie  en  ¿1  se  deflae.  Tal  es  el  del  «aapleade 
púUieu  q/m,  bnbiaiHlo  MSpendido  con  cualquier  notivo  la  cye- 
eiKíon  de  los  órdenes  de  sus  superiorea,  las  desobedeeioe  des^ 
pues  que  aquellos  hubiaMci  desaprobads  so  suqwnsien.  Antes  se 
castigaba  este  deüls  con  arresta  auyor  é  íah&bttiacion  perpetua 
«apeoial;  ahora  se  castigafá  con  U  líltinu  de  estas  penas,  y  en 
tacar  de  la  primera  prisiofi  «orrecional. 
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ARTICULO  2M. 

£ale  M-tícuio  tral»  del  «but»  qMCMMteo  ios  «mpIsMleB  p^ 
blioos  eiMuido  sin  los  raquisitos  McaMn»»  privaa  de  su  tíbeiiad 
á  los  partieularm,  y  efllablee*  Im  varios  onodes  de  que  bs  pue- 
de cometer  e«te  delUo,  que  •on:  l.-ouando  el  eio^ead*  páblwo 
ordtna  ó  ctleenla  ite^dnwiite  ó  e*a  inean^peteneia  mtta&MtL  U 
«totwicieR  de  una  pera— a:  %*  ewaado  un  ju«  no  pane  aa  liber- 
tad ai  preso  eaya  aoUiira  procede:  3."  «tMiido  un  akaide  de  c^ 
eel  ó  jefe  de  eslabkdmml»  penal  raeibe  «a  elloa  eo  eaaeepto 
de  prasa  ó  dtlMiida  í  «aa  (lenaBa  sin  aaBdalo  «acrito  de  la 
autOEidad  esnpaiaate:  4."  «nandona  atoaid*  «i  oaalquio' emplea* 
do  pública  ooulta  á  la  autoeidad  ud  proa»  que  deba  preanitar- 
le:  5,"  onando  el  «n^tleado  .piiblieo  ao  dé  «I  deUdo  ewaptimie»- 
lo  á  un  mandato  de  Mdtura  librado  por  la  autoridad  eompelen- 
tA,  6  retiene  en  los  establecimieotos  penales  al  sentenciado  que 
ba  extinguido  au  condena.  Xodoi  «atos  casos  se  reproducen 
en  el  nuevo  articulo  286  en  los  mismos  términos  con  que  se  ex- 
presaba ea  el  aaUguo,  ew-ls  sala  dÜBceucia  de  babor  eaatitiii- 
do  en  el  tercero  las  palBbn8.HiiD  «ándalo  aacHla  de  la  autori- 
dad competento»  oon  ealaa  obra*  Hsn  loa  req^iatlos  pcevenidae 
por  la  ley."  De  modo  que  astee  el  «deaide  de  eávcel  ó  jefe  de 
«ataUeeimianto  peaal  ineurria  en  eale  delbo  cuando  reeibia  «o 
eUos  algún  preso  sin  mandato  escrito  de  la  autoridad  cempe* 
tente;  pero  como  la  ley  puede  OKígir  otras  fennaüdades  ó  bien 
sustituir  eo  algún  oaso  ol  rnaadato  escrito  «oa  el  verbal,  seba 
exfH^aado  aquella  eoadtcioii  cott  jnaa  genoralidad ,  detervÜDuda 
que  sea  reapoM^le  el  alcaide  siempre  que  recibe  algún  pre* 
00  sin  alguno  de  los  requisitos  prevenidos  por  la  ley  para  este 
efecto. 

La  pena  <(ae  aeñala  d  Código  á  eatoa  delitos  es  bien  peque- 
ña en  eomparaetoa  de  su  gravedad:  la  suspeusioo  y  mulla  da 
10  á  20  duros  son  aastige  inaidcieale  para  repfñár  aqueUos  ex* 
eesos.  Habríase  bodio  bien  ea  aumentarla;  peao  loa  rsAMnadoree 
del  Código  no  han  hacho  en  «ata  parta  niaganB  variación,  Ikai- 
tándose  á  asegurar  la  qriícaekm  de  la  pena  y  á  agravaitealgo  en 
algunas  circunalanetaa.  Pudiera  sneeder  que  ei  «apleado  reapo»< 
sable  de  cualquiera  de  dichos  delitos  no  gonra  aaMo  ^o  del 
Estado,  y  que  por  lo  tanto  tüese  ihiaoria  la  multa  y  foco  efr- 
caz  la  suspoision.  Un  pútrafo  añadido  nuevamento  al  art.  186 
ha  previsto  este  caso  mandando  que  en  él  se  aplique  al  etilpa- 
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ble,  ademas  de  las  penas  de  suspenaion  y  nudla,  la  de  arresta 
mayor  á  desUerro. 

Tambian  debe  tenerae  en  ebenta  que  ei  mal  cauaado  por  ea* 
los  deKkos  será  proporcionado  al  ticHBpo'que  dure  la  detradon^ 
y  que  por  lo  tanto  debe  jraduarae  la  pena  según  esta  dreuBStanda' 
Ya  el  art.  188  había  previsto  el  eaao  en  que  por  consecuencia 
de  no  habwse  dado  eumidiniieiito  á  nn  mandato  de  aoliura  ó 
de  haberae  retenido  á  un  preso  después  de  extinguida  su  con- 
dena, se  proton^ra  su  detención  por  mas  de  dos  meses.  Pero 
como  bay  mucha  «Uteroicia  entre  una  detención  de  un  día  y  otra 
de  quince,  un  párrafo  agregado  -ahora  también  al  mismo  arii- 
culo  aS8,  estableee  que  cuando  la  pfiaioa  ¿  detowioB  arbitra* 
ría  excediese  de  ocho  dias,  se  imponga  al  reqMMiBtbIa  de  ella 
|a  pena  de  arresto  mayor  i  destierro,  ademas  de  la  de  suspen- 
sión y  multa  de  10  i  M  daros:  todo  éa  peijuéeio  de  I»  que  dis- 
pone el  artk  388  de  que  hemos  beebo  mención  antes. 

AKTIOtlU)  ssi. 

Este  articulo  tiene  por  objeto  castigar  al  empleado  público  que 
eonlinúa  «igereiendo  su  oargo  de^Mwa  de  quo  ha  debido  cesar  en  ¿I. 
iPero  cupido  debe  entenderte  que  el  ItmcioDarío  púldieo  cesa  de 
derecho  en  el  desempeño  de  su  eai^,  para  el  efecto  de  impo- 
tarie  como  delito  la  prolongación  desusIbncktnesT  Según  la  pri- 
mitiva redacción  del  art,  301  cuando  le  constaba  oficialmente  su 
-separación  ó  reemplaxo.  Pero  como  la  OjaciOD  de  este  término 
no  debe  ser  de  la  eonpeleneia  dd  Código  y  si  de  las  leyes  y 
reglamentos  especíales;  como  por  otra  parte  suele  variir  este 
plazo  según  la  organitacion  espedal  de  cada  ramo  de  la  admi- 
nistración, los  reformadores  del  Código  ban  variado  con  mucho 
acierto  esta  parte  del  articulo,  estableciendo  en  lugar  del  t¿nnt-> 
no  fi)o  en  que  el  empleado  sepa  oficialmente  so  s^aracion  ó  re- 
emplazo, aquel  en  que  debe  cesar  en  Sus  funciones  eonfonne  á 
las  leyes,  regínmentoa  ó  disposicioneB  especialee  de  su  ramo.  1^ 
su  eonsecueneia  se  entenderá  que  hay  prolongación  indebida 
de  ftineiones  cuando  el  empleado  continuare  tyerciándolas  después 
del  tiempo  en  que  deba  cesar  en  ellas,  según  iaa  órdenes  vigoi- 
tes  sobre  la  materia.  En  la  pena  de  este  delito  que  es  intuAilil»* 
eíon  temporal  en  su  grado  mínimo  y  multa  de  10  á  100  duros 
no  se  ha  hecho  novedad  alguna. 

(Se  emcítitni.) 
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ih  lá  dhiiiím  y  perteneMia  ie  Ím  eapélUaáa$  eoUObxa  íuvot  po- 
seedores, teniatdo  según  las  fimdacumei  obligación  de  ordenarse 
in  sacris ,  no  lo  habían  hecho  por  falta  de  edad  al  ptdiliettrte  la 
ley  de  19  de  agoao  de  1841. 


Una  de  las  leyM  eafti  apHeaeion  ofreee  nun  dudsi  y  dificultades 
en  los  tribunales,  eis  la  qw  diBp(»e  la  divteioii  y  adjudicación  de 
lo8  bienes  de  las  capellanías  ct^tivae.  De  las  muchae  cuestiones  de 
derecho  que  llegan  á  nuestra  noticia  por  infonnes  y  consultas  de 
nuestros  suscritores,  la  mayor  parta  versan  sobre  la  aplicación  de 
aquella  ley.  Esto  prueba  que  la  legislación  vigente  sobre  capella- 
nías colativas  es  defectuosa,  qne  los  auiares  de  la  ley  de  1841 
procedieron  en  su  redacción  con  impericia  ó  ügereza,  y  que  el 
gobierno  debería  apresurarse  i  enmendarla  y  corregirla,  ya  que 
las  decisiones  del  tribunal  supremo  no  pueden  fijar  su  interpreta- 
ción completamente  t  siendo  tan  pocos  los  casos  que  se  someten 
á  su  fallo  por  recursos  de  nulidad. 


Entre  estas  cuestiones,  una  de  las  mas  frecuentes  hoy  en  los 
tribunales,  es  la  de  »  los  poseedores  de  capellanías  que  tenían 
obligación  de  ordenarse  y  por  falta  de  edad  no  lo  habían  hecho  id 
promulgarse  la  ley  de  1841 ,  ni  pueden  ya  hacerlo  en  virtud  de 
la  misma,  tienen  derecho  para  continuar  en  el  usufructo  de  ellas 
como  si  ae  hubieran  ordenado.  Son  innumerables  las  capellanías  fun- 
dadas con  aquella  condición,  y  muchos  los  poseedores  que  se  en- 
eoentran  hoy  en  este  caso.  La  ley  no  lo  resuelve  directamente ,  pues 
se  limita  á  mandar  que  se  repartan  los  bienes  de  las  capetlanias 
vacantes  entre  los  individuos  de  las  Imillas  llamadas  a  dlsfhí- 
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larlas,  y  itnc  los  poseedores  actuales  eoiitmiícn  pjt&íidé  laS 
que  disfruten  en  el  mismo  concepto  en  que  las  obtuvieron.  Por 
lo  tanto ,  Ik  cuestión  que  hay  que  decidir ,  es  si  deben  cosslde- 
rarse  ó  no  como  vacantes  las  capellanías  cuyos  poseedores ,  te- 
niendo obligación  de  ordenarse  segiuD  tas  fundaciones,  no  lo  hi- 
cieron antes  de  1841  por  falta  de  edad;  ni  después,  porque  se- 
gún la  ley  de  aquella  fecha ,  no  eran  las  tales  capellanías  Ululo 
siiflicientfe  para  la  ordenación.  No  habiendo  sobre  este  punto  de- 
cisión legal ,  es  indispensable  acudir  á  la  btteT^H-etaoioR,  yllinda- 
dos  en  «Ih ,  yaiVos  á  emitir  nutesiro  pareder. 

Deben  considerarse  como  vacantes  para  los  efectos  de  la  ley 
aquellas  capellanías,  que  ó  no  estaban  provistas  al  tiempo  de  su 
promulgación,  esto  es,  en  19  de  agosto  de  1841,  ó  las  que  es- 
taban adjudicadas  á  personas  que  habian  perdido  el  derecho  de 
poseerlas.  Ahora  bien ,  el  eafr^ften  qttc  tenia  obligación  de  ordenar- 
se dentro  de  cierto  plazo  y  lo  d^jo  transcurrir  voluntariamente  sin 
cumplir  aquella  condición,  habría  indudablemente  perdido  su  de- 
recho si  no  se  hubiera  hecho  aovedad  en  la  legislación;  ¿pe^ 
se  encuentra  en  el  mismo  caso  el  que  no  sé  ordenó  por  imposi- 
bilidad legal?  Sup'ihgaaios  una  cap«lanía  cuya  fundacioB  Huma  á 
individuos  de  determinadas  ramillas,  pero  con  la  condición  de  que 
quien  haya  de  poseería  se  ordene  de  sacerdote  al  cumplir  loa  25 
ar)OB:  supongamos  también  que  el  poseedor  Intimo  de  esta  cape- 
llanía no  se  había  ordenado  en  1841  porque  aun  no  había  Cum- 
plido la  edad  necesaria  para  hacerlo;  ¿debe  considerarse  que  es- 
ta capellanía  quedó  vacante  por  la  promulgación  de  la  ley  de  18411 
De  eiasM  iBoilev  ^ueM»  -«loe  «o  faaMMMk)  transoorrido  «I  rita» 
señalado  al  pwetdsr  ^ara  reeibir  Uw  ordenes,  no  habikj^anUéo 
esta  su  dereclw,  jr  era  d  dbíM  posaedor  legíÜBio.  Ho  bstsMO  va- 
cante esta  eapelÍaBÍa«a  1841t  té  elaro  que  eutonees  le  era  i|>liu- 
ble  lo  dispuestú  ea  d  «rl.  7.'  ide  la  ley  de  la  miema  feeha,  á  sa- 
ber ,  que  liM  pMeedoras  afilíales  eontínuam  gosudD  las  capalla- 
■ím  no  vaftantes  «n  «I  afsmo  ooHoepto  «n  ^e  lis  obüivierM.  íja 
miMW  sucedería  tí  el  poseedor  no  se  hubiera  onáeMido  «■  1941» 
no  por  falta  de  edad,  bÍiw  porque  so  habieotlo  aun  tra—cuMi- 
do  d  térwino  que  para  hacerlo  te  hubiera  señalado  UüHHbtion 
hubiese  querido  hacer  uto  de  su  derecho  no  ordenándose  hasta 
los  últimos  días  de  aquel.  Esia  «hcederia  si ,  |)er  gemido,  hubie- 
se dispuesto  el  fundador  que  el  capellán  recibiese  las  órdenes  antes 
de  cumplir  los  30  años ,  y  no  tuviese  mas  que  27  al  promuinrae 
la  ley  de  1841.  Lo  que  importa  para  la  cuestión,  es  queieu  po- 
seedor iM>  hubiese  perdtd»  »«  deracho  en  aquella  feelia ,  y  esto 
pudo  aeoRie«M>t  IMlo  perqué  n»  hubieni  podido ,  e«mo  poisUe 
Mn  duntchot  no  faubiera  «pierido  ordenarse.  La  eapeUaaía  b«  «•- 
uba  vneanla  mienlras' que  su  potaedúT  tío  hubiese  perdido  bl  de- 
recho de  disfrutarla. 

Después  de  1841  los  poseedores  de  que  tratamos,  ó  han  e«n- 
pltdo  la  edad  necesaria  para  la  lordenacion,  ó  han  consunído  los 
plams  que  «ataban  diefrutaudo  dentro  dt  tos  cuales  debihn  «ré»- 
natve;  pero  ningimo  ha  podido  hacerlo  ya  porque  Ineta  liMi  Is»- 
tuvo  prohibido  el  dar  órdenes,  ó  y«  porque  baMóudoee  «balido 
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hts  capeHanÍBS  de  sangre  no  pueden  servir  de  lilulo  pard  la  or- 
denación. ¿Estas  capdlaniBS  que  no  quedaron  vacantes  en  1841 
según  hemos  demostrado,  han  venido  k  estarlo  después  por  el 
hecho  de  cumplirse  el  plazo  dentro  del  cual  se  hubieran  debido 
ordenar  bus  poseedores  si  hubieren  sido  hábiles  para  elloT  Creemos 
que  no.  La  condición  de  recibir  órdenes  á  titulo  de  la  capellanía 
era  legal  y  posible  al  otorgarse  la' fundación,  pero  dejó  descrío 
desde  e)  momento  en  que  ó  se  suspendieron  las  crdenadooes,  Í> 
no  pudo  servir  la  capellanía  de  título  para  ordenarse.  Siendo  esto 
atri ,  era  preciso  que  ó' el  poseedor  perdiera  lodos  los  derechos 
adquiridos  por  la  presentación ,  adjudicación  y  eolacion  del  be- 
neficio ,  ó  que  se  considerase  aquella  condición  como  no  puesta. 
¿Guál  de  estas  dos  soluciones  es  mas  conforme  co»  la  equidad  y  con 
el  es[>iritu  de  la  ley  de  1341 1 

El  que  entró  en  posesión  de  una  capellanía  antes  de  esta  Ceeha 
adquirió  un  derecho  le^timo  é  incontestable  á  disfrutar  durante 
(oda  su  vida  las  rentas  de  ella ,  mediante  una  obligación  cuyo  oum- 
ptioiiento  dependía  exohisiTameote  de  su  voluntad.  Todos  los  que 
tenían  los  requisitos  canónicos  podían  aspirar  al  sacerdocio,  y  to- 
das las  capellanías  de  renta  congrua  podían  servir  de  titulo  para 
la  ordenación.  ¿No  sería  inicuo  despojar  de  aquel  derecho  al  que 
confiado  en  la  leigtsla<9Mi  vigente  á  la  saaon  y  oootasdo  son  un  be- 
neficio eclasiástieo  ae  dedicó  al  servicio  de  la  iglesia,  y  no  buscó 
otro  modo  de  vivlrT  Si  tal  sncediese,  se  daría  el  efecto  retroac- 
tivo mas  iitjusio  é  inconslitucional  á  la  ley  de  1641,  pues  se  per- 
.  judicaríaR  nstaUemente  derechos  adquiridos  que.  todas  las  bue- 
nas leyes  deben  respetar.  No  flié  asle  alertamente  el  fia  de  la 
da  1S41 )  SBtm  por  el  mntrario ,  todos  sus  artioulos  revelan  el  pro- 
pósito de  floneifiar  I»  abo&olon  de  las  capellanías  Duniliares ,  con 
el  respeto  deUdo  á  los  derechos  existeetes.  Por  eso  se  hmitó  i 
decretar  la  rtparUclon  de  los  bienes  de  las  oaptUauías  vacantes 
ó  epic  faereM  vacando ,  j  reservó  á  kM  poaeedoreé  aetuates  el  de- 
recho de  diflfhítar  las  suyas.  Esta  resert*  se  fundat»  en  que  ha- 
bisndo  derechos  adquiridos  por  dichos  poseedores  no  era  justo 
deep(t)artes  de  eHos,  dando  ¿  la  ley  efecto  rstroaclivo.  Paes  bie», 
tm  legHimos  y  respetables  son  los  derechos  det  poseedor  que  «um- 
plió  por  sn  parte  todas  las  condiciones  de  la  ftnidaoion,  como  tos 
de  aquel  que  entró  á  poseer  en  la  confianza  do  poder  euKtpIir- 
IM,  y  ao  puede  luego  haeerto  porque  la  ley  le  ha  puesto  impe- 
dimmto.  Incurriría,  pues,  en  una  contradicción  monaUuosay  en 
una  iiyuslicia  notoria  el  legislador  que  nepetase  escrupulosamen- 
te los  derechos  del  primer  poseedor  y  despojase  al  segundo  de 
tedos  los  suyos.  Habría  ademas  una  hipocresía  odiosa  en  la  ley 
que  dijese:  conservo  tos  derechos  adquiridos  por  los  poseedores 
aotualeí  tfe  las  capeHums ,  pero  al  misBio  tiempo  les  impido  qse 
eahiplaB  km  condiciones  íDdispensahies  para  que  puedan  Uamarse 
Ules  peseedotes.  Lo^io  sin  ertribuir  al  legislador  malicia  é  in- 
eMMffiuendlB ,  no  puade  supon^se  que  la  ley  haya  tenido  por  ob- 
jeto deept^  á  loe  poseedores  de  capellanías  que  se  hallen  m  el 
ca«D  de  que  tratamos. 

SieiMo  «Mtoasi,  es  indispensable  considerar  como  no.puestás 
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las  condicioaea  de  recibir  órdenes  á  titulo  de  lales  capellinias,  eS-' 
tablecidas  por  los  fundodorea.  Esto  es  lo  que  procede  siempreque 
en  tales  aclos  se  pooen  condiciones  imposibles  según  le  ley.  Ini' 
posible  es  la  condición  de  ordenarse  dentro  de  cierta  plazo  cuan- 
do durante  él  está  prohibido  dar  órdenes;  también  es  imposible 
la 'condición  de  ordenarse  á  título  de  una  capellanía  cuando  esta  d^a 
de  ser  Utulo  suficiente  para  la  ordenación.  Verdad  es  que  eslas  con- 
diciones eran  po^bles  cuwido  se  establecieron,  y  en  tal  supuesto 
no  se  puede  atribuir  al  fundador  el  propósiio  de  chancearse  al 
ponerlas ,  pero  no  solamente  se  deben  tener  por  no  puestas  las 
condiciones  imposibles  desdo  su  ori^n,  sino  aquellas  que  llegan 
á  serlo  después.  Lo  que  racionalmente  debe  suponerse,  en  tal 
caso ,  es  que  el  Tundador  habría  omilído  la  condición  si  hubiera 
previsto  que  habla  de  ser  imposible  su  cumplimiento,  y  que  seria 
su  voluntad  que  renaciera  tan  pronto  como  deMparectese  el  ol»t¿cu- 
k)  que  causara  su  imposibilidad,  siempre  que  no  ae  peijudicaran  coa 
ello  derechos  adquiridos. 

Por  convertirse  en  imposible  alguna  de  las  condiciones  con 
que  el  capellán  poseía  su  beneficio,  no  ha  de  considerarse  pues 
este  vacante,  sino  modificado  en  el  modo  de  poseerlo,  por  dis- 
posición de  la  ley.  Antes  era  permitido  fundar  capelmnias  de 
sangre  colativas  que  por  serlo  servían  de  Lítulo  para  la  ordc 
noción,  y  en  su  consecuencia  podían  los  fundadores  de  tales 
capellanías  exigir  que  sus  poseedores  se  ordenasen  en  tenien- 
do la  odad.  Posteriormente,  la  ley  civil  ba  abolido  la  ctiaii-' 
dad  de  vinculares  que  tenían  los  bienes  de  aquellos  beneficios  inu- 
tilizándolos para  servir  de  títulos  de  ordenación;  luego  lo  que  la 
ley  ha  abolido  no  es  el  derecho  de  los  poseedores  aetuales,  sino 
la  condición  con  que  poseían.  Abolida  la  condición  de  un  dere- 
cho ,  no  se  entiende  aboUdo  este  también  sino  cuando  va  tan  liga- 
do á  ella,  que  faltando  la  una  pierde  el  otro  su  carácter  y  naturale- 
la.  Si  el  derecho  del  capellán  dependiese  de  tal  modo  de  la  con- 
dición de  ordenarse  que  no  se  pudiese  ^ercitar  sin  ella,  compren- 
deríamos que  la  abolición  déla  una  envolviese  nocesariamrate  la  del 
otro.  ¿Pero  acaso  es  esto  asíT  ¿El  olgeto  esencial  de  la  ftindadon 
que  es  hacer  cumplir  las  cargas  del  beneficio  y  que  disfrute  sus  taa- 
tas  el  pariente  á  quien  correspondan,  no  se  cumple  de  igual  modo 
cuando  este  pariente  dice  por  sí  mismo  las  misas  porque  es  sa- 
cerdote ,  que  cuando  las  manda  deiñr  ^rque  no  lo  es?  ¿El  mis- 
mo fundador  no  se  conformó  con  esto  ultimo  mientras  que  el  ca- 
pellán no  estuviese  en  edad  de  ordenarseT 

Otra  prueba  de  que  no  se  ha  querido  despojar  de  su  derecho 
al  capellán  que  lo  era  legitimo  al  'promulgarse  la  ley  de  1841,  la 
hallamos  en  el  art.  7.°  de  esta.  Declárase  en  ¿1  que  «los  poseedo- 
res actuales  continuarán  gozando  las  capellanías  en  el  mismo  con- 
cepto en  que  las  obtuvieron  con  entera  sujeción  á  las  reglas  de  las 
fundaciones  respectivas.»  Poseedores  actuales  son  todos  aquellos 
que  lo  eran  según  la  ley  en  1841 ;  y  con  arreglo  á  ella  poseían 
los  que  no  se  ordenaron  antes  por  falta  do  edad,  ni  después  por 
falta  de  beneficio.  Verdad  es  que  estos  poseedores  obtuvieron  sus 
capellanías  en  el  concepto  de  ordenarse  oportunamente  á  titulo  de 
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cUas,  y  que  para  poseerías  en  un  todo  const^ecion  alas  funda-  , 
ciones,  debían  recibir  les  órdenes  á  su  debido  tiempo;  ¿pero 
puede  aludir  la  ley  ¿  esta  condición  cuando  por  otra  parte  etta 
misma  la  hace  impoñble?  ¿Puede  dectr  la  ley  que  los  poseedo- 
res que  obtuvieron  sus  capellanías  con  la  condición  de  ordenai^se 
á  titula  de  ellas ,  y  de  poseerlas  como  presbíteros,  continúen  dis- 
frutándolas solo  en  el  caso  de  que  se  hayan  ordenado  6  se  orde- 

.  nen  en  adelante,  cuando  por  otra  parte  hace  imposible  la  orde- 
nación? Tan  grande  absurdo  no  puede  suponerse  sin  mengua  del 
legisladorj  y  por  lo  tanto,  el  verdadero  sentido  de  las  palabras 
••continúen  ^ando  las  capellanías  en  el  mismo  concepto  en  que 
las  obtuvieron  y  con  entera  sujeción  á  las  reglas  de  las  lUndacio- 
nes...."  es  que  los  poseedores  actuales  disfruten  sus  capellanías 
en  el  concepto  en  que  las  obtuvieron  en  la  parte  en  que  sea  por 
sible  y  con  si^Jecion  á  las  reg-lfls  de  las  fiíndaciones  en  cuanto  es- 
tuvieren vigentes.  De  modo,  que  no  se  hará  novedad  en  la  ma- 
nera de  didfhílar  y  poseer  las  capellanías  colativas,  escepto  en 
aquello  en  que  la  ley  hubiera  dispuesto  otra  cosa.  No  puede  la  ley 
haber  querido  con  lates  palabras  dar  fuerza  y  vigor  á  aquellas  re- 
glas de  laB  fundaciones  que  están  en  contradicción  con  ella,  y  asi 
se  ha  entendido  generalmente  cuando  no  se  han  vuelto  á  conferir 
¿rdenes  á  título  de  capellanías  de  sangre.  Si  á  pesar  de  eSto  se 
creyese  que  el  no  haberse  ordenado  en  tiempo  babil  es  motivo  le- 
gitimo para  perder  el  derecho  de  poseedor,  se  supondría  que  la 
ley  ha  querido  buríarse  de  los  poseedores  actuales  no  permitién- 
doles que  continúen  poseyendo  sino  en  virtud  de  una  condición 
imposible.  ¿En  tal  caso  habría  dicho  la  ley  á  los  poseedores:  con- 
tinuad dtsfhítando  vuestras  capellanías,  pero  con  la  condición  de 
que  os  ordenéis,  lo  cual  os  lo  prohibo?  ¿Seria  razonable  una  su- 
posición semejante  T 

Por  diurno  ,  esta  interpretación  ha  sido  recientemente  confir- 
mada en  parte  por  el  trífounal  supremo  de  justicia  (1).  Tratábase 
de  una  capellanía  laical,  cuyo  poseedor  tenia  obligación  de  or- 
denarse, y  no  habiéndolo  hecho,  por  lo  cual  tuvo  que  sostener 
un  pleito  con  los  paríentes  del  fundador,  la  audiencia  de  Grana-  < 
da  le  seüaló  un  aüo  de  plazo  para  que  se  ordenase.  Transcurrido 
este  plazo  volvió  á  suscitarse  pleito  para  que  se  declarase  cadu- 
cado el  derecho  del  posedor:  cuando  estaba  pendiente  el  juicio 
se  publicó  la  ley  de  desvlnculacion,  y  la  audiencia  de  Albacete 
lo  decidió  á  ftivor  del  poseedor  {ior  sentencia  de  revista.  Habien- 
do venido  el  negocio  al  tribunal  supremo  por  recurso  de  nulidad 
filé  confirmado  aquel  auto  entre  otras  consideraciones  por  lasa- 
guientes :  1.*  que  la  subsistencia  del  derecho  que  tenia  el  poseedor 
a  109  bienes  de  la  capellanía  había  dejado  de  depender  del  cum- 

.  plimiento  de  la  condición  de  ordenarse  ,  y  se  convirtió  en  irrevo- 
cable y  absoluto  desde  que  á  virtud  del  restablecimiento  de  la 
ley  de  11  de  octubre  de  1920 ,  y  de  la  promulgación  de  la  de  li> 
de  agosto  de  1841,  quedó  extinguida  la  capellanía,  á  cuyo  títu- 
lo tenia  que  ser  ordenado:  2.'  que   no   existiendo  ya  el  funda- 

(I)    Vtwe  U  pig.  S»,  tomo  S.*  AttiU  Ritwta. 
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.  mentó  de  la  demanda  puesU  oonira  el  poseedor,  que  era  no  ha- 
berse ordenado  en  el  plazo  que  le  señaló  la  audiencia  de  Granfula, 
00  podia  volver  á  al^arae  ni  servirle  de  perjiHcin, 

Luego  el  tribuna]  supremo  dejuslícia  ha  dautarado  que  ej de- 
recho condicional  que  Lenian  los  poseedores  de  eape'laBÍas  á  eoa- 
tinuarlis  disfruiando  si  se  ordenaban  dentro  de  cierto  plazo,  se 
ha  convenido  en  irrevocable  y  absoluto  desde  que  á  virtud  de 
la  ley  de  1841  quedaron  aboUdas  las  oepellanícs  que  habían  de  ser- 
vir de  títulos  para  la  ordanachon.  Verdad  es,  que  en  el  easo  ea 
que  recayó  e«la  decisión  a«  trataba  de  lúia  capellanía  laical  ó 
patronato  de  legos;  pero  que  llevando  c«n«go  la  condición  de  or- 
denarse,  debe  ser  considerada  para  el  efecto  de  que  se  trota 
como  las  capelUnias  colativas.  Asi  es ,  cpie  aquella  resolución ,  aun- 
que limitada  al  caso  que  hemos  referido,  la  creemos  aplicable  á 
todos  los  análogos  que  puedan  ocurrir  respecto  á  capellanías  co- 
lativas. Y  es  esto  tan  cierto,  cooio  que  á  pesar  de  tratarse  de 
una  laical,  el  tribunal  supremo  cita  en  susenleneia  la  ley  de  19 
de  agosto  de  1841  que  se  reñere  solo  á  las  coJativas,  y  dice  que 
la  promulgación  de  esta  ley  convirtió  en  absoluto  el  dareoho  con- 
dicional que  tenían  los  poseedores  de  capellanías  i  disfrutarlas  si 
se  ordenaban.  Es  asi,  que  la  rererída  ley  trataba  solo  de  las  ca- 
pelluoias  colativas,  luego  no  pudo  convertir  en  absolutos  sino  los 
derectios  condicionales  de  los  poseedores  de  las  misoias  cape- 
llanías. 

n. 

En  tal  supuesto,  se  ha  ofrecido  ia  duda  de  si  el  poseedor  que 
no  pudo  ordenarse  antes  ni  después  de  la  Ijty  de  1841  dsberá  eon- 
Unuar  poseyeodo,  aunque  contraiga  inatríaiOBio.  Los  quesostienea 
la  resolución  negativa  se  tbndan  en  que  si  varíase  el  estado  de 
la  legislación,  volviendo  á  eonstiluirse  las  capell&niaa  colativas  y 
sirviendo  de  títulos  para  la  ordenación,  quedaría  restableada  por 
el  mismo  hecho  la  condición  de  ordenarse  impuesta  por  ios  fun~ 
dadores ,  la  cual  no  podfian  cumplir  loa  poseedores  que  se  hu- 
biesen casado.  ¿Qué  se  haría,  pues,  en  tal  easoT  Si  se  permitia 
continuar  disfrutando  sus  capellanías  á  los  ponedores  casados  que- 
daría sin  efecto  la  coodicioa  de  ordenarse  que  la  nueva  fegisla- 
.  clon  restablecía.  Si  se  privaba  á  dichos  poseedores  de  sus  be- 
neficios se  tes  ca8%aba  por  haber  usado,  casándose,  de  un  de- 
recho legítimo  que  le  habían  reconocido  las  leyes  anteriores. 

Pero  no  obstante  la  diñcuUad  de  este  dilema,  nos  parece  mu- 
cho mas  futidada  y  razonable  la  opinión  contraria  que  sostiene 
pueden  los  poseedores  actuales,  á  quienes  no  es  posible  ya  or- 
denarse á  titulo  de  sus  capellanías,  contraer  matjimaiüo sin  per- 
der por  eso  el  usufructo  de  aquellas.  Siendo  cierto  que  estos  po- 
seedores debe»  continuar  en  su  posesión ,  á  pesar  de  Is  imposi- 
bilidad en  iiue  [a  ley  les  ha  puesto  de  recibir  órdenes,  es  con- 
siguiente que  puedan  obrar  en  todo  como  seglares,  á  pesar  de  ' 
8u  carácter  de  tales  poseedores  de  capellanías.  Esto  les  impedia 
casarse  cuando  el  nialrímonio  les  imposibilitaba  de  cumplir  las 
condiciones  impuestas  por  el  fundador ;  pero  habiendo  dcsapa- 
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VMido  estas  ooadieioDea  ptwque  la  ley  las  ha  derogo ,  es  etero 
que  el  raalnnuiiUo  oo  está  70  en  oontradiccioit  con  ellas  ni  debe 
ser  ua  obalíeulo  para  la  posesión.  La  causa  de  perder  su  eape- 
Uaoia  el  poseedor  que  s«  casaba  leniendo  obligacioQ  de  ordenar- 
se^ ara  qu*  por  la  úwwippalibílidad  de  los  dos  sacramentas,  el 
que  tae^m  et  primero  renonci^a  üspUcitameRte  al  segundo  ¡  hoy 
no  hay  poseedores  coo  oUigacioa  de  recibir  órdenes  á  lítulo  de 
sus  e^teilamas,  poique  la  ley  ha  hecbo  in^osible  esto  circuns- 
Uueia;  luego  ha  d^ado  d*  ser  el  ntaLrimoato  un  obstáculo  para 
eonÜDwv  «» la  peaeaioa. 

Los  fundameBlos  da  la  opinión  conlraria  bo  son  siquiera  ad- 
iDÍsiblea.  Verdad  «s  qua  la.lojpslaeicifl  vidente  puede  variar  con 
el  tiempo,  y  que^  E^lablecerse  la  antigua  resullarían  conflie- 
tos,  pero  tai  previsión  no  debe  entrar  nunca  en  la  inleipretacíon 
de  las  leyes.  E«taa  deben  su^nerse  siempre  estables  y  perpétuaü, 
como  el  ieglalodor  no  maní&Bste  terminaateniefile  lo  eontrario. 
Sabido  ea  que  las  leyet  crean  defeebos  que  se  perjudioarian  in- 
justameate,  ai  ao  rueran  tenidos  ea  cuenta  al  variarse  a^ucllsfi. 
Así  es,  que  lo  aiisino  qqe  se  dice  de  la  ley  de  capeUamas  pu- 
diera deeirseí  de  todas  las  demás :  Lambieii  pudiera  alegarse  c<vu- 
tra  la  de  desvioculoaion  qua  si  los  posesdores  aetuaies  de  ma- 

Íora^gDS.  hacen  use  de  au  derecho  enageaaado  lanitadde  sus 
isoas,  resultarian  graves  peijuicios  para  los  compradores  ó  para 
ellos  end  caso  de  que  diclüt  l£y  llegara  á  derogáis».  Por  lo  tanto. 
la  de  1&41  ha  de  ooqatddravss  eooio  ponDaBeitt&  é  irrevocable: 
an  su  consecuencia,  puedes  Los  poseedores  do  capellanías  baci^r 
uso  librentaiite  de  los  derechoe  que  de  ella  se  deducen,  y  fú  al- 
guna vai  se  deroga  dicha  ley,  el  legislador  los  teodrden  cucnUí 
a  fin  de  no  paijudicarloa  i^ustaaiflute. 

m. 

Hay  muchas  capeHaBiafi  cuyos  poseedores  bo  han  recibido  la 
cohidoo  eclesiástica  porque  al  pubticarae  U  ley  ca  1841  no  b«- 
biaa  tomado  aun  las  piimeras  ordenes,  a  tampoco  después  por- 
que no  han  podido  ordenarse  á  üLulos  de  eUas.  lEelQS  posee- 
dores podHuí  fionlinuar  dtetiratando  las  rentas  de  sus  benencioe, 
á  pesar  de  faltaites  aqu^  requisito  aanónico?  iPodrás  subsanar 
eete  defecto  pidiendo  ahora  la  cdadon  é  iostituciotí  canóaicasl 
No  hay  disposición  legal  que  resuelva  esta  cuesüoa.  Las  cape- 
llanías colativas  como  tales  no  pueden  poseerse  legíÜmamcnLe  sin 
la  colación  eclesiástica.  Por  otra  parte,  la  iglesia  conñere  la  co- 
lación de  los  beneficios  por  cuanto  sus  bienes  están  espirilualiza- 
doa  y  Ñrven  de  eóngrua  para  la  ordeoauon.  Habiendo  sido  abo- 
lidas las  capellanías  de  sangre  colativas,  no  pudtendo  servir  sus 
bienes  de  titulo  para  ordeoMrae,  ¿podrá  la  autoridad  eefesiistiea 
continuar  dando  la  oolaeioa  de  eliasl 

£1  efecto  iotaediato  de  la  ley  de  1841  ha  sido  la  abolición  de 
todas  aquellas  capellaaias,  pues  claro  es  quo  ealos  no  subsisiten 
desde  oi  momento  en  que  ss  maadó  distribuir  sus  bienes  entire 
personas  de  cualquier  sexo,  edad  y  condición,  para  que  fueran 
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poseídos  como  tas  demás  cosas  de  propiedad  particular  y  w  tn»^ 
mitieran  con  arreglo  al  derecho  común.  Verdad  es  que  esioa  bie- 
nes quedaron  afectos  á  las  carcas  piadosas  ijaetenian  sobre  bí, 
las  cuales  hablan  de  seguir  cumpliéndose  ea  adelante  por  los  que 
fuesen  sus  poseedores;  pero  como  d^aron  de  constituir  renta 
eclesiástica  con  destino  á  mantener  á  los  ministros  del  culto,  que- 
daron, si  puede  decirse  asi,  despiritualizados  y  fuera  de  la  ju- 
risdicción de  la  I^esia.  Por  el  hecho  de  dividirse  y  adjudicane 
estos  bienes  de  la  manera  que  lo  dispone  la  ley  de  1641  se  han 
restituido  á  la  condición  de  realengos  cobm)  los  que  fueron  de  msi 
yorazgos  6  patronato  particular.  Siendo  esto  asi ,  creemos  que 
pueden  disfrutarse  por  sus  poseedores  actuales ,  sin  el  requisito 
de  la  colación  eclesiástica,  y  que  ni  aun  úqmera  puede  ya  esta 
conferirse. 

Los  poseedores  actuales  deben  seguir  disflruiando  sus  bienes 
con  sujeción  á  las  fundaciones,  lo  cual  quiere  decir  que  cumplid 
rán  la  voluntad  de  los  fundadores  en  todo  aqueUo  que  sea  po^ 
sible  y  conforme  á  la  ley.  Si  el  flindador  exigió  la  colwúon  ea 
tiempo  oportuno  fué  en  el  supuesto  de  que  esta  se  pudiera  y  de- 
biera dar  por  la  autoridad  eclesiástica:  esta  autoridad  no  puede 
ni  debe  conferir  la  colación  de  los  beneficios ,  sino  en  cuanto  (ie-i 
nen  todos  los  caracteres  de  tales,  y  han  de  servir  de  títulos  para 
la  ordenación ;  luego  cuando  faltan  estos  requisitos  no  hay  posi- 
bilidad ni  necesidad  de  colación.  Ahora  bien:  ¿el  poseedor  que 
no  la  obtuvo  la  podrá  pedir  cuando  la  capellanía  ha  dejado  de 
ser  beneficio  eclesiástico?  Nos  parece  obvia  la  respuesta.  La  ca- 
peltanía  de  sangre,  cuyo  poseedor  se  ordenó  en  tienpo  hábil  í 
titulo  de  ella  sirviéndole  de  congrua,  no  perderá  por  esta  cir- 
cunstaocia  el  carácter  de  beneficio  eclesiástico  durante  la  vida 
de  dicho  poseedor.  Pero  aquella  á  cuyo  titulo  no  se  ha  ordenado 
et  que  la  posee,  y  de  la  cual  no  se  le  ha  dado  tampoco  la  co- 
lación canónica  ha  perdido  en  nuestro  concepto  su  carácter  de 
beneficio  eclesiástico  por  mas  que  debe  ser  disfrutada  por  diciio 
poseedor.  Lo  que  constituye  la  naturaleza  déla  capellanía  ccrfa- 
tiva  es  la  colación;  el  fundamento  de  esta  es  el  objeto  á  que  la 
misma  capellanía  se  deelina,  luego  falKmdo  este  objeto  debe  fal- 
tar la  colación,  con  esta  el  carácter  colativo  de  aquella,  y  por 
consiguiente  procede  la  restitucioo  de  sus  bienes  á  la  condición 
de  realengos,  si  bien  con  siíjeoion  á  la  voluntad  del  Ihndadoren 
(¡uanto  sea  compatible  con  la  ley. 


Pero  aunque  los  poseedores  actuales  de  capitanías  deban  con- 
tinuar disfrutándolas  durante  su  vida  con  arreglo  a)  art.  7.o  de  la 
ley,  los  parientes  á  quienes  la  misma  llama  a  la  sucesión  délos 
bienes  de  aquellas  pueden  pedir  desde  luego  que  se  les  declare 
su  propiedad.  Los  parientes  á  quienes  la  ley  concede  este  dere- 
cho son,  en  primer  lugar  los  llamados  por  la  fundación,  prell- 
riendo  los  que  según  ella,  sean  de  m<yor  linea ,  y  entre  estos  lo» 
de  grado  preferente,  pero  sin  distinción  de  sexo,  edad,  coitdi- 
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eion  ni  esUdo;  en  Bogando  lugflr ,  esto  es-,  euando  ae  hubieren 
hecho  los  llatnamiontos  á  los  panentet  en  generat,  sin  distinción 
de  lineas  ni  grados,  los  parientes  mas  próximos  de  losnmdado- 
res  ó  de  los  que  estos  nubi«sw)  señalado  como  tronoo,  serán  los 
de  m^or  derecho. 

La  afriieaeion  de  estas  dieposioiones  legales  suele  producir  plei- 
tos y  diputas  ouando  so  trata  de  capellanías  an^as  á  mayoraz- 
gos, ó  Aindadas  sobre  bienes  vinculados,  cuyos  poseedores  han 
iido  designados  como  tronco  de  aquellas,  con  )a  oblie:acion  de 
nombrar  capeHan  á  slguno  desusparientes  dentro  de  cierto  grado. 
Bo  tales  casos  no  hay  duda  en  que  todos  los  parientes  del  úl- 
timo poseedor  qne  lo  sean  en  el  grado  que  la  Aindacion  haya  fi- 
jado como  ttmita ,  tienen  derecho  á  reclamar  su  parte  en  la  pro- 
piedad de  los  bienes  de  la  capellanía,  y  que  los  parientes  del 
ftmdadw  por  serlo,  no  tienen  ningun  derecho.  ¿Pero  se  hallan 
en  eA  mismo  caso  lOB  poseedores  actuales  de  los  mayorazgos  á 
quienes  corresponde  el  patronato  de  dichas  capellanías,  y  cuyos 
parientes  mai  próximos  son  los  llamados  á  didVutarlasT  Por  mas 
que  haya  quien  sostiene  lo  contrario,  nuestra  opinión  es  que  ta- 
les poseedores  no  tienen  derecho  alguno.  La  ley  de  1S41  corr- 
eede,  según  hemos  visto,  la  propiedad  de  los  bienes  de  lasca- 
peUanias  en  primer  lugar  y  con  exolusion  de  otros ,  á  los  pa- 
rientes llamados  por  los  ftindadores;  es  asi  que  en  el  caso  de  que 
tratamos  no  han  sido  llamados  los  que  sean  poseedores  de  tos 
mayorazgos  y  patronos  de  las  capellanías;  luego  no  tienen  nin- 
gún derecho  A  pedir  la  propiedad  de  sus  bienes.  El  único  que 
tenían  estos  poseedores  era  el  de  elegir  capdlanee;  luego  nunca 
pudo  eatrar  en  tai  mente  dd  fltodador  qae  se  eligieran  a  si  mis- 
mos. Ño  sucederá  así  respecto  al  hijo  ó  inmediato  sucesor  del 
poseedor  actual  del  vídouIo,  pues  habiendo  desaparecido  este' 
conforme  á  ^  ley  de  11  de  octubre  de  1820,  y  no  habiendo  de 
poseer  sus  bienes  como  vinculados  el  inmediato  sucesor,  ya  este 
no  será  poseedor  del  mayora^o,  ni  tronco  de  los  llamados  al  dis- 
frute de  la  capeHaaia. 

Asi  pues,  connderamos  exduidos  á  los  poseedores  actuales 
de  mayorazgos  que  habían  de  escoger  capellanes  entre  sus  pa- 
rimtes  dentro  de  cierio  grado,  y  no  á  los  sucesores  inmedia- 
tos de  aquellos;  ipero  tendrán  el  mismo  derecho  todos  los  pa- 
rientes que  lo  sean  dentro  del  grado  establecido  aunque  sean 
anos  mas  próximos  que  otros?  La  ley  dloe  que  sean  preferi- 
dos los  parientes  de  mojor  Unea  y  grado  con  arreglo  i  la  fun- 
dadon,  es  decir,  que  para  hacer  la  reparación  de  los  bienes 
han  de  tenerse  en  cuenta  las  mismas  regías  que  el  fundador 
haya  establecido  para  nombrar  eepellanes.  ¿Pero  y  si  el  fun- 
dador no  ha  estaUecido  tales  reglas  sino  para  determinar  tas 
lineas  que  hablan  de  ser  preteridas  y  Hama  á  todos  los  indivi- 
duos de  elias  sin  distinción  de  grados,  ó  bien  á  todos  los  pa- 
rientes que  se  hallen  dentro  de  cierto  grado,  el  4.°  por  tem- 
plo, sin  distingoir  los  mas  próximos  de  los  mas  remotosT  En  lat 
caso,  que  es  muy  frecuente,  creemos  que  la  recta  Interpreta- 
ción de  la  ley  exige  se  ai^udiquen  los  bienes  de  la  capeHairia 
TOM»  Tin.  67 
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á  todos  los  parientes  entn  quicDW  Itabísn  podid*  elegir  cape> 
Uaa  e\  patrono^  Ia  les  U&ms  i  esté  deredio  «á  ka  iadindoot 
de  laA  ÜBtnilias  ea  quienaB  ooncHrra  ta  airwnstwwia  da  picfereD-' 
te  pfireateseo  Mgun  las  fiutdftcianM.»  Cuand»  d  fandador  Uaná 
para  poder  disfrutar  de  una  capellairia  ¿  los  paríeotss  dsntro 
deH  4."  grado  d«  otwte  p«raDM .  (tt  claro  que  Immb  legiui  la 
(ündañctt  «preferopeúi  Ae  pareotenon  todoe  los  individuos  que 
sebidlenenaqueL«woi  luego  todoa  lis—  igitrt  Jewdw.  Verdad  a> 
que  eatre  todos  ellos  wio  solo  podría  ser  cli^do  si  se  tratara 
de  adjudiev  1»  cspdtaaiai  pero  adviértase  que  asta  ba  desapa- 
recido,  que  ea  su  ePDMCueqeia  ki  es  potibte  ya  la  deeeion  y 
que  la  le?  presend*  por  «ooiphtto  de  «ata  «¡MunaUtnria,  ate- 
niéndose tan  solo  i  tft  iMSfl  del  parealesoí).  Cuando  eoietia  la  oa- 
peUania,  entre  igdas  los  pamates  qu»  teaiaH  tgual  derecho,  ad- 
quirta  uuo  preferente  aquel  ea  quien  racateUelMeim  stoadoya 
esta  ínpoaiDle,  m  tuty  ítudameaio  pan  establacar  pt^SareaanB 
entr»  aquellos  pañenlas.  I^  ley  bs  querido  «o  teda  lo  porible 
respeVw  1«  v^úatad  áe  los  lundadorBa;  en  su  csosBoueaeia  adicq>- 
tó  por  reglas  para  establee»  iHtfMeaeiat  entre  loa  parientes, 
las  mlsnas  que  aquellos  babiesen  estableeido;  kieve  si  los  fun- 
dadores ao  diatinguienuí  «m^  pariestes  da  1.%  3.",  3.*  y  4." 
grado,  tampoco  ha  4abidD  qoerer  el  lagialador  estableen  día- 
tíneiOBSS  entre  ellos. 


Por  úllMDO,  hay  capeUanias  que  caariatoi  en  peaaioaes  Qjos 
impuestas  sobre  flacas  y  do  es  ti  psoduelo  variaUa  da  bienes 
dtiemtiaados.  Sobre  la  manera  de  b«eer  la  divisbui  de  eltas  Mr 
da  tía  estaUet^do  la  ley  y  ao  es  unifome  por  lo  taalo  la  Jarisi- 
prudaneia  de  los  tribvnaleB.  Vaos  «guiaren  q«a  estas  arasiámes  ae 
dividao  juiUeialneDte  Mtpe  los  parbeipaSf  adjudtoiodoa»  i  eada 
uno  la  propiedad  da  w  parte:  obes  of^an  ponía»  sa  ea^ñta- 
llcen  y  eí  capital  que  resulte  se  a^ludique  á  las  participes  en 
finesa  de  igual  Tator.  Stguiesdo  la  regla  á  quaéabeasos  «tener- 
nos de  respetar  la  iwliintad  de  los  Ibudadoras  ea  todo  aqueH» 
que  no  sea  OMitrurii»  i  la  ley,  cresnos  que  si  la  fandaeími  s*- 
ñsM  perpótuamMita  «amo  reala  da  la  «apaHaaía  una  peasiotí  de 
oenso  sobre  bienes  detaiaiBados,  esta  nuama  pensión  es  la  que 
debe  dividirse  hoy  entre  ^  parientes,  y  si  mas  de  una  finca 
estuviesen  afeetas  i  ella  ún  daterBünar  la  parte  que  pesa  >o^ 
bre  cada  una ,  se  dittribuiíá  pnoporcionabuenta  eütra  todas,  i 
menos  que  los  inLeresados  no  acuerden  da  maneamua  ot»  co- 
sa. Pero  si  la  vohintad  del  fiíndador  rtié  que  ei  produoto  de 
una  finoa  que  en  addaole  se  señalara  «itlre  varias,  sirvies» 
exdusivameate  para  cubrir  la  pensión  y  este  señatemíenlo  ■» 
se  huIÑese  hecbo  pw  negligencia  ú  otro  naotivo ,  opinamos  que 
si  las  partes  no  lo  hiciwen  de  común  acuerdo,  deben  los  tri- 
bunales adjudicar  á  loe  participes  una  ó  mas  Aneas  cuyas  rea- 
tas aean  las  que  eá  hudador  desi§iió  como  dotación  de  la  ea- 
pdlanía,  y  para  hacer  este  seSalanieoto  no  se  tendrá  en  cueit- 
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la  el  c»pjt4(  que  las  mismas  üncas  representen  sino  sus  pro- 
ductos. H^Üenil')  sido  la  voluntad  del  Jwididar  que  loa  llaoia-, 
dos  á  la  «apellíinia  disfrutaset)  una  r«Dl«  tÜa,  producto  da  de- 
tarmioadoa  Uwe»,  m  muj  ooRforn^  á  la  ley  qu4  asi  se  veri- 
Oque  aunqiM  abor»  oo  dw»  av  UTW  solo  sino  varios  kos  que  ad- 
vmtw  Ht«  dweidH).  y  ptwsto  que  el  fundfidor  iwso  que  se 
señalas^  do  mu  Qoc«  dfl  twito  valor,  «iw  um  de  140^  produc- 
to, asi  di»^  hAcwM. 

TOntAJIv*  y  9imV>  Ffttl«TR*»0- 

Ait«rpr#f<wH)n  dtí  «rí.  3.»,  fárr^fo  X»  «M  CWíjp  iwtwi. 

Dio»  eita  «rticul»  en  I4  ijk&iticíon  d«l  deüu»  frustrado  que  lo 
hay  «euando  el  culpaJUe  á.  pwar  d«  babw  Iwpbp  euanlo  estaba 
de  BU  part#  pitra  floiuumarlOr  oo  logr»  su  iñal  propósito  per 
causaa  iad«pandieiK#ii  d«  su  volumad,^  i&ii«e  cuaata  está  de  su 
parte  parq  Qonsuqwr  un  delito  aqiMj  que  yractim  I09  aetos  na-, 
twiaies  de  su  ^ecueiov  que  le  permiten  las  cirsunstangivA,  ó  bjea 
el  que  jecuta  todoi  los  «ctos  oeoesarios  por  su  pane  para  U 
perptfraeioo  del  DDiamo  deüb>?  Sucede  wn  frecueoeia  que  el 
crítníiial  no  logra  su  mal  propósito  babifiada  bscbo  cuanta  ha 
podido  pan  realizar  el  delito,  pero  do  iodg  ciiapU)  hubiere  si- 
do necesario  qus  hiciese  para  cotiwmui».  iC¿iao  fte  debe  calificar 
«ate  beqtio:  de  delito  frustrado  ó  de  t«»taüvaT  Esta  cuestión  seha 
ofrecido  ya  varia»  veoQs  ea  los  |üríbuiule«;yhtJMrt»pnj4»nQiadebe 
rasolTerla  d<e  una.  manera  usiforme. 

SI  hubiérajnos  cIa  coiuidBrar  aislado  q)  párrafo  2,"  del  ar- 
ticulo 3."  det  Código,  ateniéndonos  al  seatido  in«t9nal  de  sus  pa- 
labras, dqberia  oopsid4m«a  «I  iwbo  en  cuestión  cono  verda- 
dero delito  ítastnio-  &ace  todo  cuanto  esti  da  au  parte  para 
comatar  uo  delito  tAQto  $1  que  ^iecvla  todos  kw  actos  indispen- 
8tí>l«l  para  tu  «fCDfw»),  ooom  el  qu«  praotiM  solo  una  parle 
d»  ellos  y  no  pue4e  awuip  «delanle  pw  algua  «coidenle  mvo- 
Iu»tarK>.  £1  Udron  <!««  «aira  en  una  casa  par»  robarla  fraotu- 
raBdo  pufrtw  y  abnende  cofres»  si  es  aprendido  Wle&  de  apo* 
derane  de  loa  ol)ieU>s  de  su  oodicia>  bo  ba  ^seulado  todos  loa 
notos  Decesarioa  por  su  p«rt#  pwn  qno  «u  aecion  pueda  llajnsr' 
se  robo,  y  sin  «n^Mirto  tw  b^ba  auafita  está  de  su  parte  para 
eoosuouir  esl»  delito.  Jks  lo  Unto  debería  consideraré^  como 
autor  de  nbo-  Tnistredo  si  no  buhieraa  de  tenéis»  «&  cuanta  mas 
qus  ^  pfarafl)  3>*  del  art.  3,"  citado  arriba,  y  e]  saptido  literal 
de  sus  palabrea. 

Pero  cMqo  para  intarpretar  la  ley  sfertadancDtft  as  nece- 
sario comparar  y  «encordar  vtB  vwiaa  deposiciones,  para  de- 
terntinar  el  verdadero  sentido  de  dicho  parral^  2."  ^  menos- 
ttír  tooBf  wi  eonsidaraeion  el  3.»  del  misino  ailiculo  y  concor- 
darlo eoa  él.  Este  párrafo  defino  la  tentativa  y  dice  que  la  hay 
ucusndo  el  eulpable  dá  prineipi»  á  la  ejecución  del  delito  direc- 
tamente, por  heehos  exEeritores,  y  oo  prosigue  en  ella  por  cual- 
quier cause  ó  accidente  que  no  sea  su  propio  y  v<riuntario  de- 
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fiigUmiento."  Lue^  os  reo  de  lenlaliva  aquel  que  te  queda  en 
el  principio  de  la  tyecucion  de)  delilo  porque  una  causa  ó  ac- 
cidente superior  á  su  voluntad  le  Imjnde  continuar  en  ella.  El 
que  dá  principio  á  la  ejecución  del  delito  dlrectane&te  por  he- 
chos materiales ,  y  no  prosigiie  en  ella  por  causas  que  no  sean 
su  voluntario  desistimiento ,  es  el  mismo  que  haciendo  cuanto 
está  de  su  parte  para  cyecutar  un  dehto,  pero  no  todo  lo  que  cons- 
tituye su  (decucioD,  no  logra  su  mal  propósito  por  eauaas  age- 
nas  á  su  voluntad.  El  que  empieca  á  Recular  un  hecho  y  no 
prosigue  porque  se  k>  impiden,  hace  cuanto  está  de  su  parle 
para  realisario.  La  definición  de  la  tentativa  comprende  como  se 
ve,  al  que  d¿  principio  á  la  ejecución  de  un  debito  y  no  la  ter- 
mina porque  no  puede,  á  peitar  de  hacer  para  ello  lodo  cuan- 
to esta  de  su  parte ;  luego  si  en  la  deñnicion  del  deliio  niistra- 
do  ha  de  comprenderse  tanto  al  que  qecuta  lodos  los  actos  ne- 
cesarios por 'SU  parte  para  consumario,  como  al  que  sólo  prac- 
tica una  parte  de  ellos  porque  las  circunstancias  le  impiden  pro- 
seguir en  la  ejecución,  un  mismo  hecho  podrá  ser  eaÚficado  de 
detito  nrustrado  y  de  tenlativa,  puesto  que  le  oonvienen  las 
definiciones  de  ambas.  El  ladrón  que  entró  furtivamente  en  una 
casa  con  ánimo  de  robar  y  ftié  aprehendido  antes  de  apoderar- 
se del  objeto  del  robo,  podría  ser  calificado  como  autor  de  t«i- 
lativa  porque  dio  principio  á  la  ^ecucion  del  delito  directamen- 
te y  por  hechos  materiales  y  no  prosiguió  en  eBa  por  nna  cau- 
sa que  no  ftié  su  voluntario  dealstimiento ;  pero  también  podría 
ser.  castigado  como  autor  de  robo  fhistrado,  porque  aunque  na 
ejecutó  todo  lo  que  constituye  este  ddlto,  hizo  euanto  estaba  de 
su  parte  para  consumarlo ,  y  no  lo  logró  por  una  causa  inde- 
pendiente de  au  voluntad. 

No  habiendo  en  este  supuesto  armonía  y  concordancia  entre 
los  dos  párralbs  citados  del  art.  S.»,  será  preciso  convenir  en 
que  ó  el  legislador  ha  mandado  un  absurdo  6  es  otro  que  el 
que  se  supone  el  sentido  de  sus  palabras.  Esto  úttimo  es  en 
nuestra  opmion  lo  cierto.  Si  la  calificación  de  tentativa  corres- 
ponde ¿  aquellos  actos  que  dan  solo  principio  á  la  ^ecucíon  det 
delito,  y  son  ^n  embargo  todo  lo  que  el  autor  puede  hacer  por 
su  parte  para  consumariío,  la  calificación  de  delito  frustrado  no 
puede  convenir  también  á  los  mismos  actos.  Siendo  esto  asi  de- 
bemos considerar  que  el  párrafo  3.*  del  art.  3.' modifica  el  sen- 
tido del  q^rralb^."  limitándolo.  Silos  actos  f|ue  dan  principio  ála^e- 
cucion  del  crimen  constituyen  tentativa,  no  se  pueden  considerar 
comprendidos  en  el  párrafo  2,"  que  trata  del  delito  ilustrado; 
y  en  tal  supuesto  las  palabras  de  este  «haber  hecho  (el  autor) 
cuanto  estaba  de  su  parte  para  consumario.. .->  se  refieren  úni- 
camente al  caso  en  que  el  criminal  haya  ejecutado  todos  los  ac' 
tos  necesarios  por  su  parte  para  que  el  delito  hubiera  tenido 
efecto.  Cuando  el  delincuente  f>jecute  tan  solo  una  parte  de  estos 
actos  le  será  aplicable  el  párrafo  3."  y  será  reo  de  tentativa.. 
Entendida  asi  la  definición  del  delito  fíustrado,  concuerdan  per- 
fectamente las  dos  disposiciones  citadas,  y  aparece  justo  y  razo- 
nable el  propósito  del  legislador.  En  el  gemplo  que  hemos  pro- 
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puesto  sería  absardo  que  el  ladrón  que  faé  aprehendido  despuei 
de  haber  fraciiu-Rdo  las  puertas  que  encerraDan  los  okyetos  del 
robo,  pero  antes  de  apoderarse  de  ellos,  pudiera  ser  juzgado  co- 
mo ''eo  de  delito  fhtstrado  dd  mismo  modo  que  lo  sena  si  hu- 
biera sido  capturado  después  de  haber  huido  con  el  robo;  pero 
es  conformo  ¿  la  ley  y  a  los  principios  de  justicia  en  que  esta 
se  funda,  calificarlo  en  el  primer  caso  como  autor  de  tentativa 
y  en  el  segundo  como  reo  de  dehta  frustrado. 

Verdad  es  que  la  definición  de  Ui  tentativa  dice  darprinei- 
pio  á  ta  ejecución  del  delito  y  el  ladrón  que  ha  escalado  una 
casa;  sorprendido  á  un  criado  y  fracturado  un  arca  para  robar 
lo  que  hay  denLro  de  ella,  ha  hecho  algo  mas  que  dar  principio 
á  la  ^ecucioR,  sin  haber  hecho  sin  embargo,  todo  lo  necesa- 
rio por  su  parte  para  consumario.  Entre  el  principio  y  la  consu- 
mación del  aelito  puede  haber  un  término  medio;  ¿pero  qué  im- 
p(yla  que  lo  haya  si  la  ley  no  lo  caliñcaT  Para  la  ley  la  q'ecu- 
cion  del  dHito  se  divide  en  tres  partes,  principio  de  ^ecucion, 
^ecucion  de  todos  los  actos  que  por  parte  del  autor  exige  ^ 
delito,  «n  «^ue  este  llegue  á  tener  efecto,  y  consumación  del  de- 
lito. De  aquí  se  infiere  que  los  actos  de  ejecución  no  completos 
constituyen  tentativa  cualquiera  que  sea  su  estado:  los  actos  de 
ejecución  completos  por  parte  del  autor  pero  que  no  surten  su 
efecto  criminal,  constituyen  el  delito  frustrado;  y  estos  mismos 
actos  si  logran  el  fin  que  se  proponen  constituyen  el  delito  con- 
sumado. Y  como  no  suele  ser  iimexible  la  pena  cúrrespondien- 
te  á  cada  uno  de  estos  diversos  estados  del  delito,  nada  impor- 
ta que  se  califique  siempre  de  tentativa  el  principio  de  ^ecucioik 
del  crimen,  pues  segwi  que  esta  se  halle  mas  ó  menos  adelan- 
tada, asi  le  impondrán  los  tribunales  el  grado  máximo,  medio 
ó  mÍDimo  dé  la  pena. 
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HXAL  DfecAiro  m  7  DB  lOM»,  TttaríúKOo  T  «fltíoaaiido  d  Có- 
digo peMl  {VésBfl  li  f^g-  3W  í«  *=stó  tomo). 

IUal  aHHn  DK  9  DK  JDHH) ,  oíaíidBBdo  í  Um  tribunalM  y  jue- 
ces que  informen  sobre  el  Código  penal. 

•Cnmplfeiido  con  lo  preíenido  en  la  lej  de  fS  de  mano  «  i84B,  k«  tri- 
bunales deben  elevar  al  gobiemo ,  por  lo  iiíbbos  uiualmeate,  lat  obterraciaocm 
que  «obre  el  Cóágo  W3i¿  les  «ogínere  1*  prictíca  y  au  propia  eiperimcia.  En 
¿le  concepto ,  y  para  qu«  la  reforma  deflnhiva  áá  iniuDO  •«•  propueaU  á  M 
debido  tianpo  i  Ia>  cortes  con  toda  la  Uoatraclon  J  cwia  de  dato»  qw  ««  •■- 
porlancia  requiere  y  ha  dupoeeto  la  ley ,  r  á  fin  tamMeo  de  qu  aaaa  OcU- 
fiMDte  se  iireslen  á  este  objeta  las  obtertacionei  y  cooMiltai  que  le  dlrüau  al  g»- 
bierno:  la  reina  (Q.  D.  G.),  teniendo  preMate  nara  fijar  e(  periodo  iadicado 
por  la  ley  la  época  de  la  promolgactoD  del  Código  ,  ae  ha  dignado  nsolnr 
que  se  adoplen  las  dlspoeteionn  slguieiitM: 

1  .•  En  todo  el  me*  de  agocto  del  preeente  ana  hw  bibonalea  que  ya  m>  h> 
hnbieren  eiecuiado  cnmpliríiu  con  lo  preTcnido  m  el  art.  3.'  de  t  ley  citada 
de  19  de  marzo ,  y  aal  1o  veriacarin  tambieu  loa  Sácales  de  S.  M. 

!.■  Lo  propio  r«alizarin  nno*  y  otros  en  todo  el  mes  de  juila  de  1851,  como 
último  plaio  del  periodo  indicado  por  la  lej  de  19  de  mano  de  lUB  para  la 
reforma  deflnitiva  del  Código.  „  ,    .  ,    ,  .      . 

3.*    Los  tribaiMlea  y  Bscaks  qne  no  taobuTen  halUila  incanTcnientes  en  la  eje- 


cución de  este ,  lo  eipoodrin  aii ,  manUMando  al  propio  tiempo  las  ventajas  qne 
-  io,  j  la  jurisprudencia  que  ae  haya eMablecido en  cada  andiea- 

-  *-  reputen  oacnros  6  dudoaos. 

primera  iulancia  itmitiriB  pw  condudc 
üonei  d  consultas  qne  creyeren  necesar 

™„^  ■..  .~.™__ ^to.  TeriScándolo  los  promotores   fiac*  .    , 

Bacal  de  S.  M.  EalM  j  m  andlsMlu  laa  dlH^rin  al  gobierao  coa  laa  obsem- 


hobiereD  observado,  j  h  jurisprudencia  que 

6  dud 

^ «mit 

■uu.DUM— •  —a  «iposicionei  d  consultas  qne  t..j,-_  --  _.   _  _.  _ 

■obre  ri  indicado  objeto.  veriScándolo  los  promotores   fiscales  por  medio  del 


Cito*  que  ae  repnti .  ..   . 
iuecea  de  primera  iwlancU  itmitiriB  pw  condocto  d«  las  respectivaí 
audiendas  be  exposicionei  d  consultas  qne  creyeren  neceasrio  elevar  a  S.  H. 


ciones  qne  estbnaren  oportunas,  bien  perentoriamente,  bien  e 
dos  antM  Indicadoa,  sÑun  la  natartlen  de  las  mianiaa. 
Madrid  «  da  jnnto  de  isu.— Imiola.» 
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Ontk  oK  lA.  msNA  KcRA,  mandaniito  haeer  una  nueva  edición 
del  Códi^  penal. 

«La  nina  (Q.  D.  6.)  m  ba  urrldo  maBdar : 

t.°  Que  se  baga  inmediatananle  ma  ■«puda  edición  da)  Código  penal  j  de 
la  ley  provUional  dictada  mra  an  «lecucloi ,  en  la  cual  te  ÍDOorporen  b«i«  mi 
tniuno  contexto  j  naneracioii ,  qnc  1  «te  m  «e  coorditMni  y  recUfieatá  lenin 
fuere  necesario,  laa  acbracieaea  ;  adicione*  coBteDldas  M  tmtt  órdenes  jde- 
eretoe  putilleadoa  por  el  gobierno  en  dio  de  la  anloríilcion  dada  al  niiuao  por 
la  lej  de  19  d«  mano  d<  1MB. 

3.*  Que  en  lo  luc^dvo,  si  antes  de  la  relOnna  deSbitlTa  del  Código,  al 
hBor  de  to  dispaeíto  en  la  Hitada  lAf ,  tw  pMtitcb  evitarM  Baeras  aclUBcio- 
«e»  4  adietooea  al  ulano ,  m  TtriS^wi  b1«  altenir  h  tnuneraciOB  de  ta  edi- 
ción refarmáda,  debiendo  repe&ne  en  lO  easu  cada  articulo  tañías  tcrh  eoan- 
*~  —  --— ^ — "-  ^  j  Atti^ntfte  la«  hdtcioftados  eofi  tal  notas  ordinries 


PnMkMi  ta  Míen  MMba  WWHItaait,  lerá  la  'úflica  «táa  á  qtie  detMO 
me  M  «ulwMMte*  w  triMMÜwt  t  <  «**  m  rvttfítí»  las  oitas  en  acua- 
,  semencias  j  cndwqniera  otros  actM  JudMatM  d  ofltMtt  en  %m  tam 
-*o  DWnefonu-  tei  dlipWklODea  dd  CMfeo. 
B«fM  9  deíMifo  de  iMO.h^jUmola.it 
IteAL  btcwen)  nt  30  Bk  iünio,  dedarafldo  oficial  la  edltion  det 
Código  penal,  publicada  etl  la  Gatetü. 

"De  confonnidad  con  le  ■**■'*-*"—**  **-*»  -<  "* 
uso  de  la  auloríucion  coO' 

marzo  de  mil  ockoci«itos  c_ , , ^. . 

ArUcHlo  1.°    Ai  tenor  de  lo  dil^Hwal•  «a  real  deteraÜHeioa  de  Doeie  di 
ria^i.     ^  oA^:^^  »«..i  •  ■«  lof  •rofl^oul  dictada  para  f  -i—""-»-  ■ 


ucaaa  en  la  uacem. 

n  lo  propuesto  fMr  cu  nuktra  de  Grada  ;  Juatida  ,  en 
concedida. á  mi  Buttiemo  ¡fot  la  le;  de  dleí  7  nere  de 
os  cuarenta  ;  ocno,  venge  ca  decretar  1 


la  (laica  oB^  j  legal  para  todes  lea  eüsetos  da  iastida. 

Art.  I.*   De  taXt  4ecrato  i«  dará  c«ieata  i  las  cdrtM  «a  la  prinera  legia- 
btuia. 

Dado  en  palacio  i  trainla  de  janío  4e  niU  ochoeientoe  dncnenla.  EttÁ  ru- 
bricado de  la  real  maao. — Eli  ministro  de  Grada  ;  Joatleia,  LoreoM  Arrazela.» 


RZal  bzcineTo  VE  6  he  luüM,  refoftiUitulo  f  adictotiaAdo  la  ley 
provisional  para  la  ^ecucton  del  Código  penal  (Váase  1&  pág.  385 
de  este  toino^.  « 

OIUUklirtZACZOll  JrODlCUL. 

Real  DeCRSTO  de  t  de  iimio  sobre  procuradores  y  escrí- 
banos. 

«La  reina  (Q.  D.  O.)  M  ha  servido  declarar  que  los  que  liubieren  conduldo 
la  rarrera  del  noliriado  pueden  optar,  aegun  sus  nÁitos  j  circimstaDcias ,  i 
olicios  dü  procuradores  de  los  Iribaaales  y  juigadot  lia  necesidad  de  otros  es- 
tadio» ni  pricticB  especial. 

Madrid  19  de  innlo  de  isw.— Arralóla.» 

imnBCHo  Aswiiitviumv». 


Real  decreto  w  1.»  i>i  nnno  ,  declaraads  ({tie  Ibs  tninislros 
■on  jefes  superioreB  on  s«b  respectivos  ramos. 

•En  Tiita  de  l«B  coaMeraEloMs  <pw  ne  ha  «sptMsto  el  pnaMente  de  mi  con- 
seio  de  nialatraa  aiwea  de  la  BcweMad  da  deMmirar  la*  atribocioiiet  de  kA 
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..^  , (uperiora  de  todo*  U*  ramoa  uigMdiM  á  nii  na- 

MctiTot  deputinwn'toa ,  corrapondléiidoM  Cn  «ite  conccplo  la  áatoridad  y  itrl- 
baclonc*  propiu  de  tqod  eir|0. 

Dado  tm  páUcio  á  i.*  de  jonlo  de  1S50.— Ettá  rtibriudo  de  b  rta!  mano.— 
El  praaidente  del  eoos^  de  niniftrM,  ü  dttqne  de  VileDci*.* 

Otro  dk  t  dk  iuhio,  creando  la  junta  de  ¿aliflcacion  de  em- 
pleados de  ha^Nida. 

•En  eoniidencloB  i  lu  nuaei  qne  me  ba  eapnoto  tí  mMttro  át  TTariai 
lia,  de  acDcrde  con  el  parwer  del  eoM^  de  nünlitrea  -,  Tengo  «  deerelar 
lo  siguiente:  '  , 

ArtlcDlo  I.*  Se  crea  i  lu  iomedlitai  drdmes  del  ninutN  d«  Hadenda  nH 
comisión  teaiporal  que  se  ocuparl  exdBsitañxBte  en  b  califlcodon  de  la  e 

las  clases  depcfidk 

,_„-^ ,  jon  Mddo  del  E« 

No  estao  snjeloa  i  esta  calitcacfaM  kw  qoe  hayan  «katwpefltdn  ea  pn^adad 
destinos  superióiM  de  ka  BdmÍiiislndo«,.d«ade  la  dase  InelbaiTade  iataadaolM 
de  prarinmi  qnedasdo.i  oa^  dd  ndáiftro  de  OauteBd»  el  «láiaea  de  mm  cir- 
cnnstandas  úía  determinar  bw  que  de  dios  fiajan  de  Tdier  al  acrricio  aell*i>i 
Art.  1^'  Se  compondrá  esta  couWoii  de  on jK^idente  j  cuatro  Tócales,  d 
pñmwo  de  la  claae  de  ieUt  snperioréa  de  la  admibfatracioB ,  y  los  dHimot  de 
la  de  iñtendeiites,  con  d  nDiuro  ademaB  de  IM  auiiliarM  que  d  nlilittn  dd 
ramo  juigae  noeesarws ,   drtileodo  nnoa  y   otros  goiar  por  solo  d  tlcoipú  qM 

Mlon  í.*  i"^  ' "- 

dmhiUrac 
ida  la  con 

_  . .  . >  para  la  tnyor  eu        _... 

ealiflcacioiMS.  Igualmeiite  eTaenartn  loa  pedidos  de  la  csmkkM  lu  antoridades 


paniouda,  can  carao  al  articulo  úntco,  capitulo  í7,  seceloa  S.*  dd  in^ireTltto 
'  '  "  'o  de  Hacienda. 

I  jcfM  de  todas  In  depeddeociáa  de  la  admlnUradoo  otntral  j 
proTÍDcial  erar.uarán  sin  demora  los  infutmes  qne  les  pida  la  cominoa,  hdl¿ 


duM  este  cometido,  ademas  dd  haber  de  sn  ceaantia,  de  una  aiiniacibi 
■       •  ■      ■'    ■     '   "        "     -  '    1  a.*  dd  iiqir 

MradoQ  otnl 
proTíDcial  erar.uarán  sin  demora  los  Intotmes  qne  les  pida  la  coainoa,  hdli- 
UDdole  enantoa  datw  y  noticÍM  sean  MCcurios  j^ara  la  tnyor  eiaetitnd  en  sna 
ealiflcacioiMS.  Igualmeate  eTaenartn  loa  pedido 
ao  dependleiitea  dd  minisleriO  dé  Hteieilda. 
Art.  4.*    ta  CMnl^iM  euminari  f  calilcari : 

_.  _.    ..  _  ...     ._    .  _...  I  de  Hacienda  que  hiyaii   ser- 

Tido,  coa  eipñsion  de  todos  ellot,  t  dd  tieo^io  que  los  desem peñaron. 
~  ~    '  -  apHeacion,  cdo  y  laboriosidad  qne  luTaa  mostrado  en  el  aerrieio. 


I  iMpCcta  de  las  ciitomtandas  í 


.°    La  aplicación,  cdo  y  laboriosidad  qne  lutaa  t 
.*    Sn  capacidad  fisica,  edad  y  estado  de  saltid. 

_jl.  5.*    Goma  resoltado  de  la  «aliScacioa  iMpccta  .  __ 

dieadaa  «n  d  articnlo  anterior  .«y  de  la  moralidad  y  pureía  indispensatde  para 
toda  clase  de  empleo* ,  la  Comisión  propoadrá  al  mbiiHerio  de  Ha<MBda  la  data 
de  deatíDOS  para  qne  respeetivainente  jnipie  qne  sean  i  ptopdsMo  loa  ceaantea  á 
quienes  cdiAcne  segan  los  conocimlentoa  y  capacidad  qhe  hayan  deooatndo  en 
cada  uno  de  los  rano*  de  la  admüdttnoioa  eooadmica. 

Art.  6."  La  camiii<»i  abrirá  desde  Inefn)  los  oportunos  regiitroe,  donde  con 
la  ddiida  claridad  j  eiaetitnd  consten  todas  las  clrcanstiDRiaa  y  la  historia  ofi- 
cial dd  empleada  ceianle,  con  las  ofaserTacionci  qne  tatnat  condocentes  al  ot>- 
iel«  de  n  caHIeadoD. 

Art.  ?.•  Tan  Inego  como  quede  instalada  la  comisión,  se  pasario  á  la  mis- 
ma por  lo*  diredons  generalas  y  deoaas  jefes  de  la  admiuistradon  central  y 
pnrlDcid  las  boju  de  serrkio  d«  loa  empleados  cesantes,  y  los  expedientes  y 


la  ana  «sistan  y  nann  net'eaarMs  pai  _. 

Art  B.-  Todo*  loa  eof^eadoa  «aatnles  >ia  baber  dd  tescm»  qne  aspiren  á  toI  - 
Ter  al  sm^cIo  ocIIto  prescstaián  i  la  eomidon  sn  el  lérmÍBO  de  dos  meses, 
contados  desde  esta  fecha,  sos  hojas  de  servido,  soUdtando  sn  calificación  de 
capacidad,  deUendo  ea  las  iutaneias  que  hapn  sobre  colocación  espresar  que 


.._„ o*  qne  sean  ctaaataa  coa  gooade  hal>er,  y  los  qne  no  le  dliftiiten 

por  falta  dd  sniiciente  número  de  aios  de  swrldo,  á  fin  de  leasrioe  preaealss 
en  las  propuestas  y  provitionos  qne  te  bagan  de  Im  destinos  Tacantes,  ena  ar- 
reglo i  k)  prevenida  en  d  real  decreto  de  7  de  setiembre  de  lU». 
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CRÓKICÁ    LEGISLATIVA.  HSS 


Dado  en  paIkÍo  á  3  de  junio  de  1S50. — Rubricado  de  la  real   l _. 

miniBlro  de  Hacieoda,  Juau  Bravo  Murillo.» 

Real  orden  de  18  de  lUKia,  mandando  reunir  las  adminislra- 
cienes  y  subdelegaciones  de.  partido. 

«Enterada  la  rKina  del  expediente  inslmido  en  este  tninislerio  acerca  de  la  ne- 
cesidad de  regulariiar  el  servicio  délas  sobdelegaciones  y  administracionet  de  los 
in  partidos  administrativos  eustentes,  acomodando  bu  organización  á  la  i^ue  lia  re- 
cibido la  BÜnúniatracioii  provincial  de  lu  hacienda  pública  por  coaBecuencia  de  la 
reunión  en  uua  sola  persona  de  las  ouloridades  civil  j-  econdiaii'a.  j  del  aumento  de 
facultades  que  esta  reforma  lia  dado  á  loR  administradores  bajo  la  dependencia  de 
kw  gob^nadores  dejiioviucia;  y  considerando  S.  M.  que  á  la  misma  reforma  de- 
ben también  subordinarse  ahora  las  facultades  y  atribuciones,  que  tanto  ;i  los  sub' 
delegados  comoá  los  administradores  deparlido  atribuía  la  real  iustruccton  de  IS 
de  junio  de  lS4á,  t  i]ueesti)  puede obteobree  con  euinomla  del  erudito  conceilido 
«D  «I  preau|>u^to  de  este  año.  se  ha  di|;nadu  resolver: 

1.°  Que  foHDen  una  sola  de|iecdeDcia  las  reTerldas  Rubdelegacíones  j  adiuJDJs- 
trauiones  de  loe  partidoB  adiuimatratitoe,  de  la  cual  serán  primeros  jefes  los  acloa- 
les  «ubdele^ados  con  el  nombre  de  adroinistmdorcs,  y  segundos  con  el  de  inspertn- 
res  loe  administradores  actuales. 

1.'  Que  en  consecuencia  de  esta  dcclaraciun,  el  personal  y  material  de  las  ailml- 
nislracionea  de  partido  administrativo  sea  el  que  S.  M.  se  ha  servido  aprobar  en 
la  nueva  planta  que  adjunta  acompaiio  á  v.  s.,  iiii|>orlante  f>lí9,jOO  reales  anuales, 
üe  los  cuales  i!il,700  pertenecen  al  personal,  y  41  ,ítOO  al  mstenal.  debiendo  susti' 
tuir  estos  créditos  á  los  que  para  el  mismo  efecto  se  contienen  en  la  parte  2.-  de 
los  respectivos  articules  terneros,  capítulos  S."  y  6.",  sección  9."  del  presupuesto  de  ' 
este  aiio,  que  producen  una  tuja  de  49,000  en  el  personal  y  de  3^,000  en  el  material. 

.'>.°  Que  lOH  nuevos  administradores  ejerzan  en  su<  respectivos  partidos  las  fa- 
cultades que  liasla  auut  tuvieron  tos  subdelegados,  ademas  de  las  que  lea  están  dr- 
(^laradas  en  el  capitulo  '.'  de  la  instrucción  de  ih  de  junio  de  Hii,  <<  Igualmeote 
las  recoDOcidaa  á  los  administradores  de  provincia  en  el  art.  7..-  del  n^  decreto 
de  38  de  diiiiembre  de  is49  y  en  los  tínninos  que  allí  se  dispone. 

4.°  Que  los  inspectores, .  cnmo  segundos  jeTes  de  las  dependencias  de  partido, 
^erxan  asimismo  la  Intervención,  l¡scalÍ7.ac¡on  y  cuenta  y  rauín  que  en  el  desem- 
peüo  de  estos  cargos  determinan  los  artículos  desde  el  66  basta  el  63  de  los  referí  - 
dos  capítulos  T  "ti  instrucción, 

&.*  Y  por  ultimo,  nue  la  presente  reforma  y  nueva  planta  qtie  se  da  á  jas  ad- 
minlstraíiones  de  parlidu  se  t:«t3ble/ca  y  Hevea  efecto  desde  i."  de  julio  prúxlmo. 
,  De  real  órdei)  io  comunico  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  demás  efectos  corres- 
pondientes, previniéndole  que  el  sobranic,  tanto  de  ios  49,000  rs.  del  personal  como 
de  los  Jri.ooo  del  material,  en  junto  81,000  rs.,  se  consideren  como  crMilo  anulado 
[Mr  ahora.  l)io«  guarde  á  V.  S.  muchus  años.  Madrid  IH  de  junio  de  1850. — Bra- 
vo Murillo. — Sr.  director  general  de  contribuciones  direotas.» 

Real  decrrto  de  20  de  junio,  sobre  la  nrfíanizacion  de  la 
coiiladuria  general  del  reino. 

iTomando  en  consideración  lo  que  me  ha  ex^eslo  el  ministro  de  Hacienda  acer- 
ca de  la  necesidad  de  hacer  algunas  modificaciones  en  lo  eatablecido  por  nil  real 
decreio  de  33  de  mayo  de  taií  é  instrucción  de  la  misma  fecha,  con  vbielo  Ae 
mejorar  la  organizacioB  de  la  contaduría  í;enera1  del  reino,  determinando  el  orden 
V  U  subdivisión  délos  Irabajosdela  misma  dependencia  con  arreglo  i  las  dlsposi- 
ckines  del  real  decreto  de  3i  de  octubre  de  itA9,  instrucción  de  "is  de  enera  y  lev 
de  lOde  febrero  de  esleaño,  y  dándole  denominación  mas  adecuada  á  lasfunci»- 
I1CS  que  en  la  actualidad  ejerce,  de  conformidad  con  e!  parecer  dd  consejo  de  miniít- 
iros,  veniit  en  decrelaV  lo  síiniente : 

Articun)  1."  La  contadnria  gaieral  del  reino  se  denominará  dirección  gcin'ral 
de  contabilidad  de  la  hacienda  pública. 

Art.  Tt.'  Para  su  ré$;imen  y  gobierno  habrá  un  director  í^enri'al .  Irfs  cnnbii!.i- 
res,  un  tenedor  de  libriis,  un 'secretario  y  el  suliciente  númci')  de  oíiciales  >  sulial- 

Art.  3."  Las  faculladiis  j  obligacioms  de  la  dirección  general  se  confíignan  en  la 
adjanla  instrucción  que  he  tenido á  bien  aprobar  en  este  dia. 

'  ~    '  '.ion  lie  la  tettorería  Ci^iiirat  s>'  denominará  contaduría  cen- 


tral, y  las  oficinas  de  la  coniabtlidad  provincial  contadurías  de  la  üacioula  púÍiU<M.p 
TOMO  VIH,"  *j&  /-.  I 


$34  tt  MUBvne  H^niitm. 

Dido  éa  palacio  1  30  de  janiú  de  mo.>— Jlubricado  de  U  nal  muM.— El  ni,- 
nWro  de  Uadenila,  Juan  BniTO  Murillo." 

Orta  at  21  m  iukio,  »obr«  la  orpaaizxüon  dtí  innisLerío  de 
Hacienda. 

•OoaTeficida  por  lo  qne  me  hiexpwato  el  miaistro  de  Ilacteoda  de  la  neeedídad 
de  Qjar  raplfclUifiente  d  verdadero  eaidcler  Qua  qoe  deben  «er  OMuidendo*  «a  d 
DtniMeriodeHKieadaloadJTadorw  genenleaqueacuerdanaldeapacbodelwMRO- 
elo*  coa  el  ndntftm,  j  las  atribocioMe  qoe  ■■  este  coacepto  lescornepandaii.  ade-i 
■aw  da  !»•  qae  poi  aulaildad  pnqtU  «tercoi,  oaatMine  al  rul  deento  de  33  <ie 
toaje  de  ISU  y  al  de  14  de  «Meo  de  ISÍM,  qna  detoad  el  qw  m  habla  atudld» 
•Q  II  de  Jiu^  de  IMT  aitcnndo  la  organuacloa  dele  admioiattacioD  ceMial:  j 
pennadida  ti  pnpie  tiempo  de  la  conveniencia  de  akupliBcar  tof  irámite*  da  ka 
eipedientaa  dai  nuaiiterio  i  de  laa  direccionei  para  qae,  al  paso  ane  te  ablega  al 
naa  técii  T  ripido  cono  de  elloa,  pueda  redaciree  el  actual  coeto  oe  b  ret^ida  ad- 
■ÚDutraeioai  de  coararmidad  coa  d  parwer  del  cOBaejo  de  miaiatroa,  veago  en  de^ 
entar  lo  que  iigpe: 

Articulo  !.■  Fanoaráii  parto  uilegiaiilQ  «o  la  planta  del  miniaterio  de  Haciea- 
da,  «n  los  tínünoa  que  le  difán,  laa  dtteccJonai  geaeraUs  del  teaoio  pAUÍe»,  da 
la  coatabilidad  de  la  hacienda  niibliea,  de  lo  conteacioao  de  hacienda  aúbltoa,  da 
contribucioiMa  directas  y  estadística  leirttorial,  de  contri  budonea  iBoireelaii,  de 
aduanat;  aranceles,  de  rentas  eetatuadaajr  de  fincas  del  Eiitado,  j  la  paitedd  per- 
sonal da  ellas  que  se  detona. 

Art.  !.•  Conserrari  d  »«d>secrel«r!o  tí  caráclar  j  abribuGianes  que  «e  le  seoaia- 
rODpotdarl.  s.'denuiaaldecnloda  14  daeoero  de  18U,  y  lonuamoiotí  referí- 
dos  diKclores  nadratepor  loa  dos  «ueentoe  qne  como  tales  reúnen  de  jette  en  ta 
planta  dd  mioUstaia,  j  de.  antnridad  es  loe  raniDS  qne  respecUvamante  le»  están 
«ncomendado^  baía  laa  érdou*  inmediata*  dd  ministro. 

Art.  !.•  Se  confiere  i  loe  ntitnM  diredoMa  la  imitad  de  inatruir  por  si,  j  ba- 
to su  nma,lo(  espedientee  dd  nainistoria  eemipondiaates  ábw  laaioadaque  *e 
bdles  encaTeados,  basta  ponerlos  m  estado  de  resolución  defiaitiva  dd  miuiítro, 
exoei^  a>  las  caaoa  aa  ana  bubiwe  Deaaaidad  da  dlilf  Ine  con  diebo  objeto  á  (ud- 
ó  por  coadualo  da  «atoa  i  laa  anioridjda*  dc^en- 

Art.  4.*  SeráalribnelmdeIaiAte<retari»lBÍBBtniectaB  jOnuaenloa  aegocjos 
que  en  Io«  c«mn  detenninadoe  por  el  articulo  anterior  m  neepUai  de  ta  BMultad 
que  ea  íl  ae  coafiera  i  los  diredoree,  iBoalmenle  que  d  despacho  da  loa  es[KdltD- 
tes  parf  que  eatuviere  auloriíado  por  d  mlniBln). 

Art.  &.*  Q  aubtecretarib  ;  loa  directores  despacbarin  por  punto  geaerpl  direc- 
tuaente  con  d  BilniatM.  ulva*  la*  «xe^KilotM  qae  este  txej'ere  oonveDlenies. 

Las  Gomusicaciones  principales  i  qne  dieren  origen  mis  reales  naducionee,  i  eq 
encaso  las  dd  ministro,  serán  fiímadaa  por  d  mismo. 

1,03  traíladoe  de  dichas  eonmnieaclonee  se  Ornaacin  por  d  subsecretario  cuando 
se  dirijan  á  loe  denus  ministerios,  d  á  las  autoridades,  direcdones  y  iefn  de  la  ad- 
HiinistracLon  centrdqne  dqteaden  inmeditiameute  dd  ministerio  oe  Hacienda,  7 
por  estas  cuando  deban  hacerse  i  las  autoridades  j  jefes  de  la  administiadoa  pn>- 

Art.  a.t  Formarán  d  penonal  de  la  (daata  del  mjnlstoía  de  Hacienda  daubMcf»' 
tsrío  j  los  directores  geaeralea  deaígnailas  en  el  art:  I.°  de  este  ral  real  decreto,  j, 
losiiites  de  ser^fon,  subdirectores,  cooladures  y  oflcittes,  jetes  de  negociada,  que 
hijt  en  Ijf  saV^''elarÍa  I  eu  dichas  direcciones,  debiendo  todos  dios  goiv  de  loa 
honores,  dutinoioaia  j  coosideracjon^s  declaradla  i  los  de  su  clase  j  ser  nombra- 
doi  jMT  reale*  derrelos. 

Art.  7.*  Habii  tand)ieo  en  la  subsecretaría  j  en  las  direcciouea  d  número  de 
oficiales,  escrihientm  ;  demás  subalternos  que  sean  necesarios «  lin  llMar  el  sueldo 
mayor  de  los  «fidales  que  sean  jefes  de  mesa  al  que  se  señale  i  los  dé  n^oclado 
del  minislerio. 

El  nombramiento  de  dicho*  empleados  se  rerificará  dd  modo  establecido  basta 

ODL  en  loi  reglamenlo* ,  v  tendrán  escala  diraraate  '  '  

_]ii)íat£rio,  aun  cuando  todos  ellos  se  ocupen ,  como 
de  los  negocios  dd  n)ÍDÍslerío  y  de  las  direcciones. 
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CitÓMCÁ    tXatlLATtVA.  S3B 

prt  qtie  el  bünlitra  lo  erejete  conventente  púa  dcápane  éb  los  negócioi  qof  )b 

AH.  •.■  LiM  dlnetoni  Mrán  MMtltilldM  «■  lo*  CWM  de  Tuuta,  Mueticit  i 
«nlérmedad  por  lut  T«apectlTM  tnbdlNctona  i  «1  de  U  coDlabUidMl  lo  ncá  por  d 
'  contar  mu  ■Dtifpio.  Kl  lUbucreUno  no  lendri  nutitaclpn  eilaUeciiUi  nserván* 
dome  elegir  en  la»  anienciu  ú  eofferntedad^  del  {ifi)pieUrÍo  el  qae  Im|b  de  ejercer 
interinanienle  e*te  caiga,  i  cuja  ña  el  miniBtra  uk  propcndrá,  bfen  uno  de  toe  dU 
fecloTes,<t  bteneiMlquienotro  Jeft'de  tgoal  6  mayor  categodÉihilIeseii  do  (^  ac- 
tivo serricio. 

Arl.  10.  no  le  IbrmaN  en  las  dlrecciona  «olffe  cada  wanlo  mal  que  hn  aBto  ex- 
Mdleiite,  f a  m  bajan  recibido  en  eHa«  bajo  el  nombre  del  minlstrot  ya  balo  el 
le  Im  mimieb  düvctnret,  les  instandas,  consultas  d  docnmentos  que  lo  motiTen. 


CoaBdo  las  resoluclonea  qne  en  dlcboa  eipedieotea  deban  recaer  sean  de  las  t«* 
aerradas  al  nrinMro,  no  baW  neceaidad  de  tnstmir  nuero  eipedleotei  sino  qne 

recaerán  en'  el  mismo  que  habieren  Inslnikki  ka  directores,  aun  er~~ 

«sfiacoerdoaqueestoeliajan  eilendldo  en  aso  de  sus  atribuciones . 

Art.  11.    Habrá  nn  solo  anbivo  general  del  ministerio  de  Hoeieiida, , 

depaaltarán  lodoskw  eip«dMilei^  t  docjinienlaa  de  la  «ubsecrelarla  j  direccioDes 

uy  de  la  del 


efon  á  las  dlsposkmaes  de  este  mi  real  decreto,  dlstríbujcndo  entre  ellas  el  perso- 
-  nal  actoal,  y  determinando  la  redncdon  de  que  cate  sea  susceptible  ptí»  qne  pus- 
*  'r  teniendo  efecto  á  medida  qne  ocurran  vacantes ,  á  eujo  fin  se  distlngalria 
■■  -  '        -'— ■—  -j,  iMpí— ■ ■ * •-- ' ' 


con  el  nombre  de  exced»iles  en  fas  plantas  y  reglamentos  que  se  fonntn  lai  plaut 
que  liajan  de  inpHmlrse. 

Art.  II,  QuedáU  vigente*  lu  disjpdsIdanM  de  mis  lealee  decretos  de  it  de  ma- 
yo de  1S4S  j  U  de  enero  de  184B  referoitea  1  la  organliadon  de  U  adminlslracioii 
casilral  ea  (odo  Mniello  qne  por  ri  preaente  no  hayan  sido  modificadas. 

QadDen  pdanla  á  ii  de  junio  de  itsa.— RiAfkndi}  pof  S.  M.— H  ndnislradt 
Kaei»da,  Jnan  Bravo  Murillo. 

tata  «4  n  Vk  ()WKñQ«  &t\  tu\  t»ua\a  i\W  ytwi*  «o  w  o^ni- 


t  .•  Pertenecen  á  la  admlnistroctoo  central  de  la  Sacienda  pública,  adcsnas  de  laa 
direcdunesquefonnanpBrtefn  la  planta  del  ministerio  de  aii  eai«0|  las  antorlda- 
daa,  corporaeioDea  1  dependencias  generales  qnt  existen  también  M}o  las  dcdenes 
dd  mlsño  mlnirterM ,  y  es  cuya  aclnal  organuaciOH  j  atribnCionea  no  (a  tiace  n»- 
vedad  algona. 

*.•    LMasnntoa  que  deban  reeolverse  en  eite  ministerio  procedentes  de  loa, ra* 


).*    Tendrtá  su  inmediato  cargo  el  sabseeretarlo, ademu de  las  fundones  que 
orno  á  tal  le  esUndeelanHlaN  los  ramos,  i  saber: 
NegMios  pettenedontes  á  las  posestonea  de  tTKnmar. 
Deuda  Inurtor,  esterior  y  ess^réatUos. 
Renta  de  totetiu. 
Trlbnnal  mayor  de  cuentas. 
Bancos  de  emisión. 

Crnxada,  eapotíos  y  vacantei ,  oMm  pita  7  medias  «natía  edemsUcas. 
"■■      -'- "-niebr-'-"- 

Iddmi 

le  todas  claacs  da  la  admlnistncioa  central  y  provindal  de  los  dUéren- 
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aer  aplicación  á  las  direcciones  (¡pnenics,  comn  asimiími)  lo  i¡nf  se  le  Jesignare 
«n  el  r^laioento  que  se  forme  para  el  régimen  i nierior  del  rainisierio. 

i.'  Correípontlen  i  cada  una  <le  las  ocho  Hirerclones  )(pn<>ralr«  iM  miniílerio 
luí  ramu  j  neí^ociadoi  que  sigui^n: 

Dirección  general  del  tesoro  público. 

Recibo  j  rtislribucion  de  (ocios  Ina  fondos  del  Estado. 

Contritos  3  iKgociaciosies  del  tesoro. 

Descuento  de  empleados. 

Dotodon  y  presupuesto  del  culto  y  clero. 

(;onsÍRnaciones  generales  de  la  recaudación  iD«isual  j  anaal  de  los  ramos  i|Ik 
formín  eTpresupuesto  de  ingreso». 

Resallas  de  la  conversión  de  la  deuda  procedente  de  cnniratos  del  tesoro ,  y  de 
donativos,  quintas  ;  moiiliueioii  de  la'milicta  nacional. 

AtraMB  de  obligaciones  sobre  el  tesoro. 

Dii-ecciOH  general  de  eoHtabilidad  de  la  hacienda  públiea. 

i  genet 

leloepr , 

.'archivos  de  Us  oficinas  de  proTíncia. 

Resultas  de  las  cuentas  de  lo«  contratos  con  el  Banco  español  de  San  Fernando. 

Dirección  general  de  lo  eonfencioio  de  la  hacienda  pública. 

Lo  reCerenlei  (^aaixauoD  de  loa  Iríbnnales  mayor  de  cuentas  y  de  la  comisaria 
geiieral  deCrnuda.coD  loa  runoa  unidos  á  ella. 

IJem  de  las  subdelegtcioiiee  de  hacienda,  c«tn  todo  lo  tocante  i  la  administración 
dejnsticia  que  dependa  de  este  ministerio. 

Indenudiactonea  delospBctteipuk|{oadedieiioos. 

Comisiooee  inveeligadoias  da  mentorias  j  cargas  eclesiáslicas,  y  bienes  detenia- 
dos  urocedentes  del  clero. 

.  edificación  de  derecftoj  de  las  clases  pasivas,  con  las  reclanuciones  que  acata 
de  ellos  se  hicieren  por  loa  cesantes ,  jubilados,  pensionistas  de  Montes  píos  y  de  to- 
das clases,  inclnsas  las  Ifcrnciasdecaunilento. 

Y  por  último,  todos  los  negocios  pendientes  en  lo#  Iribunales  Bdminislrstivoa  6 
lie  justicia  de  interés  de  la  hacienda. 

Oiríccion  general  de  coalrlbucionet  directas. 

Contribución  territorial,  con  sus  recargos  j  participes. 

Estadística  de  la  riqueía  territorial. 

Derecho  de  hipotecas. 

Contribución  induitrial  y  de  comercio,  eiw  sus  recargos  j  partidpes. 

ll..u(.:!I...  .     m.ill»     Miiatanvu     K^Éufl^ln.     ..a-ln-og   y  rCStltUCI OUeS  :  ateaUCeS  dc 

<ie  estos  ram< 

„—- ^ ,ro,  eonivaleni 

Iraordinariaa  de  guerra;  inquilinatos:  l __  .._ _. 

pía  ínr/.osa:  paja  y  utensilios:  rondas  volantes;  suicidio  df  coniercio:  servicio  de 

Nivarrn  y  donativos  de  las  provincias  Vascongadas. 

Dirección  general  de  contríbucione*  indirectas. 

Ciiiitribucion   de  consumos  y  derechos  de  pnertas,  con   sus  recargos  y  par- 

Diet  por  ciento  de  administración  de  participes. 
Impuesto  sobre  grandezas  y  títulos. 
Eipedicion  y  toma  de  raion  de  Iftnlns. 

.arbitrios  de  aniorli?.ac ion  Tigentes,  á  saber:  anualidades  y  vacantes:  6  ptn  lOa 
de  rentas  y  oDciot  i^na^enados :  Ü  por  100  de  aiititrios  municipales  y  particulares: 
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Depdsilos;' mulUs;  reíntefirog ;  beneficios ,  cesione»  y  rettilucioDW:  derechos  ck 

laí  andilurlss  de  guern  •  alcñnc^s  de  empleados  y  olrofl  cuncqitOB  eventiiales  de  e^- 

toa  ramos. 


Con  tribu  dom»  extinguidas  de  agaardiente  y  licores,  y  bde  participes:  arfaitriog 
~  cuerpus  rtánuia:  coníribucionc»  antiguas :  renta»  dectnales:  descuento  gradual 
suelduj :  impuesto  sot>re  caballertas  extranjeras:  lanzad  y  medial  aualas  de  gran- 


des y  Ídolos,  Qasia  (in  de   1846  i  y  rentas  provinciales  y  euapaitictpes. 

Arbitrios  de  amortización  suprimidos,  que  son :  aguardiente  y  licores,  hasta  Qn 
de  lg48¡  4  por  100  de  venta  de  posesiones:  contribución  devales  sobre  títulos: 
conliibucioues  tusta  Bn  de  1314:  lu  por  lOO  de  vales  sobre  sucesionee  directas  de 
vlnculoay  maforazgos:  diezmos  exentos  y  novales:  donacioaes  reales:  2  [>or  lOO 
anual  de  la  renta  de  donadones  realea:  a  por  loo  de  bienes  amwtizados:  derecho  de 
reemplarj):  frutos  civiles,  haslA  tin  de  IBI7:  berencias, mejoras  y  legados:  impnts- 
to  de  vino:  incidencias  de  consolidación  y  crédito  pdbUeo ;  incorporaciones  y  tan- 
teos: Unzas  y  medias  anatas  hasta  i."  de  enero  de  1818:  minas  por  géneros  plomi- 
los:  media  anata  sobre  sucesiones  trasversales  de  vincoios  y  mayorazgos :  medio 
por  100  de  hipotecas:  media  anata  de  dmiaciones  reales;  semeslros  y  eonriscns: 
sncesiohes  de  vinculas  y  mayorazgos. 

Dirección  general  de  aduanas  y  araticelf». 

Reala  de  aduanas. 
AraDeeles. 

Resguardos  de  mar  y  tierra. 

Arbitrios  T  participes  de  la  renta. 

Derechos  de'  navegación ,  pnertos  y  (aros. 

Guias, pases,  registros,  trfosKoa,  abandonos,  recaíaos  ó  multas  y  demás  dere- 
chos menores. 

Cuarta  )>arte  de  comisos. 

Octava  ídem  para  el  fondo  del  resguardo. 

Franquicia  y  reclamaciones  del  cuerpo  diplomitico. 

Depósitos  de  comisos  y  de  flanzas  oe  empleados  del  rwno :  alcances  de  los  mia- 
mos: Dentelos:  ceaiones  y  restltnclonec:  faioe  basta  fin  de  it(49  y  otros  conceptos 
evenlaales. 

iHreccion  general  de  rentoi  estancadas. 

Renta  del  tabaco. 
Renta  de  la  sal. 

Vapel  sellado  y  docnmentoa  de  giro. 
Panel  de  multas. 
Pólvora  j  ozonre. 
Participa  de  dlcbas  rentas. 
Alcances  de  empleados. 

Impuestos  del  b  por  IDO  de  ralnaa  j  derechos  de  pertenenctas  de  las  mismas. 

Depósitos:  bolla  de  naipes  suprimida  j  «na  partidpea:  alniagrafl :  beneficios:  r«- 

siones  y  restituciones  décimas  de  ejecución ,  y  oíros  conceptos  eventnales  de  eitos 

Dirección  general  de  fincas  deí  Sitado. 

Bienes  nacionales  de  todas  clases :  encomiendas  j  secuestros. 

Bienes  de  religiosas. 

ídem  de  los  no  devueltos  al  clero. 

Bienes  de  hermandades  y  cofradías. 

Fincas  que  se  administraa  por  la  hacienda. 

Obligaciones  de  compradores  de  bienes  del  clero. 

Renta  ó  censo  de  población ,  y  de  la  Abuela  del  antiguo  runo  de  Granada. 

Regalía  de  aposento  de  corle. 

Casos  de  moneda. 

I  Almadén  y  Almaden^os. 
Riotinto. 
Linares. 
Falset. 
Alcaráz. 
llermellan  y  lacre. 
BeneBcios,  ceuones  y  otros  conceptos  eventuales  de  estos  ramos.' 
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Y  i.'  :<o  se  hará  noredad  atgun*  ea  el  sittema  que  pan  nmtür  li  roircapon- 
dvDcla  al  mlnfateria  U  obscm  m  b  acttMlkUd. 

^1d  embarga,  en  la  que  dirijtuí  Im  gabemadore»  j  jete*  áe  ti  ailminiatracioa  pro- 
ííqcEb],  mí  como  hw  de  la  central,  anotarin  al  roii^N  d«IU  «ipotleloaeselranM    - 
de  qu0  se  trate  en  cada  ■m,  v  exlendefán  ñu  ligero  «atraclo  aoe  M  á  conocer  el 
objeto  del  Manto  i  ipe  ua  raferento  r  t*  optatoa  qoe  acerca  de  H  Miitan. 

De  real  (M«*  lo  toBoáieai  V.  para  an  iDtdgmKiaT  demaa  flawoomspoa- 
dienleí;  bajo  d  coacepto  da  qoe  dcanblodeadinlalatneloaqae  ae  baca  ««de- 
recbo  de  bl[M)iecai ,  ea  ka  fannuata*  d«  graiideías  t  IHnlaa  j  diMndicion  jr  to- 
tiM  de  ratón  de  titDloa,  ;  «a  la  reata  de  poblacioa  dd  anl^o  raiao  de  Granada 
*  renjta  de  apcNCntode  Eorte,  a»  ae  11«*aiA  á  efecto  hatta  1.*  de  enera  del  añu 
prdiimo  de  ib&i,  GOatlsuando  haata  eBloace*  eataa  maoa  ea  las  dependencias  i 
que  eat^MB  haaU  aqai  aplieadw.  Dios  goai^e  á  V.  nuclioa  afcw.  Madrid  it  de 
Jimia  de  tSM.— Bravo  Morilla.— fieSor...  > 

Real  ordih  de  25  dk  nmo,  sobre  la  reunión  de  los  archivos 
del'  rainistario  de  Hacienda  y  de  las  direcciones. 

xLa  reina  ha  tenida  i  bim  raaolvar  qae  aa  Ueía  daade  loogo  i  efecto  la  que 
ae  dlipoae  «o  d  an.  II  del  real  deoral» de  Si  del  corriente  para  qoe  ronneo  un 
•olo  arehlTo  aeoeíai  da  aala  aünlatifla  ai  oaa  adaalaianla  wiita  y  lat  da  laa  direc- 
flanes  de  rewEai,  leaofo  páUle*  7  coatadacia  gtMfal  dd  reliw,  sin  perjuicio  del 
Molaneato  partiñlar  qna  alU  ae  prcrrlaM  7  qae  aaj  lat^o  ae  CKpadtrá;  titBda  la 
volnatad  de  S.  H,  qua,  para  que  ao  oAava  dudas  la  ^ecueloa  de  eala  medida,  ae 
lena  «atendido  qae  el  petaoBalaclaal  da  loa  tres  arcUfaaqaada  bato  las  iaiaediata» 
drdea«adoV.g..c«i>M)did>ilBiaaMBMMniqaahadtaaÍMialÍri  anean  ti loi- 
oan  tí  carácter  j  la  couMeraclon  de  Jetea  daseccIoD  loa  qoe  eran  archiveros  m  ka 
de  la*  dtrecciMHa  gwmliada  wpm,faota  j  calajuru  gaatral,  y  qoe  aüea- 
traa  otra  cosa  ae  muida  fbrOMa  noa  aria  escala  los  empleadas  del  nacía  arcfaira 

lea.  Woi  guMdeá  v:"s."¿ 
'Uo.— Sr.  U.  Juan  Francia 

bíTKUCiaoN  n  30  hz  nmo,  para  la  of^aiúzaeion  y  ^Ujemo 
de  la  comisión  calificadora  de  la  capacidad  de  los  empleados  ce- 
santes, creada  por  real  decreto  de  3  del  corriente. 

Aitiealo  ].•  «La  comlsioa  oaliBcadora  de  la  capacidad  ,  conacimientoa  j  cir- 
Cimatanciaa  de  loa  empleados  ceaantea ,  creada  par  real  dcNCto  de  *  del  corrien- 
te, T  compuesta,  según  au  art.  !.■,  de  un  pNsidenle  j  cuatro  vocales,  lendrl 
ademas  el  Ditaieni  de  oBetalai  «(nlnarea  de  la  clase  de  oesaatea,  el  de  «crlUeo- 
tes  y  olios  subaKerBOe  que  ae  joagae  neoeaario ;  ea  el  eoact^ta  de  qne  las  aeig- 
luclones  qne  todos  ellos  goiarin  sobre  laa  que  disfamen  loa  prbnCTQi  por  casan- 
tía  DO  ban  de  eueder  d«  la  cantidad  do  cincuenta  t  ua  mil  realea  anuaka,  que 


De  leel  -Ordes  lo  eomanieo  &Y  íi  paraaa  Irdrilgiiiria  1  nfcatos  aorieapoadiea- 
„      '  ...«haiaBos.HadridM  dainaiada  itM.— aravoHa- 

riUo.— Sr.  U.  Joan  Frandaaa  Matlie.alcialbchlnfadeeateminialeria^ 


Art.  3.*    Loa  voüles  de  la  comiiitMi  ocapaián  en  eitk  el  lugar  que  lea  o 

__ .. ....'T-.j^  contada  eaU  por  el  ndoMM  de  anoa  de  sfrvir.io  1 

a  su  clase  aetoal.  £1  primeni  aqaiilulrá  al  preaideaie  b 


ponda  por  su  «nlif^acdad,  o 
que  cada  uoo  lenñ  en  su  ( 
-  senciai  6  enremedaitea. 


Para  que  en  los  tnbajeadela  coatWeo  hajadiirden  y  concierto  de- 
bidos ,  90  dividlii  «n  c^lTo  aeccióoes  i  tas  drdeaea  reapecUnmeale  de  cada  uao 
délos  vocales.  Lo*  empleados  casantes  qoe  deben  sor  eallflcadoaae  dividirte  por 
clawa ,  j  el  preeidenle  desigaaci  lai  que  hayan  de  eslai  á  cargo  de  cada  una  da 


Art,  4.>  La  comisión  se  reunirá  «n  junta  Jtor  lo  aaaaa  doa  vcees  cada  sema- 
na, v  an*  decisiones  se  adoptarán  por  raayom  abaolnla  de  «otos.  Ifará  hs  vccea 
de  secretario  uno  de  los  en^deadea  de  b  edmiafca ,  qniea  daii  cnenta  de  lea  ex- 
pedientes y  extenderá  lea  aeaerdoa  qoe  deberte  ser  autarbados  en  el  acto  con  la 
media  firma  de  oada  aao  de  loa  presentes.  ConcniTlria  i  la  janta  los  oficiales 
aue  el  presidente  designare  cuando  lo  Juzgue  necesario  para  la  mayor  Bartracion 
oe  alguD  eipediente,  pero  sin  voto. 

Art.  &.•  Loa  expedieates  j]ue  se  presenlMi  al  acuerdo  de  la  comisión  cons- 
tituida en  jnnla ,  conslarjn ; 

1  .•  De  la  hoja  de  servirios  mas  reciente  del  interesado,  á  la  cual  sa  a);r^ran 
todas  1*3  anlíguas  que  punian  reunirse. 

2.-  lie  ioit  datos  que  bajan  remitido  las  djrecclonn  i  oflcinM  genérate*  de  (fue 
liaya  depeadirfo. 
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Iw  eilractos. 

Art.  t.'  Lm  resoluciones  de  h  c«mUioa  ae  extanderin  en  un  libfti  Ot  Mtu, 
que  lulonuráD  el  preiideale  t  UcretUJo. 

Art.  7.*  !>■  coiBision  procederá  desde  luego  á  la  ciUIIucIdd  de  tndM  ha  em- 
pleadoa  cesantes  que  dürtulen  haber  del  tewro,  con  arreglo  al  ait.  í-*  del  real  de- 
creto cilado ,  abriendo  los  oporUiaos  ftgCstroa .  donde  se  anoUrin  las  eírtniulanciai 
de  cada  uno,  después  de  Msuellos  lot  respecUTos  Mpedíenles ,  loacuale*  deberán 
tener  toda  la  inslfncdon  con<renlCnle,  í  eufo  efecto  ae  radamarán  de  todas  Ha* 

a —  !___!__  ._■  ^_._i .._  i_. —  notieiaa  tkiereii  necesarias. 

eodoi  eeatntes  que  no  dlsfmlen  haber  eo- 
«  términos  qne  1>  de  los  temas ;  pero  na 
1 A  InterMidw,  knenalea  deberán  diriclr 
«is  instancias  al  pmfdeate  de  la  o — '-'—    — — — i-j—  -•-  >-  ■■-■-  -•-  — i—- 

;  de  «oyia  utorliada  da  ana  omitKi ,  .., 

■  Art.  9.*  La  jaala  da  «dasaa  paalna  mntí  éa  dosMia  A  la  conblon  raliScada- 
noa  tndlee  por  categartM  y  <MaD  aHhMtk»  de  todos  lo*  e«ple«do«  MMqtas  qna 
«dliMtDalidadsocMisMldÁdtlEsladDiMMespiMlonde  kw  años  de  iertíd*par 
qm  lUcn»  datilados  j  haber  qne  éUafrutaat  j  otra  da  Iqs  ceaantea  sin  avcUo  dt 
Eioüsalo  I  y  por  d  mUaierio  de  Haetcada  se  uMién  las  hojas  da 
__.  ..loqBoenaMíalandekMqaeeonB haber. lACoBüsion  deberá  adidoürcs* 
Ja  baja  de  ttrrkto  ttm  mtm  wwa  «laiitcacion  do  lieipo.  coMipreaiiTa  hasU  M  da 

Art.  10.    ___,*.    _    „_.„ , , 

carán  por  liMai  é  MdtUt,  hMfaodo  conatar  la  apUlad  de  eada  ooo  de  loa  pri- 
meros pan  la  dase  da  emplea  que  se  baile  ma*  en  «oalogiaeoo  su  capacidad  x  con 
la  natnrakn  de  loa  que  hablen  diiBW|iflido,  dÍallMina«da  coa  la  aeparacjon 


os  de  loa  que  hablere  diiBW|iñHo,  diall^aia«da  coa  la  aeparacjon 

«  loo  eeanoba  qu«  gocen  da  sudda  y  loa  qae  por  m  twer  el  aufldeBia 

xideaAoado  serrkioaeballea  ata  habar  dgna». 
U.    Ea  (IrágfaMa  j  goMemo  interior  de  la  oAeiM  do  la  comisión  se  ob- 
_.    _._B  las  r^las  estaUeeidaa  para  las  generales  de  hacienda. 

Arf.  11.  El  presidente  es  el  ¡tte  de  la  comighHi ,  7 1  sn  aatoridad  estarán  subor- 
dioadoa  todos  los  «npleodoe  de  eOa ,  á  los  cuales  podrá  sospoider  en  d  qerciclo  de 
mis  lUndoMi,  dando  cnenta  nmoada  al  nlnlilwfo  en  d  preda*  termino  de  14  ho- 
na  para  la  resdneioB  qua  corresponda.  Esta  bcnllad  m  es  e^KosNa  i  lot  localta 
de  la  jnnla. 
Art.  11.  Son  ebligacioMa  y  alrlbodoDCi  da  la  conUon : 
I.*  Eraenar  lea  infenuei  «h  le  pMan  d  Ministerio  de  Hacienda  y  loa  jeftadt 
laa  dependenclaa  gaaerakedtMadinbüslraeion  central. 

!.•  Pedir  llat  nii«M,dA  tesantoridadeaeeowhntcasde  proTlneiB,  y  á  cu^ 
leeqnlen  otra*  loa  inlbrmes,  dtloi  y  notidta  qne  neeadla  para  d  nejor  desHnpe- 
Ao  de  so  encargo  y  la  mayor  enaetltod  «■  snt  callficadooet. 
).■  Fonnar  d  reatownto  porUcnlar  para  d  gddtnia  Interior  de  U  oficina. 
Art.  it.  La  conMlon  dará  cuenta  menanahnente  al  oainisterio  de  Hacienda,  por 
conducto  de  sn  preddente,  dd  ettsdo  de  sns  tralwios,  del  ndeasro  de  enqikados 
■  qne  haya  caliDcado  en  aqad  periodo,  aaompaSando  ío§  éxpedkoAat  ori^nales  y  uda 
rdacion  Indlvldnal  en  que  consten  loo  nombres  de  dios,  último  dasllDo  que  ha- 
Mena  deaenpeñado,  tndda  ({no  en  d  gtianM,  yd  de  dasUsadoa ,  d  lea  cor- 
responde, Inolcande  la  date  de  dealinot  pan  inte  lea  jn^ne  apto*;  lodo  htenal 
constará  en  ana  relteion  arreglada  d  modelo  adiimto ,  cayo  pormenor  te  eookB- 


da  lRt>4.— Bravo  Uarllhi.* 

RzAL  ORDBN  DE  M  Bs  MATO,  publicada  en  S  de  Junio  sobre  lá  tt- 
ptaüáaa  de  lo^  eoañwB  de  ^nerot  aprehendidos  en  las  aduanas, 
«limo.  Sr.i£lse&or  mhilsira  de  Haoieoda  dice  boy  d  intpedorgiMCTddaca- 
rabinerot  éd  Mino  lo  que  ligue ; 
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"  Eulrrtiili  ■■  rdiia  ilcli  i'i>[¡»iil1a  ¡\uv  cu  i  j  de  Tebreru  liKimo  diriithV  V.  t,  ■ 
eatv  ininiblvrio,  rvri'ivnlr  i  la  |>artc  de  apr'dieiiiüon  que  ri^taiuaban  los  oflctalc* 
del  cuiT|'r>  <!('  su  iiiJí..liim  H  i:uuí¡mi  i|uc  Iuvu  lu)iar  en  Ir  adu«iiade\iga,  pro- 
vedenti'  <Ii-I  ijutt'hiHJkii'in  fíiimoiicilo  i  y  conroriuándose  S.  M,  con  rl  dlcÚinrn 
ck  la  ilir.idon  yoacral  de  idiiaitiu,  se  luí  di)^»d(f  ilenUrar  que  en  los  comisos  c|ua 
tieuuiilu^sar  i-n  las  ,-idiiaiMS  |Hir  virliid  du  los  retonnotmienlos  úuuniprobiitiaDdetos 
(temaros  i|iii'  so  |iri  runli-ii  iiarn  aer  (l«s]iachiido»  de  prímeri  o  w^unila  enlrad* ,  wki 
«00  y  di^twn  sci'  purlicipeii,  cnniu  aprehunsúreü ,  Io(  empluailot  que  a-sisfeo  de  uli  - 
cío  u  liis  i't'rtüidiis  actos;  y  q<iu  jwr  el  vuntcítu  ilH  arj.  2.'  dt-ía  real  úniende  I» 
de  mayo  ile  IsIs,  los  jito  y  fificiales  del  cuerpo  de  lambineroa ,  aiiniiuí  pueden 
tirisii'iitiarios ,  es  sin  t:l  earácter  de  iiitertenloivs  ni  ninf^uti  otru  qut'  ít»  líé  áerv- 
clin  á  Ir  |>aj-le  de  eoniisoii  y  multas  gue  produxcao.  De  real  órdea  la  digo  á  V.  f^ 
para  su  ¡Qleligeacia  y  fines  consiüuieatcs.n 

lie  la  pnipia  ónit-u,  coiutinicmla  bur  el  referido  teúor  minÍEtro  lo  traslado á  V.  1. 
para  jj^iialeM  cnptos.  Dios  (¡uardu  i  V.  I.  mucUos  añm,  BladrJd  20  de  lliayo  de  )8M). 
—El  siiliüecretariu  interino,  José  Sanebez  Ocaña.— Sr.  direclor  general  de  adiu- 
.  Das  y  iirjiicries.li 

Rf.al  decrbto  de  14  mí  junio  ,  tomandu  variiis  precauciones 
para  impedir  la  defraudación  y  el  contrabando. 

Coiirnrmándnmr  con  lo  proptientn  por  mi  ministro  de  Hacienda,  cim  acun-' 


do  di-1  consejo  <le  mininlri)!< ,  lie  tt^idn  i  bien  decretar  lo  qne  siguo: 

ArKciilo  I ."  Sfi  Rmpifa  i  toda  la  extensión  de  las  provincias  de  cusías  y  fron- 
teras de  la  Península  las  díspitslr'one^  iine  para  reprimir  el  tonlrabando  y  el 
fraudo  Oieron   eslnblecidas  ñor  ii?i  r«l  deerelo  de  i*  de  afnsto  de  I3Í7  (lara  1á 


is  de  la  Península  las  díspitslr'one^  iine   para    reprimir  el  tonlrabando  y  el 
ido  Oieron   eslnblecidas  por  ii?i  r«l  deerelo  de  i*  de  afnsto  de  I3Í7  (lara  1á 
tona  flsral,   salTai  las  mndl oraciones  contenidas  en  este  decreto.  Qiieilan  supri- 
mklos  los  coolrarpL'istros.  ' 

Ari.  ■>..•    Será  litire  la  oirnila 
il  colonial!?  de  Ifefo  citmercio 

frontera ,  sin  inas  resiricelonet  qne  las  míe  se  expresarán  en  este  decreto.  Kd 
su  cnnsecueniHn ,  no  pivlrá  h.icerse  Ínveíll¡yirion  alfiunn  en  las  CKsas  parlicula- 
rea  ni  reconorimienlo  en  el  cain|>o  para  averiguar  mí  las  e^pre^ada;  mercailerlas 
son  de  intniducrion  n-aodntenla. 

No  podrán  circular  las  mercaderías  exlranjeraa  j  coloniales  de  lirito, 
m  toda  la  extemtinn  d>'  Irs  protinclitB  de  cosía  ó  frontera  kIii  esiar 
selladas  las  i\ur  sean  ^itíi-rpIihli'S  <lc  Sfllo,  y  ¡irccínl^das  las  que  no  lo  sean, 
y  acompañadas  unas  y  otras  de  su  r'>m'si:ond lente  ruío.  Ijis  i}ik  cireolen  den- 
tro de    la  zona  shi    estos    requisitos  serAn    consideradas  de  inti'oiIuccioD   fniu- 

Art.  4.*  Las  inerraderias  extranjeras  y  coloniab's  de  lifito comercio,  (juceo 
su  tránüito ,  tbi  denliti  cli-  las  proimcins  de  ca«la  <1  Ihintera  conio  fuera  de  ellu 
pasen  por  piiebtns  donde  baya  administración  de  alpina  renta  del  Kstedo,  liati 
de  ir  acompañada»  de  sellos'  ó  iireclntos ,  srgirn  los  casos  expresados  en  el  ar 
liculo  anterior,  debiendo  cousíilt-rarse  de  introilncclon  rraudnienia  si  rarccic^cD 
■le  estos  requisitos.  Para  la  salida  de  las  mercaderías  de  los  pueblos  del  trnnsilo 
W  obserrarin  las  tbi'inalidad<«  j  precauciones  rslablerídns  [laia  evitar  fraudes 
en  toi  derechos  de  consumo. 

Árt.  a."  Cuando  las  mercaderías  extranjeras  d  coloniales  de  lícita  coiiiereio 
lleguen  al  punto  de  sn  destino ,  asi  dentro  ci  mo  nieru  de  las  provincias  de  ro^i 
ó  frontera,  si  tu  flicho  i»mta  buhicse  administración  de  alguna  renta  del  iLSla- 
ilo,  serán  reconocidns,  levantando  al  efecto  ios  precintos  de  las. que  los  lleven. 
Si  practicado  este  ivconoci miento  f  hallasen  las  mercaderías  sin  to.*  n-íiuisiio* 
prevenidos  en  el  art.  4,°,  se  considerardn  de  introducción  fraudulenta.  Kn  olni 
caso  se  devolverán  inniedlatamenle.  Si  conviniese  á  los  interesados  hacer  t"(¡ie- 
diciones  de  dieba^  Rü'iíadenas  .i  otros  punios  sin  peligro  de  que  sean  decoml' 
i^das,  Kc  otiser\arJn  lat  reiilas  si^uimiles: 

I.-  Para  extraer. me ivarlerias  extranjeras  ó  coloniales  de  un  pueblo  situado 
dentro  de  alguna  provincia  de  rosta  6  frontera,  con  el  fin  de  conilutirlas  á 
otro  pueblo  de  la  misuia  provincia  ú  de  lo  interior ,  se  ptesentaráu  las.  nierca- 
ilerías  GB  la  adminislrnciou  del  pueblo  de  donde  salgan ,  alli  se  les  pondni  nue>o 
«dio  si  son  sustepl ¡liles  de  ü,  ademas  del  nrimitiio  que  deben  conservar,  ó 
lui  precinto  si  no  fii>'^'n  iiusceptiblcs  de  sello.  VeriBcada  esta  operación  po- 
ilrán  los  interesados  sulicilar  nueva  piia  de  la  administración,  y  con  esluKMiiui' 
•itns  podran  marchar  á  su  liestlno  sin  que  se  les  oponga  obstáculo  en  eJ  tránsito. 

S."  I'ara  ixtraer  men-sdi-rías  ev.tranjcras  d  coloniales  de  un  jHielflu  MluaJo 
en  U<  interior  donde  li.-iyn  mlntiiiMrarioii   de  oliiiina  renta  <lel  litado  para  olm 
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ponto  tunbten  de  lo  Inlerior  dandi  U  bsyi  iguolnKDtf  >  tf  nbt'tx'Tirbii  tas  aiit- 
luiia  rorinalidades  e»tab!ccidas  en  la  ir^la  anterior,  Mlv<t  cjue  fn  logar  iie  ^iiia 
hastorú  un  certiKtxdo  de  ia  adminiülracion  en  estb  úXimo  i:aso. 

Art.  G."  Los  ten«dorea  de  iiiercail«ruis  ntranjeras  ó  (.'olonúles  de  los  pudlo» 
lie  las  iiTovineils  ile  costas  f  fronleraa  que  no  eslattaii  comprendidos  ea  la  <%- 
[ingnida  uHia  fiscal,  delveráD,  para  .editar  lodo  perjuicio,  pres^tar  en  el  tér- 
mino de  va  mei ,  contado  deáde  el  día  de  la  poM¡c««ioD  en  la  Gacela  de.  eale 
decreto,  relariones  duplicadas  y  eapecilica^  de  las  ex.lt(encÍBd  en  la  adminiítra- 
cion  de  rentas  del  Estwlo  mas  inmediala.  La  administración  las  conprobarú;  y 
halláodolas  confannes ,  derolvert  aprotMda  una  de  las  rdacione*  al  interesada 
para  qoe  le  sirva  de  re«gaardOj  después  de  baber  sellado  las  oiet«aderlas  si  de 
dio  fuesen  snscepUbks  y  careciaaen  de  este  reqoMlo,  y  coniervari  la  otra  para 
poder  con  arreglo  á  ella  eupedir  )p>ia*  de  setianda  entrada  de  las  reTerldsi  mer- 
caderías. En  ertaa  gHiM  se  expresiri  el  nKAivo  Ae  do  lletar  mas  qoe  un  aello 
las  mercadcrias  que,  sie*dg  <te  él  anaMutlbles,  no  lo  teiüan  al  pnsenlarse  las 
relaciones.  Las  mercaderías  no  iiMceplIbMi  de  sello  deberAn  ser  precintadas.  Pa- 
sodo  el  mes  quedarán  los  lenedwes  de  Us  mvcaderias  que  no  hubiesen  presen- 
tado las  relaeioBes  ;  obtenido  una  de  eUts  aprobada  por  la  administraciou, 
sujeto*  á  los  efectos  del  régjnen  establecido  «n  las  provincias  de  cortas  y 
frunteras. 

Art.  7.-  Los  equipa^  de  los  víajwos  circularán  pw  la  lona  fiscal  y  por  el 
interior  sin  reconbclinienlo,  siempre  que  conserven  el  precinto  ;  pero  nata  ^e■^ 
conocidos  en  loé  pudilos  adonde  vayan  dirísidaii ,  siempre  que  en  eUoa  haya  ad- 
minjilracion  de  slguaa  ú  algunas  rentas  del  Estado. 

.Art.  8.*  Lea. muestras  de  géneros  extranjeros  con  que  suelen  viajar  comuio- 
oistes  españoles  y  exlmojeroa  podrán  circutsr  sin  guia  ni  utro  documento,  con 
tal  que  en  los  tejidos  la  muestra  no  sea  mayor  que  la  suficiente  para  ver  la  - 
cailúad,  el  ancho  j  el  dibujo,  y  que  las  piexas  sueltas,  couto pañuelos  yoiras 
de  este  Ranero ,  sufran  en  la  auuana  de  primera  tiiirada  una  <q»rBCÍon  que.  laa 
inutilice  para  el  uso  ordinario. 

Art.  a.'  Podrán,  circular  librenwnte  y  sin  guia  ni  otro  documento  dentro  de 
la  zona  y  Tuera  de  ella  pt^queñ»  cantidades  de  gáBeros,  frutos  y  efectos  e%.' 
Iranjo'os  y  coloniales  deslinados  al  consumo  de  una  familia. 

Art.  to.  Las  mercaderías  naciODales  que  puedan  confundirse  con  las  extrao- 
jcras  circularán  por  la  zona  fiíml  con  un  atestado  de  la  fábrica  de  donde  pm- 

Art.  II.    Los  vendedores  ambulantes  que  recorran   la  zona  fiscal  ddierán  ir 

Cvi^os  de  la  correspondiente  guia,  la  cotí  tendrá  un  término,  oue  no  eice- 
á  de  dos  meses,  para  su  circulación,  teniendo  tos  interesados  la  obligacioD 
de  presentarla  á  tos  administradores,  alcaldes  ú  i.->.taaquems  de  los  pueblos  donde 
pernocten.  Si  en  el  reconocimiento  que  la  administración  ó  el  resguardo  en  so 
caso,  verifique  mi  los  pueblos  donde  dicbos  trancantes  pernocten,  encontrstien 
géneros  de  mas  ó  de  menos  de  los  que  deban  resultar  i  consecuencia  de  las 
bajas  bechas,  te  decomisará  el  exceso  de  mas  ó  de  menos,  aun  cuando  los  ex- 
cedentes se  bdleD  sellados,  anreclando  el  valor  de  los  ifue  falten  porsns  simi- 
lares. Concluido  el  término  de  la  gnia,  solo  podrá  renovarse  ron  otra  en  lax 
administraciones  facultadas  al  efecto;  y  ni  bacerlo,  solo  comprenderán  en  ia 
nueva  laa  existencias  que  resniten  de  la  primitiva,  sin  agregar  á  elta  mercn- 
ilerias  de  que  postertomiente  se  provean. 
Dado  en  paWioá  i4  de  junio  de  1S50 
nislro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  Murilio.n 

Otro  de  la  misma  fecha,  sobre  la  organización  inlerior  dé  las 
aduanas. 

dCon formándome  con  lo  propuesto  por  mi  ministro  de  Hacienda,  con  acuer- 
do del  conseja  de  ministros,  he  tenido  á  bien   decretar  !o  que  sigue: 

Artículo  1 ."  Los  empleos  de  la  renta  de  aduanas  en  la  administración  pro- 
vincial se  dividen  en  dos  categorías : 

Primeni.    Empleos  periciales. 

SeRnnda.    í^pleos  no  iiericiales. 

Art.  7..'  Los  empleos  periciales  srrun  los  de  idminitlrsdores,  (unladori'K,  lil- 
las *  niixiliarr»  de  vistas. 

Art?  .1."  Los  empleos  no  peririnlrs  serán  Iva  de  oficiales,  alcaides,  guarda- 
alroacenra  e  interventores  de  alcaidías  y  üepiisitos. 

Art.  4."    Kn  Iris  empleos  periiialfs  no  poiir»  ningiin   funriinarin  úc  la   rtniB 
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opUr   i]   «wta  (naieditla   inptrior   «K  haber  ejocido  •!   infitfior  ti  nMUM 
■a  «DO. 

Ar(.  &.•  mBgima  pefwM  Mdrt  oMCftW  d  etnpleo  de  «uiUiar  de  >uU  «ia 
•H  aetedüe  qua  «tt  lublUtada  ptM  iñeR«t  «ttpieoí  p«rfci»lM ,  á  cuto  lid  iIí- 
fcri  MMeaM  i  la  «racatM  mñmí  «•  la  Mu  «1  eampctenU  cerilfldado  áf 
«UoMM ,  exTKdtd*.  pw  ta  JiBU  oiUSttdim. 

AH.  0^  LaiMta  wUawJiw  w  aoMMHlrt  M  difMUr  eea«il«e  iduaiué 
;  «HMMlM,  pnaMMMt  dalMtdMlMmm  de  lareMa  t  de  Im  coatraufkit; 
ha  de  <pM  tnta  d  tiUeala  i^Mte.  El  ■•■  idtm  de  k«  irfldtkB  e}ert«rt  la« 

Mi  da  aMnaria  da  Ututt. 

?.•  OM  d  la  di  balUtar  U  ad^alidcton  de  cagoctatentog  « 


d«  iw  MMifcaÉM  «MmUM  OH  dgaca : 

Prlneaa.    De  triHMHu  daibirtl ,  tUmm  Mttrte«  y  MogTMU. 

S««aad>.  D«  bhtoria  totual  }  qifflilu  apUetda  al  deapMba  d«  gt^tn»  m 
lat  adMMi. 

Terura.    Da  ptáetta  da  tcootadodeatM,  tfom  J  daipaeliM  «b  tal  adiMBa*. 

Onrta.    Da  h^ria^mt  iH  Moa. 

Art.  8.*  Ea  ki  micmIto  no  podri  opUne  il  dntiiM  de  addd  de  ia  timt  4t 
primvraa  da  la  dhMeioM  gniril  ie  adgiM*  én  tanv  éd«)o  d  Mu»  d  de«- 
CRHi^  de  Ma  4*  dMai  aaiiaiiut. 

Art.  •.•  1^  pioaii  4M  JMftiptBin  M  d  dia  vofiem  periddei  m  Aomí' 
deraráB  cooio  u  kw  hdrieua  ditNlda  aoa  aneglo  t  eds  decMo ,  tti)«Maitaae 
ea  BnMMo  t  MM  «aaaa*  Meail«a*  i  üm-  Mpmáikmm  dd  mtUM  i  pero  fun 
km  em^mlaa  de  nafa  «atrada  ia  Uanrá  diada  hugo  i  efMto  M  MdM  mu 

MTtM. 

Art.  it.  lMid«  d  tiMi  ptAüBo  da  tfci  u  aaipiará  I  tadiaé  «» idnlni(tnh> 
dona  da  itiiaai ,  aaa  lat  Aa  lat  ka*  aabanttMi ,  m  tMM»  nperiw  d  de 
lat  andlitiet  de  tWh,  hadado  da  ettot   dot  clttá*  Mn  que  ao  hita  «MM 

_..  .  -   ._.  ._  . ...._    qu  toa  MM  iBBMdlalat  MMfMtai  la  fMa 

ImlBt  IW  admatt  de 


dtdgaaUad  qas  iktn  eklM»,  y  pMaaraado  ta  laprfiaaa  U 

__^_   .  ^ . — —- kda  eoMHrtal  á  fla  da  ae  auBKatai  ■«  fuwa. 

da  BacMada  dbpMdii  toda  k  betaaaila  pva  ta  4eca- 


ceda  6  BliígaM  l^truada  eoiURial  4  fli 


ctoa  de  ette  deerelo. 

Dado  «a  attada  á  14  dalD^o  de  I8M.— Hobrkade  de  ta  red  mauo/— H  nl- 
nittro  de  Hatleadl,  Jat»  Bran  Hiflltao 

Rbal  tmm»  M  tA  tuRHA  recNAt  sobre  It  omiutcion  de  géac- 
ros  en  su  despacho  por  las  aduanas. 

■llDM.  Si.  :  Iiot  repeUoot  cttot  qae  btn  acatcído  últimamftile  de  haberM 
descublfrlo  en  ta*  adoanu  géaeiM  ecnllot  ta  KcreUw  d*  doue  foodo  de  tai 
«jw  d  batilet  ta  que  Tcnita  otnw  acticotaa,,  btu  Uuutdo  ta  ateadoD  de  fi.  M.; 
7  leaiMHh)  en  caenla:  Primera.  Qoa  mt  «sute  ditpotieioa  alguna  que  le  ra- 
mÑ  i  h>  que  daba  prtcli'cuie  wa  dichot  géoerot ,  puealo  v»*  ta  red  Arden 
de  34  ae  uHI. última  se  cootrM  í  lu  diftreneta»  qoa  te  hiUen  entre  loi  ar- 
tl«alM  de  llúle  «Hacnla  dactarado  j  lo*  que  te  eDcneatren  d  tiempo  da  qe* 
calar  lo*  recoaadmienlM ,  pero  ski  qu  ^reiea  Díala  fé  por  parte  de  )□■  diia- 
ñot;  T  fegnodo.  Qoe  deb6  tratarte  coa  uat  rigor  i  le*  qua  na-  perdoeando 
awlN  algiUM  para  deftaodar  4  ta  badeada  puedan  comprometw  i  loi  empleadM 

r'  ¡nea  no  Ucnen  o*  nacha*  octtianei ,  j  lobre  todo  «n  dits  de  gma  di»pa- 
,  tiempo  luficirate  ptrt  practicar  Im  recAOocimieDtos  j  aforo»  con  una  ni- 
mia proKddad,  j  te  «Mnen,  cOtí  inda  raitm  td  ves,  t  qut  d  comercio  «e 
q»4e  de  lot  cotorpeciinieiitoa  j  perjaicio*  que  «a  otro  cato  *e  le  originan,  le 
ba  ter*ldo  mandar  S.  M.: 

1.*  Qoe  «leupre  ^m  ■!  eutnhur  ;  edificar  IM  géAffM  «  Hi  idnatut  W  oi- 
cneatitii  dipilM*  de  lIcHo  Mmereio  aia  btber  fido  dedtndcM  con  anterioridad 
al  adendo,  moHoi  doI<tta«eitt«  en  Mcreto*  de  háulM  y  tajat ,  6  en  cnalqniera 


D  por  ta  mi  drdM  da  la  de  mmo  dd  año  aclnd  qna  le  modUcd 
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)  T«l  drAcn  lo  At^fi 

Suonle  í  V.  I.  BmdHn  a 
r.  direelor  dfl  iduinti  j  aniKeks.i 

<^RA  DE  LA  HtsHA  FECHA,  pflTa  !&  ^ccuclon  del  decreto  sobtB 
organización  de  aduanas. 

■UiDO.  Sr,¡  PiM  H  itbiáatampMmkmte  M  nal  domo  ^m  8.  M.kNioa 
«e  ha  «errido  aproUr  can  Itcts  4e  bof,  jiHiWa  M  «rt.  11  id  Mjnw.M 
«baarvaria  laa  dupMicioMt  tlptratn : 

— uíaqg,!,^  ntn_  j.»«,b,fcéBdi>d8  aMlen- 


«bo(  de  anaetí  y  ndacdm  «e  kM  d 


El  de  la  lemnda  npHeará  «ut  MdoMi  tnahiMte  ( 
hiatocU  nalnrar  7  mtak»  ^n  Man  IwdiipMMrtiaf  para  rf 
men  7  calHlMidcM  le  ha  mpa,  prodnefM  bmaeMUraa  y 
Me  K  pRacMoi  al  detpMb*. 

Eldetatereen  M  «ciiMrá  «e It ptrM ptMka  da  laa  reeMtodaMtw.Mod» 
7  logar  de  tjeeatarida,  aqjbn  la  elaae  de  artiflea.  eaiaae  de  doeantealaa  da 
ocigen,  fotnaUíaCioiMa  de  loa  afbnw  j  dtqiaebaa  é  ItídMeha  de  ealoi  I  la  In- 
portaeÍMi  7  á  la  ttparUett»,  j  tamUn  en  la  ptrte  Mlaltvs  i  depMtoa. 

El  déla  eoarta  n|Atará  dand»  ti  nooo  de  ufa  dh|MMM ,  toda  h  ptrU 
imcepIlTa  de  laa  Imi,  araff(Xla(,.lMtrueiaiMi  f  MeMitlMaia,  etropiend* 
la  múloa  mSMnaaeb  «  la*  difenktca  partH  qoe  MmpcaHW  eada  tan»,  tH 
dadaí  aoe  pMdan  ecofrlr  7  el  iMd»  d»  aottaMartu. 

'  !.•  tai  peneaai  eaear^idta  tfe  tai  adfMtOfta  aWBfMráa  en  tsa  dUercMee 
dia*  de  la  aeeaau,  eaMioda  da  qae  tenga  l^iT  en  día  «na  vea  al  mmo»  la 
flipUcaeliw  da  laa  cMtra. 

4.*  Laa  nplicaeioiMa  dnraiia  ui  hora;  urüi  da  nacha  pan  tfte  pnedan 
uiM\r  kw  enrolHdaa  ée  cafa  c«rte  ile  demlfdef  m  n^edhoa  tañaa;  ae  Te- 
rificarán  ea  a  local  tt  la  dimertM  eeneni  de  afluaai ,  y  m(»  poMn  aaMlr 
i  füat  \n  aerannaa  Hutrtanladai. 


eiáineii  de  me IraU  el  árt.  t.*  4H  retfdacMfo  decaía  fcAii  i  AtdeMap 
dan  TeriAcarhi  la»  peranMa  ^  na  mida*  en  la  corte;  ptn  te  opadM  eer- 
tlOcado  de  ariatencia  *  prneba  de  elltac»  A  laa  MMdnaa  que  kr  aaUdltt  ;  «a- 
reuan  aqnd  daeawwwi.  _  ...j_ 

T.*    El  «ubnn  aatelí jñru  • 


oRgilntaa  wbr»  las  dtfctáfai  «^taiu  de  IM  ettedrat,  7  h  aira  deatlnada 
A  la  TCMrinciaa  es  <l  aelit  de  ha  «ipedieMe*  me  m  iprnenln  af  eunteanda 
Kbn  negocioa,  ja  naoeHoi,  d  que  le  tnte  de  reaolTer. 
'  *  -    Para  mnñgalr  la  aela  de  aprobado  le  necealuri  niHiIr  In  d«a  Wreena 

1.  . .^  ^  ■„  _«_..^^  gg  ij  j^(^  „  «meowan  a!  Minen. 

h  ñola  de  tpranado  na  podrí  praeniatM  i 


La  luDta  calUicadori  u  renniíi  e 
def  p     -    


_J  (erllflcado   qoa  debe  expedir  i  todo*  loa  ladlTldoM  qye  c. 

^toa  para  deMoapeSar  iñplem  peilcHiei  de  h  renta  de  adtunw ,  podrí  tiacer 
eapedal  remnendaeloa  1  (■  dhweckia  genenl  de  loa  qne  crea  dlgnoi  de  colo- 
cación iomedUU. 


encaMadL .    __ , 

pan  la  conceden  de  kw  pranloa ,  honereí      

cho  acreedorea,  alendo  BM  4e  elloa  el  dehanrlmlr,  por  coenladd  mil 

de  qne  éinuí  m  tetto  pan  la  eBKdanta,  ht  tecclonei  delMqne1o._ 

MaegaardetT.l.  RMielKM  aSoa.  Madrid  H  dejflirlo  de  ISW.— Brava  HnrtBo. 
— Sr.  dlrador  general  de  adnaaai  7  artoedea.» 

Otra  db  14  i>£  jumo,  ampliMido  la  habiUtfteion  de  ta  adwum 
de  Sant^iit. 

«IbDo.  9r.:  Con  f  Ma  de  In  Momndo  per  aia  dincdon  general  en  d  eipediea- 
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igta  alguna 


EL  DEREDIO  .MOIIEHNO. 
te  prtHiMviilo  poreliyonlamieoto  doSantoña  ,  pMieflilo  la  hkbililauon  de  aqudli 

I  indastria  j  unnercio,  nreando  la  abiiolula 
que  se  pretende,  Ee  ha  «ervido  ampliar  la  habilitaciüti  de  la  rererida  aduana  sn- 
Mment«  á  la  admisión  de  laH  niaderat  aue  comprenden  las  partidas  h(n^  á  Sl'J 
del  arancel  eflino  necesarias  í  las  obra«  de  rorüflcaeion  v  uinstrucrion  de  buque». 
De  drdcn  de  S.  M.  lo  comanico  á  V.  I.  para  lot  efecliK  consiguientes.  Dios 
guarde  é  V,  I.  muchos  ano!.  Madrid  14  de  Junio  de  185«.— Bravo  Miirillo.— 
Sr.  director  general  de  aduanas  j  aranceles.» 

Otha  de  16  DE  juHio,  sobre  ei  sello  y  Irasporle  de  los  gréne- 
ros  despachados  por  las  aduanas. 

ollmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  noimpooN'  al  eoinerclo  de  buena  f 6  en  U  drculatinn 
de  loa  género»,  fruloa  y  efedoa  extranjeros  j  colwiúúea  ninguna  (raba  que  no  sea 
absolutamente  neceawü  para  beDcdcio  au^o  pn^io^  deaeo«a  fa  reina  lie  que  sr  pro- 
porcionen al  mismo  caawrcio  cuantos  inedHia  }  racilidadee  contribuyan  á  baeerle  me- 
nos sensibles  las  precauciones  qoe  la  admlBistracIon  pdblica  «e  re  obUgada  &  adoii- 

. 1 1^  ¿^  ¡^  inifresoa  del  tesoro  j  la  represión  del  tráfico  ilícito,  ha- 

lempo  mas  eioedita  la  ejecución  de  lo  prevenido  eu  el  real  de- 
e  mes,  se  ha  oígnado  S.  H.  mandar  *e  obserreñ  lai  disposjciunet 
sígalenles: 

■    "'-■ )rU  deteodondelos  Iratiportea,  6  por  cnalqiiier  otro  motivo  no  estuviese 

..>..-._.  .r._  1.  1  ..  esarioa  para  sellar  en  el  actn 

„^  ~„  ,.. , ^  ,^   f^-^ —  »..u  »v— >.<..>.  requisito  para  posar  áf.  un 

tueblo  situado  en  una  provincia  de  costas  á  fronleru  i  otro  de  la  misma  ó  del  in- 
■rnr ,  ó  de  un  ponto  a(^  Interior  á  otro  del  mismo,  habiendo  en  ambos  administra- 
ción de  alguna  nota  dd  Eatado ,  cuyos  dos  casos  íte  bailan  prcTístoe  en  elarl.  b.' 
del  citado  real  decreto,  bastari  que  la  adroinistraciun  respectiva  facilite  á  los  in- 
teresados un  certíflcado  que  einreae  d  motivo  i]ue  baya  habido  para  que  no  lle- 
Ten  los  géneroB   Ú  segniido  sello  prevenido. 

3.*  Para  Cwklitar  erpase  de  los  géneros  desde  cualquier  punto  del  iatctior  en 
que  no  baya  admloistracion  de  reatas  «utoriíada  para  seUarlus  i  otro  en  que  la 
haya,  será  ^uflcíento  qbe  la  autoridad  municipal  del  primero  auote  en  la  guu,  si 
los  eiéclog  vinieron  dilectamente  de  la  lona,  ú  en  ei  cerliücado  que  es  necesario  re- 
coger y  conservar  para  eale  fin,  si  procedieron  de  un  punto  de  1u  inteñor  en  que 
haya  administración,  la  cantidad  consumida  y  la  que  m  devuelve ;  en  el  concepto 
de  que'  ü  no  existiese  la  guia  6  el  cer tíBcado,  y  ademas  el  sello  á  sellus  correspon- 
dientes en  loa  K^nefoi  *q{un  lu  cato,  no  podrán  mx  cotos  introducidos  en  punto 
donde  baya  administración.  La  guia  d  el  certificado,  anotado  por  la  autoridad  mu- 
nicipal, áfiheri  presentarse  en  la  adminisiracion  del  pueblo  á  que  se  dirijan  loe  eTec- 
toc  dentro  del  término  qae  en  dicbos  doeomcnins  se  prefije. 

3.*  No  le  exigirá  cantidad  alguna  por  los  selloe,  certiScados,  guias  ó  cualquier 
otro  documento  de  los  que  establece  ei  citado  real  decreto  de  14  del  mes  actual  A 
esta  real  drden. 

De  la  misma  lo  comunico  í  V.  I.  para  su   intidigeo 
cumplimiento.  Dios  guarde  i  V.  I- mndios  años.  Madrid..  . 
Bravo  Murillo.— Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  de  17  de  juno,  sobre  los  mozos  arrumbadores  de  las 
aduanas. 

■limo.  Sr.;  Enterada  la  reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  con  molivode 
las  diterenciaa  y  contestaciones  ocurridas  en  algunas  aduanas  del  reino  entre  tos 
mozos  arrumbadores  ó  de  l^ns  de  las  mismas  y  el  comercio  acerca  de  la  n 


pensa  que  reciben  aquellos,  y  délo  inrormado  sobre  el  parlicolar  pur  esa  direc- 
ción general;  deseando  evitar  en  !u  posible  su  reproducción  con  luealidas  que  con- 
dliea  los  intereses  del  conterdo  con  los  del  niejur  servicio  de  la  reata;  en  ataicion 
á  que  todas  las  operadones  interiores  de  las  aduanas  son  y  deben  ser  desempe- 
ñadas por  personas  de  la  conlianza  de  sus  administradores,  alcaides  é  inlerveato- 
res,  puesto  que  ellos  son  lo«  responsables  de  cuantos  eTectds  cnlran  ea  los  almace- 
nes, y  que  no  debe  permitirse  bajo  ningún  pretesln  que  itcrsona  alguna  extraña 
tome  parte  en  aquellas,  ni  que  lanipoc»  se  pi^iuita  r1  contacto  conlos  gáncrus  y 
bultos  que,  aunque  pequeñoa,  son  niucttas  veces  de  gran  valor  y  Tácil  sustracción;  j 
á  Kn  de  filar  de  una  manera  clara  y  terminante  este  serviciu  y  su  retribución,  se 
ba  dignados,  M. mandar  que  se  proceda  por  los  administradores  de  las  aduanan 
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pr¡n¿ipu1i''>'(t<tlBíi  prnviiicias,  ñeacuerdo  con  iMjoiitu  de  comercio,  a  1i  foriiMcion 
lie  plantillan  de  loamoMS  que  pora  rl  servicio  interior  de  las  tdaanas  m  consldwen 
nec^narins  por  sn  moviniíento  coroerclíil,  y  también  á  la  de  las  tarifas  CMKi^jaieD' 
leí  para  la  roIribnciOTí  dd  tralwjn,  con  presencia  de  laa  eircanstancfta  d«  localidad, 
i^nsiu  ili'  jornalM  y  precios  de  lo«  articulas  de  primen  Deee^ad,  toowtimdo  oaai 
y  olrus,  i'iin  el  parecer  de  los  inspectores  de  adnaut ,  i  la  aproWtW  de  los  go- 
bernaduri's',  )  diado  conocimiento  á  la  dirección  (tenertlddraiiio.  Yqoereq>edode 
les  b&!^  li  eslalutos  de  lan  cnadríilan  de  moxos  arrumbadores  t  ns  DombramieB' 
tftS,  comn  peculiar  y  e^cloatvod  de  1n«  admiDisIradores  con  lot  alcaides  ínmedíata- 
inenl«  respouaables ,  se  forniarin  tacnhien  por  estos,  con  las  ^raatias  y  íei^rída- 
des  que  crean  convenientes. 

De  real  orden  lo  parlicipoá  Y.  I.  para  k»  erecto» correipondientea.  Dios  gnar- 
de  n  V.  I.  mnclMManos.  Madrid  17  deinaiode  IHMi. — Bravo  Morillo. — &r.  director 
^neral  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  de  22  vf  lumo,  mandando  se  observe  en  las  aduanas 
terrestres  la  instrucción  dé  14  de  marzo   de  1844. 

nllmo.  Sr,:  tlnleíada  la  reina  (Q.  U.  G,)  dd  ex^>edíente  inslroido  con  motivo  de 
las  <d)3ti-t.iciane3  de  esa  din'Ci.ion  t;eucraJ,  relativas  i  la  falta  en  que  se  incurre 
por  algunas  aduanas  terrestres,  en  u  admisión  y  despacito  de  las  declaraciones  de  ^ 
consicnalarias,  sin  que  por  los  i^ouductores  de  ios  erectos  se  presenten  los  rastros 
I)  certiticados  consulares  prevenidos  uor  instrucción,  y  da  confonnidad  con  lo  e\- 
liuesto  por  V.  S.  I.  en  consejo  dr  dirección,  á  lin  de  bcilitar  en  cua:ita  sea  posi- 
ble 1^1  comercio  rrontvri/o,  se  tía  dit^nado  S.  )1.  resolver  que  se  observe  en  las  adua- 
nas terre&tres  ó  de  Tronlera  cuanto  se  previene  en  la  vi^te  instrucción  y  real 
orden  de  14  de  marzo  de  1814,  si  bien  lijando  como  limite  para  la  introdnccioa 
de  nkercaderias  sin  certiBcado  c«i^sular  la  cantidad  de  tres  mil  reales  en  lugar  de, 
los  doccioDlos  que  dd)ia  adeudar  cada  expedición  según  la  referida  real  urden. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  1.  para  so  iatdigeocia  y  eleclos  correapondien- 
lea.  Üos  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  1t  de  janio  de  l»M. — Bravo  Mu- 
ríllo.— Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 


Real  decreto  de  14  de  niitio,-  aulorizondo  aJ  ministro  de  Ha- 
cienda i>ara  contraer  un  empréstito  de  940,000  reales. 

«Atendida  la  necesidad  qae,  li^^n  ha  expuesto  el  ministro  de  Hacienda  al  con- 
wjo  de  miídstros,  existe  de  un  crédito  supletorio  y  extraordinario  p^ra  subvenir  á 
losgasliM  iodispuisables  que  en  la  administración  provincial  de  contribuciones  in- 


1."    La  creación  de  adminislracíMies  de  los  derecbos  di 
blaciOiMs  donde  no  ba  sido  poaiUe  obtener  el  arrendamiento,  ni  tampoco 
Herta  de  ellos  con  las  corporai'.iones  niunieipales. 


t'A  mavor  personal  que  riMiJania  eo  Valencia  la  medida  acordada  para  exten- 
.«•barrios  extramuros  de  aquella  capital  el  radio  para  la  exacción  de  los  mls- 


rier  a  lii*  barrios  e' 
ntns  derechos. 

'i.'  V  linalmtaiteel  ulenailio  de  fielatos  j  administraciones,  y  la  reparación  de 
mnrallas  en  potólos  administrados  por  los  d^'ectios  de  puertüs: 

Considerando  que  estiis  aumentos  en  los  gastos  deben  ser  compensados  con  bás- 
tanle exceso  por  ios  mayores  pradnclos  que  se  obtendrán  iadudablemente,  t  de 
que  son  susceptibles  los  ^lerecbos  de  consumo  de  tas  poblaciones  en  que  se  halla 
eslablecida  administración:  los  de  puerta*  de  las  tres  capitales  donde  el  asiduo  tra- 
bajo j  mas  inmediata  Vigilancia  de. una  administración  especial  destinada  exclusi' 
vainenle  í  este  sertido  podrá  con  dcsentnraXO  adoptar  loa  medios  que  conduz- 
can al  resullailo  apeteddo,  á  Ignahneatt  los  de  la  capital  cnfo  radio  se  ensancha; 
teniendo  presente  que  de  estas  ottiigacianes  unas  pueden  considerarse  penuanenies 
y  otras  eventuales,  si  cesa  en  este  último  caso  d  motivo  qift  obliga  A  ia  admínis- 
Irncion  á  encararse  por  cuenta  <le  la  liaciend)  de  la  recauílacion  de  los  dereclios 
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toa,ütrt^aiUdwMl«tlUaitw)>al  iapoib  4>  ■■.»wiwrtw,  Mr  ottr  eatl  bw 
currUo  |»  el  ftimiet*  d<  U*  4m  d«l  üs  (w  lub«n«  devMWM*;  ée  oMÍanaádté 
tí>a\aq/Mmth%fmfaa)».ik  pwiJtaUdtl  con«*dB«iBMnw,  de  aciMrdu  mb 
«1  iniHH  c4NU4i>,  vwi«  «  dKntai  le  n«íí*m«i 

ArUcvto  !.■  s«  <«K«d«  «I  wBwUo  4»  tbMMts  hh  crédHo  lie  uMtccientoa  CDk- 
reoU  nil  ral«  pmatcnder  <■  al  prcieiiie  úo  al  pito  nmt  ocMfooM  Im  •diaioil' 
InciooM  im  wwninM  m  bubu  iwoMidkd  d«  eiUbleca-  m  !.•  de  mmo  por  blCa 

áe  CMicicrta  j  arwnrtpmiertn  de  edM  devecbet  •■  ■^udm  poeUM;  b«  eepecfadee 
edarectuBaeviMrluiiMaiMedridiBitFtIaM  j  6e*)U>  ee «etaUcMn  «koraooo 
Minciaa  daltt  de  eoBUlbucisMi  kdiiectaifa<|ae«tebeM»pNbdÍdo  eeie  n- 
ni;  ti  aiuneata  del  penmul  y  oulerul  que  Iwce  preciN  l>  rntü^eítm  dtl  radio 
pv*,«l  cobro  de  toe  deraobae  de  puertee  en  Valencia  j  j  taelDMiale,  oteoe  pequeñoe 
pera  lodlapoiieble»  gaitoe  Bárael  «enlcM  de  dkboa  ramee. 

AH.  1.*  Oekn  BuefMaenloe  cueréala  milcfunMGouweerieeunntaMcar- 
■erill  ttleeieatee  TeiUe  j  odw  nil  al  peneoel  de  U  adniwaineioa  mitotíel  de 
eoMtHbncleece  lodirectH,  eompren^do  M  d  ait.  i.;  <a|Mula  (.*,  adaeioB  t.'  del 
pKMDueaki  de  cele  eñe,  y  hw  deetieelee  deoe  ñu  reHaiila  el  neterlat  de  te  pre- 


'CMpueelo  de  cele  año,  y  ha  áeeo 
■  edMleMncloe,  que  leaetáca-i 


elirt.  4.',  eepUiUo  «.•  de  la  ■ 


Miden  aiWo  auBlemeaUrlB  le  anua  de  aetaatovlee  «Unce  mu 

lee.y  eitnrdlearioU  dehe  heeolMbN  Tdate  y  caálraniileeiecleH- 

cein|Mad«lae_MWTeeÍ(«*>aeunBlenHn»iead4f  e<r«Ulo(atal. 

■*'  "■"Iroeiealeee^"**'*'^ 

sMdea 

^ __^    ___ '«Süni!» 

BiiledddeeeteeHd  w»  eeailowi  toe  aerrleiee  á  qae  ar  aeHcM. 
Art.  k*    El  aobleme  f  matará  A  lee  «Mee  «  le  vrMta»  k^iaUtara  el  ear- 
'  icapoadWte  eroyedo  de  ley  hm  la  «pnlMelen  da  eate  eiMito,   anton»  al  arti- 
eüht  37  de  la  de  10  de  Mrwe  OtUea». 

Dedo  en  palacio  i  l4deJaiiÍo  de  ItM.-^  pmldeMte  del  eafte^  de  Minie' 
irtM,  al  deque  de  Velencia.* 

Orno  BE  20  de  iunio,  autirrizando  al  ministro  de  Hadenda  pa- 
ra negociar  un  empréstito  de  2,400,000  reales. 

nConformindorac  OOB  lo  <)oe  M¡e  ba  pny ueste  el  prceideate  de  mi  coiM^  de 
BÍiiÍstmM,deaeaadoGea  elpaiecerdelroisnocoiuejo,  TengoendeereUrleiigniédleí 

Artieidé  t.*  Se  etmcede  un  crédlla  eKlreardloario  d«  un  mllton  treaclentoe  cin- 
cseate  j  mera  nitl  quinientee  clBcdeata  rraleí  por  cumta  del  preen pacato  de  gaa- 
lea  dd  wpeeo  de  lee  dtogladee  em  d  picaMile  eñe  coa  deeitno  al  adene  y  Bae- 
büe  dd  nuero  palacio  dd  niamo  cODgreao. 

Art.  1.*  Se  concede  el  nlnltl»  de  Cotnercto,  Iiutrncdon  y  Obr»  pdbRcea  bb 
erUile  de  na  biUÍMi  cnaieete  j  doe  mil  cnatrodetrtoi  norente  y  cfutro  reaka  Tdn- 
le  y  alele  nuravedia  por  aanlemealoBl  eepftalo  30  de  la  uccion  8.'  del  preaspoeilo 
de  gwlea  de  eeie  aio,  deadnedo  A  Indenobar  al  duque  de  Htjar  dd  lerrvao  ce- 
dido el  Eatade  para  atit  ana  olM  adyacente  al  ndero  pelarlo  dd  congruo  de  loa 


Se  anterita  al  mlaMiVi  de  Hadenda  para  oue  negocie  á  cargo  dd  le- 
«  pdMIee  ana  antldnadon  de  fondos  haita  la  cantidad  de  doa  mtllonea  ruatro- 
Moc  doa  ■!!  coaranta  y  c«al 


•OBravectodeleT,  COI  ..  .     . 

bode  en jMlacle  á  SO  de  jnaio  de  19M. — Bili  rabrícada  de  la  real  m  .  _  . 
ftesdado. — El  pfcafdeate  del  coniejo  de  ministro»,  el  duqQedeValuiria.i 

Real  ohdeh  de  29  dk  jumo,  sobre  la  presentación  de  los  do- 
cumentos déla  deuda. del'tessro, 

■Excna.  Sr.;PerclrMl  decreto  de  7  de  enen  de  tB4*  ae  inuidd  qse  lea  erí- 
ditoa  no  procedeDlea  de  kabereapor  wTTicioe  reatiíadoa  deadei.'.de  Mayo  de  IS3> 
buU  31  de  diciembre  fc  tg47,  repreaeobdoe  mt  Kbnnu»,  rarta»  de  pego  y  o4rea 
.  decuDwntoa  eipedldo*  por  cnenta  y  i  caigo  od  tesoro  lAUico  Ikeeea  preaentadaa 
eBdtérminodedoaneeeaeo  ladirocdon  general  dd  tetoro  y  en  lai  exUagnidea 
■MteodeBdaa  dd  fdno.  Aquella  aaedlda  ton  per  pnndpel  obido  eoDoeer  d  hapor- 
tedetodtladavda  alnMid»  dd  iMon  y  anieúri»  A  an  raeonaalMief  <»»hi«»i 

Dg.l.zedVCOOQlc 
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BeuÉsrio  iM  íracuntn  ftUlfic«eÍoM«  d«wakkrtM  d*  aiiMll»  dne  da  doanMn- 
tiw¡  Deruuut|Mpor(«tfBK<U()  m  loii^KQggw-  vw  |i«ap«t«  <)»ki  dwdtqiHr 
circuliha,  no  todo*  loa  tWBdtwK  jb  crtjitw  «anMwM  •) MniMfaalo,  y  nDcboa 
00  pudieron  varitlculo  porqiw  1m  oSoím*  1m  ntfnwiiii»  IM  dutauíatoi  «n  poc- 
lenorid«dalplaio4*de«i  iMt.  £»«•!•  «I«mÍob.  damiitok  ntntqMM  em- 
n|>  ddiidanteite  al  mtiietoBtd»  rwl  itoreta,  jqwpMcedMMMe  •!  icconodine»- 
t»  de  hw  ctMitM  de  que  «e  Iwl»  te  preattiatoa  pwrfMw  que  de  etn  inerte  m 
tnogulan  al  Ectulo  r  «IpéMtot  coaatdartwlow  wiertadnay  4«BingUTak»T  loa 
flue  no  te  tojetaaMi  i  lal  «iMaes,  S.  M.,  de  «cnerdo  coa  lo  propooto  por  eta  di- 
rección getwraldeconUbUhM4«UMÍMdap«MlM.wh«i«iwmaÍBi': 
1.*    Lu  tinedofw  de  libnüat,  ewtaa  da  pago  j  olroa  doeanealM  de  crMitó 

eipedidot  icoeata  y  á  cargo  del  UMropúMtoa  por  — '-•— * ■--  ■    •    -  - 

de  EDBfo  de  iKíí  basta  ok  di 


.      I*  dtpendenclit  pM»ltcat  en  enMplinleBto  dd  renl  decreto  de  7   de 

en^e  da  1U8,  lo  TerUottiB  en  el  Mnilncí  dedoaneaes,  acostar  dewle  el  dta  ea 
qmeibi  real  orden  te  pnbUqne  ente  SoMto. 
2.*   En  el  minno  idaio  deSerin  prwenlar  tanUea  ana  erMltoa  hM  tenedores  de 


deisialiaatatl  i 

3.*  Lo*  docnaaitog  te  pretentarinen  Madrtd  tn  la  dlrcMlen  gevent  dd  tesoro, 
<r  en  las  proTluíM  w  kaMbiemoadeltanriiaaa,  kajodoMMearpetateipreeiTat 
M Ik  Donencian,  lecha é  MiportelteloaaaliMBí  ¿tcnmentot,  oflctnaa  <pie To»  ei- 
^dictan,  Bonbre  M  tenedor  y  ttutm  M  Mln»  endeao.  Lm  ene  RroMo'  Uk  carpe- 
üw  dAertn  taaWen  penar  an  nndU  ima  al  mlraat  de  loa  doeiuMiifo*  para  que 
nlodoIkoBepmdajaKMeaiMM  identidad.*  '^ 

4.*  Cumplido  d  Idraiino  de  loa  dM  mmet,  la  dlrecdon  goMrvl  dd  tetoro  tbr- 
mariona  tAadin  datodoaloo  arédüaa,  «praiandopar  elanam  Imporlej  dnoao 
eircmutanciat;  j  cwnpreiidiMido  tntwOeMo  lot  fM  te  hoMeoen  preientado  dentro 
del  plato  Ajado  en  lUs.kM  adatUldoaporTlitnddedrdcnes  potteHon»  Mpeciain 
y  loa  me  te  pratantan  poreAcio  de  ea&  realdrdaii 

S.*    Lo*  ijoberaadorea  de  pivrinoia  rennitírin  i  la  dlreedon  general  dH  tesoro 
con  toda  brevadad,]  finado  qve  leaalplaaode  daiBMeaqna  qneda  tdtakdo,  loa 
docmnenloe  de  créoilo  que  hubieren  recibido  dorante  él  niimo  periodo. 
'    De  real  drdenlodtoo  i  V.E.  parata  brtdigénda  Tllneteorrmnondientn.  Olea 

rde  á  V.  £.  nHKbee  tñoe.  Madrid  ■>%  da  )onio  de  l»W.— Bravo  HnriB».— Se^ 
diivctor  general  del  tetara  pdbllc*.! 

Otra  se  25  se  iüiuo  ,  sobre  la  manera  de  indemnizar  i  tos  due- 
ijos  dQ  censos  impuestos  sobre  los  hienM  de  lA  orden  de  Son 
Ju&n.     - 

«Eicmo.  St.  :  La  reina  M  bt  terrído  retolver  qoe  pan  Derar  á  afecto  lo  di*- 
panto  en  real  árdeo  de  R  de  mano  Altínto ,  rdatha  al  modo  de  iodEWiiiar  á 
impuettot  aobre  los  bieaes  procedfBle*  4e  la  «irden  de  San 


JutD  de  JeruMlen,  te  i^mvfeii  laa  reglas  tlgoleotet: 
,-  .  __„ — eintegr*" 


I  capltaltt  con  otrot 


te  ka  adjudiqnen  y  dbpanga  leí  aeaa  «ntr^ndat  lu  eiuíturaa  d«  ionoaiclun, 
recomienda  las  de  ta  perteDandaí  l«a  cnalea  debarin  paistte  á.  la  do  U  deuda 
del  E^«do  para  n  cwoeladon. 

-  .    .  __   ___  j. .. —  jijj  capitalea  i  I»  «dquiaiclw  4a  toata  da  la  nrii- 

'-  ■• " iidwialat,  r '-  ■-- 


na  iM«  de  San  Juan  ¿  d*  tai  demaa  bimeo 

eritorai  de  impotítíon  de  toa  ceatoa  «n  ta  diret ._  .  „   

que  lea  provea  de  la  «portan»  «ertWoaclen  tbuiiwIip*  de( 
pecilvM  eapitálea. 

3.>  Estat  certíBcMJoaet  podrán  Iranahrin*  an  al  todf  é  en  parle  con  tas 
CiwnMlidtidea  j  en  loa  témitnoa  qne  nreriene  la  ley  de  bolsa  i  instrucción  re- 
glamealaria  de  laa  odcinaa  de  la  denda   M  Esladai  j  toa  nuevat  cectíGeacionea 

ane  pr«dn»*n  «alai  tianatoeaciai  aerfa  (anUan  traÚMnlblM  t  ^>licables  al  pago 
•  lu  Boma  ja  dei^Mltt. 

4.*  Deada  el  día  en  qne  laa  ofidnaa  expidan  ennlquier  doouneotn  por  trani- 
fereocta  de  algona  parte  de  la  «MtidcteiaB  primitiTa  que  ba  de  darte  i  los 
cenaiMlbtas ,  c«tui  el  der«bo  de  eatoa  i  Mnlbir  lea  rádiloa  en  la  pnmr- 
cíDB-qne  Rorrcaponda  á  la  parM  6  partea  oel  capital  que  bnMeren  Iranüferido, 
j  al  tdbclo  dará  enanla  U  dlMttioe  dt  U  danda  4  la  da  Bncaa  da  todM  laa 


DEiilizedfXiOOglc 


^4S  EL  DERECHO   MODEílSff, 

tríinífitMHc'iai  (]Up  de  ilichos  upitalm  rayan  haciendo  los  ¡DtereudiM. 

So  obstanlv  ki  dispaeiila  un  la  it^la   anterior ,  Ins  certiQckciones  qit«  o? 
'a  dd  todo  ó  parle  de  las  prímitiva»  derengaráa  el  mis- 
.  .  i   abonado  como  melá- 

i]  por  114  oiicinas  cnando  la*  prcxenlen  m  p«go  dn  lincas,  aumenUndo  k» 
rérlilo^  quK  tengan  deyengadus  al  rapiUI  rfHK  rcprMenten. 

li.'  Para-i|iie  en  Im  ««rtificacioneR  nue  te  expidan  ^r  las  transTerencias  su- 
casiTas  de  la  pvte  de  capital  Kna)tenado  por  el  cemnaliKta  róñele  siempre  la  fe' 
di3  desde  mii:  Tlülten  acreditarse  ln>i  interesas  al  dllínio  tenedor,  m  pondrá  en 
rilaK  nn.KcIfn  en  -({ai-  «e  exprese  aquella  rireumtancia. 

()e  real  drden  In  roprninico  á  V,  E.  para  Im  eTeeloa  curreapondientes.  Díoa 
giiiirdi-  á  V.  E.  miictios  aób».  Madrid  Ib  de  junio  de  tBsS. — Bravo  MoriUo. — 
st.   director  gnutrnl  do  SncM  del  Estado." 


Real  ntcRETo  de  14  de  lunto,  concediendo  al  ministro  de  la 
Uubernacion  un  crédilo  suploihcntario  con  desLJno  á  las  secrela- 
iias  de  los  gobiernos  de  provincia. 

"Teaieado  en  cunaiileracion  loa  mayorea  Rutoa  qa»  A  los  gobiernoa  de  pro- 
vincia ocasiona  el  aervleio  de  loií  raiaoi  de  tiacienda  pública,  CDjro  inaporte  no 
alcanza  á  cubrir  la  atigaacioa  que  para  toa  de  toda  eapecie  de  laa  ser.rataHw 
de  los  mÍMnos  KObiernos  ae  les  señalaran  en  el  presnpnesto  vigente ,  y  conven- 
cida de  la  nect^idad  de  anmentfr  diex  mil  realea  i  cada  uno  tle  los  de  pri- 
mefa  clise ,  ocho  mil  A  loa'  de  segunda  j  seis  mil  á  los  de  lertera  f  caarla ,  que 
forman  ua  total  aomento  anual   de   tiescientoa  treinta  j  ocho  mil  redeE: 

Considerando  qui'  SKte  gasto  pnede  limitarse  ya,  eu  el  présenle  año,  á  la 
milad,  una  Tez  que  faltan  pocos  días  pura  «encer  el  primer  semestre,  ranfor- 
mándome  con  lo  pripurnto  por  ei  presidente  del  conaqo  de  mimslroa ,  de  H-utf- 
do  con  el  mismo  consejo,  vi^nno  en  decretar  lo  siguieuleí 

Arliculu  I."  .Se  nuncede  al  ministro  de  la  Uoberitacion  del  .reino  na  crédito 
auplemeotariu  de  ciento  sebienta  y  nueve  mil  reales,  con  destino  a  cubrir  en  el 
segundo  senieslre  de  esto  aíio  los  «(asios  á  que  no  alcanza  la  rantidad  sviíaladá 
para  los  de  toda  especiii  á  tas  secretarlas  de  los  f;obiernos  de  proíincia  ,  y  coa 
anlicacioQ  de  cnareata  mil  reales  para  los  de  la»  ochoi  provincias  de  primera 
clase ,  de  treinta  j  seis  mil  para  los  de  las  niievi-  provinrias  de  segunda  ,  j 
l04  nóvenla  ;  tres  mil  restantt"i  para  los  du  las  lr<:iiila  y  ilna  provincias  de  tercera 
y  cuarta  clase,  cuyos  créditos  se  entenderán  auuicnjiidos  á  Ion  que  para  dicho 
objeto  están  asignados  en  el  articulo  único,  capitulo  sesto,  sección  s^ima  ári 
pi'esii puesto  vigente. 

Art.  7..'  í:.\  Rfibiiirno  presentera  i  las  corlea  nn  li  prúvima  Icgi^tiira  el  cor- 
resimndiente  proyecto  de  ley  para  la  anroliadon  de  isle  crédito ,  confonni'  al 
articulo  veinte  y  siete  de  la  de  20  de  febrero  último. 

Dado  en  i>a'lacio  á  14  de  junio  de  isáo. — Rubricado  de  la  real  mano.— El 
presidente  del  consejo  de  miuislros,  el  duque  de  Valencia.» 

Otko  de  21  m:  ju-vio,  concediendo  al  ministro  de  Marina  un 
crédilo  de  20  millones  de  reales  para  contracción  de  buques. 

'< Perseverando  en  tí  pensamiento  de  dar  con  prontitud  á  las  fnenas  de  la 
armada  nacional  loJo  el  desarrollo  que  en  el  dia  recomiendan  loa  internes  del 
pai«:  deseando  que  en  la  ejecucton^  de  este  penaamíento  ^e  atienda  tamblená  la 
■actual  posibilidad  de  los  recursos  del  tesoro  para  concitiurla  con  las  necesidadi>s 
ur-^enles  del  bien  publico:  teniendo  en  roniiderncion  quR  por  el  medio  adop- 
tado para  cubrir  las  construcciones  navales  eilraordinaria.'i  autorizadas  por  mí 
real  decreto  de  veinte  j  tres  de  marzo  último,  no  solo  pueden  emprenderse  otras 
nuevas,  sino  procurar  el  correspondiente  acopio  de  materiales  pan  el  debido  pro- 
greso de  las  conslrucjiioncs ,  todo  sin  diatr^er  los  inpresos  ordinarios  del  tesoro 
ilel  pago  religioso  de  las  atenciones  del  servicio  corriente;  usando  de  la  facul- 
tad que  me  concede  la  ley  de  veinte  de  febrero  de  este  año,  y  conforme  coa 
lo  que  me  ha  propuesto  el  presidente  de  mi  consejo  de  ministros,  de  aoierjo 
con  el  parecer  del  mismo  conaejo,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articula  I."  Se  concede  al  ministro  de  Marinann  mie»o  crédilo  de  veiite 
millones  de  reales  por  suplemento  al  capitulo  ndavo,  aeccion  ai-sta  del  piMu- 
piieslo  de  gastos  de  rste  año,  con  ilrslino  i  la  constmeeion  de  dos  b ' 


.GooqIc 
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npor  ew  máqnfBM  de  fDeru  de  qoinleptoc  caballo*,  y  al'iMpio  de  midn» 
pan  odio  boques  de  guerra  de  naiio  t  aoleU. 

Art.  1  •  Psra  atender  i  ette  gasto  y  á  lo»  que  caase  el  armanMila  j  batrili- 
lacioD'  de  loa  boques  de  rapor,  et  mlniatro  de  Htcienda  negociará  á '  cargo  d«l 
taaoio  pAbUco  U  anticipacioa  de  bndoa  necesaria  reintegrable  en  el  año  priiximo 
de  mil  oebodeatoa  einenenla  7  bbo,  en  cojo  presapucsto  de  gastos  serj  «nn- 
pnadida  para  el  efttto. 


'  Dado  en  palacli)  á  Trióle  j  ano  de  Junio  de  mil  ochoctenlM  cincuenta. — 
Esii  nibrir^do  de  la  real  nuno.— RetTendado.— El  presldmle  dd  codm^  de  nii- 
nhtrot ,  «I  dnqoe  de  Valenclt.' 


RxAL  onDEK  DI  17  DE  imao  ,  sobre  el  derecho  de  faros  que  de- 
ben psgar  los  buques  exlrar(jeros. 

anmo.  Sr.:  Eoterads  S.  M.  la  reioa  de  las  dudas  ocurridas  en  esa  dirae- 
cion  EMieTal  sobre  ta  aplicación  del  arl.  4.°  de  la  ley  de  11  de  abril  del  año 


(isfecluí  el  derecho  de  faros  en  un  p  ._  ._  , 

•e  dirige  en  lastre  á  otro  puerto  á  recibir  nuero  cargamento,  ó  bien  en  d  de 
que  ene  mismo  buque  exlrsnjero  que  satisTiio  co  un  puerto  español  el  expre- 
sado derecho  .por  haber  descargado  j  vuelve  i  raqjar  en  el  mispio,  ddMránsa- 
ti«bcerlaa  nuerainenle,  se  ha  servido  loandar  que  eu  ambos  casos  solo  paguen 
bñ  buque»  una  sola  vei,  pues  no  bacen  en  la  P«nlasula  mas  que  noa  «da 
operación,  qnedando  por  la  donas  sujetos  i  lo  que  previene  dicba  ley,  según 
las  cireuostanciM  que  ocurran  y  la  w'""'  -■'"•■'' 


Dios' guarde  i  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  17  de  junio  de  ISSO.— Bravo  Uurilla. 
— Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceiee.o 

Otra  de  Ul  de  junio  ,  sobre  la  redeodon  del  censo  de  pobla- 
ción del  reino  de*  Granada. 

•Enterada  la  rdna  de  la  eomnniadon  de  V.  8.  fteha  u  de  mayo  anterfor, 
ea  que  da  cuenta  de  las  redenciones  de  los  ceBsos  de  poblarion  ,  conocidos  en 
las  provlodas  de  Granada,  Mllaga  y  Almería,  perlenecientes  al  antiguo  reino  da 
GtajiadK,  can  las  denominaciones  de  Suntee,  Sueltos  y  Abuela,  verificadas  en 
virtud  de  lo  mandado  en  real  urden  de  19  de  noviembre  de  1849,  j  confor- 
inindose  con  lo  prepuesto  por  V.  S.  y  por  la  junta  revisora  de  los  Impuesloi 
T  gastos  de  este  ministerio,  se  ba  servido  S.  H,  mandar:  i.°  que  se  amplié 
oaAa  &n  de  dlderabre  del  corriente  ano  el  plaio  para  que  las  fincas  que  aun 
Mtan  gratada*  con  los  censos  de  población  puedan  redimirlos  con  arr^o  i  la 
ley  de  14  de  agosto  de  1841  ;  y  !-•  que  ^  l.-  de  enero  de  1B61  se  haga  targo 
U  direcdon  de  fincas  del  Estado  de  la  administración  de  los  censos  que  no  so 
bayan  redimido  al  vencimiento  de  aquel  plazo ,  á  Gn  de  que  el  Kobierno  pueda 
Mn  maa  íbdiidad  por  este  medio  hacer  uso,  si  lo  eslima  conveniente,  déla  fa- 
cnltad  qne  le  ctmcede  el  art.  3.'  de  la  referida  ley  para  enagenarlos  en  clase  d« 
redindUn  á  pemonas  ptitícnlárea  en  la  forma  prescrita  para  los  demai  censos 
dd  Estado  pneales  á  U  venta. 

Da  real  éfden  lo  digo  i  V.  S.  para  sa  inldigoioia  y  efectos  correspondlcsi- 
te*  i  sn  cnmplimlMilo,  con  eiMargo  de  que  se  dé  la  mayor  publicidad  á  es 

— i„.i._     1 U..J —  •_  I.  igceta  j  en  los  Soletines  oficiales  i 

Imeria.  Dios  guarde  4  V.  S.  mucboc 

D  HuriUo.— «T.  director  general  de  conlribu- 
eiwNa  directai.* 

Otra  se  22  de  junio,  sobre  el  adeudo  del  algodón  hilado. 
■Dmo.  Sr. :  Visto  el  eipediente  instruido  en  esa  dirección  general,  relalivn 
al  modo  de  adeudar  d  algodón  hilado  eitraDjero  qne  viene  arrollado  en  cíf- 
reles y  dentro  de  papeles  que  le  sirven  de  envuelta,  j  asi  deberáo  loa  intere- 
sados hacer  la  declaración ,  teniendo  en  cuenta  únicamente  d  peso  neto  del  al- 
godón, d  ton^len  d  de  los  accesorios; 

T  conridemido:  l.'  Que  tos  derecbos  qun  d  arancel  ntablore  han  de  apli- 
«srw  á  sola  la  parte  dH  hBo. 

TOMO  TIII.  ■      TO 
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SGA  n  MLBBCUO 

3.*    Qm  «1  M  d^  al  ■rbiirki  de  1m  eoipleadM  de  Im  oduui  haecr  ■(  •>«- 
taro  qne  alimea  i«ud«MÍ4l  oi  cada  ta*o ,  fodrk  dar  molíTo  á  qm  se  eocitdaa 


algiiiia  m  aboM*! 

Y  ].•  ■Que  ca  MM  ei.Mdiu»  j  ««iu  al  aiimo  tkmfo  toda  rlaH  de  dodaí  j 
dÍTCrgueáaa  eaira  la  adoHBittracíapy  loaMereaadoa  bacerloideapaeboaulHaide 
U  caotldad  ñi»  qna  deba  licnipre  ¿«MODlarM ,  -  se  ka  dignado  nandar  S.  H.  i|ua 
d  adeudo  del  algodón  hilado  de  los  númeroi  que  mid  de  penuilido  comercie, 
Y  que  M  preaente  arroUado  en  carreUa  da  madera  6  metal,  ae  vertfiqíe  nb*- 
jaMo  por  tara  un  40  por  i  DO  dd  peso  total. 

De  real  orden  lo  digo  I  V.  I.  para  au  inteUgencia  j  Gnet  coDaiguientet  á  ap 
«nmplimiBiito- Qioa  guarde  év.  I.  ntnrboa  añoa.  Madrid  Jl  de  junio  de  uno.—  "  ' 
To  HurÜlo.-^r.  direeler  general  de  aduavaa  y 


RiAL  ¿RDEH  DE  7  DC  lusio ,  súbre  las  oposiciones  á  los  magis- 
terios de  instrucción  primaria. 

■Con  el  Bu  de  racilitar  la  concurTracla  de  aapirantea  í  loa  (jerekioa  de  opo- 
rteioa  qoe  ae  nititaa  en  todas  las  proTinrlas  para  pra*e«r  los  maj^isterUn  ti- 
eaolea  de  instniccioD  primaria,  j  atendiendo  a  lis  diversaa  ocuparioaes  de  los 
iaspectwaa  ane  deben  asistir  á  estos  actos,  la  reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por 
conTMileiile  «iaponer  lo  nue  ligne: 

I.'  Entes  provincias  d«  Gerona,  Lírida,  Zaragoza,  Navarra,  Logroño,  Ori»' 
do,  Orense,  Saliroanca,  Toledo,  GDidalajara,  Cuenca,  Alicante,  Jaén  yla Co- 
rona aa  oelefararán  los  qercioio*  de  opo«rMn  á  las  escuelas  Tacaotiw  las  metes 
da  enero  7  jaHo;  en  las  de  Córdoba,  Tarragona,  VízcaTi  ,  Pontcredra  y  Cá- 
db  hM  de  Rbrero  ;  agosto;  en  lan  de  Teruel,  S^tia,  Zamoray  HueWa  loa 
de  quiso  j  setienitH«;  en  tas  de  GulpiUcoa,  AtíIb,  Milaga  j  Albacete  loa  da 
abril  T  octutav;  M  lía  de  Castellón,  Almería,  Badajoz,  Madrid  j  Falencia  los 
de  tnayo  T  Dortembre,  y  es  las  de  Barcdona,  Huesca,  Álava,  Buidos,  San- 
tander, VaHadoltd,   Lean,  Lugo,  Cáceres,  Sevilla,  Granada,  Murcia,  Valencia, 


Ciudad -Real ,  Sería,  Balearse  y  Cabarias  los  de  junio  j  dldemttre. 

~    í  medida  que  ocurran  íu  vacante*,  y  sea  la  qne  quiera  la  epuca  uei 
e  anunciarán  en  el  BoMin  qjleiai  de  la  ptttyliien  i  q»e  pertetmcan  las 


, s  da  laa  linitrorea  y  en  el  de  la  capUal  del  distrito  nniveíailario, 

expresando  en  d  anancto  con  h  mayor  claridad  la  dmacioo  Bja  del  masisteno,  fon- 
dos de  oue  se  satislica.époctaeii  que  «everlAca  el  pifo,  y  si  «s  «a  metálico  d  frutos; 
cantidad  i  qa«  astíeode  prdxiaaameiito  la  retribudiHi  de  los  niños ,  y  ^  üena 
caaa  el  maestro,  d  cninlo  u  le  ab<»a  por  rauM  de  alquiler. 
*  ■  *'n  mes  antes  de  principiar  Jos  ejercicios  se  anuaciarAn  de  nuevo  todaa 
'  1  de  I 


vaeantea ,  coa  expresión  oe  las  eircnnstancias  indicadas  anteriormente ,  7 
lesisnuán  la  bora,   el  día  y  el  local  donde  aquellos  ban  de  tener  lugai. 
.■    En  el  caso  de  que  durante  d  mea  anterior  ¿  la  oposicton  ocurriesen  va* 

caotes,  se  p«»e«rin  aiu  anundarae,  con  tal  que  sus  d"       ''- '- 

das  á  la  ley  y  baya  luOciente  núntero  de  aspirantes. 
i.'    Loa  secretarios  de  las  conisionei  auperioce*  de  ii 


eqwctalmente  reeponeaUeá  dd  cumplimienuí  de  las  disposicionea  1.'  y  3.*  en  la 
parle  que  lee  incumbe. 

De  real  órdra  lo  digo  i  V.  S.  pan  los  eTeclos  cooslguientea.  Dios  guardo 
á  V.  S.  muchos  oñoi.  Madrid  7  de  Junio  de  is&o, — Sdjas.' 

RjEGLAHENTO  DE  IS  DE  JUKio ,  sobrc  «I  iHodo  de  veriñc«r  los 
exámenes  para  maestros  de  escuela  elemental  y  de  escuela  sa- 
pcnor  de  instrucción  primaría. 


De  ¡M  tüuloí  de  maalroi  y  de  las  contUionet  de  exdmcii. 

Arttcolo  1  .*  Los  tlinloa,  tanto  para  nuestroi  como  par 
sas:  unos  de  bulruceioa  príniana  elemenlat,  y  loa  ol 
río  superior. 

Art.  !.•    Pare  obtener  esto)  títulos  deberán  precader  csimeDes  en  la  rom»  que 
ie  «xpreuri  mas  adelante. 
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kti.  S.*  Kn  dmU  uipitil  d«  protineia  lubri  ata  eoaitMn  c^teñiJ  eoesrgMla  de 
■eiiwMr  á  kw  que  «piren  á  oblener  el  titulo  de  ümmIto,  ronrunne  le  preiieno 
en  el  trt.  "¡O,  titulo  3.>  de  la  ley  de  iiutraccion  primaria  de  11  de  jnlia  de  lau:  la 
eonüioii  del*  proTíDcla  de  AUcMle  se  etUblecerá  en  OrlbuelB  doóde  e«IA  U  escue- 
la nonnal ,  r  la  de  la  provincia  de  la  Comña  en  Santiago:  loa  ejercicio!  serdn  apro- 
bados por  la  uiperioridad. 
Áii.  4.*    La*  («miiloiKa  de  exámenes  lerAD  de  IreadaMS: 

Mr* _: 

Eb  W  proTindíü  donde'bvf  «cneÍR  Donnal  «laÑatal  para  Im  aapirantea  á 
.iiwida  denaestroeleatsiital,  y  lia  «ffitavalea  á  Utnloade  mae^n  de  ainbaa  idaaes. 

I.*  £n  las  ptotIkím  donde  no  enate  cMWla  Bonual,  qoe  aervirlD  aelo  para  la» 
iqne  upirea  i  tilolo  de  macatra  elaneatal. 

Arl.  5.*  Laa  comiaionee  de  exámenes  de  primera  rlaae  ae  compondrán  de  loa  In- 
dlridnoa  «guíenles:  presidente,  el  de  la  romiaim  provincial  ó  un  delegado  suyo; 
vocales,  el  ecles'.ásiico  de  la  vomisinu  provincial,  el  inspeclor  <fe  escuelas  de  la  pro- 
.vincla,  el  director  de  la  escuela  normal,  nso  de  k>s  maestros  de  Ja  misma  escuela, 
.que  liaráu  este  aerv icio  por  torao;  el  eclesiástico  profesor  de  religión  j  nuHil:  teorc- 
larío  el  de  la  comisión  provincial. 

Art.  e.*  Las  de  segunda  idasese  compODdrtn  de  1m  mimaos  individuos  que  la» 
•nteriorea;  pero  en  logar  del  maestro  de  la  escuela  nonnal,  aerl  vocal  el  regente  de 
la  mi«ma  por  no  eiislir  aquella  plaza. 

Art.  7.'  Ka  Santiago  y  Orihuela,  en  lagar  oe  loa  tres  individnos  de  la  ooroiaion 
superior,  rumiarán  parte  de  h  de  eiámen  los  que  tengan  el  misma  carácter  en  la 
local. 

Art.  S  .•  Para  el  exámm  de  las  aspirantes  k  moeslras  en  las  eomialoDce  de  I  .* 
j  9.>  clase,  ú  loe  individuos  qne  designan  los  artlcuJoa  ü."  y  6.°  se  unirán  dos  maes- 
tras tituladas;  y  i  lUla  de  días,  dos  señoras  de  reconocida  instrucción,  nombradas 
unas  y  otras  por  el  goberpador  de  la  provincia,  6  por  el  alcalde  en  Santiago  y 
Orihuela. 

Arl.  V.*  Las  comisiones  de  tercera  clase  se  compondrán  del  presidente  de  la  co- 
misioB  provincial,  6  so  delegado;  del  vocal  eclesiástico  de  la  misma,  del  ioipector, 
de  nn  maestro,  dándose  la  prcferéoeia  a)  qoe  tenga  titnio  «nperior,  y  de  doa  bmm- 
tns  tituladas,  ó  dos  señoras  de  conocida  Inatmceiffli:  estas  ultimas  y  el  nwectro  s« 
itoMbiHáapor  el  gobernador  de  la  provincia :  será  secretario  ri  delacomlaloD. 

Art.  10.  Para  los  aspirantes  A  maestros  habrá  UBSbMnte  un  eximen  ordinario, 
(¡Mempcaaii  m  loa  primeroa  dlaa  de  la  segunda  aulnnena  de  julio,  j  padrá  ce- 
toteara  otro  extraordinario  en  los  primeros  días  de  febrero.  En  los  ndamos  dmms 
de  julio  y  febrero  se  veriBcarán  exáiuenes  ordinarios  para  las  aspirantes  al  titulo  de 
maestral  P^ro  en  las  uovindaa  donde  botiieTe  escaeta  normd  no  darán  principio 
beata  despnes  de  termimidos  los  de  maestros. 

Art.  II.  Las  tomieionps  anunciarán  el  público,  por  medio  de  los£o(e<fnei  qfi- 
ekríet,  y  con  un  mea  de  antieipadon,  el  día  ftjo  en  qoe  habrán  de  principiar  Jos 
aámeoes  asi  ordinarios  romo  eitraordiD«io«.  Las  de  primera  daao  harán  este  anun- 
cio en  los  BoUtine»  de  todas  las  provincias  de  sn  respectivo  distrito  onlversilarioi 
lasde  segunda  clase  en  lo*  de  sn  provincia  y  délos  limilrofes  que  no  tuvieren  ss- 
«nelanonnsl. 

Art.  tí.    to  los  e^c^enn  extraordinarios  te  admitirán: 

!.■    A  los  que  hubieren  sido  suspensos  en  los  ordinarios. 

i."  A  Im  que  no  se  bubieren  podido  presentar  á  estos  por  falta  de  edad,  de  sa- 
'  lud  ú  otro  motivo  legitimo,  que  se  acreditará  con  certificación  del  alcalde  en  qne  tn- 
vlete  sn  residencia  d  aspirante. 

I.*  A  ios  quH  por  cu^oiera  otro  motivo  reciban  para  ello  auloríiadon  de  la 
dirección  gejieral  de  inslriiccion  publica. 

.  Art.  13.  Pars  que  puedan  tener  lugar  los  ejercicios  se  requiere  la  asistencia  de 
cuatro  vocales  de  la  comisión,  por  lo  menos,  y  que  no  falte  un  eclesiástico. 

Art.  14.  En  casos  muy  especiales,  v  con  motivo  extraordinario,  podrá  la  di- 
reeckw  geaeral  disponer  que  se  reúna  Cacondsion  y  se  verifiquen  exámenes  fuera  de 
las  épocas  designas. 

TITULO  II. 

t   df  mntílro  de 
-  Aft.  15.    Para-ser  admitido  á  examen  de  maeslrode  tnüiruccion  primaría -ele- 
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].•  Fe  óe  bMÜKln,  leg»IÍMd>  M  *a  ata,  am  iiue  acredite  toier  M  «ño*  <U 
üAtii,  aitapüáo». 

CertifiMcioB  del  diredof  de  U  etcuel*  Donnil  donde  bobien  eitndiado. 
Miado  los  doi  año*  ile  citadlo  preTcnidpt  en  et  raJ  decreta 

.    ._  «  últicoo,  y  de  tnber  obterrado  conrténtenente  btnaaeoB' 

darla  ntoral  j  retifrioM. 

4.*    Otra  ceitiBeaeioa  del  alcalde  j  cara  pármeo  dd  pnebki  ó  pndto  donde  bu- 

biwa  ntidldo  demMe*  de  nlir  de  la  eecuela  nonnal,  si  do  m  preséntate  i  e(im« 

'  al  coDclnir  iw  «rtadií».  £a  el  cato  de  no  «er  d  candidato  procedente  de  la  eae«a- 

U  noinial,  bMtari  eita  eertiacañon  que  comprenderá  los  doa  aña*  anteriorei  al 

t.*  Let  carita  de  pago  de  haber  bocho  lo*  depóutoe  «slgido*  p*ra  d  examen  j 
la  expedición  del  titula. 

Y  6.'  Cuatro  iDnedrai  de  easitnra  en  letrai  de  dlitlato  tawüo,  detde  d  Upo 
«Mior  al  menor  de  la  batíardilla  española. 

Art.  16.  Lot  <)ue  asiñien  á  ter  eiaminadoe  de  nwettnM  de  escoda  «ipaiat 
prauatarin  los  miuM*  docamentiM  onelo*  dedenwatal,  roB  la  diferenda  de  qaa 
Dan  de  aeredilar  ñn  año  mat  de  odaü  j  otro  de  estadio  en  la  etcoda  nonnal,  «a- 
gan  previa  el  art.  14  dd  citado  rail  decreto. 

TITULO  III. 

Be  JM  txituíMi  pora  nattíroM  de  (Mtrucdon  prinorta  etemoibtJ. 

Art.  17.  Todo  d  qoetolicite  Utulo  de  maestra  de  etcnda  deraental  de  Inttrue- 
cipn  ptimaria  tari  axamioado  en  lat  materias  que  contengan  los  programu  de  la* 
escui-Jat  uonntleí  del  miinia  grado. 

Arl.  IB.  Lot  exámenes  se  barin  por  escrito  7  de  palabra:  ertet  últimot  tertn 
^mpre  públicos. 

Art.  IS.  ,  Se  procaderi  al  examen  escrito  dd  modo  que  te  expresa  i  conti- 
nnacioB: 

Rmnidaslos  que  banda  tw  examinado» i presaaela  déla  eomtahmenUaalaa 

£»a  destinada  para  kw  exAmuiet,  j  colocado*  de  manera  qne  estén,  con  CMnodl- 
d  j  sin  que  puedan  copiarse  ni  auxiliarle  npos  á-otrot,  etcribirin  á  na  miamo 
tiempo  nn  dbWo  de  letras  maydscolat  dd  tamaño  qne  tíñala  nw  de  los  Tócales, 
;  olro  de  letras  mlnibcniai. 

Desposa  escribirán  en  letra  pequeña  ana  máiiina  d  tenlcstcit  que  no  pMe  da 
doGo  iioeat,  dictada  por  d  vocal  de  la  comisión  qoe  d  praiidenta  baMereaeñtlada 
al  efecto. 

Este  ejeroieio  dorari  naa  hora  á  lo  mas ,  j  cada  nno  de  los  examinadoa  c«ida- 
rá  de  prqwrar  ia  ploma,  d  papd  j  d  tintero,  cuyos  efectos  podrán. Ue*ar  lea  nfa- 
Bos  inUroiadoa. 

Art.  ao.  Se  procederá  deipnea  á  dictades  por  d  mismo  Tocal,  d  otro  de  lea  aa> 
minadores,  ano  6  ñus  problemas  que  retolferán  en  dado,  j  para  loa  caaletsca 
necesario  eiecular  operacimies  de  qnebradoi  comunes,  de  quebrados  dedmahsyds 
números  dénomiDadni.  En  esta  uperacion  podrá  emplearte  otn  hora. 

Art.  II.  En  seguida  te  pasará  al  tercer  (|)ercicio,  que  te  hará  en  loa  términos 
dgn  lentes: 

1.a  comisión  tendrá  preparada  una  lista  de  M  puntos  nnmeradoa  aolm  d  régl- 
RKD  j  gobJerno  Je  las  escuetas  elementales  y  métodos  de  enieñauía,  y  osa  Mba 
TOO  igual  nilmero  de  bolas  ú  papeletas  para  sortear  dichot  pantos. 

Preparaiios  las  aspirantes,  ú  preiiideDte  sacará  de  la  bolsa  Doa  bola  ó  Mwetata, 
pablicando  el  número  r.<Hi  que  estuviere  marcada;  ú  inspector  lacra  y  dlmriei 
punto  corr«s^andieate  í  dicho  número,  y  los  examloaiidot  eicribirin  uno  y  otro,  ha- 
déndelo  en  distinta  pipd  delqnHsetirrieronpiralat  plantsycoentat.  Hecho  erto, 
el  presidente  sacará  segunda  papdda,  y  detpuet  otra  tercera,  con  lu  cnalat  se  kart 
lo  niiuno  que  con  la  primera. 

Art.  SI.  Cada  examinando  degirá  el  ponto  qua  le  acomode  de  los  tres  qat  m 
bubíeren  dictado,  y  escribirá  sobre  &  ima  sencilla  explicación  qne  na  deberl  tanv 
menosde  una  rairtlllt  de  letra  usual  y  corriente. 

Arl.  U.  Para  redaclar  esta  explicAcion  se  concederá  una  bora  de  Unnino,  patada 
'  la  ciHÜ  recogerá  cada  exaaninando  tus  respectivos  ejixciclos  deJalr^  «ctilna,  «ain- 
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tM  «  pm(M,  ecrriadblo  todo  en  an  plitRo,  eo  «170  tobra  «Kfttrirá  por  )eni  la 
uMbra  6  wntoicii  que  digiere.  En  otro  pliego  ptnidri  ni  nonbre,  •pelltdo  j  rti- 
briea,  cerrándolo  tanibien  7  «tcribleiido  en  el  iotnre  et  miuDO  tona  que  bubtera 
pmalo  ea  d  primero.  Todoa  enlragariB  biIm  t^iegw  al  lecreltrlo,  j  k  rdlrarin, 
({««dando  de  eate  modo  concloido  a  acto. 

Art  M.  Ea  todoa  loa  mnMionadM  ^«raieiaa  cuidart  el  KCiUariu  de  la  comlsioa 
de  que  h  mbriqBen  eon  antdacloQ  por  tí  prealdoite  kw  pHegut  qne  bao  da  wnlr 
paialat  noeatraade  letn,  y  panMoriUrlM  cneolaa,  loapontoi  y  la*  axpllca- 


Ait.  3S.    AI  día  alsoiente  «e  rauulrá  la  comiilon  para  reconocer  j  ralificar 

"" '      '-o  lot  derclcioi  por  escrito,  anolando  la  ceiwnra qne  104  ' 

a  la  eobierta  del  que  conteiiga  el  D<mbre  del  Intereaadoj 


de  otra  lot  derclcíoi  por  escrito,  «nolando  la  censura  qne  lo«  de  cada  ptfe- 

lean  en  la  eobierta  del  que  mnteiiga  el  D<mbre  del  Intereaado;  mas  este  DI*- 

pUego  no  >e  abrirá  lóala  dópaes  de  «Qordada  la  ciliflcacion  en  lodos  lea  ejer- 


Art.  27. 

le  antonano  ana  lista  tum  30  poDloa  pan  cada  una  de  las  materias  ^guiei 


taa  sobre  las  cuales  han  de  r«caer  las  preguntas.  A  esfe  Bd  la  comlsioo  babrí'pro' 


gcMrafia  y  nociones  de  hialtnia  de  España  mdoboa  da  e 
agricultura;  esta  últlina  so  omitirán  embargo  para  loa  procedentes  de  escoda 
donde  todavía  no  te  enseñe. 
Art.  3S.  Se  procederá  á  dicbo  eximen  en  la  forma  siguiente; 
Llamado  el  primero  de  los  examinandos,  itgan  e>  urden  de  so  presentacko  en 
la  secretaría,  se  le  dará  un  libro  para  que  lea  en  prosa  el  troio  d  pirrato  que  se  1« 
sefttie,  haciendo  su  análisis  gramatical:  loego  leerá  en  verso,  7  por  último  en  'on 
mannecrilo  ó  cuaderno  Ulografisdo.  £n  tenida  se  sorteará  nna  pregunta  de  las  W 
•obre  rd^on  j  ntoral,  á  la  cnal  cunlestari  en  d  acto;  despoei  otra  de  laa  de  gra- 
ñáilca,  y  ad  soeesÍTaoiMile  pala  ledas  las  demás  matmas.  La  respnesta  á  cada  pre- 
fnnla  no  podti  exceder  de  10  minuto*;  pero  tampoco  ba  do  durar  todo  ei  ejercl- 
dg  nwDO*  de  ana  hora.  Cuando  no  ae  Benare  ote  fiempo  con  las  anteriores  lee- 
tñrasy  respuestas,  se  completará  pidiendo  los  }iMees  explicaciones  sobre  d  ejerci- 
cio escrito  T  *abMelor*l;y*l  seereyeaeneeeeario,  interrogando  sobre  los  deberé* 
..  .__ 1__|^  al  reglamento  de  eseaetta  7  algunos  punto*  de  rdigion  7  moral  4 


Art.  ]B.  Cada  uno  de  lo*  Tócales  anotará  en  un  pHego  qne  al  efecto  estará  dis- 
pnesto  la  censara  que  en  id  concepto  mererca  este  ejercicio,  expresándola  •epar»' 
danwnte  respecto  de  cada  materia.  Luego  se  pasará  >l  segundo  de  los  examinan' 
do*  por  el  orden  indicado ,   practicándose  todo  del  mismo  modo ,  7  asi  con  los 


nandos7  et  pdMieo,  se  reconocerán  las  cvunras  que  sebubíercD  anotado  separa 
■   "      '       """' ■  '      '  'isdelexá 


Art.  10.    Terminado  Cáda  dja  el  acto  de  los  exámenes,  7  retirados  los  exami- 
nandos 7  et  pdMieo, 
damente,  contnnne  *c 

man  eierita,  en  Tlsta  

renan  lo*  interesado*,  espresándola  por  escrito  en  el  respectivo  expediente. 

TITULO    IV. 

De  los  exánents  para  nuutlrot  de  irutmeeian  primaria  twptrior, 
Jaet.  3t.    Para  obtener  titulo  de  maestro  de  escuela  superior  de  instrucción  pri- 
maria deberá  preceder  examen  de  lu  materits  contenidas  en  los  programas  de  las 


Art,  S3.    Para  verMcar  el  examen  escrito  se  seguirá  d  drden  señalado  para 

i .__.  ._  ____.!.  -1 ..I it — 1_  .1  — undo  j  tercer  ejercicio.  Bl    1 

fan  de  resolverle  por 

EPDporcIohes;  d  tercero  escribiendo  sobre ~d  punto  que  se  elija  unameL ,__ 
ije  de  un  plegó ,  7  para  la  cnal  se  concederán  hasta  tres  horas,  dando  ante* 


de  maestro*  de  escuda  demental,  ampliando  d  segunda  y  tercer  ejercicio.  1 

«mdo  seampllará  proponiendo  problemas  que  hayan  de  resolverse  por  me 

b*  proporciones;  d  teñxro  escribiendo  sobre  d  punto  que  se  elija  una  memoria  qi 


al  examinando  el  descanso  necesario. 

Art.  SI.    La  ealincacion  del  eximen  por  escrito  se  bará  con  arreglo  alo  dispuea- 
loendart.  36. 


DEiilizedfXiOOglc   ■ 


9&4  U  DCRKCHO  MODEKM. 

I.*  En  que  desi)aas  de  la  praclici  ilc  [a  Iwlnri  lainti  i  leer  d  cuoni-- 
iMDdu  en  uDB  dt;  lai  obra»  de  texto  de  lu  escnelas;  y  luego,  con  rJ  iibru 
aerrado,  har¡i  un  resumín  i¡e  lo  <iue  bubleie  l«ido,  añadietid'u  las  obáerTMioDes  qw 
ererere  nportunu. 

2.'  I^n  i¡ue  i  las  liitas  de  piintns  preparados  para  1m  preguntM  m  aumtaitaráti 
Ua  matariag  aiffuienles ;  il^bnt  demcBUI,  nocioDes  da  risica,  qulmira  é  historia 
nalnrtl,  nociones  de  i^rícullura. 

3.*    En  qne  la  expiíracion  pora  cada  prettuuta  podrá  extenderse  hasta  n  mi- 

4.*  tn  que  el  ejercicio  Jotal  durará  doe  bora%,  complvlándoae  eate  Üempo,  en 
COM  Dcceaario,  del  modo  indicada  eo  el  trt.  ?S, 

Art.  3&.  Para  laaplicacion  de  la  cenaara  deñnitiva  ae  arreglará  ta  coiiiition  t,  lo 
«taUecidnen  loa  arliculot  19  y  30. 


De  loi  exámenes  para  nuustras  de  nHíat. 

Art. 30.  Los  eiáoieoes  panmaestras  elementales  le  TeriScarán  enlacpoeade- 
terminailfl  en  el  art.  10,  y  le  anuncUrtn  al  públlctt  en  loa  miamoi  lérmlimB  que  loh 
de  maestros. 

Art.  37.  La  qne  M[dre  á  aer  eliminada  presentará  en  la  secretarla  de  lo  comi- 
Bíon,  tres  diaa  antes  por  lo  meiMS  de  darse  principio  á  los  tyercicioi: 

).■•    Solicitud  a!  efecto  en  papel  del  sello  cuarto. 

2.-    Fé  i1e  bautismo  legaltiada  con  ipe  acredite  tener  30  años  de  edad  cumplidos. 

3.-  Certi  Bear  ion  de  buena  oond  acta  moral  y  rdlgkwa  enlostérnlinos  que  se  kH- 
ge  á  los  maestros. 

.    A.'    Alf;uDas  Mwre*  de  coatura  j  bordado  heclias  por  ta  aspirante,  y  doe  mues- 
tras de  escritura  de  letra  de  distinto  tamaño  en  bastarda  española. 

5.*    Fáde  casada  si  lo  fuere. 

t.'  Los  recilma  ó  carias  de  pago  de  baber  deportado  los  derechos  de  eiiunra  y 
titulo. 

Art.  SS.    Lon  exámenes  de  niaalras  no  serán  púbHcos. 

Art.  IV.  Las  aspirantes  serin  examinadas  en  las  malcrías  siguientes:  rplffi'on  y 
moral;  lectura;  escritura;  gramática  y  ortografla  castellana;  cuentas  pornüQwroaea- 
teroa;  labores  propias  do  bu  seio  y  de  innialiata  utilidad  para  las  IkmilfM. 

Art-  40.  Se  procederá  al  ejercicio  baciendo  que  las  examinandas  escriban  al- 
mnltánenroente  los  alfatwlos  y  la  sentencia  de  lyie  trata  el  art.  19.  A  esto  se  redu- 
cirá el  eximen  por  escrito.  El  examen  oral  tampoco  se  *ertficárá  por  pregantes 
sorteadas,  sino  que  se  hará  del  modo  aignieule; 

S«  empelará  por  ta  doctrina  cristiana,  sobre  la  cual  interroxani  el  Tocal  eclesiás- 
tico; después  leerán  en  libro  impreso  j  manuscrito,  dando  las  dcliniclonea  de  icrant4- 
tica  que  se  les  pidan;  en  seguida  ejecutaráu  en  el  encerado'las  cuentas  iDdlradas 
en  el  articulo  anterior,  y  por  úHimo  se  les  preguntará  soln'e  el  contenido  del  regla- 
mento de  escuelas,  gobi^no  de  las  mismas  j  acerca  de  loe  deberes  de  las  maes^aa. 
Eate  ejercicio  dorará  una  hora  para  cada  aspirante. 

Art.  41.  A  las  que  tengan  naciones  de  geograQa  é  historia  ae  lea  precDBtará 
sobre  estas  mnlmas ,  durando  el  examen  un  cuarto  de  bore  mas,  y  si  eoniestartn 
bien  se  las  tendrá  presentes  para  los  efectos  del  Brt.  M. 

Art.  42.  Las  censuras  se  harán  en  lo»  temióos  que  quedan  indicados  para  loa 
maestros  en  los  artículos  Z9  y  30. 

Art.  41.  Las  que  aspiren  al  titulo  de  maeetras  snpmotes  serán  Mamlnadas  nnic 
las  comisiones  establecidas  para  los  maestros  elementales ,  y  conNDiarán  sos  qeni- 
cios  al  dia  siguiente  de  tiaber  terminado  los  de  esto»  liltimoa. 

Presentarán  con  la  anticipación  ronreniente  los  mlsmoi  docnmenloe  qoe  expre- 
sa el  art.  37. 

Art.  44.  Las  aspirantes  á  maestras  superiores  serán  «amioadaana  las  matwia» 
siguientes:  religión  y  moral  é  historia  sagrada;  lednra  y  escritora  etn  correecien  j  '■ 
buena  ortr^rafia;  nociones  de  gramática  castellana;  idem  de  aritmMiea,  especial- 
mente las  coatio  primeras  reglas,  por  números  enteros  y  quebrados,  oon  el  prMiso 
eonocimienlo  del  sistemo  legal  de  pesas  y  medidas;  ídem  ae  geeroelrlá  y  diba.io  li- 
neal; iilem  de  geog raña  i^  historia,  especialmente  déla  geografia  é  historia  de  Uai-aña. 
En  las  laborea  propias  del  sexo  se  les  exigirá  mayor  inteligencia  y  agilidad  que  á 
las  maestras  elementales,  y  no  solo  las  labores  de  ordinaria  utilidad,  sinolas  de  ador- 
no y  primor,  como  bordados  difíciles,  flores  de  man«,  bloBdat,  dC. 
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AiL  U.  IiM  esiiatom  de  eilai  moestru  j U  ceoMrB  de  Im  t^lerclckt» »e  ijecu-' 
Urad  enactaiDeate  en  la  misnuí  forma  T  en  los  propios  téruiluós  que  le  pre^ieoeD 
pare  Im  mMafroi  elemeDlalfs,  debiendo  para  la  censura  Gnal  Icoerse  i  la  \isli  la* 
^boro,  7  dr  el  dictlmeo  de  ia*  namlnadorot. 


De    la    etnmra. 

.  Art.  46.  La  r«niuta,  Uolo  del  «xámen  escrito,  como  del  oral,  no  k  liará  por  pun- 
tos como  basta  aquf  sino  por  notas:  esla«  serio  «olsmente  tres,  á  saber;  mediano, 
bueno  7  sobresaliente. 

Art.  47.  Para  obtener  la  censara  de  tobresalienle  es  menester  haber  merecido 
esta  nols  en  los  ejercicios  ««erilo  y  oral  j  en  los  ex&ntenes  de  prndiB  de  curso  de  la 
escuela  normal.  ,     1 

Para  la  de  baenn  ba«ta  ncArla,  cnando  mana,  en  loe  doa  ejerdokw. 
En  los  demaa  casos  solo  se  obtendrá  la  nota  de  mediano. 

Los  que  no  hubieren  curiado  en  escuda  nontal  sirio  podrin  optar  í  ertaa  dw  ' 
últimas  censaras. 

_  Arl.  48.  El  que  no  diere  pmdiasde  iptitad  en  el  ejercicio  eKrlIo  noseri  admi- 
tido al  qral,  v  quedarí  reprobado.  El  que  so  niereciere  hi  aprobación  en  riejer- 
cieio  oral  quedará  suspenso:  solo  se  le  exigirá  la  repetición  de  este  úlllno  en  el 
nuevo  exáinen  á  qno  ee  preaenle,  pndiéndolo  hac«'  en  d  extraordinario  6  en  el  or- 
dinario Ininedialo;  ñero  no  obtendrEÍ  irtaa  censura  qne  la  de  mediano,  á  no  ser  qna 
le  sujete  también  ll  ejercicio  escrito. 
Art.  49.  En  la  r^nsum  de  los  exámenes  de  maestras  de  niñas  k  procederá  igoal' 
'   mente  conrorme  á  la  oraduacion  mencionada  en  e)  art.  4S. 

Art.  &0.  Como  en  los  exámenes  para  maeslras  elementalei  no  le  birán  pregnnlw 
Dor  escrito,  la  comisfon,  condutdo  él  eiimea  orri,  j  deapUM  de  oid«  d  iatorata  ¿9 
tas  examinadoras  eo  lo  rdalño  á  labores,  detannioaíá  la  ecBsora  deOnitiva  qne  de- 
ba aplicarse  desda  una  de  las  eitmin>da»,tenfeiM>o  preaenle  por  panto  MuÑalaM 
la  de  sobresaliente  la  obtendrán  solo  las  <pie  e«ten  inatmidat  en  geografia  i  taMo- 
ria,  si  la  merecieren  también  en  las  materias  de  rigorosa  enseñtua. 


Dt  los  reprobadas  y  suspensos. 

Art.  &1.  El  aspirante  al  título  de  maestro  de  instrnccion  prinurla  que  no  hiere 
aprobado  perderá  la  mitad  dd  deposito  que  bnbiere  becbo,  tanto  para  d  eotámen 
como  para  d  titulo. 

Art.  bi.  El  suspenso  babrá  de  presentarte  para  d  nuero  eximen  ante  la  misma 
comisión,  á  no  ser  que  hubiere  mudado  de  domicilio,  en  otijo  caso  podrá  bocerk)  an 
la  de  la  provincia  donde  se  avecindare,  manifestando  la  snapenston  silfrlda :  ai  no 
fuere  aprobado  perderá  por. completo  las  cantidaaes  depositadas. 

Art.  53.  El  qu«  presentándose  á  eiámendeescuela  superior  nonier«ca  aoroba- 
don  para  esla,  y  si  solo  pora  elemental,  perderá  la  diferencia  de  derecho»  de  ono 
i  otro  examen  y  de  ano  á  otro  titulo. 

TITULO  vra. 

Disposiciones  generales. 


bieñn  sido 


ICCiOD  públú 

probados,  y 


I  sido  urobodós,  y  otra  de  los  reon^dos  y  auspensos. 

..  bb.    Loe  secretarkia  de  las  connaiones  llerarin  acias  de  los  ifercicios  asM- 

é  individuales,  con  una  relación  sumaria  de  loilo  lo  ocurrido,  t^las  acias  as 


raicB  é  individuales,  con  ui ..   .  _. 

firntatán  por  ti  presidente  de  la  combion  y  el  secretario. 
Art.  K-    Se  extenderá  per  las  comisiones  do  eximen  á  cada  uno  de  los  que  rusren 
'  sprolüdos  un  certificado  ea  papd  dd  selio  cnarlo.  arreglado  al  tnoitiij  aajnnto,  d 
cual  Armarán  todos  los  vocales,  d  secretario  y  el  inicresado. 

Art.  U.    Eatw  ccftiflcaáoa  se  unirán  i  los  respectivos  exjwdientes,  h1  como 
lantbicn  la*  BMeslns  de  letra  y  escritura,  cuentas  ;  pliegos  origlnaks-  de  pnatss  7 
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Bt  loi  dereehoi  ie  exárnt»  y  dñ  expedición  de  tot  tiMos. 

Art.  60.  Loi  aspirantes  A  maettroa  de  eacueU  alemeiital  salbrváii  por  dcrfr- 
rbos  de  eiámeo  4o  ra.  Tti. 

Art.  Hi.  Loa  aqiinuitesi  lUMStroa  de  escuela  mperior  utMfvÍD  por  dereclM* 
de  exáiUEn  SO  Ti.  ya. 

Ari.  63.  Las  qoe  aspirea  i  ta  rnteatras  de  niñas,  de  cuslqulefa  dase  qoe  Ma 
•I  llttiln,  paearin  por  él  eiimeD  40  n.  va. 

Arl.  63.  El  importe  de  esloa  derechos  se  dintribulrin  entre  los  Tócales  bcoHa- 
tlvoi  y  el  secretario  de  U  cumIiioD,  ssignandoie  i  este  una  parle  doble  que  á  los 
demás  por  *u  maior  traluki. 

Arl.  B4.  Por  el  tllulo  de  escuela  eleroenlal  uttsfarjn  los  ioieresades  de  aodws 
sexo*  280 n.  td. 

Por  el  de  maestro  ó  maestra  de  esencia  raperior  aso. 

Art.  6S.  A  cada  interflsado  «e  le  entregará  con  d  titulo  un  ejemplar  de  la  le;  j 
fagl—enloa  Tlgeates  en  el  runo  mtb  an  Intd^encw  y  observancia. 

Art.  66.  Los  adhN  de  Im  títulos,  su  Impresión  y  reglamentos  que  ban  de  acom- 
paiarlos  serán  de  CMOta  del  gobierno. 

Art.  67.  Los  maestros  d  maestras  qne  teniendo  titoln  q^uisieren  obtener  otro  da 
mejor  censura  á  clase,  se  someterán  a  nuevo  examen,  ;  siendo  aprobados  ulisfa- 
lán  todos  los  derecboi  de  este,  y  ademas  120  rs.  si  el  tllulo  Ibere  de  la  misma  cla- 
se, T  140  si  pas«sea  de  la  elemental  á  la  superior. 

Madrid  lO  de  junio  de   IBM. — Aprobado.— Sdjas. I 

POLICÍA    BVHtAnU. 

Real  ordeh  de  4  db  junio,  sobre  baños  minerales. 
•EMSllindo  en  España  con  gran  (d)undBncÍB  manantiales  de  agua*  minero- 
medkinsles,  j  siendo  estos  unoa  agentes  curativos,  caja  apücMion  m»  poede  aer 
hidirerenle ,  han  llamado  consta nlemen le  la  atención  del  gabierao  de  S.  M. ,  qnieo 
ha  procurado  dotarlos  de  directores  Interinos ,  siempre  qne  lo  reclamaba  aa  im- 
portancia, Pero  como  no  lodos  nijsn  una  dirección  facultativa ,  ya  por  la  es- 
casa  1  dudosa  virtud  de  sus  aguas  ,  ya  por  el  corto  número  de  entermoa  coa- 
cnrrenles  i  dUs,  S.  M.  la  reina,  de  acuerdo  con  lo  cipuesto  por  el  conaete 
de  sanidad  en  15  de  mayo  última,  ha  tenido  i  bien  dictar  taa  reglas  sl'- 
guieDt«s : 

!.■    Para  la  creadon  de  las  direcciones  inlerinaa  de  bañoa  minerales  se  ins- 
truirá expediente  por  loe  gobernadores  de  provinda,   quienes  lo  elevarán  opor- 
tunamente á  este  ministi^o. 
.2.*    Dicbos  eipedíenles  se  promovería  únicamente á  instancia: 
Primero.    De  Tos  alroldes  de  los  pueblos  en  cuya  Jurisdicción  broleo  las  agua*' 
minerales,  si  pertenecen  á  sus  bienes  de  propios- 
Segundo.    De  loi  dueños  de  las  aguas  ,  con  anuencia  deJ  alcalde,  si  no  ae  Iw 
beeho  por  aquellos  ningún  gasto  para  construir  baños  d  hospederías ,  y  sin  ella 
cuando  se  haya  «nnleado  mas  de  20,000  rs.  cao  dicho  objeto: 
Y  tercero.    De  algún  méjico  <nie  baya  estudiado  física,  química  y  niediei- 


bra  ellas ,  calificada  veat^osamenie  por  ta  junta  proTincial  de  sanidad. 

3.'    En  el  expediente  se  acreditara  : 

Primero.    La  virtud  medicinal  de  las  aguas ,  eomprobads  por  una  eaperiancja 
M*  ft  menos  lai^. 
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l^»ndii.    ta  emeantmeíi  para  beber  aqa«llu  6  bafiuíe  de  penon»  de  íUeñ 
<)el  pueblo  en  coja  jaiicdiccioii  «e  encnentrao. 

Iweero.    L«  eiiiteiiclt  ó  hita  ea  el  radio  de  nna  legua  de  im  midtco  tilu- 
tar  qoe  laísta  i  loa  bañUtas. 
Cnarlo.    Los  medioa  qne  baja  para  tnaarae  metódica  j  cttmodiinaile. 
Quinto.    Si  eiiate  boapedaje,   inaa  6  menoa  eóawdo,   cerca  de  la  faenta   4 
ta&M.  d  CD  el  padih)  ma*  prdiinio. 

Si  ba;  d  DO  en  la  proTincia  asnaa  minerale*  de  Igoal  clan  cod  di- 


o  ma*  prdiinio. 
DO  en  la  proTÍDCia  asnaa 
MCcioa  bcnlUtiva,"  y  á  qué  diatanda  m  ballaa. 

4.*  Lo*  iiidlr«dos  extrsnMM  w  JiutiScarán;  el  primero  ;  Mslo  con  un  in 
ne  raaonado  del  tabddecido  de  «anidad  del  parüdo  á  que  torrespouda  el 
rítorlo  de  Ih  unu,  ;  el  Mgoiide,  t«rcero,  cuarto  t  quinto  con  una  eet 
cacion  dd  alcalde  del  pueblo. 

5.*  Fonuado  d  eiqiediente,  d  oobemador  oiri  wbce  él  i  la  junta  pro 
elal  de  unidad,  y  lo  elevari  al  miiiñierío  de  la  Gobenucion  con  ao  dfetá 


_   le  Que  «e  ettaUeira  la  onilbratfdad  conTcnienle  en  eate  Imporlanla 

inoo  del  tervlcki  públiro,  ba  tenido  S.  H.  i  bien  diaponer  que  ce  •ujeteo  á 
la  preinMftag  re^aa  todas  iu  dlreoctouet  IntolDa*  que  aetualniente  eiiHlen,  pa- 
k  10  cual  irntrníii  V.  S.  el  oportano  expediente  reñectn  ide  las  de  eaa  pro- 


el oportuno  expediente  ret^iectn  ide  las  de  eaa  pro- 
•iKH,  i9FTaiHiafO  pan  su  rcHuncion  i  eite  minwlerio. 

De  red  ilrden  lo  coroDuiea  i  V.  S.  para  aa  intdigeacla  y  cumplimiento.  Dioa 
guarda  i  V.  S.  mucbos  años.  Madrid  4  de  junio  de  18&0. — San  Lui*.-rSr.  gober- 
nador delsprOTlnclade...» 

Real  ordck  de  28  de  iciao ,  nombraodo  una  comisión  que  pro- 
ponga el  modo  de  enagenar  bienes  de  propios  para  construir  con 
su  produelo  el  camino  de  hierro  de  Alar  a  Sanlander. 

•El  gcdjieroo  de  S.  H.  que  ha  pron]0¥Ído  por  todoa  los  medim  poaiblef  d  dei- 
arrollo  y  fomento  de  loa  interese*  materialra  dd  paía ,  qne  ba  derendido  todas 
la*  empresas  útiles,  y  que  nalurdmenle  debe  protec4:ion  y  amparo  á  los  pro- 
yectos que  puedan  producir  resultados  TCntajosoa  pan  loa  pnebloa,  se  propone 
averiguar  de  una  manen  eiacta  !os*recurM«  con  que  se  podri  cooperar  por 
lo*  pueUo*  mismo*  t  la  eonstmecloB  dd  ferro-carril  de  Alar  i  Santüider ,  sin 
violencia  de  ningún  género,  sin  detrimento  dt  sua  intereses  lócate*  y  particn- 
hrc*,  antee  por  d  contrario,  accediendol  la*  vira*  Instancias  de  muchos  ayun- 
tmlenlos  y  con  aumento  de  su  patrimonio  eomonal. 

Ia  iuneasB  alUklad  da  eata  obra  s*  baila  genialmente  reconocida,  siendo 
desde  Inegv  et  proyedo  mas  provechoso  púa  un  crecido  ndmeru  de  proTincia* 
en'doiide  lo*  pivduetos  de  la  agrienUnra  *e  han  aumentado  da  un  modo  no- 
table en  los  AlUmo*  aios,  y  ea  donde  la  Indnstrla  bi  addaniado  de  una  ma- 
nera Tisible  y  eatiabetoria;  proTindaa  por  otra  Mite  (fue  pAr  au*  hibtlos  de 
•bedieneia  y  por  su  pmbervial  lealtad  merecen  la  consideración  de  la  nación 
entera.  En  ese*  mtenK*  puntos ,  cuys  riqueu  agrícola  es  tan  importante  j 
qne  Jnslamsnte  Uaná  la  atención  en  los  paises  «ilranjeros  ,  pueden  ocurrir  al- 
guna* diflealtadca  *i  no  ■•  procnra  aumentar  lo*  medios  de  comunicación  rá- 
pida pan  erltar  la  pamlliaeMn  dd  comerdo  y  la  eataneadon  de  los  frolM  de 
I*  tlem. 

Nada  pne*  maa  dedsivo  en  esta  parle  que  la  cvnstrncdon  del  ferrO'carrtl 
qne  ponga  en  comunkadon  buuedtaia  las  provincia*  de  Castilla  con  d  nfu 
oanláMico. 

Este  proyecto   necesita  para  m  realiitdon  na  eaplld  creddMmo;  v  aun- 

.  .  . . — ''~'M,  corporaciones  y  parUenlares  délo*  pueblo*  mas  Intlma- 

B  la  obra,  han  hecbo  ptousibtee  eaíbeno*  par*  reunir  lo* 

fMdo*  ttecenarlo*,  ya  e*ttmnlando  á  kii  kombre*  aeradaMos,  ya  creando  jun- 
ta* pnvincialM  oon  el  objeta  de  esdtar  i  todo*  tos  vednos  á  la  anscrldon ,  to- 
davtt  pueden  anBaentarte  los  medio*  y  recurso*  de  qne  podrá  echarse  mano  pan 
usa  «bn  tan  eondderable  por  varios  conceptos. 

El  inmenso  caudd  de  propios  que  los  pudtlos  poseen  y  ron  el  cual  atfen- 
dea  eon  dtftenllad  al  sostenimiento  de  as*  cargas  veeinale*,  podrá  ser  suscep- 
tible d«  alguaa  a^icacian  t  las  obra*  dd  leiro-carril ,  qne  *hi  dlsminair  sas  pn>- 
lOMO  Tin.  71 
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docto!  HtMies  praporcioMn  TMur«M  ptt»  que  ím  iriinhwtiM—  iiwligM  p*> 
te  de  im  renl»  en  una  híiwtecB  qoe  por  Mro  lado ,  lobre  U  mtantie  y  U  «em- 
dttei  «n  h  «di^nlrtracloD ,  la  pÑdacIri  et  doble  beneficio  atí  rMite  t  de  U 
MninnicacioB  pira  rae  prodnctoc  por  el  rerrocarril. 

y  iM  MUnwale  iM  bicBM  de  propioi  de  lii  pnnJBcla*  de  CaatUla  pMden 
tener  nta  eidiucioo ,  eioo  kw  de  todee  aqadk»  qne  ae  cteu  ccaiTenialeí, 
pera  eeltaiuur  otrai  empreeai  de  fndele  eemejcirte  d  parecida,  con  d  ol^it 
de  hacer  inu  fáell  la  eonetraccion  de  tato-carrUea  en  aialinUa  dinceioaca,  c^ 
lo  eoal  ee  eetMentari  «in  duda  la  riqoea  pública  es  Eepaña ,  t  le  podrán  ver 
ennpUdot  loe  dteeoe  de  loe  puAloe,T  MAklbekoc  loe  detTetaa  dd «tbierno. 

Ea  Tiita.  de  mU*  «weidertcfaiM  geiwelei ,  S.  H.  la  rdna  ee  na  dimailo 
nombrar  un*  cmniíion ,  le  cual  le  oenpÉrá,  non  la  actifidad  j  oeto  que  el  bien 
pdblico  reclaman ,  en  proponer  loe  nMÍoe  qne  podienn  adiétame,  para  que 
nna  parle  de  loe  bieoecde  pro^  de  lae  protlneias  deCeitille.tín  ddiirocsto 
probable  de  eu*  rendinaiento*  actnalee ,  ee  decUnea  i  la  ooncloclMi  de  lat  ofciaa 
del  fcno-cairil  de  Alar  i  Santander,  pracunndo  tdqnfrir  tac  noticiaa  j  baev 


tíafactorio  7  de  conocida  oUliilad  para  la  nación ,  j  preaenlar  u_ ^ 

■eral  que  coen"'"'*  lodat  lae  necceidadei  pdbUcaí  ea  cata  partei  con  preaen- 
da  d«  loa  deeaaa  IratH^  y  antecédanle*  de  eele  género  qoe  <d)ran  en  leí  de- 
ptndeneiaB  dd  gobierno. 

De  red  Arden  to  digo  i  V.  S.  pera  ea  inteligencia  y  «reetoe  euire^ioad ¡en- 
te». Oioe  guarde  A  V.  S.  mnchoi  añoi.  Madrid  28dejanio  da  lUO.— San  Lol*.— 
Sf.  diret^r  de  admlniítradon  general.» 


R&AL  onDEs  DE  21  DE  icifio ,  sobrfi  la  administración  y  mejora 
del  ramo  de  tnonles. 

«Poco*  rainoa  de  la  idnitniíitricion  pública  han  merecido  con  mas  Jntlo  lí- 
talo que  d  de  toe  inonta  la  comíante  protección  de  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.), 
por  lo  misino  que  ningano  ha  sufrido  tanto  las  desastrosas  coniecoeMiaa  de  la* 
guerras  j  trastornos  que  han  .afligido  i  la  ludon  por  tan  largo  espacio  de  ttonno, 
de  la  escasez  de  los  recnreoe  del  goUerao  y  de  los  pneUo» ,  agotado*  en  afras 
alencloñe*  mas  urgentes  y  perentorias,  aonoae  no  mas  Importaáles  y  fraseen- 
dentdes,  dd  desurden  ronsigatcDt*  de  U  admtnistradon  pibHea  7  dáotntra- 
rlu  causas  largas  de  enumerar,  que  han  concurrido  á  deteriorar  en  todas  par> ' 
tés  y  i  destruir  totdmente  en  un  gran  número  de  pneMot  la  riqueza  de  loa 
arbolados.  Los  laudablee  esAierzos  que  pafa  eTitario  se  htdemm  por  d  gobimw 
durante  tan  cilemitoms  tiempos,  se  estrellaron  dcmpre  en  obmcalo*  podero- 
sos que  no  estuvo  en  sn  mano  superar  durante  ese  1*^  periodo,  en  d  coll 


él  interés  iudíTidnal  j  del  inanwuio  ba  prerdecldo  som  él  interM  „ , 

constante  de  la  «ocieaad,  y  la  autoridad  lia  earoddo  de  lo*  medio*  de  acdo* 
que  se  requieren  para  asegurar  el  cumpllmienlo  de  las  leyes  oonserradorM  de  loa 
Intereses  permanentes,  Tléndose  m  «««!  todas  paries  predsadn  i  ser  dmple  ei- 
pectadora  y  i  lamentar  tos  estragos  que  cansas  tan  snperieres  1  lodoe  ana  es- 
fneriDs  ocasionaban  en  los  montes  públicos  y  basta  en  lo*  de  padicolaK*.  Pero 
apenas  pudieron  conalderarM  eoncluiíjoi  lo*  distnrMoe  dtflea  qoe  balrfan  frm- 
trsdo  los  esruerzos  hecbos  anteriormente,  t  laegv  qoe  >•  estaUederon  en  1M4 
7  IS43  las  bases  dd  iniero  r^men  admlnlstratiTo .  d  gfAienio  dMgId  con  es- 
pecial Interís  sns  cuidado)  y  prererente  atenrlon  ai  remedio  de  aqBdlna  ttialea; 
L desde  entonces  na  fas  perdonad»  fatiga  n<  omitido  medio  alguno  de  cuantas 
n  estado  i  su  dcance  para  «onsegnlr  tan  deseado  ot^do,  ptoponléndoee  y  si- 
guiendo con  todo  empeño  un  plan  fijo  j  nnlforme  qne  fri  en  lo  soeedro  daa- 
euTolviendo  progresivamente  de  la  manera  qoe  considere  mas  conveniente  7  «por^ 
tuna  para  lograr  el  éxito  de  una  empresa,  qne  no  dependiendo  sotameote de  lo* 
esnicicoe  de  los  liombr**,  tiene  qoe  sometene  n  su  ejecneion  i  las  InaHeraUes 
leyes  de  b  naturaleza. 

La  necesidad  qife  mas  orgia  satisfacer,  el  primer  ob}e<o  qna  d  gotilemo  da- 
bld  praponerse,  no  pado  ser  otro  «jue  d  contener  con  mano  fURte  loa  pragre- 

sos  de  la  dcTastaclon,  redablerer  el  cnmptimfento  de  las  leyes ,  generatai ' 

Tidadas  ó  infrín^das,  y  la  observancia  de  I01  bueno*  prindpto*  qne  » 
*epBrarse,  ■«!  dd  eipfnta  rigornaamente  fiteal  que  ha  prefalecido   per  »«.-» 
tiempo  y  conlraríado  la  acdOn  del  interés  individual  bMt  entendido,  oomo  ét 
I*  eiagersdon  de   !*■  teorías  econdnnco-poKtlcat  qne  oonduetn  i   hundir  It 
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«cdM  fwttdon  dd  goMerao,  ejerciendo  el  derecbo  t)iie  le  winpetecoiroeii-'' 
cvndu  át  U  lutelí  pormoiieiile  de  lot  bleoes  qoa  ctmililuTín  el  patrinioniri 
dt  loi  pueblos.  Para  etto  hubo  necesidad  de  or^nií^r  un  eerildo  pcrM»al  es-  . 
diuWainente  dcalinnde  A  la  cooservacion ,  famento  7  custodio  ,  de  loa  re«toa  de 
«atiguM  arboLadM;  j  ti  bien  el  BÜmero  de  ealoa  fiiiicioniiríat  nu  tu  podido  mt 
propcfcionado  í  les  numeroAtis  T  coicplicedaí  ateocionce  del  ramo  por  U  praci-' 
•loa  de  sDjelarM  i  la  escasez  de  io»  recoraos  con  que  se  cuenta  para  recompen- 
taidos,  ain  embaído,  el  eahí  de  mucboe  de  los  jefes  polltkos,  anüllado  por  Ja 


úrdenes  que  el  i^obieriui  íts  ha  coidudícmo  i 

«nueguido  el  primero  ;  mas  importanle  de  lo*   objeto*  pnnaci ....   ....,_..   .. 

la  deslniccion  de  los  montes,  prúiima  i  consamarM  «■  todaa  parles;  re^Ia- 
ritar  el  servirlo  del  ramo  de  una  manera  que  nu  lo  babla  sidoDunra,  ni  aun 
en  iqueilaa  ^tocas  en  one  la  paz  lo  permitía ,  J  jir^mnir  loa  medioa  de  fomen- 
tar cMa  riqaeu  basta  el  grado  de  qna  ea  suseé^üDle. 

A  beneficio  de  estos  «sfuenos  j  disposiciancs  han  r«iHl«  las  talas  t  oortaa 
desordenadÉs,  ktf  descuajes  ;  rotiincloiies  aiUtrarUs  que  por  tanio  bonpo  «e- 
nian  Reculándose  en  los  roonles  del  Estado  j  de  loa  propioa  y  eouniiea;  se 
ha  conseguido  qne  ningún  disfrute  ó  aproTschaniiento  le  vsrifiqnc  sin  obténw 
antes  la  autorización  del  gotiierao,  ó  wi  su  caso  la  del  eobernidor  de  la  pro- 
vincia; le  han  metodizado  los  ditrrules,  7  reducido  su  núnitfo  t  Importsitcia  i 
lo  que  el  estado  decadente  de  toe  arl>oitdos  comkttte,  i  lo  (¡ne  su  pronio 
iMneflcio  T«aolere  ,  y  á  lo  qne  reclanian  impresdadlblemenle  las  necesida- 
des de  la  vida ;  se  han  reronoado  varios  abasos  orlginadoa  -por  la  codicia  y  la 
«•pee u loción ;  en  una  palabra  ,  se.ba  reslablecido  la  observancia  de  ios  Jejes,, 
ordenanzas  e  Inslrucciones  concernientes  al  ramo ;  ditondido  por  los  pue- 
blos los  principios  protectores  de  esta  rlqnna,  y  el  convenciniiento  de  la  ne-' 
cesidad  de  conservar  sus  restos  y  de  restablecer  su  prosperidad  antigua  pan 
'"""  '*  •"'"!  que  de  otra  manera  amenaza  ú  la  agncullura,  á  la  gaudcrlay 


á  todos  la*  industrias  útiles  que  constituven  el  bienestar  )  la  existencia  misma 
de  los  pueblos.  Tales  son  los  resultados  de  loa  mucbos  esfuerzos  empleados  en 
tan  t>feve  ^lodo,  adelanlo  innieneo  que  solo  pueden  apreciar  en  lo  que  vale 
los  que,  ejercitados  en  lu  prictica  del  gobierno  y  de  la  admidislracion  pública, 
saben  por  experiencia  cuánio  cuesta  re^ablecer  el  imperio  de  los  leyes  adminls- 
Irativas  una  vck  quebrantado,  y  extirpar  los  abusos  arraigados  y  soatenidos  por 
el  erroi',  el  egoísmo ,  y  hasta  por  la  dura  ley  de  la  necesidad,  en  aquellos  tiem- 
pos de  escasez  y  de  misurís  por  que  pasan  los  pueblos  trabajados  por  las  guer- 
ras y  revoluciones.  El  golúeñio,  satisfeclio,  cuanto  ea  posible  estarlo,  del  re- 
suitado  de  BU»  primeros  disposlrioMS  ralativas  i  la  organixocicn  de  este  ser- 
vicio personal,  se  propone  oocer  en  él  las  variaciones  y  aumentos  que  acon- 
seje la  KiperieDcia  y  pMiuila  en  lo  sucesiva  los  recursos  del  erario  y  de  los 
pueblo*. 
Enlrt 
misario!  y    periius  ^nniiHinn  cuBnHuw  11  ui  ujanuauv,  na  nuu  una  la  lununcivD 

de  la  esladistica  á  censo  provisional  de  los  montes  AA  toíbo  de  qne  el  gatnenut 
carecía ,  y  cuyos  trabajos,  de  suyo  prolijos  y  diricilee  .por  k  multitud  de  obs- 
táculo» que  expeiimeaton ,  están  ya  prúiinós  á  su  termlnocida,  y  serán  el  pri^ 
mar  trabajo  ordenado  de  su  clase.  Ciertamente  este  censo  provirioiuil  no  será 
exacto  ni  perfecto,  como  no  puede  serio;  pero  ai  será  íuficienle  para  empren- 
der en  seguida  la  fonoacion  de  i*  estadisttca  definitiva  de  esta  riqueza,  y  ser- 
mientras  laato  de  guia  que  dirija  al  Kobtemo  en  la  adopción  de  las  disposicio- 


nes que  couduican  á  la  Gonservscioa  f  buen  disfrute  de  lo*  montes.  Una  de 
ellas  ha  de  ser  el  desHode  y  araojtwamiento  de  dichas  Ancas  conforate  á  las  dl»> 
posicíanes  y  reglas  Ufanen  pnÜilicaitaB ;  operación  dificll ,  prolija  y  DecasarlaaiMiie 
costosa,  que  ba  de  preceder  á  la  fonúaeion  del  censo  deflnitiTo  de  los  montes, 
y  que  conducirá  é  d^erminar  so  pertenencia,  rxlenslofl;  valor,  plande  apro- 
vecbamientos  y  rend  i  miento*,  fijándose  entonces  dafínitivomeate  la  praiüedad 
del  talado  y  de  los  pueblos,  que  aunque  dudosa  7  disputada  en  mucha*  par- 
test  no  lo  ha  sido  ron  perjuicio  del  actual  sotado  posesorio,  ni  de  los  apro*»- 
chamiEutes  que  disfrutan  los  Tecindarios,   á  loa  cuales  se  ha  dispensado  7  d'~ 


DMuari  toda  especie  de  coiMídeTaciones  equitativas,  conforme  al  espíritu  protec- 
tor de  la  leaislacion  vigente. 

"  s  de  ¡as  causas  mas  conocidas  7  lamentatdes  da  la  destrucción  de  loa  u 
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«oliiDtuiw,  pero  M  bI  owTor  aúmero  de  cuo*  «tccto  d«  Tltaperi 
de  1m  qna  por  cite  medio  un  ptMorado  proporcionarae  luai  alMii 
jom  paitoa  con  qne  foBMttr  MS  gno^tis  j  interetes.  En  esta,  c 

lendo  el 


1  BUncloDei  6  nCceridadM  ñrinclptles   de  la  admluiítricioo  p 
_..  __  intigsH  «n  M  acoftiinibrBaa  preTUIon  v  ubidorla  Itabiao  ]  .  ,    . 
d  medio  eAcaí  7  ugaro  de  eiitar  tan  reprobadot  abQsw ,  prohibiendo  el  apro- 

-     " *í  IM  d .......       .  -         -  -L,- 


lejei  antigüe  am  U  acoatmnbraaa  preTUIon  v  sabidarla  Itabiao  ja  prescrita 
....   .».._  _  ..     _..       j^jj  reprobad!»    '  ........    . 

ictm  de  li 

rfs  ó  ma» 

<!■«  1m  mIo&m  de  loe  ártmleí  broien,  le  deurrollen  y  aseguren  bd  eiisleiMÜa. 

£elM  lerw  dewndadanwnte  habían  perdido  «u  fueria  t  Tigor,  copronni  las 

TkitlbidM  pidlBcaí  tlwn  menRoando  la  antoVidad  de  loa  alcaldea  inmediatamente 

de  i«  íJecvclon.  El  sobiemo  tenia  tí  deber  de  restablecer  enírgi- 

I   ataerrancia  ▼  camplimienlo ,  y  lo  ba  becbo  con  tal  ftiena  de  v»- 


deamdadamente  habían  perdido  su  tuerta  j 
pidlBcaí  ilwa  menRoando  la  antoVidad  de  loa  ale 
de  i«  íJecMlon.  El  sobiemo  tenia  tí  deber  d 
plimienlo ,  y  lo  ba  becho  <: 
t  It^ndo  eitlrptr  d  mal,  j 
lita  represim  de  loa  átüiot 
tute  m  número;  diarainnlr 
\  con  que  la*  Antpridades  I 
MI  de  la*  quemas  conforme 
■  conouaD  la  inutilidad  de 
1;  eattigario»  deide  luego 
I  mdorar  para  dbfrutar  deapoea; 
de  Jntlleu ,  j  poco  á  poco  ge 
ra  may  desentdadaa,  que  la  ra 


«  reducir  eonüderablemente  en  número;  diarainnlr  au  extensión  y  wl»- 


•  Mtideti  i  »M»T  los  profresoí 
"      -  'a  ddadores  c 


,  ,__  .__  conouaDla  inutilidad  de  tales  medias  para  lo- 

iT  na  dCDATadat  intcndoiM*;  eattlgario»  deide  luego  con  la  pérdida  de  loa 
■mimo*  panos  qne  ae  p«ponian  mdorar  para  dbfrutar  deapoea;  persegaírlos  mas 
MÜTameBle  ante  lea  tribanileí  de  Jntlleu ,  7  poco  á  pooo  gimeraliiar  estas  7 
otna  baesiM  prtetleaa  legdea  ya  may  desentdadaa,  que  la  rasoa  acootqa  y  el 
lalerte  común  praacilbe  para  ta  eamervaclon  y  cCMiTeniente  disfíule  de  esta  ri- 
qneía.  Asi  lo  demnettnn  los  partes  oficlalea  que  penddlcamente  dirigen  á  eato 
ndnisterio  las  antortdadei  superiores  de  lea  proTmcias ;  7  los  resultadoa  de  la 
ettadMlea  erlmlnd  del  fama  bacen  eaperar  qne  dentro  de  poco  el  exacta  oim- 
pKmienla  de  laa  dlapodcioiMa  dd  gobieriM  acerca  de  este  particular  lognrin 
edlipar  tan  fUMita*  daños. 

Entre  los  medios  mas  eBeaees  para  asegurar  la  conierTacion  de  los  montea 


ciowa  dd  tesoro  público ,  b^  procorado  destioar  i  tan   importóte  objeto  las 


a  conserTaciOD  7  majora  de  loa  aiM»- 
BUardaa  locales  no  ae  baila  organindo 
ios  padiloa  de  corto  recindario  caRoen 


tado;  y  en  cuanto  i  .    . 

ttaraadores  de  las  prorlnciaa  t  reiterado  muchas  vecM  las  órdenes  l._.  

cbas  para  qae  loa  ayuntamloitos  noml>re[i  ton  arreglo  á  la  ley  celadores  qne 
hw  vigilen  y  deftNtdan,  aino  qne  ba  creado  eo  cada  partido  judicial ,  en  el  ma- 
yor nomero  de  las  provincias ,  guardas  mayores  aae  recorran  constantemente  laa 
«omarcas,  7  m  solo  cuiden  por  s(  mismos  de  la  conservación  y  custodia  de 
hw  montea  de  su  demarcación ,  sino  que  también  en  concepto  de  snperibres  vi- 
gilen y  procuren  que  los  guardas  locue*  desempeñen  debidamente  susobligacio- 
nea.  El  eatablednuento  de  los  guardas  monladoe  ba  proporcioaado  en  todas  par^  . 
tes  á  ka  gobemadorea  de  provincia  T  i  los  empleados  del  ramo  un  medio  mn7 
útil  y  eiicaí  de  úegurar  en  lo  posiUe  tí  cumplimiento  de  la*  leyes  7  diatmci- 

etonea  concernleiitea  i  la  detiMsa,  buena  conservación  j  — ' —  '*    - 

dos.  Y  si  baata  ahora  el  servicio  de  lo»  1 

tan  bien  como  toen  de  desear,  porque  los  pat. 

geaeralmente  de  recursos  baalantea  para  domrlos  dAidaroestte,  para  elegir  iaa 
personas  mas  aptas  y  multiplicar  *n  nítmero  en  proporción  á  los  mncbos  y  ei- 
MDSo*  monte*  de  superlenenda.los  Jefes  políticos,  conforme  á  las  rdieradas 
•rMMioloDea  qne  ae  lea  han  dirigid»  al  efecto,  ban  procuradocon  arreglo  í  aM 
bcnitade*  asegurar  la  buena  elección  de  penona»  pan  (alee  encaruM ;  *«  pn>- 
pordonada  remuneración ,  según  loe  recursos  de  cada  localidad :  d  puntual  y 
preferente  pago  de  sus  baberea,  y  el  nado  desemp»o  de  la*  wligacioBes  «■- 
carpdaa  leda  dase  de  funcionarios;  todo  sin  peiiuldo  de  las  dlipMídMMa  om 
eda -nünisterío  se  propone  adoptar  para  la  deflniliva  y  completa  ornniíaclon 
de  e*le  servido,  cuya  imporlancia  es  tan  reconocida ,  como  que  conflMalaeiu- 
tedia  y  conaervadon  de  lot  montes  i  la  es«ta  vigilancia  de  Ib*  guarda*  loeak*^ 
*in  edo*  7  an  bu»  desempeño  serian  intruduosos  loe  eefuenoe  ^  laa  autori- 
dadea  superiores  7  de  lo*  enipleados ,  perdidos  los  dispendios  qne  «e  hideten  para 
la  testauradon  de  loa  aitMladog,  j  tolalmsnte  Inefleai  la  acción  admiaiatraUva 
4d  gobierBO  de  S.  M. 
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■  Per  4Wno,  tmtn  loa  medida  «pwialmeitía  dirigMoi  á  Meguru  t>  conter- 
YKtDD  j  buen  dliTriite  de  tos  monlea,  no  bi  lido  d  ntraoi  TifonUa  ;  eScu 
b  rígorau  probBiicloa  mtablecidti  desde  1S47  de  conducir  útruporUr  rodeni, 
etrtioDM  7  ianaa  productos  de  dichu  finca»  ña  la  gait  que  acndfte  U  len- 
Jldad  d  ButorUaclon  previa  del  aprovecbainiento  del  aimU,jtim  del  Eftado, 
de  loa  poebloa  ó  de  loa  pvticubres.  siu  mooscabo  ca  «ate  último  cmo  áa 
amplio  y  libre  tjerciclo  del  derecho  de  propiedad.  £1  embargo  de  taf  madeni 
y  itrodactoi  conducidos  mu  este  reqntsito,  contonne  á  la  letra  y  espiríln  de  )w 
ordenanút  Tigentes  ,  ha  becbo,  á  no  dudar,  meaos  ft«ciientesy  Hdleí  las  car- 
tas IVandiilenlaá  y  abusivas;  y  este  medio ,  que  debe  Q)emtar>e  con  laOciIblt 
riior,  eg  uno  de  los  qne  mai  Teotajosamenle  coadyuvao,  auiHiie  de  an  nodo 
Indirecto,  al  buen  éxito  de  todas  las  demás  dispcalclones  adnilnistratlvu  diri- 
gida* al  Foniento  de  1o«  arbolados. 

Loa  buenos  resallados  obtmido»  en  cwaiiio  i  la  cooserraeloD  de  los  «na  hak 
pedido  salvarse  de  los  estragos  de  los  tiempo*  pasados,  do  ban  bastado  pan 
satitbcN  d  mbdo  Mn  qae  e)  gobieroo  deseo  y  proctira  la  m^ora  da  esta  r1- 
qneía.  Asi  es  que  apeuu  quedó  onai^zado  el  dbcto  aerrtrio  del  raoM ,  y  lo* 


empleados  empeuron  á  desempeñar  Tas  abrlbneliHMS  de  an  objeto,  cnando  parll- 
dpttñdo  de  los  deseos,  y  tuaU  d«  la  inpocieacis  C4mi  qM  todos  aobdu  ver 
reátanrada  la  riqoeía  perdida,  se  cMDuiüñroD  por  (Me  nusialerio  á  io*  JeAs  p»- 


IIUCM  la*  órdenes  roas  tenninante*  rarm  qae 
suBcientes 


én  lodos  los  potMo*  ^srreoos  suBcientes  para  U  Topoblodon  oatnral  de  lo* 

)Udos  en  uno*  casos,  ó  en  otros  para   la  reslanradiMt  artificial  par  medio 

'   ites  de  tas  a      ' 


I  y  pbmtocioii  ._ __   __ 

é  la  calidad  del  suelo  y  clima  de  las  diTersas  proTlaei**  dd 
'  r  pata  lo*  qne  mediten  algo  sobre  ef  estado  i  que 
wnte  eondoelda  por  la*  viclsitode*  de  los  tiempo* 


„B  obsuienlos  con  qne  el  gobiercM  tiene  ons  lachai-  para  Iterar  addante  sa 

'  Arme   propMto  de  realliar  tan  ImportantlMma  m^ora.  Contra  día  pugnan  d 

Mere*   mal   entendida  de  mncbo*  {laiiadera*  qae  te  opoaen  obstinadamente 

i   que  te  disndmya   en  lo   mas    minbao   la  — ' — '~    '-    '"  ■'■ *- 

pasto    qao    boy   disfrvtan  ,    posponiendo  d   I 
lo    d   porrentr  de   la  agríenliDn   y   de  la  m 

fomento  afectan  promorer  ;  pugnan  tamUen  kos  |h«ocdpmmiikb  y  aB*qea- 
dos  errores  qne  rantra  d  arbolado  etlsteB  por  desgracia  en  maefaas  prOTtaeiM, 
d  por  lo  mnMM  la  Indiferenda  con  que. en  casi  lodasse  ha  mindoymiTa  esta 
«ulttvo;  la  escaseí  ó  tUta  de  recoisos  de  los  ayuntamitalos  para  sab«gar  lo* 
gasto*  y  sacriflcioa  que  Decesarlamente  ha  de  ocadonar  durante  alnuw*  años  la 
restannüejon  de  lo*  arbolados,  ya  sea  por  la  pérdida  d  priTadon  de  kM  rendi- 
mtMsIos  de  los  pastos  de  loa  termo*  que  se  acoten  dnraale  d  tiempo  da  sa 
arotandanto ,  ya  por  d  coate  de  las  semulas,  riantooes  y  TiT«faa  mandado*  ad- 
quirir y  Ibrraar,  ya  por  loa  gasto*  iodiipenaaMm  para  custodiar  y  defender  )m 
'  terreno*  acatados,  mientras  tanto  que  los  renaetos  adquieren  d  eradmiento  y 
desarrollo  snBclebte  para  permitir  U  estrada  de  los  ganado*  dn  perjoido  ni  lieo- 
g«  de  las  nuevas  plantas ;  loa  obriteulos  mismos  qae  la  natnralem  opone  al  lo  • 
po  bmiediato  de  los  esAienos  de  los  hombres,  d  por  ta  Uta  de  Dafia*  ana 
tanto  all^e  á  ronchas  {«roTinclas  dd  reino ,  ó  por  fas  malas  condidones  de  la* 
lloras ,  unto  tiempo  yermas  y  privadas  de  lis  circo nstandas  qne  oonserran  y 
mejoran  sn  ferM^ad  y  aptitud  para  la  cria  de  irbolea ;  y  por  AlUroo ,  la  ti- 
bióla con  qne  sude  ejecutorae  por  los  Tccindario*  todo  aqneUo  que  aieoda  gra- 
voso i  lo*  Intereses  del  momento,  i  la  Reneracion  qne  hace  d  focriBcto,  soto 
oftece  sns  resultados  y  utilidades  psra  Us  venideras. 

Pero  tales  nbaticuloa ,  sf  pueden  serlo  para  realiior  de  naa  vei  la  m^ora  d^ 
«anda,  pan  restablecer  en  un  breve  espacio  de  tiempo  It  rlqnea  qae  ha  ve- 
nido aniqnIUndose  hace  mas  de  tres  s^os,  y  destruyéndose  con  eepanlaM  ra- 
Bidd  «n  estos  últimos  tiempos,  no  lo  «ni  ciertamente  para  d^  d«  emprtnler- 
la  y  de  Ikvaiia  adelante  panlitinaniente,  ya  qne  lo*  recurso*  actuales  no  lo  oon- 
sienteñ  de  otro  modo,  |:«ro  lin  interrupción,  con  asidua  perseverancia, Ms 
edo  Infatigable,  con  deainlereaado  patriotistno.  Y  por  eio  d  ifobiemo,  qu*  n» 
ba  niRido  ni  quiere  exigir  aicriBcios  imposibles  á  los  pocúos,  pero  qae  estt 
resndto  i  no  retroceder  delante  de  las  diflenltades  de  nlngnn  género  «n  mal*- 
ria  qne  tanto  inlereaa  al  romenlo  de  la  riqueza  y  futnm  prosperidad  de  la  na- 
don ,  ha  cuidado  de  eonciriar  todos  los  Interese*  de  manen  qne  sa  eoñiiga  taa 
•  deseado  tMmfldo  eon  d  menor  gravamen  de  los  pneUo* ,  disponioido  qao  •■ 
«ida  año  *•  destina  •  la  repobtaelon  d«  lo*  arboladoa  nna  paqnña  parta  d*  k* 

DEiilizedfXiOOglc 


5GÍ  tí  DKRECnO  MODEBHO. 

terreno  qus  hn  auetlado  dMpdUtdM,  sin  dejar  dnatendldM  IM  'wtrtMaMí 
imptMdiidibki  de  U  ganaderil,  ni  MuibleiDeate  mengoadM  toa  reodfmimtoa 
(le  Iw  propiw :  qae  «n  lo*  preaupoeatoa  mmUcipales  ae  conaigne  todos  kw  aooa 
OH  etrntÜad  proporcraoada  A  los  recarso*  del  Teciodarío  para  anH'agar  loe  ftas- 
tM  4e  la  iMtaaMciciB,  «MMidcrindoae  cate  caato  cwno  obligatorio;  qnelí  dnig- 
nackm  de  loa  lerranoa  no  quede  al  uUIrki  da  los  ayunUunientof ,  fino  que 
•MD  hw  iniaiDas  aii[deadiia  de  montea  loa  ipie  demarquea  la  eitension  de  loa 
f«iT(MM  f|aB  aMalménle  bu  de  a«r  scotadoa,  lODbndoa  6  plantados ;  í  por  H- 
Ubm  ,  qae  con  aereni  ri^  ae  cutigae  lá  menor  omisión  á  negUeocla  en  A  rma- 
idtaniaoio  de  ealaa  disposicionea. 

E»  efecto,  tan  ileáe^a  mejora  ba  tenido  principio,  j]í«  esperanusdr'  ~ 


bierno  Utmpaeo  han  quedado  rniatradaa  mediante  los  enfueriM  con  que  ban  pro- 

...    ..._  ....    "^MMÍciones ,  nn  tolo  Jaa  BülorMadea  snperiorea  de  algD- 

B  de  lo»  impleados  dd  ramo,  sino  también  no  pocos al- 


catdee  ^  aTnntAmleotoa,  dignos  par  sn  celo  de  la  conlianxa  de  sus  pueUo«.  AtC 
aparece  de  laa  relacionea  aemestralee  de  aprovecbainientoi  ;  mejons  ejecutadaa 
m  los  BMlee  del  reino,  t  de  los  informea  anuales  de  Ina  comiMríos,  caya 
aerricio  adnwiiitratho ,  rada  vei  mas  regalariíado  y  exacto,  permite  al  goUer- 
«0  conocer  la  importancin  y  número  da  los  apraverhamientos  j  mejoraa  qoe 
M  hacen  en  loa  montea ,  y  aegnir  paso  i  pasólos  addantos  no  tntemimpIdoB  de 
an  Ketanracke.  Donde  ae  luí  comptcntlido  la  importancia  de  esta ,  se  ha  dado 

S-incipio  á  las  meiorat  con  ineonltoca  inierés  y  buen  dei>«o,  no  olMtante  que  la 
Ha  de  lluiba  oportnnaa  y  aaocienlea  en  eatos  üllimos  dos  años  han  contrariado 
lan  abiertainenlelos  pioyeclM  y  diapoaioionM  dd  gtMemo ,  qne  se  ha  visto  pre- 
dsado  á  permitir  en  muchas  parta  la  saanension  de  lai  sienibrat  y  plantacM- 
■ea  huta  te  pítima  eatacion,  lanío  por  la  necetídud  de  ejecnlanas  bajo  laa 
condkfawaa  nalamlea  qM  se  requieren ,  tía  lu  caales  do  es  podble  asegurar  loa 
reaaltadM,  ceoie  lamUen,  pan  erilar  b  pénHda  inútil  de  Im  gastos  qne  se  hi- 
cieran de  otro  mado.  UeagnrJadamenle  en  este  género  de  mejoras  la  falta  Je  con- 
dioiOBM  Hliiiales  trae  Mceaariamenle  el  atraso  de  nn  año  enifvo,  b<d  qne  sea 
dado  al  hombre  proceder  por  si  solo  «n  naa  obra  en  la  que  la  naturaleu ,  cuándo 
no  es  oontrariada,  lo  hace  casi  Indo.  Laa  lloTías  de  esta  primavera,  aanqueno 
«oaralea,  habrán  «in  embanco  lácUílado  <d  bnen  éxito  de  algunas  de  lasrion- 
Eraa  y  plantacMoea  ttltimameDla  ejnculadaB;  y  ii  la  Providencia  dfspensaae  este 
Biitmo  beneOdo  en  la  prúiima  estación  oportaoapais  esta»  operaciones,  no  Iw- 
bri   ya  obstáculo  para    dariat  un   eficaE  unpnlso  en    los  monles  de  pro|)(os  t 


No  seri  nenor  d  inter^  del  (jobierna  mpeeto  de  la  repoblaciiHi  de  loa  dd 
catado,  en  loa  cuales  han  sido  getMralot«n(e  mayores  los  estragos  de  la  devas- 
taejen,  porque  nn  aula  fué  generalmente  desatendida  su  ro»Ionia,  sino  qne  ha- 
hiéndija  confiado  á  los  alcaldes  de  los  ¡lUebkM,  estos  funcionarlos,  por  celoaoa 
y  diligentes  qne  fuenn,  no  tenían  fuerza  ni  poder  bastante  para  impedir  que  _ 
kw  tecindarios  cortasen  J  aproveciíasm  los  arlnLados  de  dichos  montes,  usor- ' 
pasen  sus  terrenos  y  conietíesea  lodo  género  de  ilestroiae  y  perjuicios,  romo 
asi  ha  sucedidí)  deñgracraiiamente  desde  J83fl  hasta  las  rslonnas  (iltimaroente 
hechas  en  la  adminiítracion  del  ramo ,  desilc  cuya  época  su  conservación ,  en- 
comendada solo  á  los  emplwilos  y  guardas  nombradas  por  ct  gobierno ,  ha  me* 
jarado  considerablemenU.  Sn  restauración  sin  embargo  lia  de  ser  mas  difícil  j 
maa  lenta,  porqus  dehiendo  »er  mas  dispendiosa  que  la  de  Iris  montes  de  pro- 
pioa  y  comunes,  por  bi^n  libvias  razones,  y  rarecienda  el  gobierno  di>  recursos 
luticiente*  para  darla  lodo  el  impulso  que  quisiera,  necesariamente  ha  de  mpo- 
rimentar  graves  diflculladea  y  en lorpeci míenlos.  Procnrart  no  obstante  remorer- 
Im  proponiendo  al  efecto  y  aplicando  cuantos  recnrMi'i  las  cortes  aprobasen  en 
los  reapeclivos  prempuestoB  anualM;  y  si  en  esta  i  m  ñor  tantísima  mejora,  justa- 
mente redamada,  no  se  caminase  con  toda  la  rapidei:  qup  nadie  tanto  cono  el 
gobierno  desea,  la  causa  do  aeré  olra  que  aquella  qoc  impide  á  la  adroinislra- 
doa  realiiar  pronta  y  de  una  vei  otros  muchos  proyectos  de  mejoras  materia- 

&,  no  con  menos  impaciencia  reclnms<lo<  por  la  opinión  píibifu  y  las  venla- 
aa  nofctidades  del  país. 

Todoa  los  adelantos  bRciios  en  la  adminislrscioa  y  estidislíca  del  ramo  hn 
permitido  también  dar  principio  i  ta  averi{;uscion ,  larjo  tiempo  deseada  ,  del 
Quinero,  extensión  y  condiciones  de  los  terrenos  baldíos  realenROS  6  que  cor- 
responden al  Estado,  00  solo  para  conocer  el  verdadero  valor  de  eala  riqueía, 
todavia  ignorado,  sino  también  para  determinar  deflnitiTamnite  lo  masacntado  • 
Wnre  an  mejor  aprovectiainiento  y  nUerin  destino.  La  asiduidad  j  Miptño  cm 
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)  «Minie  ma  'difi- 
■IraÜTos  que  K  le- 

qniaren  fin  el  mejor  aproTecbamieiito  de  cata  riqueza,  boy  generalmeatB  im- 

pnducliTa 

De^aet  de  alMidkUi  por  loa  medio»  indicados  las  maa  urgMites  iiecMidadea 


de  lo*  tBontee,  «ale  nÜDiaterlo  ba  dirigido  su  especial  alencion  bicia  otro  punto 
no  meoo*  DMcaario,  no  menos  deseado  por  todoa  loa  hombree  iluatndog  que 
.eonocra  la  InOuMwia  que  ba  de  tener  en  d  reelablecimieDlo  de  loa  arbolado*, 


.   áa  coMNTadoB  y  proaperidad  ,    la  inlerreDcion  de  empleado»  cientlScos,  que 
AmdaroenlalnwDte  Imtruidos  en  loa  príncipioe  ttótka»  j  prActico»  de  la  «ilvi' 
— " —  ■' — '!0  la»  diapoakiaiies  del  gt^iemo.  Y  como  aio  este  poderoso  auxi- 
I  acloatmenla  todaí  las  oaciODes  ilostridaí ,  ae  malograrian  ¡nevi* 
.     ..  cboa  de  loa  esfbenoi  empleadoa,  el  Robierno  ,  baeknijo  do  peque- 

óos  aacríBeioa ,  ba  cuidado  de  aaliabcer  i  cata  neCealdad  de  la  ciencia  y  da  la 
•dnriniítMcion ,  eapavido  con  muelw  fundamcaito  que  la  escuela  eapeclal  de 
ailTicalten  eitableéida  en  ViUaWckMa  de  Odón  y  organizada  conBirme  la  ettas 


las  inaa  distinguida!  de  Burc^ .  emfteiará  á  proporeloDar  iniiy  en  brere  b- 
cnltatiTos  entendidos, qae  completartod  peraonal  dd  ramo,  hoy  iiwnfieiend^ 
Boa  mas  pret^iosas  alenctonea ,  y  cofreipondtfin  i  la  conOanu  T  deaeoa  d 
bieroo,  llevando  i  cabo  la  reotaancicn  y  pro^rídad  de  loa  anudadoa. 


«rmonia  eon  todos  los  demaa  ramas  que  conalitiiyen  la  administración  gpneral, 
si  no  se  procedieae  i  rcTMar  la  legidacion  actual  de  montes  contonne  i  los  bue- 
nos principios ,  conanltando  les  tr&ajos  heoboe  baita  el  día  sobre  U  materia,  y 
aprovechando  tos  lesuUadoa  de  la  eaperiencia  adquirida  er-  — '—  ■i»i—-  -=-" 


dndr  al  fio  propot^ ;  y  baUéndoae  condado  tan  importante  objeto  al  celo  á 
inteligencia  ae  una  comMion  csmpuasta  de  fOncionarwa  cdoao*  y  entendidos, 
sus  trabajos,  aprobados  ya  por  8.  M.  en  aua  priaeipales  bases,  bubiersn  po- 
dido presenúnie  í  la  resMucion  de  las' ciarles  ,  si  no  lo  hubiera  impediilo  la  mul- 
titud de  «tendones  mas  argentes  que  las  ocuparon  durante  la  nltima  l^isla- 
tura.  El  gobierno  espera  que  en  la  pntums  pueda  tratarse  de  tan  importante 
reforma. 

Tantas  j  tas  imporlantea  dinioslciones  dictadas  en  un  período  de  tiempo  muy 
breve,  relativamente  al  objeto  de  que  se  treta,  han  sido  y  iwm  cumplidas  con 
todo  el  buen  éxito  que  podia  esperarse  en  aquellas  provincias  que  ban  disfrutado 
de  paz  no  Interrumpida,  v  donde  el  («lo  de  los  jefes  políticos  v  de  Ins  emplea- 
dos ba  correspondido  al  del  gobierno.  En  algunas  las  prolonpdas  sequías  y  la 
esMseí  de  recersos  que  aeanean,  han  debido  precisamente  suspender  las  uperaciooe* 
de  la  renoblacion  de  los  arbolados.  En  otras  los  disturbios  civiles,  deügraciadaroenta 
l'enovadoa,  han  retrasado  Inerilablemenle  «i  cumplimient«,  é  impedido  caminar  mas 
de  prisa  en  la  apUcadon  de  las  reformas.  Pero,  por  fortuna,  el  sosiego  de  uue 
hoy  disfruta  la  Dación  en  todas  las  partes  de  su  territorio,  permite  redoblar  loa 
ésnienos  hechos  basta  aqu((  j  los  gobernadores  de  provincia,  menos  agobiados 
por  las  atenciones  ur^jxU»  que  han  debido  ocuparlos  en  los  primeros  meses  de 
este  año,  se  encoentran  ya  en  ei  caso  de  dedicar  al  tameoto  de  los  montes  to- 
dos sus  cuidados,  rívaliundo  en  actividatl  r'  en  incansable  celo;  tanto  mas, 
cuanto  qiiie  preparados  loa  medios  de  seguir  desembarazadamente  por  el  camino 
ya  abierto  para  la  mejora  progresiva  de  «ela  ríifueza,  y  dictadas  por  este  mi- 
nisterio, si   no  todas,  las  mas  principales  y  perentorias  disposiciones   para  lo- 


ararlo,  á  los  gobernadores  de  provincia  toca  exclusivamente  su  ejecución  y 

fo  cumplimiento.  Con    este  objeto,  y   i  fin   de  que  sean  conofidos  loa  r 

empleados  hasta  aquí  para  lograr  tan  importante  resultada,  la  reina  (Q.  D.  G.), 


ilimiento.  Con    este  objeto,  y   i  fin   de  que  sean  conocidos  loa  medios 
-    ■^--"-  -    -'  para  lograr  tan  importante  resultada,  la  reina  (Q.D.  G.), 
por  lodos  medios  el  bienestar  de  la  nación,  ba  tenido  i 
tden  prevenirme: 

'  1.*-  Que  haciendo  ana  brtve  reseña  Ae  los  trabajos  emprendidos  por  este  mi- 
nisterio jwn  «I  fontento  de  los  montes  y  de  los  resultados  obtenidos  en  estos  iá- 
aiaM  anos,  recnerde  &  V.  S.  las  mss  prindpales  de  las  disposiciones  dtclada* 
i  este  fin  con  el  objeto  de  'que  se  dé  ásu  cumplimiento  todo  el  impulso  y  ae- 

<tj.:i-j  __.  ...  1 . — ,.  — 1 coidandoV.  S.  do  reiterar  las.ttrdenes  maa 

s  locales ,  i  los  em[deados  dd  ramo  y  á 


ji!,GooqIc 


Dundado,  v  de  h«cer  MectlTi  U  rcsponubilldnl  de  1m  qae  do  obMcrtadalM 
6  ejecatándolu  con  libieu  oootnrlen  d  retrucD  d  bim  exllo  de  lu  dispoti- 
doDe*   de  S.   M. 

].'  Qae  en  lu  memoriM  redictadw  por  loi  coniMrios  deapne*  de  U  *iRila 
(reoeril  de  ñde  lio  se  «preee  coa  toda  li  eiteuioD  conveniente  lo  qne  boble- 
ren  ohaentda  en  »u«  recooocimiealiM ,  ;«  en  cnanto  á  la  coasnrwMon,  orde- 
nado aproTCchuniento  j  «ucto  lerrlcio  adminuIraÜTo  de  loa  DMDtes  jMblicos, 
Ta  rtepecto  de  todo  lo  reiaÜTo  k  sn  raejort  d  TCpoblactoD ,  á  cdjd  informe  aeom- 
pañarin  b  nota  que  jk  e*li  ¡¡revenida ,  exprealva :  i  ,*  D«  bw  terreno*  qne  bk- 
tiiendo  «ido.  destioadoa  ta  ia  viaita  última  piíanr  rqwtiladoe ,  ban  recibido  lat 
labore*  7  mejora*  acordadi*.  7.-  De  lu  qne  no  obitante  el  señalindeDlo  beebo, 
«a  iKKDeiitreB  como  ealaban,  alo  baberae  acolado,  sembrado  ni  plantado,  ma- 
■UMudo  loa  moÜTM  qne  bnbkre  baUdo  para  ello,  y  lo  diiuaeato  por  eae  go- 
btemo  proviHcial  para  baeer  efeeUra  la  maa  ettrecha  retponHabilidad  de  loa  ajun- 

lamlealM  aecoa  eatá  m»— '-'-   "•'-■»-■—  • —  ' — a-i-j 1^ 

«i«lta  de  «te  año  para  . 

tnaa,  ciiTai  nolaa  kan  de  ler  pnbUeadat  en  loa  BoletOÚt  ofiaaUt. 

3.*  Qne  al  remitir  i  erte  mlaiaierio  la  memoria  dd  eomiaarto,  aegan  annal- 
menle  ae  pr^tka,  redacte  V.  S.  eepandamenle  nn  inDirme  general,  donde  ro- 
tomlando  lo*  ruultadoa  de  aquella  j  la*  nrapUt  idMcrraclonM  de  V.  S.,  apa- 
ntu  d  verdadero  ealado  actual  de  bM  atbobdo*  en  e*a  provincia,  lu  roejo- 
rai  heAas  en  ello*  dorante  d  aío  último ,  y  lai  qa«  m  provecteo  basta  tí  ve- 
rano próximo ,  cayo  informe ,  como  el  de  todoa  loa  dcmai  e<»ernadaT9  de  pro- 
vincia, ae  paUican  Inmediatamwite  en  la  Gacela  á  fin  de  que  leaa  conocido* 
to*  adelMlii»  progrectvos  que  ae  vajau  badeudo  aanalmeate  en  la  deaeada  rea- 
lanraeioa  de  cata  riqnen. 

Por  último,  e*  la  volnntad  de  S.  M.  qne  reoominide  á  V.  S.et  exacto cnm- 
iriimiento  de  lo  prevenido  en  la  diqMaidon  anterior ,  a  fin  de  que  anl«  d« 
eoncluido  d  año  actual  luyan  (ido  publicado*  todoa  lo*  infonoea  y  dalaa  re- 
ftridoa. 

De  real  drden  lo  comunico  i  V.  S.  para  lo*  efecto*  expreaado*.  Dio*  gnar' 
de  a  T.  S.  mucho*  año*.  Madrid  31  da  Jnnio  de  ISU.— San  Lui«.— Sr.  gober- 
nador de  la  provincia  de....» 


Rbal  órdem  db  14  DK  JUNIO ,  sobü^  la  retaudacion  del  prodiie- 
to  de  minas. 

■Enterada  la  rdna  de  las  dudaí  ocurrida*  sobre  la  verdadera  Inteligencia  que 
dtobe  darae  i  variaa  de  la*  diapoaictone*  de  la  real  drdeu  de  íi  de  enero  última, 
que  comete  la  recandaclon  de  los  producto*  de  minas  i  empleados  dependlenla* 
de  cate  mbüsterto;  y  en  vista  también  de  lo  que  la  expericociá  tiene  acradilado 
aobre  «I  modo  mas  ventajoso  de  verificar  la  cobranta  de  lo*  dlíerentes  impues- 
tos aue  componen  dicbo  ramo,  can  ventaja  de  los  intereses  públicos  7  como- 
didad de  los  particulares,  ba  tenido  á  bien  5.  M.  nuodar  le  adicionen  y  reformen  al- 
guna* de  lat  reglas  de  la  expresada  real  urden,  qoedando  todas  ellas  redactadas  del 
modo  slgaiente; 

Regla  1.*  La  adminlatracton  dejo*  productos  del  ramo  de  minas  esliicargoda 
'  la  dirección  general  de  rentas  «stsncadss  y  de  los  administradores  de  1m  mismaa  en 
las  proviRcias  que  lo  son  de  contri bneiones  indirectas.  Hahri  lin  embaí^  interven- 
tores eapasdales  para  la  recaudación  del  5  por  too  y  vigilancia  en  los  puertos  7  U- 
bricaa  de  Cartagena,  Aguilss,  La  Garrocha,  Almería,  Roquetas,  Adra,  Grauda,  ~ 
Barcelona  7  Guadalajara,  sin  perjuicio  de  nombraren  otras  provincias  loe  que  recla- 
me el  me}or  servicio. 

!.■  Eatot  productos  Ingresarán  en  laa  lecorerlas  de  reotss  6  en  sus  rajas  sobal- 
'  ternas. 

1.*  CorreqtoBde  de  consiguiente  i  las  referidas  administraciones  de  provincia 
la  recaudación  de  lo*  derectM*  de  soperScie  de  las  minas  y  escoríales,  y  la'dd  i 
por  too  de  loa  mlneralet  y  metales  que  se  consuman  en  el  interior  d  ae  destinen  i  la 


exportacioi 


Loa  administradores  snballenios  de  rentas  eftancadaí  eobrarin  dlrectamen- 
I*  de  los  mlmiros  d  de  sas  apoderados  las  eantidsdea  de  que  por  lo*  derecbot 
de  saparflcie  de  la*  minas  de  *w  respectivos  distrito*  les  tuga  oargo  Is  adminls-  ' 


JbyCiOOQlc 


I  CROKICA   LEGISLATIVA.  SQ» 

tndoB  i»  !•  pniincU  ,  dolido  i  los  lot«resadtM  retguardMpioTUioulM,  ouBre- 
tagfxía  al  entregarles  ús  cutas  de  pagA  fonnale»  eipedidaa  por  la*  reTtruat  (d- 
winWrackHMa  de  uroTi&cia  en  tí»I*  <le  la  cneotí  mauual  de  Iobtcios. 

1>M  prodoEtot  de  las  miuaa,  eacodaleí  j  EUrlMS  de  beneflclo  enclavadM  en 
d  tetrltorio  del  distrito  de  ta  capital  iS  en  el  de  hra  partidos  idministritiToe ,  iDgrwa- 
rán  dbv^ameiite  eo  las  c«ju  del  Inoro  en  Tlrtnd  de  cai^acúaei  de  los  adiol- 
lidndam. 

h.'  LÁ  derecho*  de  inperflde  se  eligirán  a  razón  de  un  real  iiiDal  por  ea- 
•b  den  Tarwcuadndaí ,oon*njedoná  lomandedoen  la  regla  !.■  de  la  real  drden 
de  II  de  jnlio  de  IM» ,  j  el  pago  del  a  por  ido  se  arreglari  al  precio  que  los  Btiiw- 
nje*  y  otélalea  tengan  en  el  mercado  de  las  proTlndis  donde  se  beneficirD. 

•^  La  cobranza  del  bpor  tOO  de  los  minerales  y  metelfs  ilesliniidos  á  laexporta- 
einn  w  foncari  preelaaDWDte  antee  de]  embanjue,  acredftindose  en  tas  «dnanai 
por  medio  da  urta  de  pago  original  que  se'hau  utisrecbo  los  derecbos  ,  y  jire- 
eeñtando,  »  et  gobierno  no  hubiere  determinado  otra  cosa ,  certitlcsdoB  del  In- 
geniero de  minas  en  que  ee  exprew  que  toe  olcobolca  j  el  plomo  que  se  eon- 
dDiean  al  eilranjero  no  conUeoNi  los  leinticoitra  adarmes- de  plata  por  qolntal. 
Coándo  las  exporiacionea  sean  de  oro  y  pista  se  exigirá  certificado  del  mismo  icge- 
ntero  que  expráe  la  ley  para  determlDar  SI)  valor. 

7.-  Loa  admioislradores  de  las  capitales  y  los  «ubaltemos  de  estancada*  rea- 
Uiarin  la  cobranza  del  b  por  100  de  los  minerales  que  en  cmdo  le  destinen  á 
ta  industria ,  á  cayo  ÜD  cada  nno  en  su  distrito  proeurari  vigilar  lu  mina*  d 
depóailos  de  miDerRl  que  existan  en  el  mismo. 

Lofi  minerales  que  se  trasladen  para  beneficiarse  no  deTCogan  el  i  por  100  del 
mineral  en  cruda  ¡  pero  si  lo  devenoará  el  metal  beneficiado  ,  cuyo  importe  ha  de 
eobrane  en  la  provincia  doude  radioue  la  oflcina  de  beneficia. 

B.*  Lm  gobernadores  de  provincia  dispondrln(|uedelos  titulo*  de' propiedad 
d«  1m  ounas  A  escoriales  te  tome  raun  eo  las  administradones  de  contribueione*  in- 
directas y  rentas  e*lancada)i ,  i  ñn  de  que  por  las  mitmat  «e  cobren  los  dereeboe  de 
ptpel  y  pñlannicia,yt»ieda  abrirse  el  conTeniente cargo  i  la  mina  d  escorial  para 
ta  extccioa  de  lo*  derechos  de  superficie.  La*  exjprendat  autoridades  cMnanlnarín 
tamMeo  6  dichas  admlnlstracionet  noticia*  detalUdat  de  la»  mina*  é  escorial» 
r  denuncias  ú  otras 
caduca  e]  impuesto, 

las  admlnlslracionea  da 
lo*  adinioistradorM  d 

._  .-  - __..uen  M|neili«,  para  qu 

practlqueii  la  cobrania  del  Importe  de  cada  nna  en  los  términos  praTenldoa  ei 

10.  Al  mismo  tiempo  que  estos  adminisMores  rMnitan  á  lis  capltalen  da, 

C'hda  d  de  Mrtldo  los  producto*  de  larrentas  estancadas ,  euTlaráa  tün- 
lot  de  las  iffiíAS,  con  la  cuenta  separada  qu*  exprese  lo  satisteeho  por  rj- 
d*  una  y  lo  procedente  del  &  por  100. 

It.  Lu  aoministracione*  de  proTiorJa  TeríBcarin  el  inoreso  de  estos  produe- 
10*  en  la  tesorería  con  la*  rormaliilade*  de  Instrucción,  hacienda  en  loi  libro* 
hw  abono*  que  corrMpondan,  y  expidiendo  con  total  separación  la*  cartas  do 
pago  en  Qtvor  de  loa  interesado* ,  la*  que  remitirán  al  aa ministrador  subalterno 
para  que  pueda  cnoearla*  Pot  los  resguardos  interioos  que  haja  cedido. 

13.  En  la  misma  Itirma  ingresarán  en  tesorería  loa  producto*  del  b  por  100  de  loa 
aolnerale*  j  metales  que  *e  exporten  portas  adnanaa,  expidiéndoselas  carta*  de  pa- 
go «4»  la  dietincioo  que  expresa  la  re^a  anterior. 

11.  Las  goia*  con  que  deben  conducir**  los  mlnerale*  ó  UMtaiea  se  expedirán  por 
iMlÁ^oMnAortadeprarinclaen  los  dUtrite«de  laacapitalesdelasmtsmai,  j  por 
ka  NbuItcraM  de  renta*  estancadas  en  lo*  suyo*  respectivos,  debiendo  lo*  prane- 
tMAcUHar  icatotdlUmaa  las  guia*  á  este  efecto  nee^aria*. 

Lm  goia*  *^iB  de  do*  claáes ,  de  circulación  y  de  exportación ,  y  no  ¡¡rrvirán 
■a*  qw  para  d  objeto  con  que  fueren  expedidas,  *in  que  se  [lueda  exportar 
aoB  cnia  de  drcoladon  ,   ni  por  el   contrario  circular  ron  guia  dr   exportación, 

u  la*  gniw  de  circulación  que  se  facUílen  para  condudr  minerales  ó  meta- 
le* en  banaa,  plápagos  i  otras  pastas ,  se  expresará  que  se  han  salístecho  hw 
á>i  ai  fcni  M  i  por  too,  exceptuándose  las  que  se  expidan  pam  la  rnndirrcinn  de  rol- 
— '•'-  '  — '-'m q»e  hayan  de  roodir*o  ó  refundirse ,  en  ciijo  raso  te  oblioanl  i 
— ■--• — ■ — '—   " — **"- "  rxigtrt  el  reTerido  &  por  100  ante* 

DEiilizedfXiOOglc 


n.  DUKCHo  MODBnno. 


Lu  pMtu  i  BdtiDM  i»  Im  «rtMpoadUaU  gni>  eo*  om  .debw  riraJt ,  tte- 
ivte  4  tdlo  dd  incMkra  <U  «MHtf  d«  m  imwMMtit,  7  eatliiHido  dd 
aiMM  es  qM  ae  npnw  la  ky  it  lu  circviuUqdM  4|d«  1m  d«U(niMa. 

14.  Lm  •dminúbadoiM ,  ■!  aUodor  Iw  «dÍm  de  eipwtoeloii  v  1m  de  dr- 
cubcioa,  CDTO*  dvrecboc  ou  te  bubleren  utiUKba  prétrUmnle,  fljaráa  d  tÍMi- 
po  pneuo  que  bu  de  dunr,  teguit  li  diiUacUi  eUgieudo  obü^fscua  de  jure- 
tenUt  U  lonugDla  «n  dd  ptoio  tmyponioatáit,  dudo  cumU  í  quien  correepw' 
da,  ú  no  «e  vwiflcMe,  pin  idurtar  lis  KO''M«nríu  que  cooteng*. 

16.  Lm  miunu  emendo*  Ucilitarin  lü  tornaguías  d«  lo»  mioeraleí  4  me- 
lalN  qae  K  dirüan  i  «u  reipecUvo*  dislrihw. 

le.  IiOi  adinraiilradorcs  de  proiincii  7  ui  «ub«ltenio«  d«  reoUt  ealancadaí 
Ueraiin  lo*  libro»  qu«  Man  neceiarios  para  la  mejor  recaadacion  de  ole  impoM- 
la  ,  culdaado  eapedalpMole  de  qae  apareicya  m  la»  cuautai  md  la  debida  dia- 
tiackn  loa  prodaEto*  de  lot  deñcluí  de  auperBcie,  los  del  i  por  loO  de  loi 
minualaa  i  mátale*  qua  m  cAatiunati  en  «{  iolerioi,  t  d  de  loa  que  «e  «por- 
ten al  extrai^ero,  j  prodaciendo  lo*  priiaeros  á  la  airacdon  oeiml  de  KD(a* 
Mtaneadat  lai  cuealu  j  documectoi  que  cata  dispoaga,  de  arueido  coo  la  uibU- 
dorla  Beneral  dd  raino. 

17.  Para  la  cobranza  de  eatos  derechoa  le  bvl  □»  en  cato  neíeiarKi  de  los  mU  - 
moa  medios  coacliros  que  las  Instrucciones  establecen  para  la  de  los  dnnai  hnpñw- 
tO>  J  cootribucioaea  del  Estada  ,  pudiendo  los  gobernadores  de  provincli  Imponer 
ba  multa»  para  que  se  bailan  Mitotliidos  por  el  reglamento  de  SI  dejnlio,  real  dr- 
jcD  d«  ta  misma  Techa  j  circular  de  30  de  noviembre  del  año  próximo  pasado. 

15.  Loa  lislladores  especiales  de  tabacos  auxiliaran  i  lai  administraciones  da. 
profincia  para  «dqairtí  lü  noticia*  j  ejercer  la  fiscaliwcion  que  redama  el  mijor 
atrTlcío  de  este  ramo. 

19.  lA  dirección  j  adminUtraciDn  de  bs  minas  continúa  1  carao  de  lot  fin- 
cionarlo*  dwendirates  del  mlaisterío  de  Comercio,  Inst«icclon  j  Obras  públieai, 
liinitándoaa  na  de  nacieada  i  li  recaudación  de  >us  produelo* ,  j  i  facilitar  ios  do- 
cumento* 7  ceitiacado*  que  por  estos  coaceplos  les  sean  recliiiHdo*  parlo*  gobar- 
uadorM  de  proTtncii. 


De  real  drden  lo  oomnnico  i  V.  S.  ¿va  tu  intellgenda  3  efMtos  eorremo- 
BtM.  Dioaanarda  i  V,  S.  mucbos  anos.  Madrid  ti  de  Junio  de  ISM.— Bra- 
ÑuriQfi.-'SeSor...* 


RiAL  óaitEn  DE  16  de  jumo ,  peimltiefido  estableelr  fábricas  en 

■  Al^cfras. 

"fimo.  Sr. :  Visto  d  expediente  iniíroldo  con  motivo  de  1u  itataneiaii  de  D.  Ln- 
eas  Parcaller,  D,  José  Mirla  Holioa,  D.  Juan  R.  Gareia  j  otros  comerciantes  7  pro- 
pietario* de  Algeciras,  un  solicitud  de  que  se  bablllte  aqueUa  aduana  de  segunda  cte- 
ic  según  lo  esúba  antes  de  la  real  orden  de  SO  de  diciembre  dilimo,  6  que  sa 
amplíe  la  actual  habilitación  i  la  admisión  de  primej'as  milerias ,  como  hHazai,  ce- 
lambres hilados ,  algodón  en  ranta  j  maquinarfaj  que  se  autorice  la  eipediekm  da 

'  guias  de  referencia  para  conducir  al  interior  irntos  v  mercaderías  eitraBiera*  7 
•oiontalea;  que  se  permita  et  establecimiento  de  fábricas,  ta  libre  ctreoladon  de 
sus  productos  en  el  interior ,  7  aue  continile  en  dicho  ponto  la  venta  de  gáK- 
ro*  romliados;  j  de  conrormidaí)  con    lo  expuesto  acerca  de  estos  pattknlares 

Gf  esa  dirección  gen«'al,  teniendo  en  consideración  la  situación  topogrHea  é 
JragriSca  de  Albires  7  su  proximidad  i  Gibraltir,  se  ha  serrido  fi.  M.  det- 
Mtimar  la  preteaslon  en  cnanto  a  la  habilitación  de  la  adoana ,  expedídon  de  iñia* 
j  dema* 'autorltactoBe*  qne  se  solicitan,  excepto  la  relativa  ai  estatriedMiMl* 
de  fabricas  y  circulacloo  de  sos  productos  por  «1  InterioT ,  siempre  qne  loa  -tttari* 
cantes  Hevea  corneales  los  libro*  de  fabricar-ion  ;  venta ,  7  se  praábn  i  fo*  lo* 
«tipleados  dd  gobierno  se  enteren  por  medio  de  su  siáníen,  cundo  lo  creen 
vonvenien^e,  del  estado  de  la  fkbrícaclon;  que  si  afbrtunadamente  llageiv  1  aat 
abundante  7  nrdspera,  en  tal  caso  se  atenderá  i  li  nectsidad  de  la  importa- 
ción directa  ar:  primeras  materits  psrs  ni  consumo  de  las  mlBSMs  (Ukíobs. 

l>e  real  orden  ta  diijo  á  V.  1.  para  .su  inteligencia  y  erectos  ootresponite- 
te*.  Utos  guirde  í  V.  I.  muchos  año^.  Madrid  16  de  Junio  de  llU.--4T«rall*- 
rlUo.— Br:  diractor  general  de  aduanas  f  inncdM.B 
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cftómcA    LiasLAnrA. 


IbuL  tocsiro  bt  10  DX  nmio ,  sobre  el  unlfonne  de  Iw  gene- 
nles  y  brigadieres. 

■Ttnifndo  ea  CMUldencion  lo  qiw  me  b>  expaeito  mi  mtniítro  d«  b  Goer- 
M,  da  Mverdo  cm  d  coiueio  de  minMioa ,  Tengo  en  decreUr  lo  ifgaieBte: 

Ailtcnle  1.*  Se  nplme  u  tuo  de  lu  dunetem  m  d  naUbrme  oe  toe  gese- 
nlM  r  brfgidiere*. 

Art.  ].*  El  MBilbime  de  gáb  de  loa  teniaites  genenles ,  mtriicelee  da  am- 
po j  brigedlene  Mti  d  nuimo  qoe  le*  edala  d  nd  deento  de  18  de  eetlcni- 
Dn  de  1B44  i  pero  hi  sotap*  no  w  nevart  podiía ,  como  úum  «e  »■ ,  «tno  flja 
an  la  canea  j  en  diqweidon  de  poder  abroebUM  por  d  centro  coD  ooKhdae,  d  alidr- 
•a T «¡nuuMpor  d peebo . 

Art.  S.*   £n  loa  dlaa  de  ffla  U  mariD  <■  eala  dübna  diapodclon  «n  oha)^ 

Junio  da  iseo.— ItU  rnbrka 
A  naiqata  de  te  Ccautaada.* 


D.E|,l,zedbv  Google 
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«  LAS  LBTKS  ,  DECBETOS  T  IBALES  ¿BDENU  PBOlIDLftAIMM 
DBSDB  1.*  DE  KHIKO  HASTA  FIIT  DB  JOMIO  t«  1850.  T  Pf- 
BUCAIMM   BU   BSTB   TOMO. 


|OB61iaZA<aON  JUIHOIAL. 


14.    BmI  átám  wbn  d  niUo  y  gKUgDrta  da  toa  alguaeilM  iutarioM 

DonbradMMfUiradiarnia. lao 

11.    Otra  dedaraDOO  eadoeadoa  toa  booorea  de  HcraUño  d«  S.  H . ,  ca 

lotltuloDoiehaUeraHcadodBnlrodadBrtoirfuo id. 

I».    Otn  BeUraBdo  la  d«  ii  da  mano  de  IBiS,  raUhva  al  MrtM  da  loa 

caeribama  que  han  de  actuar  eo  loa  jugadaa id. 

Mano. 

t.    Kcal  decreto  para  qna  loi  preddentM  de  aala  de  lai   andienciía 

«jerantaneargaai  laa  aalu  que  lea  aeAak  «1  gobteroo.     .    .    .    W 
t.    Otra  determioaiido  eaiodo  han  de  eeaar  en  el  deaempeAo  de  ini 
cargoa  loa  fnndonarioi  del  ¿rden  Judicial  que  fueren  traalada- 

doaiaaoaiHlidea , id. 

n.    Real  decreto  «obre  el  tribanal  que  ha  de  oooaoer  en  tercera  ídí- 

landa  de  loa  negocios  jadieialea  de  eapolioaj  Tacante!.    .    .    .    3S0 

AbrU. 
1.    RealdaentowiBanlMadailottrUiaiialeaeldecretoaulcrlor.    .     .    mí 
33.    leal  drden  aobta  la  pcoTtaion  de  laavaeantea  de  aaaaoran  loaioi- 
gadoa  de  HartDa. Id. 

Majo. 

I.*    Real  decreto  eapñiDlendo  varloa  tribunalea  de  comeroio,  y  eita- 

bledendo  en  lea  qne  quedan  promotoreí  flaoalea 4ai 
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<.    RmI  úrdea  Mbra  !&  tcqU  j  wovitkn  de  U*  MgribulM  qu«  pcrt» 

necuroná  lu  órlenet  míUtam 4M 

S.    Ot»MbTeeseriI»iiUidejiiigtdo. tu 

17.    Otra  «obre  U  ttoaltad  de  )m  propieUrlM  de  ofleiM  eugcudoi  púa 

DMDbrar  tenientM  •erridoree. id. 

«.    Retí  deeteto  Mbre  pcoenndoreí  y  eMribuM». .......    SSl 

MounjfadrcW -MctcMut.   ' 
Fdirero. 
H.    SmI  orden  reoordando  li  qve  pnríoo  á  ki  IhbimalM  m  eaten- 
dicuo  eon  Jot  jeb*  poluieot  pera  lodo  lo  oouMniieala  i.ex- 

hortot. 131    ' 

i7.    Otra  Mhr«  M  fenulidrito  4tM  «a  fnitao  «taMprer  fñ  k«m 

nowrTalUoweIdoiDitíliodelOipBrtIeuUrM. id. 

37.    Real  deereto  ettabledendo  lot  trfemitea  qoe  ban  da  wgnirae  |Mra 

promur  t  loe  nbernadoree  de  provinaU  j  '"  ' — ' '—  — 

dependen  de  eUM. 

Abril. 
10.    Real  drden  omnoi^oaMlb  fe  tea  BribDuhM  d  daereto  anterior,    .    3U 
3*.    Oln  aobre  la  nanira  de  proceder  en  toi  anolM  conteocioaoa 

relativo!  al  ramo  da  «doanai id. 

•.    Real  deereto  retormando  y  adldloiuiida  la  ley  prvTwoDal  para 

la  qeenaion  del  Código  penal 31» 

DERECHO  CIVIL. 

Febfero. 

31.    IteÉl  dMreta  ealdileeiebd»  el  BHWrt  ftnemí  «•  tat  Irt»,  «mí 

el  Bo  de  aaegarar  la  aotentleidaa  de  lot  bnrtH  le|;alH.  ;    .    .    .     I» 
Úano. 
30.    iDttrnotiMi-panHwnáiMtoelMrideeMDadMiaredwdJU-' 

ffUIro  íturol  á(  la*  IMTM. .     IM 

DERECHO  MERCAHTO.  Y  MARÍTIMO. 

Febrtre. 

1«.    toal  orden  aobre  patonle»  de  nareguJea  lerewtM 1S7 

33.    Real  orden  aobre  la  íormaeion  t  pubUeacM»   de   Im  balmeea 

genérale»  4e1aaeoei«d«dea  Indiiiim. IH 

DERECHO  POUTICO. 
Hato. 
9».    Real  deenl*  eitesdieiido  el  dlMido  de  Moeipe  de  jUtHiw  * 
Moe  lea  emewrai  lanediata*  de  la  «erem.  awtqne  M  Ha» 

raronea. 414 

DERECHO  PEKAL. 

7.    Real  decreto  rtrotmando  j  adidODaBáo  el  Código  penal-   .    .    .    37« 


DEiilizedfXiOOglc 


9.    BmI   itin  mm^inifci   k  kw  tiíbnntlH  y  jiucct  que  iaforiMii 

■obre  el  C^tfigo  penal iSO 

id.    Olrk  mmdipdonaoer  ana  aueTi  edician  del  CMipo  penel.  .    .    ílt    . 

U.  ^eil  deoreto  deoUnndo  o&cUl  la  edidon  d«t  Üdigo  peiul  pu 

UÍBida  ta  la  Gacela jil. 


DERECHO  ADMINISTRATIVO. 


]••    Real  drdan  ekeuMd»  i  Im  golienMdwei  de  próriDeia  la  iotlrae- 

eioD  qaa  ••  tnMrta  i  eoDttBaaeii» U 

36.    lortraoMon  del  oiIdUUHo  de  ComertiD,  lutraeiikiay  <ttni  pá- 

Ukai  pan  lat  gobemadnrea  elTHea  de  lai  prorinélta.  .    .    .      4fr 

leu    Beid  decreto  apraburio  bu  ¡fcalriirfimí  pan  la  díraeeioii  j  go- 

bieno  da  la  juaU  de  olana  paMTao. im 

6.    Eeal  deoreto  mpriaúciido  la  junU  de  dotacioa  del  culto  j  clara.  lai 

t.    Olm  eraaBdi>  una  luota  eooMltlTa  aoteiikatiea id. 

I(.    Real  dtrim  aobra  ayudanlaa  mllitajea  da  martH 1S> 

id.    Itoaldcareta  arcando  nMíaatepaniMDaiite  de  wanwlei..    ...  id. 

U.    Real  drdoi  diaolviendo  la  antigaa  joota  de  araneeJeii las 

id.    Otra  aonanllaDdo  k  loa  gobarnadorta  mtíIm  aobre  la  eooTcuieticii 

de  eitabtecec  eo  Madrid  no  mnaao  indattrial id. 

id.    Real  deoreto  orgaoiíaDdo  el  gremio  da  mareaDlea laa 

U.    Otro  aprobando  el  regluMBto  orgiiilao  dal  enert»   da  carabi- 

naroa 3«6 

U,    Raglamento  orgioieo  dal  coaqw  de  «araUnrree td. 

n.'  Real  drdeo   aprobaado   oa  reglamento  aobre   iltpóailoa   de-  «o* 

meroio .    .  lei 

id.    R^lameaUi  para  el   régimen  de  loa  depóiltos  de  puerto.     .    .  id. 
B.    Real  dtden  maMbodo  aegair  en  la  aabdeleg^on   da  reatu  de 

Alara  las  reelamacioaa»  jodioialea  tabre  finoai  del  Eatado. .     .  379 
17.    Raal  deereto  aprobaado  y  publiNnde  on  niUTO  regiamento  or- 

gáoteo  para  el  régimen  del  Teatro  Real id. 

Abril. 
».    B«l  daeralaoaoBadiaMkiAloa  indiTUiioa  dri  Iríbunal  m^orde 

ouentaa  «1  earáotn  de  ooDfrjeroa  de  baoieada. 373 

10.  Raal  orden  aobre  lu  ñantaa  d«  loa  empleadoa  piblieaa 374 

Mayo. 
i.    Baal  drdaa  deparando  loa  empteadoa  do  adoaaaa  qua  deben  prestar 

fianza tae 

ta.    Ofara  atrtbnymdo  1  loa  f^bemadoraa  errilee  rt  derecho  de  nombrar 

ioacatanqneroaásalBrío 467 

M.    Real  decreto  lobre  ealiOeUM»  de  oeíantei  y  }>ibiÍMloa id. 

1.'    Real  dacreto  daolarando  qne  loa  miniílroa  aon  jefoi  luperíorea 

daaaareapeefivoaraiDoe i3l 

3.    Otro  creando  la  juato  de  oaliHaaeioD  da  ampleadoa  de  hacienda.  fi3> 

la.    Real  drdeo  OMadando  rennir  laa  adminiatraeionai  ■ubaltemao  da 

rantu  y  laanbdel^aewnei  de  partido b33 

1*.    Raal  daorálo  ot'ganiíaodo  la  cootadnria  geiinral  del  roao.    .    .  idi 

11.  Real  dccralia  aobra  la  organisacion  del  mioiaterio  deHadeoda.  .    .  S34' 


DEiilizedfXiOOglc 


la,    R'ñ\  irútu  (obre  la  reuaion  da  Im  arcliiTM  del 

i\k  Im  dirtecionc*. 

'  90.    Instrucción  para  U  orfEanizacion  y  gobierno  de  )■  _. 
liAcadora  de  la  capacidad  de  lo<  empleadoi  WMDtea. 

HACIENDA  PUBLICA. 


)i.    RmI  orden   mandando   uo  ■«  admitan   iot  billete*  de  Banco  eo 

pago  dü  loa  dereelio*  de  aduana ,  excepta  eo  Madrid n 

3S.    Real  órdca  tomando  üispoiicionM  para  dianEÍDnir  la  cantidad  de 

caldariUa  qoe  Hiele  ingreeareo  el  leaoro VI 

30.  Otra  sobre  el  dereeba  de  intradnedon  qne  deben  jwgar  la  «en  j 

otTM  arlicuk» 15) 

31.  Ia«truaeiaa  que  bu  de  obtcirar  loa  Tiiitadorea  gqneralea  de  ba- 

oienila  en  el  deaempebo  de  mib  ^ijudonei 91 

id.    Real   urden   mandando  pegar  en  BteUltM  loa  débiloa  por  atcan- 

u«a  qao  contraigan  los  empleadoa  j-  las  media*  auatai.    .    .      M 

1.    Real  orden  sobre  el  deredio  que  debe  pagar  el  Tioode  Champagne.     IM 
te.    Otra  mandando  i^eda  ain  efecto  la  que  permitía  intradneii  sin 
derechos  loa  olgeloa  naadoe  de  lai  fiimilu*  qae  se  trailadaran  k 

BspBúa Ii9 

id.    Otra  sobre   loa  dereebot  que  deben  pagar  cierto*   artieuhM  del 

arancel id. 

50.  Otrasobreelder«chodelntrodaceioodelo«tejidatd*lana  .     .    .      id. 

id.    Otra  sobre  los  derechos  de  introduodon  del  nitro td. 

li.    Otra  sobre  loa  dereoluu  de  puertas  y  consumos  que  deben  pagar 

loe  géneros  coloniale*  T  extranJHm IH 

id.    Otra  Nbre  el  derecha  de  introdaccion  del  pescado  fresco.    .    .    .    iü 

i.    Real  orden  perniliendo  la  introduocioa  de  los  bastonea  de  estoque.  -  in 
id.    Otra  eobre  el  derecho  que  ha  de  pagar  *l  aceita  de  palma.  .    .    .    IIJ 
13.    Otra  sobre  la  mnlta  y  oomiso  en  >|ue  incurra  el  tenedor  d*  géne- 
ro* de  ilícito  comercio id. 

30.  Otra  Mbre  el  derecha  que  han  de  pagar  las  botelUt  de  tíqo  ei- 

traqjeras tS* 

3 1 .  Otra  permilleodo  la  e:iportaclon  de  los  plomos  de  la  ainf a  de 

Gador id. 

17.    Otra  «obre  el  deredM  que  ha  de  pagar  la  coca ]g7 

Abril. 
1.*    Real  decreto  euprímiendo  lo*  deredios  ds  puerta*  *ohre  rarioa  ac- 

tfculoB 364 

33.    Real  orden  sobre  la  introducción  de  ropaa  hecha*  en  al  extranjero.    380 
n.    Otra  permitiendo  i  los  indiriduos  de  latriDulaeion  de  kw  boqve* 

extranjero*  traer  afectos  fuera  del  maotBeatO 3M 

id.    Otra  sobre  lo*  derechos  de  almacenaje  qne  bao  de  pagar  loe  géne- 

roe  en  el  depúeito  general  de  Cádiz. id. 

51.  Real  decreto  sobre  la  manera  de  repartir  loa  recargo*  ielaeoBlri- 

bueioit  territorial  para  eobrir  el  défidt  de  toa  pmnpneateo  mu- 

oicipale* 471 

t.    Real  orden  señalando  el  deroelM  qoe  han  de  p^ar  lo*  naípo*  .    .  id. 

13.    Olrssobreel  derechoqneha  depsgarcl  (ncajedealgodoo.    .    .  47i 

DEiilizedbvGoOQlc 


11.    otra  Mbn  el  ditfMha  qoe  deben  pagar  ehrtM  géncTM  de  ■iBsdoD. '  471 

Id.    Otra  tcbre  d  mUtno  atuoto id. 

lí.    Re*]  decreto  probLbieiido  la  ezportaeiOQ  de  la  wrteía id. 

17.    Real  toden  sobre  el  derecho  de  faro*  qae  deben  pagar  loalraqiiM 

alr<ui)aN<. .    ^ i  M« 

II.    Otra  lobre  la  reduoeioo  del  aaao  de  poblaeioB  del  teino  de  On- 

oada< .  i4i 

n.    Otra  aobra  el  adeado  del  algodón  en  rama id. 


lutrnceion  para  llevar  1  efeeto  la  oentraliudon  de  loe  prodoetoií 
de  todaí  141  eontribocioiiet  y  rentas  del  Eilado  en  la*  wjai 


l&.  lutrnceion  p 
de  todaí  1< 
del  tesoro. 

4.    Real  órdea  lobre  el  modo  de  expedir  lat  ónleaee  de  abono  de  «r- 

Tido*  por  Im  dircaeionat  d eiurpoa de  la «dminUtnciaa  .    .    .    IM 

10.    Ley  (obre  la  Qontabilidad  de  la  haeieuda  públioa. U) 

id.    Lef  nundando  .«faeorrar  eoipo'  tal  el  (woi.ecto  de  pretnpveita*  de 


.ratoa  é  iagreeos  en  1850. 
)l.    Red  decr  ' 

lo  000 

bUoa. 


decreto  nombrando  una  ooniaien  que  infiviae  y  prnpoiwa 
de  la  baoiebaa  pn- 


lo  oooTenieole  lolite  el  estado  t  reforma 

bUoa. j 

li.    Real  drden  sobre  Ja  proñiibo  lie  las  plaua  de  ofieiales  da  oontabi- 

Udad VT 

AbrU. 
I.*    Real  dsereto  eoDcedieodo  on  citiito  extraordinario  pare   hacer  ■ 

derlas  obras  eneledtfido  del  •añado 1     . 

id.    Otro  eoDoediendo  otro  crédito  extraordinario  para  las  obras  dü  adi- 
fioio  de  la  Bolsa 


Real  decreto  concediendo  oo  crédito  lanleiiieDUrio  para  loa  gobier- 
nos ciTileí Mt 

Otro  eottcedieodo  otro  crédito  para  constmlr  baqnes id. 


30.    Real  orden  habilitando  la  adnana  de  la  pnebladeS.  Gprlan  .    .    .     Ul 

10.    Otra  rehabilitándola  adnana  de  Csslellon '.    .    .  15J 

1>.    Otra  sobre  la  bsbUitiioion  de  las  aduanas  de  Tillanaeva  t  Sitges,  1S3 
IS.    Otra  babilltandolaadoana  de  Iiün  para  el  despacho  de  géneros  de 

algodón 114 

14.    Otra  sobre  el  despacho  en  las  aduanas  de  tos  géneros  procedentes 

del  extranjero  6  ITItramar 113 

.    id.    Real  drden  mandando  sellar  j  eonsomir  en  derto  plazo  los  géneros 

extraojeros Id. 

10.    Otra  trasudando  larias  aduanas .    t$S 

la.    Otra  habilitando  las  aduanas  de  Tarragona  y  Tigo  para  el  despwho 

de  géneros  de  algodón .as* 

TOMO  Tin.  71 
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vi.    OtnM(«ilMM4«  la  da  14  «•■____       . 

lof   génerof  ntriojero* ifí    ■ 

Abril. 
*.    Otra  Hbre  «I  puato  eo  qae  ba  de  colocane  el  dapótito  geoenl 

tfaCádb 3*x 

I.-    Otra  mandando  feaU)leoa«ni  Santandar  el  d^óaito  de  iéoifM 

df  Müfo  eeoMn**. ¡m 

M.    Otra  aolmeldeapaahoeiilaaadiiaoaadeaéDeroaiweoabmwaeoa 

laa  dadanaioiiea  dadaí  for  loa  Islanudoa M7 

Mayo. 
30.    Real  Mta  aobre  d  reparto  de  lo»  eomiaoa  de  géoeroi  aprebeo  - 

didoa  60  laa  adninaa C3^ 

».    (WaioknlaaiáDariottqiie  badedamálaaeUTaprUda  «Md- 

tM<(MdMnrtriMtatiNiateBdentef .  4T3 

Junio, 
id.    RmI  deereto  twaaiido  variai  imeaueinea  para  impedir  la  detTan- 

,    dhdimrrfo>mtnb«Ml« &M 

a.   Otra  aobre  la «rg^uiiealnlertor  de  IwadaaDaa Ui 

id.    Real  óntea  aabre  la  oealladoa  de  s^neraa  e*  M  deipaelw  ff  >■• 

U    Otra  para  la  «omuioadal  decreto  o^bM>  da  adoanu    .    .    .    .    M) 

II.    0»t«Bpfialidillt  tuÉHlHieiMdfllaadaMiadeSaatoAa id. 

16.    OMtobrvel  adloy  MiqiortedttlMgéiMrQada^aehadeapor  lu 


OtTÉ  ■ahwloamoM*  arwfcadorwi  de  lü  ■doati M. 

Otrft  mandando  obaerrar  eo  laa  adiuusí  terreatrai  la  InatrtioUen 
de  It  de  mano  de  1B44 Ui 


1).    Realdfcrelo  mandaDdo hacer nnaliqQidaidoD de  loa crédiloamatrá 

alteaoro tM 

Harto. 
R.    Real  orden  adntttendo  «t  pago  de  laa  Itaeu  de  la  weonieada  de 

San  Jodn  loa  eeiwib  iupaeatos  aofara  laá  niUmaa 968 

3D.    Rea)  deenOo  ntandacdo  i  la  jaota  dlreaUva  de  la  deuda  foroMr  olí 

proyeoto  para  el  arre^  de  la  deafc  pública. 161 

Abril. 
1.*    Real  deereto  lapriiDieDdo  la  eoiniíioo  da  UqmidaeioB  de  arédito» 

pro«.«aeiitea  dtfeoiitraloa.  .    .    .   ^ »l 

II.    Real  decreto  iQbtriíaodo  al  mhiiitrode  Uadenda  paia  eontraer  on 

emprMitode  940,000  re aU 

10.    Otro  aotoriuudo  al  miiiiatro  de  HManda-para  eoobeer  na  empréa 

tito  da  1.400,000  n. 6ta 

16.    Real  ¿rden  aobn  la  manera  de  bdbmiiiiar  i  loa  dnetkoa  de  oan- 

(oa  impneatM  aobre  locbienes  4»laérdeiide  8.  Joan-  -  .    .    -    617 

39.  Otra  aobre  )a  presMitadan  al  gobiemo  de  loa  doenmeiitéa  de  1«  deu- 
da del  teioro'. SH 


Mano. 
la.    Real  érdM  mandando  exportar  de  laa  pro>nneiii  de  Valencia  4  li 
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d«  CaUíitM  todi  ta  iikh>mU  <U  eotm  uUloiia.    . 
Ü.    Otra  «Joybado  Jüfn^timM  ^m,  to  ttKatíaaA*  i 


■T.    Oln  mUMtaiéMlólBMM  ilainún«aiid«B«ToálHu. 


"  4    ItMd  <Srd«a  sobre  la  dUtr(tiiMÍi>Q  i  no«odMÍM  4*  1m  imm  Mig- 

dmIh  al  pago  M  eoHo  j  dero. 3lt 

II .    RmI  deentú  nfan  la  iMiftwloD  de  boUi t7S 

id.    Otro  tabre  al  miamo  anutB    . id. 

■Miucooíl  ñaue*. 

Eaero. 

13.    Real  orden  Kdire  Is  4)adon  j  preda  de  laa  dirai  de  texto    ...     se 

FtbMTO. 

11.    Otra  mandando  41oa  reelorea  de  la*  ttmiiiaries  eondliarM  uaar 

Kstaa  klkatultvanbMtadalaBalOitmoiaUlttíealadda  mieolot^     IM 
ti.    Otra  «obre  ti  «xitüMinn  deben  UMthMdtrMloreí  de  caialnoa  Te- 

dDába  qas  aqiimí  n  titulo  de  uaeitru  de  obru Id. 

Jarifo. 
7.    Otra  lobre  laa  i^Wktdúaai  á  loa  magfiterkie  de  hutnicdoa  prl' 

maria tto 

U.    ftMlumtOBoIffaelttododt  TerlBBarlaaexlmenMdtftoi  que  aa- 

pireii  i  ter  «tmltidOBMMM  auMlnia^  lAatraeeioii  pHmarla.    .     id. 


„_„  - k  eargo  da  lá  dlreeaonde  relilaa  aatanea- 

lii  li  liiiiliiiiriiriw  ililNi  piiiftrlii  ilil  riM  flii  iriaii     . 


14.    Otra  iobre  la  rteaudaciiu  dal  produeto  de  mina*.  . 

CAHDCM. 


ao.    Leí  tobn  ferro-earrika.  .... 
Han». 


Baoeo  de  Fenento  en  pas»  8a  n  «rélüai  aeotra  el  gobierno 
por  obna  de  earreteraa 

ts.  Oti'*  aoffibnndo  ana  eomUon  ^e  propoiiga  d  BMdo  de  ena- 
genar  Manea  de  proiilaa  para  eonairuu-  eon  m  prodneto  un  eaui- 
no  de  hierro  dtade  Alar  i  SanlanJw. 


le.    Real  drden  aobra  rotnraeien  da  táñanos  laidlds. 
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Hhm. 

31.  otra  abriendo  bb  ocmniTM  7  ofrMkado  m  pnado  ■!  qse  m- 
crilw  U  m^or  memoru  tihn  Im  uomi  7  nowdiai  m  Im  u- 
qnlt  d«  Murou. 179 

13.    Otn  pii)i«iida  Intomm  wbn  al  Mtulo  Óm  U  erU  eabillu.  .     .    IH 

AbrU. 
a.    otra  lobn  «1  ooDCano  ■nmiciwlo  parí  pnmisr  tUM  EtmmlM 

d(  «rrlMlhtni  wpaMto .17* 

II .    Otra  i»diando  btenMi  i  1«  gobeniadarw  4*  lu  froTÜidu  m- 

bn  lu  dabMH  potrÜM.  474 


i.    RmI  ^dan  lobra  k  paMi  ■!  bon.    .    .    . 
li.    Real  decreto  tdxe  la  peeoa  de  la  urdina. 


Marw).. 
SO.    Real  ¿(den  exdtando  i '  loe  bbncantei  eepaboleí  á  llevar  «u 

prodootoe  i  la  expoiidoa  ladoatrial  annndada  en  Londrai.    .    37* 

M.    Otra  Mbre  el  miimo  aaonto id- 

iJiril. 
sa.    Otn  creando  nna  jonta  que  pronnara  la  eonenrrenda  de  loa 

IHWdiiotoa  npafidea  i  la  axpoaicion  ÍDánetrial  de  Londree.  .    .    370  . 
IV.    Otra  mandando  eelebrar  pía  ejLpostkn  pública  de  la  indnitria 

eapaúola. 371 

Majo. 
17.    Otra  tabre  prinleglaa  de  inrencácm. 477 

l«.    Otra  petmHieado  cet^eeer  Abricac  «n  Algedrai.    ..'...    (M 


Mario. 
11.    Real  urden  aobre  el  dqMMlo  de  no  qemplar  de  laa  obra*  de  ee- 
flnltnn  en  la  Academia  de  San  Perñando . 

It.    Real  decreto  redttdmdo  el  núaero  de  individaot  de  la  Acade- 
mia de  Su  Fernando. 


It.    Heal  decreto  tdbn  la  muiers  de  proceder  lai  aidoridadet  j  tri- 

bnnalM  en  h  indenoluclon  de  loa  parUdpea  legoi  del  dietiDo.    4M 


14.    Rtal  drden  eoneedíendo  k  una  empresa  bajo  eiertai  condiciooei 
el  derecho  eadnatro  de  traer  agua  k  Uaflríd 
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Mayv. 
WMkU.  H§> 

n.    Rm]  órdra  pidiendo  infonuM  á  lea  gOtuatáon»  «Itüm  tobn 

•1  HtMlo  da  IM  pddiM. 47* 

Maro. 
IT.    Raal  dfdaa  idbn  U  franquicia  de  oomapaiideDeia  eoncetttda  á 
.     .  laa  oniáiiaa  dd  Balado.     ..............    4I« 

MucU  aunruM. 

4.    RmI  Man  aobN  baóoa  nünaralea.    .* »H 


11.    Jtaal  dtdan  aolita  U  adiaiiilitradoii  j  ine}ora  det  ramo  de  montea.    M 

Mano. 
i>.    Rail  Mn  «ueadiando  al  adniataiio  de  Marina  an  erídllo  «sm- 

ofdhMrto  para  la  aooatNadoa  de  bnqaaa i«t 

Abril. 
II.    Olta  MaBdanilit    eonitrair  varios  bvqaea  para  k  marina  da    . 

guata..  374 

IS.    otra  aidvo  la  eomaadasciU  da  narina  de  la  prOfíMla  da  Iblaa.    aT( 

Maje. 
It.    Real  'desato  tnuio  una  tacada  aapacUl  de  eonatraeoioBea  da 

■yqniBia  de  vapor '.    .    .    .    4<i 

H.    Otro  oaiida  naera  organisaeion  al  aerrido  da  loa  goarda-eoalaa.    411 

10.    naaldaerttoacArarinntfaniodeloaganeraleay  MgadlerN.  .    .    ht 


I.  En  )ai  eapaltadu  oaMif  aa  ae  aiMede  por  derecho  de  eangra  y  no 
pordartchode  rrpveMDtKiioB. 3i* 

IT.  jDeben  eonMeraraa  oonwMndidea  en  la  hr  de  deavtoCTilattBU  loa 
páltañtoa  túndadoa  «en  A  doMe  «l^eto  da  aoenrer  a  loa  IndMdooa 
de  dcrtai  bmiHai  á  eleedon  de  toe  patranaa  j  da  atender  i  oUaloa 
de  «tOidad  pública? 911 

m.  La  pnwHtBda  qae  reeae  aobn  un  aiHenlo  de  ineoolatuefon  en 
pldto  de  propiedad ,  ^be  eonaiderana  Moa  inlerloratoria  para  el 
obela,  do  adnlRr  d  no  U  lúpfie^ '»• 

IT.  B  peaiedor  do  vna  eapellanfa  Iñeil  á  patrowto  d«  Ie<oa  qoe  ttana 
oUfatMlan  da  «rdmana  aegon  la  ftuidaeu»  y  no  lo  luao  antea  da 
abefeae  laa  vtiienlaeioDea.  jpterda  el  dereafeo  i  Stptmn  de  la  nátad 


da  aM  títaatt  eoaao  Ubrea ;  reetnrando  la  otra  mHad  al  Mieeaar  1 
~  '  "  aii 
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I.  JProsada  el  iotonUelo  poiwotfe  éonfn  proTÍdeiuiu  «teinUritiTM 
■nitrertu ,  p«ra  n«  Twnn  Mkr*  aMtarw  de  la  ooBqMtaoeii  dn  b 
■utoridad  que  Ui  u  didadcT 

n.  Omb^  W  proridaveiH  MliiiiiiMnliTU  do  u  da  Kcnrao  i  Iw  M> 
btfnrtn  de  AulMa.miimB  lo  MMéaolila  tílum  atuiiáid  q— ha 

■  b»  distado. -.    .■.■.■..■...■ 

m.  ilu  omatianM  (pía  m  «uétHi  nM»  c|  pnoMaiio  de  agoaa  y  ka 
armdaUrioa  d  sialhHMarioi  da  eüv  «obre  U  intdigaMia  j  md- 
ihm  de  k»  motnioa  un»  patán  eotre  loa  BÍaiDoa,  tm  da  U  eampa- 

,  leoeUdo  la  ad■^llUr■alaa^ ..,..,. 

IT.  No  pneede  al  recvio  de  Mamelencia  «uando  al  jvea  alap  al  jffe 

ftittHO  la  naSAim  del  expadiemí  qtie  hntiiare  teiMáo  para  pneaiar 
algna  fandodario  p^ilk» ,  é  inalataea  padir  la  HoBoae  para  enU- 

V.  fiemxf^eTu  tMoñSá^MM  d eodoSmlnto' d»  laa  «teattÓDe* 

nee  aoacHeB  atdire  ú  ka  aiti^lwliieitni  de  beoeSecMa  debea 
a  ler  deleadldoa  por  p(dMaí^N*-M«<>ede  d  jideia  eJaoMlTO  en- 
tfa  calos  eataJ>leeiiirieDtoa  para  hacer  Meettraa  aaa  deodaa.  .... 
"   ~      '        («wdsiurio  «fcpndleBtn  dal  Jefa  palUia«4hn  de  asan. 
«a  aato'  al-fiaa  «dhinla  m  m^uindm.  ftm  yaoaeaw- 


■  loridad  j  DteMc       _  . , 

le ,  deben  «■boa  rendUr  al  goblania  toa  iee|>eellToe  eipedíeataa  da 
BroToear  eompeleoeia -... 

Vir  l«s  |mo*Mm¿i»  tatpeNMi*  dMtdái  a»  jadtto  mktl  difeea  tater- 

-  te  por  ejeentoriai  pan  d  efeoto  de  no  poder  la  aatocldad  acWidatia- 
ÜT*  «tídler  aaoniiilamita  eefcre  «■«>     .    .    .    . 

*IU.  jDe  q«a  etUn  vigeolea  loa  arto,  3M .  ItT  y  IIS  de  la  ley  de  I 
de  (Bbrero  de  IMS,  tf  ftgneliehltaiqneDonietealatalcddeaeaai- 
do  procedes  BÁemUnmeaté  eb  la  exaWm  d»tu  diad»  AAmt 

'    de  io*  pn>[4M>ao  pAedan  ter  oarre|pdBB  |M  ^  lat  tupMltiit  en 

IX.,U  anloridad  JDdidal  oo  «mk  piavOMf  «¡mpetendaí  á  la  atei- 


]niMt9  4e  W  «tréufei  fluodo  «kl  «  le  vimnr*  ww.  ni  pA- 
bUcí .  DO  M  eomprende  ta  da  eonocer  de  Ita  coeetlDOei  ona  «ácb 
por  objeto  nurntener  eipeAU  algona  rweda  da  nta  pciraM^  .  ^  .111 
Xn.  jCuudo  debe  eoiuidenrte  al  rompraduf  de  Ucoea  wj*-™!—  as 
qnifta  foaetiwa-da'ollt»  mr  al  eiMl#.d»  aomwHHleí  tlaanrtariJiil 
.Jpdhb)  d  cwwcMeBfa  de  )••  eajHliaBfa  w»  ao  autita*  aow*<i«t- 
RodapaMiaMa  dAdNNpaiwdte  wMa.dato  vaow   .   ■    .   ..  ■    iM 

XIII.  B»  üSmÍM  4oa  iwMH  Iw  wmia«Moa  pm  a4bi  d^ 
aanaoOT  d*  loo  «niMa,  MaaaoafnRte  U.4e  4mm1íc  «i»l)r«Ma 

,  Hmitet  de  la»  l^erewea  que  lindan  coq  eQea,   ..,...,.    jw 

XIV.  «preaala  al  WardJal»  MtfWoito.  oMtni  laa  sraridaiMiM  fi»«4- 

leu  jB  iBaterin  do  m  aWlwiia»  tw  o«i>andaaltt  de  wmmt- ,    ■    ■    »7 
Mf  ifroftáft  «i  fatUrdiefo  peacMrio  ogotn  1m  ftfmim^  m»  Mw 
aobce  iNtam  J«  w  atnbMiwJai  wwltwtea  <  iiawidi<bt  tMwÜw 
qM.«KÍitM  en  algunaa  pi»tMm  tm  «ilwler.  ta  M-dMiSiniia 
da  bM.wma  ip  fiKwmamm*»  iwwtfy  ^' M» 

«rimaos  a|  detM«  ¿f  Igi  taqli^a,.Tfr«lia.  atweradarqi  y  fMw* 
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.urrUiunbrM  tmíiu1«  ,  na  qac  contri  Mt«  Mto  proeadi  ÍDl«ntteto. 


.  XTU.  jÁ  mi  antoridad  •DnMp«idedeei4ir  U§  CHWtfMW  4«  mmSmt- 
di,  d«  Innr  7  uiciite  que  m  (dmiImi  eotre  Im  patrooM  de  Im 


XVin.  CorrMfMHtd*  i  la  adndtiíitrMiini  y  go  i  |«  anloridad  jadMal  d. 
eonooiniMrtA  de  lai  eociHooea  qaa  le  nieün  entre  loa  gauderw  y 
Im  propietaiioa  de  ftiien  lotwe  f)  uto  y  ienAo  te  \u  lerTidabilirM 
j^dicu  qne  atla*  leogan  api)»  if  •■  aw  de  U  ganadería.    .    .    .    . 

ZIX.  Arrezo  de  paahw  j  apTonobamicQtoa  eomniMa. 

Z2.  Lu  lereí  redentet  qae  tometCD  en  ¿eaeral  loa  aslM  adainlüm- 
Una  4b  km  aloaUea  7  annUmiaDlaa  á  la  wriefidad  T  Tigtlaodnde 
loi  idea  polfticíN,  jbán  onoado  laa  iajet  raeofOadaa  me  laa  anj»' 
ta  i  la  adninlatnaim  eapeei^da  artiaada  en  loa  nagoMoa  nlKÜnt 
k  «Ha  rainat  .    .# 

XZI.  La  fMiÜmati  de  na  teuieiite  akalde  naalvicoda  alfiwa  amatiam 
Kkn  «80   T  ifroveakamianlo  da  agtm  no^  lan  fwtimftm  <U  iHaa, 


, ,-^  k  la  JBríadlea._ .    . 

IXII.  Para  ynifaaa  obraa  en  lea  riña  dnda  nna  direMim  deterata» 

da  á  aáa  «énaa  i  haaar  eaatq^er  wiaeion  aatMial  an  au  bItbwa 

*e  DeeaflU  iKUiriíaafaM  del  gobierno 

XXIII.  Coasdo  al  wapnáat  da  Usut  aaeionalM  ha  lid*  imatta  «n 

poaeabm  da  eliai ,   j  on  tarBeea  rcoUna  oonira  la  aabtda  j  Itaderaa. 

que  ae  ka  lia  aaigüdo ,   jqii4  autoridad  debe  oonaae»  da  «ata  enea* 

XXIT.    Laa   proTideDdaa  da  la  adiBhtittrMlmi  aobre  materiaa  de  id 

eoaweleMda  no  pueden  aer  ataeadaa  por  interdictM- 

XXY.  Bi  de  la  compeleaeia  de  la  adminlatracion  el  apeo  y  daiHiide  de 

>to«  fú- 

ZZÍT  Corrcaponde  t  la  aatoridad  iadldal  el  conoclmieiito  á»  trntaa  lú 
, ..__    -.^gid, .__._._. 

\aoa 

XXVll.  jBl  «t  ts»  dd  CódiQO  penal,  qwvaaüiga  «km  daiito  el  aeto 
de  impedir  6  turbar  eUejarado  del  culto,  ha  derogado  el  4.*  de  la 
ley  de  t  4e  abril  dT  latA ,  que  enaonMdA  1  loa  jete  pottttoea'  la 
repraüon  j  oaatiao  da  loa  deaacaloa  oantA  la  religlant 

XXriü.  jCMMk  la  autoridad  dqa  paaar  loa  tirmÓMa  eat*lacidoa|Nela 
ley  para  soitanciar  lai  eonpeteudaa,  impida  la  oontliiiiHtoD  d»  aatea 


loa  montes  de  propiedad  particular  por  la  urie  en  one  eoDUnan  oon 
loa  del  Eatado ,  toa  de  loa  puebloi  y  loa  de  lo*  eatabledmieDl 


«otatkiiMS  ana  aa  aoaálan  entre  los  patraoo*  ?  la  admbiiitraetoii  10- 
bre  la  inteHganeia  e  Inlwprttaciui  de  lai  hindaetonea  4e  loa  palro- 


INDICE  DE  LOS  ASTICDL09. 


ORQÁKIZAGION  JVPIQIAI. 


Kiimen  del  proyecto  de  ley  orglnlca  de'  Uibonalea  préaantado  al  gobier- 
no por  la  eomliioB  de  eddigoa 

V.  De  laa  enalldadM  neeeasriM  pMf  fotfM  y  veender  en   la   eamri 


Jndidal. 
vi  1 


..  De   la  ¡oamovilidad  Judicial it 

m.  De  la  jariidicáon  diaeiplinal  de  loa  trlbnnaleí,  y  de  la  traeladon 

<r  JnblUelon  de  loa  magiatr^idoa II 

Tin.  D(|  número  y  di^bDcion  de  loa  maf^rado*  «n  loa  triban^ea.  U» 

IX.  De  ka  agenten  aozíKarM  de  la  adminiítracloa  de  inaUcia.  .    .    .  jss 

X.  Dal  trUranal  ai  - 
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■BTMIA  ML  DUlUm. 

Uadlti  Mtos  ri  Mra  nmiw.-ProOMO  de  CMio •    •    •     " 

PBOCEDIHIENTOS  JUDICIALES. 

De  U  ÚMAatíaa  át  U  iuUDeia  eoniidenda  en  iu«  orígeiiM ,  (u*  *i- 
d«Hu]«  I  iDi  rriadoDM  coa  •!  Cód^  peiud..    . loi 

ADwnnsTRACion, 

M  «rMHo  UMtMrio.    .    > IIJ 

Da  la  tillMiiiM  de  h  pnpwatiaB  de  k  (Mtmeeiaa  n  el  eaeuato  6 
dieataMiek  4«  IM  delitM m ■» 

De  U  heeefleeMie  en  general  r  de  loe  inAoe  de  uiiUr  y  loeomr  k 
.  íu  elatea  aMMrteroeee.— InalitiudiMMe  i  íevor  datla  idíumU  r  » 
•daleaeaeia.— iMUtaidoaea  fm  weorrer  loe  melN  proptee  de  b  edad 
nadan.— Dmcb»  al  trá»!^.— ErfaUertednMe*  d*  erMUe.— CrUUe 
Wrriteriai. — jéieriadanw  d«  ebnfW.— Medie*  de  |lhwMr  4  lot  para- 
da* d*  loe  elnra*.— 0»JeMaaarieM.^JMlctoa  d*  tm  mtnHeUmi.—I»- 
iolaérMad  de  lat  koMtoetoaet  de  lee  otrvnH.— .ferteded»  d«  fanenv» 
Btiitiiai. — laititaeioiiee  de  beMftataoU  á  faror  de  la  Tqea. — C*inté 
aiami.—C^M  it  ptMtmtu  eMaUcta*.— ffoipteiM  j  kiupUalM.    .    .    9M 

De  loe  ■itteat»  adaiuliUatíroa.— La  deeeeotraliiaelon  ,  la  oantfelin- 
eiOD  j  d  eaeialieoio IM 

DERECHO  PEHAl. 

De  la  rc^MMabilídad  cívi)  de  loa  delib» ,   eemo   el  Cddigo    penal.— 
Origen  y  yicUtodee  de  la  reipoDubilidad   civil.— ObliuciODec  com- 
MeDdidú  eo  la  mponiabilidad  dril.— Hodo  y  forma  at  exjgirli.—   , 
PeHDBia  que  puede  o  pedirla  ,  T  ou&lei  eílsn  obligadaa  á  preeíarla.    .    1>7 

OtwertiáoDN  Kibre  la  última  ríforma  del  Código  penal ,  cooteoida  » 
el  decreto  de  ^  dt  jaaio  de  ISSD (fs 

CofitÍDiuBíon  del  miimo  aeanla :    .    .    ,    ^ti 

EtUdtotioa  penal  eompareda  de  loe  preádioe  de  Eiptúa  ;  Francia.   .    .    3*1 

CUBSTIOtOB  DB  nmiaPRDDENCIA  PEICDrEIíTES. 

Sobre  el  derteho  de  eoeeder  en  la*  cepeHaoba  lii&lee  en  ((m  el  pa- 
-  ■  trono  perdbe  loa  (nrtoa  j  Miribra  capellán  que  cnoipla  la*  eargea,  j 
Ua  en  que  el  pdrono  do  tiene  mae  derecho  qne  el  de  nombrar  ea- 
pellan  que  petáibe  loa  fratoa  j  oumpia  lae  ca^as 931 

De  la  diTiaion  j  perlenenóa  de-laa  eapatlaniM  ooletiTia  eoioe  poeetdn- 
rea  teniendo ,  ügan  he  fundeoionei ,  bbligaeioD  de  ordenarte  ia  *a- 
erie ,  no  lo  habiao  heobo  por  taita  de  edad  al  pnbtioarae  k  ky 
de  1141 117 

Tentatira  y  delito  (mitrado.— /«ttrpretmioa  def  orí.  3.*,  p*rta^  S.* 
det  CMfe  peMl »T 

necrología. 

D.  Nieottt  Hark  Oarelly,  úHlno  preaideDle  dd  tríboocl  eupremode 
Jnatiela, t»l 

Fu    ML  TOMA    m. 
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